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SUMARIO 

Un  nuevo  año.— El  Gólgota  y el  Vaticano,  [con- 
clv sion.] — Ultimo  escrito  del  Sr.  Aparisiy  Gui- 
jarro. EXTERIOR:  Retractación  y muerte 
eaificante  de  un  francmasón  milqgvés,  en 
Roma.  VARIEDADES:  Muestra  Señora  de 
Lourdes.  NOTICIAS  GENERALES.  CRO- 
NICA RELIGIOSA.  AVISOS. 


Un  nuevo  año. 

Hoy  entra  nuestro  periódico  en  el  tercer 
' año  de  su  existencia. 

En  los  dos  años  que  han  trascurrido  he- 
• mos  conseguido  vencer  las  principales  difi- 
cultades con  que  siempre  tiene  que  luchar 
una  publicación  naciente;  mucho  mas  en 
las  condiciones  de  la  nuestra,  que  siendo 
periódica  no  tiene  tantos  elementos  de  vida 
como  una  publicación  diaria. 

Hoy  conceptuamos  que  nuestro  periódico 
tiene  su  vida  propia  asegurada. 

Debemos  dar  gracias  al  Señor  que  nos  ha 
dado  la  constancia  y energía  suficientes 
para  vencer  todas  esas  dificultades,  para 
sostener  con  la  entereza  y libertad  necesa- 
rias las  verdades  á cuya  defensa  hemos 
consagrado  y seguirémos  consagrando  to- 
dos nuestros  afanes. 

No  confiamos  en  nuestras  débiles  fuerzas, 
que  serian  insuficientes  para  sostener  tan 
p°  .idas  tareas,  sino  contásemos  con  la  pro- 
tección que  el  Señor  nos  ha  de  seguir  dis- 
, pensando  siguiendo  nosotros,  como  espera- 
; mos,  en  el  apostolado  de  la  buena  causa,  de 
la  verdad. 

Al  entrar  en  este  nuevo  año  podemos 
ofrecer  á nuestros  apreciables  favorecedo- 
res algunas  reformas,  que  aunque  pequeñas 
ponen  al  Mensajero  en  mejores  condiciones 
materiales. 

Esperamos  seguir  mereciendo  la  protec- 
ción que  los  católicos  nos  han  dispensado 
hasta  ahora,  y para  ello  no  omitiremos 
i-._gun  sacrificio. 

Entre  tanto,  deseamos  á nuestros  lecto- 
res un  buen  principio  de  año,  y que  el  cie- 
lo les  dispense  toda  clase  de  bendiciones 
durante  el  año  1873. 

t-m»  >■■■■ 


El  Gólgota  y el  Vaticano. 

[Conclusión.] 

VIII. 

Aplomémonos  á decirlo,  también  contempla- 
mos ya  la  glorificación  del  crucificado  del  V ati- 
cano,  signos  moraimente  semejantes  á los  que 
glorificaron  al  Crucificado  del  Grólgota  en  su  ago- 
nía y en  su  muerte;  prueba  que  el  desamparo  de 
las  dos  víctimas  no  era  sino  transitorio  y aparen- 
te. Por  desgracia  son  señales  de  terribles  acon- 
tecimientos para  nosotros. 

Lo  primero  que  aparece  después  que  Jesús 
fué  clavado  en  la  Cruz,  es  las  tinieblas  universa- 
les que  se  esparcieron  sobre  la  faz  de  la  tierra 
(Mat.  XXVII.)  Tinieblas  misteriosas  produci- 
das por  un  oscurecimiento  del  sol,  el  cual  rehu- 
saba sus  rayos  á la  tierra,  culpable  de  perseguir 
y matar  al  que  se  llama  El  mismo  verdadero 
Sol  de  Justicia. 

¿No  hemos  advertido  después  de  la  crucifixión 
del  Papa  en  el  Vaticano,  el  mismo  prodigio  en 
el  mundo  moral,  prodijio  que  todavia  dura,  y 
aun  ¡ay!  va  creciendo?  ¡Cuántas  tinieblas  acu- 
muladas en  las  inteligencias  por  las  teorías  ma- 
sónicas! cuántas  tinieblas  en  los  diversos  gabi- 
netes europeos,  en  las  que  no  se  distinguen  los 
abismos  sobre  cuyos  bordes  viven  y se  agitan! 
¡Cuántas  tinieblas  basta  en  las  nociones  del  de- 
recho natural  de  propiedad  que  determina  lo 
mió  y le  separa  de  lo  tuyo!  ¡Cuántas  tinieblas 
entre  los  pueblos  relativamente  á principios  de 
la  religión,  de  la  honestidad,  de  la  civilización  y 
de  la  sociedad!  Tinieblas  que  aun  hace  poco  he- 
mos visto  con  espanto  interrumpidas  por  el  si- 
niestro furor  del  petróleo,  ese  engendro  terrible 
que  ha  vengado  sobre  Paris  y las  Tullerias  el 
crimen  tramado  en  esos  lugares  por  el  que  hizo 
de  Judas,  de  Caifás,  de  Herodes  y de  Pilatos; 
engendro  pro  fótico  también;  porque  anuncia  á 
la  Europa  que  la  recorrerá  por  haber  dejado  con- 
sumar en  su  seno,  con  su  complicidad,  el  exe- 
crable sacrilegio. 

Otra  señal  prodigiosa  que  acompañó  á la  tra- 
gedia del  Calvario,  fué  un  grande  temblor  de 
tierra  (Mat.  XXVIII.)  Por  grande  que  sea  la 
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tierra,  dice  San  Hilario,  no  era  lo  bastante  para 
encerrar  en  sí  un  muerto  como  el  Cristo,  y por 
esto  se  estremeció  en  sus  cimientos.  También 
nosotros  liemos  visto  el  estremecimiento  del 
mundo  cristiano  y político,  aparecer  poco  des- 
pués de  la  tragedia  romana.  La  Francia,  cóm- 
plice mas  bien  forzado  que  malvado,  sucumbió 
al  hierro  enemigo;  el  equilibrio  europeo  se  ha 
roto,  las  revoluciones  sociales  han  estallado  ó es- 
tán á punto  de  estallar  por  todas  partes.  La 
tierra  no  tiene  reposo  desde  que  Pió  IX[ha  sido 
lijado  en  la  cruz;  y su  tortura  aumentará  en  pro- 
porción de  las  torturas  de  Pió  IX, ry  de  las  ca- 
tástrofes que  se  sucedan. 

El  tercer  prodigio  que  acompañó  la  muerte 
del  Cristo,  fué  la  ruptura  espontánea  de  las  ro- 
cas, et  petree  seissee  sunt.  Así  vemos  las  piedras 
angulares  de  las  constituciones  civiles,  es  decir, 
los  tronos,  vacilar  sobre  sus  bases,  hundirse  á 
continuación  de  las  desgracias  del  Vaticano.  El 
del  Herodes  francés  se  desplomó  en  Sedan;  los 
otros  crugen  por  todas  partes  bajo  el  peso  de  la 
demagogia,  la  cual  tiene  por  divisa:  ¡muerte  al 
Papa!  ¡muerte  á los  reyes! 

El  último  milagro  que  siguió  á la  inmolación 
del  Cristo  sobre  la  cruz,  fué  la  conversión  de 
muchos  de  sus  verdugos.  Muchos,  en  efecto, 
confesaron  la  divinidad  de  la  víctima,  y volvie-  I 
ron  á sus  casas  golpeándose  el  pecho.  ¿Cuántas 
personas  no  hemos  visto  que  habían  contribuido 
á encadenar  la  libertad  de  Pío  IX,  experimen-  J 
tundo  remordimientos , arrepintiéndose  de  su 
falta,  renunciando  á las  candidaturas  políticas  y 
rechazando  toda  participación  en  las  intrigas  de 
los  que  le  crucificaron?  ¡Cómo  han  temblado 
muchos  de  los  testigos,  cual  los  del  drama  del 
Calvario, por  sí  y por  su  patria  en  vista  de  las  con 
secuencias  de  tan  horrible  crimen!  Hélos  ahora 
trabajando  en  reparar  su  desastroso  pasado  con 
lágrimas  y oración  á fin  de  separar  de  su  cabeza 
los  vengadores  rayos  del  cielo. 

Las  conversiones  obradas  al  pié  de  la'cruz  de 
Pió  IX,  continúan  gracias  á Dios  aunque  aun 
no  se  las  conozca.  Y Pió  IX,  en  los  sufrimientos 
que  sobrelleva  con  Jesús,  devuelve  al  Divino 
Maestro  por  su  propio  martirio  las  imitaciones 
del  Centurión  y deljmen  ladrón.  ¡Ah!  si  los  mu- 
ros del  Vaticano  pudieran  hablar,  cuántas  cosas 
tendrían  que  decirnos! 

IX. 

Si  hubiera  podido  ser  consolado  el  Crucificado 
de  Jerusalem,  no  hay  duda  que  la  ternura  y fide- 


lidad de  las  almas  piadosas  hubieran  sido  para 
El  un  suave  bálsamo;  pero  nada  humano  podía 
templar  sus  infinitos  dolores.  No  sucede  lo 
mismo  con  el  Crucificado  de  Roma;  pues  cada 
dia  puede,  á ejemplo  de  San  Pablo,  dargmeias  á 
Dios  de  los  inmensos  consuelos  que  recibo  ada 
dia  de  todas  partes  del  Universo.  [II  Cor  1.] 

¿Quién  podrá  contar  los  testimonios  de  sim- 
patía que  afluyen  al  Vaticano?  La  madre  de  Je- 
sús, que  estaba  sobre  el  Gólgota  al  lado  de  su 
Hijo,  stabat  mater  ejus , ¿no  está  también  al  la- 
do de  su  Pontífice  protegiendo  visiblemente  al 
que  la  glorifica? 

Como  se  veia  al^e  de  la  cruz  del  Salvador  á 
otras  piadosas  mujeres  y al  discípulo  amado  que 
representaban  en  aquel  momento  toda  la  Iglesia, 
así  alrededor  de  Pió  IX  se  vé,  no  solo  una  repre- 
sentación de  la  Iglesia,  sino  la  Iglesia  entera 
ocupada  en  consolarle,  sostenerle  y defenderle. 
Esta  unanimidad  de  los  católicos  en  hacer  de  su 
amor  á Pió  IX  un  muro,  admira  aun  á sus  ene- 
migos y se  consternan;  porque  en  él  ven  un  plebis- 
cito universal  que  les  cubre  de  vergüenza  y de 
desprecio  y que  concluirá  haciéndolos  volver  á la 
nada.  Y ¿cómo  no  había  de  ser  así?  Cada  diavése 
afluir  al  Vaticano  los  homenajes  más  fervorosa- 
mente expresados,  limosnas  sobreabundantes, 
pruebas  irrecusables  de  respeto  y afecto.  Todo 
cuanto  hay  do  ilustre,  de  grande,  de  respetable, 
de  virtuoso,  corre  á los  piés  del  augusto  cautivo. 
El  ogro  revolucionario  en  vano  ruge  y rechina  los 
dientes;  nada  tiene  de  la  vehemencia  de  la  pie- 
dad filial;  de  suerte  que  Pió  IX,  extendido  so 
bre  la'cruz,  es  mas  grande,  más  venerado,  más 
glorioso,  más  amado  que  todos  los  reyes  y todos 
los  emperadores  juntos.  En  él  se  verifica  en  cier 
ta  manera  lo  que  el  Cristo  dijo  de  sí:  “Cuando 
sea  levantado  de  la  tierra  todo  lo  traeré  hácia  mi 
(Juan  XII).  Los  otros  monarcas  dominan  á ca- 
ñonazos y gracias  al  bolsillo  de  sus  súbditos;  Pió 
IX  sólo  reina  porque  posee  los  corazones. 

La  Italia  misma  consuela  á Pió  IX,  lo  que  á 
primera  vista  parece  paradoja;  pero  ahí  están  los 
hechos  que  prueban  claramente  , como  la  luz 
del  dia,  que  si  los  verdugos  del  Santo  Padre  son 
Italianos,  no  representan  mas  que  una  ínfima 
minoría,  la  escoria  de  la  sociedad. 

Pero  entre  todas  las  ciudades  de  Italia,  Roma, 
la  Sede  querida  de  Pedro,  se  distingue  por  su 
indomable  fé  y por  su  ardiente  amor  á su  Pontí- 


fice y Rey;  ella  desempeña  en  el  Vaticano  el  pa-1 
peí  de  J uan  sobre  el  Calvario.  Esta  incompara- 
ble Roma  está  tanto  mas  unida  al  Papa,  y parti-j 
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cipa  tanto  mas  de  sus  tristezas,  cuanto  en  cierta 
maní.  * está  crucificada  con  él.  Pero  en  vano  la 
oprimen  y pisotean  para  arrastrarla  á la  aposta- 
tasía.  ella  permanece  inquebrantable,  y con  su 
perseverancia  no  solo  regocija  el  alma  de  Pió  IX, 
«ino  que  sostiene  el  valor  de  la  verdadera  Italia, 
y la  reserva  la  misericordia  divina  para  elevarla 
un  dia  á los  ojos  de  los  hombres  y á los  ojos  de 
Dios. 

X. 

Cuando  Jesucristo  anunció  en  términos  forma- 
les á sus  discípulos  su  Pasión  y Muerte,  tuvo 
cuidado  de  anunciar  al  propio  tiempo  y de  una 
manera  no  menos  forra; L que  resucitaría  al  ter- 
cer dia,  tertia  die  resurget  (Luc.  XVIII);  esto 
era  una  verdad  que  cada  uno  podia  leer  con  los 
ojos  de  la  fé  sobre  la  cruz  del  Calvario. 

Nuestro  Señor  ha  hecho  una  profecía  análoga 
respecto  á la  pasión  y sufrimientos  de  sus  vica- 
rios sobre  la  tierra:  portee  inferí  non  prcevale- 
bunt.  Lo  que  claramente  significa  que  Dios  man- 
tendrá la  inmortal  juventud  de  la  Iglesia,  siquie- 
ra Satanás  la  ponga  en  suprema  agonía.  Tam- 
bién ha  leído  siempre  la  fé,  sobre  los  distintos 
patíbulos  en  que  los  Pontífices  han  padecido  en 
el  transcurso  de  los  siglos,  el  famoso  tertia  die  re- 
surget que  no  ha  faltado  jamás.  Ojalá  qne  nues- 
tra fé  sepa  hoy  leerla  sobre  la  cruz  de  Pió  IX! 

Sí,  el  crucificado  del  Vaticano  resucitará  al 
tercer  dia.  Ignoramos  cual  será  la  duración  de 
esos  tres  dias;  pero  estamos  ciertos  que  el  Papa- 
do será  glorificado  aun  en  la  persona  de  Pió  IX. 
Mas  aun,  hay  algo  en  el  fondo  de  nuestro  corazón 
que  nos  dice  que  el  tiempo  será  mas  corto  de  lo 
que  se  cree.  La  exuberancia  de  los  males  que 
abruman  al  Santo  Padre  y á la  Iglesia,  nos  dan 
esa  convicción;  y la  semejanza  admirable  que 
existe  entre  la  Pasión  del  Cristo  y de  su  Vicario, 
nos  lleva  á concluir  lógicamente  que  esta  armo- 
nía se  continuará  hasta  el  fin,  hasta  la  resurrec- 
ción. De  ambas  partes  el  drama  ha  comenzado 
por  hosannas,  se  ha  continuado  en  medio  de  la 
tolle,  hasta  el  desamparo  completo.  ¿Por  qué  no 
hemos  de  creer  que  será  coronado  por  el  mismo 
alleluia ? 

— Dios  no  lo  ha  prometido — dicen  algunos — 
verdad  es.  Pero  Dios  no  está  obligado  á hacer  so- 
lamente lo  que  ha  prometido;,  de  ordinario  hace 
incomparablemente  mas.  Por  otra  parte,  si  Dios 
no  nos  ha  prometido  el  acontecimiento  tan  desea- 
do, ha  multiplicado  las  señales  que  inducen  á 
esperarle.  Para  nosotros,  la  mas  notable  de  es- 


tas señales  es  la  esperanza  que  ha  puesto  en  los 
corazones  del  universo  católico.  No  se  arranca- 
ría fácilmente  esa  esperanza  que  ha  hecho  nacer 
el  instinto  y que  mantiene  la  fé.  Una  prenda  de 
ella  es  el  privilegio  inaudito  concedido  á Pió  IX 
de  excederlos  dias  de  San  Pedro;  otra  prenda,  su 
robusta  salud,  y una  tercera,  la  mas  admirable 
en  particular,  es  el  espanto  que  esperimentan 
los  verdugos  de  Pió  IX. 

También  á ellos  les  dice  el  fondo  del  corazón 
que  el  alleluia  se  acerca.  Afectan  repetir  lo  con- 
trario en  todos  los  tonos,  pero  no  creen  palabra. 
También  ellos  toman  todas  las  precauciones  ima- 
ginables para  impedir  ese  alleluia.  Al  modo  de 
la  Sinagoga,  están  inquietos  y dicen:  “Mandad 
que  guarden  el  sepulcro  hasta  el  día  tercero.” 
(Mat).  De  la  misma  manera  doblan  las]  guardias 
y multiplican  los  sellos  de  la  diplomacia. 

Pobres  insensatos!  Podéis  doblar  y triplicar 
las  guardias  al  rededor  del  Papa;  podéis  cua- 
druplicar y quintujdicar  los  sellos  de  la  prisión 
que  le  sirve  de  tumba.  Cuando  suene  la  hora  del 
alleluia  para  el  crucificado  del  Vaticano,  el  án- 
gel del  Glólgota  quebrará  la  piedra  del  sepulcro 
como  con  un  rayo,  y bajo  los  restos  de  esas  pie- 
dras quedareis  sepultados  vosotros,  vuestros  se- 
llos y todos  vuestros  guardias  sepulcrales.  ¡Amen 
amen,  amen! 


Ultimo  escrito  del  señor  Aparisi 
y Guijarro. 

Toda  la  prensa  ha  reproducido  el  siguiente 
artículo  que  publicó  La  Regeneración , y es  lo 
último  que  escribió  el  Sr.  Aparisi: 

DIA  DE  DIFUNTOS. 

Pensamientos. 

¡Oh,  y qué  grande  es  la  Iglesia  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo! 

Ayer  celebraba  cantando  la  fiesta  de  Todos 
los  Santos;  hoy  recuerda  llorando  á todos  los 
muertos. 

La  Iglesia  visible  celebra,  digámoslo  así,  des- 
posorios ánuos  con  esa  otra  Iglesia,  para  la  cual 
no  existe  ya  el  tiempo. 

— Dia  de  Todos  Santos!  Fiesta  á los  triunfa- 
dores que  ganaron  en  este  mundo  que  pasa,  la 
corona  inmortal  que  han  de  ceñirse  en  otro  que 
no  pasará.  Vedles  con  los  ojos  del  espíritu  en  el 
cielo;  de  toda  edad,  y sexo  y condición;  de  toda 
tribu  y de  toda  lengua,  á quienes  recogió  Jesu- 


4 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


cristo  amorosamente  en  los  caminos  de  la  vida, 
en  la  montaña  y en  el  valle,  en  el  palacio  y en 
el  calabozo;  los  que  en  medio  de  los  deleites  del 
mundo  permanecieron  puros;  en  medio  de  sus 
bajezas,  nobles;  en  medio  de  sus  dolores,  resig- 
nados; y en  lo  alto  y en  lo  bajo,  y en  las  alegrías 
y en  las  amarguras,  amando  á Dios  y amando  en 
Dios  á los  hombres. 

— También  la  muerte  tiene  su  dia!  Y en  ese 
dia  ¿por  quién  pedimos  á Dios?  Cosa  admira- 
ble! Por  nuestros  padres  y amigos;  pero  á la 
vez  por  todos  los  muertos.  Y ahora  á miles  de 
leguas  de  nosotros,  hay  hombres  á quienes  nunca 
hemos  visto,  cuyo  nombre  jamás  sabremos,  y en 
estos  momentos  están  rogando  por  sus  padres  y 
amigos;  pero  también  por  todos  los  nuestros. 
Euegan  por  las  personas  que  nosotros  amába- 
mos, así  como  nosotros  por  las  personas  que  ellos 
amaban. 

— ¡Divina  es  una  religión  que  hasta  de  la 
muerte  se  sirve  para  estrechar  la  fraternidad  en- 
tre los  hombres! 

— ¡Divina  es  una  religión  que  hace  elevar  al 
cielo  por  una  alma  sola,  todas  las  oraciones  de 
la  tierra! 

— Después  del  pecado,  la  muerte  es  un  bene- 
ficio. ¡Gracias,  buen  Dios!  Tú  te  compadeciste 
del  hombre  y abreviaste  sus  dias  sobre  la  tierra; 
postrados  solo  en  tu  presencia,  te  damos  gra- 
cias. 

— Levantaos  los  que  sufrís  y lloráis;  mirad  á 
lo  alto  y alegraos,  porque  todos  hemos  de  morir. 

— El  pensamiento  de  la  muerte  asombra  los 
placeres  del  impío,  refrena  los  furores  del  insen- 
sato, consuela  á los  infelices,  alienta  á los  débi- 
les .... 

— El  solo  pensamiento  de  la  muerte  nos  am- 
para á nosotros,  los  débiles,  contra  vosotros,  los 
opresores. 

— Sumergios  en  un  mar  de  deleites,  ó palpad 
el  oro  con  alegría  codiciosa;  pero  sabed,  desdi- 
chados, ¡que  habéis  de  morir!  y vendrá  un  dia,  y 
no  se  tardará,  en  que  os  agarréis,  inútilmente, 
con  manos  desesperadas,  de  la  riqueza  que  se  es- 
capa. 

— Si  un  tirano  golpea  con  su  cetro  de  hierro 
mi  cabeza,  ó si  hundís,  verdugos,  el  puñal  en  mi 
pecho  desarmado,  á aquel  y á vosotros  diré:  f ‘Sa- 
bed, desdichados,  ¡que  habéis  de  morir!  y vendrá 
un  dia,  y no  se  tardará,  en  que  un  vengador  ine- 
vitable quiebre  de  un  golfie  el  puñal  en  vuestras 
manos  ó la  corona  en  vues  tra  frente. 

■ — Siente  el  cristiano  a!,go  dentro  de  sí  que  le 


pone  á cubierto  de  toda  tiranía.  No  la  teme;  que 
cosa  que  dura  poco,  vale  poco.  No  la  teme,  por- 
que no  ha  de  faltar  quien  le  libre  de  ella.  La 
muerte  es  libertad. 

— Nos  asustó  el  impío  exaltado  como  cedro  del 
Líbano;  pasamos,  volvimos  la  cabeza,  y ni  el  lu- 
gar vimos  ya  donde  el  cedro  arraigaba. 

— Entrad  en  ese  cementerio,  alzad  las  losas, 
removed  la  tierra.  ¡Qué  república,  gran  Dios,  y 
qué  ciudadanos! .... 

— Señores  que  oprimís  á los  hombres  y os  mo- 
fáis de  Dios,  os  doy  una  alegre  nueva;  dentro  de 
poco  sereis  ciudadanos  de  esa  república. 

Récia  cosa  debe  ser  para  los  grandes  crimina- 
les, que  el  mundo  laurea,  caer  de  repente,  y des- 
nudos y temblando,  entre  las  manos  de  Dios 
vivo. 

— Cuando  pasó  el  otoño,  y es  fría  la  brisa  de 
la  tarde,  el  insecto  se  envuelve  como  para  morir, 
sobre  la  hoja,  juguete  del  viento;  pero  cuando  el 
aura  regalada  de  la  primavera  viene  á mecerle 
amorosamente,  toma  brillantes  alas  y se  vuela. 
En  el  sepulcro  dejó  el  hombre  su  cuerpo  misera- 
ble; lo  que  piensa,  lo  que  cree,  lo  que  ama  en  él, 
el  noble  huésped  que  animaba  aquel  barro,  no 
entró  en  el  sepulcro;  volóse  al  cielo. 

— Morir,  para  quien  muere  en  Jesucristo,  es 
saltar  en  el  bajel  que  aporta  á las  playas  eternas; 
es  dormirse  entre  los  hombres  y despertar  entre 
los  ángeles. 


Retractación  y muerte  edificante  de  un 
francmasón  milancs,  en  Roma. 

Si  Milán  contribuyó  desgraciadamente  con 
los  que  abrieron  la  brecha  de  la  Porta  Pia  (por 
donde  entró  á Roma  el  ejército  de  Víctor  Ma- 
nuel), nos  complacemos  hoy  de  llamar  la  aten- 
ción de  nuestros  lectores,  hácia  uno  de  ellos, 
fracmason  y sectario  que  ha  retractado  sus  erro- 
res, y ha  muerto  en  el  seno  de  la  Iglesia  católi- 
ca. Cayetano  Valeriani  es  el  nombre,  que  fué 
colaborador  en  el  Tribuno,  diario  nefando  y blas- 
femo contra  el  sumo  pontífice  Pió  IX,  contra 
los  santos,  y especialmente  contra  Dios  y la  San- 
tísima Virgen.  Su  conversión  fué  á principios 
del  año  71,  cuatro  meses  después  del  asalto  de 
Roma.  En  sus  conversaciones  manifestaba  sin 
respetos  humanos  y con  entereza  cristiana,  que 
todo  cuanto  había  escrito  y publicado  había  si- 
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do  por  espíritu  de  odiosidad  y por  servir  á la 
revolución. 

En  el  último  período  de  su  vida,  Valeriani  se 
reconcilió  nuevamente  con  Dios,  y murió  á prín- 
cipio  del  mes  de  setiembre  del  año  presente,  re- 
forzado con  todos  los  ausilios  Me  nuestra  santa 
religión  y pronunciándolas  palabras Viva  Pió 
IX! 

Creemos  que,  para  edificación5^  de  nuestros 
lectores  y para  lección  de  los  que  imitan  á Vale- 
riani antes  de  su  conversión,  conviene  copiar  e 
testo  preciso  de  su  retractación: 

“En  el  nombre  del  Señor.  Así  sea. 

1.  Yo  Cayetano  Valeriani  de  Milán,  hijo  de 
Ludovico  etc.,  deseando  concluir  mis  últimos 
dias  en  el  seno  de  aquella  iglesia  en  que  quedé 
rejenerado  mediante  la  gracia  de  Jesucristo  Se- 
ñor Nuestro  con  el  agua  del  santísimo  bautismo, 
ahora  que  estoy  en  mi  sano  juicio  y libertad, 
quiero  ante  todo  hacer  con  plena  y espontánea 
voluntad  en  vuestra  presencia,  oh  Padre,  y de 
los  testigos  aquí  presentes,  mi  solemne  profesión 
de  fé,  con  aquellas  mismas  palabras,  sentimien- 
tos y espresiones  que  manda  la  santa  iglesia  ca- 
tólica, apostólica,  romana,  y especialmente  creo 
y confieso,  todo  cuanto  se  contiene  en  el  símbolo 
de  los  apóstoles;  que  son  siete  los  sacramentos 
instituidos  por  nuestro  Redentor  Jesucristo,  y 
que  existe  un  Dios  justo,  que  premia  á los  bue- 
nos y castiga  á los  malos,  especialmente  en  la 
otra  vida. 

2.  Ademas,  conociendo  que  yo  he  sido  ocasión 
de  muchísimos  y gravísimos  escándalos  en  la 
iglesia  de  Jesucristo  con  mis  escritos,  con  mis 
perversas  enseñanzas, y en  manera  especial  con  li- 
bros, periódicos  y toda  clase  de  hojas  dadas  á luz 
por  medio  de  la  imprenta;  por  tanto  hoy,  delan- 
te de  vos,  oh  padre,  y de  los  testigos  presentes 
aquí,  de  todo  corazón  en  general,  y singularmen- 
te condeno  todos  esos  esrntos,  los  repruebo  y de- 
testo como  que  contienen  errores  perjudicialísi- 
mos  á los  individuos,  á la  sociedad,  á la  religión 
católica;  y ruego  del  mismo  modo,  en  primer  lu- 
gar á mi  familia,  y después  á todos  aquellos  á 
quienes  hubieren  llegado  ó pudieren  llegar  en  lo 
sucesivo  los  sobredichos  escritos  é impresos,  que 
los  condenen,  reprueben  y detesten  del  mismo 
modo  que  yo  lo  hago.  Pero,  sobre  todo,  y en  ma- 
nera especial,  condeno  y retracto  en  toda  su  es- 
tension  y comprensión,  por  estar  plagada  de  he- 
rejías y gravísimos  errores,  tanto  la  Vida  de  Je- 
sucristo, escrita  por  mi  y hecha  imprimir  en  Tu- 
rin,  cuanto  la  de  Nuestra  Señora  (la  Virgen 


María),  también  escrita  por  mí,  aunque  todavía 
no  impresa.  Mas,  quiero,  ordeno  y mando  á mi 
familia  que  dicha  vida  y todos  aquellos  libros, 
impresos  y manuscritos,  y otros  papeles  que  con- 
tienen errores  y herejías,  los  deposite  en  vuestras 
manos,  oh  padre,  para  que  con  conocimiento  y 
consejo  de  la  suprema  autoridad  eclesiástica, 
sean’entregados'todos  al  fuego  y á las  llamas, 
donde  queden  destruidos,  como  ardientemente  lo 
deseo,  hasta  su  memoria. 

3.  Condeno  la  secta  masónica , á que  me  aso- 
cié en  mi  juventud,  y ahora  protesto  no  querer 
jamas  formar  ya  parte  de  ella,  abjurando  y de- 
testando cuanto  en  esta  secta  he  prometido  y 
obrado,  todo 'como  contrario  á la  doctrina  y en- 
señanzas de  la  iglesia  católica.  Igualmente  orde- 
no que  luego  se  depositen  en  vuestras  manos, 
para  entregar  á los  superiores  eclesiásticos,  todos 
los  libros,  manuscritos  y otros  signos  concernien- 
tes á la  misma  secta. 

4.  En  virtud  de  la  presente  retractación  pro- 
meto con  juramento  de  someterme  á cuanto  con 
este  motivo  me  sea  propuesto  por  la  iglesia  cató- 
ica. 

5.  Quiero  ademas  que  todos  estos  sentimien- 
tos manifestados  por  mí  libremente  en  la  pre- 
sente retractación  (que  yo  con  el  ausilio  divino 
n-otesto  y prometo  mantener  siempre  firme  en  mi 
corazón  mientras  tanto  que  el  Señor  me  conser- 
ve la  vida)  sean  publicados  después  de  mi 
mueits. 

6.  Por  último,  con  las  lágrimas  en  los  ojos  y 
con  el  corazón  lleno  de  amargura,  pido  perdón, 
en  primer  lugar  á Jesucristo  y á su  Santísima 
Madre,  porque  los  he  ofendido  con  tanta  ingrati- 
tud, en  seguida  á toda  la  iglesia,  y á mi  familia 
que  tanto  he  escandalizado  con  mis  palabras  ó 
con  mis  obras,  y en  fin  á cada  un  individuo  en 
particular  que  hubiere  podido  recibir  perjuicio 
alguno  por  causa  de  mis  errores,  rogando  humilde- 
mente á todos  que  me  encomienden  al  Señor  á mí, 
pobre  estraviado,  para  que  se  digne  concederme 
la  gracia  de  una  sincera  contrición  de  los  males 
que  he  hecho,  y la  santa  perseverancia  en  el  bien 
haciéndome  vivir  y morir  santamente  en  el  gre- 
mio de  la  iglesia  católica,  y apostólica  romana. 

Dado  en  Roma  en  mi  habitación  in  via  Delta 
Vite,  núm.  81,  primer  piso,  hoy  que  es  la  fiesta 
de  la  Epifanía  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de 
1871. — Cayetano  Valeriani. — Fr.  Genaro  M, 
Maselli,  párroco. — Alejar  Welby,  (protestante). 

— Amalia  Belli,  (Viuda  de  Welby). — Carmen 
Si/oli,  (esposa  de  Valeriani.)” 

(Del  “Independiente.”) 
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Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar 

PREFACIO. 

A consecuencia  de  una  señalada  merced,  cuyo 
relato  tendrá  cabida  en  el  curso  del  presente  es- 
tudio, prometí,  hace  algunos  años,  escribir  la 
historia  de  los  estraordinarios  sucesos  que  han 
dado  origen  á la  peregrinación  de  Lourdes.  Si 
he  incurrido  en  la  sinrazón  de  diferir  tan  largo 
tiempo  el  cumplimiento  de  mi  promesa,  he  en- 
mendado en  lo  que  cabe  mi  falta,  concentrando 
todas  mis  facultades  en  estudiar  con  escrupulo- 
so cuidado  el  asunto  que  quería  tratar. 

En  presencia  de  la  incesante  procesión  de  ro- 
meros, de  peregrinos,  de  hombres,  de  mugeres, 
de  pueblos  enteros  que  hoy  dia  acuden  de  todas 
partes  á arrodillarse  ante  una  gruta  desierta,  ig- 
norada por  completo  hace  diez  años  y que  la  pa- 
labra de  una  niña  ha  convertido  de  improviso  en 
santuario  divino;  viendo  levantarse  el  vasto  edi- 
ficio que  la  fé  popular  erige  en  aquel  sitio  y que 
costará  cerca  de  dos  millones  de  francos,  he  sen- 
tido la  necesidad,  no  solamente  de  inquirir  las 
pruebas  del  hecho  sobrenatural,  si  que  también 
de  examinar  cómo  se  ha  estendido  tan  umversal- 
mente esta  creencia. 

¿Cómo  ha  sucedido  esto?  ¿Cómo  un  hecho  dé 
esta  clase  ha  tenido  lugar  en  pleno  siglo  XIX? 
¿Cómo  el  testimonio  de  una  ignorante  peque- 
ñuela  acerca  de  un  hecho  tan  extraordinario  como 
es  una  aparición  que  nadie  en  torno  suyo  distin- 
guía, ha  podido  hallar  crédito  y producir  tan 
maravillosos  resultados? 

Hay  personas  que  á cuestiones  de  esta  índole 
les  place  responder  con  una  palabra  perentoria,  y 
lo  hacen  con  la  palabra  “superstición,”  muy  có- 
moda para  estos  casos.  En  cuanto  á mí  no  soy 
tan  diligente,  y he  querido  darme  cuenta  de  un 
fenómeno  tan  por  encima  del  curso  ordinario  de 
las  cosas  y tan  digno  de  atención  desde  cualquier 
punto  de  vista  que  se  le  mire.  Que  el  milagro 
sea  verdadero  ó falso,  que  la  causa  de  esta  vasta 
corriente  de  pueblos  esté  en  la  acción  divina  ó en 
el  error  humano,  semejante  estudio  no  deja  de 
ser  en  ningún  caso  del  mas  alto  interés.  Observo, 


sin  embargo,  que  los  sectarios  del  libre  exámen 
se  guardan  bien  de  hacerle.  Prefieren  negar  sin 
dar  razones,  lo  cual  es  á la  vez  que  mas  fácil 
mas  prudente. 

Yo  comprendo  de  un  modo  muy  distinto  la 
cuidadosa  investigación  de  la  verdad.  Si  negar 
sin  pruebas  les  parece  sencillo,  afirmar  sin  prue- 
bas me  parecería  aventurado. 

Hé  visto  sábios  recorriendo  penosamente  los  ás- 
peros senderos  de  una  montaña, á fin  de  explicarse 
á sí  mismos  la  causa  de  que  tal  insecto  se  encuen- 
tre durante  el  estío  en  sus  cumbres  y durante  el 
invierno  en  los  valles.  Esto  merece  aplauso  y se 
lo  doy.  Y no  obstante, me  parece  que  los  grandes 
movimientos  humanos,  que  las  causas  que  con- 
mueven á multitudes  inmensas,  merecen  acaso 
con  iguales  títulos  ocupar  al  hombre  y ejercitar 
la  sagacidad  del  espíritu.  La  historia,  la  reli- 
gión , la  ciencia,  la  filosofía,  la  medicina,  el 
análisis  délos  diversos  resortes  de  la  naturaleza 
humana  tienen  el  mismo  interés  en  este  curioso 
estudio. 

Por  eso  he  querido  hacerlo  por  completo. 

Tampoco  me  he  contentado  ni  con  documen- 
tos oficiales,  ni  con  cartas,  ni  con  procesos  ver- 
bales, ni  con  certificaciones  escritas.  He  querido, 
en  lo  posible,  conocerlo  todo,  verlo  todo  por  mí 
mismo,  hacer  revivir  todo  ante  mis  ojos,  por 
el  recuerdo  y el  relato  de  los  que  lo  habían  pre- 
senciado. He  hecho  largos  viajes  á través  de 
Francia  para  interrogar  á todos  los  que  habían 
figurado,  sea  como  personajes  principales,  sea 
como  testigos,  en  los  acontecimientos  que  quería 
narrar,  para  comprobar  las  relaciones  de  unos 
por  las  de  otros,  y llegar  de  esta  suerte  á la  mas 
completa  y luminosa  verdad. 

He  querido  seguir,  en  una  palabra,  y llevar 
cuan  adelante  he  podido  el  estudio  de  esta  histo- 
ria divina,  el  método  tan  escelente  que  el  Sr. 
Thiers  ha  empleado  con  tanta  superioridad  en 
los  largos  trabajos  y sagaces  pesquisas  que  han 
precedido  á su  obra  maestra  acerca  del  Consula- 
do y del  Imperio. 

Abrigo  la  confianza  de  que  con  la  ayuda  de 
Dios,  mis  esfuerzos  no  han  sido  del  todo  vanos. 

Una  vez  conocida  la  verdad,  la  he  escrito  con 
tanta  libertad  como  si,  á imitación  del  duque  de 
Saint-Simon,  hubiese  cerrado  mi  puerta  y con- 
tado una  historia  destinada  á no  aparecer  hasta 
pasado  de  siglo.  He  querido  contarlo  todo,  y 
puesto  que  los  testigos  viven  todavía,  lie  querido 
dar  sus  nombres  y los  puntos  en  que  residen  pa- 
ra que  sea  posible  interrogarlos  y hacer  de  nue- 
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vo,  á fin  de  comprobar  mi  propio  trabajo,  la  in- 
formación hecha  por  mi  mismo.  He  querido  que 
cada  lector  pudiese  examinar  personalmente  mis 
aserciones  para  rendir  acatamiento  á la  verdad, 
si  he  sido  sincero,  y confundirme  y deshonrarme, 
si  he  mentido. 

El  estudio  profundo  á que  me  he  entregado, 
los  documentos  que  he  consultado,  las  numero- 
sas declaraciones  que  he  oido,  me  han  permitido 
entrar  en  circunstanciados  detalles,  de  que  no 
liabian  podido  dar  cuenta  la  sumaria  relación 
que  anteriormente  se  habia  hecho,  y rectificar 
algunos  errores  en  la  cronología  de  los  sucesos. 
He  restablecido  también  con  minucioso  cuidado 
los  datos  preciosos  y el  orden  exacto  de  los  hechos 
lo  cual  era  indispensable  para  hacer  que  se  pe- 
netrase bien  en  su  esencia  íntima. 

Estudiar  los  hechos,  no  solamente  en  su  corte- 
za esterior,  sino  en  las  delicadezas  de  su  fisono- 
mía y en  su  vida  secreta;  inquirir,  con  una  aten- 
ción constantemente  en  vela,  el  lazo  frecuente- 
mente lejano,  frecuentemente  oculto  á primera 
vista,  que  los  une;  comprender  y esponer  clara- 
mente su  causa,  su  origen,  su  generación;  sor- 
prender y ver  obrar,  en  las  profundidades  que  se 
intenta  esclarecer,  las  leyes  eternas  y las  - armo- 
nías maravillosas  del  orden  milagroso,  tal  es  el 
objeto  que  me  he  atrevido  á concebir. 

Con  tal  pensamiento  ninguna  circunstancia 
era  indiferente,  ni  podía  ser  despreciada.  El  me- 
nor detalle  podria  oscurecer  una  luz  y permitir 
tomar,  si  me  atrevo  á decirlo,  la  mano  de  Dios 
en  flagrante  delito. 

De  aquí  mis  indagaciones;  de  aquí  la  forma 
tan  diferente  de  la  historia  oficial,  que  ha  toma- 
do de  sí  mi  narración;  de  aquí,  tanto  en  el  relato 
de  las  apariciones,  como  en  el  de  las  curas  mila- 
grosas, estos  retratos,  estos  diálogos,  estas  des- 
cripciones, estas  circunstancias  de  hora’y  de  lu- 
gar, estas  justificaciones  del  tiempo  que  hacia; 
de  aquí  estos  mil  detalles  que  tanto  trabajo  me 
ha  costado  descubrir,  pero  que  me  daban  á me- 
dida que  los  recogia  piadosamente,  el  indecible 
placer  de  ver  por  mi  mismo,  de  gustar  y de  sen- 
tir todo  el  encanto  de  un  descubrimiento  apenas 
sospechado  anteriormente,  la  armonía  profunda 
de  las  obras  que  vienen  de  Dios. 

Este  placer  es  lo  que  voy  á tratar  de  comuni- 
car á mis  lectores,  á mis  amigos,  á los  que  sien- 
ten curiosidad  hácia  los  secretos  de  lo  alto.  Al- 
gunos de  esos  detalles  encierran  en  ocasiones  ma- 
ravillas tan  oportunas,  que  el  lector,  acostum- 
brado á las  disonancias  de  este  mundo,  podria 


sospechar  si  el  pintor  habia  puesto  cierta  parte 
de  propia  complacencia  en  su  cuadro.  Pero  Dios 
es  un  artista  que  no  necesita  que  se  invente 
por  Él.  Las  obras  sobrenaturales  que  se  digna 
llevar  á cabo  aquí  bajo,  son  perfectas  por  sí  mis- 
mas ; copiarlas  fielmente  seria  encontrar  el  ideal. 

Pero  ¿quién  puede  copiarlas  de  esta  manera? 
¿Quién  puede  verlas  en  toda  su  belleza  y armo- 
nía? ¿Quién  no  tiene  turbada  la  vista?  ¿Quién 
puede  penetrar  todos  los  secretos  de  estas  humil- 
des y grandes  cosas?  ¡Ah!  nadie.  Casi  todo  es- 
capa á nuestra  penetración  y no  hacemos  sino 
entrever. 

Acabo  de  decir  lo  que  hubiese  querido  hacer. 
El  lector  verá  lo  que  he  hecho. 


Noticias'  (Éen  cíales 

Reformas. — Como  lo  prometimos,  hemos  in- 
troducido algunas  mejoras  en  nuestra  publicación 

El  dar  nuestro  periódico  con  su  respectiva  ca- 
rátula, no  solo  facilita  su  lectura  y su  conserva- 
ción, sino  que  nos  permite  utilizar  esa  carátula 
para  colocar  en  ella  los  avisos,  dejando  ese  espa- 
cio libre  en  el  periódico  para  otros  materiales. 

Creemos  que  esta  mejora  agradará  á nuestros 
lectores. 

El  Folletín. — El  no  haber  podido  disponer 
sino  de  dos  dias  para  la  organización  del  número 
de  hoy  y el  deber  imprimir  la  carátula  para  el  to- 
mo IV  de  “El  Mensajero”  nos  obliga  hoy  á su- 
primir el  folletin. 

En  el  próximo  número  lo  daremos. 

Pedimos  disculpa  por  la  omisión  que  nos  vemos 
precisados  á hacer  hoy. 

Avisos.— Ofrecemos  nuestras  columnas  para 
la  publicación  de  avisos,  los  que  deberán  ser  lle- 
vados á la  oficina  de  “El  Mensajero”  calle  de 
Ituzaingo  n ? 211. 

La  tarifa  es  sumamente  módica. 

Conferencias  científicas  en  París. — Es- 
tán llamando  la  atención  en  Paris  las  conferen- 
cias públicas  sobre  ciencias  físicas  y naturales 
que  está  dando  el  sabio  Sacerdote  Mr.  Moigno, 
cuya  última  explicación  estuvo  dedicada  á los 
adelantos  de  la  telegrafía  y de  la  electricidad. 
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El  arte  pirotécnico  en  el  Japón. — El  Ja- 
pon,  que  en  la  parte  técnica  y en  la  artística  de 
ciertas  industrias  de  lujo,  dá  señales  de  aventa- 
jar á las  fábricas  europeas,  adelanta  también  á 
los  empresarios  de  nuestro  continente  en  el  arte 
de  ofrecer  recreo  y diversión  á la  vista.  Nuestros 
lectores  recordarán  que  los  gimnastas  de  aquel 
reino  son  de  los  que  mejor  saben  combinar  la  be- 
lleza de  las  actitudes  con  lo  atrevido  de  los  ejer- 
cicios; pero  quizá  no  tengan  noticia  de  que  entre 
los  japoneses  se  disparan  fuegos  artificiales  de 
dia  y de  noche.  Una  relación  publicada  en  el 
Yolcoliam  Herald , describiendo  unas  fiestas 
celebradas  allá  recientemente,  cuenta  que  el  se- 
gundo dia  fué  ocupado  en  la  exhibición  de  los 
ingeniosos  fuegos  artificiales  de  dia,  de  cuyo  se- 
creto aparecen  ser  los  japoneses  los  únicos  posee- 
dores. Consisten  en  bombas  que  explotan  en  lo 
alto  y arrojan  chorros  de  humo  de  colores,  y al- 
gunas veces  cintas  de  papel  que  se  desenvuelven 
en  variados  dibujos.  El  humo  forma  combina- 
ciones diversas,  pues  ya  semeja  un  pez  que  nada 
en  la  atmósfera,  ya  pájaros  que  vuelan,  ya  cho- 
zas, templos,  séres  humanos,  árboles  y llores,  y 
en  una  palabra,  todo  lo  que  la  imaginación  pue- 
de concebir.  Una  de  las  figuras  mas  comunes  es 
la  de  una  especie  de  pez  de  cuerpo  negro  y ale- 
tas de  brillantes  colores.  La  ilusión  dura  poco 
rato,  porque  el  viento  no  permite  que  el  humo  se 
mantenga  compacto,  y lo  extiende  y destruye  la 
imágen  en  pocos  segundos. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

La  Soledad  en  la  Matriz. 

Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó en  k 
manas. 

La  Visitación  en  las  Salesas. 

Dolorosa  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

Se  previene  á las  personas  que  pertene 
quieran  agregarse  á la  Corte  de  María  San 
que  podrán  recibir  en  el  Bautisterio  de  1 
triz  el  boleto  para  el  año  1873. 


§U  i 0 0 o 


Dia  1? 
“ 2 

“ 3 
“ 4 


La  Señorita  Dolores  Isasa 

(O.  E.  F.  D.) 

Falleció  el  £2  de  (Diciembre  de  1^7 É " 

Don  Pedro  JI.  de  Isasa  y Bofta  EJoJores  Gq 
padres,  los  licrnianosydemas  deudos,  invita 
personas  de  su  relación  para  que  se  sírvan  a 
fiarlos  al  funeral  que  por  el  descanso  eterno  d 
de  diciia  finada  se  celebrará  en  la  iglesia  II 
viernes  3 del  corriente  íi  las  9 de  la  mañajta. 


El  duelo  se  despedirá  en  la  puerta  del  templo. 


ARCHICOFRADIA 


DEL  SANTISIMO  SACRAMEN1 


SANTOS. 

1 —  Miérc. — Í+La  Circuncisión  del  Señor. 

2 —  Juev.  — San  Isidoro  obispo  y mártir. 

3 —  Viérn. — Sta.  Genoveva  virgen,  y Florencio 

4 —  Sáb.  — Santos  Gregorio,  Aquilino  y c.  m. 


El  Jueves  2 del  cor  viente  á las  8 de  la  ni 
se  celebrará  en  la  if/lesia  Matriz  la  mi 
los  hermanos  finados. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

El  Secretario 


CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ! 

Hoy  termina  la  novena  del  Nacimiento. 

El  Domingo  5 al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena 
de  los  Santos  Reyes. 

en  los  Ejercicios 

Hoy  termina  la  novena  del  Nacimiento. 

El  Domingo  5 comenzará  la  novena  de  los  Santos  Reyes. 


, ARCHICOFRADIA 

Del  Santísimo  Sacf^ameNt 

Debiendo  reunirse  la  Junta  Directiva 
jueves,  se  avisa  á los  señores  que  la  eom] 
fin  de  que  se  sirvan  concurrir  al  local  de 
bre  á las  8 de  la  noche. 
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Año  lll— T.  v.  Montevideo,  Domingo  5 de  Enero  de  1873.  Núm.  157. 


SUMARIO 


La  República  en  la  Exposición  Universal 

DE  VlENA. 


La  República  Oriental  en  la  Exposición  de 
Vierta.  VARIEDADES:  Nuestra  Señora  de 
i Lourdes  (continuación .)— El  dia  de  los  Reyes. 

J[  NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA  RE- 
tmÜGIOSA. 

Con  este  número  se  reparte  la  43. 98  entrega  del  tomo  2.  ° 

1 de  El  Hebreo  de  Verono. 


La  República  Oriental  en  la 
Exposición  de  Viena. 

La  Secretaría  de  la  Asociación  Rural 
nos  ha  remitido  los  siguientes  documentos 
relativos  á la  parte  que  debe  tomar  nues- 
tra República  en  la  próxima  Exposición 
Universal  de  Viena. 

Con  sumo  gusto  hacemos  esta  publica- 
ción interesando  á la  vez  á las  personas 
que  puedan  contribuir  de  alguna  manera  á 
que  nuestra  República  sea  dignamente  re- 
presentada en  ese  concurso  universal,  pon- 
gan de  su  parte  todo  empeño  en  que  asi  su- 
ceda. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Diciembre  24  de  1872. 

El  Gobierno  con  esta  fecha  ha  espedido  el  de- 
creto que  en  copia  autorizada  tengo  el  honor  de 
adjuntar. 

Por  él  se  ha  servido  encargar  á los  señores 
nombrados  de  la  Junta  Directiva  de  la  Asocia- 
ción, de  los  trabajos  concernientes  á la  represen- 
tación de  la  Repiíblica  en  la  Exposición  Univer- 
sal de  Viena. 

Al  comunicarlo  á los  señores  de  la  Junta  me 
es  grato  manifestarles  el  mayor  aprecio  y consi- 
deración. 

Dios  guarde  á los  señores  de  la  Junta  mu- 
chos años. 

Juan  P.  Rebollo. 

A los  señores  de  la  J unta  Directiva  de  la  Aso- 
ciación Rural. 

COPIA 

Ministerio  de  Gobierno. 

DECRETO. 

/ 

Montevideo,  Diciembre  20  de  1872. 


Recordamos  que  en  la  última  Exposi- 
ción de  París  nuestra  República  hizo  una 
pobre  figura,  teniendo  elementos  para  ser 
dignamente  representada. 

Esperamos  que  la  ilustrada  Comisión  en- 
cargada de  hacerse  representar  á la  Repú- 
blica Oriental  en  la  Exposición  de  Viena 
hará  conocer  en  el  extrangero  las  inmensas 
riquezas  que  posee  nuestro  hermoso  terri- 
torio. 

Pero  para  que  esto  se  consiga  es  necesa- 
rio no  solo  que  la  Comisión  emplee  todo  su 
celo  é inteligencia;  sino  que  los  habitantes 
de  la  República,  según  su  posición  relativa, 
cooperen  y segunden  los  esfuerzos  de  la 
Comisión  para  el  lleno  de  su  cometido. 

Así  esperamos  que  suceda. 

Hé  aquí  los  documentos  á que  nos  refe- 
rimos, cuya  publicación  terminaremos  en 
el  próximo  número: 


Aceptada  la  atenciosa  invitación  del  Gobierno 
Austro-Húngaro  para  que  la  República  concurra 
á la  Esposicion  Universal  que  ha  de  inaugurarse 
en  Viena  el  dia  1 ? de  Mayo  de  1873,  el  Presi- 
dente del  Senado  en  ejercicio  del  P.  E.  acuerda 
y decreta: 

Alt.  1 ? Encárgase  para  practicar  todos  los 
: trabajos  convenientes  á fin  de  que  la  República 
figure  con  sus  productos  en  la  mencionada  espo- 
j sicion,  á los  señores  de  la  Junta  Directiva  de  la 
Asociación  Rural,  D.  Juan  R.  Gómez,  D.  Ro- 
berto Davison  (hijo),  Dr.  D.  Lucas  Herrera  y 
Obes,  D.  Carlos  H.  Crocker,  D.  Luis  de  la  Tor- 
re, D.  Juan  G.  Corta,  Dr.  D.  Pedro  Leonar  y D. 
Ramón  Arocena. 

Art.  2 ? Facúltase  á dicha  Junta  para  nom- 
brar Comisiones  Auxiliares  en  los  Departamen- 
tos de  campaña,  recabando  del  Gobierno  los  fon- 
dos que  estimare  necesarios  para  el  mejor  desem- 
peño de  su  cometido. 
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Art.  3 ? Facilítasele  igualmente  para  nombrar 
las  personas  que  asociadas  al  Sr.  Cónsul  de  la 
República  en  Viena,  D.  J.  Mallmann  se  encar- 
guen del  recibo  de  los  objetos  que  se  envíen  y 
demas  relativo  á su  exhibición. 

Art.  4?  Comuniqúese,  publíquese  y dése  al 
L.  C. 

GOMENSORO. 

Juan  P.  Rebollo. 

Conforme. 

Oficial  Mayor — P.  V.  Goyena. 

Asociación  Rural  del  Uruguay. 

Sr.  Gefe  Político  del  Departamento  de 

Montevideo,  Diciembre  26  de  1872. 

Encargada  por  decreto  de  20  del  presente  la 
Junta  Directiva  de  la  Asociación  Rural  que  ten- 
go el  honor  de  presidir,  de  practicar  todos  los 
trabajos  convenientes  á fin  de  que  la  República 
figure  con  sus  productos  en  la  Esposicion  Uni- 
versal que  se  abrirá  en  Yiena  el  1 P de  Mayo  de 
1873;  para  llevar  á efecto  sus  tareas,  invoca  la 
patriótica  cooperación  de  Y.  S. 

Queda  V.  S.  nombrado  presidente  de  la  Co- 
misión Auxiliar  en  ese  Departamento. 

Al  efecto  se  servirá  invitar  las  personas  com- 
petentes para  integrarla,  procurando  tener  pre- 
sente á los  miembros  de  esta  Asociación  que  re- 
sidan en  la  localidad;  pues  la  cooperación  que 
ellos  puedan  prestarle  debe  estar  en  aimonía 
con  los  serios  propósitos  que  les  indujeron  á fun- 
dar esta  Sociedad. 

Distribuir  entre  los  productores  y fabricantes 
del  Departamento  el  adjunto  Reglamento  de  la 
Esposicion;  animarles  á que  contribuyan  al  lau- 
dable propósito  de  hacer  conocer  la  riqueza  de 
nuestro  fértil  territorio  y el  adelanto  moral  y 
material  de  sus  habitantes  en  aquel  gran  concur- 
so déla  inteligencia  humana;  facilitar  el  cómodo 
embalage  y trasporte  de  los  efectos  hasta  Mon- 
tevideo, son  los  puntos  que  mas  reclaman  su 
atención. 

Fija  en  los  honorables  antecedente  de  Y.  S; 
contando  con  el  resultado  eficaz  de  su  propagan- 
da, esta  Asociación  espera  salir  airosa  de  la  hon- 
rosa misión  que  le  confió  el  Gobierno  y que 
aceptó  con  júbilo;  porque  le  brinda  la  ocasión  de 
trabajar  dentro  de  su  programa,  concretado  á la 
prosperidad  y buen  crédito  nacional. 

Con  este  motivo  me  es  grato  ofrecer  á V.  S. 
las  seguridades  de  mi  mayor  consideración. 

Juan  Ramón  Gómez , 
Presidente. 

Luis  de  la  Torre, 
Vocal-Secretario. 


Instrucción  para  las  Comisiones  Auxiliares 

Y LOS  ESPOSITORES 

En  vez  de  fenómenos  ó rarezas  sin  aplicación 
industrial,  se  procurará  remitir  cereales,  mues- 
tras de  maderas  útiles  y plantas  industriales  ó 
medicinales,  cueros,  pieles,  lanas,  aceites,  vinos 
y todo  lo  que  detalla  el  reglamento  adjunto,  el 
cual  servirá  de  suficiente  guia. 

Los  materiales  destinados  á la  Esposicion 
pueden  enviarse  á las  Comisiones  Auxiliares  ó 
directamente  á esta  Asociación,  calle  del  25  de 
Mayo  número  219. 

Él  costo  de  trasporte  será  abonado  aquí,  si  no 
lo  hiciesen  los  espositores. 

Los  objetos  se  reciben  hasta  el  último  dia  de 
Febrero  próximo,  pero  se  remitirán  á Viena  los 
primeros  que  lleguen,  por  el  paquete  del  15  de 
Enero  y sucesivamente  los  demas. 

A los  espositores  que  vayan  á Yiena,  dará  esta 
Comisión  el  certificado  que  acredite  su  calidad 
de  tales,  para  obtener  entrada  gratis  á la  Espo- 
sicion. 

La  J unta  Directiva  espera  que  las  comisiones 
auxiliares  y todos  los  habitantes  de  la  Repúbli- 
ca que  estén  en  el  caso  de  ser  espositores,  se  han 
de  esforzar  en  que  ésta  sea  representada  digna- 
mente en  la  Exposición  de  Viena,  persuadidos 
del  alto  interés  que  hay  para  ellos  y para  el  ade- 
lanto general  del  pais  en  dar  á conocer  á la  Eu- 
ropa el  estado  de  nuestra  naciente  industria  y 
las  producciones  de  los  reinos  animal,  vegetal  y 
mineral;  porque  de  esos  conocimientos  resultará 
la  apertura  de  nuevos  mercados,  afluencia  de  ca- 
pitales, fundación  ne  nuevas  esplotaciones  y un 
poderoso  estímulo  á la  inmigración  laboriosa 
i para  realizarlas. 

La  Comisión  Central. 

(Continuará.)* 


amdxdrs 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar 


[Continuación.] 

LIBRO  PRIMERO 


Lourdes. — La  fortaleza  de  Lourdes.— Las  cofradías. — Las  ro- 
cas Massabielle. — La  familia  Soubirous. — Bernadita. — Pri- 
mera y segunda  aparición. — Clamor  popular. — Tercera  apa- 
rición. 

I. 

La  pequeña  ciudad  de  Lourdes  está  situada 
en  el  departamento  de  los  Altos  Pirineos,  en  la 
embocadura  de  los  siete  valles  de  Lavedan.  en- 
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tre  las  últimas  ondulaciones  de  las  colinas  que 
terminan  la  llanura  de  Tarbes,  y los  primeros 
escarpes  naturales  que  comienzan  la  Gran  Mon- 
taña. Las  casas,  diseminadas  irregularmente  so- 
bre un  terreno  accidentado,  están  agrupadas  ca- 
si en  desorden  en  la  base  de  una  roca  enorme, 
completamente  aislada  por  todas  partes,  y en  cu- 
ya cima  está  izada,  como  un  nido  de  águila,  una 
temible  fortaleza.  Al  pié  de  la  roca,  por  el  lado 
opuesto  á la  ciudad,  á la  sombra  de  los  olmos, 
los  fresnos  y los  chopos,  el  Gave  corre  tumultuo- 
samente, estrellando  sus  aguas  espumosas  con- 
tra un  lecho  de  guijarros,  y haciendo  voltear  en 
sus  orillas  las  sonoras  ruedas  de  tres  ó cuatro 
molinos.  El  estrépito  de  esas  ruedas  y el  murmu- 
I lio  del  viento  en  las  ramas  de  los  árboles,  se 
mezclan  con  el  ruido  de  sus  olas  fugitivas. 

Fórmase  este  rio  por  los  diversos  torrentes  de 
los  valles  superiores,  que  salen  naturalmente  de 
los  ventisqueros  eternos  y de  las  nieves  inmacula- 
das que  cubren  en  las  profundidades  de  la  cordi- 
llera los  áridos  costados  de  la  Alta  Montaña.  El 
principal  de  esos  afluentes  viene  de  la  cascada 
de  Gavarnie,  que  cae,  como  es  sabido,  de  uno  de 
esos  picos  estraordinarios  que  no  ha  podido  ho- 
llar todavia  planta  humana 

Dejando  á la  derecha  la  ciudad,  el  castillo  y 
todos  los  molinos  de  Lourdes,  á excepción  de 
uno  solo  colocado  á su  izquierda,  el  Gave,  apre- 
surado por  llegar  á su  fin,  huye  precipitadamen- 
te hácia  la  ciudad  de  Pau,  que  atravesará  á car- 
rera tendida,  para  ir  á arrojarse  en  el  Adour  y de 
allí  en  el  Gran  Océano. 

En  las  cercanías  de  Lourdes,  el  paisaje  que 
costea  el  Gave  es  encantador.  Praderas  cubiertas 
de  verde,  campos  cultivados,  bosques  espesos, 
áridas  rocas  se  miran  sucesivamente  en  sus  aguas. 
A su  derecha  tierras  risueñas  y fértiles,  gracio- 
sos puntos  de  vista,  y el  gran  camino  de  Pau, 
surcado  sin  cesar  por  carruages,  caballeros  y 
peones;  á su  izquierda,  los  bosques  sombrios  y 
su  terrible  soledad. 

La  fortaleza  de  Lourdes,  casi  inexpugnable 
antes  de  la  invención  de  la  artillería,  era  en  otro 
tiempo  la  llave  de  los  Pirineos. 

Cuenta  la  tradición  que  Garlo-Magno,  en  guer- 
ra con  los  infieles,  no  pudo  conseguir  tomarla. 
En  el  momento  en  que  iba  á levantar  el  sitio,  un 
águila,  pasando  sobre  la  mas  alta  torre  de  la  for- 
taleza sitiada,  dejó  caer  en  ella  un  pez  magnífico 
que  acababa  de  tomar  en  un  lago  inmediato. 

¿Era  porque  aquel  dia  las  leyes  de  la  Iglesia 
prescribían  la  abstinencia?  ¿Era  por  ser  el  pez 


un  símbolo  cristiano,  todavía  popular  en  esta 
época?  Sea  como  quiera,  el  jefe  sarraceno,  Mirat, 
que  ocupaba  el  Castillo,  vió  en  el  fondo  de  esto 
un  prodigio  y se  convirtió  á la  verdadera  fé.  Na- 
da menos  que  el  milagro  de  la  conversión  de  Mi- 
rat y su  bautismo  se  necesitó  para  hacer  entrar 
ese  castillo  en  los  dominios  de  la  cristiandad.  Y 
aun  con  eso  estipuló  el  sarraceno,  según  la  cróni- 
ca, que  “convertido  en  caballero  de  Nuestra  Se- 
ñora, la  Madre  de  Dios,  quería  que  su  condado, 
tanto  bajo  su  dominación  como  bajo  la  de  sus 
descendientes,  no  dependiese  nunca  sino  de  Ella 
sola/'' 

Las  armas  parlantes  de  la  ciudad  atestiguan 
este  hecho  estraordinario  del  águila  y el  pez. 
Lourdes  lleva  varios  gules  con  tres  torres  de  oro, 
mazonadas  denegro  sobre  una  roca  de  plata;  la 
torre  del  medio,  mas  alta  que  las  otras  dos,  tie- 
ne encima  un  águila  negra  con  las  alas  desplega- 
das, con  garras  de  oro,  llevando  en  el  pico  una 
trucha  de  plata. 

Durante  todo  el  período  de  la  Edad  Media,  el 
castillo  de  Lourdes  fué  un  centro  de  terror  en 
todo  el  pais  vecino.  Ora  en  nombre  de  los  ingle- 
ses, ora  en  nombre  de  los  condes  de  Bigorre, 
veíase  ocupado  por  una  especie  de  capitanes  de 
bandidos  que,  en  el  fondo,  apenas  dependían  sino 
de  sí  mismos,  y que  tiranizaban  á los  habitantes 
de  la  llanura  en  cuarenta  ó cincuenta  leguas  á la 
redonda.  Cuéntase  que  tenían  la  increíble  auda- 
cia de  ir  á robar  las  cosas  y las  personas  hasta  las 
mismas  puertas  de  Montpellier,  y después  vol- 
vían á entrar  como  verdaderas  aves  de  rapiña  en 
su  inaccesible  nido. 

En  el  siglo  XVIII  el  castillo  de  Lourdes  se 
convirtió  en  prisión  de  Estado.  Fué  la  Bastilla 
de  los  Pirineos.  La  revolución  abrió  las  puertas 
á tres  ó cuatro  presos  enviados  allí  por  la  arbi- 
trariedad del  despotismo,  poblándole  en  cambio 
de  algunos  centenares  de  criminales,  culpables 
ciertamente  de  bien  distintas  faltas. 

Un  autor  contemporáneo  ha  descubierto  en 
los  registros  de  los  libros  de  entradas,  las  ini- 
quidades de  aquellos  malvados.  Al  lado  del 
nombre  de  cada  prisionero,  “hé  aquí,  dice  como 
está  formulada  la  calificación  del  crimen:  “Incí- 
vico.— Ha  negado  el  ósculo  de  paz  al  ciudadano 
N.  delante  del  altar  de  la  patria. — Chismoso. — 
Borracho. — Frió  hádala  revolución. — Carácter 
gazmoño , reservado  en  sus  opiniones. — Carácter 
embustero  como  un  saca-muelas.  — Pacífico. — 
Harpagon,  indiferente  hácia  la  revolución,  ha 
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reunido  mucho  dinero  royendo  d sus  amigos , etc., 
etc.  (1).” 

Se  ve,  por  tanto,  que  la  revolución  se  quejaba 
con  justicia  de  la  arbitrariedad  de  los  reyes,  y 
que  había  reemplazado  el  horroroso  despotismo 
de  la  monarquía  con  un  régimen  de  dulce  tole- 
rancia y de  amplia  libertad. 

El  imperio  conservó  á la  fortaleza  de  Lourdes  su 
carácter  de  prisión  de  Estado, que  no  perdió  has- 
ta la  vuelta  de  los  Borbones.  Después  de  la  Res- 
tauración, el  terrible  castillo  de  la  Edad  Media, 
convertido  por  la  corriente  de  los  sucesos  en  una 
plaza  de  cuarto  ó quinto  orden,  está  guardado 
pacíficamente  por  una  guardia  de  cien  soldados 
de  infantería,  á las  órdenes  de  un  comandante. 

II. 

La  ciudad  continúa  siendo,  sin  embargo,  la 
llave  de  los  Pirineos,  pero  bajo  un  punto  de  vis- 
ta totalmente  distinto  del  que  tuvo  en  otro 
tiempo.  Lourdes  es  la  encrucijada  de  las  aguas 
termales. 

Si  se  va  á Baréges,  á San  Salvador,  á Caute- 
rets  ó á Bagnéres  de-Bigorre;  si  de  Cauterets  ó 
de  Pau  se  trata  de  volver  á Luchod,  siempre  es 
preciso  pasar  por  Lourdes.  En  otro  tiempo,  des- 
de que  se  va  á las  aguas  de  los  Pirineos,  las  in- 
numerables diligencias  empleadas  en  este  servi- 
cio durante  el  verano  se  detenían  en  la  fonda 
del  Correo.  Por  lo  común  se  dejaba  á los  viaje- 
ros el  tiempo  suficiente  para  comer,  visitar  el 
castillo  y admirar  la  campiña  antes  de  partir,  es 
decir,  unas  dos  horas,  que  muchos  empleaban  en 
el  café,  echando  tina  partida  de  billar. 

Hace,  pues,  un  siglo  próximamente  que  dicha 
ciudad  se  ve  atravesada  sin  cesar  por  los  bañis- 
tas y aficionados  á viajar  que  vienen  de  todos 
los  puntos  de  Europa,  lo  que  ha  producido  allí 
una  civilización  bastante  adelantada. 

En  1858,  época  en  que  comienza  esta  historia, 
se  recibía  en  Lourdes,  hacía  largo  tiempo,  la 
mayor  parte  de  los  periódicos  de  París,  contando 
la  Revista  de  Ambos  Mundos  muchos  suscrito- 
res.  Como  en  todas  partes,  los  figones  y los  ca- 
fés servían  á sus  parroquianos  tres  números  de 
El  Siglo,  el  del  dia,  el  de  la  víspera  y el  de  la 
antevíspera,  súcios  y grasicntos  por  igual  todos 
tres.  La  clase  media  y el  clero  se  dividían  entre 
El  Diario  de  los  debates, La  Prensa,  El  Monitor, 
El  Universo  y La  Union. 

Lourdes  tenia  un  círculo,  una  imprenta  y un 

(1]  El  Sr.  Básele  de  Lagreze,  consej  ero  de  la  corte  imperial 
de  Pau,  Crónica  de  la  ciudad  y del  cantillo  de  Lourdes. 


diario.  El  subprefecto  residía  en  Argeles,  pero 
el  dolor  que  experimentaban  los  habitantes  de 
Lourdes,  al  verse  privados  de  este  funcionario, 
se  amenguaba  por  el  gozo  de  poseer  el  tribunal 
de  primera  instancia,  es  decir,  tres  jueces,  un 
presidente,  un  procurador  imperial  y un  sustitu- 
to. Satélites  desiguales  de  aquel  centro  lumino- 
so, giraban  á su  alrededor  un  juez  de  paz,  un  co- 
misario de  policía,  seis  ugieres  y siete  gendar- 
mes, entre  los  que  se  contaba  un  cabo  de  escua- 
dra. Habia  un  hospital  y una  cárcel,  y se^ 
tendremos  ocasión  quizá  de  justificar,  se  pres 
taban  circunstancias  en  las  cuales  algunos  ^ 
lentos  superiores,  alimentados  con  las  sana 
humanitarias  doctrinas  de  El  Siglo,  pretenda 
que  era  preciso  colocar  á los  criminales  eiiú 
hospital  y á los  enfermos  en  la  cárcel. 

Pero  no  contaba  Lourdes  únicamente  con  e: 
tos  potentes  habladores;  en  su  foro,  así  como  en 
su  cuerpo  médico,  se  encontraban  hombres  o i 
mayor  saber  y de  la  mas  alta  distinción;  inge- 
nios notables,  imparciales,  observadores,  como 
no  siempre  se  encuentran  en  centros  de  mas  im- 
portancia. 

Las  razas  montañesas  están  generalmente 
dotadas  de  un  buen  sentido  firmísimo  y muy 
práctico;  la  población  de  Lourdes,  por  tan- 
to, poco  mezclada  con  sangre  extraña,  era  exce- 
lente. Pocos  lugares  de  Francia  podrían  citarse, 
en  que  las  escuelas  sean  mas  frecuentadas  que 
en  Lourdes.  No  hay  un  muchacho  que  no  vaya 
durante  muchos  ^años  á casa  de  los  profesores 
seglares  ó de  los  Hermanos  (1);  no  hay  tampoco 
una  niña  que  no  frecuente  del  mismo  modo,  has- 
ta su  completa  educación  popular,  la  escuela  de 
las  Hermanas  de  Nevers.  Mas  instruidos  que  la 
mayor  parte  de  los  obreros  de  nuestras  ciudades, 
los  habitantes  de  Lourdes  tienen  al  mismo  tiem- 
po la  sencillez  de  la  vida  del  campo.  Tienen  la 
sangre  caliente,  la  cabeza  meridional,  noble  el 
corazón  y una  moralidad  perfecta;  son,  en  fin, \ 
probos,  religiosos  y poco  amigos  de  novedades. 

Algunas  instituciones  locales,  que  funcionan 
de  tiempo  inmemorial,  contribuyen  á mantenei 
un  orden  de  cosas  tan  feliz.  El  pueblo  de  Lour- 
des, mucho  antes  de  los  pretendidos  descubri- 
mientos del  progreso  moderno,  habia  compren- 
dido y practicado,  á la  sombra  de  la  Iglesia,  las 
ideas  de  solidaridad  y de  prudencia  que  han  en- 
gendrado nuestras  sociedades  de  socorros  mútuos 

O 

Existen  y funcionan  en  Lourdes,  siglos  há,  so- 

[1]  Instituto  x-eligioso  que  hay  en  Francia  destinado  á lf 
enseñanza. 
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ciedades  de  esta  clase,  que  datando  de  la  Edad 
media,  han  atravesado  victoriosamente  la  revo- 
lución, y hace  mucho  tiempo  que  los  filántropos 
las  hubieran  hecho  célebres,  si  no  arrancase  su 
vitalidad  del  principio  religioso,  y si  no  se  lla- 
masen todavía,  como  en  eí  siglo  xv,  “herman- 
dades.” 

“Casi  todo  el  pueblo,  dice  M.  de  Lagrize,  en- 
tra en  estas  asociaciones  tan  filantrópicas  como 
piadosas.  Los  obreros,  á quienes  une  el  nombre 
:¿$  cofrades,  colocan  su  trabajo  bajo  la  protección 
je  un  patrono  celestial  y se  ayudan  mútuamen- 
t*ij  con  socorros  y con  caridad  cristiana.  La  caja 
®mun  recibe  la  ofrenda  semanal  del  obrero  lle- 
1 -o  de  fuerza  y de  salud,  para  devolverla  en  su 
-v  ia  al  obrero  aquejado  de  la  enfermedad  y de  la 
diseria,  y al  obrero  muerto,  cuyos  funerales  pa- 
ga, y á quien  acompaña  á su  postrera  mansión. 
.■Cada  hermandad,  á escepcion  de  dos,  entre  quie- 
’ates  se  divide  el  altar  mayor,  tiene  una  capilla 
particular,  cuyo  nombre  toma  y que  sostiene  con 
la  colecta  del  domingo.  La  hermandad  de  Nues- 
tra Señora  de  Gracia  se  compone  de  labradores; 
la  de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  de  pizarreros; 
la  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat,  de  albañi- 
les; la  de  Santa  Ana,  de  carpinteros;  la  de  Santa 
Luz,  de  sastres  y modistas;  la  de  la  Ascención, 
de  picapedreros;  la  del  Santísimo  Sacramento, 
de  mayordomos  de  parroquia;  la  de  San  Juan  y 
Santiago,  de  todos  aquellos  que  han  recibido  al 
bautizarse  uno  de  estos  nombres.” 

Las  mujeres  forman  parte  igualmente  de  aso- 
ciaciones religiosas  semejantes,  una  de  las  cuales, 
la  Congregación  de  las  Hijas  de  María,  tiene  un 
carácter  particular.  También  es  sociedad  de  so- 
corros mútuos,  pero  en  el  orden  espiritual.  Para 
entrar  en  esta  congregación,  completamente  se- 
glar, se  necesita  tener  ya  una  prudencia  experi- 
mentada. 

Las  cofrades  se  comprometen  á no  colocarse 
nunca  en  la  pendiente  del  vicio  por  la  frecuente 
asistencia  á las  fiestas  mundanas,  en  que  se  pier- 
de el  espíritu  religioso,  á no  seguir  las  modas 
escéntricas,  y á ser  exactas  á las  reuniones  que 
tienen  lugar  todos  los  domingos  y á las  instruc- 
ciones que  en  ellas  reciben.  Entrar  allí  es  un  ho- 
nor; ser  excluido  una  vergüenza.  No  puede  cal- 
cularse el  bien  que  ha  hecho  esta  asociación,  la 
moralidad  que  ha  mantenido  en  el  pais  y las 
buenas  madres  de  familia  que  ha  preparado. 
Ademas,  sobre  el  modelo  de  esta  asociocion  ma- 
triz se  han  fundado  otras  semejantes  en  las  feli- 
gresías de  muohas  diócesis. 


El  pais  tiene  una  devoción  particular  á la  Vir- 
gen. Los  santuarios  que  le  están  consagrados 
son  numerosos  en  los  Pirineos,  desde  Piétat  ó 
Garaison  hasta  Bétherram.  Todos  los  altares  de 
Lourdes  están  consagrados  á la  madre  de  Dios. 

[Continuará.] 


El  dia  de  los  Reyes. 

Hablemos  del  dia  de  los  Reyes  muy  por  en- 
cima. 

Hace  ya  cerca  de  diez  y nueve  siglos  que  un 
dia  tres  reyes  del  Asia,  movidos  por  un  secreto 
impulso,  dejando  cada  uno  su  reino  y cargados 
de  dones,  salieron  en  busca  de  un  rey  mas  pode- 
roso á quien  rendir  el  homenaje  de  su  adoración 
y los  tributos  de  Oriente. 

El  rey  á quien  buscaban  no  estaba  inscrito  en 
el  catálogo  de  los  reyes  de  la  tierra:  su  reino  no 
apai'ecia  señalado. en  las  cartas  geográficas  del 
mundo  conocido. 

No  obstante,  Gaspar  proseguía  su  camino  con 
tenaz  empeño,  Baltasar  dejaba  en  pos  de  sí  las 
montañas  como  obstáculos  vencidos , y Mel- 
chor subía  ansioso  por  las  pendientes  de  los  va- 
lles, creyendo  encontrar  sobre  la  llanura  mas 
fértil  del  mundo  la  ciudad  mas  grande  de  la 
tierra. 

Estos  tres  reyes,  saliendo  de  distintas  regiones, 
vinieron  al  fin  á reunirse  en  un  punto. 

En  aquellos  tiempos  de  oscuridad  y en  aque- 
llos países  de  ignorancia,  debía  esperimentarse 
una  verdadera  escasez  de  pensamientos. 

Así  es  que  los  tres  monarcas  sorprendiéndose 
mutuamente  en  su  peregrinación,  no  se  asom- 
brarían al  ver  que  un  mismo  pensamiento  los 
reunía  á largas  distancias  de  sus  respectivos 
reinos. 

Tampoco  el  comercio  de  las  ideas  había  esten- 
dido  por  aquellas  tierras  apartadas  el  tráfico  de 
la  inteligencia. 

Ninguna  idea  había  podido  elevarse  aun  al 
rango  de  mercancía,  ni  los  pensamientos  habían 
adquirido  la  suprema  calidad  de  valer  dinero. 

En  su  consecuencia,  ni  Baltasar,  ni  Gaspar, 
ni  Melchor  tuvieron  un  verdadero  interés  en 
creerse  plagiados. 

La  historia  por  lo  menos,  esa  vieja  curiosa 
que  todo  lo  averigua  y todo  lo  cuenta,  nada  nos 
dice  de  que  disputaran  acerca  de  cuál  era  el  au- 
tor original  de  aquel  pensamiento. 
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Una  vez  juntos  debieron  pensar  en  el  término 
de  su  viaje. 

Afortunadamente  no  los  seguía  una  tripula- 
ción incrédula  como  la  que  pedia  la  cabeza  de 
Cristóbal  Colon  en  los  momentos  en  que  tocaba 
los  límites  de  su  atrevida  empresa. 

Allí  hubiera  muerto  colgado  de  una  entena,  si 
el  nuevo  mundo  oculto  hasta  entonces  en  las 
brumas  del  horizonte,  no  hubiera  salido  en  su 
socorro. 

Tampoco  llevaban  en  pos  de  sí  un  pueblo  in- 
grato como  el  que  murmuraba  de  Moisés  en  las 
soledades  del  desierto. 

Mil  veces  se  hubiera  vuelto  al  dominio  de  los 
Faraones  dando  la  espalda  á la  tierra  prometida, 
que  lo  esperaba  al  otro  lado  del  Jordán,  si  no  lo 
hubiera  arrastrado  la  mano  de  los  prodigios. 

Baltasar,  (raspar  y Melchor  iban  solos. 

Caminaban  sin  vacilar  y por  tierras  descono- 
cidas. 

De  pronto  una  luz  misteriosa  se  les  pone  de- 
lante. 

Hay  que  creer  que  los  tres  reyes  discutirían 
largamente  antes  de  encontrarse  con  aquella  apa- 
rición luminosa,  porque  sin  la  discusión  no  hu- 
biera salido  la  luz. 

Hay  que  suponer  esta  parte  indispensable- 
mente, porque  ni  Baltasar,  ni  Gaspar, ni  Melchor 
tuvieron  la  idea  de  escribir  sus  impresiones  de 
viage. 

¡Ah!  las  letras  se  encontraban  entonces  en  un 
lamentable  abandono.  Basta  decir  que  no  se  co- 
nocían ni  siquiera  las  letras  de  cambio. 

En  aquellos  tiempos  oscuros  un  rayo  de  luz 
debía  tener  mucha  mas  importancia  que  tiene  el 
sol  en  el  siglo  de  las  luces. 

Y se  comprende  perfectamente.  Por  eso  hasta 
hace  muy  poco  no  se  ha  descubierto  que  el  sol 
era  opaco. 

La  verdad  es  que  nos  vamos  á ver  en  la  nece- 
sidad de  apagarlo  por  innecesario,  si  él  no  se  an- 
ticipa á suprimirse  en  vista  de  que  no  hace  falta. 

Pero  yo  creo  que  él  conserva  demasiado  apego 
á sus  viejas  costumbres  y tendremos  al  fin  que 
darle  un  soplo. 

¡Pobre  viejo!  ya  le  han  averiguado  que  tiene 
manchas. 

Si  los  últimos  adelantos  no  lo  hicieran  inútil, 
habiia  que  lavarlo.  Sería  indudablemente  una 
cosa  curiosa  lavar  el  sol. 

Pero  retrocedamos. 

Los  tres  reyes  se  encontraron  heridos  por  un 
rayo  de  luz,  y lo  que  es  natural,  vieron  el  ca- 
mino. 


La  luz  marchaba  delante  como  un  guia,  y los 
tres  la  siguieron  sin  vacilar. 

No  debe  extrañar  á nadie  esta  conformidad  de 
pareceres,  porque  la  luz  era  una  sola.  Hoy  hu- 
biera cada  uno  de  ellos  elegido  su  luz. 

Y es  indudable,  los  tiempos  presentes  están 
mucho  mas  alumbrados. 

Por  eso  nos  parece  pálida  la  luna,  débiles  las 
estrellas  y el  sol  manchado. 

La  luz  caminaba  y los  tres  reyes  la  seguían 
por  unanimidad. 

De  repente  se  detuvo  suspendida  en  el  aire 
sobre  un  pueblecillo  miserable,  llamado  Belen, 
como  si  claramente  les  dijera:  aquí. 

Los  tres  reyes  debieron  mirarse  con  asombro. 
Por  ninguna  parte  encontraban  ni  la  mas  ligera 
señal  del  poder  de  un  rey. 

La  luz  inmóvil  continuaba  diciendo:  aquí.  Los 
tres  reyes  tenían  delante  de  sí  un  portal  arrui- 
nado. 

La  lógica  no  les  había  enseñado  todavía  cómo 
se  hacen  argumentos  contra  la  luz  y no  tuvieron 
mas  remedio  que  doblar  la  cabeza  y entrar. 

A los  pocos  pasos  cayeron  de  rodillas. 

El  palacio  era  un  establo,  la  cuna  un  pesebre, 
el  rey  un  recien  nacido. 

De  esto  hace  diez  y nueve  siglos. 

Este  suceso  ha  puesto  en  el  principio  de  cada 
año  un  día  que  se  llama  el  dia  de  los  Beyes. 

En  ese  dia  vienen  todos  los  años;  en  ese  dia 
se  esperan  en  todas  partes. 

Gaspar,  Baltasar  y Melchor  son  unos  viajeros 
infatigables. 

En  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  España 
al  amanecer  de  ese  dia  ya  están  tomadas  las  ave- 
nidas del  camino.  Todo  el  mundo  sale  á esperar 
á los  reyes. 

Esta  vez  no  son  defraudadas  las  esperanzas  de 
la  multitud:  los  reyes  no  se  hacen  esperar.  A la 
hora  convenida  aparecen  á lo  lejos  y entran  triun- 
fantes en  medio  de  la  jente  apiñada. 

El  Ayuntamiento  desde  el  balcón  de  las  Ca- 
sas Consistoriales  es  en  esta  ocasión  la  luz  que 
les  indica  el  camino  que  deben  seguir. 

Inmediatamente  después  estos  reyes  son  des- 
tronados. 

A las  veinte  y cuatro  horas  Melchor  se  vé  re- 
ducido á la  condición  de  barbero,  Gaspar  disimu- 
la su  desgracia  guardando  las  viñas  que  se  estien- 
den  á la  salida  del  pueblo  y debajo  del  ancho 
sombrero  de  un  mozo  de  muías  se  esconde  á las 
miradas  curiosas  la  testa  coronada  de  Baltasar. 

En  Madrid  las  oosas  cambian  naturalmente  de 
aspecto.  A los  reyes  se  les  espera  de  noohe. 
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Como  no  se  sabe  la  hora  fija,  es  indispensable 
ina  escalera  para  verlos  venir. 

En  esto  hay  algunas  escepciones;  muchos  pa- 
a verlos  venir  no  necesitan  mas  que  una  baraja. 

Sin  embargo,  lo  característico  y lo  tradicional 
;s  la  escalera. 

La  multitud  corre  en  grupos  alumbrada  por 
flguuos  hachones,  por  varios  cafés  y muchas  ta- 
bernas. 

Para  esta  gente  que  corre  en  tumulto  por  las 
¡alies  y que  pasa  rápida  como  una  chispa,  es  in- 
lispensable  un  gallego  auténtico  ó un  asturiano 
¡riginal. 

Este  es  el  que  ha  de  llevar  la  escalera  sobre 
■us  hombros. 

El  la  lleva  y los  demás  suben. 

Conviene  advertir  que  asturiano  y gallego  está 
.quí  tomado  en  sentido  de  víctima. 

Los  engañan  en  nombre  de  los  reyes. 

Y también  debe  advertirse  que  hace  algunos 
ños  que  los  asturianos  son  los  que  suben  por 
odas  las  escaleras. 

La  venida  de  los  reyes  en  Madrid  es  una  ilu- 
ion,  porqne  los  reyes  no  vienen. 

Y sin  embargo,  el  dia  de  los  reyes  debe  ser  una 
nrible  realidad  para  todos  aquellos  que  no  teñ- 
an ni  dos  reales. 

Los  tiempos  deben  ser  muy  estrechos  cuando 
>s  reyes  solo  tienen  un  dia  al  año;  y si  se  con- 
fita el  Almanaque,  que  es  el  código  fundamen- 
xl  del  tiempo,  se  verá  que  ese  dia  es  de  los  mas 
brtos. 

Aunque  se  le  cuenten  veinte  y cuatro  horas 
i mayor  parte  de  ellas  son  oscuras. 

Así  es,  que  en  lugar  de  decir  el  dia,  el  Alma- 
aque  hace  tiempo  que  debia  anunciarnos  la  no- 
ae  de  los  Reyes. 

Selgas. 


y óticas  fecales 

Misa  nueva. — Mañana  celebrará  su  primera 
lisa  el  Presbítero  D.  Nicanor  Falcon  en  la 
ílesia  de  San  Isidro  de  las  Piedras,  pueblo  de 
onde  es  nativo. 

Con  ocasión  de  esta  función  se  estrenará  una 
ermosa  imágen  de  la  Inmaculada  Concepción, 
n nuevo  tabernáculo  y los  ricos  adornos  con 
ue  ha  sido  enriquecido  el  altar  mayor  de  aque- 
a iglesia. 
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Esos  trabajos  han  sido  ejecutados  por  el  es- 
cultor D.  Vicente  Scalfi,  y el  dorado  y pintura 
han  sido  confiados  á D.  Cayetano  Marti.  Am- 
bos artistas  han  ejecutado  con  maestría  y mucho 
gusto  los  trabajos  que  le  fueron  encomendados. 

Felicitamos  á los  vecinos  y al  Sr.  Cura  de  las 
Piedras. 

Escuela  de  San  Vicente  de  Paul. — El 
mártes  y miércoles  de  esta  semana  tuvieron  lu- 
gar los  exámenes  y distribución  de  premios  en 
la  escuela  de  varones  de  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul. 

El  resultado  de  esos  exámenes  ha  sido  muy 
satisfactorio. 

Felicitamos  á los  sostenedores  de  ese  estable- 
cimiento de  buena  educación.  Reciban  igualmen- 
te nuestros  plácemes  los  directores  de  la  Escuela 
de  San  Vicente  de  Paul. 

Un  miembro  del  Parlamento  ingles. — El 
Echo  de  Londres  dá  la  noticia  de  que  el  miem- 
bro del  Parlamento,  Edmundo  de  la  Poer,  vá  á 
Roma  para  ingresar  en  una  orden  religiosa. 

La  iglesia  en  Suiza. — Aumentan  los  con- 
flictos entre  la  Iglesia  y los  revolucionarios  sui- 
zos. El  Obispo  de  Bale  ha  suspendido  y exco- 
mulgado á un  Cura  que  había  predicado  contra 
las  decisiones  del  Concilio  Vaticano.  El  Gobier- 
no de  aquel  cantón  suizo  se  ha  permitido  inter- 
venir en  el  asunto  para  apoyar  al  rebelde  Sacer- 
dote. 

Los  católicos  en  Rusia. — Según  una  estadís- 
tica reciente,  hay  en  la  Polonia  Rusa  4.326,473 
católicos  y la  Rusia  europea,  escepto  aquella 
provincia,  2.282,991. 

El  venerable  Benito  Labre. — La  congrre- 
gacion  de  Ritos  se  reunió  el  21  de  Noviembre 
para  tratar  de  la  canonización  de  Benito  Labre. 
El  Papa  asistió  á la  reunión. 

Después  de  terminada  la  audiencia  que  el  21 
concedió  el  Papa  al  gran  duque  Nicolás,  éste  se 
dirigió  á visitar  al  Cardenal  Antonelli,  durando 
una  hora  la  entrevista. 

El  catolicismo  en  Inglaterra. — En  Ingla- 
terra se  trata  de  crear  una  segunda  provincia 
eclesiástica,  cuya  Sede  metropolitana  será  Li- 
verpool. 
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Inmigrantes. — Ayer  solicitaron  ocupación  en 
la  oficina  central  de  inmigración,  Colon  132. 

4 franceses  labradores. 

1 id.  peón. 

3 españoles  veleros. 

1 aleman  dependiente  desea  colocarse  en  una 
casa  alemana,  no  hablando  él  sino  este  último 
idioma. 

Oficina  central  de  inmigración  en  Mon- 
tevideo.— Movimiento  del  año  1872. — Solicita- 
ron ocupación  916  individuos  de  las  siguientes 
nacionalidades:  españoles  423;  italianos  202; 
franceses  181;  ingleses  44;  alemanes  26;  portu- 
gueses 12;  suizos  10;  belgas  4;  holandeses  3;  chi- 
nos 3;  brasileros  2;  suecos  2;  argentino  1;  danés 
1;  polacoH;  austriaco  1. 

Hombres  756,  mujeres  94,  niños  66 — Solteros 
674,  casados  242 — Católicos  827,  protestantes  89. 

Sin  profesión  407;  labradores  210;  artesanos 
161;  dependientes  136;  pastores  2. 

Se  pidieron  de  la  capital  y departamentos 
6133  individuos  de  las  siguientes  profesiones; 
peones  de  todo  trabajo  3408;  sirvientas  y cocine- 
ras 769;  labradores  637;  artesanos  388;  mucha- 
chos 261;  cocineros  257;  sirvientes  198;  depen- 
dientes 151;  pastores  64. 

Recibieron  ocupación  por  indicaciones  de  la 
oficina  877  individuos. 

Se  dió  alojamiento  y mantención  á 41  indi- 
jentes. — Montevideo,  diciembre  31  de  1872.  Lu- 
cio Rodríguez,  gerente-secretario. 

Los  gatólicos  de  Strasburgo. — Los  católi- 
cos  de  Strasburgo  toman  sus  disposiciones  en 
defensa  de  sus  derechos  hollados.  Ya  han  cons- 
tituido un  numeroso  comité,  á cuyo  frente  figura 
el  arquitecto  señor  Petiti.  Este  comité  tiene  el  ¡ 
carácter  de  central,  y organizará  otros  canto-  ! 
nales. , 

Nuevos  prodigios.  — Numerosos  peregrinos 
de  Lourdes  atestiguan  haber  presenciado  con  sus 
propios  ojos,  en  la  roca  de  Massabielle,  grandes 
prodigios  que  nadie  puede  contradecir. 

Supresión  de  las  ordenes  religiosas  en 
Roma. — El  gobierno  de  Víctor  Manuel  sigue 
trabajando  para  llevar  á cabo  la  supresión  de  las 
órdenes  religiosas  en  Roma. 

Los  periódicos  oficiosos  aseguran  que  hay  com- 


pleto acuerdo  acerca  de  esta  cuestión  en  el  Gabi- 
nete, y que  el  ministerio  prepara  en  este  momen- 
to un  dictámen  que  acompañará  al  proyecto,  y 
al  que  seguirán  como  apéndice  muchos  docu- 
mentos. 

El  gobierno  italiano  vá  cada  dia  avanzando  en 
su  guerra  á la  Iglesia,  á pesar  de  sus  protestas 
de  paz  y amistad. 

El  R.  P.  Félix. — El  R.  P.  Félix,  ”el  ilustre 
jesuíta  que  durante  diez  y ocho  años  ha  derra- 
mado desde  el  púlpito  de  Nuestra  Señora  teso- 
ros de  elocuencia  y de  ciencia  católica,  está  aho- 
ra en  Suiza,  donde  ha  dado  algunas  conferencias. 


(tiónúii  ^cliriiaoa 

SANTOS. 

5 Dom.  Stos.  Telesforo  papa  y mr;  y Estefanía  virg. 

6 Lunes  ÍJLa  Adoración  dk  los  Santos  Reyks. 

7 Mart.  Stos.  Julián  y Raimundo. — Abr.  las  velaciones. 

8 Miérc.  San  Luciano  mr.  y Severino  ob. 


CULTOS. 

EN  LA  MATHIZ: 

Continúa  la  novena  do  los  Santos  Reyes. 

Hoy  por  todo  el  dia  estará  la  Divina  Magestad  Manifiesta. 
Ala  noche  habrá  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y 
plática. 

El  miércoles  8 á las  será  la  Misa  aplicada  por  las  nece- 
sidades de  la  Iglesia  y egercicio  de  dovocion  á San  José. 

en  los  Ejercicios 

Cont.núa  la  novena  de  los  Santos  Reyes. 

Hoy  estará  laDiviua  Magestad  manifiesta  todo  el  dia.  Ha- 
brá desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Día  5 Ntra.  Sra.  del  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 6 Dolorosa  en  los  Ejercicios  ó las  Hermanas. 

“ 7 Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 

“ 8 La  Concepción  en  la  Matriz  6 su  Iglesia. 

Se  previene  á las  personas  que  pertenecen  ó 
quieran  agregarse  á la  Corte  de  María  Santísima 
que  podrán  recibir  en  el  Bautisterio  de  la  Ma 
triz  el  boleto  para  el  año  1873. 


Imprenta  del  “Mensajero”  calle  Ituzaingo,  213. 
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La  educación  sin  religión. 

Hoy  comenzamos  la  publicación  de  una 
estensa  carta  del  Sr.  Gobernador  eclesiásti- 
co de  Valparaíso  á los  curas  de  la  misma 
ciudad,  sobre  la  educación  atea  que  preten- 
de establecerse  en  algunas  escuelas. 

La  lucidez  y fuerza  de  razones  con  que 
el  Sr.  Casanova  prueba  la  necesidad  de  la 
educación  religiosa  en  las  escuelas,  y por 
consiguiente  los  gravísimos  males  que  pro- 
ducirá una  educación  divorciada  de  la  ins- 
trucción religiosa,  nos  revela  de  abundar  en 
reflexiones  sobre  ese  importante  docu- 
mento. 

Por  otra  parte,  si  hay  algo  que  no  es  dis- 
cutible, es  la  necesidad  de  educar  religiosa- 
mente á los  pueblos.  Decimos  que  esto  no 
es  discutible  porque  el  buen  sentido  y la 
razón  nos  hacen  palpar  esa  necesidad,  que 
ha  sido  y es  confirmada  constantemente 
por  las  severas  lecciones  de  la  esperiencia 
y de  la  historia. 

Varias  veces  nos  hemos  ocupado  de  este 
mismo  asunto,  y lo  haremos  siempre  que  se 
nos  presente  la  oportunidad  puesto  que  esta- 
mos persuadidos  que  de  la  escuela  atea  no 
saldrán  jamas  buenos  ciudadanos,  hombres 
probos,  morales  y verdaderamente  instrui- 
dos. Lo  que  saldrá  de  la  escuela  atea  será 
un  grupo  de  hombres  sin  moral,  sin  creen- 
cias, que  serán  el  azote  de  la  sociedad. 

Recomendamos  la  lectura  de  la  carta  del 
Sr.  Casanova  que  publicamos  en  la  sec- 
ción Exterior. 


La  República  Oriental  en  la 
Exposición  de  Viena. 

[Conclusión.] 

Extracto  délas  disposiciones  del  prospecto 

Y REGLAMENTO  DE  LA  EXPOSICION  DE  VlENA 

QUE  TIENEN  APLICACION  PARA  NUESTRO  PAIS. 

Los  objetos  de  exposición  lian  sido  divididos 
en  26  grupos. 

1 ? Esplotacion  de  minas  metalúrgicas. 

2 ? Agricultura,  cultura  de  la  viña,  árboles 
frutales,  horticultura,  esplotacion  é industria  de 
montes. 

En  este  grupo  están  comprendidos:  sustancias 
alimenticias  vegetales;  plantas  medicinales;  ta- 
bacos y otras  plantas  narcóticas;  materias  testi- 
les  vegetales  incluso  sedería  en  capullo;  produc- 
tos de  naturaleza  animal  en  estado  bruto,  como 
pieles,  pelos,  plumas,  crines  etc.;  lanas;  abonos 
y materias  fertilizantes  del  suelo;  productos  de 
montes,  como  resinas,  materias  tañantes  (para 
curtir)  colorantes,  carbón  de  leña  etc;  estadísti- 
ca de  producción;  y varios  otros  que  no  tienen 
interés  para  nosotros. 

3 ? Artes  químicas. 

En  este  grupo  están  comprendidos:  productos 
farmacéuticos  y aguas  minerales;  cuerpos  grasos 
como  estearina,  glicerina,  jabones,  bugías;  artí- 
culos de  perfumería;  fósforos;  resinas  lavadas; 
lacres;  barnices;  albúmina;  cola  de  pescado;  co- 
las en  general;  almidón;  destrina;  estadística  de 
producción. 

4 ? Sustancias  alimenticias. 

En  este  grupo  están  comprendidos:  harinas  y 
productos  farinosos;  azúcar;  bebidas  espirituo- 
sas; vinagres;  alimentos  conservados,  como  es- 
tracto  de  carne,  carnes  conservadas;  leche  y cho- 
colate; material  y procederes  de  esas  conserva- 
ciones; estadística  de  producción. 

5 ? Industria  de  materias  testiles. 

En  este  grupo  están  comprendidos:  lino;  cá- 
ñamo y otras  fibras  vegetales  testiles;  seda  cru- 
da; y muchos  otros  sin  interés  para  nosotros. 


18 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


6 ? Industria  en  cueros  y en  caoutcliouc. 

7 ? Industria  en  metales. 

8 ? Madera  trabajada. 

9 ? Objetos  de  piedra  é industrias  en  vidrio 
y cerámica. 

10.  Tornería,  marroquinería,  y quincallería. 

11.  Industria  en  papel. 

12.  Arte  gráfico  y dibujos  industriales. 

En  este  grupo  están  comprendidos:  grabados; 
litografía;  fotografía,  y varios  otros  sin  interés 
para  nosotros. 

13.  Máquinas  y material  de  trasporte. 

14.  Instrumentos  de  precisión  y de  arte  mé- 
dico. 

15.  Instrumentos  de  música. 

16.  Arte  militar. 

17.  Marina. 

18.  Material  y procederes  de  trabajos  públicos 
y de  arquitectura. 

19.  Tipos  de  habitación  para  el  pueblo  medio, 
sus  decoraciones  y mueblajes. 

20.  Tipos  de  id.  rural,  utensilios  y mueblajes. 

21.  Industria  doméstica. 

22.  Demostración  de  la  influencia  de  los  Mu- 
seos de  bellas  artes  aplicados  á la  industria. 

23.  Objetos  de  arte  para  el  culto. 

24.  Objetos  de  arte  espuestos  en  épocas  ante- 
riores por  coleccionistas. 

25.  Bellas  artes.  Obras  producidas  después 
de  la  esposicion  de  1862. 

Este  grupo  comprende:  grabados  sobre  meda- 
lla en  relieve,  en  metal  y en  piedras,  pinturas  al 
oleo  y acuarelas  y varios  otros  sin  interés  para 
nosotros. 

26.  Educación  y enseñanza. 

Esposicion  temporaria. 

Este  grupo  comprende:  animáles,  aves,  pro- 
ductos de  lechería,  legumbres,  flores,  plantas,  etc. 

Extracto  en  lo  que  el  reglamento  general 

DE  LA  EXPOSICION  DE  VlENA,  CONTIENE  DE 

APLICACION  É INTERÉS  PARA  NUESTRO  PAÍS. 

El  Reglamento  empieza  por  prevenir  que  el 
espositor  puede  someter  ó no  someter  el  objeto 
espuesto  al  Juicio  del  Juri  internacional  que  se- 
rá nombrado  con  el  objeto  de  discernir  premios 
ó recompensas.  Estas  recompensas  serán  dividi- 
das del  siguiente  modo: 

A.  Para  las  bellas  artes  la  recompensa  consis- 
tirá en  una  medalla. 

B.  Para  los  otros  objetos  de  la  esposicion  las 
recompensas  serán: 


I Para  los  espositores  que  han  figurado  en 
otras  esposiciones,  se  acordará  una  medalla  de 
progreso  por  los  que  haya  hecho  ú operado  en  sus 
productos. 

II  Para  los  que  no  hayan  figurado  en  otras 
esposiciones,  la  medalla  del  mérito. 

III  Para  los  objetos  de  gusto,  la  medalla  de 
buen  gusto. 

IV  Diplomas  de  mérito,  equivalentes  á men- 
ciones honorables. 

V Los  que  hayan  cooperado  á la  producción 
premiada,  recibirán  la  medalla  de  cooperación. 

VI  Diplomas  de  honor. 

La  esposicion  se  abrirá  el  1 ? de  Mayo  de 
1873  y se  cerrará  el  1 ? de  Octubre  dsl  mismo 
año. 

La  dirección  está  encomendada  al  Barón  de 
Schwarz  Senborn,  quien  entrará  en  relación  con 
los  comités  de  cada  pais  así  que  se  le  comuni- 
quen los  nombramientos, 

Las  listas  de  los  espositores  asi  como  los  pla- 
nos indicando  el  lugar  y espacio  asignado  á cada 
espositor,  deben  ser  enviados  á mas  tardar  el 
1 P de  Enero  de  1873. 

Los  espositores  no  tendrán  que  jiagar  nada  ni 
por  el  entablado  del  piso,  ni  por  el  ciclo-raso,  ni 
por  la  conservación  de  jardines  y parques. 

En  cambio  tendrán  que  pagar  el  espacio  cúbico 
que  cada  uno  ocupe,  como  sigue: 

Florines 


En  el  Palacio  de  la  Industria  por  metro  cdo.  10 

En  el  lugar  de  las  máquinas  - 4 

En  los  patios  del  Palacio  de  la  Industria ....  4 

Al  aire  libre  en  los  Parques 1 

En  lugares  techadas  por  los  espositores  ....  3 


En  el  lugar  de  las  bellas  artes  ningún  precio 
hay  que  pagar. 

El  recinto  de  la  Esposicion  será  considerado 
como  depósito  de  Aduana  y ningún  derecho  de 
Aduana  tendrán  que  pagar  los  objetos  que  se  re- 
mitan. 

Los  objetos  espuestos  no  podrán  ser  retirados 
de  la  Esposicion  antes  de  la  clausura  de  ella. 

Inmediatamente  de  cerrada  la  Esposicion  hay 
que  retirar  los  objetos  espuestos  y aparatos  em- 
pleados para  esponerlos. 

La  admisión  á la  Esposicion  está  restringida 
para  poder  escluir  las  materias  esplosibles  y para 
no  admitir  materias  que  pueden  ser  perjudiciales 
sino  en  sólidos  embases.  Tambiem  el  Director 
puede  rechazar  los  objetos  que  no  crea  conve- 
niente admitir. 
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Envío  y recepción  de  objetos. 

El  envió  de  cada  espositor  debe  ser  acompa- 
ñado de  un  certificado  del  Comité  del  país  á que 
pertenece. 

Los  gastos  de  remisión,  embalage,  instalación 
y cuidado  son  á cargo  del  espositor. 

Los  objetos  serán  admitidos  del  15  de  Febrero 
al  15  de  Abril  del  año  próximo  de  1873  y este 
término  podrá  ser  ampliado  en  casos  especiales  y 
á consecuencia  de  pedidos  especiales,  quedando 
la  concesión  á arbitrio  del  Director. 

Los  comités  tienen  especial  encargo  de  reunir 
varios  objetos  para  cada  remesa  á fin  de  disminuir 
el  número  de  estas. 

Todos  los  cajones  deben  llevar  la  marca  W. 
A.  1873. 

La  dirección  debe  ser  fijada  sólidamente  sobre 
dos  caras  de  los  cajones  yen  caracteres  bien  legi- 
bles deben  llevar  los  siguientes  detalles: 

a Nombre  del  espositor. 

b El  pais  de  producción  ó domicilio. 

c El  grupo  á que  pertenecen  los  objetos  es- 
puestos. 

- d El  número  de  orden  del  boletín  de  admi- 
sión. 

e La  indicación  del  número  de  cajones  en  que 
consiste  el  envió.  Si  en  un  cajón  un  1,  si  4,  el 
primero  llevará  lp4,  el  segundo  2[4,  etc. 

En  cada  cajón  no  debe  haber  sino  objetos  per- 
tenecientes á un  solo  grupo. 

También  debe  indicarse  en  la  dirección  el  lu- 
gar en  que  se  va  á esponer,  es  decir:  Palacio  de 
la  Industria,  Parque  etc. 

A cada  cajón  debe  acompañar  una  lista  exacta 
del  contenido  de  cada  cajón. 

Los  objetos  serán  espuestos  bajo  el  nombre  del 
productor  y podrá  indicarse  el  agente  encargado 
de  la  venta  en  cada  pais. 

Se  desea  también  que  se  mencionen  los  nom- 
bres de  las  personas  que  han  contribuido  de  una 
manera  especial  á la  producción  perfeccionada 
del  artículo. 

Igualmente  se  pide  que  cada  artículo  lleve  in- 
dicado el  precio  de  venta  y los  parages  donde  se 
vende. 

Se  han  tomado  todas  las  medidas  para  garantir 
la  propiedad  intelectual,  es  decir,  patentes  de  in- 
vención etc. 

Cada  espositor  tendrá  una  targeta  de  entrada 
gratuita  y otra  para  su  Agente,  las  cuales  serán 
personales. 


dxtnm 

Carta  del  señor  Gobernador  Eclesiás- 
tico de  Valparaíso  á los  curas  de  la 
misma  ciudad. 

Mariano  Casanova  Gobernador  Ecle- 
siástico de  Valparaíso. 

A los  señores  curas , administrador  de  la 
Matriz  del  Salvador,  de  los  doce 
Apóstoles  y del  Espíritu 
Santo. 

Queridos  amigos  y hermanos  en  el  Señor: 
Colocado  por  nuestro  venerable  gefe,el  ilustrí si- 
mo señor  arzobispo,  como  su  representante  en 
esta  ciudad,  y encargado  muy  especialmente  de 
cuidar  se  conserve  pura  é intacta  la  fé  católica, 
que  tienen  la  dicha  de  profesar  nuestros  conciu- 
dadanosj'mi  primera  diligencia  en  el  difícil  car- 
go que  se  me  ha  confiado,  ha  sido  observar  cuál 
es  el  estado  en  que  entre  nosotros  se  encuentra 
la  instrucción  religiosa  de  la  juventud  que  acude 
á las  escuelas. 

Porque  la  cuestión  de  educar  bien  á la  juven- 
tud que  se  prepara  para  hacer  la  felicidad  ó la 
desgracia  de  la  patria,  será  siempre  la  mas  im- 
portante de  las  cuestiones  sociales,  como  que  de 
ella  depende  la  grandeza  ó decadencia  de  los 
pueblos.  “Siempre  he  pensado,  dice  Leibnitz, 
que  se  reformaría  el  género  humano,  si  se  refor- 
mase la  educación  de  la  juventud.  La  educación 
de  la  juventud  es  el  primer  fundamento  de  la  fe- 
licidad humana.”  Y nadie  ignora  que  sin  Dios, 
es  tan  imposible  educar  al  joven,  como  hacer  que 
se  desarrollen  las  plantas  sin  la  acción  vivifican- 
te del  sol  de  los  cielos. 

La  religión  es  luz  de  la  inteligencia  para  el  es- 
píritu, llama  de  vida  para  el  corazón,  poder  ter- 
rible para  la  conciencia,  ley  inmutable  para  las 
costumbres,  autoridad  dulce  y firme  para  el  ca- 
rácter, gracia  y socorro  para  la  virtud.  Sin  la  re- 
ligión, toda  educación,  por  esmerada  que  se  la 
suponga,  será  incapaz  de  hacer  á un^  hombre 
perfecto. 

Yo  no  puedo,  en  la  brevedad  de  esta  carta, 
manifestar  la  importancia  vital  de  la  religión  en 
la  educación.  Me  contento  con  decir  que  todos 
los  pueblos  civilizados  han  cuidado  y cuidan  hoy 
1 mismo  de  que  la  escuela  sea  eminentemente  re- 
ligiosa. Basta  leer  los  reglamentos  de  las  escue- 
las de  Francia,  Inglaterra  y Alemania,  y basta 
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haber  pasado  algún  tiempo  ocupado  en  las  no 
bles  tareas  de  la  educación,  para  tener  el  respe- 
to que  por  derecho  merece  la  religión  en  la  edu- 
cación. 

Y la  importancia  de  la  religión  en  la  educación 
no  solo  nos  debe  interesar  por  los  bienes  que  pro- 
duce en  esta  vida  transitoria,  sino  ante  todo  por 
lo  que  mira  á la  salvación  eterna  de  las  almas, 
que  es  lo  verdaderamente  necesario. 

Pues  bien:  triste  y muy  triste  es  el  estado  en 
que  se  encuentra  en  Valparaíso  la  instrucción 
religiosa,  apesar  de  las  prescripciones  de  la  ley 
de  intruccion. 

Como  un  desahogo  en  la  dolorosa  impresión 
que  en  mi  alma  produce  el  estado  de  las  cosas, 
me  dirijo  á vosotros,  señores  curas,  para  haceros 
algunas  revelaciones  importantes,  é invitaros  á 
trabajar,  como  si  no  hubiera  otro  asunto  de  inte- 
rés, en  la  fundación  de  escuelas  católicas,  auxi- 
liándonos con  la  cooperación  de  cuantos  piensen 
como  nosotros.  Así  unidos  multiplicaremos  nues- 
tras débiles  fuerzas  y pondremos  remedio  al  mal 
que  deploramos. 

El  mayor  mal  que  amenaza  á nuestros  niños 
católicos,  el  mas  grave  que  pueda  imaginarse,  es 
sin  duda  la  escuela  atea.  En  esta  vez  voy  á ocu- 
parme únicamente  de  ella. 

Llamo  escuela  atea  aquella  que  no  enseña  re- 
ligión. Así  como  se  llama  ateo  al  gobierno  ó na- 
ción que  como  tal  no  profesa  religión  alguna,  así 
estamos  en  nuestro  derecho  para  llamar  atea  ú 
la  reunión  de  maestros  y niños,  que  en  la  ense- 
ñanza no  reconoce  religión.  Los  individuos  po- 
drán en  horabuena  seguir  una  religión  determi- 
nada, pero  sin  que  la  asociación  la  reconozca.  Y 
no  se  diga  que  en  aquella  escuela  se  respeta  á 
Dios,  pues  que,  fundándose  ese  culto  poético  á 
la  Divinidad  en  solo  la  razón  individual  del 
maestro,  cualquier  alumno  estaría  en  su  derecho 
para  negar  la  existencia  del  Ser  Supremo.  Si  se 
quita  la  religión  divina,  fuerza  es  proponer  al  ni- 
ño una  religión  puramente  humana,  y darle  un 
Cristo  que  variará  todos  los  dias. 

Asi  es  que  el  mahometano  enseña  á sus  hijos 
el  Alcorán,  el  protestante  la  Biblia  y el  católico 
la  fé  verdadera.  Hasta  nuestros  aborígenes  acu- 
dían al  cielo  buscando  el  vínculo  de  unión  entre 
Dios  y la  criatura. 

Tres  razones  han  dado  entre  nosotros  los  fun- 
dadores de  la  escuela  atea.  Las  espondré  y con- 
testaré brevísimamente. 

Queremos  instruir,  dicen  en  primer  lugar,  y 
para  ello  no  se  necesita  de  la  religión.  ¿Que  ne- 


cesidad hay  de  fé  religiosa,  dicen,  para  ense- 
ñar á leer  ó escribir,  para  enseñar  música  ó arit- 
mética, para  hablar  de  historia  ó de  geografía? 

Os  respondo  que  relativamente  algunas  de 
esas  cosas  se  pueden  enseñar  prescindiendo  de  la 
religión.  Pero  no  es  ese  el  fin  de  la  escuela.  Ella 
debe  educar  la  inteligencia  y el  corazón;  de  otro 
modo  su  obra  es  mala.  Un  niño  instruido  y mal 
educado  podrá  ser  un  monstruo  de  maldad.  Esto 
es  evidente;  y si  se  quiere  autoridades,  al  refe- 
rirme á libres  pensadores,  les  citaré  las  palabras 
de  algún  sábio  pagano.  Platón  dice:  “La  igno- 
rancia absoluta  no  es  el  mayor  de  los  males  ni  el 
mas  temible;  muchos  conocimientos  mal  dijeri- 
dos  es  mucho  peor.”  Y Quintiliano  agrega:  “Sí 
es  verdad  que  las  escuelas  públicas  son  útiles  á 
los  estudios,  pero  perjudiciales  á las  costumbres 
soy  de  opinión  que  el  niño  debe  aprender  mejor  á 
vivir  bien  que  á hablar  bien,  y que  permanezca 
ignorante,  si  no  puede  adquirir  la  ciencia  sin 
perderla  virtud.”  ¿Y,  cómo  se  enseñará  la  vir- 
tud sin  Dios,  sin  moral  y sin  culto?  Pero  noso- 
tros, replican  los  partidarios  de  la  escuela  atea, 
enseñamos  moral  y respeto  á Dios.  ¡Ah!  esto  es- 
tá probando  que  á vuestro  mismo  juicio  es  un 
absurdo  la  escuela  atea!  Esto  prueba  que  lo  que 
queréis  es  que  el  niño  no  sea  católico,  y si  pudié- 
rais  le  enseñaríais  cualquiera  otra  religión  falsa. 
¡Desecháis  la  religión  de  Jesucrisso  y os  ponéis  á 
fabricar  una  religión  vuestra!  Pero  esos  niños 
son  católicos  y cometéis  un  atentado  al  arrancar- 
les su  fé. 

¿Y,  qué  haréis,  cuando  enseñando  historia  ó 
geografía,  ó solo  á leer,  si  queréis,  apareciendo 
el  nombre  del  Cristo  cuyo  amor  late  en  el  cora- 
zón inocente,  el  niño  os  pregunte:  “¿Quién  es 
Jesucristo?”  “¿Quién  es  María?”  “¿Qué  es  el 
catolicismo?”  ¿Qué  responderéis?  ¿Confesáis  la 
verdad?  Y entonces  ¿por  qué  no  enseñáis  todo 
lo  verdadero?  ¡Ah!  ya  me  parece  que  el  maestro 
chileno  y católico,  si  no  se  declara  apóstata  con- 
testará sin  quedar  él  mismo  satisfecho  y mucho 
menos  el  niño,  aquí  no  se  enseña  religión!  Tris- 
te respuesta  y miserable  salida  que  el  niño  atri- 
buirá sin  duda  á malicia  ó ignorancia. 

¿ Qué  diréis  al  niño  acerca  de  su  origen,  de  su 
creación,  de  su  alma,  de  su  Dios,  de  su  fin?  ¿En 
qué  os  apoyáis,  maestro  ateo?  ¿En  vuestra  ra- 
zón individual?  Pues  sois  mas  sabio  que  Aristó- 
teles y Cicerón.  ¿Responderéis  siguiendo  al  evan- 
gelio, es  decir,  á la  revelación  divina?  Pues  en- 
tonces enseñad  cuanto  dice  la  revelación,  en  vez 
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de  solo  escoger  lo  que  conviene  á vuestros  mez- 
quinos intereses,  es  decir,  enseñad  religión. 

La  segunda  razón  que  se  ha  dado  para  no  en- 
señar religión  en  la  escuela,  es  el  que  contribu- 
yen á su  sosten  personas  de  diferentes  sectas. 
¡Pobrísima  razón!  ¿Qué  se  proponen  los  contri- 
buyentes? ¿Educar  á los  niños?  Pues  miren  en- 
tonces solo  á su  bien,  y ya  que  no  se  les  puede 
educar  sin  religión;  exijan  que  se  les  enseñe.  La 
fínica  consecuencia  lógica  seria  que,  si  hay  niños 
de  distintas  sectas  y sus  padres  así  lo  exigen,  se 
les  enseñe  sus  respectivas  religiones.  Esto  sin 
duda,  es  un  gravísimo  mal,  pero  se  deduce  de  la 
razón  que  refuto,  siendo  absurdo  el  suprimir  la 
religión.  Seria  lo  mismo  que  decir,  no  se  enseñe 
historia  por  que  hay  quienes  aprecian  los  hechos 
de  diferente  modo.  No  se  enseñe  filosofía  porque 
hay  diferentes  escuelas.  No  se  enseñe  á escribir 
porque  hay  difidentes  sistemas.  Inútil  es  insistir 
mas.  Todos  esos  niños  son  católicos,  pues  es  cla- 
ro vuestro  deber. 

La  tercera  razón  es  todavía  mas  peregrina.  La 
religión  pertenece  á la  familia  y debe  solo  ense- 
ñarla el  padre.  ¡Ah!  no  habéis  observado  que 
con  tal  razón  debeis  cerrar  vuestra  escuela  al  ins- 
tante. Todo  debe  enseñarlo  el  padre,  y si  alguna 
autoridad  teneis  sobre  el  alumno,  es  únicamente 
Ja  que  el  padre  os  delega.  Para  que  eduquéis  os 
buscan  los  padres  y vuestro  deber  es  enseñar  al 
niño  la  verdad.  Bien  sabéis  que  los  padres  no 
siempre  tienen  la  capacidad  bastante  para  ense- 
ñar á sus  hijos.  Bien  conocéis  las  penosas  tareas 
que  sobre  ellos  pesan,  y es  un  lujo  de  crueldad 
el  decir  al  pobre  trabajador:  enseñad  á vuestro 
hijo  la  religión;  nosotros  le  enseñamos  todo,  me- 
nos lo  que  le  es  mas  esencial,  tomad  vuestro  des- 
canso advirtiéndole  debe  adorar  á Dios  y practi- 
car la  virtud. 

Estas  aberraciones  no  se  pueden  comprender, 
señores  curas,  sino  buscando  la  verdadera  causa 
que  las  produce.  Necesito- ser  muy  franco  y no 
dejar  nada  sin  indicarlo  siquiera. 

[Contimiará.] 


HatuíUte 

Nuestra  Señora  de  Lourdes. 


Toda  la  ciudad  y la  fortaleza  están  situadas 
sobre  la  orilla  derecha  del  Grave,  que,  después 
de  haber  bañado,  viniendo  del  Mediodia,  la  base 
de  la  enorme  roca  que  sirve  de  pedestal  al  casti- 
llo, forma  bruscamente  un  recodo  en  ángulo  rec- 
to y se  dirige  hácia  el  Oeste. 

Un  antiguo  puente,  construido  mas  arriba,  á 
alguna  distancia  de  las  primeras  casas  de  la 
ciudad,  la  pone  en  comunicación  con  la  campiña, 
las  praderas,  las  selvas  y los  montes  de  la  orilla 
izquierda. 

Entre  el  puente  y el  Castillo,  una  compresa, 
practicada  sobre  la  izquierda  del  rio,  de  naci- 
miento á un  considerable  canal,  que  vuelve  á 
unirse  al  Grave  á un  kilómetro  mas  adelante,  un 
poco  mas  abajo  de  las  rocas  de  Massabielle,  cu- 
ya base  baña.  Antes  de  reunirse  al  Gave,  y des- 
pués de  poner  en  movimiento  un  molino,  el  mo- 
lino de  Savy,  se  aumenta  con  las  aguas  de  un 
arroyuelo  nacido  de  un  manantial  cercano  y lla- 
mado la  Merlasse. 

La  larga  isla  que  forman  el  Gave  y esta  cor- 
riente, es  una  vasta  pradera  cubierta  de  verde, 
que  en  el  pais  se  llama  isla  del  Chalet,  ó para 
abreviar  el  Chalet. 

El  molino  de  Savy,  único  que  se  encuentra  en 
la  orilla  izquierda,  está  edificado  sobre  el  canal 
y sirve  de  puente  entre  la  pradera  y la  tierra 
firme. 

Así,  pues,  en  1858  apenas  se  encontraba  en 
las  cercanías  de  la  risueña  ciudad  que  hemos 
descrito,  lugar  mas  solifario  ni  salvaje  que  las 
rocas  desiertas  á cuyo  pié  se  unían  el  Gave  y el 
canal  del  molino. 

Algunos  pasos  mas  arriba  de  este  confluenté  á 
la  orilla  del  arroyo,  la  roca  estaba  atravesada  en 
su  base  por  tres  escavaciones  irregulares,  super- 
puestas asaz  caprichosamente,  y que  comunica- 
ban entre  sí,  como  podrían  hacerlo  los  poros  de 
una  esponja  gigantesca. 

La  rareza  de  estas  escavaciones  las  hace  bas- 
tante difíciles  de  describir. 


por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar 

[Continuación.] 

LIBRO  PRIMERO 
III. 

Tal  era  Lourdes  diez  años  há. 

El  camino  de  hierro  no  pasaba  todavía  por 
allí,  ni  se  pensaba  en  ello.  Un  diseño  mucho 
mas  directo  parecía  indicado  de  antemano  por 
línea  de  los  Pirineos. 


La  primera  y mayor  se  encontraba  al  nivel 
del  suelo.  Tenia  próximamente  el  aspecto  de 
una  tienda  de  comerciante  ó de  un  horno  muy 
informe  y muy  alto  que  estuviese  cortado  verti- 
calmente hácia  el  medio,  y que  en  vez  de  formar 
una  bóveda  entera,  formase  solo  media  bóveda» 
La  entrada,  un  arco  de  círculo  perfectamente 
contorneado,  tenia  cerca  de  cuatro  metros  de  al- 
tura ejL-Sii—WUito  de  mayor  elevación,  siendo  su 
te  triple. 

da, la  roca  iba  deseen- 
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diendo,  á manera  de  un  techo  de  des  van,  visto 
por  abajo,  y cerrándose  á derecha  é izquierda. 

Como  en  todas  las  escavaciones  de  esta  clase, 
la  roca  estaba  completamente  seca  en  tiempo  or- 
dinario y húmeda  en  tiempo  de  lluvias.  Esta  ex- 
traña humedad  y este  imperceptible  rezumo  du- 
rante la  estación  de  las  lluvias,  no  se  notaba  mas 
que  por  un  solo  lado,  es  decir,  á mano  derecha 
entrando.  Este  lado  es  precisamente  aquel  de 
donde  viene  la  lluvia,  por  lo  general,  azotada 
por  los  vientos  de  Poniente,  y sucedia  natural- 
mente con  la  roca,  en  estremo  delgada  y llena  de 
grietas  en  aquel  parage,  lo  que  sucede  con  los 
muros  de  las  casas  expuestos  á estas  contrarie- 
dades y construidos  con  argamasa  no  muy  buena. 

El  lado  izquierdo  y el  fondo  de  la  gruta,  como 
no  participaban  de  estas  condiciones,  estaban 
siempre  tan  secos  como  el  piso  de  un  salón,  ha- 
ciendo la  humedad  accidental  de  la  pared  situa- 
da á Poniente,  resaltar  todavia  mas  la  rígida  se- 
quedad del  Norte,  de  Levante  y del  Mediodía  de 
la  gruta. 

Por  cima  de  esta  primer  cavidad,  á la  derecha 
del  espectador,  hallábanse  en  las  rocas  dos  aber- 
turas superpuestas,  que  eran  como  sus  dependen- 
cias ó sus  anejos. 

Vista  desde  afuera  la  principal  de  estas  dos 
aberturas,  separada  por  un  débil  espesor  de  la 
pared  superior  de  la  gruta,  tenia,  en  forma  ova- 
lada, la  altura  y la  longitud  de  una  ventana  ó 
de  un  nicho  de  iglesia.  Se  hundía  de  alto  á bajo 
en  la  roca,  hasta  la  profundidad  de  dos  metros  en 
que  se  bifurcaba,  descendiendo  por  un  lado  has- 
ta el  interior  de  la  gruta  de  abajo  y subiendo 
por  el  otro,  volviendo  sobre  sí  misma  hasta  la 
parte  exterior  de  la  roca,  en  que  su  orificio  for- 
maba aquella  segunda  abertura  superior  á que 
mas  arriba  nos  hemos  referido,  y que  no  tenia 
mas  importancia  que  el  contribuir  á iluminar 
perfectamente  y en  todos  sentidos  esta  otra  ca- 
vidad. 

Si  hemos  conseguido  dar  una  ligera  idea  de 
este  singular  conjunto,  comprenderá  el  lector  que 
la  mirada  jjenetraba  en  las  escavaciones  superio- 
res, desde  afuera,  por  la  abertura  en  forma  de 
nicho,  y desde  el  interior  de  la  gran  Gruta  de 
abajo,  por  su  conducto  inferior,  que  atravesaba 
la  bóveda  en  forma  de  chimenea. 

Estos  diversos  conductos  eran  bastante  espa- 
ciosos para  que  un  hombre  de  pié  pudiese  recor- 
rerlos libremente. 

Un  escaramujo  ó rosal  silvestre  brotaba  de  una 
hendidura  de  la  roca,  estendiendo  sus  largas  ra- 


mas por  la  base  de  la  abertura  en  figura  de  ni- 
cho, en  la  cual  se  encontraba  (no  sabemos  cómo) 
un  trozo  enorme  de  granito,  y hacemos  notar  esta 
circunstancia,  porque  la  roca  que  tan  minuciosa- 
mente describimos  no  es  de  granito,  sino  de 
mármol. 

Por  delante  de  este  sistema  de  escavaciones, 
tan  sencillo  á la  vista,  como  complicado  para 
quien  intente  describirle,  y á través  de  un  cáos 
de  enormes  piedras,  caídas  de  la  montaña,  pasa- 
ba el  canal  del  molino  para  ir  á reunirse  con  el 
Gave,  cinco  ó seis  pasos  mas  allá. 

La  Gruta  se  hallaba,  por  tanto,  frente  por 
frente  á la  punta  inferior  de  la  isla  del  Chalet, 
formada,  según  hemos  dicho,  por  el  Gave  y el 
canal. 

Llamábanse  estas  escavaciones  la  Gruta  de 
Massabielle , tomando  el  nombre  de  las  rocas  en 
que  estaba  situada,  pues  “Massabielle”  en  el 
dialecto  del  país  significa  “antiguas  rocas.” 

Hácia  abajo,  en  las  márgenes  del  Gave,  se 
hallaba  un  cerro  inculto  y rápido,  propiedad,  lo 
mismo  que  las  rocas,  de  la  ciudad  de  Lourdes,  y 
en  el  cual  los  porqueros  del  país  venían  á veces 
á aparentar  sus  sucios  rebaños,  resguardándose 
las  pobres¿gentes  en  tiempo  de  lluvia  en  la  Gru- 
ta, igualmente  que  algunos  pescadores  que  acu- 
dían á aquel  sitio  para  echar  sus  redes  en  el 
Gave. 

Sobre  la  triple  cavidad  se  elevaba  casi  á pico 
la  enorme  masa  de  las  rocas  Massabielle,  tapiza- 
das á largos  trechos  de  yedra  y de  boj,  de  mator- 
rales y de  musg¿>.  Zarzas  trabadas  entre  sí,  ave- 
llanos, rosales  silvestres  y algunos  árboles,  cuyas 
ramas  quebraba  frecuentemente  el  viento,  habían 
echado  sus  raíces  en  las  hendiduras  de  la  roca, 
do  quiera  que  algún  hundimiento  de  la  monta- 
ña, ó el  ala  de  los  vientos  había  acarreado  un 
grano  de  tierra.  El  Eterno  sembrador,  Aquel 
cuya  mano  invisible  llenó  de  estrellas  y de  soles 
las  inmensidades  del  espacio;  Aquel  que  ha  sa- 
cado de  la  nada  las  plantas  y los  animales,  el 
Creador  de  tantos  millones  de  hombres  que  han 
poblado  la  tierra,  y de  tantos  millares  de  ángeles 
que  pueblan  el  cielo;  ese  Dios  cuya  opulencia 
no  tiene  medida  y cuyo  poder  no  tiene  límites, 
no  quiere  que  nada  se  pierda  en  las  vastas  regio- 
nes de  su  obra.  Hé  aquí  por  qué  no  deja  estéril 
nada  de  lo  que  pueda  producir;  hé  aquí  por  qué 
sobre  toda  la  extensión  de  nuestro  globo,  flotan 
en  los  aires  gérmenes  sin  número,  que  cubren  la 
tierra  vegetal  do  quiera  que  aparece  aunque  no 
presente  terreno  mas  que  para  la  existencia  de 
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un  copo  de  yerba,  ó para  la  vida  de  una  hebra 
de  musgo.  También  ¡oh  Divino  Sembrador! 
vuestras  gracias,  como  el  invisible  polvo  de  los 
granos  fecundos,  flotan  en  torno  á nuestras  al- 
mas, en  acecho  déla  buena  tierra;  y si  somos  tan 
estériles,  es  porque  os  presentamos,  ó corazones 
mas  duros  y mas  áridos  que  la  roca,  ó caminos 
trillados  que  huella  sin  cesar  el  pié  de  los  pasa- 
geros,  ó zarzas  espinosas  que,  invadiéndolo  todo 
cual  mala  planta,  ahogan  la  buena  semilla. 


Iloticias  (fmtctaUo 

La  FUNCION  EN  EL  PUEBLO  DE  LAS  PIEDRAS. 
— Como  lo  anunciamos  tuvo  lugar  el  dia  6 una 
solemne  función  en  la  Iglesia  de  San  Isidro  de 
las  Piedras. 

El  nuevo  Sacerdote  Don  Nicanor  Falcon  ce- 
lebró su  primera  misa. 

Asistió  el  limo.  Señor  Obispo  y Vicario  Apos- 
tólico Don  Jacinto  Vera. 

La  iglesia  se  hallaba  lujosamente  adornada  con 
los  trabajos  practicados  en  el  altar  mayor  y de 
que  hablamos  en  el  último  número. 

“El  Monitor” — En  Buenos- Ayres  ha  salido 
á luz  uu  nuevo  periódico  mensual  de  educación 
y enseñanza  primaria  El  Monitor. 

Poco  feliz  ha  estado  el  colega  al  insertar  en  la 
crónica  del  primer  número  el  ridículo  chascarri- 
llo bajo  el  epígrafe  “Una  ocurrencia”  en  el  que 
trascribe  lo  que  él  llama  tarifa  de  absoluciones 
publicada  por  el  papa  Juan  XXII. 

Crea  el  colega  que  no  es  con  la  mentira  y la 
calumnia  con  lo  que  ha  de  enseñar  al  pueblo. 

La  enseñanza  y la  educación  del  pueblo  debe 
basarse  en  la  verdad. 

El  R.  P.  General  de  los  Domínicos. — De 
la  Gazette  du  Midi  tomamos  la  carta  que  en  se- 
guida trascribimos  en  nuestro  idioma: 

Roma,  Noviembre  3. 

Voy  á daros  hoy  una  nueva,  que  afligirá  al 
mundo  católico.  El  R.  P.  Jandel,  general  de  la 
orden  de  Santo  Domingo,  se  encuentra  en  un  es- 
tado de  salud  que  inspira  serias  inquietudes.  El 
mal  del  hígado  que  sufre  hace  algún  tiempo,  se 
ha  desarrollado  en  estos  dias  de  una  manera  tan 


Iglesia  y para  la  Orden  Dominicana.  El  R.  P. 
Jandel  es  apreciado  por  todos  los  que  le  conocen. 

A un  vasto  saber  reúne  una  gran  piedad  y una 
rara  prudencia.  Observante  vigoroso  de  las  re- 
glas de  su  Orden,  tiene  al  mismo  tiempo  un  afec- 
to verdaderamente  paternal  á sus  religiosos;  así 
también  todos  le  aman  de  la  manera  mas  tierna, 
y considerarian  su  muerte  como  la  mayor  desgra- 
cia que  pudiera  sobrevenirles.  El  Soberano  Pon- 
tífice le  profesa  especial  aprecio,  y no  hay  asunto 
de  interés  general  para  la  Iglesia  en  que  Su  San- 
tidad no  le  consulte. 

Las  corrientes  de  los  grandes  ríos. — Se- 
gún estudios  del  Sr.  Amper,  el  rio  Amazonas  lle- 
va al  marcada  24  horas  13.410.496.000:  metros 
cúbicos  de  agua;  el  Misissipi  2.030.400.000;  el 
Nilo  247.104.000:  el  Rhin  150.835.200  y el  Sena 
21.513.600. 

Una  nueva  sociedad  católica  en  Irlanda 
— Se  trabaja  ardientemente  en  Irlanda  por  el 
establecimiento  de  una  nueva  sociedad  católica 
que  tiene  por  objeto  la  defensa  de  los  derechos 
de  la  Iglesia  y de  las  Ordenes  religiosas,  subve- 
nir á las  necesidades  del  Clero  y del  Padre  Santo 
y la  propagación  de  los  principios  católicos. 

Los  ESTUDIANTES  CATÓLICOS  DE  ÜEIDELBERG. 
— Los  estudiantes  católicos  de  la  universidad  de 
Heidelberg  han  establecido,  á pesar  de  los  repro- 
ches y burlas  de  los  liberales,  un  círculo  cató- 
lico con  el  nombre  de  Palatia,  en  donde  se  dis- 
cutirán todas  las  medidas  tomadas  en  Alemania 
contra  la  existencia  social  del  Catolicismo,  y en 
donde,  después  de  discusión,  se  votarán  resolu- 
ciones. 

Los  viejos  católicos. — La  Gaceta  del  Pue- 
blo de  Colonia,  dice  que  los  viejos  católicos  de 
dicha  ciudad  buscan  con  gran  empeño  un  Sacer- 
dote que  quiera  encargarse  de  la  dirección  de  su 
pseudo-parroquia,  y que,  á pesar  de  los  800  t.ha- 
lers  (sobre  12.000  rs.)  de  emolumentos  que  ofre- 
cen, no  se  ha  presentado  ninguno. 

La  Misa  de  rogativas  en  Versalles.  — A 
la  Misa  de  rogativa  celebrada  en  Versalles  asis- 
tieron en  primer  término  los  señores  Thiers  y 
Grevv,  los  vice-presidentes  y secretarios  de  la 
Asamblea  y un  gran  número  de  diputados.  El 


alarmante,  que  los  médicos  casi  desesperan  po- 
der salvarlo.  Esta  seria  una  gran  pérdida  para  la  ¡ Obispo  de  Versalles  pronunció  un  magnífico  dis- 
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curso.  Se  hizo  una  cuestación  á favor  de  los  al- 
sacianos. 


Los  Obispos  lian  rehusado  admitir  las  propo- 
siciones del  Gobierno  ruso,  y prefieren  vivir  en  el 
destierro  y en  la  pobreza. 


Hermoso  mensaje. — Todo  el  Clero  de  la  dió- 
cesis de  Ginebra  ha  protestado,  en  un  hermoso 
mensaje  dirigido  al  Papa,  contra  las  intrusiones 
del  poder  civil  en  los  asuntos  de  la  Iglesia,  y 
manifiesta  su  adhesión  á la  Santa  Sede  y á sus 
legítimas  autoridades. 

Caridad  de  Pío  IX. — El  Papa  acaba  de  re- 
mitir una  nueva  suma  de  4,000  francos  para  so- 
corro de  las  víctimas  de  las  inundaciones  que  han 
asolado  al  Piamonte  y la  Toscana. 

Comité  católico  en  Tours. — En  Tours  se 
ha  establecido  un  comité  titulado  Union  católi- 
ca y social.  En  la  sesión  de’ apertura  hablaron 
el  presidente  M.  Folloppe,  coronel  de  Estado 
mayor,  el  ilustre  jesuita  Padre  Félix,  y el  Arzo- 
bispo de  Tours. 

Datos  curiosos. — La  gran  exposición  inter- 
nacional de  Londres  en  1851,  ocupaba  88,000 
metros  de  superficie,  y concurrieron  á ella 

6.039.000  personas;  la  de  1862  ocupaba  123,200 
metros,  y fué  visitada  por  6.221,000  individuos. 

La  de  Paris  en  1855  tenia  de  superficie 

132.000  metros,  y fué  visitada  por  5.162,000 
personas:  la  de  1867  ocupaba  171,600  metros  de 
superficie,  y concurrieron  á ella  1.000,000  de 
individuos. 

La  de  Yiena  para  1863  ocupa,  poco  mas  ó 
menos,  121,000  metros. 

Para  la  de  Filadelfia,  en  1876,  se  han  señala- 
do 256,463  metros  de  superficie. 

Asambleas  católicas  en  Alemania. — Con- 
tinúan en  toda  Alemania  las  reuniones  y asam- 
bleas católicas.  El  dia  3 del  corriente  se  verificó 
una  en  Edesheim,  y el  dia  6 otra  en  Osnabruck, 
En  el  Tyrol  austríaco  han  tenido  lugar  otras  va1 
rías. 

Firmeza  de  los  Prelados  folacos.  — Los 
Prelados  católicos  polacos  que  viven  en  el  des- 
tierro han  recibido  del  Gobierno  ruso  un  docu- 
mento, invitándoles  á hacer  renuncia  de  sus  dió- 
cesis, asegurándoles  en  cambio  pagarles  íntegra- 
mente sus  asignaciones,  y dejar  á su  arbitrio  la 
elección  de  residencia,  no  siendo  en  su  pais. 


Caridad  de  Pío  IX. — Pió  IX  acaba  de  dar 
una  nueva  demostración  de  su  inagotable  cari- 
dad, remitiendo  á los  inundados  de  Ferrara  la 
cantidad  de  6,000  francos. 

Movimiento  católico  en  Italia. — El  mo- 
vimiento de  reacción  católica  en  Italia  es  admi- 
rable y consolador.  Las  asociaciones,  en  particu- 
lar la  de  la  J uventud  Católica  y la  de  las  Buenas 
obras,  se  multiplican  por  todas  partes.  Las 
pruebas  de  adhesión  al  Papa  por  los  barrios  de 
Roma  que  acuden  en  masa  al  Vaticano,  traen 
alarmados  á los  italianísimos,  y es  también  no- 
table y significativo  el  triunfo  que  en  las  eleccio- 
nes municipales  de  muchas  villas  y ciudades  es- 
tán obteniendo  los  católicos.  Apénas  pasa  dia 
sin  que  los  periódicos  italianos  nos  den  cuenta  de 
algunos  de  estos  triunfos. 


SANTOS. 


9 Juev.  San  Julián  y santa  Basílisa,  mártires. 

10  Viém.  Stos.  Nicanor  diácono,  y Guillermo,  arzobispo. 

11  Sáb.  Stos.  Anastasio  mouge  é Iginio  mártir. 

M _l "" 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ! 

Continúa  la  novena  de  los  Santos  Beyes. 

en  los  Ejercicios 

Continúa  la  novena  de  los  Santos  Beyes. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  9 Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz  6 en  la  Ca- 
ridad. 

“ 10  El  Corazón  de  Maria  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 
“11  Mqnserrat  en  la  Matriz. 

Se  previene  á las  personas  que  pertenecen  ó 
quieran  agregarse  á la  Corte  de  María  Santísima 
que  podrán  recibir  en  el  Bautisterio  de  la  Ma- 
triz el  boleto  para  el  año  1873. 
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La  libertad  bajo  el  dominio  de  lo» 
modernos  liberales. 

La  lectura  de  la  última  correspondencia 
de  Roma  que  publica  nuestro  colega  La 
Paz  nos  sugiere  una  reflexión  que  creemos 
habrán  hecho  todos  los  que  hayan  leido  esa 
correspondencia. 

La  reflexión  que  hacemos  es  la  siguiente: 

Siempre  que  los  gobiernos  europeos  han 
oprimido  y oprimen  á la  Iglesia  católica; 
cuando  persiguen  á muerte  á sus  ministros, 
cuando  usurpan  todos  sus  bienes  al  clero  y 
á las  comunidades  religiosas  obligándolos  á 
la  mendicidad  ó á perecer  de  hambre;  cuan- 
do en  nombre  de  la  libertad  ejercen  la  mas 
espantosa  tiranía  contra  el  clero,  los  obis- 
pos, el  Romano  Pontífice,  como  sucede  hoy 
en  Italia,  en  Alemania  y en  otros  países  cu- 
yos gobiernos  se  han  constituido  en  opreso- 
res de  la  Iglesia  católica,  qué  es  lo  que  ha-  ¡ 
cen  los  modernos  liberales  en  defensa  de  ■ 
las  víctimas  de  tal  tiranía?  Qué  actitud  asu- 
me esa  prensa  europea  que  proclama  los  di- 
solventes principios  del  moderno  liberalismo? 

Esos  llamados  liberales , esa  prensa  licen- 
ciosa aplaude  las  usurpaciones,  las  mas 
inicuas  espoliaciones  practicadas  en  nombre 
de  la  libertad.  Esos  liberales,  esa  prensa 
liberal  aplaude  ó por  lo  menos  pretende 
coonestar  los  mas  rudos  ataques  contra  la 
libertad  del  clero,  de  los  católicos. 

Pero  toqúese  en  lo  mas  mínimo  á los  mo- 
dernos liberales,  cohártese  de  cualquier 
manera,  no  ya  su  libertad  mantenida  en 
los  límites  racionales,  sino  la  libertad  lleva-  ¡ 


da  al  estremo,  la  licencia  que  ellos  llaman 
libertad;  entonces  son  las  esclamaciones, 
los  ataques  á los  gobiernos,  entonces  no  es 
digna  la  prensa  que  no  pone  el  grito  en  el 
cielo,  que  no  protesta  contra  esos  ataques 
á la  libertad  individual. 

Esa  es  la  firmeza  de  principios  de  los 
modernos  liberales,  esa  es  la  moralidad  de 
la  prensa  llamada  liberal. 

Los  siguientes  párrafos  de  la  correspon- 
dencia á que  nos  referimos,  confirman 
cuanto  dejamos  dicho  y cuanto  hemos  es- 
crito antes  sobre  la  libertad  que  reina  en 
Roma  sometida  al  gobierno  usurpador  de 
Víctor  Manuel. 

Si  Victor  Manuel  así  trata  á los  suyos, 
qué  no  hará  contra  los  que  odia  y detesta, 
contra  los  que  son  una  sombra  que  cons- 
tantemente agitan  su  perturbada  concien- 
cia? 

He  aquí  la  parte  de  la  correspondencia 
de  la  Paz  á que  nos  referimos. 

No  necesita  comentarios.  Debe  dársele 
crédito  por  su  origen  nada  sospechoso. 

“ Si  nuestros  lectores  pudiesen  dar  un  vistazo, 
aunque  mas  no  fuera,  á los  periódicos  del  partido 
moderado,  creerían  sin  duda  que  este  es  el  estado 
clásico  de  la  libertad,  y que  ninguna  República 
tiene  leyes  injustas,  tan  imparciales  y tau  previ- 
soras en  el  beneficio  de  la  gran  mayoría  de  la  na- 
ción, como  los  del  reino  de  Italia;  y se  persuadi- 
rían ademas  que  el  país  está  gobernado  por  hom- 
bres poco  menos  que  infalibles,  tales  y tantos 
son  los  elogios  que  les  prodigan  los  diarios,  que 
deben  en  gran  parte  su  existencia  al  presupues- 
to del  Estado.  Pero,  si  al  mismo  tiempo,  si- 
guiendo ese  refrán  popular  que  enseña  ser  nece- 
sario oir  las  dos  campanas  para  formarse  un  cri- 
terio exacto  sobre  el  asunto  que  se  examina,  los 
lectores  dirijiesen  una  mirada  no  ya  á las  censu- 
ras que  los  diarios  opositores  hacen  al  go- 
bierno, pero  si  á los  hechos  que  registran  en  sus 
columnas,  como  son  por  ejemplo  arrestos  de  pa- 
triotas de  fama  honrada,  por  simples  sospechas 
de  desear  la  República;  secuestros  diariamente 
repetidos  de  periódicos  democráticos,  sin  que 
luego  se  le  forme  causa,  según  lo  prescripto  por 
j la  ley,  para  averiguar  si  el  secuestro  era  justifi- 
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cado  ó al  contrario  un  simple  rasgo  de  arbitrarie- 
dad, las  pesquisas  nocturnas,  sin  respeto  al  re- 
poso y á la  tranquilidad  de  las  familias,  en  la 
esperanza  de  apoderarse  de  algún  documento  que 
revele  las  conspiraciones  que  el  miedo  y la  mala 
conciencia  hacen  temer  al  ministerio,  ó bien  que 
el  ministerio  inventa  para  asustar, — los  lectores 
vendrían  á convencerse  que  aqui  tenemos  las 
apariencias,  las  formas  de  la  libertad  pero  no  la 
sustancia.  Elecciones,  parlamento,  libertad  de 
imprenta,  libertad  de  reunión  y otras  institucio- 
nes por  el  estilo,  son  otros  tantos  artículos  fun- 
damentales del  Estatuto  constitucional,  pero  to- 
do esto  está  sujeto  á reglamentos  que  el  miedo 
inspiró  al  Gobierno,  y que  descritica  en  gran 
parte  á las  instituciones  mismas,  ya  por  sí  bas- 
tante limitadas,  á causa  del  espíritu  estrecho 
que  las  concibió.” 

“Si  yo  tuviese  que  descender  á citar  los  hechos 
á que  me  refiero,  y que  son  documentos  de  un 
modo  irreprobable,  no  me  bastarían  estas  pági- 
nas para  el  resto  de  mi  revista  quincenal. — Sin 
embargo  no  puedo  prescindir  de  un  hecho  re- 
ciente, y que  para  importancia  demostrará  me- 
jor la  política  liberticida  del  gobierno  de  S.  M.: 
rey  por  la  gracia  de  Dios  ante  todo. 

En  seguida  refiere  el  corresponsal  la  con- 
ducta observada  por  el  gobierno  de  Víctor 
Manuel  mandando  disolver  las  reuniones 
republicanas  en  Roma. 


Palabras  de  Su  Santidad. 


“Puesto  que  os  dedicáis  á una  obra  tan  edifi- 
cante, tan  útil  y tan  necesaria,  espero  que  la 
continuareis  con  fervor  y constancia.  No  hay 
persona  en  el  mundo  que  pueda  dispensarse  del 
trabajo,  porque  cada  cual  tiene  la  obligación  de 
trabajar  por  la  salud  de  su  alma  y por  la  de  los 
demás. 

“Concédaos  Dios  la  fuerza  necesaria  para  con- 
tinuar la  santa  empresa  á que  os  habéis  dedi- 
cado. 

“Esas  religiosas  que  veo  á vuestro  lado  me 
parecen  las  Hermanas  de  San  J osé.  A este  san- 
to es  preciso  recurrir  en  las  actuales  circunstan- 
cias, puesto  que  su  protección  es  eficacísima,  so- 
bre todo  ahora  que  es  el  patrón  de  la  Iglesia. 

“A  propósito  de  esto  recuerdo  una  cosa  que 
me  causó  una  agradable  impresión  y que  voy  á 
manifestaros. 

“He  visto  una  pequeña  imagen  que  represen- 
taba á San  José  con  el  niño  Jesús,  que  señalaba 
con  el  dedo  estas  palabras:  ite  ad  Joseph.  Lo 
mismo  os  repito:  acudid  con  devoción  y confian- 
za particular  á San  José. 

“Entre  tanto,  os  bendigo  y deseo  que  mi  ben- 
dición se  extienda  á Albano  y á toda  su  diócesis. 
Bien  sé  que  en  Albano,  como  en  todas  partes, 
hay  escándalos  y maestros  que  siembran  la  incre- 
dulidad. Espero  que  el  Señor  os  dará  la  fuerza 
de  resistir  á estos  escándalos  y os  conservará 
siempre  al  abrigo  de  la  corrupción  que  los  malos 
procuran  esparcir  por  todas  partes. 

“ Benedictio  Dei,  etc.” 


El  dia  1.  ° de  Noviembre  recibió  Su 
Santidad  en  audiencia  á los  señores  de  Al- 
bano. 

Hé  aquí  sus  palabras: 

“Habéis  dicho  que  Jesucristo  subió  á los  cie- 
los, y que  sin  embargo  continúa  morando  sobre 
la  tierra.  Así  es  la  verdad.  Permanece  sobre  la 
tierra  por  el  celo,  por  el  espíritu  de  todos  los  que 
lo  representan:  ha  quedado  en  la  tierra  con  los 
mártires  que  han  derramado  su  sangre  por  la  fé 
y por  su  amor  á Él:  con  los  confesores  que  han 
practicado  tantas  virtudes  y que  emprenden  tan- 
tas obras  santas  para  su  gloria  y para  la  salud 
délas  almas;  ha  quedado  con  la  Iglesia. 

“Jesucristo  está  en  el  cielo;  pero  desde  allí 
mira  á los  que  trabajan  por  su  gloria  y por  el 
bien  del  prójimo.  Desde  el  cielo  os  contempla  á 
vosotras  también,  y os  ayuda  en  la  meritoria 
obra  que  habéis  emprendido  de  preservar  de  la 
corrupción  á la  juventud  femenina. 


dxttmv 

Carta  del  señor  Gobernador  Eclesiás- 
tico de  Valparaíso  á los  curas  de  la 
misma  ciudad. 

Mariano  Casanova  Gobernador  Ecle- 
siástico de  Valparaíso, 

A los  señores  curas,  administrador  de  la 
Matriz  del  Salvador , de  los  doce 
Apóstoles  y del  Espíritu 
Santo. 

[Conclusión.] 

El  fin  de  la  escuela  atea  no  es  el  de  educar  á 
los  niños,  nó.  Hay  un  fin  mezquino  é indigno  de 
hombres  leales.  Oon  pena  os  instruiréis  de  los 
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documentos  en  que  me  apoyo  y que  justifican  la 
severidad  de  mis  palabras. 

El  primer  ensayo  de  escuela  atea  tuvo  lugar 
en  Valparaíso  en  el  presente  año,  y se  le  denomi- 
nó “Blas  Cuevas.”  Se  dijo  que  no  se  enseñaba 
religión,  pero  que  tampoco  se  le  hostilizaría.  Co- 
mo si  no  hubiera  en  Chile  quien  dirigiera  la  pa- 
labra á la  juventud,  un  sacerdote  apóstata,  y 
por  suerte  estrangero,  se  encargó  de  invocar  al 
Gran  Arquitecto  y perorar  á los  alumnos,  entre 
otros  oradores  que, para  tranquilizar  sus  concien- 
cias que  estaban  agitadas,  dieron  sus  razones  pa- 
ra suprimir  el  estudio  de  la  religión  en  la  nueva 
escuela. 

Formóse  mas  tarde  el  directorio  y se  nombró  el 
primero  á un  ministro  protestante. 

Se  notaba  desde  luego  espíritu  anti-católíco, 
pero  no  se  hablaba  con  franqueza,  ocultando  el 
fin  principal  de  la  escuela.  Así  es  que,  no  mani- 
festando sus  fines,  y atendida  la  escasez  de  escue- 
las, acudieron  alumnos  á la  llamada  “Blas  Cue- 
vas.” 

Cuando  desde  el  pulpito  tuvimos  la  gloria  de 
combatir  esa  escuela,  se  nos  tachó  de  exaltados, 
injustos  y prevenidos.  Diré  mas,  un  gran  poder 
nos  calificó  oficialmente  de  ignorantes  y mali- 
ciosos. 

Conviene,  señores  curas,  que  vosotros  y todos 
los  católicos  conozcan  las  palabras  del  serenísimo 
gran  maestre  de  Chile  á este  respecto.  Tengo  á 
la  vista  el  Boletín  Oficial  de  la  Gran  Logia,  cor- 
respondiente al  año  1872,  publicado  en  Valpa- 
raíso, sin  que  aparezca  la  imprenta.  Empieza  el 
Boletín  por  una  memoria  presentada  por  el  sere- 
nísimo gran  maestre,  hablando  con  toda  solem- 
nidad, al  entregar  el  mando  al  nuevo  gran  maes- 
tre; y en  la  página  3 y siguientes  se  ocupa  de  la 
escuela  “Blas  Cuevas,”  cuenta  su  origen  y orga- 
nización, y agrega:  “Tratando  de  este  asunto,  y 
aunque  sea  ageno  de  este  lugar  y de  mi  carácter, 
no  puedo  menos  que  consignar  aquí  con  enérgica 
y formal  protesta  contra  esas  falsas  ó infundadas 
alarmas  promovidas  por  algunos  individuos  re- 
vestidos de  cierto  carácter  y que,  abusando  de  su 
ptosicion  é influencias,  ya 'por  ignorancia  ó por 
malicia,  dirijen  encarnizadamente  sus  ataques  á 
desvirtuar  y desprestijiar  la  fundación  de  un  es- 
tablecimiento destinado  al  noble  y santo  propó- 
sito de  despertar  inteligencias  infantiles,  sacán- 
dolas de  la  ignorancia  é iluminándolas  con  los 
primeros  albores  del  faro  luminoso  de  la  civiliza- 
ción... Mas  creo  firmemente  que  aquellos  ata- 
ques por  lo  mismo  que  son  infundados  é injmtos 


no  conseguirán  jamás  el  objeto  que  se  propo- 
nen. 

Tengo  pleno  derecho  para  creer  que  me  toca  á 
mí,  en  primer  lugar,  el  honor  de  la  referencia 
que  hace  el  serenísimo  gran  maestre:  pues  sin 
cesar  he  combatido  y seguiré  combatiendo  los 
establecimientos  de  esta  clase,  gérmen  de  la  co- 
muna en  Chile  y destinados  á formar  una  juven- 
tud sin  Dios.  Pues  bien,  yo  creo  que  el  serenísi- 
mo gran  maestre  no  se  atrevería  á decirme  en 
mi  cara  que  en  este  asunto  proceda  yo  por  ma- 
licia) y si  me  lo  dijera,  dudaría  todavía  de  su 
convicción,  pues  pago  tributo  ásu  honorabilidad! 
Creo  que  colocado  él  en  mi  puesto  haría  lo 
mismo  ó mas  que  yo.  Solo  las  despóticas  exigen- 
cias de  ese  trono  de  ascuas  desde  que  hablaba 
han  podido  arrancarle,  en  el  silencio  de  las  teni- 
das y bajo  la  impenetrable  bóveda  de  acero,  acu- 
saciones tan  infundadas  é injustas. 

Los  sacerdotes  hemos  prevenido  á los  fieles 
que  la  escuela  “Blas  Cuevas”  era  mala,  porque 
era  atea,  y porque  se  proponía  á educar  niños 
para  las  logias.  Lo  primero  lo  reconocen  los  re- 
glamentos de  la  escuela,  ó es  su  base;  y lo  segun- 
do lo  prueba  el  documento  del  Boletín  Oficial  ya 
citado,  el  que,  en  la  página  66,  publica  un  infor- 
me del  hermano  secretario,  que  concluye  así: — 
“De  esperar  es,  y tales  son  los  deseos  de  sus  en- 
tusiastas directores,  que  la  escuela  “Blas  Cuevas” 
sea  un  modelo  de  establecimiento  de  esta  natu- 
raleza y LA  BASE  Y PRINCIPIO  DE  LA  MASONE- 
RÍA PRÁCTICA  EN  NUESTRO  PAIS.” 

Es  decir,  señor,  que  según  vuestros  documen- 
tos oficíales,  no  es  noble  ni  santo  el  fin  de  esta 
escuela.  No  hay  nobleza  en  engañar  á los  padres 
de  familia  arrebatándoles  sus  hijos  para  quitar- 
les la  fé  religiosa.  No  hay  santidad  en  arrancar 
del  alma  de  los  niños  inocentes  su  Dios  católico 
para  enseñarles  á adorar  al  que  apenas  es  arqui- 
tecto, cuya  residencia  ignoran  hasta  sus  secta- 
rios y cuyo  culto  reniegan,  bien  lo  sé,  casi  todos 
sus  adeptos  á la  hora  de  la  muerte.  Nadie  igno- 
ra que  al  hacer  masón  á un  niño  se  le  saca  del 
gremio  de  la  santa  Iglesia,  pues  es  imposible  ser 
católico  y ser  masón,  por  las  escomuniones  que 
sobre  ellos  pesan.  Y en  vista  de  todo  esto,  ¿cómo 
se  pretende  que  el  sacerdote  católico  guarde  si- 
lencio cuando  le  arrebatan  solapadamente  á los 
miembros  de  su  Iglesia,  á los  hijos  que  ha  ejen- 
drado  en  la  fé  de  Jesucristo?  Quién  tal  hiciera 
seria  un  desleal  y un  farsante.  Las  cosas  se  han 
de  llamar  por  su  nombre  y lo  que  exigimos  los  ca- 
tólicos es  la  franqueza.  Que  si  tenemos  la  desgra- 
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cia  de  ver  en  nuestro  pais  católico  y violando  las 
leyes,  escuelas  ateas,  masónicas,  judias,  protes- 
tantes, que  al  menos  en  obsequio  de  la  lealtad 
no  se  avergüenzen  de  llamarse  como  son,  para 
que  nadie  lo  ignore,  ni  sea  engañado. 

Trabajemos  pues  sin  cesar,  señores  curas,  ad- 
virtiendo á los  rieles  los  graves  peligros  que  ame- 
nazan á su  fé.  Recordad  á los  padres  de  familia 
que  pecan  gravemente  colocando  á sus  hijos  en 
colegios  ó escuelas  en  que  sufre  peligro  la  religión; 
que  tiene  derecho  á imponer  á los  preceptores  y 
maestros  la  observancia  de  las  leyes  divinas  y 
humanas  á este  respecto;  y que  saquen  de  la  es- 
cuela á sus  hijos  al  primer  asomo  de  irreligiosi- 
dad en  los  directores  ó alumnos. 

Nada  conseguiréis,  nos  gritan  desde  la  profun- 
didad de  las  logias.  Error,  error,  os  respondemos 
con  franqueza.  Habremos  cumplido  con  un  de- 
ber de  conciencia  y quedaremos  tranquilos;  os 
obligaremos  á guardar  al  ménos  una  aparente 
moderación;  vijilarán  con  nosotros  los  padres  ca- 
tólicos, y quizá  logremos  arrancaros  siquiera  un 
alumno,  y con  esto  seremos  felices.  Quizás  tam- 
bién conseguiremos  que  los  católicos  estudien 
seriamente  la  cuestión  de  la  enseñanza  religiosa 
y los  animemos  á ser  mas  activos  en  tan  vital 
asunto. 

Yo  deseo  la  discusión  séria  de  estas  verdades. 
Hago  votos  por  que  la  estudien  todos  los  que  se 
interesen  por  la  felicidad  del  pueblo,  y ardiente- 
mente solicito  que  apoyen  ó refuten  mis  ideas, 
pues  estoy  convencido  de  que  las  razones  de  mis 
adversarios  han  de  ser  tan  débiles,  que  servirán  á 
la  causa  religiosa  tanto  ó mas  que  las  razones  de 
los  que  apoyen  la  enseñanza  católica. 

No  es  esta  cuestión  de  personas,  mil  veces  nó. 
Quién  la  coloque  en  ese  mezquino  terreno  rinde 
las  armas  y se  declara  vencido.  Léjos,  muy  léjos 
todo  interés  de  secta  y toda  preocupación  perso- 
nal, cuando  tenemos  delante  la  educación  de  la 
juventud. 

A la  obra,  señores  curas.  Animad  á los  fieles 
para  que  trabajen,  como  si  no  hubiera  mas  que 
pensar,  que  en  la  fundación  de  escuelas  franca- 
mente católicas.  Que  la  cruz  brille  sobre  sus 
puertas  y que  en  sus  muros  se  lea  en  grandes  ca- 
ractéres  el  credo  católico. 

Ojalá  que  en  cada  parroquia  logremos  tener 
algún  dia,  al  menos  dos  escuelas,  una  para  hom- 
bres y otra  para  niñas.  Ojalá  al  lado  de  la  es- 
cuela se  levante  también  el  taller  que  enseñe  in- 
dustria á los  pobres. 

Trabajemos  con  confianza  en  la  protección  de 


Dios  y en  el  apoyo  de  los  buenos  católicos.  Tra- 
bajemos también  públicamente  para  que  todo 
el  mundo  sepa  lo  que  queremos.  Como  católicos, 
opongamos  la  claridad  del  Evangelio  á las  mis- 
teriosas determinaciones  ele  la  masonería.  Como 
republicanos,  opongamos  la  publicidad  de  nues- 
tras prácticas  ó las  tendencias  oligárquicas  y 
aristocráticas  de  las  logias.  Al  egoísmo  masónico 
que  proteje  al  hermano  persiguiendo  al  profano, 
como  hijos  de  la  caridad  infinita  del  Dios  que 
sacrificó  por  amor  á su  propio  Hijo,  opongamos 
el  amor  universal  sin  distinción  de  hermanos  ni 
profanos,  de  sectas  ni  de  naciones.  Enseñemos 
todo  esto  en  nuestras  escuelas  y así  salvaremos  á 
la  generación  que  se  forma  y cumpliremos  el 
mas  sagrado  de  nuestros  deberes. 

Periódicamente  os  manifestaré  las  otras  escue- 
las á que  no  puedan  asistir  los  niños  católicos  sin 
peligro. 

Para  todos  vuestros  trabajos  os  ofrezco  mi  hu- 
milde pero  entusiasta  cooperación.  Pesada  es 
vuestra  tarea,  pero  Dios  es  fij  y no  abandonará 
á sus  ministros  y servidores.  Roguemos  sin  cesar 
al  Maestro  para  que  nos  libre  en  la  tormenta. 
Gritemos  con  confianza  el  salva  nos  jgerimus.  y 
El  serenará  las  olas  agitadas  y nos  dará  dias  de 
paz  y de  felicidad. 

Entre  tanto  disponed  de  vuestro  hermano  y 
amigo  afectísimo. 

Mariano  Casanova. 


Valparaíso,  noviembre  26  de  1872. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar 

[Continuación.] 

LIBRO  PRIMERO 
IV 

Si  es  necesario  describir  el  pais  que  va  á ser  tea- 
tro de  las  escenas  diversas  que  vamos  á referir, 
no  importa  ménos  esplicarqué  luz,  es  decir,  quó 
profunda  verdad  moral  ilumina  el  punto  de  par- 
tida de  la  presente  historia,  en  que  esperamos 
aparecerá  la  mano  de  Dios  visiblemente. 
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Es,  al  parecer,  una  vulgaridad  hacer  notar  la 
ley  de  los  contrastes  en  la  tierra,  donde  están 
mezclados  continuamente  los  buenos  y los  malos, 
los  ricos  y los  indij  entes,  donde  la  choza  del  po- 
bre está  muchas  veces  separada  por  una  simple 
pared  de  la  casa  de  un  poderoso.  Por  un  lado, 
todos  los  placeres  de  una  vida  cómoda,  dulce- 
mente pasada  en  medio  de  los  delicados  refina- 
mientos de  la  molicie  y de  las  elegancias  del  lujo; 
por  el  otro,  los  horrores  de  la  miseria,  el  frió,  el 
hambre,  las  enfermedades,  el  doloroso  cortejo  de 
los  sufrimientos  humanos. 

En  torno  á los  primeros  las  adulaciones,  las 
solícitas  visitas,  las  estrepitosas  amistades;  en 
torno  á los  otros  la  indiferencia,  la  soledad,  el 
abandono.  El  mundo,  sea  porque  teme  la  impor- 
tunidad de  las  peticiones  expresas  ó tácitas  del 
pobre,  sea  porque  le  espanta  como  un  reproche  el 
espectáculo  de  su  horrorosa  desnudez,  evita  al 
pobre  y se  arregla  sin  contar  con  él.  Los  ricos, 
formando  un  círculo  exclusivo,  que  su  orgullo 
llama  la  buena  sociedad,  consideran  en  cierto 
modo  como  si  tuviese  solo  una  existencia  secun- 
daria é indigna  de  atención  todo  lo  que  está  fue- 
ra de  ellos,  todo  lo  que  no  pertenece  á la  clase  de 
“personas  distinguidas.”  Y aun  cuando  den  tra- 
bajo al  obrero,  aun  cuando  sean  buenos  y socor- 
ran al  indigente,  le  tratan  como  un  protegido, 
como  un  inferior,  no  tienen  hacia  él  la  íntima  y 
sencilla  manera  de  obrar  que  tendrían  con  uno 
de  los  suyos.  Escepto  algunos  escasísimos  cris- 
tianos, nadie  mira  al  pobre  como  á un  hermano, 
como  á un  igual;  excepto  los  Santos  ¡ay!  disemi- 
nados harto  raramente  por  el  mundo  en  los  ac- 
tuales tiempos,  ¿á  quién  se  le  ocurrirá  la  idea 
de  mostrarle  ese  respeto  que  se  manifiesta  aun 
superior?  En  el  mundo  propiamente  dicho,  en 
el  gran  mundo,  el  pobre  está  completamente  de- 
samparado. Abrumado  por  el  peso  del  trabajo, 
consumido  á fuerza  de  necesidades,  desdeñado  y 
abandonado,  ¿no  parece  que  está  maldito  por  el 
Criador  de  la  tierra?  ¡Pues  bien!  precisamente 
es  todo  lo  contrario:  es  el  predilecto  del  Padre 
universal.  Mientras  el  mundo  ha  sido  maldito 
para  siempre  por  la  infalible  palabra  de  Cristo, 
los  pobres,  los  desgraciados,  los  humildes,  los 
pequeños,  son  para  Dios  la  “buena  compañía,” 
la  sociedad  escogida  en  que  se  esplaya  su  cora- 
zón. “Vosotros  sois  mis  amigos,”  les  dice  en  su 
Evangelio;  y aun  hace  mas,  se  identifica  con 
ellos,  no  abriendo  las  puertas  del  cielo  á los  ri- 
cos, sino  en  tanto  que  han  sido  los  bienhechores 
de  los  indigentes,  “Lo  que  hagais  á los  últimos 
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de  esos  desamparados,  me  lo  hacéis  á Mí  mismo.” 

Por  eso,  cuando  el  hijo  de  Dios  descendió  á la 
tierra,  quiso  nacer,  vivir  y morir  entre  pobres,  y 
ser  él  mismo  pobre.  Entre  ellos  tomó  sus  Após- 
toles, sus  principales  discípulos,  los  pri- 
meros neófitos  de  su  Iglesia,  y en  la  ya  larga 
historia  de  esta,  se  observa  que  sobre  los  pobres 
ha  repartido  generalmente  sus  mayores  gracias 
espirituales. 

En  todos  tiempos,  y salva  alguna  que  otra  es- 
cepcion,  las  apariciones,  las  visiones,  las  revela- 
ciones particulares,  han  sido  privilegios  de  esos 
indigentes  y esos  pequeños  despreciados  por  el 
mundo. 

Cuando  Dios  en  su  sabiduría  juzga  oportuno 
manifestarse  sensiblemente  á los  hombres  por  fe- 
nómenos misteriosos,  se  detiene,  lo  mismo  que  un 
rey  cuando  viaja,  en  la  casa  de  sus  ministros  ó de 
sus  amigos  particulares,  y he  aqui  por  que  elige 
habitualmente  la  morada  de  los  pobres  y de  los 
pequeños. 

Después  de  trascurridos  cerca  de  dos  mil  años, 
se  verifica  la  palabra  del  Apóstol:  “Dios  ha  ele- 
gido al  débil,  según  el  mundo,  para  confundir  al 
poderoso  (1).” 

El  relato  que  hemos  emprendido,  manifestará 
acaso  algunas  pruebas  de  estas  altísimas  ver- 
dades. 


V. 

El  11  de  Febrero  inauguraba  en  1858  la  se- 
mana de  regocijos  profanos  que,  desde  tiempo 
inmemorial  precede  á las  austeridades  de  la 
cuaresma.  Era  el  jueves  de  la  semana  anterior  al 
Carnaval.  El  tiempo  estaba  frió,  algo  nublado, 
pero  muy  tranquilo.  Las  nubes  manteníanse  in- 
móviles en  las  profundidades  del  cielo,  sin  que  la 
menor  brisa  las  impulsase  unas  contra  otras,  y la 
atmósfera  disfrutaba  de  completo  sosiego,  cayen- 
do á intérvalos  del  cielo  algunas  gotas  de  agua. 

Aquel  dia  por  uno  de  esos  cambios  de  fiestas, 
que  hacen  con  frecuencia  indispensables  las  exi- 
gencias del  Rito  propio  de  cada  diócesis,  la  de 
Tarbes  hacia  conmemoración  en  la  Misa  de  la 
ilustre  pastora  de  Francia,  Santa  Genoveva  (2). 

Ya  habían  dado  las  once  de  la  mañana  en  el 
reloj  de  la  iglesia  de  Lourdes. 

En  tanto  que  en  todas  partes  se  preparaban 
alegres  reuniones  y festines,  una  familia  menes- 

(1]  1 Cor.,  1,  2?. 

(2)  Epacta  de  la  diócesis  de  Tarbes  paro  1858,  11  de  Fe- 
brero. 
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terosa,  cuyos  individuos  habitaban  como  inqui- 
linos en  una  miserable  casa  de  la  calle  de  Petits- 
Fossés,  no  tenia  ni  aun  leña  para  calentar  su  exi- 
gua comida. 

El  padre  todavía  joven,  ejercía  la  profesión  de 
molinero,  y durante  algún  tiempo  habia  explo- 
tado, como  arrendatario,  un  molino  de  poca  im- 
portancia situado  al  Norte  de  la  población,  so- 
bre uno  de  los  arroyuelos  que  desaguan  en  el 
Gave.  Pero  esta  prolesion  exige  adelantos,  y co- 
mo las  gentes  del  pueblo  tenían  la  costumbre  de 
dar  á moler  á crédito,  el  pobre  molinero  habia 
tenido  que  renunciar,  por  esta  razón,  al  arriendo 
del  molino,  en  el  cual  su  trabajo,  lejos  de  propor- 
cionarle bienestar,  habia  contribuido  á sumirle 
en  mayor  indigencia.  Aguardando  mejores  dias, 
trabajaba  acá  y acullá,  no  para  sí  (porque  no 
tenia  en  el  mundo  ni  un  trozo  siquiera  de  tier- 
ra), sino  para  algunos  vecinos,  que  le  empleaban 
á temporadas  como  jornalero. 

Llamábase  Francisco  Soubirous  y estaba  casa- 
do con  una  hermosísima  mujer.  Luisa  Castérot, 
que  como  buena  cristiana,  sostenía  su  ánimo  y le 
prestaba  alientos. 

Tenían  cuatro  hijos:  dos  hembras,  la  mayor 
próximamente  de  14  años,  y dos  varones  de  mu- 
cha menor  edad;  el  último  contaba  apenas  de 
tres  ó cuatro  años. 

Hacía  únicamente  quince  dias  que  su  hija  ma- 
yor, delicada  criatura,  habitaba  con  ellos.  Ha- 
biendo de  desempeñar  esta  niña  un  papel  de  su- 
ma importancia  en  nuestra  relación,  hemos  estu- 
diado con  cuidado  todas  las  particularidades  y 
todos  los  detalles  de  su  Arida. 

Cuando  vino  al  mundo,  su  madre,  enfer- 
ma á la  sazón,  no  habia  podido  amamantar- 
la y la  habia  puesto  con  una  nodriza  en  una  al- 
dea vecina,  en  Bartrés,  donde  permaneció  des- 
pués de  su  destete.  Luisa  Soubirous  dió  á luz 
segunda  vez,  y como  dos  hijos  á la  par  la  hubie- 
sen retenido  en  su  casa,  impidiéndola  ir  á traba- 
jar al  campo,  lo  cual  la  era  fácil  con  una  sola  cria, 
decidió,  de  acuerdo  con  su  marido,  dejarla  en 
Bartrés,  pagando  por  su  manutención  una  pen- 
sión de  cinco  francos  mensuales,  á veces  en  dine- 
ro, pero  por  lo  común  en  especie. 

Cuando  la  niña  llegó  á edad  de  ser  útil  á su 
familia,  se  trató  de  volverla  á la  casa  paterna; 
pero  los  buenos  aldeanos  que  la  habían  criado 
notaron  que  la  habían  cobrado  demasiado  cariño, 
y que  la  consideraban  enteramente  como  á sus 
propios  hijos,  lo  que  hizo  que  desde  entonces  se 
encargasen  de  ella  gratuitamente,  destinándola 


á guardar  ovejas,  creciendo,  por  tanto,  en  medio 
de  su  familia  adoptiva  y pasando  todos  sus  dias 
en  la  soledad,  sobre  las  desiertas  colinas  en  que 
pacía  su  pobre  rebaño. 

Tocante  á oraciones  no  conocía  otras  que  el 
rosario.  Sea  porque  su  nodriza  se  le  hubiese  re- 
comendado, sea  mas  bien  porque  esto  cons- 
tituyese una  necesidad  natural  para  aquel  alma 
inocente,  en  todas  partes  y á todas  horas  recita- 
ba, guardando  sus  ovejas,  esta  sencilla  oración. 
Después  se  divertía  en  la  soledad  con  esos  jugue- 
tes naturales  que  la  maternal  Providencia  su- 
ministra á los  hijos  del  pobre,  mas  fáciles  de 
contentar  en  este  punto,  como  en  todo  que  los 
del  rico:  jugaba  con  las  piedras  que  amontonaba 
figurando  casitas;  con  las  plantas  y las  flores  que 
recogía  aquí  y allá;  con  el  agua  de  los  arroyuelos, 
en  los  que  arrojaba  inmensas  flotas  de  manojos 
de  yerbas  que  seguía  con  la  vista,  y con  el  pre- 
ferido en  el  rebaño  confiado  á sus  cuidados.  “De 
todos  mis  corderos,  decía  un  dia,  quiero  á uno 
mas  que  á los  otros.” — “¿A  cuál?  se  le  pregun- 
tó.— “Quiero  mas  al  mas  pequeño.”  Y se  com- 
placía en  acariciarle  y jugar  con  él. 

Ella  misma  era  entre  los  demás  niños  como 
aquel  pobre  corderillo  á quien  preferia,  dé- 
bil y pequeña,  pues  aunque  ya  tenia  catorce 
años,  á lo  mas  se  la  hubiesen  supuesto  once  ó 
doce.  Sin  ser  por  esto  enfermiza,  estaba  sujeta  á 
las  opresiones  de  un  asma,  que  á veces  la  hacia 
sufrir  mucho;  pero  llevaba  con  paciencia  sus  pa- 
decimientos, y aceptaba  sus  dolores  físicos  con 
aquella  tranquila  resignación  que  parece  tan  di- 
fícil á los  ricos,  y que  los  indigentes  suelen  en- 
contrar sin  esfuerzo. 

En  esta  inocente  escuela  aprendió  acaso  la  po- 
bre pastora  lo  que  ignora  el  mundo:  la  sencillez, 
tan  grata  para  Dios.  Lejos  de  todo  contacto  impu- 
ro,conversando  no  mas  que  con  la  Virgen  María, 
á quien  dedicaba  todo  su  tiempo  coronándola  de 
oraciones  y pasando  las  cuentas  de  su  rosario, 
conservó  aquel  candor  absoluto,  aquella  pureza 
bautismal  que  el  hálito  del  mundo  empaña  tan 
pronto,  aun  en  los  mejores. 

Tal  era  aquel  alma  de  niña,  límpida  y serena 
como  esos  lagos  ignorados,  perdidos  en  las  altas 
montañas,  donde  se  contemplan  en  silencio  todos 
los  esplendores  del  cielo.  “Bienaventurados  los 
limpios  de  corazón,  dice  el  Evangelio,  porque 
ellos  verán  á Dios.” 

Estos  grandes  dones  son  dones  ocultos,  y la 
misma  humildad  que  los  posee,  los  ignora  con 
frecuencia.  La  niña  tenia  ya  catorce  años,  y si 
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todos  aquellos  que  casualmente  se  le  acercaban 
sentían  que  los  arrastraba  hacia  sí  y los  encantaba 
secretamente,  ella  ni  aun  se  daba  cuenta  de  este 
fenómeno;  lejos  de  eso,  se  consideraba  como  la 
última  y más  atrasada  de  las  muchachas  de  su 
edad. 

Y en  efecto,  no  sabia  ni  leer  ni  escribir.  Igno- 
rando por  completo  la  lengua  francesa,  solo  cono- 
cía su  pobre  paíots  pirenaico;  jamas  se  le  había 
enseñado  el  Catecismo,  siendo  en  esto  también 
extremada  su  ignorancia:  Padre  Nuestro , Dios 
te  salve  María,  Creo  en  Dios,  Gloria  al  Padre, 
recitados  al  compás  de  su  rosario,  constituían  to- 
do su  saber  religioso. 

Después  de  tales  detalles,  es  inútil  añadir  que 
todavía  no  había  hecho  su  primera  comunión,  y 
precisamente  para  prepararla  á este  aconteci- 
miento y enviarla  á la  doctrina,  acababan  los 
Soubirous  de  retirarla  de  la  oculta  aldea,  ha- 
bitada por  los  padres  adoptivos  de  la  niña,  y 
conducirla  á su  casa,  en  Lourdes,  á pesar  de  su 
escesiva  pobreza. 

Hacía,  pues,  dos  semanas  que  había  regresado 
al  hogar  paterno.  Entristecida  con  su  asma  y 
con  su  endeble  apariencia,  su  madre  la  prodiga- 
ba cuidados  particulares.  En  tanto  que  los  otros 
hijos  de  Soubirous  iban  descalzos  sobre  sus  zue- 
cos, ella  llevaba  inedias  dentro  de  los  suyos;  en 
tanto  que  sus  hermanos  y su  hermana  corrían  li- 
bremente por  fuera  de  la  casa,  ella  estaba  ocupa- 
da casi  constantemente  en  el  interior,  por  mas 
que,  como  habituada  á la  intemperie, habría  pre- 
ferido salir. 

Aquel  dia  era,  según  hemos  dicho,  el  Jueves 
Gordo;  las  once  acababan  de  dar  y las  pobres 
gentes  carecían  de  leña  para  calentar  su  comida. 

— Anda  á recogerla  en  la  orilla  del  Gave  ó en 
los  propios,  dijo  la  madre  á su  segunda  hija 
María. 

Es  de  advertir  que,  como  acontece  en  otros 
muchos  lugares,  los  pobres  tenían  en  la  comuni- 
dad de  Lourdes  el  insignificante  derecho  de  reco- 
ger las  ramas  secas  que  el  viento  arrancaba  de 
los  árboles  y los  despojos  de  madera  muerta  que 
los  torrentes  arrastraban  y dejaban  esparcidos 
entre  los  guijarros  de  la  orilla. 

María  se  calzó  sus  zuecos  mientras  la  contem- 
plaba con  ávidos  ojos  su  hermana  mayor,  la  pas- 
torcita  de  Bartrés. 

— Permitidme  que  la  acompañe,  dijo  por  últi- 
mo á su  madre.  Yo  también  recogeré  mi  atadillo 
de  leña. 


No,  contestó  su  madre,  tienes  tos  y te  haría 
daño. 

Otra  niña  de  una  casa  vecina,  muchacha  de 
unos  quince  años,  llamada  J uana  Abadie,  entró 
á la  sazón,  disponiéndose  á ir  igualmente  á juntar- 
leña;  insistió  con  ellas,  y todas  juntas  lograron 
convencer  á la  madre,  que  cedió  por  fin. 

La  niña  llevaba  en  aquel  momento,  según  es 
costumbre  entre  las  aldeanas  meridionales,  cu- 
bierta la  cabeza  con  un  pañuelo  anudado  á un 
lado. 

Esto  no  pareció  suficiente  á su  madre. 

— Ponte  tu  caperuza,  la  dijo. 

La  caperuza  es  una  prenda  muy  graciosa,  pe- 
culiar á las  razas  pirenáicas,  que  participa  á la 
vez  de  cofia  y de  capa  corta;  la  forma  una  espe- 
cie de  cogulla,  de  tela  muy  fuerte,  blanca  unas 
veces  como  el  vellón  de  los  corderos,  y otras  de 
un  vivo  encarnado  que  cubre  la  cabeza  volviendo 
á caer  hácia  atrás,  sobre  la  espalda,  hasta  la  al- 
tura de  los  riñones.  Cuando  hace  grandes  fríos  ó 
vientos,  las  mujeres  le  recogen  hácia  adelante, 
envolviéndose  en  ella  cuidadosamente  el  cuello 
y los  brazos,  y cuando,  por  el  contrario,  les  pa- 
rece este  abrigo  demasiado,  le  doblan  en  forma 
de  cubo  y le  llevan  sobre  la  cabeza  como  una  es- 
pecie de  bonete  cuadrangular. 

La  caperuza  de  la  pastorcilla  de  Bartrés  era 
blanca. 

VI. 

Las  tres  niñas  salieron  de  la  población,  y atra- 
vesando el  puente,  no  tardaron  en  llegar  á la  ori- 
lla izquierda  del  Gave.  Pasaron  el  molino  del 
Sr.  de  Lafiite  y entraron  en  la  isla  del  Chalet, 
en  busca  de  restos  de  leña  para  hacer  su  atado. 

Bajaban  poco  á poco  la  pradera,  siguiendo  el 
curso  del  Gave,  caminando  algo  rezagada  la  de- 
licada niña,  á quien  su  madre  había  vacilado  en 
conceder  permiso.  Ménos  afortunada  que  sus 
dos  compañeras,  no  había  encontrado  nada  toda- 
vía y su  delantal  estaba  vacío,  en  tanto  que  el  de 
su  hermana  y el  de  J uana  principiaban  á cubrir- 
se de  ramitas  y leña  seca. 

Vestida  con  un  traje  negro  usado  y remenda- 
do, cubierto  su  delicado  semblante  con  la  cape- 
ruza blanca  que  resguardaba  su  cabeza  y caía 
sobre  sus  espaldas,  encerrados  los  piés  en  grose- 
ros zuecos,  encantaba  el  corazón,  aun  mas  que 
los  ojos,  con  su  inocente  y rústica  gracia. 

Era  baja  para  su  edad.  Aunque  sus  facciones 
infantiles  estuviesen  un  poco  tostadas  por  el  sol, 
no  habían  perdido  nada  de  su  delicadeza  primi- 
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tiva.  Sus  cabellos,  negros  y finos,  apenas  se  aso- 
maban por  bajo  de  su  pañuelo.  En  su  frente, 
bastante  descubierta,  resaltaba  una  incompara- 
ble pureza  de  lineas.  Bajo  sus  cejas  arqueadas, 
sus  negros  ojos,  mas  dulces  en  ella  que  los  ojos 
azules,  brillaban  con  una  hermosura  tranquila  y 
profunda,  cuya  absoluta  limpidez  no  había  em- 
pañado todavía  ninguna  mala  pasión.  Aquella 
era  la  mirada  sencilla  de  que  habla  el  Evangelio. 
La  boca,  maravillosamente  expresiva,  dejaba 
adivinar  en  el  alma  un  movimiento  habitual  de 
bondad  y de  compasiondiácia  todo  lo  débil. 

La  fisonomía,  dulce  é inteligente,  agradaba,  y 
todo  aquel  conjunto  poseía  un  atractivo  extraor- 
dinario, que  se  dejaba  sentir  en  las  mas  elevadas 
regiones  del  alma.  ¿En  qué  consistía  este  atrac- 
tivo, iba  a decir  este  ascendiente  y esta  autoridad 
secreta  en  aquella  pobre  niña,  ignorante  y cu- 
bierta de  harapos?  Lo  constituía  la  cosa  mas 
grande  y mas  extraordinaria  que  puede  dar- 
se en  el  mundo;  la  majestad  de  la  inocencia. 

Todavía  no  hemos  dicho  su  nombre.  Tenia  por 
patrono  un  gran  doctor  de  la  Iglesia,  aquel  cuyo 
génio  se  puso  mas  particularmente  bajo  la  pro- 
tección de  la  Madre  de  Dios,  el  autor  del  Memo- 
rare “Acordaos,  oh  piadosísima  Virgen  María,” 
el  admirable  San  Bernardo.  Sin  embargo,  si- 
guiendo una  costumbre,  que  no  carece  de  cierta 
gracia,  este  gran  nombre,  dado  á aquella  humil- 
de aldeana,  había  tomado  un  giro  infantil  y cam- 
pesino; la  niña  llevaba  un  lindo  nombre,  gracio- 
so como  ella;  llamábase  Bernardita  ( Bernadette .) 

Siguiendo  á su  hermana  y a su  compañera  á 
lo  largo  de  la  pradera  del  molino,  buscaba  entre 
la  yerba,  aunque  inútilmente,  algunos  trozos  de 
leña  para  el  hogar  de  su  casa. 

Tal  debió  ser  Buth  ó Noémi,  yendo  á espigar 
á los  campos  de  Rooz. 


La  salud  del  Papa. — Según  las  noticias 
llegadas  en  el  iiltimo  vapor,  el  ilustre  cautivo 
def  Vaticano  seguía  gozando  de  perfecta  salud. 


El  rvmo.  padre  general  de  los  dominicos. 
Al  mismo  tiempo  que  anunciamos  que  ese  per- 
sonage  se  hallaba  gravemente  enfermo  recibía- 
mos por  el  último  paquete  la  noticia  de  su  falle- 
cimiento. 

Es  esta  una  gran  pérdida  para  la  Orden  Do- 
minicana y para  la  Iglesia  . 


Dinamarca. — En  cartas  de  Copenhague,  ha- 
llamos algunos  pormenores  interesantes  acerca 
de  algunas  conversiones  al  Catolicismo  que  se 
han  verificado  recientemente. 

Entre  las  personas  que  acaban  de  adjurar  de 
sus  errores  hay  dos  mujeres  suecas. 

La  una,  joven  de  veinte  años,  había  solicitado 
la  autorización  legal  para  separarse  déla  religión 
del  Estado.  Después  de  esperar  un  año  entero 
la  terminación  del  expediente,  se  resignó  á sufrir 
ante  una  comisión  de  ministros  luteranos  unos 
exámenes  muy  penosos.  Cumplida  esta  formali- 
dad, que  solo  dió  por  resultado  nuevas  dilacio- 
nes, la  joven  perdió  la  paciencia,  y se  fué  á Co- 
penhague donde  adjuró  el  7 de  junio  último. 

La  otra  sueca,  de  edad  algo  mas  a vanzada,  es- 
taba á punto  de  enlazarse  con  un  rico  protestan- 
te. Sin  embargo  no  vaciló  en  emprender  un  viaje 
de  70  millas  danesas  (540  kilómetros),  de  Ka- 
thrineholm  á Copenhague,  con  el  único  objeto  de 
instruirse  en  la  religión  católica.  Hizo  su  adjura- 
ción en  esta  última  ciudad  el  12  de  junio. 

Aunque  la  masa  del  público  danés,  embebida 
en  antiguas  preocupaciones,  no  es  nada  amante 
del  Catolicismo,  reprueba  altamente  la  conduc- 
ta del  príncipe  de  Bismark,  que  persigue  á los 
católicos  y expulsa  á los  Jesuítas.  Semejante 
abuso  de  la  fuerza  subleva  la  rectitud,  el  buen 
sentido  y el  amor  á la  justicia  de  los  daneses,  aun- 
que sean  protestantes. 

(Misiones  Católicas.) 


SANTOS. 

1 12  Dom.  San  Benito  abad. 

lo  Lunes  Stos.  G-umesindo  y Leoncio  ob. — Duelo  nacional. 

I 14  Mart.  Santos  Hilario  y Eufrasio  ob. 
j 15  Mierc.  Stos.  Pablo,  primer  hermitaíio  y Mauro. 

CULTOS, 

EN  LA  MATRIZ.’ 

Continúa  la  novena  do  los  Santos  Beyes. 

en  los  Ejercicios 

Continúa  la  novena  de  los  Santos  Beyes. 

En  la  Caridad  : 

El  jueves  16  á las  8 habrá  Congregación  de  Santa  Filo' 
mena. 

El  sábado  18  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

! Se  recomienda  la  asistencia. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  12  Ntra.  Sra.  del  Huerto  eu  la  Caridad  ó las  Hermanas, 
j 13  Dolorosa  en  las  Salesas  6 la  Matriz. 

“ 14  Corazón  de  Maria  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

¡ 15  Concepción  en  los  Ejercicios. 

• | 
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La  salud  del  Papa. 

Las  últimas  noticias  de  Europa  que  al- 
canzan al  19  de  Diciembre,  nos  hacen  sa- 
ber que  el  ilustre  cautivo  del  Vaticano  goza 
de  perfecta  salud. 

¡Que  Dios  conserve  su  preciosa  vida  para 
que  vea  el  triunfo  de  la  Iglesia! 


El  Padre  Juan  B.  Harbustan. 

# 

Tenemos  que  comunicar  una  triste  nue- 
va á nuestros  apreciables  lectores. 

El  R.  P.  Juan  B.  Harbustan  Superior  de 
los  PP.  de  la  Congregación  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  llamados  Bayoneses,  ha  fa- 
llecido en  Buenos  Aires  el  dia  13,  víctima 
de  un  ataque  de  aplopegia. 

Este  dignísimo  sacerdote  que  durante  al- 
gunos años  ha  regenteado  la  iglesia  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  esta  ciudad, 
era  muy  conocido  entre  nosotros. 

Su  celo  infatigable  lo  colocó  siempre  en 
primera  línea  entre  sus  compañeros  de 
tareas. 

Su  carácter  prudente  y sus  relevantes 
virtudes  le  captaron  la  voluntad  de  todos 
cuantos  tuvieron  ocasión  de  tratarlo. 

Sensible  siempre  á las  miserias  y necesi- 
dades tanto  físicas  como  morales  del  pobre, 
no  cesó  de  ocuparse  en  su  alivio. 

En  las  épocas  calamitosas  por  que  hemos 
pasado  y especialmente  durante  las  epide- 
mias que  han  afligido  á esta  ciudad,  hemos 
visto  siempre  al  digno  Sacerdote  cuya 
muerto  hoy  lamentamos,  rivalizando  con 


los  mas  celosos  en  el  desempeño  de  la  sa- 
grada misión  del  Sacerdote. 

En  los  hospitales,  en  la  casa  del  pobre 
apestado,  al  lado  del  moribundo  consolán- 
dolo, animándolos  con  los  auxilios  de  nues- 
tra santa  religión  para  el  terrible  trance  de 
la  muerte;  en  todas  partes  donde  su  presen- 
cia podía  aliviar  á un  desgraciado,  se  halla- 
ba siempre  lleno  de  celo  y de  caridad  cum- 
pliendo su  santa  misión. 

Montevideo  debe  ademas  muchos  y muy 
distinguidos  servicios  al  R.  P.  Juan  B. 
Harbustan. 

Ahí  está  esa  hermosa  iglesia  de  la  Con- 
cepción en  cuya  construcción  y embelleci- 
miento tuvo  una  parte  muy  principal  este 
apreciable  sacerdote,  secundado  por  otras 
dignas  personas. 

En  ese  templo  que  hace  honor  á Monte- 
video, trabajó  siempre  con  el  mayor  desin- 
terés y con  un  celo  digno  de  un  buen  sa- 
cerdote. 

La  memoria  del  P.  Harbustan  debe  ser  y 
es,  muy  grata  para  Montevideo. 

Como  católicos  debemos  manifestar  nues- 
tra gratitud  orando  con  verdadero  fervor 
por  el  digno  sacerdote  que  consagró  sus 
mejores  dias  al  desempeño  de  su  santa  mi- 
sión en  Montevideo. 

De  esta  manera  no  haremos  mas  que 
cumplir  un  deber  de  estricta  justicia,  y pa- 
gar un  débil  tributo  á la  memoria  de  quien 
es  tan  acreedor  á nuestra  mayor  gratitud. 

Pidamos  á Dios  que  dé  el  descanso  eter- 
no y el  premio  que  supo  conquistar  con  sus 
virtudes,  el  digno  sacerdote  Juan  B.  Har- 
bustan. 

Rasgos  de  liberalismo  moderno. 

Las  últimas  noticias  de  Europa  nos  ha- 
cen saber  algunos  rasgos  del  liberalismo  de 
los  gobiernos  de  Prusia  y de  Italia. 

En  Prusia  el  protestante  Bismark  no  cesa 
de  perseguir  á los  católicos.  Ya  no  son  solo 
los  jesuítas  el  blanco  de  los  mas  bárbaros  y 
estúpidos  ultrajes;  todas  las  corporaciones 
religiosas  existentes  en  Prusia,  todos  los  ca- 
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tólicos  de  cualquier  estado  ó condición  que 
sean  son  víatimas  del  odio  protestante  del 
ministro  prusiano. 

Esos  son  los  protestantes  que  mientras 
proclaman  principios  estremadamente  libe- 
rales allí  donde  ellos  no  predominan,  esta- 
blecen la  mas  feroz  tiranía  allí  donde  impe- 
ra su  corruptora  secta. 

Basta  la  lectura  de  las  siguientes  noti- 
cias para  que  se  vea  la  libertad  que  reina 
en  Prusia  y en  la  desgraciada  Italia. 

“ — El  Gobierno  prusiano  mandó  cerrar  todas 
las  iglesias  de  la  provincia  de  Posen,  con  oca- 
sión de  celebrarse  una  festividad  que  tenia 
por  fin  colocar  á la  iglesia  católica  de  la  misma 
provincia,  bajo  la  protección  del  sagrado  Corazón 
de  Jesús.” 

“La  Comisión  privada  de  la  Cámara  de  Di- 
putados de  Italia  aprobó,  con  pequeñas  modi- 
ficaciones, todos  los  artículos  del  proyecto  de  ley 
relativos  á las  corporaciones  religiosas.  Después 
de  un  acalorado  debate,  y á proposición  de  Ni- 
cotera,  se  votó  la  completa  estincion  de  los jesui- 
tas.”  i 

El  gobierno  Piamontés  constituido  en  sa- 
télite servil  de  la  política  prusiana,  y si- 
guiendo estrictamente  su  programa  de  ga- 
rantías, sanciona  leyes  inicuas  contra  las 
corporaciones  religiosas,  y especialmente 
contra  los  jesuitas  cuya  completa  extinción 
ha  decretado. 

No  hay  duda  que  en  Italia  existe  la  Igle- 
sia libre  en  el  Estado  libre! 

Las  corporaciones  religiosas  se  ven  pri-  j 
vadas  de  enseñar  la  juventud  y esto  en 
nombre  de  la  libertad. 

El  clero  es  perseguido  y privado  de  los 
medios  de  subsistencia, 

A las  corporaciones  religiosas  se  les  roba 
cuanto  poseen;  sin  duda  que  esto  lo  hace  el 
gobierno  de  Yictor  Manuel  para  librarlos 
del  trabajo  de  cuidar  de  esos  bienes  legíti- 
mamente adquiridos  y que  les  proporcio- 
naba los  medios  de  subsistencia. 

De  esa  manera  La  Iglesia  es  libre  (de  lo 
suyo  se  entiende)  en  el  Estado  libre  para  ex- 
poliarla, ultrajaría  y perseguirla. 


dhtnim* 


Una  alegoría  relativa  á Pió  IX. 

j 

El  Journal  de  Seine  et  Oise  acaba  de  hacer  uso  ¡ 
de  su  fantasía  de  uua  manera  que  ha  producido 
los  mejores  resultados.  Ocultando  á Pió  IX  bajo  j 


las  apariencias  de  un  pobre  anciano  desposeído 
de  sus  bienes  y encarcelado  por  un  intruso  de 
una  buena  casa,  ha  invitado  á la  justicia  que 
cumpla  su  deber.  La  magistratura  francesa,  que 
tiene  susceptibilidades  que  la  honran;  se  ha  sen- 
tido conmovida  por  los  hechos,  cuyas  iniciales 
no  presentaban  el  punto  bastante  claro.  Puesto 
nuestro  colega  á su  vez  en  el  caso  de  explicarse 
de  una  manera  mas  categórica,  ha  respondido 
con  la  elocuente  filípica  siguiente: 

“Nuestra  crónica  última  ha  puesto  en  conmo- 
ción la  pacífica  ciudad  de  Versalles.  El  acto  in- 
calificable que  habíamos  anunciado  á la  indig- 
nación pública,  ha  escitado  una  reprobación  uná- 
nime, y esto  ya  lo  esperábamos  nosotros.  Mu- 
chas personas  respetabilísimas  han  venido  á ha- 
blarnos pidiéndonos  les  diésemos  á saber  los 
nombres  de  los  culpables,  suplicándonos  entre- 
gáramos sus  nombres  al  tribunal  de  la  con 
ciencia  pública.  La  justicia  misma  ha  toma- 
do cartas  en  el  asunto  y hemos  recibido  una 
invitación  para  que  nos  personásemos,  con  este 
objeto  en  el  gabinete  de  M.  el  comisario  central. 

“La  magistratura  de  Versalles,  leyendo  nues- 
tro artículo,  se  ha  llenado  de  laudable  indigna- 
ción, y ha  protestado  inmediatamente  contra 
una  imputación  que  le  ofendía  en  lo  mas  delica- 
do de  su  honor. 

“Muchos  se  han  negado  á creer  un'  hecho  de 
semejante  naturaleza,  afirmando  que  era  impo- 
sible que  infamia  semejante,  acompañada  de  un 
borron  tan  grande  contra  la  justicia,  haya  podido 
cometerse  impunemente  en  ningún  pueblo  civi- 
lizado. 

“Y  en  efecto,  no  hay  quizá  pueblo  alguno  tan 
degradado  que,  los  que  ejercen  en  su  seno  el  sa- 
cerdocio de  la  justicia,  puedan  permitir  que  den- 
tro de  los  muros  de  úna  ciudad  se  cometa  iniqui- 
dad tan  horrenda. 

“Y  sin  embargo,  nosotros  seguimos  sostenien- 
do la  verdad  de  los  hechos  que  hemos  alegado 
en  toda  su  rigorosa  exactitud;  por  desgracia,  em- 
pero, estos  hechos  no  han  pasado  en  Versalles. 

“Lo  que  no  hubiera  tolerado,  no  digo  la  ma- 
gistratura de  Versalles,  donde  sabemos  que  todos 
cumplen  tan  noblemente  con  su  deber,  sino 
ni  aún  la  magistratura  mas  degradada  y colocada 
bajo  el  nivel  mas  abyecto  en  el  dominio  de  la 
moralidad,  eso  es  precisamente  lo  que  en  los  mo- 
mentos en  que  hablamos  se  verifica  y se  ha  tole- 
rado por  la  suprema  magistratura  de  los  pue- 
blos en  perjuicio  de  otra  víctima  y en  beneficio  de 
un  ladrón  coronado. 
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“Nosotros  no  hemos  inventado  nada  y no  he- 
mos tenido  mas  culpa,  si  la  hay  que  haber  ate- 
nuado la  gravedad  de  los  hechos  y asignarles 

otros  actores  y otro  teatro. 

“Nosotros  creemos  también  no  haber  dicho 
demasiado.  No  hemos  dicho  que  la  escena  se 
realizaba  no  en  el  estrecho  recinto  de  alguna  ciu- 
dad de  provincia,  sino  sobre  la  vasta  escena  de  la 
Europa,  y en  la  calle  Eeal  del  mundo. 

“Nosotros  no  hemos  dicho  que  el  personaje 
despojado  era  eclesiástico,  era  Obispo,  era  Papa 
y se  llamaba  Pió  IX. 

“Nosotros  no  hemos  dicho  que  las  personas 
que  habían  confiado  sus  intereses  á este  fiel  ad- 
ministrador eran,  no  algunos  pobres  sirvientes, 
sino  los  doscientos  millones  de  católicos  que 
hay  en  todo  el  universo,  y que  á ellos  solos  es  á 
quienes  pertenece  la  casa. 

“Nosotros  no  hemos  dicho  que  el  despojador 
era,  no  solamente  gentil  hombre,  sino  rey. 

“Nosotros  no  hemos  dicho  qxie  transformán- 
dose este  rey  en  criado,  no  había  sido  en  estas 
circunstancias  sino  el  ejecutor  de  las  altas  obras 
de  la  revolución,  y que  por  cobardía  ha  trabajado 
en  beneficio  de  otros. 

“Nosotros  no  hemos  dicho  que  para  comprar 
el  derecho  de  cometer  esta  infamia,  había  dado 
en  pago  dos  provincias — el  dinero  de  J udas — en- 
tre las  cuales  está  su  propia  cuna  y el  patrimo- 
nio de  que  llevaba  el  nombre. 

“Nosotros  no  hemos  dicho  que  la  nobleza  re- 
bajada, que  se  inclinaba  ante  el  real  ladrón,  era 
la  de  Versalles  que,  gracias  á Dios,  es  respetada, 
sino  la  aristocracia  soberana  de  todos  los  gobier- 
nos de  Europa  que,  hace  ya  mucho  tiempo,  no 
se  respeta  á sí  misma. 

“Nosotros  no  hemos  dicho  que  la  justicia,  á 
cuyo  tribunal  se  había  delatado  cien  veces  el 
crimen  en  cuestión:  era  la  justicia,  no  de  Versa- 
lles, que  nada  tiene  que  ver  en  este  punto,  sino 
la  suprema  justicia  de  las  naciones,  que  ha  per- 
manecido impasible  y fria  en  vista  de  esta  enor- 
me iniquidad,  cien  veces  denunciada  á su  tribu- 
nal. 

Hé  aquí  lo  que  no  hemos  dicho,  como  tampo- 
co otras  muchas  cosas  mas,  que  podríamos  decir 
y que  acaso  diremos,  si  nos  agrada  á su  tiempo. 

“¡Ah!  ¡Señores  gentiles-hombres  y magistra- 
dos de  V ersalles,  habéis  tenido  mucha  razón  en 
cuidar  de  vuestra  honra  de  hombres  de  jnsticia 
y de  blasón  antiguo;  pluguiese  á Dios  que  los 
primeros  reguladores  de  las  cosas  humanas  tu- 
viesen, al  par  que  vosotros,  cuidado  de  su  honor 
de  príncipes! 


“Yo  desafio  que  se  pueda  señalar  en  el  último 
artículo  de  nuestro  periódico  un  solo  hecho  que, 
cambiando  los  nombres  de  los  lugares  y de  los 
personajes,  sea  inexacto  y no  se  haya  realizado  á 
la  luz  del  dia  de  la  mas  inexorable  publicidad. 

“Tenemos  el  pesar  de  haber  estado  en  Eoma 
el  20  de  Setiembre  de  1870,  cuando  los  subalpi- 
nos vinieron  á inficionar  el  Estado  de  la  Iglesia 
con  su  detestable  presencia.  Nosotros  presencia- 
mos la  perpetración  del  crimen  que  se  realizó 
con  escalamiento  y fractura.  Por  espacio  de  cin- 
co horas  se  batieron  con  los  cañones  las  mura- 
llas y las  puertas  de  la  Ciudad  Santa,  y cuando 
las  puertas  estaban  deshechas  y derribadas  las 
murallas,  hemos  visto  pasar  por  la  brecha  al 
glorioso  vencedor. 

“La  cabeza  venerable  de  la  Iglesia  Católica 
ha  sido  arrojada  de  su  habitación  y á la  hora 
presente  se  halla  confinado  en  una  habitación  de 
su  propio  palacio,  rodeado  de  algunos  fieles  ser- 
vidores, y prisionero,  lo  que  no  habíamos  dicho ; 
é insultado,  lo  que  no  hemos  dicho;  y amenaza- 
do de  muerte,  lo  que  no  hemos  dicho. 

“Y  toda  la  raza  gubernamental  de  Europa  y 
del  mundo  ha  venido  á saludar  al  estafador  en 
la  casa  del  robado.  Se  ha  visto  hasta  á diez  y 
nueve  príncipes  de  sangre  real  llegar  á la  vez  á 
los  muros  de  la  ciudad  descoronada  para  ofrecer 
sus  homenajes,  á los  mismos  ojos  de  la  víctima, 
á su  augusto  carcelero.  Se  ha  visto  á varios  Es- 
tados deshonrarse  demandando  la  amistad  de  la 
raza  bastardeada  de  ultramontes.  Se  ha  visto  á 
todos  los  Gobiernos  enviar  uno  tras  otro  sus 
embajadores  á Eoma,  y se  ha  visto  á uno  de 
ellos,  al  francés  dirigir  cumplidos  en  nombre  de 
su  pais  al  sacrilego  usurpador,  felicitándole  por 
haberse  tan  felizmente  apoderado  de  Eoma  y 
haber  maniobrado  con  tanta  habilidad. 

“Y  todo  el  mundo  ha  bebido  y ha  comido  allá 
y ha  bailado  en  el  Quirinal,  en  la  misma  sala 
profanada,  donde  el  espíritu  Santo  había  abierto 
y puesto  sus  alas  sobre  la  venerable  cabeza  de 
Pió  IX  en  el  Cónclave  de  1846. 

“Si  hemos  creído  deber  cubrir  todos  estos  he- 
chos inmundos  bajo  el  hecho  de  la  alegoría,  por 
otra  parte  trasparente  al  infinito,  ha  sido  por- 
que nos  hallamos  algo  indignados  de  la  actitud 
de  muchos,  á vista  de  estos  mismos  hechos,  y 
porque  hemos  querido  hacerlos  sentir  y com- 
prender mejor. 

“Qué!  ¡vosotros  habéis  visto  verificarse  suce- 
sivamente todas  estas  indignidades  y habéis  per- 
manecido fríos,  como  si  no  se  tratara  de  vuestros 
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mismos  negocios!  ¡Vosotros  habéis  visto  á Bo- 
ina, patrimonio,  no  del  Papa,  sino  de  la  Igle- 
sia, hacienda  vuestra,  propiedad  vuestra,  vuestro 
hogar  paterno,  vosotros  habéis  visto  á Roma 
la  patria  [de  todo  el  mundo , invadida,  des- 
pojada, manchada,  y nada  habéis  sentido!  Vo- 
sotros habéis  visto  todos  los  ministerios  de  la 
Santa  Sede  arrojados  en  sus  puestos,  los  carde- 
nales de  la  Santa  Iglesia  perseguidos,  los  archi- 
vos de  las  Congregaciones  romanas  trasladados, 
la  Iglesia  expropiada,  los  palacios  pontificios 
abiertos  con  llaves  falsas,  los  zuavos  del  Papa 
asesinados,  todos  los  tribunales  robados,  los 
hospitales  despojados,  los  monasterios  violados 
y los  religiosos  expulsados,  y vosotros  nada  ha- 
béis dicho! 

“Vosotros  os  indignáis  porque  se  os  anuncia 
que  dentro  de  nuestros  muros  sella  verificado  una 
iniquidad  imaginaria,  y no  os  indignáis  cuando 
veis  que  esta  indignidad,  centuplicada,  se  está 
realizando  al  presente  á vuestra  vista,  en  la  capi- 
tal del  mundo  cristiano! 

“¡La  víspera  del  dia  en  que  publicamos  nues- 
tro artículo — y esto  fué  lo  que  nos  sugirió  la 
idea  de  publicarle,  recibimos  la  noticia  oficial  de 
que  habían  sido  invadidos  cuarenta  conventos 
de  Roma  por  orden  del  Gobierno  piamontés,  y 
catorce  de  estos  conventos  convertidos  en  cuarte- 
les, en  almacenes  y aun  en  caballerizas  reales! 
¡Y  todos  estos  conventos  contienen  individuos  de 
vuestra  misma  nación,  y algunos  están  goberna- 
dos hasta  por  superiores  franceses!  ¡Y  la  Euro- 
pa presencia  este  espectáculo,  como  si  este  es- 
pectáculo no  le  interesase! 

“¡Esperad,  empero,  un  poco  mas,  gentes  pací- 
ficas y calmosas,  y si  dejais  obras  con  tanta  pa- 
ciencia, vereis  bien  pronto  los  barriles  de  pólvo- 
ra bajo  la  cúpula  de  San  Pedro;  á Pío  IX  cosi- 
do á puñaladas,  á los  petroleros  ocupados  en  re- 
ducir á un  monton  de  ceniza  lo  que  fué  el  V ati- 
cano! 

“Vosotros  deseáis  que  en  la  parte  moral  de 
mi  fábula  os  dé  un  certificado  de  probidad;  y lo 
hago  con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  que  nada  se 
opone  á ello  en  justicia;  yo  confieso  que  la  socie- 
dad marsellesa  es  irreprochable  y digna,  que  la 
magistratura  ejerce  en  ella  su  misión  con  valor  y 
fidelidad;  mas  yo  afirmo  con  dolor  que,  aui.i  en- 
tre los  buenos,  no  ha  sido  el  horror  de  los  aten- 
tados sacrilegos  de  que  ha  sido  testigo  Roma,  J 
de  los  cualos  es  víctima  la  Iglesia  Católica,  no 
ha  sido,  no,  ni  tan  profundo,  ni  tan  universal, 
ni  se  ha  manifestarlo,  como  convenía  se  manifes- 


tara, por  las  almas  honradas  y por  los  corazones 
cristianos. 

“Yo  deseo  que  estas  páginas  puedan  hacer 
comprender  mejor  á los  lectores  la  profundidad 
de  estas  infamias  modernas;  y si  me  abstengo  de 
poner  un  nombre  bajo  la  máscara  real,  á que 
hago  muchas  veces  alusión  en  estas  líneas,  es 
porque  la  relación  de  sus  actos  hace  á bu  triste 
personalidad  bastantemente  notoria,  y también 
porque  hay  algunas  individualidades,  aun  de 
príncipes,  tan  rebajadas  que,  al  nombrarlas,  se 
siente  no  sé  qué  repugnancia,  fundada  sobre  no 
sé  qué  sentimiento  de  pudor. 

“Ya  oigo  aquí  á muchas  personas,  á quienes 
había  sulfurado  la  lectura  de  nuestro  primer  ar- 
ticulo, esclamar:  ¡Bah!  ¡No  se  trata  sino  de  la 
Iglesia  y del  Papa!  y los  veo  respirar  con  mas 
libertad,  como  aliviadas  de  un  gran  peso. 

“Reflexionen,  empero,  con  madurez  sobre  el 
particular.  La  Iglesia  y el  Papa  son  la  clave  de 
la  bóveda  de  todo  el  edificio  social;  y el  edificio 
que  se  deja  arrancar  esta  clave  de  la  bóveda  se 
condena  á sí  mismo  á perecer. 

“Se  nos  ha  dicho  que  este  insulto  hipotético, 
dirigido  á la  magistratura  de  Versalles,  podía 
acarrearnos  resultados  desagradables  con  los  tri- 
bunales. Nosotros  creemos  á los  representantes 
de  la  ley  demasiado  inteligentes  para  suponer 
que  hayan  podido  ser  comprendidos  bajo  una 
alegoría  tan  trasparente.  Confesamos,  empero, 
que  hubiéramos  sentido  una  verdadera  alegría 
en  vernos  perseguidos  y condenados  por  seme- 
jante causa;  si,  lo  decimos  con  toda  sinceridad, 
si  hallásemos  un  tribunaf  que  nos  condenase  por 
haber  imputado  calumniosamente  á una  magis- 
tratura respetable  el  hecho  de  lo  que  pasa  en  Ro- 
ma, á la  hora  presente,  á la  vista  pública  de  to- 
do el  mundo,  esperimentariamos  un  verdadero 
gozo  por  obtener  sentencia  semejante,  diciendo 
al  mundo  que  no  hay  ultraje  mas  sangriento  pa- 
ra un  hombre  honrado,  que  el  oir  decir  de  él  que 
se  le  acusa  de  haber  hecho  lo  que  hacen  á la  hora 
presente  los  despojadores  del  Papa  y sus^compli- 
ces;  por  tener,  decimos  nosotros,  el  placer  de  su- 
frir una  condenación  semejante  á aquella  gente, 
verdaderamente,  que  un  mes  de  prisión  pornues- 
tra  propia  cuenta  y quinientos  francos  de  multa, 
no  seria  cosa  rara.” 

(De  la  Correspondencia  de  Ginebra.) 
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Misiones  católicas. 

ARMENIA. 

Los  armenios  católicos  lian  dirigido  al  Gobier- 
no turco  la  siguiente  exposición: 

“Los  armenios  católicos  tenemos  el  honor  de 
manifestar  á V.  A.,  que  somos  ah  antiguo  fieles 
súbditos  de  nuestro  soberano  y emperador,  al 
cual  siempre  hemos  sido  obedientes  y sumisos 
por  habernos  colmado  de  privilegios  al  igual  de 
muchos  conciudadanos. 

Pero  entre  tanto  que  nosotros  vivíamos  en 
buena  armonía,  llenos  de  sentimientos  de  recono- 
cimiento y de  gratitud,  hará  como  seis  años  va- 
cando el  obispado  de  Cilicia  por  la  muerte  de  su 
patriarca,  Mons.  Hassoun,  arzobispo  primado  de 
Constantinopla,  fué  elegido,  según  uso  antiguo  y 
legal,  patriarca  de  Cilicia,  con  el  objeto  de  unir 
el  patriarcado  á la  primacía  de  Constantinopla. 
Con  este  objeto,  el  gefe  espiritual  de  nuestra 
Religión,  aplicando  á la  diócesis  de  Cilicia  la  ley 
de  elección  episcopal  instituida  y predicada  des- 
de 1853,  para  gobernar  la  Sede  primacial  de 
Constantinopla  y las  diócesis  sufragáneas,  puso 
en  vigor  la  ley  constitutiva  conocida  con  el  nom- 
bre de  Bula  Beversurus. 

Con  este  motivo  se  quiso  hacer  creer  que  al- 
guno de  los  puntos  comprendidos  en  la  Bula 
atacaban  los  derechos  del  imperio  otomano;  pero 
como  quiera  que  los  derechos  del  imperio  son 
tan  respetables  á los  ojos  de  toda  nación  como 
los  de  la  Religión,  nos  apresuramos  á dar  las  es- 
plicaciones  é interpretaciones  necesarias  al  asun- 
to mencionado,  esforzándonos  en  dar  segurida- 
des satisfactorias  sobre  él. 

En  tanto  que  nosotros  procedíamos  así,  al- 
gunos obispos  de  nuestra  comunión  unidos  á un 
cierto  número  de  seglares  se  prevalieron  de  esta 
circunstancia  para  encender  de  nuevo  la  antorcha 
de  su  antiguo  rencor  contra  su  legítimo  jefe  reli- 
gioso, llegando  su  atrevimiento  al  extremo  de 
alterar  las  máximas  de  la  religión  católica,  va- 
liéndoles esta  conducta  ser  expulsados  de  la 
Iglesia,  al  propio  tiempo  que  excomulgados. 

En  esta  situación  se  ocuparon  en  alarmar  la 
atención  del  gobierno  imperial  con  sus  continuas 
é injustas  recriminaciones,  al  par  que  por  sus  im- 
putaciones calumniosas,  logrando  de  este  modo 
convertir  en  devastador  incendio  lo  que  sola- 
mente era  una  chispa  que  podía  apagarse  con  un 
soplo : véase,  pues,  de  qué  manera  esta  cuestión 
nacional  y gubernamental  adquirió  ante  el  pú- 


blico una  deplorable  gravedad  erizada  de  dificul- 
tades. 

A consecuencia  de  esto,  nuestro  nombre  legí- 
timo y nuestra  comunión  nacional  fueron  supri- 
midos, eligiéndose  para  jefe  de  los  católicos  á un 
eclesiástico  que  no  pertenecía  á nuestra  religión 
por  estar  excomulgado:  además,  algunas  de  nues- 
tras iglesias,  erigidas  para  el  culto  de  la  Iglesia 
católica,  nos  fueron  usurpadas;  nuestro  jefe  legí- 
timo, considerado  culpable  por  haber  defendido 
sus  derechos  y cumplido  con  su  deber,  fué  súbi- 
tamente expulsado  del  territorio  otomano  sin 
que  mediara  formación  de  causa,  y nuestra  co- 
munidad fué  obligada  á someterse  á una  facción 
compuesta  de  2.000  personas  que  han  inventado 
una  nueva  religión.  El  rigor  llegó  al  extremo  de 
negarnos  la  libertad  de  culto  que  el  imperio  oto- 
mano había  concedido  siempre  á todos  sus  súbdi- 
tos, cualquiera  que  fuera  la  religión  que  profesa- 
sen. Con  este  objeto  se  principió  á invadir  y á ocu- 
par los  templos  que  aun  estaban  en  nuestro  poder, 
y no  pudiendo  en  su  consecuencia,  celebrar  con 
seguridad  las  ceremonias  de  nuestro  culto,  nos  ve- 
mos reducidos  á la  triste  necesidad  de  cerrar  las 
puertas  de  las  iglesias  mencionadas.  Innumerables 
son  las  violencias  desplegadas  contra  nosotros  des- 
de entonces. 

No  obstante  haber  dirigido  nosotros  repetidas 
reclamaciones  á la  Sublime  Puerta,  ningún  resul- 
tado hemos  obtenido,  por  no  haber  sido  tomadas 
en  consideración;  por  el  contrario,  con  el  fin  de 
someternos  por  la  violencia  á la  facción  de  que 
hemos  hablado,  se  suprimió  hasta  el  sello  de 
nuestro  cabildo,  creado  para  el  despacho  de  los 
asuntos  corrientes  de  nuestra  comunión,  supri- 
miendo de  este  modo  el  uso  de  derecho  común 
de  que  gozan  todos  los  súbditos  del  Gobierno. 
De  este  modo  perdimos  nosotros  la  existencia 
civil,  de  forma  que  nos  era  posible  viajar,  ejer- 
cer profesión,  comerciar,  comprar  ni  vender;  en 
conclusión,  no  podíamos  formalizar  el  traspaso 
de  un  inmueble,  á consecuencia  de  lo  cual  se  en- 
contraron millares  de  personas  reducidas  al  últi- 
mo extremo  y muy  próximas  á la  mas  completa 
miseria. 

Entre  tanto  que  nosotros  gemíamos  en  esta 
situación  extrema,  la  divina  justicia  se  cumplió, 
y gracias  á nuestro  justo  y benévolo  soberano, 
V.  A.,  que  está  adornado  de  las  mas  eminentes 
cualidades,  vino  á ocupar  el  elevado  puesto  de 
gran  visir.  Este  acontecimiento  nos  colma  á to- 
dos de  júbilo  y nos  da  nueva  vida  y nuevas  espe- 
ranzas. 
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Nosotros  recurrimos,  pues,  11er  os  de  coufianza 
á V.  A.,  y le  rogamos  encarecidamente  tenga  á 
bien  examinar  los  estreñios  que  abraza  esta  res- 
petuosa instancia,  á fin  de  que  siendo  la  salva- 
guardia de  los  derechos  de  S.  M.  el  Sultán,  pel- 
el cual  estamos  dispuestos  á dar  hasta  nuestras 
propias  vidas,  según  nuestra  religión  nos  enseña, 
se  digne  terminar  en  justicia  este  desgraciado 
asunto,  restituyéndonos  á nuestra  primitiva 
condición. 

Suplicamos  al  propio  tiempo  á V.  A.,  tenga  á 
bien  permitirnos  en  su  bondad  y justicia,  aunque 
sea  interinamente,  el  uso  del  sello  de  nuestro  ca- 
bildo, á fin  de  despachar  los  numerosos  asuntos 
que  están  pendientes  de  resolución,  rogándole 
respetuosamente  haga  extensivo  este  permiso  á 
las  diferentes  provincias.  V.  A.  de  este  modo  nos 
librará  de  la  intolerable  condición  á que  se  nos 
ha  sujetado,  devolviéndonos  á nuestra  vida  legal. 

Así  lo  rogamos  encarecidamente  á Y.  A.,  de 
quien  tenemos  el  honor  de  ser  humildes  servi- 
dores. 

La  Nación  Armenio-Católica. 

18  de  agosto  de  1872.” 


#.ancí!  ate 

Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar 

[Continuación.] 

LIBRO  PRIMERO 
VII 

Caminando  de  esta  suerte,  las  tres  niñas  lle- 
garon á lo  último  de  la  isla  de  Chalet,  precisa- 
mente enfrente  de  la  triple  escavacion,  que  pre- 
sentaba á la  vista  aquella  Gruta  de  Massabielle 
que  mas  arriba  hemos  descrito,  separándoles  de 
ella  nada  mas  que  la  corriente  do  agua  del  mo- 
lino, ordinariamente  muy  fuerte,  que  bañaba  el 
pié  de  las  rocas;  pero  aquel  dia  estaba  reparando 
el  molino  del  Savy,  y se  había  cerrado  todo  lo 
posible,  agua  arriba  la  presa,  quedando  el  canal, 
sino  completamente  seco,  al  menos  muy  fácil  de 
vadear,  pues  solo  conducía  un  ténue  hilo  de 
agua. 

Multitud  de  ramas  secas,  caídas  de  los  diver- 


sos arbustos  que  brotaban  acá  y allá  en  las  hen- 
diduras de  la  roca,  tapizaban  aquel  lugar  desier- 
to, que  la  accidental  sequía  del  canal  hacía  en 
aquel  momento  mas  accesible  que  de  ordinario. 

Juana  y María,  alegres  con  aquel  encuentro,  y 
diligentes  y activas  como  la  Marta  del  Evange- 
lio, quitáronse  prontamente  sus  zuecos  de  made- 
ra y atravesaron  el  arroyo. 

— Está  muy  fria  el  agua,  dijeron  al  llegar  á la 
otra  orilla,  y volvieron  á calzarse  sus  zuecos. 

Era  el  mes  de  Febrero,  y aquellos  torrentes  de 
la  montaña,  recien  salidos  de  las  nieves  eternas, 
donde  arranca  su  origen,  tienen  generalmente 
una  temperatura  glacial. 

Bernardita,  menos  viva,  ó menos  apresurada, 
y además  enfermiza,  estaba  todavía  al  otro  lado 
del  cauce,  siendo  para  ella  una  gran  dificultad 
atravesar  aquella  corriente,  pues  llevaba  medias, 
en  tanto  que  J uana  y Maria  iban  descalzas  den- 
tro de  los  zuecos,  y necesitaba  quitárselas. 

Ante  la  exclamación  de  sus  compañeras  temió 
el  frió  del  agua. 

— Tirad  dos  ó tres  piedras  grandes  en  medio 
de  la  corriente  para  que  pueda  pasarla  sin  mo- 
jarme, les  dijo. 

Las  dos  leñadoras  se  ocupaban  ya  en  formar 
sus  gavillas,  y no  quisieron  perder  tiempo  ni 
distraerse. 

— Haz  como  nosotras,  respondieron,  descál- 
zate. 

Bernardita  se  resignó,  y sentándose  en  una 
peña  que  tenia  inmediata,  principió  á descal- 
zarse. 

Se  acercaban  las  doce  clel  dia.  El  Angelus  de- 
bía resonar  en  aquel  momento  en  todos  los  cam- 
panarios de  las  aldeas  pirenáicas. 

VIII. 

Hallábase  en  actitud  de  quitarse  la  primera 
media,  cuando  oyó  en  torno  suyo  como  el  ruido 
de  una  ráfaga  de  viento  que  se  levantaba  en  la 
pradera,  con  no  sé  qué  carácter  de  irresistible 
poder. 

Se  imaginó  que  era  un  huracán  súbito,  y se 
volvió  instintivamente;  pero  con  gran  asombro 
suyo  los  chopos  de  las  orillas  del  Gave  estaban 
completamente  inmóviles;  ningún  viento  desu- 
sado agitaba  sus  pacíficas  ramas. 

— Me  habré  engañado,  dijo  pasa  sí. 

Y pensando  en  aquel  ruido,  que  no  sabia  á 
qué  atribuir,  se  puso  de  nuevo  á descalzarse. 
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En  aquel  momento,  el  impetuoso  ruido  de 
[uel  desconocido  viento  se  dejó  oir  de  nuevo. 
Bernardita  levantó  la  cabeza,  miró  enfrente  de 
la,  y lanzó  inmediatamente,  ó mas  bien  quiso 
nzar  un  gran  grito,  que  se  ahogó  en  su  gargan- 
Principiaron  á temblar  todos  sus  miembros, 
aterrada,  desvanecida,  abrumada  en  cierto  mo- 
),  por  lo  que  descubrió  ante  su  vista,  se  inclinó 
»bre  sí  misma,  se  dobló,  por  decirlo  así,  comple- 
imente  y cayó  arrodillada. 

Un  espectáculo  verdaderamente  inaudito  aca- 
iba  de  presentarse  á su  vista. 

IX. 

Sobre  la  Gruta,  ante  la  cual  las  diligentes 
uana  y María,  encorvadas  hácia  la  tierra,  reco- 
ian  leña  seca,  en  aquel  nicho  rústico,  formado 
or  la  roca,  manteníase  de  pié,  en  el  centro  de 
na  claridad  sobrehumana,  una  mujer  de  in- 
)mparable  esplendor. 

La  luz  inefable  que  flotaba  en  torno  suyo,  ni 
irbaba,  ni  hería  la  vista,  como  el  resplandor  del 
)1;  por  el  contrario,  aquella  aureola  viva  como 
i luz  del  rayo,  y pacífica  como  las  profundas  ti- 
ieblas,  atraía  invenciblemente  la  mirada,  que 
arecia  bañarse  y reposarse  en  ella  con  delicia. 
Ira,  como  la  estrella  de  la  mañana,  la  luz  con  la 
•escura.  Por  otra  parte  nada  se  observaba  de  va- 
o ni  de  vaporoso  en  la  misma  aparición.  No  te- 
ia  los  contornos  fugitivos  de  una  visión  fantás- 
ica;  era  una  realidad  viva,  un  cuerpo  humano, 
ue  la  vista  juzgaba  palpable,  como  la  carne  de 
odos  nosotros,  y que  solo  diferia  de  una  persona 
rdinaria  por  su  aureola  y por  su  divina  belleza. 
Su  estatura  era  mediana.  Parecía  muy  joven 
teníala  gracia  de  los  veinte  años;  pero  sin  per- 
.er  nada  de  su  tierna  delicadeza,  este  brillo  fugi- 
ivo  con  el  tiempo,  tenia  en  ella  un  carácter  eter- 
to.  Hay  más;  en  sus  facciones,  de  mía  pureza 
nfinita,  se  mezclaban  en  cierto  modo,  sin  turbar 
u armonía,  las  bellezas  sucesivas  y aisladas  de 
as  cuatro  estaciones  de  la  vida  humana.  El  ino- 
¡ente  candor  de  la  niña,  la  pureza  absoluta  de  la 
Virgen,  la  tierna  gravedad  de  la  mas  alta  de  las 
maternidades,  y una  prudencia  superior  á la  de 
;odos  los  siglos  acumulados,  se  reasumían  y se 
rundían  juntamente,  sin  perjudicarse  unasá  otras, 
m aquel  maravilloso  semblante  de  joven  ¿Con 
]ué  compararla  en  este  mundo  miserable,  donde 
los  rayos  de  lo  bello  están  esparcidos,  rotos  y 
iebilitados,  y nunca  aparecen  sin  alguna  mezcla 
impura?  Toda  imagen,  toda  comparacion.no  ha- 


cia más  que  rebajar  aquel  tipo  inexplicable. 
Ninguna  majestad  del  universo,  ninguna  distin- 
ción de  este  mundo,  ninguna  pequeñez  de  acá 
abajo,  podrían  darnos  una  idea  suya  y hacérnos- 
la comprender  mejor.  Con  las  lámparas  de  la 
tierra  no  se  puede  hacer  ver  y,  por  decirlo  así, 
iluminar  los  astros  del  cielo. 

La  misma  regularidad  y la  absoluta  pureza  de 
aquellas  facciones,  en  que  nada  era  contradicto- 
rio, las  exime  de  descripción. 

¿Será  preciso  decir,  sin  embargo,  que  la  curva 
ovalada  de  su  cara  tenia  una  gracia  infinita,  que 
sus  ojos  eran  azules  y de  una  suavidad  que  pa- 
recía derretir  el  corazón  de  cualquiera  á quien 
mirasen?  Sus  labios  respiraban  una  bondad  y 
una  mansedumbre  divinas.  Su  frente  parecía 
contener  la  sabiduría  ideal,  es  decir,  la  ciencia 
de  todas  las  cosas,  unida  á la  virtud  sin  límites. 

Sus  vestiduras,  de  una  tela  desconocida,  y te- 
jidas sin  duda  en  el  misterioso  taller  donde  se 
viste  el  lirio  de  los  valles,  eran  blancas,  como  la 
nieve  inmaculada  de  las  montañas,  y mas  mag- 
níficas en  su  sencillez  que  el  traje  deslumbrador 
de  Salomón  en  su  trono.  La  falda,  larga  y roza- 
gante, la  falda  de  castos  pliegues,  dejaba  asomar 
los  piés,  que  descansaban  sobre  la  roca  y holla- 
ban ligeramente  la  rama  del  rosal  silvestre.  So- 
bre cada  uno  de  aquellos  piés,  de  virginal  desnu- 
dez se  entreabría  la  rosa  mística  del  color  del  oro. 

Por  delante  un  cinturón,  azul  como  el  cielo  y 
medio  anudado  alrededor  del  cuerpo,  colgaba  en 
dos  largas  fajas,  que  casi  llegaban  al  nacimiento 
de  los  piés.  Por  detrás,  envolviendo  en  sus  plie- 
gues la  espalda  y lo  alto  de  los  brazos,  un  velo 
blanco,  fijado  en  torno  á la  cabeza,  bajaba  casi 
hasta  el  fin  de  la  falda. 

Ni  sortijas,  ni  collar,  ni  diadema,  ni  joyas; 
ninguno  de  esos  adornos  con  que  siempre  se  en- 
galana la  vanidad  humana.  Un  rosario  de  cuen- 
tas blancas,  como  las  gotas  de  la  leche,  y de  en- 
garce amarillo,  como  el  oro  de  las  mieses,  colga- 
ba de  entre  sus  manos,  unidas  con  fervor.  Las 
cuentas  del  rosario  deslizábanse  una  tras  otra 
entre  sus  dedos.  Sin  embargo,  los  lábios  de 
aquella  reina  de  las  vírgenes  permanecían  inmó- 
viles. En  lugar  de  recitar  el  rosario,  escuchaba 
quizá  en  su  propio  corazón  el  eco  eterno  de  la 
Salutación  Angélica,  y el  murmullo  inmenso  de 
las  invocaciones  emanadas  de  la  tierra.  Cada 
cuenta  que  tocaba  era  sin  duda  toda  una  lluvia 
de  gracias  celestiales  que  caían  sobre  las  almas, 
como  las  perlas  del  rocío  en  el  cáliz  de  las  flores. 

Aquella  maravillosa  aparición  miraba  á Ber- 
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nardita  que,  según  hemos  dicho,  en  su  sobreco- 
gimiento se  había  doblado  sobre  sí  misma  y caí- 
do de  rodillas,  sin  darse  cuenta  de  ello. 


Parábolas  de  Kriunmacher. 

«■ 

La  rama  de  corcho. 

Un  cazador  se  paseaba  con  su  hijo,  y se  inter- 
puso entre  ellos  un  arroyo.  El  niño  quería  atra- 
vesarlo, pero  se  lo  impidió  la  anchura  del  arroyo. 

Cortó  una  gruesa  rama  de  un  arbusto,  la  puso 
en  el  arroyo,  y apoyándose  fuertemente  en  ella 
dió  un  vigoroso  salto.  Por  desgracia,  era  una  ra- 
ma de  corcho,  y en  el  momento  en  que  el  niño  se 
hallaba  suspendido  sobre  las  olas,  se  rompió  y el 
niño  cayó  dentro  del  agua,  y le  cubrieron  mugien- 
do las  olas. 

Un  pastor  que  de  léjos  le  liabia  visto  caer, 
lanzó  un  grito  de  espanto  y corrió  á la  orilla. 
Mas  el  niño  volvió  á parecer  sobre  las  aguas, 
echó  el  agua  que  había  tragado  y nadó  risueño 
hasta  la  orilla. 

Entonces  el  pastor  dijo  á su  padre:  “Parece 
que  habéis  instruido  á vuestro  hijo  en  muchas 
cosas,  y sin  embargo  habéis  olvidado  una  muy 
importante.  ¿Por  que  no  le  habéis  acostumbra- 
do á examinar  el  interior  de  las  cosas,  antes  de 
poner  en  ellas  su  confianza?  Si  hubiese  sabido 
cuán  frágil  es  el  tronco  del  corcho,  no  se  hubiera 
fiado  en  su  engañosa  corteza.” 

“Amigo,  contestó  el  cazador;  yo  he  ejercitado 
su  vista  y sus  fuerzas,  y asi  puedo  abandonarle  á 
la  esperiencia.  El  tiempo  le  enseñará  á desconfiar; 
pero  sufrirá  la  prueba  y resistirá  á la  tentación, 
porque  su  ojo  ve  claro  y sus  fuerzas  han  sido  ro- 
bustecidas.” 

Bn.-M. 


SANTOS. 

16  JüKV.  Stos.  Fulgencio  y Marcelo. 

17  Viern.  El  Triunfo  de  San  Sulpicio,  y s.  Antonio  abad. 

18  Sab.  La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma. 

CULTOS. 

EN  I.A  matriz: 

Continúa  la  novena  de  san  Benito  Briscop,  todqs  los  dias 
al  toque  de  ovaciones. 


El  Domingo  19  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa 
y procesión  de  Renovación. 

En  la  Caridad: 

Hoy  jueves  á las  8 habrá  Congregación  de  Santa  Filo- 
mena. 

El  sábado  á las  8 á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  16  Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 17  La  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 18  Ntra.  Sra.  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 


ARCHICOFRADIA 

Del  Santísimo  Sacramento. 


El  domingo  19  del  corriente  mes,  á las  9 de  la 
mañana,  tendrá  lugar,  en  la  iglesia  Matriz,  la 
misa  de  Renovación  y la  procesión  del  SSmo. 
Sacramento. 

Se  espera  de  los  cofrades  su  asistencia. 

El  Secretario. 


t 

ARCHICOFRADIA 

Del  Santísimo  Sacramento. 

El  lúnes  20  del  corriente  mes,  á las 
8 de  la  mañana,  tendrá  lugar  en  la 
iglesia  Matriz  el  funeral  de  Da.  Maria 
Francisca  San  Vicente  de  Figueroa. 

Se  espera  la  asistencia  de  los  cofra- 
des. 

El  Secretario. 

Imprenta  del  “Mensajero”  calle  Ituzaingo,  211. 
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Confesiones  de  “La  Italia” 

(periódico.) 

El  periódico  La  Italia i,  órgano  oficioso  del  go- 
bierno subalpino  publica,  en  su  número  del  6 de 
Octubre,  un  artículo,  que  contiene  interesantes 
revelaciones  sobre  la  política  del  gobierno,  y es- 
pecialmente sobre  el  proyecto  de  ley  que  tendrá 
que  elaborar  el  Parlamento,  concerniente  á las 
corporaciones  religiosas. 

La  Italia  cree,  que  la  lucha  que  va  á empeñar- 
se sobre  esta  última  cuestión  “será  encarnizada, 
con  especialidad  por  parte  de  los  demócratas  de 
la  Cámara,  los  cuales  quieren  una  ley  radical,  ó 
mas  bien,  como  nosotros  tenemos  costumbre  de 
llamarla,  una  ley  jacobina.  Y esto  no  es  tanto 
por  odio  contra  el  Papa  y los  frailes,  añade  el 
periódico,  por  lo  que  se  colocan  en  esta  via,  co- 
mo por  la  idea  que  tienen  de  que  toda  modera- 
ción introducida  en  el  proyecto  ministerial  es 
efecto  de  alguna  presión  extranjera.” 

Sin  embargo,  el  modo  'con  que  termina  su  ar- 
tículo nos  hace  dudar  de  la  sinceridad  de  esta 
última  afirmación.  La  Italia  reconoce,  que  la 
presión  del  extranjero  no  es  odiosa  á la  demago- 
gia, sino  cuando  es  contraria  á sus  proyectos. 
Por  otra  parte,  la  historia  de  la  pretendida  re- 
generación de  ese  pais  ¿es  otra  cosa  que  obra 
del  extranjero?  No  será  fuera  del  caso  repetir 
con  el  poeta  estos  versos  escritos  para  otros  tiem- 
pos: 

¡Italia,  Italia  mia 
Qué  infernal  destino  te  ha  ligado 
De  servir  siempre  á los  otros 
Ó victoriosa  ó vencida!!! 


Después  de  haber  reconocido,  que  los  demó- 
cratas piden  una  ley  jacobina,  por  temor  de  su- 
frir la  presión  extranjera,  La  Italia  aplaude  en 
los  jacobinos  estos  sentimientos,  aunque  advir- 
tiendo que,  esta  regla  no  es  aplicable,  sino  en  las 
cuestiones  del  orden  interior  y en  la  del  poder 
temporal.  Mas  no  puede  negarse,  continúa  La 
Italia  que  el  proyecto  de  ley  sobre  la  supresión 
de  las  órdenes  religiosas  no  interesa  á las  otras 
potencias,  porque  esta  ley  “se  relaciona  con  las 
instituciones  católicas.  O era  necesario,  á la  en- 
trada de  nuestras  tropas  en  Roma,  el  20  de  Se- 
tiembre, expulsar  al  Papa  de  la  Italia,  prosigue 
el  diario  oficioso,  y no  hacer  ley  alguna  sobre  ga- 
rantías, ó bien  una  vez  entrados  en  esta  via,  no 
destruir  en  detalle  el  edificio  construido  por 
nuestras  propias  manos.” 

Estas  conclusiones  parecen  muy  lógicas,  mas 
no  por  eso  es  menos  verdad,  que  en  la  práctica  el 
gobierno  viola  á cada  instante  la  ley  misma  de 
las  cjarantías.  Por  otro  lado,  el  argumento  que 
dirige  el  partido  radical  el  periódico  de  M.  Vis- 
conti,  no  es  un  argumento  de  los  que  pueden  lla- 
marse ad  hominem,  porque  ya  se  sabe,  que  este 
partido  no  ha  votado  ni  aceptado  la  ley  de  garan- 
tías, sino  después  de  haber  asegurado  el  ministe- 
rio sobre  la  duración  de  esta  ley.  Se  sabe,  que 
desde  esa  época  el  partido  demagógico  no  ha  ce- 
sado de  pedir  la  abrogación  de  esa  ley,  teniendo 
buen  cuidado  de  hacer  resaltar  todos  sus  defec- 
tos. Por  lo  mismo  no  puede  esperarse  de  este  par- 
tido el  que  adopte  semejante  ley.  Pero  el  perió- 
dico parece  no  quedar  convencido  de  la  eficacia 
de  su  argumento,  pues  continúa  así:  “Nuestro 
lenguaje,  parecerá  sin  duda  una  heregía  política 
á los  que  están  habituados  á devorar  un  sacerdo- 
te por  dia ....  en  las  columnas  de  sus  perió- 
dicos.” 

Si  se  trata  de  sus  periódicos,  estos  devoran 
los  mismos  sacerdotes,  mas  de  uno  por  dia.  Pe- 
ro á fuerza  de  devorar  sacerdotes  en  “teoría”  su 
deseo  de  comerlos  realmente  se  aumenta  cada 
vez  mas.  Esto  es  lo  que  parece  no  llega  á com- 
prender el  ministerio,  como  tampoco  la  otra  ley 
de  la  historia  que  nos  muestra  á los  devoradores 
de  los  sacerdotes  acabando  siempre  por  venir  á 
parar  en  devoradores  de  ministros  y de  reyes. 
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Sin  remontarse  el  órgano  de  M.  Yisconti  á 
consideraciones  tan  altas,  anuncia  en  su  artículo 
verdades  que  merecen  reproducirse. 

Hé  aquí  uno  de  los  pasages  principales  de  su 
artículo:  “Si  en  el  mes  de  Agosto  de  1870,  hu- 
biéramos declarado  abierta  y aisladamente,  que 
nosotros  queríamos  conquistar  nuestra  capital, 
sin  prometer  ningún  miramiento,  ni  para  con  el 
soberano  Pontífice,  ni  para  con  los  sentimientos 
católicos  de  todo  el  mundo,  en  tal  caso  sería  ló- 
gico seguir  el  consejo  de  los  radicales.  Pero  po- 
díamos nosotros  usar  de  semejante  bravata? 
¿Eramos  nosotros  bastante  fuertes  para  desafiar 
la  oposición  de  todos  los  gabinetes?  En  una  pa- 
labra, ¿hubiéramos  nosotros  entrado  en  Poma 
con  semejantes  declaraciones  preventivas?  Esto 
es  mucho  mas  que  dudoso. 

¿No  es  este  nuestro  argumento  constante?  No 
comprendemos  cómo  el  órgano  oficioso  osa  el 
confesar  tales  sentimientos.  ¡ Pero  cómo  ! ¡ un 
gobierno,  que  quiere  parecer  respetuoso  para  con 
su  augusta  víctima,  reconoce  que  nada  mas  que 
por  temor  de  la  Europa,  se  resigna  á esta  acti- 
tud en  presencia  de  su  víctima;  y porque  le  per- 
miten los  gabinetes  enropeos  el  continuar  esta 
política,  denunciada  poco  ha  y condenada  por  el 
Papa,  como  merecía  serlo! 

El  ministerio  puede  conocer  cuanta  verdad  es 
el  decir,  que  ninguno  puede  ser  traicionado  sino 
por  los  suyos,  y nosotros,  por  nuestra  parte,  po- 
demos decir:  Ecce  Jiabemus  confitentem  reum. 

¡Ténganse  pues  por  avisadas  las  potencias,  á 
quienes  se  trata  de  engañar!  ¡Sepan  ya  que  el 
único  móvil  de  la  política  del  gobierno  subalpino 
respecto  de  ellas  es  el  miedo,  y que  si  este  go- 
bierno no  consigue  engañarlas,  no  es  porque  le 
detengan  ni  la  conciencia  ni  el  honor. 

Las  preciosas  confesiones  de  La  Italia  nos  im- 
pulsan á poner  en  conocimiento  de  nuestros  lec- 
tores la  conclusión  del  artículo  que  venimos 
analizando. 

Desde  luego  reconoce,  que  es  muy  natural,  que 
“alguna  potencia,  preocupada  de  su  propia  si- 
tuación respecto  de  sus  súbditos  católicos, se  per- 
mita recordar  los  empeños  voluntariamente  con- 
traídos. Pero  el  órgano  de  M.  Yisconti  opina, 
que  no  puede  llamarse  presión  semejante  inter- 
vención, porque,  pregunta  La  Italia , ¿se  nos  ha 
indicado  imperiosamente  la  manera  con  que  no- 
sotros debemos  resolver  la  cuestión  de  las  corpo- 
raciones religiosas?  No  por  cierto,  la  intervención 
de  algunos  gabinetes  únicamente  se  ha  limitado 
á indicaciones  amistosas  y no  se  podía  pasar  de 


ahí,  sin  perturbar  las  relaciones  sinceramente 
cordiales  que  tienen  con  la  Italia.”  A semejante 
precio  es  bien  cierto,  que  las  potencias  nada  ob- 
tendrán del  gobierno  subalpino.  Unicamente  por 
la  intimidación  podrá  conseguirse  algo. 

Pero  no  queremos  privar  á nuestros  lectores  de 
las  últimas  confesiones  de  la  hoja  de  M.  Viscon- 
ti,  tan  prudente,  de  ordinario,  y tan  reservada. 
Después  de  haber  confesado  “que  el  gabinete  de 
Berlín  tiene  el  mayor  interés  en  arrastrar  al  go- 
bierno italiano  á la  misma  via,  donde  él  mismo 
ha  entrado,”  La  Italia  continúa:  “No  nos  toca 
el  juzgar,  si  M.  de  Bismark  ha  procedido  bien  ó 
mal, obrando  de  esta  manera,  (es  decir,  empujan- 
do la  revolución  hasta  el  estremo  en  su  persecu- 
ción contra  la  Iglesia) : sus  ideas  probablemente 
serán  muy  elevadas  y sus  intenciones  excelentes; 
pero  no  son  las  mismas  las  circunstancias  de  los 
dos  países:  la  Alemania  debe  el  ser  lo  que  es,  mas 
á los  fusiles  de  aguja,  que  á la  política,  nosotros, 
al  contrario,  debemos  mas  á la  política;  que  á la 
fortuna  de  nuestras  armas:  (es  decir,  debemos 
mas  á la  hipocresía  y á nuestro  maquiavelismo, 
que  á nuestro  valor.) 

“Continuemos  pues  en  hacer  buena  política, 
política  digna,  nacional,  pero  prudente  y exenta 
de  provocaciones,  y la  fortuna  que  nunca  nos  ha 
abandonado  hasta  aquí,  continuará  favorecién- 
donos.” 

Hé  aquí  pues  las  dos  corrientes  que  se  dispu- 
tan la  política  italiana:  el  maquiavelismo  tradi- 
cional del  gobierno  y los  manejos  de  M.  de  Bis- 
mark. ¿Cuál  de  estas  dos  influencias  prevalece- 
rá? Esto  es  lo  que  no  podemos  predecir.  La 
confianza  que  el  ascendiente  de  M.  de  Bismark, 
inspiraba  en  otros  tiempos  al  gobierno  italia- 
no parece  bastante  caída,  si  hemos  de  formar 
nuestros  juicios  por  los  órganos  oficiosos.  Sin 
embargo,  nosotros  nos  fiamos  muy  poco  de  este 
juego  de  báscula,  que  ha  dado  á Napoleón  20 
años  de  reinado,  y que  el  gobierno  parece  que- 
rer imitar.  Por  otro  lado,  consideramos  menos 
peligroso  para  la  Iglesia  los  arrebatos  de  M.  de 
Bismark,  que  la  astucia  y la  hipocresía,  que  son 
las  armas  favoritas  del  ministerio  subalpino. 

( La  “Corespondencia  de  Ginebra.”) 
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El  clero  del  cantón  de  Ginebra 

A N.  SS.  P.  el  Papa  Pío  IX. 

El  dia  17  de  Noviembre  se  leyó  en  todas  las 
iglesias  del  cantón  de  Ginebra  el  mensaje  si- 
guiente: 

Ginebra,  4 de  Noviembre  de  1872,  fiesta  de 
San  Carlos  Borromeo. 

Santísimo  Padre : 

El  Clero  del  cantón  de  Ginebra  no  puede 
guardar  silencio  en  las  angustiosas  circunstancias 
en  que  se  encuentra;  es  deudor  á Dios,  á su  con- 
ciencia y á los  católicos  de  levantar  su  voz  y ma- 
nifestar sus  alarmas  al  Vicario  de  Jesucristo. 

Vuestra  Santidad  es,  donde  han  acudido  todos 
los  católicos  del  mundo  como  á Padre  de  sus  al- 
mas, y el  derecho  público  de  nuestro  pais  reco- 
noce en  Vos  al  protector  de  nuestras  libertades 
religiosas. 

En  1815,  se  agregaron  á Ginebra  por  tratados 
internacionales  los  municipios  católicos,  y esto 
valió  á nuestro  cantón  el  honor  de  formar  parte 
de  la  Confederación  suiza;  y esos  mismos  trata- 
dos han  colocado  las  garantías  del  libre  ejercicio 
de  nuestra  fé  bajo  el  patronato  de  la  Santa  Sede. 
En  1819, Pió  VII,  vuestro  glorioso  predecesor, 
por  medio  de  un  breve,  confiaba  al  Obispo  de 
Lausana  la  administración  de  los  católicos  de 
Ginebra,  recordando  y estipulando  esas  mismas 
garantías;  el  gobierno  de  Ginebra  aceptó  con  re- 
conocimiento esta  graciosa  concesión,  declarando 
su  firme  y sincera  resolución  de  proteger  y man- 
tener la  religión,  y de  mirar  estas  estipulaciones, 
como  el  fundamento  de  sus  dereehos  y la  pauta 
de  sus  deberes. 

Santísimo  Padre,  lo  decimos  con  el  mayor  do- 
lor; estas  promesas  han  recibido  crueles  desen- 
gaños; hánse  suprimido  las  propiedades  ecle- 
siásticas; el  matrimonio  religioso,  la  consagra- 
ción legal  de  las  fiestas,  el  carácter  cristiano  de 
las  escuelas  y de  los  cementerios,  todo  esto  ape- 
sar de  las  reiteradas  reclamaciones  de  los  Nun- 
cios, de  nuestros  Obispos  y del  Clero  de  los  fieles. 

Pero  todavía  nos  estaban  reservados  otros 
nuevos  pesares.  La  Iglesia  se  ha  visto  entrabada 
con  nuevos  decretos,  cada  vez  mas  arbitrarios  y 
violentos.  No  ha  mucho  que  han  sido  pioliibidas 
ú obligadas  á renunciar  al  objeto  de  su  institu- 
ción, las  asociaciones  religiosas  permitidas  por  la 
Constitución  que  nos  rige.  Estábamos  creídos, 


que  después  de  este  acto  de  injusticia  dirigido 
contra  unos  establecimientos  fundados  hacía  ya 
tanto  tiempo  y tan  apreciados  por  el  pais,  acto 
contra  el  cual  protestó  el  representante  de  V ues- 
tra  Santidad  en  Suiza;  acto  que  motivó  protes- 
tas enérgicas  de  los  católicos  de  Ginebra  y de 
casi  toda  la  prensa  suiza  y extranjera;  nosotros 
creíamos  ya,  que  el  gobierno  habría  por  fin  com- 
prendido la  necesidad  de  no  alarmar  ya  mas  las 
conciencias  católicas,  y que  al  menos  hubiera 
respetado  la  libertad  y la  independencia  de  la 
administración  eclesiástica,  en  conformidad  al 
Breve  de  1819. 

Muy  lejos  de  ser  así,  la  situación  se  ha  agrava- 
do todavía  mas;  el  Consejo  de  Estado  ha  alarga- 
do su  mano  hasta  introducirla  en  la  jurisdicción 
espiritual  por  medio  de  dos  decretos,  que  han 
llenado  de  amargura  é indignación  á los  católicos 
de  nuestro  pais.  Nada  nos  deja  preveer  hasta  qué 
extremo  quiere  el  gobierno  actual  llevar  sus  me- 
didas. En  una  proclama  reciente  anuncia  al  pue- 
blo ginebrés  el  designio  de  hacer  nombrar  á los 
Curas  por  el  pueblo,  de  imponerles  un  juramen- 
to nuevo,  y proponer  importantes  modificaciones 
en  lo  que  él  llama  formas  orgánicas  de  la  Iglesia 
católica  ginebrina.  Bajo  el  pretexto  de  democra- 
tizar la  Iglesia  de  J esucristo,  se  nos  presenta  un 
protestantismo  disfrazado,  una  imitación  de  la 
constitución  civil  de  Francia,  que  Pió  VI  con- 
denó como  herética  y cismática. 

Es  inútil,  pretender  legitimar  este  plan  sub- 
versivo, acusando  á la  santa  iglesia  de  usurpa- 
ción en  las  atribuciones  del  Estado  en  unas  cir- 
cunstancias, en  que  por  todas  partes,  se  halla 
oprimida  la  Esposa  de  Jesucristo,  cuando  ella  dá 
á Dios,  y lo  que  es  de  Dios  y al  César  lo  que  es 
del  César;  cuando  ella  predica  la  sumisión  y el  res- 
peto para  con  las  autoridades  establecidas  y el  mas 
vivo  interés  para  con  la  patria.  El  Clero  recomien- 
da á los  pueblos  la  obediencia  á todas  las  leyes  ema- 
nadas de  los  gobiernos  políticos,  siempre  que  es- 
tas leyes  no  invadan  el  dominio  espiritual,  domi- 
nio inviolable,  que  nuestro  Salvador  Jesucristo 
ha  delegado  á su  Iglesia;  porque  Él  es  el  solo, 
de  quien  ella  ha  recibido  su  inmutable  constitu- 
ción, que  ningún  poder  humano  puede  destruir 
ni  modificar. 

Hoy  dia  mas  que  nunca,  queremos  nosotros 
renovar  la  profesión  de  nuestra  inalterable  fide- 
lidad á la  santa  Iglesia,  y declarar  que  nada 
romperá  los  lazos  de  la  fé  y obediencia,  con  que 
estamos  y queremos  seguir  unidos  á la  Santa  Se- 
j de,  á Vos,  Santísimo  Padre,  á quien  Dios  ha  ele- 
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gido  para  cabeza  de  su  Iglesia.  Nunca  consenti- 
rá ninguno  de  nosotros,  que  el  ministerio  pasto- 
ral sea  una  delegación  del  poder  civil  ó de  la 
elección  popular.  Estamos  prontos  á sufrir  todas 
las  persecuciones,  antes  que  aceptar  pretensiones 
cismáticas,  pretensiones  que  no  tendrán  resulta- 
do ante  la  unión  del  Clero  y de  los  fieles. 

Sin  embargo,  la  situación  presente  está  llena 
de  peligros;  y bajo  el  peso  de  los  graves  temo- 
res, que  amenazan  al  porvenir,  el  Clero  de  Gine- 
bra se  siente  precisado  á recurrir  al  guardián  de 
la  fé;  no  tiene  ningún  apoyo  humano,  y ruega  al 
Padre  de  las  misericordias  se  digne  aplacar  las 
pasiones  é inclinar  el  corazón  de  los  magistrados 
á la  práctica  de  la  justicia. 

Después  de  Dios,  sois  Vos  á quien  se  dirige, 
suplicando  á Su  Santidad  tome  á su  cargo  la  de- 
fensa de  nuestros  derechos  violados. 

Las  cristiandades  perseguidas  siempre  han 
acudido  al  amparo  de  los  sucesores  de  Pedro. 
Ora  parta  de  las  catacumbas,  ora  de  un  trono 
independiente,  la  palabra  de  los  Vicarios  de  Je- 
sucristo ata  y desata,  protege  y bendice.  En 
1811,  los  pobres  cristianos  de  Corea  invocaban  la 
protección  de  Pió  VII,  y su  humilde  demanda 
llegó  ámanos  del  soberano  Pontífice  en  Fontai- 
nebleau.  Nuestros  gritos  angustiosos  van  á lla- 
mar á la  puerta  de  nuestro  cautiverio;  Vos  los 
oiréis,  Santísimo  Padre,  vuestro  corazón  que  se 
interesa  con  la  mayor  solicitud  por  el  bien  de 
todo  el  mundo,  se  ha  dignado  enviarnos  parte 
de  la  limosna  que  os  dan  vuestros  hijos;  esta 
ternura  paternal  nos  ha  conmovido  y fortificado. 

¡Ojalá  que  nuestro  reconocimiento,  ojalá  que 
esta  protesta  pública  pueda  consolar  á Vuestra 
Santidad!  El  ejemplo  de  magnánima  firmeza  y 
de  invencible  energía,  que  estáis  Vos  dando  al 
mundo,  alienta  nuestro  valor  en  esta  grande  lu- 
cha por  la  verdad,  por  la  justicia  y por  la  liber- 
tad de  la  Santa  Iglesia. 

Nosotros  ponemos  á vuestros  piés,  Santísimo 
Padre,  el  tributo  filial  de  nuestra  inquebran- 
table fidelidad,  y suplicamos  á Vuestra  Santidad 
os  digneis  bendecirnos. 

Sus  humildísimos  y obedientísimos  hijos. — Si- 
guen las  firmas  de  todo  el  Clero, 

Misiones  católicas. 

(Continuación.) 

JAPON. 

Con  fecha  1.  ° de  mayo  escriben  de  Osaka: 
“El  decreto  imperial  del  mes  de  marzo  va  á po- 
nerse en  ejecución,  y estoy  temiendo  que  sea  pa- 


ra algunos,  motivo  de  caida.  Los  apóstatas  serán 
todos  devueltos  á su  patria  el  décimo  dia  del 
cuarto  mes.  En  cuanto  á los  demas  su  suerte 
quedará  indecisa  hasta  el  décimo  mes.  Felizmen- 
te, gracias  al  Señor,  todos  los  que  habían  vuelto 
el  año  último  y que  desde  entonces  están  en  la 
cárcel,  permanecen  firmes  en  la  fé  y prometen 
perseverar,  suceda  lo  que  quiera. 

En  O. .,  como  en  todas  partes,  las  mujeres  es- 
tán en  una  cárcel  y los  hombres  en  otra.  Un 
tierno  mendigo,  de  siete  años  de  edad,  quiso 
quedarse  cerca  de  nuestras  cristianas  prisioneras. 
Estas,  aunque  apenas  tenian  aliento  para  sí  mis- 
mas, hallaron  medio  para  hacer  pasar,  á través 
de  los  barrotes,  lo  suficiente  para  que  el  niño  no 
muriese  de  hambre.  Llegó  el  invierno,  y las  mu- 
jeres le  dijeron  que  era  preciso  buscara  abrigo 
contra  el  frió  en  otra  parte;  pero  él  se  quedó  allí 
bajo  la  gotera,  y tiritando. 

“Una  noche  el  frió  fué  mas  intenso.  Al  dia 
siguiente  ya  no  se  le  oyó  gemir:  yacía  sin  movi- 
miento sobre  su  helada  estera.  Llegada  la  noche, 
la  hija  de  M . . consiguió  salir  de  la  cárcel,  y halló 
al  niño  yerto  de  frió.  En  la  duda  de  si  estaba 
muerto  ó vivo  le  bautizó  con  el  nombre  de  Juan. 
Después  ocultándole  entre  sus  harapos,  lo  llevó 
á la  cárcel. 

“Calentándole  como  pudieron,  Juan  volvió  á 
la  vida  y fué  el  niño  adoptivo  de  las  prisioneras; 
pero  reconocido  muy  pronto  por  los  guardianes 
encargados  de  la  distribución  del  arroz,  fué  ex- 
pulsado desapiadadamente. 

“Sin  embargo,  la  que  lo  había  bautizado  pudo 
burlar  por  segunda  vez  la  vigilancia  del  carcele- 
ro,y tué  á echarlo  á la  prisión  de  los  hombres, don- 
de mezclado  con  los  demas  niños  no  era  ya  cono- 
cido; pero  bastaba  una  visita  ó inspección  ( clii - 
robé)  para  ser  descubierto,  de  modo  que  nadie 
osaba  encargarse  del  pobre  huérfano,  y ya  se  tra- 
taba de  sacarlo. 

“Estando  en  esto,  murió  la  hija  de  M. .,  que- 
dando su  padre  herido  de  dolor.— Mi  hija  habia 
apostatado,  decia;  ¿dónde  estará  su  alma?  ver- 
dad es  que,  hace  un  año,  hizo  su  retractación . . . 
Además,  añadia,  ella  fué  la  que  bautizó  á Juan. 

“Hoy  el  niño  está  refugiado  conmigo,  y M. . 
me  ruega  que  lo  adopte,  en  memoria  de  su  hija, 
cuyo  cuerpo  ha  sido  arrojado  á los  fosos  del  cas- 
tillo, junto  con  los  mendigos,  los  ajusticiados  y 
todos  aquellos  que  no  tienen  derecho  á la  sepul- 
tura. Allí  hay  ya  las  osamentas  de  muchos  con- 
fesores. ¡Quiera  el  cielo  que  pronto  sean  glorifi- 
cados. 
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.He  visto  á D..,  quien  ha  salido  de  la  cár- 
cel de  C. . para  confesarse.  Se  le  ha  tenido  cinco 
meses  solo  en  un  calabozo,  dejándole  nueve  dias 
sin  alimento.  Estaba  muy  débil,  y la  marcha  lo 
había  puesto  en  un  estado  lastimoso.  Yo  quería 
tenerle  conmigo  una  noche  para  que  descansase. 
— “No,  me  contestó;  tengo  que  volver  á C.., 
“donde  hay  que  administrar  un  bautismo,  y na- 
“die  sabe  la  fórmula.”  Tan  luego  como  se  ha 
confesado,  ha  vuelto  á salir  para  meterse  otra 
vez  en  la  cárcel  junto  con  otros  cuatro  cristianos 
que  últimamente  se  reunieron  con  él.” 

Cartas  de  Yokohama  del  21  de  mayo  último 
nos  dan  algunos  detalles  acerca  la  ejecución  del 
edicto  del  mes  de  marzo,  disponiendo  que  los 
prisioneros  cristianos  fueran  puestos  en  libertad. 

“A  fines  del  mes  de  enero,  escribe  monseñor 
Petijean,  gracias  á la  actitud  del  encargado  de 
Francia  en  el  Japón,  el  señor  Conde  de  Turenne, 
el  gobierno  japonés  devolvia  á sus  hogares  á se- 
senta y tantos  padres  de  familia  que  gemían  en 
las  cárceles  desdemediados  de  diciembre  de  1871. 
Hay  mas;  parecía  que  el  gobernador  tenia  deseos 
de  extender  su  clemencia  á las  numerosas  vícti- 
mas que  tiene  cautivas  desde  muchos  años  atrás. 

“Efectivamente,  en  el  mes  de  marzo  vio  la  luz 
pública  un  decreto  imperial  concerniente  á los 
cristianos  deportados;  pero  este  decreto  solamen- 
te concede  la  libertad  á aquellos  cristianos  que 
tienen  la  desgracia  de  apostatar.  Aunque  al  pre- 
sente el  número  de  estos  últimos  es  poco  consi- 
derable, no  dejamos  de  tí  mer  por  la  fé  de  los 
confesores  sometida  á tan  terrible  prueba. 

“Desde  la  aparición  del  decreto,  los  ministros 
de  las  potencias  estrangeras,  y particularmente 
el  encargado  de  Negocios  de  Francia,  han  hecho, 
aunque  en  vano,  nuevas  instancias  para  obtener 
la  libertad  de  los  prisioneros  cristianos,  cuyo  nú- 
mero asciende  aun  á algunos  miles,  á pesar  de  los 
huecos  ocasionados  por  la  muerte  en  estos  dos 
últimos  años.” 


Pió  IX  y Bismark. 

De  un  periódico  francés  traducimos  las  siguien- 
tes notables  observaciones,  suscritas  por  Arturo 
Loth. 

“Hay  alguien  en  Europa  que  se  opone  á Bis- 
mark: es  Pió  IX.  A él  le  ha  dicho  también:  Non 
possumus.  ¿Quién  cederá?  El  omnipotente  can- 
ciller de  Alemania. 

Muchos  de  nuestros  periódicos  se  pasman  y 
admiran.  Su  sentimiento  es  bueno;  pero  no  co- 
nocen bastante  la  historia  de  la  Iglesia.  Los  Pa- 
pas no  han  obrado  jamás  de  otro  modo,  ellos 
han  resistido  siempre  de  frente  á la  injusticia  y 
sabido  luchar  con  los  poderosos.  Siempre  han  al- 
canzado la  victoria. 

¿Qué  es  Bismark  para  Pió  IX?  Ei  ministro 


de  un  día.  El  es  el  Papa  de  los  siglos:  Bismark 
quiere  lo  imposible;  y el  Papa  le  dice  non,  y es- 
te non  prevalecerá:  Bismark  dejará  de  existir  y 
el  Papa  quedará. 

Las  cuestiones  de  los  Estados  se  deciden  con 
las  armas;  no  sucede  así  con  las  de  la  Iglesia. 
Respecto  del  Papa,  los  ejércitos  de  Bismark  no 
decidirán  nada:  se  trata  de  cuestiones  superiores 
empeñadas  con  un  poder  superior,  á quien  una 
victoria  no  puede  abatir,  ni  una  conquista  redu- 
cir. Bismark,  viendo  lo  ridículo  de  sus  efímeros 
ejércitos  contra  un  poder  divino,  no  los  emplea- 
rá; ó cederá,  ó se  limitará  á perseguir  los  católi- 
cos de  Alemania,  único  recurso  de  su  poder  ven- 
cido. 

Tal  es  el  Pontificado,  potestad  invencible  en 
su  misma  debilidad,  infinitamente  mas  elevado  y 
fuerte  que  todos  los  poderes  de  la  tierra. 

El  emperador  Guillermo  no  puede  mas  contra 
Pió  IX  que  Víctor  Manuel.  Este  es  amo  de  Ro- 
ma; pero,  es  Rey  de  Roma?  Nó.  La  gran  som- 
bra del  Vaticano  eclipsa  enteramente  el  brillo 
de  su  pequeña  realeza  de  prestado. 

Pió  IX  cautivo  es  mas  rey  en  Roma  que  Víc- 
tor Manuel,  puesto  que  él  es  rey  por  derecho  di- 
vino, rey  por  la  Iglesia.  Víctor  Manuel  en  vano 
se  rodea  de  muros  y de  embajadores;  él  no  que- 
dará, y Guillermo  no  irá  allí  nunca. 

Son  ellos  mas  fuertes  que  Napoleón  I?  Su  hijo 
llamado  el  Rey  de  Roma,  murió  en  Schsebrun, 
en  la  misma  sala  donde  había  sido  firmado  el  de- 
creto que  suprimía  los  Estados  de  la  Iglesia.  El 
mismo,  después  de  muchos  otros  victoriosos , 
aprendió,  á costa  de  su  imperio,  que  se  puede 
aprisionar  á un  Papa,  pero  no  reducirle;  con- 
quistar á Roma,  pero  no  conservarla.” 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  PRIMERO 
X. 

La  niña  en  su  primer  estupor,  había  echado 
mano  insensiblemente  de  su  rosario,  y tomándole 
entre  los  dedos,  quiso  hacer  la  señal  de  la  Cruz 
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y llevar  la  mano  á la  frente.  Pero  su  temblor  era 
tal  que  no  tuvo  fuerza  para  levantar  el  brazo  y 
volvió  á caer,  en  su  impotencia,  sobre  sus  dobla- 
das rodillas. 

Nolite  timere,  “no  temáis”  decía  Jesús  á sus 
discípulos  cuando  iba  hácia  ellos,  caminando  so- 
bre las  olas  del  mar  de  Tiberiades. 

La  mirada  y la  sonrisa  de  la  Virgen  incompa- 
rable parecieron  decir  las  mismas  palabras  á la 
asombrada  pastorcilla. 

Con  un  gesto  grave  á la  vez  que  dulce,  y que 
se  asemejaba  á una  omnipotente  bendición  para 
la  tierra  y para  los  cielos,  ella  misma  hizo  la  se- 
ñal de  la  Cruz,  como  para  dar  valor  á la  niña.  Y 
la  mano  de  Bernardita  levantándose  poco  á po- 
co, como  si  la  condujese  invisiblemente  aquella  á 
quien  se  llama  el  Auxilio  de  los  Cristianos,  hizo 
al  mismo  tiempo  el  sagrado  signo. 

Ego  sum : nolite  timere ; “yo  soy:  ¡no  temáis!” 
decía  Jesús  á sus  discípulos. 

El  gesto  y la  mirada  de  la  Virgen  liabian  cal- 
mado el  miedo  de  la  niña.  Deslumbrada,  encan- 
tada, dudando  sin  embargo,  á cada  momento  de 
sí  misma  y frotándose  los  ojos,  con  la  mirada 
constantemente  atraída  por  aquella  celeste  Apa- 
rición, no  sabiendo  ni  que  pensar  siquiera,  la  po- 
bre niña  rezaba  humildemente  el  rosario:  “creo 
en  Dios;  Dios  te  salve  Maria,  llena  eres  de  gra- 
cia... .” 

En  el  momento  de  terminarlo  diciendo:  “Glo- 
ria al  Padre,  al  Hijo  y al  Espíritu  Santo,  por 
todos  los  siglos  de  los  siglos,”  la  Virgen  lumino- 
sa desapareció  repentinamente,  volviéndose,  sin 
duda,  á los  cielos  eternos,  donde  reside  la  Santí- 
sima Trinidad. 

Bernardita  experimentó  un  sentimiento  como 
el  que  baja  ó el  que  cae,  y miró  en  derredor.  El 
Gave  corría  siempre  mugiendo  á través  de  los 
Guijarros  y las  quebradas  rocas;  pero  aquel  ruido 
le  parecía  mas  duro  que  otras  veces,  las  aguas  le 
parecían  mas  sombrías,  el  paisage  mas  lóbrego, 
la  luz  del  sol  menos  clara.  Ante  ella  se  ex- 
tendían las  rocas  de  Massabíelle,  bajo  las  cuales 
rebuscaban  sus  compañeras  restos  de  leña.  Sobre 
la  Gruta  continuaba  siempre  abierto  el  nicho  en 
que  descansaba  la  rama  del  rosal  silvestre;  pero 
nada  desusado  ofrecía,  ninguna  huella  había  que- 
dado en  él  de  la  visita  divina;  ya  no  era  la  puerta 
del  cielo. 

XI. 

La  escena  que  acabamos  de  narrar  había  du- 
rado cerca  de  un  cuarto  de  hora:  no  porque  Ber- 
nardita hubiese  tenido  conciencia  dol  tiempo 


trascurrido,  sino  porque  éste  pudo  medirse  en 
atención  á que  habia  podido  rezar  los  cinco  mis- 
terios del  rosario. 

Bernardita,  vuelta  en  sí  repentinamente,  aca- 
bó de  descalzarse,  atravesó  la  insignificante  cor- 
riente de  agua  y se  reunió  con  sus  compañeras. 
Absorta  en  el  pensamiento  de  lo  que  acababa  de 
ver,  no  temió  ya  la  frialdad  del  agua.  Todas  las 
fuerzas  infantiles  de  la  humilde  niña  estaban  re- 
concentradas en  repasar,  dentro  de  su  corazón  el 
recuerdo  de  aquella  Aparición  extraordinaria. 

Juana  y María  la  habían  visto  arrodillarse  y 
ponerse  en  oración;  pero  esto  no  es  raro,  á Dios 
gracias,  entre  los  hijos  délas  montañas,  y ocupa- 
das también  en  su  tarea,  no  habían  hecho  alto  en 
ello. 

Bernardita  quedó  sorprendida  de  la  calma 
completa  de  su  herman a y de  Juana,  que  aca- 
bando en  aquel  mismo  momento  su  trabajo,  ha- 
bían entrado  en  la  Gruta,  poniéndose  á jugar, 
como  si  no  hubiese  acontecido  nada  extraordi- 
nario. 

— Pues  qué,  ¿no  habéis  visto  nada?  les  dijola 
niña. 

Entonces  observaron  sus  compañeras  que  pa- 
recía agitada  y conmovida. 

— No,  le  respondieron.  ¿Has  visto  tú  algo? 

¿Temió  Bernardita  profanar  lo  que  sentía  su 
alma  refiriéndolo?  ¿Quiso  saborearlo  en  silen- 
cio? ¿La  contuvo  una  especie  de  medrosa  timi- 
dez? El  caso  es  que  obedecía  á esa  instintiva 
necesidad  de  las  almas  humildes  de  ocultar  como 
un  tesoro  las  gracias  particulares  con  que  Dios 
las  favorece. 

— A fé  mia,  dijo,  si  vosotras  no  habéis  visto 
nada,  entonces  yo  tampoco  tengo  nada  que  con- 
taros. 

Lss  gavillas  estaban  hechas  y las  tres  niñas 
emprendieron  de  nuevo  el  camino  de  Lourdes. 

Pero  Bernardita  no  habia  podido  ocultar  su 
turbación. 

Durante  el  camino,  María  y J uana  la  ator- 
mentaron para  saber  lo  que  habia  visto,  y la  pas- 
torcita  cedió,  por  fin,  á sus  instancias  y faltó  á 
su  promesa  de  guardar  el  secreto. 

— He  visto,  dijo,  una  cosa  vestida  de  blanco. 

Y les  describrió,  en  su  lenguaje  acostumbrado, 
su  maravillosa  Vision. 

— Esto  es  lo  que  he  visto,  dijo  al  concluir, 
pero,  por  favor,  no  digáis  nada. 

María  y Juana  no  dudaban.  El  alma,  en  su 
pureza  y su  inocencia  primitivas,  es  por  natura- 
leza creyente,  y la  duda  no  es  el  mal  de  la  sen- 
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cilla  infancia.  Por  otra  parte,  el  acento  vivo  y 
sincero  de  Bernardita,  todavia  conmovida,  toda- 
via  impregnada  de  lo  que  acababa  de  ver,  se  im- 
ponía irresistiblemente.  María  y J uana  no  duda- 
ron, pero  se  asustaron.  Los  hijos  de  los  pobres 
siempre  son  tímidos  por  una  razón  sencillísima: 
el  sufrimiento  los  acosa  por  todas  partes. 

— Será  quizá  para  hacernos  daño,  dijeron,  no 
volvamos  mas,  Bernardita. 

Apenas  llegaron  á su  casa,  las  confidentes  de 
la  niña  no  pudieron  guardar  por  mas  tiempo  el 
secreto.  María  se  lo  contó  todo  á su  madre. 

— Eso  son  niñadas,  le  contestó  esta. . . . ¿Qué 
es  lo  que  me  cuenta  tu  hermana?  añadió  interro- 
gando á Bernardita. 

Bernardita  empezó  de  nuevo  su  relato. 

La  madre  Soubirous  se  encogió  de  hombres. 

— Te  has  engañado.  Eso  es  nada  entre  dos 
platos.  Has  creído  ver  algo  y no  veias  nada;  no 
pasa  de  ser  una  ilusión,  una  chiquillada. 

La  niña  insistió  en  afirmarlo. 

— De  todos  modos,  dijo  la  madre,  no  vuelvas 
mas;  te  lo  prohíbo. 

Esta  prohibición  oprimió  el  corazón  de  Bernar- 
dita; porque  desde  que  se  había  desvanecido  la 
Aparición,  su  mayor  deseo  era  volverla  á ver;  no 
obstante,  se  resignó  y nada  dijo. 

XII. 

Trascurrieron  dos  dias,  el  viernes  y el  sábado. 
Aquel  acontecimiento  extraordinario  se  repre- 
sentaba á cada  instante  al  pensamiento  de  Ber- 
nardita, que  le  hacía  objeto  constante  de  sus  con- 
versaciones con  su  hermana  María,  con  Juana  y 
con  algunas  otras  niñas.  Bernardita  guardaba 
todavia  en  el  fondo  del  alma  y en  toda  su  suavi- 
dad el  recuerdo  de  la  celeste  Vision.  Una  pasión, 
si  puede  aplicarse  este  profano  nombre  á un  sen- 
timiento tan  puro,  había  brotado  en  aquel  ino- 
cente corazón  de  niña:  el  ardiente  deseo  de  vol- 
ver á ver  á la  incomparable  Señora.  Este  nom- 
bre de  “Señora”,  el  que  le  daba  este  rústico  len- 
guaje. No  obstante,  cuando  se  le  preguntaba  si 
aquella  Aparición  tenia  semejanza  con  cual- 
quiera de  las  señoras  que  veia  en  la  calle 
ó en  la  iglesia,  ó con  cualquiera  de  las  per- 
sonas célebres  en  el  pais  por  su  deslumbradora 
hermosura,  movía  la  cabeza  y sonreía  dulce- 
mente. 

— Nada  de  eso  puede  dar  idea  de  ella,  contes- 
taba: tenia  la  Señora  una  hermosura  inexplica- 
ble. 


Deseaba,  por  tanto,  verla  de  nuevo,  mientras 
las  otras  niñas  flutuaban  entre  el  miedo  y la  cu- 
riosidad. 

XIII. 

El  domingo  había  aparecido  el  sol  radiante  y 
hacia  un  tiempo  magnífico,  uno  de  esos  dias  de 
primavera,  tibios  y dulces,  perdidos  en  la  esta- 
ción de  invierno,  que  suelen  verse  con  frecuen- 
cia en  los  valles  del  Pirineo. 

Al  volver  de  misa,  Bernardita  suplicó  á su 
hermana  María,  á J uana  y á otras  dos  ó tres  ni- 
ñas, que  insistiesen  con  su  madre  para  que  re- 
vocase su  prohibición  y les  permitiese  volver  á 
las  rocas  de  Massabielle. 

— Puede  ser  que  eso  sea  alguna  cosa  mala, 
decían  las  niñas. 

Bernardita  respondía  que  no  era  de  esa  opi- 
nión, que  jamás  había  visto  una  fisonomía  tan 
maravillosamente  buena. 

— De  todos  modos,  replicaban  las  niñas  que, 
mas  instruidas  que  Bernardita,  sabían  un  poco 
de  Catecismo,  de.  todos  modos  será  menester 
echarla  agua  bendita,  y si  es  el  diablo,  huirá.  Tú 
debes  decirla:  “Si  vienes  de  parte  de  Dios, 
acércate;  si  del  demonio,  vete.” 

Esta  no  era  ciertamente  la  fórmula  precisa  de 
los  exorcismos;  pero  es  lo  cierto  que  los  teólogos 
en  miniatura  de  Lourdes,  razonaban  en  esta 
ocasión,  con  tanta  prudencia  y tanta  justicia 
como  hubiese  podido  hacerlo  un  doctor  de  la 
Sorbona. 

Quedó  por  lo  tanto,  decidido  en  aquel  concilio 
infantil  que  se  llevaría  agua  bendita,  pues  por 
otra  parte  le  había  entrado  cierta  aprensión  á 
la  misma  Bernardita  de  resultas  de  estas  conver- 
saciones. 

Faltaba  obtener  permiso;  pero  después  déla 
comida  del  mediodía  le  pidieron  todas  las  niñas 
reunidas.  La  madre  Soubirous  quiso  en  un  prin- 
cipio mantener  en  pié  su  prohibición,  alegando 
que  el  Cave  circundaba  y bañaba  las  rocas  Mas- 
sabielle, que  acaso  hubiese  peligro,  que  estaba 
próxima  la  hora  de  vísperas  y que  no  se  debían 
exponer  á faltar  á ellas,  que  era  una  niñada, 
etc.  Pero  sabido  es  hasta  que  punto  de  insisten- 
cia y de  irresistible  pesadez  puede  llegar  una  le- 
gión de  niños;  por  lo  cual,  prometiendo  todas 
ser  prudentes,  juiciosas  y exactas,  acabó  la  ma- 
dre por  ceder. 

La  pequeña  caravana  se  dirigió  ante  todo  á la 
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iglesia,  donde  rezó  algunos  instantes,  llenando 
de  agua  bendita  una  botella  como  de  medio  litro 
que  llevaba  una  de  las  compañeras  de  Bernar- 
dita. 

Llegadas  á la  Gruta,  nada  se  descubrió  en  un 
principio. 

— Vamos  á rezar  el  rosario,  dijo  Bernardita. 

Y en  efecto,  arrodilláronse  las  niñas,  y empe- 
zaron, cada  una,  á rezar  para  sí  el  rosario. 

Repentinamente  se  trasfigura  el  semblante  de 
Bernardita;  una  emoción  extraordinaria  se  pinta 
en  todas  sus  facciones;  su  mirada,  mas  brillan- 
te, parece  que  aspira  una  luz  divina.  La  Apari- 
ción maravillosa  acababa  de  presentarse  ante  sus 
ojos,  con  los  piés  sobre  la  roca,  y vestida  como 
la  vez  primera. 

— ¡Miradla!  dijo:  ¡es  esa! 


3-  V 1 % (f  % 

ARCHICOFRADIA 

Del  Sandísimo  Sacramento. 

Hoy  domingo  19  del  corriente  mes,  á las  9 de  la 
mañana,  tendrá  lugur,  en  la  iglesia  Matriz,  la 
misa  de  Renovación  y la  procesión  del  SSmo. 
Sacramento. 

Se  espera  de  los  cofrades  su  asistencia. 

El  Secretario. 

ARCHICOFRADIA 

Del  Santísimo  Sacramento. 


(túnica  lívcUtjiostf 


SANTOS. 


El  lunes  20  del  corriente  mes,  á las 
8 de  la  mañana,  tendrá  lugar  en  la 
iglesia  Matriz  el  funeral  de  Da.  Maria 
Francisca  San  Vicente  de  Figueroa. 

Se  espera  la  asistencia  de  los  cofra- 
des. 


19  Dom.  El  Dulcísimo  Nombre  de  Jesús,  santos  Canuto,  Ma- 

rio, y Marta  mártir. 

20  Lunes.  Stos.  Fabian  y Sebastian,  mártires. 

21  Márt.  Stos.  Fructuoso  é Inés  mártir. 

22  Miérc.  Stos  Vicente  y Anastasio,  mártires. 


CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ! 

Continúa  la  novena  de  san  Benito  Biscop,  todos  los  dias 
al  toque  de  oraciones. 

Hoy  Domingo  19  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa 
y procesión  de  Renovación. 

El  martes  21  á las  7^  tendrá  lugar  la  misa  y devoción  en 
honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (8ALESA8) 

El  lúnes  20  del  corriente  en  la  Iglesia  de  San  José  [Sale- 
sas]  empieza  la  b ovena  de  San  Francisco  de  Sales  fundador 
de  la  Urden  de  la  Visitación;  se  rezará  todos  los  dias  á las 
5 lj4  de  la  tarde,  y se  concluirá  con  la  Bendición  del  Santí- 
simo Sacramento. 

El  miércoles  29  fiesta  de  dicho  Santo,  á las  9 1¡2  habrá 
Misa  cantada  con  Panegírico  y Esposicion  de  la  D.  M.  que 
quedará  manifiesta  todo  el  ¿lia. 

La  reserva  será  á las  7 de  la  tarde,  y en  seguida  la  adora- 
ción de  la  reliquia  del  Santo. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  Indulgencia  plenaiia. 

CORTE  SE  MARIA  SANTISIMA. 

Oia  19  Ntra.  Sra.  del  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 20  Ntra-  Sra.  de  la  Visitación  en  las  Salesas. 

“ 21  Dolorosa  en  la  Matriz  ó Salesas. 

“ 22  Concepción  eu  su  iglesia  6 la  Matriz. 


El  Secretario. 
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Año  ni— T.  v.  Montevideo,  Jueves  23  de  Enero  de  1873.  Núm.  1 62. 


SUMARIO 

Lev  Sede  Arzobispal  de  Buenos  Ayres.—Los  ni- 
ños en  el  catolicismo— Pió  IX  y los  enemi- 
gos de  la  Iglesia.  VARIEDADES:  Nuestra 
Señora  de  Lour  des  (continuación.)  CRONICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  47.  **  entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verona. 


La  Sede  Arzobispal  de  Buenos  Aires. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  hace 
poco  publicamos  la  nota  del  R.  P.  Fray 
Mamerto  Esquió  pidiendo  tiempo  al  Go- 
bierno Argentino  para  resolver  sobre  la 
aceptación  ó renuncia  de  la  elevada  digni- 
dad de  Arzobispo  de  Buenos  Aires  para 
que  habia  sido  electo. 

El  digno  religioso  ha  hecho  ya  saber  al 
gobierno  su  irrevocable  resolución  de  no 
aceptar  el  cargo  para  que  era  llamado. 

No  desmintiendo  el  P.  Esquió  sus  ante- 
cedentes de  virtud  y su  espíritu  verdadera- 
mente religioso  confió  á la  oración  y á la 
meditación  el  conocimiento  de  los  designios 
de  Dios  respecto  á su  persona. 

La  nota  que  á continuación  publicamos, 
concebida  en  los  términos  mas  dignos  y que 
revela  á la  vez  la  acendrada  virtud  del  R. 
P.  Esquió,  manifiesta  los  grandes  motivos 
que  lo  obligan  á declinar  el  honroso  cargo 
con  que  sus  conciudadanos  lo  distinguían. 

El  Gobierno  Nacional  respetando  esas 
razones  de  conciencia,  ha  aceptado  la  re- 
nuncia del  P.  Esquió  y ha  elegido  al  limo. 
Sr.  Obispo  de  Aulon  D.  Federico  Aneiros 
para  presentarlo  á la  Santa  Sede  como  can- 
didato para  el  elevado  cargo  de  Arzobispo 
de  Buenos  Aires. 

Los  honorables  antecedentes  del  señor 
Aneiros  actual  Vicario  Capitular  y Gober- 
nador de  la  Arquidiócesis,  hacen  concebir 
la  halagüeña  esperanza  de  que  la  Iglesia 
Argentina  hallará  en  él  un  digno  sucesor 
del  respetabilísimo  Sr.  Escalada. 


Hé  aquí  la  nota  á que  nos  referimos: 
“Tanja,  Diciembre  12  de  1872. 

A S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  J.  C.  é I.  P.  de  la 

República  Argentina. 

Sr.  Ministro: 

“En  Octubre  último  tuve  el  honor  de  hacer 
presente  á V.  E.  que  después  de  considerar  con 
la  debida  atención  el  gravísimo  asunto  de  mi 
nombramiento  pava  el  arzobispado  de  Buenos 
Aires  daria  aviso  á V.  E.  de  la  resolución  que 
yo  tomase.  „ 

“Circunstancias  inesperables  me  han  detenido 
en  Sucre  sin  permitirme  hasta  el  dia  8 del  cor- 
riente trasladarme  á este  Colegio,  donde  debia 
aconsejarme  de  los  que  son  mis  padres  y supe- 
riores en  Jesu-Cristo  y con  calma  y quietud  to- 
mar la  resolución  que,  sin  ofender  los  derechos 
de  Dios  y mis  deberes  para  con  él,  pudiera  satis- 
facer á lo  que  debo  á la  generosidad  del  Gobier- 
no de  V.  E. 

“Este  ha  sido  mi  voto,  este,  el  punto  de  parti- 
da de  mis  reflexiones:  respetar  solo  la  línea  de 
mi  deber,  y no  tener  en  cuenta  sacrificio  de  nin- 
gún género  para  cumplir  el  mandato  de  un  Pue- 
blo que  ha  sido  y es  el  segundo  amor  de  mi  vida 
y que  hoy  hace  conmigo  un  acto  de  generosidad 
que  llena  de  admiración  á cuantos  lo  conocen. 

“Sin  renunciar,  pues  al  amor  de  mi  país  y á 
lo  que  le  debo,  sino  antes  bien  elevando  y puri- 
ficando todo  esto  en  una  rejion  en  que  desaparece 
todo  interés  propio  para  no  consultar  sino  el  me- 
jor servicio  de  los  que  amamos  y de  aquellos  á 
quienes  somos  deudores  de  toda  nuestra  gratitud 
y respeto,  es  como  he  tratado  el  asunto  de  mi 
aceptación  ó renuncia  del  gravísimo  y muy  hono- 
rífico cargo  á que  se  ha  dignado  llamarme  el  Go- 
bierno de  V.  E.,  y partiendo  de  ahí,  de  ese 
principio  en  que  debia  colocarme,  hé  deducido 
como  una  inflexible  consecuencia  que  no  debo 
aceptar  el  nombramiento  de  Arzobispo  de  Buenos 
Aires  con  que  he  sido  honrado. 

“A  nadie  que  tenga  idea  del  cristianismo  pue- 
de ocultarse  que  ese  cargo  es  eminentemente  di- 
vino, por  consiguiente  para  su  aceptación  debe 
sobre  todo  tenerse  en  cuenta  el  llamamiento  de 


50 


EL  3IENS  AJERO  DEL  PUEBLO 


Dios  cuya  voluntad  se  conoce  en  nuestros  libros 
santos:  escuchando  esa  inmortal  y sagrada  voz, 
veo  y siento  que  lejos  de  ser  llamado  á ese  divi- 
no cargo,  ella  me  rechaza  con  la  claridad  y cer- 
tidumbre que  tiene  esta  palabra  del  Apóstol: 
Oportet  episcopum  irrepreliencibilem  esse  : mi 
conciencia  me  dice,  con  una  voz  que  en  vano 
quisiera  acallarla,  que  no  tengo  esa  irreprensibi- 
lidad  indispensable  para  el  episcopado,  y que  así 
mi  aceptación  importaría  una  abierta  rebelión  á 
la  voluntad  de  Dios,  y que  de  este  modo  lejos 
de  que  yo  obrara  según  el  espíritu  de  Dios  en 
ese  Ministerio  exclusivamente  suyo  y hacer  la 
felicidad  de  esa  arquidiócesis,  vendría  á conver- 
tirme en  instrumento  de  la  Divina  justicia  que 
en  nada  se  muestra  mas  severa  en  este  mundo 
que  en  permitir  que  los  indignos  lleguemos  á 
ser  pastores  de  su  Iglesia.  Esta  confesión  me 
humilla;  pero  era  debida  á la  inapreciable  volun- 
tad con  que  el  jmeblo  Argentino  y el  Gobierno 
de  Y.  E.  se  ha  dignado  honrar  mi  pequeñez  y 
bajeza:  al  amor  es  debida  toda  la  verdad. 

“Ademas  es  justo  resistir  á un  arranque  de 
generosidad  para  que  se  dé  lugar  merecido  al 
limo.  Sr.  Aneiros  que  lleva  en  su  sagrada  per- 
sona el  voto  del  grande  y primer  Arzobispo  de 
Buenos  Aires,  el  Sr.  Escalada  para  sucederle  en 
su  puesto.  A él  tocó  ser  el  primero,  á éste  toca 
el  segundo  anillo  de  esa  sagrada  cadena. 

“Este  acto  de  justicia  á los  méritos  del  Sr. 
Aneiros  y á la  Santa  memoria  del  Sr.  Escalada 
lo  que  debo  á Dios  ante  mi  conciencia,  por  con- 
siguiente lo  que  debo  á ese  mismo  pueblo  que 
me  favorece  me  imponen  como  un  deber  sacratí- 
simo la  renuncia  del  cargo  á que  soy  llamado;  y 
cumpliendo  este  deber,  la  hago  formal,  delibera- 
da é irrevocablemente  ante  V.  E.  para  que  con 
la  causales  que  llevo  expuestas  y la  expresión 
sincera  de  mi  gratitud  se  digne  elevarla  al  cono- 
cimiento del  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  los  fines  consiguientes. 

“Cualquiera  insistencia  contra  esta  resolución 
inspirada  por  el  amor  á mi  patria  bien  entendi- 
do y por  mis  deberes  con  Dios  y su  Iglesia, 
no  podrá  tener  lugar  porque  me  retiro  de  este 
país  á otro  mas  lejano. 

“Alli  como  en  cualquier  lugar,  por  todo  el 
discurso  de  mi  vida,  conservaré  indeleble  la 
gratitud  que  debo  al  Gobierno  de  Y.  E.  y no  ce- 
saré de  hacer  votos  por  su  felicidad  y la  del  ge- 
neroso y noble  pueblo  que  preside. 

Dios  guarde  á V.  E. 

F.  Mamerto  Esquiú.” 


Los  niños  en  el  catolicismo 

(De  El  remamiento  Español) 

Los  que  en  son  de  burla  llamaron  á la  Reli- 
gión católica  la  Religión  de  los  débiles,  dijeron 
más  verdad  de  lo  que  ellos  creían;  poique  en 
efecto,  las  clases  débiles,  solo  en  el  Catolicismo 
encontraron  siempre  consuelo  y protección. 

Muchos  historiadores  y apologistas  han  fijado 
su  atención  en  el  cambio  que  por  la  enseñanza 
evangélica  se  verificó  en  las  costumbres  y en  las 
opiniones  comunes,  relativas  al  esclavo  y á la 
mujer  cuya  suerte  fué  enteramente  distinta  de  lo 
que  era  en  el  paganismo  desde  que  la  sociedad 
se  hizo  cristiana. 

La  esclavitud,  lepra  de  la  sociedad  antigua, 
comenzó  á desaparecer  en  el  instante  mismo  en 
que  algunos  amos  dieron  oido  á la  voz  de  los 
Apóstoles  que  predicaban  la  igualdad  de  origen 
y la  igualdad  de  fin  de  todos  los  hombres,  funda- 
mento de  la  fraternidad  humana  y de  la  igualdad 
ante  la  ley.  Por  de  pronto,  los  despreciados  es- 
clavos se  elevaron  á la  categoría  de  individuos 
de  la  familia  á que  pertenecían,  dignos  de  esti- 
mación y de  respeto;  después  adquirieron  poco 
á poco  la  libertad  ; mas  tarde  la  esclavitud  desa- 
pareció del  todo  dentro  de  la  Iglesia.  Que  si  en 
la  época  moderna  la  esclavitud  ha  retoñado  en 
algunos  países  cristianos,  no  ha  sido  por  consen- 
timiento de  la  doctrina  católica  sino  por  aban- 
dono de  ella,  no  por  la  Iglesia,  sino  á pesar  de 
la  Iglesia. 

La  mujer,  elevada  á la  dignidad  de  esposa 
cristiana  y de  madre  de  familia  por  la  ley  evan- 
gélica, llegó  á ser  objeto  de  una  especie  de  culto 
en  los  tiempos  caballerescos  informados  por  el 
Catolicismo,  y solo  ha  vuelto  á caer  en  una  pos- 
tración que  camina  á la  antigua,  desde  que  la 
influencia  eclesiástica  en  las  costumbres  se  ha 
disminuido. 

Esto  se  ha  observado  y repetido  en  todo  el 
orden  de  las  coetumbres. 

Lo  que  ha  sido  ménos  considerado  es  la  in- 
fluencia del  Catolicismo  en  la  suerte  de  los  ni- 
ños. 

Tan  desgraciada  era  esta  en  la  sociedad  anti- 
gua, que  teniéndola  en  cuenta,  deja  de  causar 
admiración  la  ruina  de  aquellas  florecientes  re- 
públicas y grandes  imperios.  Los  historiadores 
que  han  discurrido  acerca  de  las  causas  de  la  de- 
cadencia y final  destrucción  de  Roma, remontándo- 
se demasiado  á consideraciones  políticas  y vagan- 
do por  las  regiones  en  que  impera  mas  la  fantasía 
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que  la  razón,  han  solido  olvidarse  de  esta  causa 
poderosa  de  despoblación  y de'  enervamiento,  á la 
cual  debe  atribuirse  en  gran  parte  el  predominio 
de  las  razas  bárbaras  sobre  los  civilizados  roma- 
nos. 

En  efecto,  ¿cómo  había  de  subsistir  numerosa 
y viril  una  población  que  no  tenia  por  crimen  el 
aborto  procurado,  arrojaba  los  niños  que  llega- 
ban á nacimiento  natural  al  Tiber,  los  amonto- 
naba junto  á las  columnas  lactarias,  dejábalos 
abandonados  á orillas  de  los  caminos  para  pasto 
de  los  cerdos,  y reconocía  en  el  padre  el  poder  de 
vida  y muerte  sobre  ellos,  cuando  no  le  mandaba 
matar  á los  que  hubiesen  nacido  con  cualquier 
defecto?  Perdidos  el  temor  de  Dios  y la  idea 
recta  del  fin  de  la  vida,  las  familias  ricas  y mue- 
lles se  desprendían  de  los  hijos  para  librarse  de 
las  molestias  de  su  crianza  y reservar  la  heren- 
cia á uno  solo,  á quien  con  frecuencia  quitaban 
tempranamente  la  vida  los  excesos  de  la  delica- 
deza sibarítica  con  que  se  le  educaba;  los  pobres 
imitaban  á los  ricos  en  esta  crueldad  pava  evitar 
á sus  hijos  los  males  de  la  esclavitud  y las  mise- 
rias de  una  pobreza  sin  esperanza  y sin  con- 
suelo. 

Tal  vez  algunos  especuladores  iban  de  noche  á 
recoger  de  entre  los  escombros  y de  los  montones 
de  tierra  cadáveres  de  algún  niño  que  conservase 
aun  el  aliento;  pero  el  destino  de  este  infeliz  era 
mas  digno  de  compasión  que  el  de  los  que  habían 
muerto,  porque  se  le  mutilaba  desapiadadamen- 
te para  dedicarlo  á implorar  el  socorro  de  las  al- 
mas mas  compasivas,  ó se  le  educaba  para  lu- 
char en  los  circos  con  sus  desgraciados  compa- 
ñeros, ó con  las  fieras. 

Así  desapareció  la  raza  de  los  antiguos  héroes. 
Las  familias  de  los  buenos  tiempos  de  la  repú- 
blica se  acabaron.  Las  legiones  se  vieron  sin 
reemplazo.  Roma  hubo  de  llamar  á los  bárbaros 
para  que  llenasen  los  inmensos  huecos  de  sus 
ejércitos,  y después  á jefes  extraños  que  viniesen 
á gobernarlos. 

Estamos  acostumbrados  desde  niños  á horro- 
rizarnos de  la  crueldad  de  Faraón  mandando 
echar  al  Nilo  á los  hijos  varones  de  los  hebreos; 
sin  embargo,  nos  horrorizaría  mas  la  tirania  de 
Grecia  y Roma,  si  el  renacimiento  pagano  no 
cubriese  con  flores  de  artificio  la  horrible  desnu- 
dez y el  despotismo  brutal  de  sus  instituciones, 
sobre  todo  en  lo  que  respecta  á los  niños. 

Pero  cuando  aquella  sociedad  comenzaba  á 
entrar  en  las  convulsiones  de  la  agonía,  Dios  se 
compadeció  de  los  hombres,  y envió  á su  hijo  pa- 


ra restaurar  todas  las  cosas  quebrantadas,  entre 
ellas  la  idea  que  se  tenia  de  los  niños. 

¿Quién  no  se  ha  enternecido  mas  de  una  vez  al 
leer  en  el  Evangelio,  ó al  contemplar  retratado 
en  un  cuadro  el  amor  inmenso  de  Jesús  para  con 
los  niños?  Estos  seguían  al  Salvador  en  gran  nú- 
mero por  todas  partes,  hallando  en  su  trato  una 
suavidad  á que  no  estaban  acostumbrados,  y en 
su  mismo  rostro  pintada  la  dulzura  celestial  que 
el  mundo  desconocía. 

Hasta  á los  Apóstoles,  todavía  no  llenados  del 
nuevo  espíritu,  les  parecía  un  exceso  de  atrevi- 
miento que  los  pequeñuelos  se  acercasen  á Jesús, 
creyendo  que  le  molestaban  como  á los  demás 
eran  molestos.  Jesús  les  reprendió  y en  ellos  re- 
prendió á toda  la  sociedad  antigua,  diciendo 
aquellas  tan  sabidas  palabras:  “¡Dejad  que  ven- 
gan á mí  los  niños!” 

Hé  aquí  el  principio  de  un  nuevo  mundo.  Esta 
palabra  de  Dios  devolvió  á la  tierra  su  fecundi- 
dad; dió  padres  cuidadosos  á los  hijos,  é hijos 
respetuosos  á los  padres,  y reanudó  las  legítimas 
relaciones  de  la  familia;  fué  como  un  rocío  celes- 
tial que  vino  á ablandar  la  dureza  y á cubrir  de 
flores  la  aridez  de  este  globo  que  habitamos.  Dios 
se  complacía  en  estar  con  los  niños. . . . ¿Cómo 
no  habían  de  complacerse  en  ello  cuantos  creye- 
sen en  Dios?  Llamándolos  Jesucristo,  ¿cómo  ha- 
bía de  alejarlos  de  sí  ninguno  de  los  que  creyesen 
en  Jesucristo? 

Pero  el  Divino  Maestro,  para  hacer  mas  sua- 
ve el  precepto,  añadió  á su  intimación  la  esplica- 
cion  de  los  motivos  que  son  su  fundamento. 

“Esos  niños,  vino  á decirles,  que  os  molestan 
á vosotros  y los  gentiles  abandonan  como  carga 
pesada,  tienen  en  el  cielo,  como  vosotros  sus  án- 
geles custodios;  los  espíritus  purísimos  que  ven 
constantemente  la  casa  de  mi  Padre  celestial,  no 
se  desdeñan  de  ocuparse  en  el  cuidado  de  estos 
pequeñuelos....  ¿os  desdeñareis  vosotros?  ¿se- 
guiréis todavía  mirándolos  como  seres  indignos 
de  vuestra  atención  y un  objeto  enfadoso? 

Considérese  la  impresión  que  las  breves  frases 
de  Jesús  hubieron  de  producir  en  los  Apóstoles 
y en  la  muchedumbre,  y dígase  si  era  posible  que 
en  la  sociedad  cristiana  subsistiesen  las  preocu- 
paciones asoladoras  del  paganismo. 

Jesucristo  no  se  contentó,  empero,  con  hacer 
á los  niños  iguales  á los  hombres,  sino  que  para 
prevenir  el  impulso  de  las  pasiones  y compensar- 
la debilidad  física  de  la  niñez  con  una  superiori- 
dad moral  que  les  pusiese  á cubierto  de  la  ambi- 
ción y de  la  fuerza,  añadió  en  seguida  que  “de 
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ellos  es  el  reino  de  los  cielos.”  De  entonces  data 
esa  veneración  superior  al  cariño  natural  con  que 
el  cristiano  mira  á los  niños;  veneración  que  no 
pudiendo  fundarse  en  ningún  interés  humano  ni 
en  respetos  de  mundo,  ha  de  tener  su  causa  en 
otras  consideraciones  mas  altas;  veneración  en- 
teramente religiosa,  como  que  nace  de  la  consi- 
deración del  alma  del  niño,  aun  no  manchada 
con  el  soplo  de  los  vicios,  de  la  complacencia  con 
que  el  Señor  le  mira,  y del  derecho  que  en  ese 
estado  tiene  á los  cielos  por  los  méritos  de  nues- 
tro Kedentor. 

¿Podía  haber  ni  imaginarse  una  recomenda- 
ción mas  eficaz  que  la  que  acabamos  de  recordar 
en  favor  de  los  niños?  Ciertamente  que  los  hom- 
bres no  habrían  sabido  encontrarla,  pero  el  Yer- 
bo de  Dios  la  halló. 

Los  niños  son,  según  el  Evangelio,  el  modelo 
que  debemos  mirar  los  hombres  y al  que  debemos 
conformar  nuestras  acciones,  si  queremos  entrar 
en  el  reino  de  los  cielos.  “A  no  haceros  como  es- 
tos niños,  no  entrareis  en  el  reino  de  los  cielos.” 

¡Ah!  que  nueva  y sorprendente  había  de  ser 
esta  doctrina  para  los  orgullosos  judíos  y para 
los  gentiles,  además  de  orgullosos,  desvanecidos 
por  su  filosofía  antinatural,  su  moral  acomodati- 
cia y la  molicie  de  su  literatura  y de  sus  artes 
todas ! 

Mas  esta  doctrina  salvó  el  mundo.  Bajo  su 
divina  inspiración  se  formó  la  sociedad  nueva, 
que  mirando  como  sagrado  al  niño,  creció  mara- 
villosamente de  generación  en  generación,  con 
un  vigor  desconocido,  y se  halló  á los  tres  siglos 
ed  estado  de  sustituir  á la  sociedad  antigua  y de 
sojuzgar  moralmente  á los  vencedores  de  los 
gentiles. 

Todas  estas  y otras  consideraciones,  hechas 
antes  de  ahora  muchas  veces,  nos  vinieron  á la 
memoria  al  leer  el  discurso  del  Sr.  Alsina  en  el 
Senado  pidiendo  que  se  reglamentase  el  trabajo 
de  los  niños. 

¡Ay!  ¿por  qué  el  Sr.  Alsina  y los  pobres  obre- 
ros no  acuden  á la  Iglesia  católica,  y en  vez  de 
invocar  los  sentimientos  de  una  filantropía  inte- 
resada no  llaman  en  su  auxilio  la  santa  caridad 
del  Evangelio? 

El  mas  grande  favor  que  en  los  tiempos  ac- 
tuales puede  hacerse  á las  clases  obreras  y á la 
sociedad  en  general  es  darles  á conocer  lo  que  es 
el  catolicismo  y la  virtud  que  encierra  para  bien 
de  todos. 


Pió  IX  y los  enemigos  de  la  Iglesia. 

Nuestro  muy  amado  y santísimo  Padre  Pió 
IX  contimía  siendo  la  gloria  de  la  Iglesia  y la 
alta  admiración  del  mundo  por  la  dulzura  y la 
invencible  firmeza  con  que  defiende  y sostiene 
los  derechos  de  la  Santa  Sede,  que  son  los  nues- 
tros, por  que  son  los  de  todos  los  católicos.  Con 
una  fortaleza  de  alma  y una  serenidad  de  espí- 
ritu que  nada  es  capaz  de  turbar;  con  una  con- 
fianza en  el  triunfo  de  su  causa  que  nada  puede 
disminuir,  domina  ese  universal  trastorno  y esas 
amenazas  del  porvenir  que  espantan,  con  razón, 
á los  pueblos  y á los  reyes. 

A lo  menos  hay  un  rey  en  la  tierra,  que  quie- 
re y sabe  cumplir  con  su  deber,  y no  se  crea  que 
es  ixn  rey  de  esos  que  son  muy  poderosos,  que  es- 
tán rodeados  de  soldados,  de  individuos  de  poli- 
cía y de  jueces  obedientes;  es  un  débil  anciano 
vencido,  abandonado,  cautivo  y alevosamente 
vendido.  Carece  de  aliados  y de  tesoros.  De  su 
pueblo,  vendido  y cautivo  como  él,  no  le  queda 
mas  que  el  corazón.  Su  grande  alma  está  desti- 
tuida de  toda  esperanza  humana.  Cargado  de 
años,  están  próximos  á cumplirse,  sin  embargo, 
veintiséis  que  heva  el  peso  de  la  corona,  y sufre 
el  horror  de  L.s  ir -..'clones.  í no  obstante  él  es  el 
rey,  el  liuico  rey,  y hasta  podríamos  decir  el  úni- 
co hombre  grande  que  existe  en  la  tierra.  Él  es 
el  hombre  notable  que  hace  todavía  honor  á la 
humanidad.  La  humanidad  pasada  vió  pocos 
hombres  tan  grandes  como  él;  la  humanidad  ac- 
tual, tan  cobarde  en  presencia  de  los  vencedores, 
nada  puede,  á nada  se  atreve,  y ni  aun  es  capaz 
de  igualarse  á ese  vencido.  Él  es  el  hombre  : 
¡Ecce  Homo!  El  mismo  Pilatos  lo  dice  á los  que 
yiden  á Barrabás,  y los  gobernadores  por  Pilatos, 
súbditos  de  Barrabás,  á su  vez  lo  dicen  también.. 
No  tienen  odio  sino  á ese  hombre  y admiración 
hácia  él. 

Los  católicos  tenemos  motivos  de  bendecir  y 
dar  gracias  á Dios.  En  la  persona  de  Pió  IX, 
Pontífice  y rey  vemos  marcado  el  soberano  brillo 
de  la  dignidad  humana,  en  medio  de  este  siglo 
conjurado  para  envilecerla.  En  efecto,  sin  este 
Angel  jamás  nos  hubiéramos  visto  amparados  de 
semejante  modo.  Como  Jacob,  Pió  IX  lucha  con- 
tra Dios  irritado,  para  salvar  la  dignidad  del  ge- 
nero humano,  y no  será  vencido.  Dios  es  quien 
se  dejará  vencer.  Nosotros  nos  animamos  y nos 
enaltecemos  con  la  majestad  de  nuestro  Jefe  y 
nuestro  Padre:  en  él  nos  remontamos  á nuestro 
rango  de  honor  y nos  colocamos  muy  por  encima 
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de  esa  abyecta  cáfila  de  hombres  que  no  quieren 
creer  que  hay  Dios  ó que  si  lo  creen  quisieran 
que  no  le  hubiese.  Pió  IX  nos  conserva  Dios,  y 
lo  conserva  al  género  humano  depravado.  Sin 
nuestro  amado  Pontífice  estaríamos  seguramente 
envilecidos  como  esas  muchedumbres  engañadas 
y cobardes  que  se  dejan  llevar  á los  asesinatos  y 
al  robo,  los  unos  son  gefes  ébrios  de  vino  y de 
orgullo,  los  otros  por  hambrientos  merodeadores 
y por  nulidades  ambiciosas:  éstos  crédulos  á todo 
engaño;  aquellos,  sumisos  á todo  baldón.  Pió  IX 
está  ahí  para  consolarnos  y darnos  valor  en  vista 
de  ese  innoble  espectáculo  que  dá  al  mundo,  or- 
ganizado en  todas  partes  contra  la  razón  y el  ho- 
nor, y dirigido  con  frecuencia  por  hombres  ence- 
nagados en  el  vicio  y que  son  la  espresion  viva 
de  la  abominable  y desvergonzada  corrupción  de 
nuestro  siglo. 

Mas  ¡cuán  bien  se  burla  Dios  de  ellos!  Irride- 
bit!  Aunque  se  tienen  por  los  mas  hábiles  y fuer- 
tes, y como  conquistadores  en  todas  partes  se 
han  hecho  los  amos,  ninguno  ha  podido  llegar 
al  colmo  de  su  ambición  y verse  el  primero  en 
determinado  sitio.  El  primer  puesto,  el  grande 
primer  puesto  de  la  época  y de  la  posteridad,  no 
le  tendrán.  Está  tomado  por  el  vencido,  por  el 
débil  Anciano;  él  lo  guarda,  y la  historia  de 
ello3  no  será  sino  una  página  y un  episodio  de  la 
suya 

Así,  pues,  no  ocupando  el  primer  lugar,  ni  son 
los  amos  ni  triunfan.  El  verdadero  amo,  el  triun- 
fador tranquilo  y perpétuo,  aquel  á quien  el 
sentimiento  universal  dedicará  una  estátua  de 
oro,  aquel  que  tendrá  una  gloria  permanente,  y 
de  la  que  ha  entrado  ya  en  posesión,  es  ese  An- 
ciano y venerable  cautivo  que  uno  de  ellos  tiene 
encerrado  en  Roma  dentro  del  Vaticano.  Han 
puesto  trabas  á su  cuerpo,  es  cierto;  pero  tiene 
libre  su  lengua,  y con  las  palabras  que  profiere, 
les  señala  su  sitio  y su  participación;  su  sitio, 
rendidos  ásus  pies;  su  participación,  la  ignomi- 
nia eterna.  El  cautiverio  del  bondadoso  Anciano 
durará  un  dia;  pero  sus  opresores  serán  maldeci- 
dos por  la  posteridad,  y castigados  eternamente, 
si  no  se  convierten. 

Por  mucho  que  hayan  podido  lograr  hasta  el 


ciones;  nunca  dejarán  de  ser  unos  traidores  in- 
corregibles, aplaudidos  por  cobardes.  Allí  donde 
Dios  ha  puesto  la  justicia,  allí  está  la  paz  y allí 
estará  la  victoria.  Ellos  jamás  podrán  sobornar 
ni  corromper  la  conciencia  humana,  la  cual  ren- 
dirá testimonio  á la  justicia,  se  enamorará  de  la 
grandeza,  y el  reinado  de  los  malos  tendrá  fin, 
dice  Luí.  Veuillot;  y entonces  podrá  esclamar 
Pió  IX  como  cántico  de  triunfo: 

“Vuestras  bondades,  Señor,  son  inagotables,  y 
vuestra  infinita  misericordia  se  extiende  á todas 
las  generaciones  de  siglo,  en  siglo. 

“Me  hallaba  en  el  borde  del  abismo;  mis  ene- 
migos me  empujaban  para  precipitarme  á él;  pe- 
ro el  Señor  me  recibió  en  sus  brazos. 

“Me  rodeaban  como  un  león;  pero  yo  me  reí  de 
su  furor  y los  veo  espirar  á mis  piés. 

“Como  la  llama  devoradora  me  cercaban  para 
consumirme:  pero  invoqué  vuestro  santo  nom- 
bre, oh  Señor,  y V os  me  libertásteis.” 


Y ciertamente  la  Justicia  divina  va  haciendo 
desaparecer  á todos  sus  enemigos:  pues  como  la 
causa  de  la  Iglesia  es  la  causa  de  Dios,  nadie  in- 
sulta impunemente  á la  Divinidad. 

El  célebre  agitador  Mazzini,  que  se  prometía 
celebrar  las  exequias  del  Papado,  ha  muerro,  y 
Pió  IX  soporta  valerosamente  el  peso  de  sus 
ochenta  años. 

Un  diario  de  Roma  ha  puesto  de  manifiesto 
curiosas  coincidencias  con  motivo  de  la  muerte 
del  antiguo  tribuno  de  la  Ciudad  Santa,  expre- 
sándose en  estos  términos: 

“Mazzini  falleció  el  primer  dia  de  la  novena 
de  San  José,  cuyo  nombre  indignamente  llevaba; 
el  dia  tercero  del  triduo  solemne  dedicado  á San 
Pedro,  cuyos  derechos  sagrados  había  combatido 
durante  toda  su  vida;  en  el  momento  en  que  iba 
á trasladarse  á Roma  para  llevar  á cabo  su  obra 
de  maldición  y gozar  de  su  victoria  infernal,  y 
por  último,  en  el  instante  mismo  en  que  Pió  IX, 
prisionero  de  sus  sectarios,  recordaba  como  ins- 
pirado, en  presencia  de  una  reunión  escogida  de 
fieles  romanos,  este  fatal  grito  de  guerra:  Agitad, 
agitad  todavía,  con  el  cual,  después  de  haber 


presente  por  medio  de  tantos  esfuerzos,  no  han  1 recorrido  la  Italia  y el  mundo  durante  un  cuarto 
podido  tomar  en  Roma  sino  el  puesto  de  cárcele-  i de  Mazzini  se  presentaba  ante  el  tremendo 
ros,  y el  Vaticano,  que  desprecian,  ha  venido  i\  ¡tribunal  de  Dios.” 

ser  un  Sinai  y un  Tabor.  Que  hagan  ahora  leyes;  i Por  mas  que  los  demagogos  le  ensalcen  y elo- 
la  única  ley  viene  promulgada  del  Sinai.  Que  ¡ gien  de  la  manera  mas  ridicula,  nosotros  recor- 
conquisten  provincias;  la  única  gloria  irradia  del 
Tabor.  Que  ordenen  empresas  y urdan  maquina- 


daremos  siempre  estas  admirables  palabras  de 
Laudantvr  vbi  non  sv.nt,  erveian- 


San  Agustín 
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tur  tibí  sunt;  son  elogiados  en  donde  no  están,  y 
son  atormentados  en  donde  están. 

En  los  periódicos  se  leen  casi  todos  los  dias 
nuevos  actos  de  justicia  de  Dios,  ejercida  contra 
los  sacrilegos  invasores  de  los  Estados  Pontifi- 
cios. Muchos  de  esos  miserables  terminan  sus 
dias  como  Judas;  ellos  mismos  son  sus  propios 
verdugos. 

El  Univers  nos  refiere,  que  había  en  Roma 
un  cierto  Lorí,  apellidado  Ranciglieta,  carnicero 
de  profesión,  y muy  conocido  en  el  mundo  pa- 
triotero. Fué  uno  de  los  mas  celosos  forjadores 
del  plebiscito.  No  contento  con  reclutar  en  su 
clase  y en  el  bajo  pueblo  á todos  los  que  podia 
llevar  al  Capitolio  para  declarar  la  destitución  y 
proscripción  del  Papa,  cuando  tuvo  lugar  la 
anexión,  por  la  noche  se  entretenía  en  irá  pintar 
en  las  paredes  de  las  casas  de  los  caccialepri  un 
enorme  sí  ú otros  símbolos  análogos,  en  todas  las 
circunstancias  en  que  la  revolución  debía  hacer 
ostentación  de  sus  fuerzas.  Este  desgraciado  se 
arrojó  por  la  ventana  el  dia  siguiente  al  de  la 
muerte  repentina  del  general  Cugia. 

Es  verdad  que  los  revolucionarios  afectan  des- 
preciar nuestro  dedo  de  Dios,  como  ellos  lo  lla- 
man, pero'no  le  desprecian  sino  con  los  lábios. 
Sienten  que  Roma  les  es  fatal,  y al  paso  que  gri- 
tan: “Roma!  Roma!"  procuran  estar  de  ella  lo 
mas  lejos  posible.  Nécia  precaución!  porque  el 
dedo  de  Dios  es  bastante  largo  para  alcanzarlos 
mas  allá  de  los  muros  de  la  Ciudad  Santa;  pero 
ellos  se  encuentran  mejor  en  otra  parte  que  allí. 
¡Lo  que  pueden  el  miedo  y la  conciencia,  si  es 
que  esas  turbas  de  fanáticos  tienen  conciencia  y 
son  capaces  de  sentir  remordimientos  por  el  daño 
que  causa  el  mas  bueno  de  los  Padres  y al  mas 
santo  denlos  Pontífices. 

{La  Cruz.) 


%raúnla  dc$ 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  PRIMERO 
XIII. 

¡Ay!  La  vista  de  las  otras  muchachas  no  esta- 
ba desembarazada  milagrosamente,  como  la  suya, 
del  velo  de  carne  que  impide  que  se  vean  los 
cuerpos  espiritualizados.  Las  niñas  no  veian  mas 
que  la  roca  desierta,  y las  ramas  del  rosal  silves- 


tre, que  trepaban  dibujando  mil  arabescos,  has- 
ta el  pié  de  aquel  nicho  misterioso,  donde  Ber- 
nardita  contemplaba  un  ser  desconocido. 

A pesar  de  eso,  la  fisonomía  de  Bernardita  era 
tal  que  no  podia  dudarse  de  la  Vision.  Una  de 
las  niñas  colocó  la  botella  de  agua  en  las  manos 
de  la  vidente. 

Entonces  Bernardita,  acordándose  de  su  pro- 
mesa, se  levantó,  y sacudiendo  vivamente  y con 
insistencia  la  botella,  roció  de  agua  bendita  á la 
señora  maravillosa,  que  continuaba  en  su  gracio- 
sa posición  á algunos  pasos  delante  de  aquella, 
en  el  interior  del  nicho. 

— Si  venís  de  parte  de  Dios,  acercaos,  dijo 
Bernardita. 

A estas  palabras  y á estos  ademanes  de  la  ni- 
ña, la  Virgen  se  inclinó  repetidas  veces,  y se 
adelantó  casi  hasta  la  orilla  de  la  roca.  Parecía 
como  que  se  sonreía  de  las  precauciones  de  Ber- 
nardita y de  sus  armas  de  guerra,  y al  sagrado 
nombre  de  Dios  su  cara  se  iluminó. 

— Si  Venís  de  parte  de  Dios,  acercaos,  re- 
petía Bernardita. 

Pero  viéndola  tan  hermosa  y tan  maravillosa- 
mente deslumbradora  de  bondad,  sintió  que  le 
faltaba  valor  en  el  momento  de  añadir:  “Si  ve- 
nís de  parte  del  demonio,  idos.”  Estas  palabras 
que  le  habían  dictado  anteriormente,  le  parecie- 
ron monstruosas  en  presencia  del  Sér  incompara- 
ble y huyeron  para  siempre  de  su  pensamiento 
sin  haber  salido  de  sus  lábios 

Prosternóse  de  nuevo  y continuó  rezando  el 
rosario,  que  según  parecía,  escuchaba  la  Virgen, 
haciendo  también  deslizarse  el  suyo  entre  sus  de- 
dos. 

Al  concluirle,  la  aparición  se  desvaneció. 

XIV. 

De  regreso  á Lourdes,  Bernardita  no  cabía  en 
sí  de  gozo,  repasando  en  el  fondo  de  su  alma 
aquellas  cosas  tan  profundamente  extraordina- 
rias. Sus  compañeras  tenían  miedo.  La  transfi- 
guración de  la  cara  de  Bernardita  les  había  de- 
mostrado la  realidad  de  una  Aparición  sobrena- 
tural, y todo  lo  que  excede  á lo  natural  asusta. 
“Alejaos  de  nosotros,  Señor,  pues  tememos  mo- 
rir,” decían  los  judíos  del  Antiguo  Testamento. 

— Tenemos  miedo,  Bernardita;  es  menester 
que  no  volvamos  aquí  otra  vez;  lo  que  tú  has 
visto,  sucede  para  hacernos  daño,  decían  á la 
joven  vidente  sus  tímidas  compañeras. 

Conforme  lo  habia  prometido,  las  niñas  regre- 
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saron  á tiempo  para  asistir  á las  vísperas.  Al  sa- 
lir de  la  iglesia,  la  hermosura  del  tiempo  atrajo 
al  camino  una  parte  de  la  población,  que  iba  y 
venia  conversando  durante  los  últimos  rayos  del 
sol,  tan  dulces  en  esos  espléndidos  dias  de  in- 
vierno. La  relación  de  las  niñas  circuló  poco  á 
poco  en  algunos  grupos  de  paseantes,  comenzan- 
do á extenderse  de  esta  manera  por  la  ciudad  la 
noticia  de  tan  extraños  acontecimientos.  El  ru- 
mor, que  en  un  principio  había  agitado  no  mas  á 
una  humilde  sociedad  de  niñas,  crecía  como  un 
rio  en  avenida  y penetraba  de  golpe  en  los  alber- 
gues populares.  Los  canteros,  muy  numerosos 
en  aquel  pais,  las  costureras,  los  obreros,  los  al- 
deanos, los  criados  de  servir,  las  personas  senci- 
llas conversaban  acerca  del  ruidoso  hecho  de  la 
aparición,  estos  creyéndole,  aquellos  contestán- 
doles, otros  burlándose,  muchos  para  exagerarle, 
adornándole  de  cuentos.  La  clase  media,  salvas 
una  ó dos  excepciones,  no  se  tomó  la  pena  de  de- 
tener su  pensamiento  en  mej antes  niñadas. 

Pero  ¡cosa  estraña!  El  padre  y la  madre  de 
Bernardita,  creyendo  á ojos  cerrados  en  la  since- 
ridad de  su  hija,  consideraban  el  suceso  como 
una  ilusión. 

— Es  una  chica,  decían.  Ha  creído  ver,  cuando 
en  realidad  nada  ha  visto.  No  pasan  de  ser  sue- 
ños de  niña. 

A pesar  de  esto,  la  estraordinaria  precisión  de 
los  relatos  de  Bernardita  les  hacia  meditar,  y ar- 
rastrados cada  vez  mas  por  el  acénto  de  su  hija, 
sentían  vacilar  su  incredulidad;  pero  aunque  de- 
seaban que  no  volviese  mas  á la  Gruta,  no  se 
atrevían  á prohibírselo. 

No  obstante,  la  niña  no  volvió  á visitarla  has- 
ta el  jueves. 

XV. 

Durante  los  primeros  dias  de  aquella  semana, 
muchas  personas  de  la  clase  baja  fueron  á casa  de 
los  Soubirous  á preguntar  á Bernardita,  cuyas 
respuestas  fueron  sencillas  y precisas.  Podría 
haberse  engañado;  pero  bastaba  verla  y oirla  pa- 
ra adquirir  la  seguridad  de  su  buena  fé.  Su  ig- 
norancia, su  absoluta  sencillez,  su  edad,  el  irre- 
sistible acento  de  sus  palabras  se  imponían.  To- 
dos los  que  la  visitaban  salían  de  la  entrevista 
plenamente  convencidos  de  su  veracidad,  y per- 
suadidos de  que  se  había  verificado  un  hecho  es- 
traordinario  en  las  rocas  de  Massabielle. 

Sin  embargo,  la  declaración  de  una  ignorante 
muchacha  no  podía  ser  suficiente  para  fijar  un 


hecho  tan  completamente  fuera  de  la  marcha  or- 
dinaria de  las  cosas.  Necesitábanse  mas  pruebas 
que  la  simple  palabra  de  una  pobre  niña. 

Por  otra  parte,  ¿qué  era  aquella  Aparición, 
aun  suponiéndola  real?  ¿Era  un  espíritu  de  luz, 
ó un  ángel  del  abismo?  ¿No  podía  ser  un  alma 
en  pena  vagando  en  busca  de  oraciones?  ¿O  bien 
tal  ó cual  persona,  muerta  poco  antes  en  el  pais, 
en  olor  de  santidad,  y manifestándose  en  medio 
de  su  gloria? — La  fé  y la  superstición  proponían 
sus  respectivas  hipótesis. 

¿Pudieron  acaso  las  fúnebres  ceremonias  del 
miércoles  de  Ceniza  contribuir  á que  se  inclina- 
sen á una  de  estas  soluciones  una  joven  doncella 
y una  señora  de  Lourdes?  ¿Vieron  talvez  en  la 
esplendente  blancura  de  los  vestidos  de  la  Apa- 
rición alguna  idea  de  mortaja,  ó alguna  aparien- 
cia de  fantasma?  Lo  ignoramos.  La  joven  se  lla- 
maba Antonia  Peyret,  y pertenecía  á la.  congre- 
gación de  las  Hijas  de  María;  la  otra  señora  era 
Mme.  Millet  (1). 

— Indudablemente  es  algún  alma  del  Purga- 
torio que  solicita  misas,  pensaron. 

Y fueron  á buscar  á Bernardita. 

— Pregunta  á esa  señora  quién  és  y que  quiere 
le  dijeron.  Haz  que  te  lo  esplique,  ó mejor  toda- 
vía, porque  no  podras  comprenderla  bien,  haz 
que  te  lo  escriba. 

Bernardita,  que  por  un  movimiento  interior  se 
sentía  vivamente  arrastrada  á volver  á la  Gruta, 
obtuvo  una  vez  mas  permiso  de  sus  padres,  y al 
siguiente  dia,  jueves  18  de  Febrero,  hácia  las 
seis  de  la  mañana,  al  rayar  el  dia,  después  de 
oir  en  la  iglesia  la  misa  de  las  cinco  y media,  em- 
prendió el  camino  de  la  Gruta,  en  compañía  de 
Peyret  y Mme.  Millet. 

XVI. 

La  reparación  del  molino  del  señor  Laffite  ha- 
bía terminado,  y el  canal  que  le  ponía  en  movi- 
miento había  vuelto  á correr  libremente,  por 
manera  que  era  imposible  pasar,  como  en  los 
dias  antes,  por  la  isla  del  Chalet  para  llegar  al 
término  deseado.  Era  necesario  subir  por  la  falda 
de  las  Espélugues,  tomando  un  camino  muy  in- 
cómodo que  conducía  á la  selva  de  Lourdes,  y 
volver  á bajar  después,  en  medio  de  desfiladeros, 
á la  Gruta,  por  las  rocas  y la  rápida  pendiente 
de  Massabielle. 

(1)  Ambas  viven  todavía. 

A no  ser  que  indiquemos  lo  contrario  en  nota  aparte,  to- 
das las  personas  que  se  nombren  en  el  curso  de  esta  historia 
viven  en  la  actualidad,  y puede  interrogárseles.  Queremos 
facilitar  á nuestros  lectores  los  medios  de  rehacer  y justificar 
todos  nuestros  asertos. 
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Ante  aquellas  inesperadas  dificultades,  asus- 
táronse un  poco  las  dos  compañeras  de  Bernar- 
dita.  Esta,  por  el  contrario,  una  vez  en  aquel 
sitio,  esperimentó  una  especie  de  hormigueo,  de 
ansia,  por  llegar  á la  Gruta,  Parecía  que  algo 
invisible  la  elevaba  y le  prestaba  una  tuerza  de- 
susada. Ella,  de  ordinario  tan  débil,  sentíase 
fuerte  en  aquel  momento.  Su  paso  llegó  á ser 
tan  rápido  al  subir  la  montaña,  que  á Antonia  y 
á Mme.  Millet,  ambas  en  la  fuerza  de  la  edad, 
les  costaba  trabajo  seguirla.  El  asma,  que  le  im- 
pedia la  menor  carrera  algo  precipitada,  parecía 
haberla  abandonado  momentáneamente,  y cuan- 
do llegó  á la  cima,  ni  estaba  anhelosa  ni  fatiga- 
da : mientras  sus  dos  compañeras  sudaban  á ma- 
res, su  cara  continuaba  serena  y tranquila.  Con 
igual  facilidad  y con  la  misma  agilidad  bajó  las 
rocas,  a. pesar  de  que  las  hollaba  por  vez  primera, 
sintiendo  siempre  dentro  de  sí  un  apoyo  invisi- 
ble que  la  guiaba  y la  sostenia.  Sobre  aquellas 
laderas  casi  á pico,  en  medio  de  aquellas  piedras 
movedizas,  suspendidas  sobre  el  abismo,  su  paso 
era  tan  firme  y tan  seguro  como  si  hubiere  cami- 
nado por  el  piso  llano  y nivelado  de  una  carre- 
tera. Antonia  y Mme.  Millet  no  intentaron  se- 
guirla á paso  tan  precipitado,  y bajaron  con  la 
lentitud  y precauciones  necesarias  por  tan  peli- 
groso camino. 

Bernardita  llegó,  por  consiguiente,  á la  Gruta 
algunos  momentos  antes  que  ellas,  y una  vez 
allí,  se  arrodilló  y principió  á rezar  ei  rosario, 

mirando  ei  nicho  vacío  todavía,  que  tapizaban 

las  ramas  del  rosal  silvestre. 

Repentinamente  arrojó  un  grito.  L i tan  cono- 
cida claridad  de  la  aureola  radia  en  el  fondo  de 
la  escavacion,  y resuena  una  voz  llam  ndola.  La 
maravillosa  Aparición  encontrábase  me  vez  mas 
en  pié,  á algunos  palmos  de  altura.  La  Virgen 
admirable  inclinaba  hácia  la  niña  su  cara,  ilumi- 
nada completamente  por  una  eterna  serenidad,  y 
con  su  mano  le  hacia  señas  de  que  se  acercase. 

En  aquel  momento  llegaban,  tras  mil  penosos 
esfuerzos,  las  dos  compañeras  de  Bernardita,  An- 
tonia y Mme.  Millet,  que  se  admiraron  de  la  cara  ¡ 
de  la  niña,  transfigurada  por  el  éxtasis. 

La  niña  las  oyó  y las  vió. 

— Ya  está  aquí,  las  dijo.  Me  hace  señas  de  que  j 

me  acerque. 

— Pregúntala  si  la  incomoda  que  estemos  aquí  I 
contigo;  si  es  así  nos  retiraremos, 

La  niña  miró  á la  Virgen,  invisible  para  ¡ 
quien  no  fuése  ella,  escuchó  un  instante  y se , 
volvió  hácia  sus  compañeras. 

— Podéis  quedaros,  les  dijo.  ; 


SANTOS. 

23  Jüév.  Stos  Idelíonso  y Raymundo. 

24  Viérn.  Stos.  Timoteo  y Feliciano. — Abr.  los  Tribunales, 

25  Sab.  La  Conversión  de  San  Pablo. 


CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  lunes  .4  las  8 de  la  mañana  la  Archicofradia  del  Santí» 
simo  celebra  el  funeral  por  el  finado  Don  Teodoro  Ferreira. 

Se  previene  que  desde  el  próximo  Domingo  no  se  celebra- 
rá la  misa  que  se  celebraba  todos  los  dias  festivos  á las  11 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS) 
Continúala  lio  vena  de  San  Francisco  de  Sales  fundador 
de  la  Orden  de  la  Visitación:  se  rezará  todcs  los  dias  á las 
5 1x4  de  la  tarde,  y se  concluirá  con  la  Bendición  del  Santí» 

*.imo  Sacre 'vento. 

1'  1 miércoles  29  fiesta  de  dicho  Santo,  á las  9 1x2  habrá 
Misa  cantada  con  Panegírico  y li sposicion  de  la  D.  M.  que 
quedará  manifiesta  todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  7 de  la  tarde,  y en  seguida  la  adora- 
ción de  la  reliquia  del  Santo. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  Indulgencia  plenaria 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  23  Ntra.  Sra.  del  Carmen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

24  Ntra.  Sra.  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 25  Ntra.  Señora  de  Monserrat  en  la  Matriz.  * 


t 


ARCHICOFRADIA 

Del  Sandísimo  Sacramento. 

Ei  lunes  27  del  corriente  tendrá  lu- 
gar esi  la  Iglesia  Matriz  á las  8 de  la 
mañana,  el  funeral  por  el  finado  her- 
mano Don  Teodoro  Ferreira. 

La  Junta  Directiva  espera  la  asis- 
tencia de  los  cofrades. 

El  Secretario. 
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Con  este  número  se  reparte  la  48.  entrega  del  tomo  2.  ° 
de  El  Hebreo  de  Verona. 


El  martes  á las  10  tendrá  lugar  en  la 
iglesia  de  la  Concepción  el  funeral  por  el 
R.  P.  Juan  B.  Harbustan,  encargado  que 
fué  de  dicha  iglesia. 

Recomendamos  la  asistencia  y pedimos 
encarecidamente  á los  católicos  que  lo  enco- 
mienden en  sus  oraciones  pagando  así  un 
justo  tributo  á la  memoria  del  digno  y ce- 
loso Sacerdote  que  se  dedicó  por  tanto 
tiempo  al  desempeño  del  ministerio  Sacer- 
dotal entre  nosotros,  dando  ejemplos  de  ce- 
lo y de  virtud. 


La  Iglesia  Católica  en  Alemania. 

Un  hombre  de  Estado,  protestante,  M.  Ge- 
lach,  prusiano  de  los  viejos,  pero  muy  adherido 
á los  verdaderos  principios  del  orden  social  para 
bajar  la  cabeza  ante  el  dios  éxito  de  la  fuerza  y 
el  triunfo  de  la  política  revolucionaria,  dice  lo 
siguiente  sobre  la  situación  religiosa  de  Alema- 
nia: 

“La  Iglesia  católica  de  Alemania  se  reconcen- 
tra en  la  unidad  de  su  gobierno.  Sus  miembros 
manifiestan  su  armonía  y el  celo  de  su  fé  nueva- 
mente encendido ....  Esto  no  cabe  duda.  La 
Iglesia  católica,  como  autoridad,  está  al  presen- 
te mas  celosa,  mas  compacta,  mas  llena  de  con- 


fianza, mas  emprendedora,  mas  activa,  mas  pre- 
parada al  combate,  (acaso  demasiado  preparada) 
y mejor  organizada,  que  en  la  primera  mitad  del 
año  1871.  Los  católicos  se  glorían  de  ver  su 
Iglesia  florecer  y aumentar  en  la  fé,  en  espíritu 
de  sacrificio,  en  vida  de  oración  y asistencia  á los 
divinos  oficios.  El  poder  de  las  órdenes,  y sobre 
todo  el  de  los  jesuitas  se  ha  aumentado  en  idén- 
tica proporción.  Todos  los  amigos  se  aglomeran 
al  rededor  del  amigo,  que  se  halla  en  peligro,  pa- 
ra defenderle,  para  ayudarle,  para  aconsejarle, 
para  esperar  y para  amar. 

“A  vista  de  esta  resistencia  de  la  Iglesia  cató- 
lica, los  protestantes  alemanes  se  fraccionan  en 
partidos  cada  vez  mas  enemigos.  Muchos  pasto- 
res (sacerdotes  protestantes)  muchos  seglares 
respetables  emplean  todas  sus  fuerzas  en  con- 
mover los  fundamentos  de  la  Iglesia  evangélica 
(protestante)  las  confesiones  de  fé  y la  autoridad 
de  las  santas  escrituras.  Y en  medio  de  este 
completo  desorden  de  doctrinas  se  piensa  en  ha- 
cer un  cambio  completo  de  la  constitución  de 
las  iglesias  protestantes.” 

Estas  confesiones,  como  es  fácil  de  compren- 
der, son  muy  significativas.  Es  el  cristianismo, 
es  la  religión  en  sí  misma  la  que  querían  herir 
la  francmasonería  y el  libre  pensamiento,  ata- 
cando con  redoblado  odio  á los  jesuitas  y á los 
Obispos,  defensores  impertérritos  de  sus  dere- 
chos. Al  mismo  tiempo,  que  en  el  Reichstag, 
los  diputados  católicos  reivindicaban  con  elo- 
cuente energía  las  libertades  religiosas  concul- 
cadas, los  protestantes  han  guardado  un  silencio 
acusador,  y han  votado  cobardemente  sin  discu- 
sión, esos  decretos  despóticos,  que  M.  de  Gelach, 
no  teme  llamarlos  “leyes  excepcionales  y capri- 
chosas.” 

Así  es,  que  mientras  el  protestante  acaba  de 
abismarse  en  el  cáos  de  sus  intestinas  discusio- 
nes, el  catolicismo,  perseguido  en  casi  todas  las 
naciones  de  nuestra  vieja  Europa,  adquiere  en 
esta  persecución  una  nueva  vida,  y la  fé  obra 
prodigios  á nuestros  mismos  ojos. 

{El  Semanario  Católico.) 
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Espantosa  disolución  moral  en 
Italia 

La  Civiltá  Católica  lia  publicado  un  artícu- 
lo detallado  sobre  la  situación  moral  del  reino 
de  Italia  con  el  titulo:  Bella  immoralitá pubbli- 
ca  in  Italia.  En  él  se  levanta  el  tapete  verdi- 
blanco, que  encubre  todas  las  ignominias  del 
pueblo  regenerado,  y nos  hace  ver  la  horrorosa 
cloaca  moral  á donde  le  han  precipitado  las  ins- 
tituciones liberales  de  los  doctores  del  socia- 
lismo. 

El  hombre  se  inclina  naturalmente  á lo  malo, 
y á emanciparse  de  las  leyes,  que  contienen  y re- 
primen sus  pasiones.  Por  esto  tiene  obligación  el 
gobierno  civil  á contener  por  medio  de  la  legisla- 
ción fundada  sobre  la  ley  moral,  todos  los  desór- 
denes que  puedan  hallarse  en  el  proceder  de  los 
hombres,  y proteger  prácticamente  la  moral  pú- 
blica. En  esto,  viene  á ser  el  Estado  el  poder  eje- 
cutivo de  la  Iglesia,  que  no  tiene  mas  acción  que 
sobre  las  conciencias,  y que  no  tiene  medios  de 
represión  para  impedir  los  actos  externos  que 
destruyen  las  bases  sobre  que  se  sostiene  y se 
conserva  la  sociedad. 

Pero  cuando  el  Estado  mismo  en  lugar  de  re- 
primir los  crímenes  sociales,  empuja  para  que  se 
cometan;  cuando  él  mismo  no  tiene  ya  ni  equi- 
dad en  sus  relaciones,  ni  justicia  en  sus  actos, 
ni  probidad  en  sus  contratos;  cuando  atropella 
sin  ningún  miramiento  las  obligaciones  mas  esen- 
ciales, en  virtud  de  las  que  está  obligado  á pro- 
curar el  bienestar  religioso,  intelectual  y mate- 
rial de  su  pueblo;  este  pueblo  siguiéndole  por  el 
camino  de  perdición,  en  que  él  mismo  se  ha  me- 
tido, no  puede  ménos  de  perderse  religiosa,  inte- 
lectual y materialmente.  En  este  estado  se  en- 
cuentra ya  el  pueblo  italiano. 

A cualquiera  parte  que  uno  dirija  su  vista  en 
la  pobre  Italia,  se  vé,  que  el  mal  ha  llegado  á su 
apogeo  y recuerda  con  terror  las  palabras  del 
profeta  Oséas:  Maledictum , et  mendacium  et  lio- 
micidium  inundaverunt ; et  sanguis  sanguinem 
tetigit.  (IV,  2.)  Estas  palabras,  aun  por  confe- 
sión misma  de  los  liberales,  aterrados  con  la  vis- 
ta de  los  resultados  producidos  por  sus  doctrinas, 
estas  palabras,  decimos,  pintan  con  horripilante 
fidelidad  el  estado  de  la  Península.  La  Italia  es 
una  cloaca  de  vicios  y de  crímenes, un  cuerpo  roido 
por  los  más  horribles  cánceres.  Apelamos  en 
comprobación  de  lo  que  decimos  al  testimonio 
mismo  de  la  Opinione  y de  la  Perseveranza,  que 
en  varios  artículos  descubren  estas  hediondas 


llagas,  para  cuya  curación  no  se  conocen  ya  efi- 
caces remedios.  De  manera  que  estos  periodistas 
vienen  á decir  lo  mismo,  que  decia  el  Papa  Pió 
IX  en  una  alocución  sobre  el  Evangelio  del  do- 
mingo 21  después  de  Pentecostés.  Sí;  del  año 
1863  á 1864, los  homicidios  llegaron  á la  cifra  de 
14,818;  los  raptos  y los  robos  á 21,793;  y de 
1869  á 1870  llegaron  los  primeros  á 27,912  y los 
segundos  á 40,748. 

Para  dar  al  público  alguna  idea  del  estado 
á que  se  halla  reducida  la  familia,  no  indicare- 
mos sino  un  solo  hecho,  á saber,  que  el  año  últi-- 
mo  en  una  ciudad  bien  conocida,  sobre  447  alis- 
tados para  la  quinta,  400  fueron  declarados  inú- 
tiles para  el  servicio,  á causa  de  enfermedades 
vergonzosas,  de  que  la  mayor  parte  estaban  infi- 
cionados, y porque  el  vicio  precoz  habia  detenido 
su  desarrollo  físico. 

Y es  muy  cierto,  que  el  gobierno  italiano  co- 
noce las  razones  de  esta  decrepitud,  pero  no  le 
es  posible  el  impedirla.  Un  gobierno,  cuyo 
principio,  cuya  existencia,  cuya  duración  no  han 
podido  conseguirse  sino  por  la  violación  de  todos 
los  principios  de  la  moral,  no  pueden  combatir 
en  los  otros  lo  que  sirve  como  regla  para  su  pro- 
pia conducta.  En  lo  moral  todo  se  corelaciona, 
las  pasiones  son  hermanas  casi  siempre  insepa- 
rables, andan  en  estrecha  compañia;  el  hurto,  la 
fornicación,  el  adulterio  son  los  engendros  de  Sa- 
tán. La  Italia  se  halla  convertida  en  presa  del  es- 
píritu de  las  tinieblas;  se  pasea  por  ella  en  todos 
sentidos,  porque  en  ella  encuentra  su  imperio, 
imperio  que  le  han  creado  los  carbonarios,  las 
logias,  los  liberales  y todos  los  que  han  escucha- 
do su  voz  infernal  y sus  consejos.  Se  puede  decir 
que  la  Italia  ha  llegado  á este  extremo,  porque 
ya  no  existen  en  este  país  ni  la  verdad,  ni  la  mi- 
sericordia, ni  la  ciencia  de  Dios.  Non  est  enim 
neritas,  et  non  est  misericordia  el  non  est  scien- 
tia  Dei  in  térra.  (Oséas,  VI,  1.)  El  sistema  del 
gobierno  italiano  es  la  negación  de  todas  estas  co- 
sas, que  son  los  fundamentos  del  bienestar  de  las 
naciones. 

Si  la  Italia  ha  de  ser  regenerada  uioralmente, 
hay  que  retornar  á todo  cuanto  ha  derruido  Víc- 
tor Manuel;  es  indispensable,  que  vuelva  al  Pia- 
monte,  que  restituya  los  reinos  usurpados  á los 
soberanos  destronados,  y reconozca  que  ha  sido 
un  perjuro  á Dios,á  la  Iglesia  y á los  italianos.  Es 
necesario, que  la  iglesia, la  única  que  tiene  medios 
eficaces  para  curar  esas  hediondas  llagas,  tenga 
completa  libertad  para  aplicarles  sus  remedios.? 
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El  gobierno  italiano  debe  pues  darse  golpes  de 
pecho,  debe  entrar  en  sí  mismo,  debe  volver  á 
Dios  y pedirle  perdón;  la  salud  no  puede  alcan- 
zarse sino  á este  precio. 


Una  confesión  de  Voltaire. 

Voltaire  llenó  el  siglo  pasado  con  su  nombre; 
criatura  diabólica,  tenia  como  una  especie  de 
odio  personal  á Jesucristo;  y dirigía  en  unión  de 
Diderot  y D’Alembert  la  gran  conjuración  contra 
la  Iglesia  católica.  Esto  lo  saben  todos,  como 
también  que  esos  tres  grandes  hombres  resolvie- 
ron comenzar  la  gran  batalla,  atacando  á los  je- 
suítas y valiéndose,  como  de  principales  instru- 
mentos para  la  obra  inicua,  de  los  jansenistas  y 
de  los  regalistas. 

D’Alembert  decía:  “Lo  mas  arduo  y difícil 
estará  hecho,  cuando  se  vea  la  filosofía  libre  de 
los  granaderos  (los  jesuítas)  del  fanatismo;  los 
demas  (las  otras  órdenes  religiosas)  no  son  sino 
cosacos  ó panduros,  que  no  pueden  sostener  el 
ataque  de  nuestro  ejército  de  línea. 

Voltaire  escribía  á Helvecio:  “Si  acabamos 
con  los  jesuítas,  tenemos  grandes  probabilidades 
de  acabar  con  el  infame 

¡Aquel  demonio  llamaba  infame  á Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo! 

Pero  aquel  demonio  que  daba  por  regla  á sus 
discípulos:  “Mentid,  y siempre  mentid,”  cuando 
hablaba  ó escribía  á algún  amigo  de  su  confianza, 
se  burlaba  de  los  mismos  engañados,  y manifes- 
taba como  que  hallaba  algún  desahogo  en  decir 
la  verdad. 

Por  eso  en  carta  de  7 de  Febrero  de  1746,  es- 
cribía á uno  de  sus  amigos:  “Me  asombro  verda- 
deramente al  pensar  que  hay  quien  ose  acusarles 
(á  los  jesuítas),  suponiendo  que  enseñan  una 
moral  corruptora.  Cierto  que  en  la  Compañía, 
asi  como  en  todas  las  órdenes  religiosas,  hubo  al- 
gún casuista,  que  trató  el  pró  y el  contra  de 
cuestiones  resueltas  en  la  actualidad,  ú olvida- 
das; mas,  hablando  de  buena  fe,  ¿puede  juzgarse 
la  moral  de  la  Compañía  por  la  sátira  ingeniosa 
de  las  Cartas  provinciales?  Por  el  Padre  Bour- 
dalone,  por  el  Padre  Cheminais,  por  todos  los 
predicadores  de  la  Compañía  y por  sus  misione- 
ros se  la  debía  juzgar.  Pónganse  frente  á frente 
las  Cartas  provinciales  y los  sermones  del  Padre 
Bourdalone:  nos  enseñan  las  primeras  á mofarnos, 
á insultar  con  elocuencia,  á presentar  cosas,  en 
verdad  indiferentes,  bajo  aspectos  criminales: 


nos  enseñan  las  segundas  á ser  severos  para  no- 
sotros mismos,  y para  los  demas  indulgentes.  Yo 
preguntaría  á todos:  ¿dónde  está  la  verdadera 
moral?  ¿En  las  provinciales  de  Pascal,  ó en  los 
sermones  de  Bourdalone?  ¿Cuál  de  estos  libros 
es  mas  útil  álos  hombres?  Me  atrevo  á decirlo: 
no  hay  nada  á mi  juicio,  mas  contradictorio , mas 
inicuo , mas  vergonzoso  para  el  genero  humano, 
que  acusar  como  hombres  de  moral  relajada  á 
unos  hombres  que  llevan  en  Europa  la  vida  mas 
austera,  y que  van  á buscar  la  muerte  en  Améri- 
ca y en  Asia.” 

( Revista  Popular.) 


(BtitxUt 

El  Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

Hé  aquí  la  nota  en  que  el  Sr.  Obispo  Aneiros 
acepta  su  nombramiento  de  Arzobispo. 

Buenos  Aires,  Enero  1873. 
Al  señor  ministro  de  Justicia  C.  é I.  P.  doctor 

don  N.  Avellaneda. 

El  señor  sub-secretario  doctor  Lastra  me  en- 
tregó ayer  la  nota  de  V.  E.  con  el  decreto  de 
presentación  de  mi  persona  para  Arzobispo  de 
la  Arquidiócesis  de  Buenos  Aires. 

Nunca  pensé  rehusar  esta  carga  sino  á true- 
que de  mi  honor,  cuando  se  me  hacía  aparecer 
vil  aspirante  del  arzobispado.  Esta  fué  la  única 
causa  de  mi  petición  á V.  E.  para  que  de  nin- 
gún modo  fuese  designado  para  tan  alto  puesto. 
Cuanto  ha  sucedido  posteriormente  derramó  bas- 
tante luz  y me  permito  hoy  aceptar  como  lo  ha- 
go, con  profunda  gratitud,  la  presentación  con 
que  el  señor  presidente  de  la  República,  Dr.  D. 
Domingo  F.  Sarmiento  con  V.  E.  se  dignan  fa- 
vorecerme. 

Si  por  los  altos  respetos  al  gobierno,  el  sumo 
pontífice  tuviese  á bien  agraciarme,  brotará  para 
mí  una  fuente  de  auxilios. 

Quiera  el  cielo  que  con  ellos  no  insulte  yo  la 
memoria  de  mi  venerable  señor  Escalada  y los 
méritos  del  que  hubiera  sido  su  dignísimo  suce- 
sor el  reverendísimo  padre  Fray  Mamerto  Esquiú, 
ni  los  grandes  intereses  del  pais  y de  la  iglesia. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Federico  Aneiros. 
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Misiones  Católicas. 

Malasia. 

Los  párrafos  que  insertamos  á continuación, 
están  tomados  de  una  carta  que  el  R.  Mazery, 
de  las  Misiones  extranjeras  de  París,  escribió  á 
su  familia  desde  Malaca,  con  fecha  29  de  febrero 
del  corriente  año,  relativa  á una  visita  hecha  á 
las  minas  de  estaño  inmediatas  á aquel  punto  y 
que  los  chinos  están  explotando. 

. . • Son  las  cinco  de  la  tarde:  gracias  á un 
vientecillo  favorable,  acabamos  de  llegar  al  puer- 
to. La  mar  está  baja,  y nos  separa  de  la  costa 
un  lecho  de  barro  que  abraza  lo  menos  un  cuar- 
to de  legua.  La  barca  se  ha  convertido  en  trineo, 
deslizándose  blandamente  á impulsos  de  la  fuer- 
za muscular  de  nuestros  pescadores.  Un  chino 
bienhechor  nos  dá  hospitalidad;  pero  como  la 
casa  está  infectada  é invadida  por  los  mosquitos, 
pi-eferimos  cocer  nuestra  pitanza,  y dormir  al 
aire  libre.  El  dia  siguiente  al  rayar  el  alba,  to- 
mamos el  camino  de  las  minas,  que  nos  habían 
dicho  era  magnífico,  y aun  á propósito  para  el 
tránsito  de  carruajes  : pronto  lo  veremos.  Solo 
nos  faltan  cuatro  leguas  que  andar,  pero  el  sol 
triplica  la  distancia.  Desde  luego  los  cangrejos 
de  tierra  han  ensuciado  miserablemente  este  ca- 
mino real,  haciendo  cerca  de  sus  hoyos  unos  mon- 
toncillos  de  tierra  que  casi  se  tocan.  Mal  princi- 
pio; pero  salto  un  hoyo,  y veo  que  todavía  estoy 
ágil.  “Preparaos,  me  dice  el  guia:  todavía  hay 
“algún  otro.”  ¡Algún  otro!  Expresión  de  esta 
tierra,  que  indica  que  los  hay  á centenares.  No 
vayan  Ydes.  á creer  que  haya  medio  de  evitar 
estos  hoyos,  y que  uno  los  salte  por  puro  placer 
y entretenimiento.  Por  lo  demás,  vienen  á ser 
como  unos  pequeños  caños,  indispensables  en 
tiempo  de  grandes  lluvias,  para  escurrir  las 
aguas  que,  sin  esta  circunstancia,  cubrirían  la  via, 
haciéndola  del  todo  intransitable. 

“Pero  ¿va  esto  á durar  mucho? 

“ — Touanne  (caballero),  me  dice  mi  sanidad- 
“ chiemba , entre  Y.  en  el  bosque,  pues  el  camino 
“no  es  muy  lindo  y no  podría  salir  de  aqui” 

“Voy  tras  él,  y me  hallo  perfectamente,  q>or- 
que  hétenos  ahí  á dos  hombres  cargados  con 
nuestro  equipaje  y hundidos  en  el  lodo  hasta 
media  pierna.  Al  revés  de  mi  guia,  no  me  siento 
yo  muy  firme:  él  marcha  sin  tropiezo  por  encima 
los  troncos  de  los  árboles  que  hay  en  el  suelo. 
Decididamente  losjzapatos  no  sirven  para  nada; 
me  descalzo  y va  mejor.  Sin  embargo,  creo  que 


mi  piel  no  es  tan  dura  como  las  desigualdades  de 
los  troncos:  esto  no  puede  seguir  así.  Pierdo, 
por  un  instante,  el  centro  de  gravedad;  mi  guia 
se  admira,  abre  sus  grandes  ojos  y no  entiende 
como  puedo  dar  un  traspié,  pero  demasiado  lo 
comprendo  yo.  He  puesto  el  pié  sobre  una  cosa 
muy  parecida  á un  clavo,  y no  teniendo  bastante 
precisión  para  permanecer  encima,  hago  todas 
las  evoluciones  que  la  naturaleza  sugiere  en  ta- 
les casos.  No  siéndome  posible  guardar  el  equi- 
librio, quedé  tendido  cuan  largo  era.  Una  vez 
caído  no  hay  mas  que  levantarse:  héme  en  pié,  y 
ahora,  encorvándome  para  pasar  debajo  un  ár- 
bol, ó para  abrirme  una  senda  entre  la  naturale- 
za, encaramado  en  un  inmenso  tronco,  caído  por 
desdicha  para  atrancar  el  paso,  pude  conseguir 
no  perder  de  vista  á mi  buen  guia. 

“Hace  ya  hora  y media  que  andamos;  supon- 
go que  debemos  estar  lejos,  pues  hemos  sudado 
mucho.  Nada  de  esto:  estamos  nada  mas  que  á 
una  tercera  parte  escasa  del  camino. 

“Son  las  diez:  hace  un  sol  abrasador.  Hace- 
mos alto  para  almorzar, aunque  no  llevamos  gran 
cosa;  por  otra  parte  mi  apetito  no  es  mucho.  Es 
necesario  emprender  de  nuevo  la  marcha,  por 
cuanto  nuestros  chinos  mineros  están  aun  lejos 
de  nosotros.  Parece  que  el  camino  no  es  ahora 
tan  pesado,  y además  encontramos  sombra  de 
vez  en  cuando. 

“¡Atención!  Estamos  cerca  de  la  casa  del  rey 
de  los  jacoons,  hombres  de  pequeña  estatura  que 
apenas  alcanzan  cuatro  piés  y medio.  Esta  casa 
es  de  un  aspecto  sumamente  humilde,  pero  es  de 
un  Rey,  acaso  mas  respetado  que  algunos  sobe- 
ranos de  Europa.  Entremos:  para  esto  quien  no 
sea  muy  pesado  debe  tomar  aliento  y trepar  por 
una  escalera  rústica,  cuyos  peldaños  están  á dos 
piés  de  distancia  muy  regulares.  ¿Dónde  está  el 
Rey?  Sentado  modestamente  en  su  estera,  pues 
no  se  encuentra  bien.  Dárnosle  los  buenos 
dias,  pero  al  parecer  se  burla  de  nosotros,  pues 
ajienas  contesta  una  palabra.  Allí  está  su  hija 
que  no  se  separa  de  su  lado ; también  está  enfer- 
ma: ¿y  su  esposa?  Ha  ido  al  bosque  á procurar- 
se sustento,  y no  volverá  hasta  la  noche. 

“Muy  cerca  de  aquí  hay  un  arroyo:  el  Rey  es 
tan  desidioso  que  ni  siquiera  se  ha  cuidado  de 
construir  un  puente.  Quien  tiene  que  lamentar- 
se es  mi  cura  chino,  que  ha  caído  en  el  agua 
hasta  la  rodilla.  Ya  estamos  en  marcha  otra 
vez,  pero  nunca  llegamos  á nuestro  término. 
¿Cuántas  millas  faltan  aun? — Dos  y media. — 
Ya  serán  cuatro,  según  toda  probabilidad:  esto 
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dá  ánimo.  Todos  guardamos  silencio,  y se  com- 
prende; pues  tenemos  agotadas  nuestras  fuerzas. 
A las  tres  empezamos  á descubrir  las  minas.  Por 
fin,  hemos  llegado. 

( Continuará .) 


famtUíUs 

Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  PRIMERO 
XVI. 

Las  dos  mujeres  se  arrodillaron  al  lado  de  la 
niña,  y encendieron  un  cirio  bendito  que  habían 
llevado  consigo. 

Entonces  era,  sin  duda,  la  vez  primera,  desde 
la  creación  del  mundo,  que  un  resplandor  seme- 
jante brillaba  en  aquel  lugar  salvaje;  y tan  sen- 
cillo acto,  que  parecía  inaugurar  un  santuario, 
encerraba  en  sí  mismo  una  misteriosa  solemni- 
dad. 

Suponiendo  que  la  Aparición  fuese  divina, 
aquella  señal  de  adoración  visible,  aquella  hu- 
milde lucecilla,  encendida  por  dos  pobres  muje- 
res del  campo,  ya  no  se  apagaría,  y cada  dia  se 
irían  engrandeciendo,  en  la  larga  série  de  los  si- 
glos. El  soplo  de  la  incredulidad  podrá  agotar 
sus  esfuerzos;  podría  levantarse  la  tempestad  de 
la  mas  terrible  persecución ; aquella  llama  ali- 
mentada por  la  fé  de  los  pueblos,  continuaría  su- 
biendo recta  é inextinguible  hácia  el  trono  de 
Dios.  En  tanto  que  aquellas  rústicas  manos,  ig- 
norantes sin  duda  de  lo  que  hacían,  la  encendían 
tan  sencillamente  y por  primera  vez  en  aquella 
desconocida  Gruta,  donde  oraba  una  niña,  al  al- 
ba, plateada  en  un  principio,  había  tomado  suce- 
sivamente las  tintas  de  oro  y de  púrpura,  y el 
sol,  que  presto  debía  inundar  con  su  luz  la  tier- 
ra, á través  y á pesar  de  las  nubes,  comenzaba  á 
asomar  tras  las  crestas  de  los  montes. 

Bernardita,  arrobada  en  éxtasis,  contemplaba 
la  hermosura  sin  mancha.  Tota pulchra  es,  ami- 
ca mea,  et  macula  non  est  in  te. 

Sus  compañeras  la  interrumpieron  nueva- 
mente. 


— Adelántate  hácia  Ella,  pues  que  te  llama. 
Acércate.  Pregúntale  quién  es,  por  qué  viene 
aquí. . . . ¿Es  un  alma  del  Purgatorio  que  im- 
plora oraciones  y desea  que  se  le  digan  misas?. . 
Dile  que  escriba  en  ese  papel  lo  que  desea;  que 
nosotras  estamos  dispuestas  á hacer  todo  lo  que 
quiera  y todo  lo  que  sea  necesario  para  su  des- 
canso. 

Bernardita  tomó  el  papel,  la  tinta  y la  pluma 
que  le  daban  y se  adelantó  hácia  la  Aparición 
cuya  mirada  maternal  la  alentaba  viéndola  acer- 
carse. 

No  obstante,  á cada  paso  que  daba  la  niña,  la 
Aparición  se  retiraba  lentamente  hácia  el  inte- 
rior de  la  escavacion.  Bernardita  la  perdió  de 
vista  un  instante,  y penetró  bajo  la  bóveda  de  la 
Gruta  de  abajo.  Allí  volvió  áver  á la  Virgen  ra- 
diante, siempre  algo  elevada,  pero  mucho  mas 
cerca,  en  la  abertura  del  nicho. 

Bernardita,  llevando  en  la  mano  los  objetos 
que  la  acababan  de  dar,  se  empinó  para  alcanzar 
con  sus  brazos  y su  modesta  estatura  á la  eleva- 
ción en  que  se  mantenía  de  pié  el  Ser  sobrena- 
tural. 

Sus  dos  compañeras  se  adelantaron  también 
para  tratar  de  oir  la  conversación  que  se  iba  á 
emprender;  pero  Bernardita,  sin  volverse,  y co- 
mo obedeciendo  á un  mandato  de  la  Aparición, 
les  hizo  seña  con  la  mano  de  que  no  se  acer- 
casen. 

Llenas  de  confusión,  se  retiraron  un  poco 
aparte. 

— Señora  mia,  dijo  la  niña,  si  teneis  algo  que 
comunicarme,  quisiera  que  tuviéseis  la  bondad 
de  escribir  quién  sois  y que  deseáis. 

La  Virgen  sonrió  al  oir  tan  sencilla  petición. 
Entreabrió  sus  labios  y dijo: 

— Lo  que  tengo  que  deciros  no  es  necesario 
escribirlo.  Hacedme  únicamente  el  favor  de  venir 
aquí  durante  quince  dias. 

— Os  lo  prometo,  dijo  Bernardita. 

La  Virgen  sonrió  nuevamente,  manifestando 
así  su  plena  confianza  en  la  palabra  de  una  po- 
ire  pastora  de  catorce  años. 

Sabia  que  la  pastorcilla  de  Bartrés  era  como 
aquellos  niños  purísimos,  cuyas  rubias  cabezas 
se  complacía  Jesús  en  acariciar  diciendo:  “El 
reino  de  los  cielos  es  para  aquellos  que  se  les  pa- 
rezcan.” 

A las  palabras  de  Bernardita  respondió  tam- 
bién por  su  parte  con  un  solemne  compromiso. 

— Y yo,  á mi  vez,  le  dijo,  os  prometo  haceros 
dichosa,  no  en  este  mundo,  sino  en  el  otro. 
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A la  niña,  que  le  concedía  algunos  dias,  le  ase- 
guraba en  compensación  la  eternidad. 

Bernardita,  sin  perder  de  vista  la  Aparición, 
se  volvió  hacia  sus  compañeras,  y notó  que  al 
seguirla  la  Virgen  con  la  vista,  detuvo  un  largo 
rato  con  complacencia  su  mirada  sobre  Antonia 
Peyret,  aquella  de  sus  compañeras  que  no  esta- 
ba casada,  y que  formaba  parte  de  la  Congrega- 
ción de  las  Hijas  de  María. 

La  niña  les  repitió  lo  que  acababa  de  pasar. 

— La  Señora  te  mira  en  este  momento,  dijo 
la  vidente  á Antonia. 

Esta  oyó  enajenada  de  gozo  estas  palabras,  y 
desde  entonces  vive  con  ese  recuerdo. 

— Pregúntale,  le  dijeron,  si  le  repugnaría  que 
durante  esos  quince  ’dias  vengamos  á acompa- 
ñarte. 

Bernardita  se  dirigió  á la  Aparición. 

— Pueden  volver  y acompañaros  respondióla 
Virgen,  tanto  ellas,  como  otras;  deseo  ver  aquí 
mucha  gente. 

Al  decir  estas  palabras  desapareció,  dejando 
tras  sí  aquella  luminosa  claridad  que  la  rodeaba 
y que  se  iba  desvaneciendo  poco  á poco. 

Aquella  vez,  como  las  demas,  observó  la  niña 
un  destello  que  parecía  como  la  ley  de  esa  aureo- 
la que  cercaba  á la  Virgen  constantemente. 

Cuando  la  Vision  tiene  lugar,  decía,  veo  la 
Luz  antes  y después  á la  “Señora;”  cuando  la 
Vision  cesa,  lo  que  primero  desaparece  es  la  “Se- 
ñora y después  la  Luz. 


LIBRO  II. 

La  quincena. — Agitación  pública. — Los  librepensadores. — El 
clero. — El  párroco  Peyramale. — Las  regiones  oficiales. — 
La  policía. — El  Sr.  Jacomet. — Aparición  del  21  de  Febrero. 
— Interrogatorio  de  Bernardette  por  Jacomet  — El  pueblo. 
— Ausencia  de  la  V ision. — Aparición  del  23  de  Febrero. — 
El  secreto. — La  misión. 

I 

De  vuelta  á Lourdes,  Bernardita  debió  hablar 
á sus  padres  de  la  promesa  que  acabada  de  ha- 
cer á la  Señora  misteriosa  y de  los  quince 
dias  consecutivos,  durante  los  cuales  tenia  que 
volver  á la  Gruta.  Por  su  parte,  Antonia  y Mme. 
Millet  contaron  lo  que  habían  presenciado,  la 
maravillosa  transfiguración  de  la  niña  durante 
el  éxtasis,  las  palabras  de  la  Aparición,  y la  de- 
manda de  que  volvería  la  niña  por  espacio  de 


quince  dias.  La  noticia  de  tan  estraños  aconteci- 
mientos se  difundió  al  punto  por  todas  partes,  y 
salvando  prontamente  los  límites  de  la  clase  po- 
pular, sembró  en  uno  y otro  sentido  la  mas  pro- 
funda agitación  en  los  habitantes  del  pais.  Aquel 
jueves,  18  de  Febrero  de  1858,  era  precisamente 
dia  de  mercado  en  Lourdes,  donde  había  por 
tanto,  mucha  gente  según  costumbre ; por  ma- 
nera que  aquella  misma  noche,  la  noticia  de  las 
visiones,  verdaderas  ó falsas  de  Bernardita,  se 
repartió  por  las  montañas,  por  los  valles,  por 
Bagneres,  por  Tarbes,  por  Cauterets,  por  Saint-, 
Pé,  por  Nay,  en  todas  las  direcciones  de  la  pro- 
vincia y en  las  ciudades  mas  próximas  del  Bear- 
ne.  Al  dia  siguiente,  cuando  Bernardita  llegó  á 
la  Gruta,  hallábanse  ya  en  ella  un  centenar  de 
personas.  Al  otro  dia  subían  á cuatrocientos  ó 
quinientos.  El  domingo  por  la  mañana  se  conta- 
ban muchos  miles. 

Y sin  embargo,  ¿quéseveia,  que  se  oia  bajo 
aquellas  rocas  salvajes?  Nada,  absolutamente 
nada,  á no  ser  una  pobre  niña  en  oración,  dicien- 
do que  veia  y que  oia.  Cuanto  mas  pequeña  era 
la  causa  en  la  apariencia,  mas  inesplicable  hu- 
manamente se  presentaba  el  efecto. 

Era  preciso  ó que  el  reflejo  de  lo  alto  sobre 
aquella  niña  fuese  realmente  visible,  ó que  el  so- 
plo de  Dios,  que  agita  como  le  place  los  corazo- 
nes, hubiera  pasado  sobre  aquellas  multitudes. 
Spiritus  ubi  vult  spirat.. 

Una  corriente  eléctrica,  un  poder  irresistible, 
del  cual  nadie  podía  sustraerse,  parecía  haber 
sublevado  á aquella  población  á la  palabra  de 
una  pastora  ignorante,  de  una  pobre  niña,  des- 
conocida todavía  la  víspera.  En  las  canteras  en 
los  talleres,  en  el  seno  de  las  familias,  en  las 
reuniones,  entre  seglares  como  entre  clérigos,  en- 
tre pobres  como  entre  ricos,  en  los  círculos,  en 
los  cafés,  en  las  fondas,  en  las  plazas,  en  las  ca- 
lles, por  la  noche,  por  la  mañana,  en  particular, 
en  público,  era  Bernardita  el  único  asunto  de 
todas  las  conversaciones.  Ya  se  tuviese  simpatía 
ú hostilidad  á este  acontecimiento,  ya  no  se  ma- 
nifestasen ni  una  ni  otra  sino  únicamente  curio- 
sidad é inquietud  por  saber  la  verdad,  no  había 
nadie  en  el  pais  para  quien  estos  singulares  suce- 
sos no  fuesen  en  aquel  momento  el  mas  vivo,  y 
hasta  iba  á decir,  el  único  pensamiento. 

El  instinto  popular  no  aguardaba  á que  la 
Aparición  dijese  su  nombre  para  reconocerla. — 
Indudablemente  es  la  Virgen  Santísima,  clama- 
ban todos. 
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Ante  la  autoridad,  tan  exigua  en  si  misma,  de 
.manilla  de  trece  á catorce  años,  que  pretendía 
per  y oir  lo  que  nadie  veia  ni  oia  en  torno  de  ella, 
•ios  filósofos  del  pais,  educados  con  la  elocuente 
orosa  de  los  periódicos,  tenian  armas  magníficas 
jontra  la  superstición. 

— ¿A  una  niña  que  ni  aun  tiene  edad  para 
prestar  juramento  y á quién  apenas  se  escucha- 
da en  un  tribunal  declarando  sobre  un  hecho  in- 
significante,se  le  hade  dar  crédito  cuando  se  trata 
. ie  un  acontecimiento  imposible,  de  una  Apari- 
ción?. . ¿No  es  evidente  que  esto  es  una  Corne- 
lia, urdida  con  miras  de  alguna  interesada  es- 
peculación por  la  familia  ó por  el  partido  cleri- 
cal? Bastan  dos  ojos  algo  perspicaces  para  descu- 
brir la  trama  de  intriga  tan  miserable.  El  primer 
idvenedizo  de  los  nuestros  no  tardaría  en  descu- 
brirlo diez  minutos. 

Algunos  de  los  que  empleaban  este  lenguaje 
quisieron  ver  á Bernardita,  interrogarla  y pre- 
senciar su  éxtasis.  Las  respuestas  de  la  niña 
dieron  sencillas,  naturales, sin  contradicción  algu- 
ía,  dadas  con  un  acento  de  verdad  en  el  que  no 
cabía  engaño,  y que  llevaba  á los  ánimos  mas 
desfavorablemente  prevenidos  la  convicción  de 
su  completa  ingenuidad.  En  cuanto  á los  éxta- 
sis, los  que  habían  visto  en  París  las  grandes  ac- 
trices de  nuestro  tiempo,  declararon  que  el  arte 
no  podía  llevarse  á tal  estremo.  El  tema  de  que 
era  una  comedia  no  resistió  veinticuatro  horas 
ante  la  evidencia. 

Los  sábios,  que  habían  dejado  en  un  principio 
Ü los  filósofos  resolver  la  cuestión,  salieron  en- 
tonces á la  arena. 

Soneto. 

Dime  Padre  común,  pues  eres  justo, 

¿ Porqué  ha  de  permitir  tu  providencia, 
Que,  arrastrando  prisiones  la  inocencia, 
Suba  la  fraude  al  tribunal  augusto? 

¿Quién  dá  fuerzas  al  brazo  que  robusto 
Hace  á tus  leyes  firme  resistencia; 

Y que  el  celo  que  mas  los  reverencia 
Gima  á los  pies  del  vencedor  injusto? 

Yernos  que  vibran  victoriosas  palmas 
Manos  inicuas,  la  virtud  gimiendo 
Del  triunfo  en  el  injusto  regocijo. 


Esto  decia  yo,  cuando  riendo 
Celestial  ninfa  apareció,  y me  dijo: 

Ciego,  ¿es  la  tierra  el  centro  de  las  almas? 

Bartolomé  de  Argensola. 


|to  ticks  (ücnmUs 

Los  jesuítas  en  Estados  Unidos. — Muy  in- 
dignado se  muestra  el  Luterano , diario  aleman, 
de  que  los  jesuítas  expulsados  del  imperio  ger- 
mánico, encuentren  asilo  en  los  Estados  Unidos, 
y mas  aun  de  que  la  municipalidad  de  Nueva- 
York  haya  cedido,  por  influencia  de  los  jesuítas 
$ 1.396,385  para  las  escuelas  católicas. 

¡Qué  modelo  de  liberalismo! 

Los  Alsacianos  y Loreneses. — A 116,000 
francos  asciende  lo  recaudado  hasta  ahora  por 
El  Univcrs  en  favor  de  los  pobres  alsacianos  y 
loreneses.  En  cambio  muchos  periódicos  tan  pa- 
triotas como  radicales  no  han  recogido  un  solo 
franco. 

Carbón  de  piedra  importado  á Inglaterra 
— Es  la  vez  primera,  dice  un  diario  de  Londres, 
que  se  va  á introducir  carbón  de  piedra  estrange- 
ro  en  Inglaterra.  En  Dunkerque  se  deben  cargar 
250,000  toneladas  de  este  combustible,  de  hulle- 
ras del  Pas-de-Calais,  que  han  sido  contrata- 
das por  casas  inglesas. 

Noticias  consoladoras  para  los  católicos. 
— Acaba  de  salir  á luz  en  Roma  un  periódico 
católico  ilustrado,  con  el  título  de  la  Antología. 
El  Sumo  Pontífice  se  ha  dignado  recibir  en  au- 
diencia privada  á los  redactores  del  mismo. 

Durante  la  semana  anterior  ha  habido  reunio- 
nes católicas  en  gran  número  de  poblaciones  ale- 
manas. Cunde  admirablemente  el  movimiento 
religioso. 

Tributo  á la  memoria  del  ilustre  escritor 
español  Aparisi  y Gui jarro — Se  ha  celebrado 
en  Valencia  una  numerosa  reunión  para  tratar 
de  la  manera  de  erigir  un  mausoleo  donde  reposen 
las  cenizas  del  señor  Aparisi  y Guijarro.  La  reu- 
nión se  celebró  en  el  palacio  arzobispal,  bajo  la 
; presidencia  del  ilustre  Prelado  y asistieron  á ella 
( muchas  personas  notables,  entre  ellas  el  presi- 
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dente  de  la  Sociedad  Valenciana  de  Agricultura, 
rector  de  la  Universidad,  presidente  de  la  Aca- 
demia de  Medicina,  y representantes  del  Semi- 
nario, Instituto  médico  valenciano,  Academia 
de  Bellas  Artes,  Ateneo, 'Juventud  Católica,  Ami- 
gos del  País,  Colegio  de  Abogados,  Escuela  de 
Bellas  Artes,  Escuela  de  Artesanos,  Asociación 
de  Católicos,  y los  directores  de  El  Mercantil, 
Las  Provincias,  Organización  Federal  y El  Ca- 
tólico. 

Acordaron  por  unanimidad  honrar  con  la  pre- 
sidencia de  la  Comisión  al  Exmo.  é ilustrísimo 
señor  Arzobispo  de  la  diócesis,  el  cual,  en  senti- 
das frases  manifestó  aceptaba  tal  cargo  por  amor 
á Valencia  y al  ilustre  patricio  finado.  Alli  mis- 
mo se  acordó  dirigirse  en  nombre  de  Valencia  á 
la  señora  viuda  del  señor  Aparisi  para  obtener  su 
vénia  á fin  de  poder  trasladar  á la  ciudad  del  Tu- 
ria  los  restos  del  llorado  por  todos;  y obtenida 
que  fuese,  proceder  por  medio  de  una  suscricion 
á la  creación  de  un  mausoleo  modesto  y digno  de 
la  patria  que  le  vió  nacer. 

Con  objeto  de  adelantar  los  trabajos  prepara- 
torios, se  nombraron  por  unanimidad  dos  sub-co- 
misiones;  la  primera  para  llevar  defecto  la  sus- 
cricion, y la  segunda  para  construir  el  mausoleo. 

La  comisión  que  se  nombró  para  honrar  la  me- 
moria del  Sr.  Aparisi,  la  componen: 

Presidente:  Excmo.  é Illmo.  señor  Arzobispo. 

Secretario:  D.  Vicente  Boix. 

Sub-comision  de  suscricion. 

Presidente;  D.  Vicente  Lassala  Palomares. — 
Vocales:  D.  José  R.  Oloris,  D.  Miguel  Domingo 
Roncal  y D.  Manuel  M.  Errando. — Secretario: 
D.  Teodoro  Llórente. 

Sub-comision  artística. 

Presidente:  D.  Juan  Dorda. — Vocales:  Don 
Eduardo  Perez  Pujol,  D.  Francisco  Brotons,  D. 
Salustiano  Asenjo  y D.  Juan  Reig  García. — Se- 
cretario: D.  Joaquín  Serrano  Cañete. 
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SANTOS. 

26  D jm.  Ntra.  Sra.  de  Belen.  Stos.  Policarpo  ob  y Paula 

27  Lunes.  San  Juan  Crisóstomo,  [viuda. 

28  Mirt.  Santos  Julián  abad  6 Inés. 

29  Mierc.  San  Francisco  de  Sales  obispo. 


CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  lunes  á las  8 de  la  mañana  la  Archicofradia  del  Santí- 
simo celebra  el  funeral  por  el  finado  Don  Teodoro  Ferreira. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION. 

El  mártes  á las  10  tendrá  lugar  el  funeral  del  R.  P.  Don 
Juan  B.  Harbustan. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (8ALE8A8) 

Contiuúa  la  Novena  de  San  Francisco  de  Sales  fundador 
de  la  Orden  de  la  Visitación;  se  rezará  todos  los  dias  á las 
5 lpl  de  la  tarde,  y se  concluirá  con  la  Bendición  del  Santí- 
simo Sacramento. 

El  miércoles  29  fiesta  de  dicho  Santo,  á las  9 1¡2  habrá 
Misa  cantada  con  Panegírico  y Reposición  de  la  D.  M.  que 
quedará  manifiesta  todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  7 de  la  tarde,  y en  seguida  la  adora- 
ción de  la  reliquia  del  Santo. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  Indulgencia  plenaria 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  26  El  Corazón  de  Maria  en  la  Matriz. 

“ 27  Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  6 las  Hermanas. 

“ 28  Ntra.  Señora  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 29  Ntra  Sra  del  Rosario  en  la  Matriz. 
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ARCHICOFRADIA 

Del  Santísimo  Sacramento. 

El  lunes  27  del  corriente  tendrá  lu- 
gar en  la  Iglesia  Matriz  á las  8 de  la 
mañana,  el  funeral  por  el  finado  her- 
mano Don  Teodoro  Ferreira. 

La  Junta  Directiva  espera  la  asis- 
tencm  de  los  cofrades. 

El  Secretario. 

COLEGIO  FRANCES 

22  - CALLE  DEL  PARAN^  - 22 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 
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La  embriaguez  en  Inglaterra. 

Hay  muchos  revolucionarios,  que  sin  tener 
pensamiento  de  trabajar,  se  insurreccionan  para 
defender,  entre  otras  cosas,  el  derecho  al  trabajo. 
En  Inglaterra  hay  mas  lógica:  los  parroquianos 
mas  asiduos  de  las  tabernas  se  amotinan,  para 
proteger,  en  toda  su  plenitud,  el  derecho  á la 
borrachera. 

Hasta  el  tiempo  presente  la  ley  inglesa  se  ha- 
bía contentado  con  prohibir  el  trabajo  en  el  do- 
mingo, y nadie  protestaba;  Dios  descansó  el  dia 
sétimo.  Por  otra  parte  el  pobre  mundo  conserva- 
ba el  derecho  de  embriagarse,  si  quería  hacerlo, 
durante  las  veinte  y cuatro  horas  del  santo  dia. 
Pero  héte  aquí,  que  la  ley  trata  hoy  dia  de  limi- 
tar la  libertad  del  vicio:  la  ley  acaba  de  mandar, 
que  las  tabernas  deben  estar  cerradas  el  domin- 
go desde  las  nueve  de  la  noche.  Inde  irde. 

Por  mínimo  que  sea  el  progreso,  bajo  el  punto 
de  vista  del  bien,  debemos  tenerle  muy  en  cuen- 
ta. Pero  esto  no  quiere  ni  oir  el  pobre  mundo,  el 
mundo  de  los  bebedores,  se  entiende. 

El  domingo,  3 de  Noviembre,  se  reunió  en 
Liverpool  un  meeting  para  i>rotestar  con  toda  la 
energía,  que  prestan  las  convicciones  alcohóli- 
cas, contra  la  ejecución  de  semejante  ley.  Gigan- 
tescos carteles  habían  anunciado  la  antedicha 
manifestación,  donde  figuraron  mas  de  doce  mil 
personas,  si  hemos  de  creer  á los  croniquistas. 
La  comisión  del  meeting  había  redactado  de  an- 
temano las  resoluciones  que  debían  adoptarse; 
so  trataba  de  condenar  el  carácter  arbitrario  é 


injusto  de  esta  ley,  que  “viola  el  derecho  públi- 
co;" y ademas  debía  enviarse  al  gobierno  una 
diputación  para  demandar  el  restablecimiento 
del  antiguo  orden  de  cosas. 

El  meeting  fué  tan  alborotador  que  la  policía 
se  vió  obligada  á hacer  evacuar  el  local;  aunque 
por  otra  parte,  gracias  á las  disposiciones  adop- 
tadas por  la  autoridad,  no  hubo  que  deplorarse 
ningún  desorden  grave  fuera  del  meeting. 

La  ciudad  de  Hull  acaba  de  ser,  por  la  misma 
causa,  teatro  de  manifestaciones  del  mismo  gé- 
nero, aunque  mas  violentas.  Lo  mismo  que  en 
Liverpool,  se  hacía  un  llamamiento  por  medio 
de  carteles,  para  rebelarse  contra  la  misma  ley, 
y para  la  defensa  de  los  “¡derechos  y privile- 
gios!” Cuadrillas  de  gente  de  la  población  re- 
corrieron las  calles,  echando  amenazas  contra  los 
afiliados  á las  sociedades  de  templanza,  y hubo 
ocasiones,  en  que  pudieron  temerse  colisiones 
sangrientas.  Un  meeting  de  la  sociedad  de  la 
templanza  que  debía  tenerse  en  aquel  dia  mismo, 
se  aplazó  por  prudencia,  y la  excitación  llegó  á 
aplacarse.  Es  verdad,  que  al  dia  siguiente  apa- 
reció mas  viva  que  nunca,  y que  no  pudo  enton- 
ces calmarse,  sino  con  las  cargas  á fondo  de  la 
policía.  Los  taberneros  y sus  parroquianos  opu- 
sieron tal  resistencia,  que  hubo  un  grande  nú- 
mero de  heridos  de  una  y otra  parte. 

Por  lo  visto,  hasta  las  tradiciones  se  van  á 
perder.  ¿En  qué  ha  venido  á parar  la  época,  des- 
cripta por  Smollet,  en  que  los  taberneros  ingle- 
ses anunciaban  bajo  su  enseña  propia,  que  en  su 
taberna,  por  un  penny  (tres  cuartos)  los  aficio- 
nados podían  emborracharse  propiamente / por 
dos  ponce  (seis  cuartos,)  se  tenia  derecho  á beber 
hasta  quedar  borracho,  como  si  estuviera  muer- 
to, y ademas  de  esto  el  vendedor  proporcionaba 
un  jergón  de  paja  para  que  el  borracho  pudiera 
dormir  la  mona  á su  satisfacción,  hasta  que  re- 
cuperase la  razón?  ¡Hubiera  sido  preciso  verda- 
deramente no  tener  cuatro  cuartos  en  la  faltri- 
quera para  no  caer  en  la  tentación!  ¡Que  se  han 
hecho  estos  dichosos  tiempos,  esta  edad  de  oro  de 
la  borrachera! — “¡Pero  dónde  están  los  héroes  de 
antaño!” 

Sin  embargo,  si  la  intemperancia  no  es  ya  lo 
que  era  antes  de  1751,  época  en  que  escribía 
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Smollet,  todavía  liay  que  confesar,  que  los  bebe- 
dores ingleses  de  ahora  hacen  todo  cuanto  pue- 
den por  caminar  por  las  mismas  huellas  de  sus 
antepasados.  Las  estadísticas  mas  verídicas  y 
mas  modernas  prueban,  que  todos  los  años,  por 
un  término  medio,  sucumben  en  la  Inglaterra 
50,000  individuos  víctimas  de  los  estragos  del  al- 
coholismo. Es  por  lo  tanto  muy  creible,  que  aún 
habrá  tiempos  felices  para  los  fabricantes  de  cer- 
veza, de  gin  y de  whisky. 

Es  cierto,  que  no  se  puede  meuos  de  aplaudir 
los  esfuerzos  del  legislador;  ¿pero  se  cree  que  so- 
lo con  medidas  penales  ó restrictivas  se  podrá  te- 
ner á raya  el  vicio?  ¿No  será  mas  bien  la  buena 
instrucción  dada  con  inteligencia  por  la  que  po- 
drán introducirse  las  buenas  costumbres?  ¡Pero 
sobre  todo,  no  se  conseguirá  esto  con  mucha  ma- 
yor eficacia  por  la  educación  moral  y religiosa! 
El  Salmista  nos  dice:  Initium  sapientice  timor 
Dornini. 

Mientras  el  pobre  mundo  no  se  abitúe  á escu- 
char la  voz  de  la  conciencia,  mientras  que  no  se 
le  enseñe  desde  su  niñez  que  habiéndonos  Dios 
criado  á todos  á su  imágen  y semejanza,  lo  mis- 
mo á los  grandes  que  á los  pequeños,  que  es  uno 
criminal,  cuando  se  rebaja  la  dignidad  humana 
hasta  que  reinen  estas  enseñanzas,  el  espíritu  del 
mal  tendrá  muchos  esclavos.  La  ley  castiga  el 
delito,  pero  no  previene  al  vicio.  A.  falta  del  fre- 
no impuesto  á las  pasiones  por  el  sentido  moral 
y religioso,  el  borracho  se  burlará  de  las  penali- 
dades como  de  un  vaso  vacío,  y pasará  su  vida 
en  poner  en  práctica  la  innoble  divisa  británica: 
¡tirunk  for  ever! 

(De  El  Semanario  Católico ) 


Memorándum  de  los  obispos  alemanes 
reunidos  en  Fulda  sobre  la  situación 
de  la  Iglesia  en  Alemania. 


Si  en  estos  últimos  tiempos  se  han  dolorosa- 
mente alterado  las  relaciones  pacíficas  entre  el 
Estado  y la  Iglesia,  los  Obispos  alemanes  pue- 
den atestiguar  no  haber  ellos  contribuido  en  ma- 
nera ninguna,  ni  colectiva,  ni  individualmente,  á 
tan  lamentable  acontecimiento.  Estas  alteracio- 
nes eran  tan  inesperadas  para  ellos  como  para 
sus  fieles;  y por  lo  que  á nosotros  toca,  deplora- 
mos con  toda  sinceridad  el  que  se  llalla  empren- 


dido una  lucha  que  hubiera  sido  tan  fácil  conju- 
rar y cortar. 

Pero  como  nosotros  no  podemos  impedir  que 
lo  que  se  ha  hecho  realmente  sea  ya  una  cosa 
leal,  queremos,  sin  embargo,  cumplir  nuestro  de- 
ber y defender  los  intereses  de  la  Iglesia,  procu- 
rando al  mismo  tiempo,  según  nuestras  fuerzas, 
restablecer  la  paz  entre  el  Estado  y la  Iglesia. 

Este  es  el  fin  que  nos  proponemos  en  el  pre- 
sente  escrito  sobre  la  situación  de  la  Iglesia.  Es- 
peramos que  por  esta  clara  é imparcial  esposicion 
de  las  relaciones  entre  las  dos  potestades  llega- 
remos al  restablecimiento  de  los  violados  dere- 
chos de  la  Iglesia,  y al  mismo  tiempo  al  retorno 
de  la  paz,  que  por  nuestra  parte  deseamos  ar- 
dientemente. 

No  llegaremos,  con  todo,  á conseguirlo  sino 
reduciendo  la  cuestión  al  terreno  del  derecho  y 
de  las  conclusiones  concordatorias.  Hé  aquí  el 
por  qué  vamos  á considerarle  y estudiarle  bajo 
este  punto  de  vista. 

1. 

No  puede' haber  la  menor  duda  que  cuando  la 
Iglesia  so  coloque  en  el  terreno  de  derecho,  tiene 
en  Alemania  el  recqnocimiento  legal,  y que  pue- 
de vivir  en  ella  en  su  integridad  constitucional. 

El  tratado  de  Wetfalia  había  garantido  á la 
Iglesia  católica,  lo  mismo  que  á los  otros  cultos 
legalmente  reconocidos,  el  derecho  de  vivir  y 
poseer.  Este  derecho  de  existencia  de  las  diver- 
sas confesiones  religiosas  se  hallaba  protegido 
por  los  tribunales  judiciales  del  imperio,  y por  el 
principio  del  itio  en  partes  en  los  negocios  ecle- 
siásticos, aun  contra  cualquiera  modificación  que 
por  su  parte  quisiera  introducir  el  Parlamento 
en  algún  punto  que  pudiese  sufrir  alguna  pre- 
sión cualquiera  de  esas  confesiones. 

Y aun  cuando  mas  tarde  ciertos  territorios 
pertenecientes  al  derecho  de  patronos  católicos  y 
de  fundaciones  independientes  del  imperio  ha- 
bian  sido  secularizados,  y habían  pasado  á manos 
de  los  protestantes,  el  tratado  de  Westfalia  no 
perdió  nada  de  su  fuerza  en  lo  que  pertenece  el 
ejercicio  de  la  Religión  católica.  Al  contrario, 
sus  conclusiones  fueron  restablecidas  y confirma- 
das con  cláusulas  especiales  en  la  reunión  de  los 
diputados  de  Alemania  el  año  1830. 

La  disolución  del  imperio  germánico,  aun 
cuando  quitó  la  protección  que  ese  imperio  y los 
tribunales  de  justicia  prestaban  á la  Iglesia  y á 
las  otras  confesiones,  no  introdujo  cambio  ningu- 
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no  en  los  derechos  confesionales  de  los  diferentes 
cultos.  Todos  los  juristas  están  de  acuerdo  en 
este  punto,  y reconocen  que  del  imperio  había 
pasado  directamente  á los  soberanos  del  nuevo 
estado  de  cosas  el  deber  de  proteger  los  cultos 
y de  garantir  sus  derechos  y franquicias. 

Hé  aquí  el  por  qué  todas  las  constituciones 
de  los  nuevos  Estados  alemanes  han  renova- 
do y admitido  en  principio  el  derecho  protector 
del  imperio  antiguo,  y garantizaban  á los  miem- 
bros de  las  grandes  confesiones  religiosas,  lo  mis- 
mo que  á todos  los  súbditos  alemanes,  una  li- 
bertad completa  de  conciencia;  porque  de  la 
misma  manera  que  el  católico  no  es  católico  sino 
en  su  calidad  de  miembro  de  la  Iglesia,  asi  tam- 
bién tampoco  es  libre  en  su  fé  religiosa  y en  su 
conciencia  sino  en  cuanto  su  Iglesia  misma  es 
enteramente  libre. 

Entre  todas  las  Constituciones  alemanas,  la  de 
Prusia  de  1850,  en  los  artículos  del  15  al  18,  es 
la  que  mas  claramente  y con  mas  estension  lia 
definido  la  existencia  legal  de  la  Iglesia  católica 
romana  y de  la  iglesia  luterana.  Por  medio  de 
esta  definición  y de  sus  subsecuentes  actos  legis- 
lativos, no  solamente  lia  inaugurado  Prusia  en 
1850  la  libertad  de  que  gozaban  los  católicos  y 
protestantes  en  Alemania,  sino  que  también  la 
ha  garantizado  y libertado  especialmente  de 
ciertas  trabas  que  anteriormente  la  oprimían. 

Otra  prueba  de  grande  importancia  sobre  la 
existencia  legal  de  la  Iglesia  católica  en  Alema- 
nia, y de  su  libertad  en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos, resalta  de  los  tratados  hechos  por  los  prín- 
cipes alemanes  con  la  Santa  Sede,  siempre  que 
surgía  alguna  dificultad  sobre  cualquiera  de  los 
puntos  elaborados  de  acuerdo  con  el  Soberano 
Pontífice. 

II. 

Los  cambios  políticos  que  han  sobrevenido  en 
Alemania  en  estos  últimos  años,  lo  mismo  que 
la  resurrección  del  imperio  germánico,  no  han 
podido  aportar  ninguna  modificación  en  las  rela- 
ciones del  Estado  con  la  Iglesia.  Al  contrario, 
esta  ha  debido  abrigar  la  esperanza  de  que  el 
nuevo  imperio  le  prestaría  mas  distinguida  pro- 
tección, y le  garantizarla  todavia  mas  sus  dere- 
chos y sus  franquicias.  En  efecto:  ¿no  es  la  mas 
bella  prerogativa  del  Emperador  el  ser  protector 
del  derecho  y de  la  libertad  legal? 

Al  invocar  la  protección  del  Emperador  no  po- 
demos menos  de  mencionar  aquí  un  rumor  tan 


poco  fundado  como  peligroso.  Se  ha  dicho  que 
con  motivo  de  la  elevación  de  S.  M.  el  Rey  de 
Prusia  á la  dignidad  imperial,  los  católicos  ha- 
bían tomado  una  actitud  hostil  respecto  del  nue- 
vo imperio,  que  no  podían  olvidar  que  la  corona 
imperial  había  pasado  á una  dinastía  protestan- 
te, y que  estaban  convencidos  que  el  Emperador 
no  concederla  ya  á la  Iglesia  católica  y á sus 
miembros  la  libertad  que  les  otorgaba  en  otro 
tiempo  como  Rey  de  Prusia. 

Nosotros  combatimos  con  toda  la  energía  de 
que  somos  capaces  semejante  conclusión  y las 
premisas  que  la  han  motivado,  porque  precisa- 
mente los  católicos  esperaban  que  un  Emperador 
que  no  era  de  su  Iglesia,  y que  pertenecía  á la 
confesión  religiosa  de  la  mayoría  de  sus  súbditos, 
miraría  como  un  deber  el  garantir  mas  sus  dere- 
chos y los  de  su  confesión.  Y esta  esperanza  era 
tanto  mas  fundada  por  su  parte,  cuanto  que  la 
casa  real  de  Prusia  y el  gobierno  prusiano  on  la 
Constitución  de  1850,  se  habian  atraído  el  reco- 
nocimiento y la  confianza  de  todos  los  católicos, 
haciendo  de  la  libertad  de  cultos  la  base  funda- 
mental y un  principio  de  gobierno. 

El  Rey  de  Prusia,  por  su  parte,  como  todos 
los  soberanos  alemanes,  tenia  todo  género  de 
motivos  para  otorgar  su  confianza  á su  pueblo 
católico,  á los  Obispos  y al  clero.  Los  católicos, 
sin  andar  con  hipocresías  y lisonjas,  han  mani- 
festado su  patriotismo  y su  -adhesión  al  poder, 
tanto  en  las  crisis  revolucionarias  de  los  pasados 
tiempos,  como  en  las  crisis  sociales  actuales. 
Han  dado  pruebas  de  generosa  abnegación  en 
las  guerras  anteriores,  como  en  la  guerra  gigan- 
tesca que  acaba  de  sostener  Alemania;  en  todas 
partes  se  han  mostrado  fieles,  resueltos  y sin  ta- 
cha. Los  Obispos  y ambos  cleros,  secular  y regu- 
lar, se  han  esforzado  en  todas  las  ocasiones  en 
mantener  á los  fieles  en  sentimientos  generosos, 
y en  apoyarles  con  sus  ejemplos. 

Acaeció,  sin  embargo,  como  había  también 
acaecido  antes,  y sin  que  hubiese  razón  alguna 
para  ello,  que  durante  la  guerra  se  oyó  á algu- 
nas personas  que  acusaban  á los  católicos  de  ser 
enemigos  del  imperio  y de  la  patria.  Cuando  la 
victoriosa  Alemania  hubo  firmado  la  paz,  el  con- 
cierto de  acusaciones  fué  mas  general,  y hasta  se 
proclamó  que,  á pesar  de  estar  vencido  el  enemi- 
go esterior,  quedaba  todavía  por  vencer  en  el  in- 
terior un  nuevo  enemigo,  mucho  mas  peligroso 
que  el  otro:  el  jesuitismo,  el  ultramontanismo, 
el  catolicismo,  y que  era  preciso  comenzar  la  lu- 
cha con  Roma,  y triunfar  pronto  de  ella. 
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Lenguaje  semejante,  como  puede  fácilmente 
comprenderse,  afligió  y conturbó  profundamente 
á los  católicos.  En  un  principio  no  vieron  en  él 
otra  cosa  que  la  espresion  de  algunas  personas 
particulares  y de  partidos  hostiles  No  se  atre- 
vían á suponer  que  estos  gritos  de  guerra  ten- 
drían entrada  ni  hallarían  éco  en  el  ánimo  de 
aquellos  á cuyas  manos  había  encomendado  la 
Providencia  la  protección  de  sus  derechos  y de 
sus  intereses. 

No  obstante,  se  vieron  precisados  á rendirse  á 
la  evidencia,  y á convencerse  de  que  su  situación 
se  habia  hecho  muy  crítica,  y que  poderosos  par- 
tidos, movidos  por  intereses  diametralmente 
opuestos  á los  suyos,  estaban  ya  resueltos  á ar- 
rebatar á la  Iglesia  católica  la  libertad  de  que 
habia  gozado  en  Prusia,  y á procurar  la  estension 
del  catolicismo  y aun  del  cristianismo  en  Alema- 
nia. A vista  del  peligro,  los  católicos  creyeron 
como  un  deber  imperioso  para  ellos  enviar  al 
Parlamento  hombres  que  tomasen  á su  cargo 
defender  vigorosamente  sus  derechos  y sus  inte- 
reses. Las  elecciones,  pues,  fueron  un  motivo  de 
recriminación  contra  los  católicos;  se  habló  con- 
tra los  sacerdotes  por  la  parte  que  habían  toma- 
do y por  la  oposición  que  habia  producido  en  el 
Parlamento  la  fracción  del  centro.  Todo  esto  era 
injusto.  Los  cotólicos  han  procedido  con  claridad 
y lealtad,  y nada  mas  que  usando  de  su  derecho, 
cuando  han  intentado  asegurarse  una  poderosa 
representación  que  defendiese  en  el  Parlamento 
sus  libertades  religiosas.  Por  este  hecho  no  han 
introducido  discusiones  í-eligiosas  en  esa  Asam- 
blea puramente  política,  sino  que  han  buscado 
únicamente  el  colocar  su  autonomía  religiosa  en 
el  terreno  del  derecho  y de  la  libertad. 

En  cuanto  á la  fracción  del  centro,  nosotros  no 
tenemos  que  ocuparnos  aquí  del  lado  político  de 
su  actividad.  En  la  cuestión  religiosa  el  centro  se 
ha  limitado  á defender  la  autonomía  de  la  Igle- 
sia católica  sobre  la  base  del  derecho  vigente  y 
de  la  libertad  de  cultos.  Su  mocion  de  hacer  en- 
trar en  la  Constitución  del  imperio  las  conclusio- 
nes de  la  Constitución  prusiana,  en  los  artículos 
del  15  al  18,  era  nada  mas  que  la  espresion  de 
sus  deseos. 

La  repulsa  de  esta  mocion  por  la  mayoría  del 
Parlamento,  de  acuerdo  en  esto  con  el  gobierno 
fué  de  mal  augurio.  Hasta  nuestros  dias  todas 
las  Constituciones  alemanas,  aun  las  confeccio- 
nadas en  épocas  desfavorables  á la  Iglesia  católi- 
ca y á la  libertad  religiosa,  habian  contenido  al- 
gún artículo  que  garantizaba  los  derechos  y las 


libertades  de  las  confesiones  reconocidas.  Sola- 
mente el  imperio  ha  reusado  esta  garantía  á los 
católicos  en  la  Constitución.  Ademas  de  esto,  en 
el  imperio,  lo  mismo  que  en  otros  Estados,  se  to- 
maron medidas  que  indicaban  demasiado  que  en 
un  porvenir  próximo  6e  pondrían  en  cuestión  to- 
dos los  derechos  y todas  las  libertades  de  la  Igle- 
sia, como  si  tuviese  que  hacerse  de  todo  esto  una 
tabla  rasa  para  crear  otro  orden  de  cosas,  contra- 
rio en  todos  los  puntos  á todos  estos  derechos  y á 
todas  estas  libertades. 

( Continuará .) 


Congreso  masónico  de  Locarno. 

(SUIZA.) 

(Conclusión) 

¿Y  como  se  inaugurará  este  reinado  de  la  bar- 
barie, del  salvajismo,  del  exterminio,  del  robo  y 
del  incendio? 

También  nos  lo  dice  el  Congreso. 

Cuando  se  hizo  la  pregunta  para  saber,  cuáles 
eran  los  principios,  que  servirían  de  base  á los 
gobiernos  de  Gambétta.en  Francia  y deG-aribal- 
di  en  Italia,  el  Congreso  de  Locarno  respondió; 
Los  principios  de  la  Comune  con  un  nuevo  ideal 
religioso.  Hé  aquí  lo  que  nos  aguarda,  el  dia  en 
que  los  masones  hayan  conseguido  suscitar  otra 
nueva  guerra  en  la  Francia.  También  se  ha  de- 
cretado en  el  Congreso,  que  la  guerra  debe  sur- 
gir éntrela  Francia  y la  Italia,  poi'que  el  terre- 
no de  ambos  es  el  que  está  mejor  preparado  para 
recibir  las  nuevas  doctrinas,  que  la  revolución 
debe  comenzar  á practicar  para  establecer  su  rei- 
nado. Y mientras  la  Francia  se  vaya  preparan- 
do, lo  mismo  que  la  Alemania  para  el  derrum- 
bamiento universal,  han  resuelto  alentar  á M.  de 
Cismarle  por  cuantos  medios  estén  á su  alcance, 
para  que  él  prepare  lo  mejor  que  se  pueda,  el 
advenimiento  de  la  Comune  á la  Alemania.  El 
Austria  se  la  preparará  á su  vez;  y por  medio  del 
Austria  y la  Suiza  deberá  prepararse  la  ruina  del 
nuevo  imperio  germánico. 

¡Ah!  ¡que  todavía  haya  necesidad  de  excita- 
ciones para  hacerles  abrir  los  ojos  á los  hombres 
de  bien!  ¿Comprenderán  por  fin  la  suerte  que 
les  espera?  ¡Cómo!  ¿La  comprenden  y no  se  le- 
vantan como  un  solo  hombre  para  declarar  guer- 
ra á muerte  á estas  doctrinas  revolucionarias,  y 
no  piden  la  extinción  de  esos  gobiernos  bastar- 
dos, que  les  entregan  atados  de  piés  y manos  á la 
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mas  satánica  demagogia?  ¿A  dónde  caminamos 
pues?  ¿han  perdido  los  hombres  el  sentido  para 
no  conocer  el  significado  de  las  jial  abras  y de  las 
cosas,  para  arrojarse,  sin  dar  ni  un  grito,  para 
arrojarse  con  los  ojos  cerrados  y con  la  cabeza 
baja  en  el  cataclismo,  que  nos  prepara  la  revo- 
lución? ¡Dios  tenga  misericordia  del  mundo  y 
dígnese  enviarnos  un  libertador!  ¡ha  sonado  ya 
el  primer  golpe  de  la  muerte  de  las  naciones! 

(De  El  /Semanario  Católico ) 


Misiones  Católicas 

PE-TCHÉ-LI  ORIENTAL 

Se  nos  ha  facilitado  la  siguiente  carta  que  el 
R.  P.  Potitfils,  de  la  Compañia  de  Jesús,  escribe 
á su  superior  de  Francia,  fechada  en  Wan-jin- 
kia-tchuang,  el  19  de  abril  próximo  pasado. 

“Habito  una  celda  que  estaba  habitada,  no  ha 
mucho,  por  un  bonzo  (sacerdote) : hé  aquí  de 
qué  medio  se  ha  valido  la  divina  providencia  pa- 
ra instalarme  en  la  antigua  morada  de  un  siervo 
de  Fo,  y de  un  monje  budista. 

“Como  unos  diez  años  atrás,  un  habitante  de 
un  pueblo  vecino,  hechicero  de  oficio,  y además 
pintor  y decorador  de  ídolos  y pagodas,  se  con- 
virtió á la  verdadera  fé.  Deseando  hacer  partíci- 
pes á sus  semejantes  de  la  gracia  que  acababa  de 
recibir,  trasladó  sus  penates  á Wan-jin-kia- 
tchuang,  donde  contaba  algunos  parientes.  Im- 
provisándose predicador,  expuso,  lo  mejor  que 
supo  á los  paganos  que  quisieron  oirle,  las  prin- 
cipales verdades  del  Catolicismo  y los  groseros 
errores  de  su  religión.  Nuestro  hombre,  que  co- 
nocía á fondo  la  teogonia  búdica,  no  se  apuraba 
en  este  punto.  El  Señor  derramó  sus  bendiciones 
sobre  el  nuevo  apóstol;  muchos  paganos  abjura- 
ron sus  errores  y recibieron  el  bautismo  tan  lue- 
go como  se  les  hubo  instruido  debidamente.  Hoy 
dia  Wan-jin-kia-tchuang  cuenta  ciento  cuarenta 
y un  neófitos,  sin  incluir  algunos  otros  que  se 
han  agrupado  actualmente  en  otras  cristiandades 
formadas  de  nuevo  con  motivo  de  la  disemina- 
ción de  la  nuestra. 

“Los  cristianos  se  fueron  multiplicando  poco 
á poco,  y constituyeron  en  el  pueblo  un  grupo 
bastante  considerable.  Ocurrióseles  la  idea  de 
pedir  el  reparto  para  sí,  y para  sus  conciudada- 
nos idólatras,  de  las  propiedades  comunales  con- 
sagradas al  culto.  Como  estas  propiedades  eran 
compradas  en  común  por  todos  los  habitantes 
en  ima  época  en  que  el  pueblo  no  contaba  un  so- 


lo cristiano,  nada  mas  justo  que  los  convertidos 
recuperasen  ¡os  desembolsos  invertidos  en  otro 
tiempo  para  el  culto  de  una  religión  que  no  era 
la  suya.  Por  otra  parte  este  derecho  era  dema- 
siado importante  para  que  se  le  dejase  de  atender, 
pues  que  las  propiedades  en  cuestión  constaban 
de  una  pagoda,  una  casa  para  el  bonzo,  con  nu- 
merosas celdas  rodeadas  de  tres  cercas,  y de  se- 
senta fanegas  de  tierra  de  buena  calidad. 

“Esta  reclamación  de  los  cristianos  dió  lugar, 
camo  es  natural,  á discusiones  que  en  un  princi- 
pio se  creyeron  interminables,  pero  por  fin  pudie- 
ron arreglarse,  verificándose  el  reparto  con  toda 
equidad.  Por  de  pronto  la  pagoda  fué  adjudica- 
da á los  paganos,  con  los  correspondientes  ídolos, 
de  todas  formas  y colores,  arreglados  en  semicír- 
culo dentro  un  estrado  del  interior  del  edificio. 
Estos  pou-ssahs,  como  todos  los  que  adornan 
los  templos  de  Fé,  se  distinguen  por  su  enorme 
vientre,  (emblema  de  honor),  por  sus  largas  ore- 
jas (signo  de  inteligencia),  y por  sus  ojos  de  mi- 
rada amenazadora.  Aunque  estos  ídolos  están 
embadurnados  con  todos  los  colores  del  arco  iris, 
el  color  rojo  es  el  dominante.  El  rojo  fascina  al 
chino,  quien  á la  vista  de  un  objeto  pintado 
de  escarlata,  exclama  constantemente:  “Hao- 
kin-ti-li-hui  (¡qué  bonito!);  ’ pero  en  todo  lo  que 
constituía  el  mobiliario  del  templo  no  había  na- 
da que  halagase  á nuestros  catecúmenos;  así  es 
que  solo  se  quedaron  con  una  campana  de  las 
dos  que  había,  la  cual  les  sirve  en  la  actualidad 
para  llamarlos  á la  oración.  Arreglado  este  pri- 
mer punto,  los  demás  no  ofrecieron  dificultad. 
Treinta  fanegas  de  tierra,  dos  cercas  de  la  casa 
del  bonzo,  y doce  celdas  constituyeron  la  parte 
de  nuestros  catecúmenos,  para  que  hicieran  de 
ella  el  uso  que  mejor  les  pareciera. 

“Yo  estoy  ocupando  en  el  dia  una  de  estas  cel- 
das, muy  oscura  á la  verdad,  pues  la  ventana  co- 
munica con  el  muro  de  la  pagoda,  de  la  que  dista 
solo  dos  piés.  ILéme  aquí,  pues,  vecino  de  una 
asamblea  de  mokoné , (demonios)  á quienes  el 
bonzo  viene  á rendir  el  tributo  de  oración  ó 
incienso,  el  1 ? y el  15  de  cada  luna.  Este  bonzo 
es  muy  templado:  desempeña  su  sagrado  minis- 
terio maquinalmente,  cual  si  se  tratara  de  un 
oficio.  Léjos  de  guardarnos  el  mas  mínimo  ren- 
cor, tiene  con  nosotros  muchas  atenciones  y nos 
trata  con  la  mayor  cortesanía,  como  puede  verse 
por  lo  que  voy  á referir.  Estos  últimos  dias  lle- 
gué de  improviso  á Wan-jin-kia-tchuang:  nin- 
guno de  mis  cristianos  estaba  presente  para  reci- 
birme; corre  el  bonzo  inmediatamente  toma  mi 
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caballo  por  las  riendas,  lo  ata  á un  árbol  junto  á 
la  pagoda,  y se  apresura  á comunicar  á mis  cris- 
tianos la  llegada  del  Lao-ié  (misionero).  ¡Quiera 
el  Señor  recompensarle  sus  buenas  acciones, 
abriéndole  los  ojosa  la  luz  del  Evangelio! 

“¿Quiere  ahora  vuestra  Paternidad  formarse 
una  idea  del  modo  con  que  los  chinos  adminis- 
tran justicia?  Pues  escuche  el  corto  relato  de  lo 
que  he  visto  con  mis  propios  ojos  en  Wan-jin- 
kia-tchuang.  El  20  de  diciembre  último,  al  regre- 
sar á mi  cristiandad,  encontré  á los  paganos  del 
lugar  en  pleno  movimiento,  ocupados  del  todo  en 
el  trasteo  de  muebles,  inclusas  las  puertas  y ven- 
tanas de  sus  casas.  Los  cristianos  por  el  contra- 
rio escepto  uno  á quien  muy  pronto  pude  calmar 
todos  estaban  tranquilos,  siendo  meros  especta- 
dores de  aquella  agitación,  y de  los  preparativos 
de  marcha  de  sus  conciudadanos  idólatras.  Hé 
aquí  la  causa  que  producía  aquella  alarma: 

“Hacia  dos  ó tres  años  que  un  pagano  del 
pueblo,  auxiliado  por  algunos  cómplices,  se  de- 
dicaba á la  fabricación  de  moneda  falsa,  y había 
sido  denunciado  á la  autoridad  superior  por  otro 
pagano,  enemigo  suyo.  Como  consecuencia  de 
esta  denuncia,  el  19  de  diciembre  cayó  inopinada- 
mente sobre  el  pueblo  de  Wan-jin-kia-tchuang 
una  partida  de  quince  satélites  del  mandarín, 
cuyo  primer  cuidado  fué  apoderarse  del  culpa- 
ble y de  sus  cómplices,  atándoles  fuertemente. 
Hasta  aquí  conformes;  los  satélites  ó ejecutores 
estaban  en  su  derecho;  pero  bien  pronto  pasaron 
á cosas  mayores.  No  contentos  con  imponer  una 
considerable  multa  pagadera  al  momento  por 
todos  los  paganos  del  lugar,  sin  distinción  entre 
inocentes  y culpables,  invaden  las  casas  de  los 
idólatras,  pillan  cuanto  encuentran  de  su  gusto, 
y se  alejan  cargados  de  botín,  pero  no  sin  prome- 
ter volverles  á visitar  á la  mayor  brevedad. 

“¿Cree  vuestra  Paternidad  que  las  víctimas 
de  tan  odioso  pillaje  y de  tan  escandalosas  exac- 
ciones hayan  ido  á quejarse  al  mandarín?  Ni  si- 
quiera ha  pasado  por  su  cabeza  semejante  idea. 
Estos  despojos  y violencias  pertenecen  á una  cos- 
tumbre invetarada,  y por  consiguiente  toda  re- 
clamación sería  inútil.  Todo  su  cuidado  consis- 
tió, pues,  en  salvar  lo  poco  que  les  quedaba,  sus- 
trayéndose lo  mas  pronto  posible  á la  rapacidad 
de  satélites  que  habían  amenazado  repetir  la 
visita. 

“ — ¿Por  qué  ese  trastorno?  dije  á los  paganos; 
veo  que  los  cristianos  están  muy  tranquilos:  ¿no 
podéis  vosotros  hacer  como  ellos? 

( Concluirá .) 


# m i ni  ¿ule  $ 

Nuestra  Señora  Je  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  II. 

II. 

Tales  eran  en  estas  ó parecidas  palabras,  las 
conversaciones  que  tenían,  de  la  mañana  á la 
noche,  las  sagaces  inteligencias  que  representa- 
ban en  Lourdes  la  medicina  y la  filosofía. 

La  mayor  parte  de  aquellos  pensadores  habían 
visto  bastante  á Bernardita,  para  comprobar  que 
no  representaba  una  comedia;  esto  bastaba  á su 
talento  examinador,  al  ver  que  iba  manifiesta- 
mente de  buena  fé,  sacaban  la  consecuencia  de 
que  solo  podía  ser  ó loca  ó cataléptica.  Su  génio 
infalible  no  admitía  la  posibilidad  de  otra  expli- 
cación cualquiera.  Cuando  se  les  proponía  estu- 
diar el  hecho,  ver  nuevamente  á la  niña,  ir  ó vol- 
ver á la  Gruta,  seguir  en  todos  sus  detalles  tan 
sorprendentes  fenómenos,  se  encogían  de  hom- 
bros, reían  filosóficamente  y decían:  “Todo  eso 
lo  sabemos  de  memoria.  Son  bien  conocidas  esas 
crisis.  Antes  de  un  mes,  esa  muchacha  estará  lo- 
ca por  completo,  y probablemente  paralítica.” 

Algunos,  sin  embargo,  no  razonaban  entera- 
mente lo  mismo. 

“Semejantes  fenómenos  son  raros,  decía  uno 
de  los  médicos  mas  distinguidos  de  la  población, 
el  doctor  Dozoces,  y por  mi  parte,  no  perderé 
esta  ocasión  de  examinarlos  detenidamente.  Los 
partidarios  de  lo  sobrenatural  los  arrojan  con 
harta  frecuencia  á la  faz  de  la  medicina,  para 
que  no  tenga  curiosidad,  toda  vez  que  se  verifi- 
can hoy  al  alcance  de  mi  vista,  en  estudiarlos  es- 
crupulosamente y concluir  afondo,  de  visu , y por 
experiencia  tan  célebre  cuestión.” 

El  Sr.  Dufo,  abogado,  y varios  individuos  del 
foro;  el  Sr.  Pougat,  presidente  del  tribunal;  el 
Sr.  Estrade,  recaudador  de  contribuciones  in- 
directas, y otros  muchos,  resolvieron  dedicarse, 
durante  los  quince  dias  anunciados  de  antemano 
á las  mas  escrupulosas  observaciones,  colocándose 
para  ello  en  los  primeros  ó mejores  sitios  que  pu- 
¡ diesen  conseguir. 
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A medida  que  el  asunto  tomaba  proporciones 
mas  considerables,  el  número  de  observadores  se 
aumentaba. 

Algunos  médicos,  algunos  Sócrates  indígenas, 
algunos  filósofos  locales  que  se  llamaban  volte- 
rianos para  hacer  creer  que  liabian  leido  á Yol- 
taire,  luchaban  solamente  contra  su  propia  curio- 
sidad y hacían  gala  de  no  figurar  en  aquella  mu- 
chedumbre estúpida  que  de  dia  en  dia  iba  cre- 
ciendo. Como  sucede  casi  siempre  á los  fanáticos 
del  Libre  Examen,  tenían  por  principio  no  exa- 
minar nada.  Para  ellos  no  merecía  atención  nin- 
gún hecho  que  altéraselos  inflexibles  dogmas  que 
habían  aprendido  en  el  Credo  de  su  periódico.  Pa- 
rapetados en  lo  alto  de  su  infalible  prudencia, des- 
de la  puerta  de  su  tienda, desde  la  entrada  del  café, 
desde  las  ventanas  del  círculo,  aquellos  talentos 
de  primer  orden,  veian  desfilar  con  desdeñosa  su- 
perioridad las  innumerables  oleadas  humanas 
que  un  vértigo  inexplicable  arrastraba  hacia  la 
Gruta. 

III 

El  Clero,  como  es  natural  estaba  fuertemente 
impresionado  por  todos  estos  sucesos;  pero  con 
un  tacto  y un  buen  sentido  maravillosos,  había 
tomado  desde  el  principio  una  actitud  de  las 
más  reservadas  y de  las  más  prudentes. 

El  Clero,  sorprendido  como  todos  por  el  singu- 
lar acontecimiento  que  de  un  modo  tan  brusco  se 
había  apoderado  de  la  atención  pública,  se  inte- 
resaba vivamente  en  conocer  su  naturaleza.  Allí, 
donde  el  volterianismo  local,  en  su  amplitud  de 
ideas,  veía  solo  una  solución  posible,  el  Clero 
veía  muchas.  El  hecho  podía  ser  natural,  y en 
este  caso  ser  producido  por  una  comedia  muy 
hábil,  ó por  una  enfermedad  muy  rara;  pero 
también  podía  ser  sobrenatural,  y entonces  nece- 
sitaba examinarse  si  ese  sobrenatural  era  diabó- 
lico ó divino,  pues  si  Dios  tiene  sus  milagros,  el 
demonio  tiene  sus  alucinaciones.  El  Clero  sabia 
todo  esto  y resolvió  estudiar  con  extremo  cuida- 
do todas  las  circunstancias  del  suceso  que  iba  á 
verificarse.  Por  otro  lado,  desde  los  primeros 
momentos  había  acojido  con  grandísima  descon- 
fianza la  noticia  de  un  hecho  tan  extraordinario. 
No  obstante,  como  este  podia  ser  divino,  el  cle- 
ro no  quería  decidirse  con  ligereza. 

La  niña,  cuyo  nombre  se  liabia  hecho  célebre 
de  una  manera  tan  súbita,  era  completamente 
desconocida  de  los  Sacerdotes  de  la  población. 
En  los  quince  dias  trascurridos  desde  su  regre- 


so á la  casa  de  sus  padres  en  Lourdes,  fué  á la 
doctrina,  pero  el  eclesiástico  encargado  aquel 
año  de  instruir  á los  niños,  el  señoivPomian,  no 
la  conocía  todavía,  pues  si  bien  la  había  pregun- 
tado una  vez  ó dos,  ignoraba  su  nombre,  y no  se 
habia  fijado  en  su  fisonomía,  escondida  entre  los 
demás  muchachos  y todavía  desconocida,  como 
lo  son  habitualmente  los  recien  venidos.  Cuando 
acudian  ya  á la  Gruta  gentes  de  gran  número  de 
poblaciones,  hácia  el  tercer  dia  de  los  quince  pe- 
didos por  la  misteriosa  Aparición,  el  Sr.  Pomian, 
deseando  conocerla,  la  llamó  por  su  nombre  en 
la  doctrina,  según  su  costumbre  cuando  iba  á pre- 
guntar. Al  nombre  de  Bernardita  Soubirous,  se 
levantó  humildemente  una  muchacha  de  muy 
delicada  apariencia  y pobremente  vestida.  El  sa- 
cerdote solo  notó  en  ella  su  sencillez,  así  como  su 
estremada  ignorancia  en  todas  las  cuestiones  re- 
ligiosas. 

La  parroquia  tenia  entonces  al  frente  un  sa- 
cerdote, cuyo  retrato  es  conveniente  que  hagamos. 

El  Sr.  Peyramale,  que  contaba  entonces  unos 
cincuenta  años,  hacía  dos  que  era  párroco  deán 
de  la  ciudad  de  Lourdes  y arcipreste  de  su  can- 
tón. Era  un  liomhre  brusco  por  naturaleza,  vio- 
lento quizá  por  su  amor  al  bien,  y á quien  la 
gracia  habia  dulcificado,  dejando  adivinar  el  ár- 
bol primitivo,  el  árbol  rugoso,  pero  bueno  en  el 
fondo,  en  el  cual  la  mano  delicada  y poderosa  de 
Dios  habia  ingertado  al  cristiano  y al  Sacerdote. 
Su  natural  ardor,  apagado  por  completo  en  todo 
lo  que  le  concernía  personalmente,  se  habia  con- 
vertido en  un  celo  purísimo  por  la  casa  de  Dios. 

En  el  púlpito,  su  palabra,  siempre  apostólica, 
era  ruda  algunas  veces;  persiguiendo  todo  lo 
malo,  ningún  abuso,  ningún  desorden  moral,  de 
cualquier  parte  que  viniese,  le  parecía  débil  ó 
indiferente.  La  sociedad  de  aquellos  sitios,  herida 
frecuentemente  en  alguno  de  sus  vicios  ó de  sus 
extravíos  por  la  ardiente  palabra  del  Pastor,  ha- 
bia puesto  el  grito  en  el  cielo;  pero  él  no  se  ha- 
bia alterado,  concluyendo  casi  siempre,  con  ayu- 
da de  Dios,  por  salir  vencedor  en  la  lucha. 


Su  Santidad. — Las  noticias  de  Europa  lle- 
gadas por  el  Seneyal  alcanzan  al  9 de  Enero. 

La  salud  del  ilustre  cautivo  del  Vaticano  se- 
guía sin  la  menor  novedad. 

El  6 recibió  Su  Santidad  en  el  Vaticano  mu- 
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clios  irlandeses,  á los  eludes  agradecióla  afección 
de  la  Irlanda  por  el  Pontificado,  añadiendo: 
“Defenderé  siempre  los  derechos  de  Dios  y de  la 
Iglesia.” 

Recibiendo  después  una  gran  diputación  de  la 
juventud  católica  de  Italia,  dijo:  “Es  menester 
combatir  la  impiedad  sin  miedo  y por  todos  los 
medios.  La  Iglesia,  puesto  que  siempre  agredida, 
permanece  de  pié;  sus  enemigos  serán  vencidos.” 

La  fiebre  amarilla  en  Rio  Janeiro. — La 
terrible  epidemia  de  la  fiebre  amarilla  toma  cada 
vez  mas  grandes  proporciones  en  Rio  Janeiro. 

El  pánico  tomaba  creces.  Los  casos  fatales  eran 
últimamente  de  60  á 80  diarios. 

Es  necesario  que  se  tomen  todas  las  precaucio- 
nes que  dicta  la  prudencia  para  evitar  que  nos 
llegue  el  contagio. 

Sin  olvidar  esas  precauciones  oremos  pidiendo 
al  Señor  no  nos  envíe  tan  terrible  castigo,  y que 
haga  cesar  en  la  capital  del  Imperio  vecino  los  es- 
tragos de  la  epidemia. 


Notable  documento. — Hoy  comenzamos  la 
publicación  del  Memorándum  de  los  Obispos  A- 
lemanes  sobre  el  estado  de  la  Iglesia  Alemana. 

Recomendamos  la  lectura  de  ese  documento 
bajo  todos  conceptos  notable  y que  debe  intere- 
sar á todos  los  católicos. 

Es  un  escrito  bastante  extenso  por  lo  que  lo 
dividiremos  en  varios  números. 

Buen  calculista. — Un  periódico  da  cuenta 
de  la  prodigiosa  facultad  para  el  cálculo  que  de- 
muestra un  doctor  en  filosofía  y letras,  y uno  de 
los  alumnos  mas  aventajados  de  la  Universidad 
de  Zaragoza. 

En  el  corto  tiempo  de  dos  segundos,  y con 
solo  una  rapidísima  mirada,  cuenta  hasta  los 
puntos  de  cincuenta  fichas  de  dominó,  y lo  mis- 
mo un  puñado  de  perdigones,  granos  de  arroz, 
guisantes,  etc.,  arrojados  sobre  una  mesa,  lo  cual 
han  tenido  ocasión  de  admirar  un  gran  número 
de  personas,  en  cafés,  casinos  y otros  círculos. 
Quitándole  una  ficha  de  las  28  de  que  consta  el 
dominó,  dice  en  el  breve  espacio  de  tres  segundos 
los  puntos,  y que  ficha  es  la  que  se  ha  tomado, 
para  lo  cual  se  tienen  que  hacer  tres  operaciones, 
á saber,  sumar  las  27  fichas,  descontar  de  los  1 68 
tantos  que  tiene  el  dominó,  y mediante  el  resto, 
averiguar  qué  ficha  es,  pues  son  varias  las  que 
iienen  un  mismo  número  de  punios. 


En  la  cuestión  de  números,  suma  una  canti- 
dad horizontal  aunque  sea  de  80  guarismos  en  el 
corto  espacio  de  cinco  segundos. 

Una  columna  con  cuarenta  ó cincuenta  canti- 
dades, aunque  sea  de  ocho  guarismos  cada  una, 
la  suma  en  nueve  segundos  ó diez,  con  la  segu- 
ridad de  que  no  se  le  ha  visto  equivocarse  nun- 
ca. Siendo  como  es  casi  imposible  apreciarse  el 
tiempo,  ni  aun  en  segundos,  porque  no  emplea 
para  cada  operación  mas  que  una  rápida  ojeada. 

La  libertad  de  imprenta  bajo  del  domi- 
nio de  los  modernos  liberales. — Un  juez  de 
primera  instancia  de  Madrid  con  gran  aconpa- 
ñamiento  de  alguaciles  y agentes  de  orden  públi- 
co, se  ha  personado  en  la  imprenta  de  La  Iberia , 
y despiíes  de  apoderarse  de  todos  los  ejemplares 
que  existían  del  suplemento  de  ayer,  ha  procedi- 
do á deshacer  á martillazos  las  formas  del  mismo 
suplemento. 

Ignoramos  si  el  procedimiento  se  ha  hecho  de 
oficio,  ó á instancia  de  parte. 


(irónica  ¡gfligiijjsa 

SANTOS. 

2 Dom.  tt  La  Purificación  df.  Nuestra  Señora. 

8 Lunes  Santos  Blas  ob.,  Félix  y comp.  mártires. 

4 Márt  Sautos  Andrés  y Gilberto. 

5 Miérc.  Santos  Felipe  de  Jesús  y Agueda  v.  y mart. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ! 

Hoy  á las  9 será  la  bendición  de  velas. 

Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magestad  Manifiesta.  A la 
noche  habrá  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Habrá 
plática. 

El  lunes  á las  9 el  Sr.  Cura  Rector  de  la  Matriz  hará  ce> 
lebrar  un  funeral  por  el  R.  P.  Juan  Harbustan. 

El  Cura  de  la  Matriz  invita  á los  fieles  á acudir  á ese  acto 
religioso. 

en  los  Ejercicios 

Hoy  á las  9 será  la  bendición  de  velas. 

A la  noche  habrá  plática  y desagravio  al  Sagrado  Corazón 

! de  Jesús. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  2 Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las 
Hermanas. 

“ 8 La  Visitación  en  las  Salesas. 

“ 4 Dolorosa  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 5 b tra.  Sra.  del  Rosario  en  la  Matriz. 
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Napoleón  III 

Por  el  último  vapor  llegado  de  Europa  se 
ha  confirmado  la  noticia  del  fallecimiento 
del  ex-Emperador  Napoleón. 

La  noticia  nos  llega  sin  mayores  detalles, 
almenos  aquellos  detalles  que  deben  intere- 
sar á todo  católico. 

¿Napoleón  III  en  sus  últimos  momentos 
imitó  á Napoleón  I en  el  arrepentimiento 
de  sus  estravíos  y de  sus  grandes  culpas? 

Ojalá  que  quien  imitó  al  que  faltó  haya 
imitado  al  que  se  arrepintió! 

Lo  único  que  nos  dicen  las  últimas  noti- 
cias es  que  en  aquellos  supremos  momentos 
acompañaban  al  ex-Emperador  su  buena  es- 
posa, un  sacerdote  y famosos  médicos.  Es- 
peramos que  los  diarios  europeos  nos  hagan 
saber  si  Napaleon  dió  pruebas  de  su  sincero 
arrepentimiento  y si  recibió  los  santos  sa- 
cramentos. Esto  seria  consolador  para  los 
que  como  católicos  nos  hallamos  animados 
de  sentimientos  de  caridad  para  con  el  que 
va  por  la  senda  del  estravío.  No  deseamos, 
como  no  podemos  desear  otra  cosa  sino  la 
conversión  del  pecador,  y que  se  salve. 

Entre  tanto : á cuantas  reflexiones  se 
presta  la  calda  y la  muerte  del  que  poco 
lia  era  el  árbitro  en  política  de  los  destinos 
de  una  gran  parte  de  la  Europa! 

Napoleón  que  influyó  notablemente  en 
los  grandes  trastornos  que  en  estos  últimos 
años  han  conmovido  la  Europa  ya  no  existe. 

Napoleón  á cuya  política  de  inconsecuen- 
cias é indignas  transaciones  con  la  revolu- 
ción se  deben  tantos  males,  ya  ha  dado 
cuenta  ante  el  supremo  tribunal  de  Dios  de 


su  conducta  como  hombre  y como  gober- 
nante. 

Napoleón,  cuya  política  trastornó  la  Ita- 
lia; cuya  ambición  lo  indujo  hasta  querer 
poner  una  mano  sacrilega  en  el  santuario 
pretendiendo  que  su  voluntad  se  antepusie- 
se á las  solemnes  decisiones  de  la  iglesia 
católica;  Napoleón  que  al  non  possumus  del 
gran  Pontífice  Pió  IX  contestaba  con  ame- 
nazas y realizaba  esas  mismas  amenazas 
entregándolo  como  inocente  víctima  en  ma- 
nos de  sus  cobardes  y rastreros  enemigos, 
faltando  á sus  mas  solemnes  compromisos 
y á la  lealtad  que  en  él  debia  exigirse,  Na- 
poleón ya  no  existe! 

Su  decadencia  tuvo  principio  el  mismo 
dia  en  que  abandonaba  á Pió  IX.  En  ese 
dia  fatal  para  Napoleón  fué  su  primer  der- 
rota. Desde  aquel  momento  comenzó  su 
decadencia.  Hoy  se  nos  anuncia  su  muerte. 

Entre  tanto;  el  venerable  anciano  Pió  IX 
con  cuyo  próximo  fallecimiento  contaban 
Napoleón  y sus  cómplices  para  la  realiza- 
ción de  los  planes  de  la  usurpación  de  Ro- 
ma, sobrevive  aun;  y aunque  cautivo  y 
despojado,  presencia  la  caida  y la  muerte 
de  los  mas  encarnizados  enemigos  de  la 
Iglesia  católica. 

Cavour,  Mazzini,  Napoleón  y la  mayor 
parte  de  los  héroes  de  la  llamada  unidad  ita- 
liana ya  han  desaparecido  de  la  escena;  y 
el  gran  Pió  IX  permanece  de  pié  sostenido 
por  el  brazo  de  la  Divina  Providencia,  de- 
fendiendo los  derechos  de  la  Esposa  inma- 
culada del  cordero. 

Con  firme  confianza  esperamos  que  el 
Señor  conservará  los  preciosos  dias  de  Su 
Santidad  para  que  vea  el  triunfo  de  la 
Iglesia. 

Entre  tanto:  pidamos  á Dios  por  los  que 
ya  no  existen:  y para  los  que  les  sobrevi- 
ven y han  sido  sus  cómplices  ó imitan  sus 
malos  ejemplos,  pidamos  al  Señor  que  los 
ilumine  con  un  rayo  de  luz  á fin  de  que  se 
arrepientan  en  tiempo  de  sus  extravíos. 
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El  Dios-Estado. 

Entre  los  medios  con  que  el  gran  burlador  del 
humano  linaje  intenta  de  ordinario  lograr  su 
rencorosa  envidia,  muéstrasenos  como  principal 
el  de  dar  á las  cosas  los  nombres  que  cabalmente 
mas  las  contradicen. 

Esta  verdad  que  resulta  en  todas  las  páginas 
de  la  historia,  nos  explica  el  horrible  modo  con 
que  los  agentes  del  infierno  han  podido  llevar  á 
cabo  la  tarea  verdaderamente  diabólica  de  des- 
truir la  libertad  llamándola  absolutismo,  y de 
entronizar  el  absolutismo  mas  espantoso  apelli- 
dándole libertad. 

De  hecho  no  ha  existido  jamás  en  el  mundo 
poder  alguno  ilimitado:  en  el  Oriente  mismo, 
patria  de  los  déspotas  mas  fieros  y de  las  plebes 
mas  abyectas,  existe,  como  agudamente  lo  nota  el 
conde  de  Maistre,  una  especie  de  cuadi-con trato 
en  que  el  pueblo  dice  perpétuamente  á su  tirano: 
‘‘Oprime  cuanto  quieras,  que  nosotros,  cuando 
ya  no  podamos  mas,  te  cortaremos  el  pescuezo.” 

Reservado  estaba  para  la  edad  presente  el 
crear  en  medio  de  pueblos  bautizados  un  estado 
de  cosas  que  casi  reproduce  con  todo  su  horror 
aquella  bárbara  manera  de  constitución  social. 
No  parece  sino  que  el  liberalismo  se  ha  encarga- 
do de  realizar  el  ideal  de  la  tiranía.  Doctrinas  y 
prácticas  liberales  han  engendrado  de  hecho  un 
despotismo  contra  el  cual  una  experiencia  tan 
dolorosa  como  constante  nos  enseña  (pie  casi  no 
resta  otro  medio  de  defensa  sino  el  de  les  pueblos 
orientales. 

El  procedimiento  para  llegar  á término  tan 
deplorable  ha  consistido  en  adulterar  de  tal  mo- 
do la  recta  noeion  del  Estado,  que  al  fin  ha  pa- 
rado en  poner  un  divorcio  casi  absoluto  entre  los 
pueblos  y sus  gobernantes.  Cuando  el  orgullo 
inspiró  á un  rey  famoso  aquella  célebre  frase:  el 
Estado  lo  soy  yo,  encontró  todavía  un  límite  en 
la  educación  cristriana  de  quien  tal  osaba  exaltar 
su  régio  poder,  pues  seguramente  Luis  XIV  no 
pensaba  ni  quería  espresar  con  la  dicha  fórmula 
el  hecho  que  el  Estado  moderno  podría  sin  men- 
tir afirmar  de  sí  mismo,  diciendo:  “Yo  lo  soy 
todo.” 

“Yo  lo  soy  todo:  yo  soy  toda  la  propiedad;  yo 
soy  toda  la  libertad;  yo  soy  toda  la  autoridad;  yo 
tengo  la  plenitud  de  la  inteligencia,  y poseo  el 
criterio  supremo  de  toda  verdad;  yo  represento 
la  plenitud  del  bien,  y por  consiguiente,  me  toca 
de  derecho  el  imperio  absoluto  sóbrelas  concien- 
cias. No  hay  otro  dominio  legítimo  sino  el  que 


yo  sanciono  en  mis  Códigos  civiles.  No  hay  otra 
moral  sino  la  que  yo  sanciono  en  mis  Códigos 
penales.  No  hay  otra  religión  sino  la  que  yo 
proclamo  ó tolero  en  mis  Constituciones  políticas. 
No  hay,  en  suma,  otros  derechos  individuales  ni 
sociales  sino  los  que  yo  defino.  Yo  soy  toda  la 
ciencia,  yo  soy  toda  la  riqueza,  yo  soy  la  sociedad, 
yo  soy  Dios. 

“Empiezo  por  prescindir  en  mis  Constitucio- 
nes fundamentales  de  todo  culto  positivo,  y con 
esto  me  declaro  exento  de  toda  ley  divina,  y por 
consiguiente  de  toda  norma  anterior  y superior 
á la  voluntad  humana.  Proclamo  á mis  Parla- 
mentos investidos  de  la  facultad  de  hacer  todo  lo 
que  no  sea  de  una  mujer  un  hombre;  es  decir,  que 
para  ellos  no  exista  el  imposible  moral. 

“Me  erijo,  no  solamente  en  legislador,  sino  en 
fundador  de  la  familia]  pues  para  mi  no  existe 
familia  legítimamente  constituida  sino  cuando 
lo  está  por  el  matrimonio  civil. 

“Tiendo  por  la  superficie  de  la  sociedad  una 
red  de  triquiñuelas  oficinescas  y de  exacciones 
fiscales,  en  tal  manera  tejida,  (pie  traigan  á mis 
manos,  bajo  la  forma  de  impuestos  públicos,  to- 
da la  utilidad  del  capital  de  los  particulares. 

“De  la  ingente  masa  de  riqueza  que  así  acu- 
mulo en  mis  manos,  hago  patrimonio  de  servido- 
res mios,  educados  en  mi  escuela,  unidos  á mí 
por  todo  género  de  afectos  y de  intereses,  y les 
doy  el  encargo  de  modelar  por  ellos  mismos  las 
costumbres  públicas. 

“Con  mis  falanges  de  policía,  oigo  y veo  cuan- 
to se  dice  y hace  en  todo  lugar  donde  se  me  pu- 
diera oponer  una  resistencia,  legítima  ó ilegítima. 
Con  mis  telégrafos,  y con  los  ferro-carriles  y va- 
pores,que  ó son  de  mi  propiedad  ó están  sujetos  á 
mi  intervención  soberana,  difundo  con  la  veloci- 
dad del  rayo  mis  órdenes  justas  ó injustas, Con  mis 
ejércitos  permanentes,  que  puedo  trasladar  de  un 
punto  á otro  como  piezas  de  ajedrez,  puedo  á to- 
da hora  en  todas  partes  emplear,  justa  ó injusta- 
mente, una  fuerza  irresistible.  Por  último,  con 
evocar  á mi  autoridad  central  las  funciones  de 
todas  las  autoridades  subalternas,  poniéndolas, 
bajo  la  intervención  de  agentes  mios,  los  cuales 
no  han  de  ser  responsables  sino  ante  mí,  que  an- 
te nadie  lo  soy,  hago  imposible  que  cuerpo  algu- 
no político  ni  clase  alguna  social  respiren  siquie- 
ra el  aire  sin  mi  permiso  y mi  vénia. . . . 

“¿Qué  me  resta?  Allá  en  el  interior  de  cada 
ciudadano  hay  una  mente  que  puede  pensar  de 
distinto  modo  que  yo,  y un  corazón  que  pueda 
sentir  contra  lo  que  yo  siento.  Allá,  en  lo  ínti- 


Eli  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


83 


mo  del  hogar  de  cada  familia,  puede  haber  tra- 
diciones hostiles  á mi  ciencia  social  y á mi  siste- 
ma gubernativo;  allí  hay  puesta  por  la  natuia- 
leza  misma  una  autoridad  que  osa  creerse  legíti- 
ma sin  mi  consentimiento,  y que  en  vez  de  ajus- 
tar el  pleno  ejercicio  de  sus  sagradas  atribucio- 
nes á mis  leyes  políticas  y administrativas,  no 
reconoce  límites  sino  en  dos  poderes  que  no  es- 
tán á mi  alcance,  el  derecho  natural  y el  derecho 
divino. 

“¿Cómo  vencer  estas  tres  resistencias  que 'me 
oponen  la  conciencia  de  cada  hombre,  la  auto- 
nomía doméstica  de  cada  familia,  y el  influjo  de 
la  religión? 

“Muy  fácilmente:  encargándome  yo  de  for- 
mar, sin  oposición  ni  competencia  posible,  la 
mente  la  conciencia  y el  corazón  de  cada  hom- 
bre; encargándome  yo  de  arrancar  del  hogar  do- 
méstico la  tarea  de  todas  estas  varias  formacio- 
nes, y apartando  de  ellas,  bajo  sanción  penal, 
directa  ó indirecta,  todo  influjo  activo  de  todo 
género  de  religión. 

“Al  efecto,  empobreceré  y trataré  de  envilecer 
al  Sacerdote  para  que  no  pueda  crear  escuelas 
de  ninguna  especie  ni  grado  de  enseñanza  ni  de 
educación;  fundaré  yo  las  mias  con  tales  privile- 
gios que  hagan  imposible  á toda  corporación  ó 
iniciativa  particular  el  fundar  otras;  excluiré  de 
ellas  todo  cuanto  próxima  ó remotamente  pueda 
ser  una  enseñanza  religiosa,  y en  seguida,  con 
medios  coactivos  directos,  ó con  medios  indirec- 
tos, quizás  mas  eficaces,  obligaré  á todo  padre 
de  familia,  especialmente  á los  pobres,  á que  en- 
treguen el  alma  de  sus  hijos  en  brazos  de  maes- 
tros que  yo  habré  formado,  diciéudoles:  “Id  y 
enseñad  á todas  las  gentes  el  Evangelio  del  des- 
tronamiento social  de  Jesucristo  y de  la  omnipo- 
tenciadel  Estado. 

“De  este  modo,  yo,  que  era  ya  dueño  y admi- 
nistrador de  toda  riqueza  pública  y privada;  yo 
que  era  ya  fundador  de  toda  familia  y regulador 
sobei ano  de  todo  culto  religioso;  yo  que  era  ya, 
en  fin,  motor  supremo,  y aun  único,  de  toda  la 
vida  esterna  de  la  sociedad,  dominaré  también 
su  vida  interna,  haciéndome  maestro  y educador 
universal  y exclusivo.” 

Tal  es  el  génesis  de  estos  dos  monstruos  de 
despotismo  que  se  llaman  “Enseñanza  gratuita , 
obligatoria  y laical,  aplicada  á las  Escuelas  su- 
periores. 

Este  par  de  invenciones  de  la  civilización  mo- 
derna son  el  coronamiento  del  altar  en  donde  pi- 
de adoraciones  el  dios-estado.  Mediante  ellas 


se  propone  apoderarse  del  ciudadano  al  salir  de 
la  cuna,  hasta  dejarle  en  el  cementerio  que  (di- 
gámoslo de  paso)  también  el  Estado  quiere  ha- 
cer propiedad  suya,  cual  si  hasta  de  los  muertos 
tuviese  miedo  y envidia. 

Poco  sabe  del  hombre  y de  las  fuerzas  huma- 
nas quien  crea,  que  el  hombre  solo  ha  sido  capaz 
de  tramar  y de  tender  la  red  de  un  despotismo 
tan  feroz,  tan  vil  y tan  artero. 

No,  el  Estado  moderno  no  es  obra  del  hom- 
bre; porque,  aun  suponiendo  que  el  hombre  fue- 
ra capaz  de  tanto  mal,  no  abriga  en  sus  entrañas 
perversidad  bastante  para  llamar  á esa  horrenda 
tiranía  libertad t progreso  y civilización.  Seme- 
jantes nombres,  aplicados  á semejante  cosa 
son  un  escarnio  tal  de  la  dignidad  humana  que 
no  han  podido  adulterarse  así  sino  £>or  sujes- 
tiones  del  grande  y antiguo  enemigo  del  hom- 
bre. 

Católicos,  españoles  todos  que  estiméis  en  al- 
go, no  ya  la  libertad  política  tan  extremadamen- 
te por  algunos  apreciada;  no  ya  la  libertad  civil, 
que  es  obligación  de  todos  defender,  sino  el  sér 
de  hombres ; ahí  teneis  lo  que  el  liberalismo  ha 
realizado  ya  en  gran  parte,  y lo  que  en  el  resto 
os  prepara.  Eso  es  el  Estado  moderno.  Pensad 
vosotros  ahora  en  si  puede  prescindirse  de  ata- 
carle á muerte;  si  se  debe  perdonar  medio,  de 
cuantos  caben  en  la  moral  y en  lo  posible,  para 
aplastar  á ese  monstruo  la  cabeza  y deshacerle 
de  modo  que  de  él  no  quede  ni  aun  memoria. 

(Del  Pensamiento  Español.) 


üxtmit 


Memorándum  de  los  obispos  alemanes 
reunidos  en  Fulda  sobre  la  situación 
de  la  Iglesia  en  Alemania. 

III. 

Aun  cuando  es  verdad  que  la  Iglesia  católica 
goza  todavía  en  Alemania  del  derecho  inatacable 
de  existir  en  su  integridad  constitucional,  no  es 
menos  verdad  que  se  la  ha  sujetado  recientemente 
en  el  imperio  y en  otros  Estados  á una  legisla- 
ción que  violenta  sus  derechos. 

Ante  todo  debemos  hablar  nosotros  aquí  de  las 
medidas  que  se  han  tomado  á favor  de  los  titula- 
dos viejos  católicos,  contra  la  misma  Iglesia  ca- 
tólica. Estas  medidas  descansan  evidentemente 
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en  los  mas  graves  errores;  y por  esto,  no  sola- 
mente queremos  protestar  aquí  contra  semejan- 
tes medidas,  sino  también  dilucidar  claramente 
la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  católico. 

Lo  que  distingue  esencialmente  á la  Iglesia  ca- 
tólica es  su  fé  en  la  institución  divina  del  magis- 
terio eclesiástico  viviente;  es  su  convicción  de 
que  Jesucristo,  para  la  conservación  y esplica- 
cion  de  su  doctrina,  lia  instituido  en  Pedro  y en 
los  Apóstoles  y sus  sucesores,  en  el  Papa  y en 
los  Obispos,  un  magisterio  que  debe  perpetuarse 
hasta  la  consumación  de  los  siglos;  y que  este 
magisterio,  en  virtud  de  las  promesas  de  Jesu- 
cristo, es  asistido  por  Dios  en  la  definición  de 
las  cuestiones  pertenecientes  á la  fé  y á las  cos- 
tumbres, y que  no  puede  incurrir  en  ningún  er- 
ror formal  en  sus  decisiones  doctrinales. 

Y aquel  solamente  es  de  verdad  católico  que, 
en  razón  de  esta  fé,  reconoce  á la  Iglesia  docente 
y sus  decisiones  doctrinales,  y se  somete  á ellas. 
Todo  el  que  rehúsa  creer  las  decisiones  de  la  Igle- 
sia católica,  deja  de  ser  católico. 

No  solamente  niega  con  su  oposición  aquella 
decisión  de  que  podría  haber  cuestión,  sino  tam- 
bién el  principio  de  la  fé  católica.  La  Iglesia, 
pues,  no  solamente  puede  espulsar  á semejantes 
personas  de  su  seno,  sino  que  debe  hacerlo. 

Por  esto,  donde  quiera  que  la  Iglesia  católica 
tenga  derecho  legal  de  existir,  tiene  igualmente 
el  derecho  de  ejercer  su  magisterio  respecto  de 
todos  sus  miembros.  Los  católicos  ademas  tie- 
nen el  derecho  de  no  depender  en  su  fé  y en  la 
profesión  de  su  fé  de  ninguna  persona,  sino  de 
la  Iglesia  docente.  Prohibir  á la  Iglesia  hacer  de- 
cisiones doctrinales  y el  jmbl  i carias,  no  es  con- 
denar la  misma  Iglesia;  impedirá  la  Iglesia  ex- 
comulgar á los  que  no  quieren  someterse  á sus 
decisiones,  es  querer  obligar  á la  Iglesia  á la 
apostasía  y á la  enseñanza  del  error;  forzar  á los 
católicos  á vivir  mancomunadamente  en  la  mis- 
ma religión  con  los  que  han  rehusado  la  obedien- 
cia al  magisterio  eclesiástico,  recibir  de  ellos  la 
instrucción  religiosa  ó los  Sacramentos,  es  violen- 
tar la  conciencia  en  el  mas  alto  grado,  es  pedir- 
les actos  contrarios  á sus  convicciones,  es  exij il- 
la abjuración  de  la  fé,  loque  no  puede  hacerse  sin 
un  verdadero  crimen. 

Si  algunos  profesores  alemanes,  algunos  sacer- 
dotes seculares  y cierto  número  de  legos  han  re- 
husado prestar  obediencia  á las  decisiones  del 
Vaticano,  y de  este  modo  se  han  separado  de  la 
fé  de  la  Iglesia  universal,  el  Estado  podrá,  sí, 
concederles  el  agruparse  en  una  nueva  comunión 


religiosa;  pero  el  Estado  no  puede  ni  nunca  podrá 
obligará  la  Iglesia  católica  á retenerlos  en  su  seno, 
y á concederles  los  derechos  de  la  comunión  cató- 
lica y los  del  ejercicio  de  las  funciones  sagradas,  y 
permitirles,  en  fin,  celebrar  los  misterios  sagra- 
dos en  el  mismo  altar  de  los  sacerdotes  que  han 
permanecido  íreles.  El  Estado  especialmente  no 
puede  acceder  á las  absurdas  pretensiones  de 
esos  hombres  cuando  pretenden  reivindicar  para 
ellos  el  ser  la  verdadera  Iglesia  católica  gozando 
esclusivamente  de  ser  reconocidos  por  el  Estado 
como  tales  católicos,  mientras  que  el  Papa,  los 
Obispos  de  todo  el  universo  y los  fieles  que  se 
hallan  en  comunión  con  ellos  no  son  mas,  según 
ellos  dicen,  que  una  secta  que  ha  perdido  el  re- 
conocimiento legal. 

Nosotros  no  contestamos  de  ninguna  manera 
que  el  poder  seglar  puede  tratar  como  funciona- 
rios, y según  los  principios  admitidos,  á los  pro- 
fesores separados  de  la  Iglesia  católica,  y cu3Ta 
conservación  en  sus  cátedras  haya  sido  justifica- 
da; sin  embargo,  es  claro  como  la  luz  del  dia  que 
el  Estado  no  puede  hacer  que  el  funcionario  que 
haya  roto  con  la  Iglesia  católica  sea  todavía 
miembro  de  esta  Iglesia.  Hé  aquí  el  por  qué 
ninguno  de  ellos  podrá  jamas  enseñar  la  Religión 
católica,  ni  funcionar  como  profesor  de  Teología, 
ó como  miembro  de  la  facultad  de  Teología  ca- 
tólica. 

A los  Obispos  se  les  ha  negado  el  derecho  de 
excomulgar  á los  titulados  viejos  católicos,  por 
suponerse  que  la  excomunión  acarreaba  un  per- 
juicio civil.  Este  motivo  es  inadmisible.  Si  en 
otros  tiempos,  á causa  de  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  la  Iglesia  y el  Estado,  la  excomunión 
producía  efectos  civiles,  no  habia  por  eso  razón 
para  restringir  el  derecho  de  fulminar  la  excomu- 
nión. Pero  estas  relaciones  ya  no  existen  hoy  dia. 
La  Iglesia  no  atribuye  á la  esclusion  de  su  seno 
y de  su  comunión  acción  alguna  civil,  ni  noso- 
tros exigimos  otra  cosa,  respecto  del  Estado,  que 
el  simple  reconocimiento  de  que  los  escomulga- 
dos  no  son  ya  miembros  de  la  Iglesia  católica. 

La  inmistion  del  gobierno  en  materia  de  exco- 
munión y su  acción  contra  el  Obispo  de  Emer- 
land  con  motivo  de  las  excomuniones  tan  justa- 
mente lanzadas  por  él,  nos  han  chocado  tanto 
mas,  cuanto  que  nunca  en  los  tiempos  pasados  el 
poder  civil  ha  hecho  la  menor  objeción  cuando 
se  ha  fulminado  alguna  excomunión  y ha  sido  pú- 
blicamente proclamada  desde  el  púlpito.  Lo  que 
ha  hecho  el  Obispo  Krementz  lo  ha  hecho  con 
perfecto  conocimiento  de  sus  derechos  y en  el 
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ejercicio  de  sus  funciones  episcopales,,  sin  temor 
y aun  sin  dudar,  de  que  por  esto  pudiese  crear 
un  conflicto  entre  el  Estado  y él.  Nosotros  tampo- 
co consentiríamos  que  en  un  Estado  análogo  nos 
quisiesen  privar  de  semejante  derecho. 

Pero  sobre  todo  nos  ha  causado  mucha  pena  el 
ver  los  favores  que  se  han  dispeusado  á los  disi- 
dentes por  parte  de  las  autoridades  militares  en 
Prusia,  y las  medidas  benévolas  tomadas  para 
sostenerlos. 

Cuando  hace  algunos  años  S.  M.  el  Rey  de 
Prusia  solicitó  de  la  Santa  Sede  que  un  Obispo 
recibiese  la  superior  dirección  del  servicio  reli- 
gioso en  el  ejército,  y el  Soberano  Pontífice  acce- 
dió á los  deseos  del  Rey,  es  cierto  que  de  ambas 
partes  se  abrigaba  la  intención  de  manifestar  á 
los  soldados  católicos  la  gran  solicitud  que  se  te- 
nia por  sus  intereses  espirituales.  Y cuando  al 
organizarse  este  servicio  se  tuvieron  presentes  los 
reglamentos  militares  y la  disciplina  del  ejército, 
no  ocurrió  á nadie  de  que  el  Obispo,  primer  cape- 
llán y los  sacerdotes  que  estaban  bajo  sus  órde- 
nes, dependiesen  en  las  cosas  eclesiásticas  y reli- 
giosas, en  poco  ni  mucho,  de  la  autoridad  militar. 
Los  capellanes  militares  en  estas  cosas  dependen 
esclusivamente  de  su  Obispo,  y la  jurisdicción  de 
este  únicamente  está  sujeta  al  Papa. 

Nosotros  creemos  y estamos  íntimamente  con- 
vencidos, que  el  Obispo  del  ejército  y los  cape- 
llanes militares  han  cumplido  siempre  fielmente  j 
su  deber, y jamás  han  dejado  aun  de  prevenirlos  de- 
seos de  las  autoridades  militares  cuando  llegaban 
á saberlos;)'  que  además  nunca  han  perturbado 
el  orden,  ni  jamás  se  han  propasado  poco  ni  mu- 
cho en  cosa  alguna  que  haya  podido  ocasionar  la 
relajación  de  la  disciplina  ó escitar  á la  desobe- 
diencia de  la  Ordenanza. 

¡Cuántas  veces  no  nos  hemos  hallado  penosa- 
mente impresionados  cuando  la  autoridad  mili- 
tar ha  concedido  á los  titulados  viejos  católicos 
la  iglesia  destinada  al  servicio  religioso  de  los 
soldados  en  Colonia  para  que  celebrasen  en  ella 
las  funciones  sagradas!  Cuanto  más  insistían  es- 
tos disidentes  en  pertenecer  todavía  á la  comu- 
nión católica,  tanto  mas  también  se  hacia  impe- 
rioso el  deber  de  honor  y de  constancia  por  parte 
de  la  Iglesia  de  protestar  aun  contra  la  mas  lige- 
ra apariencia  de  estar  en  comunión  con  ellos.  Se 
hizo,  pues,  indispensable  prohibir  que  se  celebra- 
sen los  santos  misterios  en  el  mismo  altar  don- 
de se  había  celebrado  la  misa  muy  pocos  instan- 
tes antes,  de  una  manera  sacrilega,  por  un  sacer- 
dote apóstata.  El  Obispo  del  ejército  no  podía 


permitir,  sin  hacerse  reo  de  un  escándalo  público 
y universal,  la  celebración  de  los  oficios  católicos 
en  una  iglesia  profanada. 

Nosotros  deploramos  profundamente  todas  es- 
tas cosas.  Pero  el  Obispo  del  ejército  no  podía 
obrar  de  otra  manera.  En  nada  se  ha  estralimi- 
tado  en  todo  esto  de  los  límites  de  su  jurisdic- 
ción, ni  ha  usurpado  en  cosa  ninguna  lo  concer- 
niente á la  autoridad  militar. 

No  examinaremos  aquí  si  esta  autoridad  tie- 
ne derecho  de  disponer  del  modo  que  quiera  de 
las  iglesias  destinadas  á los  militares,  y si  puede 
otorgar  la  celebración  de  los  oficios  divinos  á to- 
dos los  cultos,  según  le  agrade.  Lo  cierto  es  que 
no  es  la  autoridad  militar,  sino  el  Obispo,  quien 
tenia  la  autoridad  competente  para  decidir  si 
había  ó no  de  celebrarse  la  santa  misa  en  la  igle- 
sia en  cuestión 

De  resultas  de  la  negativa  dada,  el  Obispo  fué 
citado  por  la  autoridad  militar  ante  un  consejo 
de  guerra,  quien,  sin  tener  consideración  ni  á la 
Iglesia,  ni  al  Papa,  que  es  el  único  que  da  y qui- 
ta la  jurisdicción  á los  Obispos,  le  prohibió  el 
egercicio  de  sus  funciones,  le  despojó  de  sus  in- 
signias episcopales,  y le  interdijo  toda  relación 
con  los  otros  capellanes.  El  mismo  consejo  revo- 
có además  un  gran  número  de  capellanes,  por 
haber  dicho  que  perseverarían  en  la  sumisión 
gerárquica  respecto  de  su  Obispo  en  todo  lo  que 
concerniese  al  servicio  religioso  del  egército. 

Y mientras  que  los  sacerdotes  fieles  á la  Igle- 
sia fueron  desposeídos  de  este  modo,  se  conservó 
en  sus  funciones  á un  capellán  militar  apóstata, 
á quien  su  Obispo  acababa  de  recoger  sus  facul- 
tades. 


Misiones  Católicas 

PE-TCHÉ-LY  ORIENTAL 

(Conclusión) 

“ — Los  satélites,  contestaron,  se  guardarían 
muy  bien  de  tocar  á los  cristianos,  pues  sa- 
ben perfectamente  que  el  Lao-ié  les  obtendría 
justicia  ante  el  mandarín;  mas  nosotros,  que  no 
tenemos  Lao-ié  que  nos  proteja,  no  queremos  ex- 
ponernos sin  defensa  á las  irrupciones  de  estos 
malvados;  por  esto  huimos  con  lo  poco  que  nos 
han  dejado. 

“Posteriormente  supe  que  aquellos  bandidos 
no  cumplieron  su  promesa  de  volver  al  pueblo. 
Por  lo  que  hace  al  monedero  falso,  causante  do 
i tantas  desgracias  ha  salido  del  apuro  mediante 
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una  respetable  suma  que  ha  pagado  al  manda- 
rín. En  china  no  hay  proceso  alguno  que  no  se 
gane  con  el  dinero. 

“En  mis  cartas  anteriores  he  hablado  de  los 
terribles  estragos  causados  por  la  inundación  en 
los  meses  de  agosto  y setiembre  del  año  último. 

Este  invierno  nuestros  pobres  chinos  no  han 
tenido  que  sufrir  tanto.  En  la  actualidad  se  ani- 
man con  la  esperanza  de  la  próxima  cosecha, 
que  tiene  muy  buen  aspecto;  pero  de  aquí  á la 
cosecha  hay  que  vivir,  y muchos  de  ellos  vense 
reducidos  á alimentarse  de  las  hojas  de  los  ár- 
boles que  apenas  empiezan  á desarrollarse.  De 
este  modo  hacen  su  pasto  (nombre  usado  aquí 
con  toda  propiedad),  que  consiste  en  una  por- 
ción de  yerbas  destinadas  en  Francia  para  los  bue- 
yes y caballos.  Los  tiernos  brotes  de  la  alfalfa 
que  los  chinos  comen  en  ensalada  son  muy  apre- 
ciados en  el  mercado.  Entre  las  ojas  de  los  ár- 
boles que  sirven  para  el  alimento,  la  mas  busca- 
da es  la  del  olmo.  Este  año  en  los  distritos  que 
se  hace  sentir  la  escasez,  los  olmos  y los  muchos 
árboles  serán  privados  de  ramaje  antes  de  un  mes. 
El  espectáculo  de  una  miseria  tan  espantosa  nos 
desgarra  el  corazón.  De  todos  modos,  después 
de  dos  dias  de  una  lluvia  bienhechora  la  tierra 
está  ya  bastante  preparada  para  la  sementera  de 
la  alcandía  y del  mijo,  en  la  que  se  ocupan  ahora 
nuestros  labradores.  La  sementera  del  trigo  se 
verificó  el  otoño  pasado  tan  luego  como  se  reti- 
raron las  aguas.  La  cosecha  de  este  cereal  ten- 
drá lugar  en  el  mes  de  junio;  la  del  mijo  y de  la 
alcandía  en  setiembre. 

“En  este  mes  tenemos  aquí  un  verdadero 
tiempo  primaveral.  El  setiembre  puede  llamarse 
el  mes  de  mayo  de  Pe-tché  ly.  Entonces  única- 
mente ofrecen  nuestras  campiñas  un  hermoso 
golpe  de  vista  que  no  deja  de  causarnos  impre- 
sión. El  trigo  y la  alcandía  no  son  los  únicos  pro- 
ductos que  los  industriosos  chinos  saben  sacar 
del  suelo,  por  otra  parte  muy  árido  de  esta  pro- 
vincia. Apenas  ha  terminado  la  cosecha  del  tri- 
go, nuestros  aldeanos  se  apresuran  á sembrar  el 
maíz  y varias  clases  de  guisantes  que  recogen  en 
setiembre  junto  con  la  alcandía  y el  mijo.  Ya  lo 
ve  Vuestra  Paternidad;  gracias  al  trabajo  desús 
habitantes,  nuestro  Pe-tché-ly  es  un  país  fértil. 
¡Ojalá  que  la  cosecha  espiritual  fuese  tan  abun- 
dante como  la  que  cubre  nuestros  campos!  Por  el 
presente,  únicamente  nos  es  dado  contemplar  al- 
gunos grupos  de  cristianos  tendidos  á grandes 
trechos  en  la  inmensidad  del  Pe-tché-ly,  como 
los  oasis  en  el  desierto  de  Sahara.  El  corazón  del 


misionero  se  llena  de  tristeza  al  recorrer  estos 
vastos  países  tan  poblados,  y que  sin  embargo  á 
los  ojos  de  Dios  no  son  mas  que  una  triste  sole- 
dad, pues  no  hay  en  ellos  una  sola  alma  que  viva 
la  vida  de  la  fé  y de  la  caridad. 

“No  obstante,  de  dos  meses  á esta  parte  se  no- 
ta cierto  movimiento  en  las  inteligencias  y cora- 
zones de  estos  habitantes.  Además  de  la  gracia, 
que  es  el  móvil  principal,  este  impulso  deriva 
bastante  de  la  paz  que  estamos  gozando  desde  la 
sangrienta  catástrofe  de  Tien-tsin.  Los  gritos  de 
guerra  y de  persecución  se  van  alejando  y extin- 
guiendo: en  esto  entra  por  mucho  la  acogida  que 
dieron  al  célebre  memorándum  chino  los  encar- 
gados de  los  asuntos  europeos,  residentes  en  Pe- 
kin.  Muy  agradecidos  debemos  estar,  en  primer 
término,  á los  representantes  de  Francia  y de  In- 
glaterra, Mr.  de  Rochechouart  y Mr.  Wade,  que 
con  tanta  maestría  supieron  deshacer  las  odiosas 
y ridiculas  calumnias  del  celeste  imperio. 

“El  señor  conde  de  Rochechouart  con  la  fran- 
queza é intrepidez  que  le  caracterizan,  con  el  len- 
guaje cristiano  y digno  que  le  es  propio,  ha  he- 
cho trizas  aquel  miserable  folleto  acariciado  por 
la  corte  de  Pekín.  Su  refutación  no  honra  solo  á 
su  autor,  sino  que  tambiem  á nuestra  patria,  la 
que  tan  dignamente  representa  el  conde  de  Ro- 
chechouart en  estos  apartados  paises. 

• “Pero  volviendo  á esc  movimiento  hácia  nues- 
tra santa  Religión  que  acabo  de  señalarle,  voy  á 
citar  algunos  hechos  que  lo  confirman.  Esta  mis- 
ma mañana  he  recibido  la  visita  de  uno  de  nues- 
tros catequistas  expedicionarios,  que  me  trae  una 
lista  de  siete  familias  cuyos  miembros  quieren 
todos  declararse  catecúmenos.  Otras  cuatro  per- 
tenecientes á un  pueblo  donde  hizo,  un  mes  atrás, 
un  alto  de  cinco  dias,  han  dado  también  sus  nom- 
bres y manifestado  tener  intención  de  prepararse 
al  bautismo.  El  14  del  corriente  han  venido  los 
gefes  de  otras  tres  familias  á suplicarme  les  ins- 
truyera para  entrar  en  el  Catolicismo.  He  sabido 
también  que  al  Sud  de  la  misión,  los  Padres 
Brueyre  y Octave  ven  aumentarse  cada  diala  lis- 
ta de  sus  catecúmenos.  El  dia  en  que  la  parte  me- 
ridional de  nuestro  vicariato  cuente  tantos  neófi- 
tos, proporcionalmente  á su  población,  como  los 
distritos  del  Norte,  el  número  de  cristianos  del 
Pe-tché-ly  se  habrá  quintuplicado. 

“Lo  que  falta  allí,  mas  todavía  que  en  otras 
partes  son  misioneros.  El  P.  Octave,  sin  ir  mas 
léjos,  tiene  á su  cargo  un  inmenso  distrito  que 
comprende  las  dos  prefecturas  de  Kouam-pin-fou 
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y (le  Tai-min-fou:  pues  bien;  está  solo,  comple- 
tamente solo  en  el  desempeño  de  su  cargo.  Diez 
millones  de  infieles  reclaman  mas  operarios  :*  no 
dudo,  reverendo  Padre,  que  los  tendrán.” 


avíe  (hule  s 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

roR  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  II. 

III. 

Esta  clase  de  hombres  esclavos,  del  deber,  son 
molestos,  y á ellos  raramente  se  les  perdona  la 
independencia  y sinceridad  de  su  lenguaje;  sin 
embargo,  á aquel  le  perdonaban,  porque  cuando 
se  le  veia  cruzar  la  población  con  su  sotana  raí- 
da y remendada,  con  sus  gordos  zapatos  caídos, 
y con  su  viejo  tricornio  desfigurado,  se  sabia  que 
el  dinero  que  no  empleaba  en  vestirse,  le  desti- 
naba á socorrer  á los  desgraciados.  Aquel  Sacer- 
dote, tan  austero  en  sus  costumbres  como  seve- 
ro en  sus  doctrinas,  tenia  una  bondad  de  corazón 
inexplicable  y gastaba  su  patrimonio  en  hacer 
bien  con  todo  el  sigilo  que  podía.  Pero  su  humil- 
dad no  habia  podido  ocultarse  tanto  como  hu- 
biera deseado  su  vida  de  sacrificio,  ni  el  recono- 
cimiento de  los  pobres  habia  sido  mudo;  por  otra 
parte,  la  vida  privada  se  descubre  bien  pronto  en 
las  poblaciones  pequeñas,  y el  digno  párroco  ha- 
bia llegado  á ser  objeto  de  la  general  veneración. 
Solo  con  ver  la  manera  conque  se  lo  quitaban  el 
sombrero  sus  feligreses  cuando  pasaba  por  la  j 
calle;  solo  con  observar  el  acento  familiar,  alegre  , 
y afectuoso  con  que  los  pobres,  sentados  en  el 
umbral  de  la  puerta  le  decían:  “Buenos  dias, 
señor  Cura!”  se  adivinaba  que  un  lazo  sagrado, 1 
el  del  bien  modesta  y constantemente  practica-  ; 
do,  unia  al  Pastor  con  sus  ovejas.  Los  libre-pen- 
sadores, al  hablar  de  él,  decían:  “No  es  siempre  ¡ 
oportuno,  pero  es  caritativo  y no  tiene  dinero,  i 
Es  el  mejor  de  los  hombres,  á pesar  de  la  so- ; 
tana.” 

Lleno  en  su  vida  privada  de  abandono  y hon- ; 
raclez,  y no  suponiendo  jamas  el  mal,  se  dejaba 
engañar  á veces  por  gentes  que  esplotaban  su 


candor;  pero  como  Sacerdote,  era  prudente  hasta 
la  desconfianza,  en  todo  lo  que  concernía  á asun- 
tos de  su  ministerio  y al  interés  eterno  de  la  re- 
ligión. Podía  ser  engañado  algunas  veces  el 
hombre,  el  Sacerdote  nunca.  Cada  estado  tiene 
sus  gracias  especiales. 

Aquel  eminente  Sacerdote  unia  á un  corazón 
de  apóstol  un  buen  sentido  de  rara  firmeza  y un 
carácter  que  nada  del  mundo  podía  doblegar, 
cuando  se  trataba  de  la  verdad.  Los  aconteci- 
mientos no  debian  tardar  en  poner  de  relieve  sus 
cualidades  de  primer  orden.  Colocándole  en 
Lourdes  en  aquella  época,  la  providencia  se  ha- 
bia llevado  miras  particulares  (1). 

Violentando  en  esto  su  poco  pasiva  naturale- 
za, el  Sr.  Peyramale,  antes  de  permitir  á su  Cle- 
ro dar  un  solo  paso  ni  presentarse  á la  Gruta; 
antes  de  permitírselo  á sí  mismo,  resolvió  aguar- 
dar á que  los  acontecimientos  hubiesen  tomado 
un  carácter  abiertamente  declarado,  á que  se  hu- 
biesen pronunciado  las  pruebas  en  uno  ú otro 
sentido  y á que  hablase  la  autoridad  eclesiástica. 

Encargó  á algunos  seglares  inteligentes  y de 
confianza  que  fuesen  á las  rocas  Massabielle 
cuantas  veces  las  visitasen  Bernardita  y la  mul- 
titud, para  que  dia  pórdia  y hora  por  hora  le  tu- 
viesen corriente  de  cuanto  allí  acontecía;  pero  al 
mismo  tiempo  que  tomaba  sus  medidas  para  es- 
tar perfectamente  instruido,  las  tomaba  también 
para  no  comprometer  en  nada  al  Clero  en  un 
asunto  cuya  verdadera  naturaleza  era  todavía 
dudosa. 

“Dejemos  hacer,  decía  á los  impacientes.  Si 
por  un  lado  estamos  rigurosamente  obligados  á 
examinar  con  extremada  atención  los  hechos 
que  tienen  lugar  en  la  actualidad,  por  otro  la 
mas  sobria  prudencia  nos  prohíbe  mezclarnos 
personalmente  con  el  tropel  que  corre  hácia  la 
Gruta  entonando  cánticos.  Abstengámonos  de 
aparecer  allí,  y no  nos  espongamos  ni  á consa- 
grar con  nuestra  presencia  una  superchería  ó 
una  ilusión  ni  á combatir  por  una  decisión  pre- 


(1)  Desde  lo  mas  profundo  de  mi  alma,  pido  perdón  al  se- 
ñor Peyramale  de  cuanto  bien  digo  al  hablar  de  él,  y cuya 
expresión  estoy  seguro  le  hará  sufrir  cruelmente.  Para  impo- 
ner ¡i  su  humildad  este  sufrimiento,  ha  sido  preciso,  no  sola- 
mente el  interés  especulativo  de  la  verdad,  sino  también  la 
necesidad  que  tengo  al  escribir  la  presente  historia,  de  decirlo 
todo,  para  revelar  los  caminos  secretos  de  Dios  y la  acción 
manifiesta  de  su  mano. 

Como  historiador  escribo  sin  odio  y sin  amistades  persona- 
les, y he  considerado  como  un  deber  no  imponerme  mas  ley 
que  la  de  esponer  la  verdad,  tal  como  Dios  me  permite  verla 
y traducirla. 
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matura  ó por  una  actitud  hostil  un  hecho  que 
acaso  puede  ser  don  de  Dios. 

“Convertirnos,  una  vez  en  la  Gruta,  en  meros 
espectadores,  no  es  posible  con  el  trage  que  lleva- 
mos. La  población,  viendo  en  su  seno  un  ecle- 
siástico, se  agruparía  en  torno  suyo  para  que  ca- 
minase á su  cabeza  entonando  oraciones.  Si  cedia 
á la  presión  pública,  ó á su  irreflexivo  entusias-  j 
mo,  y luego  se  descubria  que  las  Apariciones 
eran  una  ilusión  ó una  mentira,  ¿quién  no  com- 
prende hasta  que  punto  quedaría  comprometida  l 
la  Religión  en  la  persona  del  Clero?  Si,  por  el 
contrario,  resistia,  y después  se  descubria  ma- ! 
nitiestamemte  la  obra  de  Dios,  esta  negativa,  j 
¿no  tendría  las  mismas  enfadosas  consecuencias? 

“Y  aun  cuando,  suponiendo  un  imposible,  lle- 
gase á guardar  una  estricta  neutralidad,  ¿quién 
no  adivina  que  su  sola  presencia  produciría  de- 
sastrosos efectos  para  lo  porvenir,  y serviría  á ¡ 
pesar  de  la  evidencia,  para  fomentar  las  decía- ! 
maciones  de  los  incrédulos?  Si  como  es  probable  j 
el  hecho  es  ilusorio,  los  incrédulos  clamarán:  “Ida ! 
bia  sacerdotes:  patrocinaban  la  impostura”;  y 
padecerá  la  autoridad  del  sacerdocio.  Si  se  reco- 
noce el  hecho  como  milagroso,  los  mismos  hom- 
bres gritarán:  “Habia  sacerdotes:  ellos  han  sido 
los  que  han  agitado  este  negocio,  y los  que  lo 
han  hecho  todo.”  Y se  quebrantaría,  ó se  liaría 
sospechosa  la  autoridad  del  hecho  sobrenatural ' 
y de  la  manifestación  divina. 


Se  dice  que  los  trenes  perderían  mucho  tiempo 
con  tales  paradas.  Este  inconveniente  desapare- 
cería si  en  vez  de  parar  el  tren  cada  vez  que  una 
persona  ha  de  subir  ó bajar  parase  solo  en  cada 
boca-calle.  De  esa  manera  con  una  parada  breve 
podría  servirse  á todos  los  pasageros  y no  liabria 
el  peligro  que  hoy  existe.  Este  espediente  esta- 
mos persuadidos  que  en  vez  de  retardar  los  tre- 
nes haría  mas  regular  su  marcha;  pues  ordinaria- 
mente son  mas  las  paradas  que  hacen  actualmen- 
te en  todo  el  camino,  que  las  que  deberían  hacer 
de  la  manera  que  indicamos. 

Hágase  la  esperiencia  que  nada  con  eso  se  per- 
derá. 

Esperamos  que  no  será  necesario  que  la  auto- 
ridad intervenga  para  que  se  remedie  ese  mal, 
puesto  que  los  Sres.  Gerentes  de  los  Tram-vias 
están  interesados  mas  que  nadie  en  que  se  evi- 
ten tales  inconvenientes. 

Fk  dé  erratas  á algunos  de  nuestros  co- 
legas.— En  estos  últimos  dias  se  ha  realizado 
en  Montevideo  un  matrimonio  civil,  según  lo 
anuncian  algunos  de  nuestros  colegas. 

Creemos  que  los  apreciables  colegas  han  equi- 
vocado la  frase:  pues  debieron  decir  concubinato 
y no  matrimonio  civil. 

Deben  saber  los  colegas  que  entre  nosotros  ni 
aun  por  la  ley  civil  está  autorizado  el  llamado 
matrimonio  civil  entre  católicos.  Por  consiguien- 
te la  unión  de  los  que  siendo  católicos  contraen 
ese  llamado  matrimonio  civil,  debe  considerarse 
como  concubinaria;  no  solo  bajo  la  fase  religiosa, 
sino  aun  bajo  la  fase  meramente  civil. 

Rectifiquen  pues  los  colegas  su  error. 


Egercicios  espirituales  del  Clero — El  hi- 
ñes comenzaron  en  la  iglesia  Matriz  los  egercicios  ¡ 
espirituales  del  Clero. 

Han  concurrido  la  mayor  parte  de  los  señores  j 
Curas  de  la  campaña  y otros  muchos  sacerdotes.  ¡ 


tornea 


SANTOS. 


Los  tram-vias — En  estos  últimos  dias  sehan 
repetido  algunas  desgracias  ocasionadas  por  el 
tram-via  del  Este. 

Sensible  es  que  se  repitan  esas  desgracias  sien- 
do tan  fácil  impedirlas. 

¿Porqué  razón  no  se  han  de  parar  los  trenes 
tanto  para  que  bajen  y suban  los  hombres  como 
para  las  señoras? 

No  todos  tienen  la  agilidad  y práctica  necesa- 
rias para  subir  y bajar  del  tren  cuando  camina, 
¿por  qué  se  les  ha  de  obligará  que  lo  hagan  así, 
aponiéndose  á caer? 


tí  Juev.  Santos  Tito  y Dorotea  v.y  mártir. 

7 Viera.  San  Romualdo  abad  y Ricardo. 

8 Sab.  San  Juau  de  Mata  fundador. 


CULTOS. 

n.v  la  matriz: 


Hoy  á las  8 tendrá  lugar  la  misa  rezada  que  la  Archicofra- 
día  del  Santísimo  hace  celebrar  por  los  hermanos  finados. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  6 — Dolorosa  cu  los  Egercicios  ó las  Hermanas. 

“ 7 — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 
“ 8 —Inmaculada  Concepción  en  la  Matriz  ó su  iglesia. 
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Alocución  pronunciada  por  Nuestro 
Santísimo  Padre  Pió  IX  dirigida  á 
los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia 
Romana  el  23  de  diciembre  de  í §7  2. 

Dios  justo  y misericordioso,  de  quien  son  in- 
sondables los  juicios  é impenetrables  los  caminos, 
lia  dejado  á esta  Silla  Apostólica,  y con  ella  á 
toda  la  Iglesia,  entregada  á una  larga  y cruel 
persecución.  La  grave  situación  en  que  senos  colo- 
có á Nos  y á vosotros,  Venerables  Hermanos, 
después  que  se  ocuparon  nuestras  provincias, 
y especialmente  después  de  ser  sustraída  á nues- 
tro paternal  gobierno  esta  gloriosa  ciudad;  esa 
situación,  repito,  lejos  de  cambiar,  se  lia  agrava- 
do de  dia  en  día. 

La  experiencia  ha  confirmado  con  su  testimo- 
nio la  verdad  de  lo  que  Nos  liemos  dicho  en  re- 
petidas opasiones,  en  nuestras  Alocuciones  y Le- 
tras Apostólicas  desde  el  principio  de  esta  per- 
secución, debida  á las  maniobras  tenebrosas  de 
las  sectas  y verificada  por  sus  prosélitos,  que 
tienen  en  sus  manos  la  gestión  de  los  negocios 
públicos:  la  experiencia  prueba  que  la  única  ra- 
zón tenida  para  atacar  nuestro  poder  temporal 
ha  sido  el  abrir  un  camino  para  destruir,  si  fuese 
posible,  la  dominación  espiritual,  dada  por  pri- 
vilegio á los  sucesores  de  San  Pedro,  y aniquilar 
la  Iglesia  católica  y el  nombre  mismo  de  J esu- 
cristo,  que  en  ella  vive  y reina. 

De  dia  en  dia  aparece  mas  evidente  esta  ver- 
dad por  los  actos  hostiles  del  gobierno  subalpi- 
no, pero  especialmente  por  esas  leyes  inicuas  en 
cuya  virtud  los  jóvenes  levitas  son  arrancados  de 


los  altares,  y,  privados  de  toda  inmunidad,  son 
obligados  á tomar  las  armas,  y por  esas  otras, 
dignas  de  igual  censura,  que  despojan  violenta- 
mente á los  Obispos  del  derecho  de  educar  á la 
juventud,  cerrando  arbitrariamente  sus  semina- 
rios en  algunas  provincias.  Esto  no  es  bastante: 
una  nueva  prueba,  evidentísima,  de  las  inten- 
ciones de  este  gobierno,  acaba  de  proporcionár- 
senos en  los  presentes  dias.  En  efecto,  en  esta 
ciudad,  que  es  nuestra,  después  de  haber  arroja- 
do de  sus  retiros,  ante  nuestros  propios  ojos,  á 
varias  familias  religiosas;  después  de  haber  he- 
cho pesar  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia  grandes 
tributos,  y sujetado  los  eclesiásticos  á la  juris- 
dicción de  las  autoridades  civiles,  dicho  gobier- 
no acaba  de  presentar  al  llamado  parlamento 
una  ley  semejante  álas  que  han  sido  ya  puestas 
en  vigor  en  las  demas  provincias  de  Italia,  no 
obstante  nuestras  reclamaciones  y condenaciones 
formales:  ley  que  tiende  á destruir  las  corpora- 
ciones religiosas  aun  aqui,  en  el  centro  de  la  fé 
católica,  y á apoderarse  de  sus  bienes  para  po- 
nerlos á pública  subasta. 

Esta  ley,  si  tal  nombre  puede  darse  á disposi- 
ciones que  repugnan  al  derecho  natural,  civil  y 
social,  será  en  sus  consecuencias  mas  inicua  aun 
y mas  funesta  para  Roma  y su  territorio  que  pa- 
ra los  demás  puntos.  Aquí,  mas  que  en  otra  par- 
te, hiere  profunda  y cruelmente  los  derechos  y 
posesiones  de  la  Iglesia  universal;  amenaza  la 
fuente  misma  de  la  verdadera  cultura  social, 
destruyendo  lo  que  las  familias  religiosas,  á cos- 
ta de  nobles  esfuerzos  y de  una  constancia  y ge- 
derosidad  admirables,  han  sostenido  y cumplido, 
no  solo  en  bien  de  nuestro  pais,  sino  también  de 
las  naciones  extrangeras,  despreciando  en  su  san- 
ta abnegación  todas  las  dificultades  y sufrimien- 
tos, hasta  el  punto  de  sacrificar  á veces  la  misma 
vida:  en  fin,  esta  ley  ataca  á los  derechos  y los 
deberes  de  nuestro  apostolado. 

Una  vez  suprimidas  las  órdenes  religiosas,  ó 
considerablemente  reducidas,  sumido  el  clero  se- 
cular en  la  miseria -y  disminuido  su  número  por 
el  servicio  militar,  faltarán  en  todas  partes  los 
ministros  de  Dios,  y no  se  encontrarán  los  hom- 
bres necesarios  para  anunciar  al  pueblo  la  pala- 
bra divina,  administrar  los  Sacramentos,  instruir 
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;i  la  juventud  y preservarla  de  los  lazos  que  se  le 
tienden;  pero  ademas,  el  romano  Pontífice  se  ve- 
rá privado  de  esos  auxiliares  de  que  tanto  ha 
menester,  couio  Maestro  y Pastor  universal  para 
el  gobierno  de  toda  la  Iglesia. 

E1  despojo  de  la  Iglesia  romana  nos  arrebata- 
rá bienes  reunidos  en  este  centro  de  unidad,  y 
debidos  mas  bien  á la  generosidad  de  todos  los 
católicos  que  á los  donativos  de  nuestros  conciu- 
dadanos; de  suerte  que  lo  que  debia  servir  para 
uso  y gloria  de  la  Iglesia  universal,  se  converti- 
rá, por  una  operación  impía,  en  provecho  de  per- 
sonas completamente  extrañas  á los  donantes. 
Por  todas  estas  razones,  tan  pronto  como  supi- 
mos que  uno  de  los  ministros  del  gobierno  su- 
balpino había  anunciado  á la  Asamblea  legisla- 
tiva la  presentación  de  ese  proyecto  de  ley,  no 
titubeamos  en  poner  en  evidencia,  su  monstruo- 
sidad, por  medio  de  una  carta  que  dirigimos  el 
16  de  Junio  á Nuestro  Cardenal  Secretario  de 
Estado  ordenándole  que  anunciase  á los  minis- 
tros de  los  príncipes  extrangeros  acreditados  cer- 
ca de  la  Santa  Sede,  el  nuevo  peligro  que  Nos 
amenazaba,  y que  aumentaba  los  males  que  nos 
aflijen. 

A pesar  de  eso,  y como  el  proyecto  de  ley  ha 
sido  presentado,  el  deber  de  nuestro  apostolado 
exije  absolutamente  que  levantemos  una  vez 
mas  la  voz,  como  lo  hacemos  en  este  instante  en 
vuestra  presencia,  Venerables  Hermanos,  y an- 
te toda  la  Iglesia,  y que  repitamos  solemnemen- 
te las  declaraciones  anteriores.  En  nombro  de 
Jesucristo,  cuyo  representante  somos  en  la  tier- 
ra, detestamos  ese  crimen  abominable,  é invo- 
cando la  autoridad  de  los  Santos  Apóstoles  Pe- 
dro y Pablo  y la  nuestra,  le  condenamos  ya  en 
la  forma  de  la  ley  presentada,  ya  en  la  forma  de 
cualquiera  otra  que  quiera  arrogarse  el  poder  de 
vejar,  atormentar,  disminuir  ó suprimir  las  co- 
munidades religiosas  de  Roma  ó de  las  provin- 
cias vecinas,  y apoderarse  de  sus  bienes,  como  ha 
sueedido  en  otras  partes,  en  provecho  del  fisco  ó 
para  otro  destino  cualquiera  que  sea.  En  conse- 
cuencia juzgamos  y declaramos  solemnemente 
que  es  nula  y de  ningún  valor  la  compra  de  esos 
bienes,  cualquiera  que  sea  la  manera  en  que  se 
usurpen,  porqué  la  Santa  Sede  Apostólica  no 
cesará  jamás  de  reclamar  contra  esa  enajenación. 

Que  tengan  presente  los  autores  y fautores  de 
esa  ley  las  censuras  y penas  espirituales  en  que 
incurren,  ipso  fado,  y que  las  Constituciones 
apostólicos  fulminan  contra  los  que  invaden 
los  derechos  de  la  Iglesia,  y apiadándose  de  su 


alma  ligada  por  esas  cadenas  espirituales,  cesen 
de  acumular  sobre  su  cabeza  la  cólera  celeste  pa- 
ra el  dia  de  la  venganza  y de  la  revelación  de 
los  justos  juicios  de  Dios. 

Pero  el  dolor  profundo  que  esos  nuevos  ultra- 
jes y las  anteriores  injurias  inferidas  á la  Iglesia 
en  Italia  producen  en  nuestro  corazón,  se  au- 
menta á la  vista  de  la  crueles  persecuciones  de 
que  la  misma  Iglesia  es  objeto  en  otros  países,  y 
especialmente  en  el  nuevo  imperio  germánico,  en 
donde  no  solamente  con  pérfidos  manejos  secre- 
tos, sino  también  con  la  violencia  descubierta  se 
procura  su  destrucción.  Allí  vemos  hombres  que 
no  profesando  nuestra  Santísima  religión  y no 
conociéndola,  se  arrogan  el  poder  de  definir  los 
dogmas  y de  limitar  1«  »s  derechos  de  la  Iglesia  ca- 
tólica; y al  mismo  tiempo  que  la  atormentan, 
tienen  la  impudencia  de  afirmar*  que  no  la  cau- 
san ningún  daño.  Todavía  mas,  añadiendo  al  ul- 
traje la  calumnia  y la  irrisión,  no  tienen  vergüen- 
za en  hacer  responsables  de  la  persecución  á los 
católicos  que  la  sufren,  acusando  á los  Obispos, 
al  clero  y á los  fieles  de  negarse  á anteponer  los 
decretos  y las  leyes  del  poder  civil  á las  santas 
leyes  de  Dios  y de  la  Iglesia;  el  negarse  á hacer 
traición  á sus  deberes  religiosos.  ¡Oh!  ¡Por  qué 
los  que  están  al  frente  de  los  negocios  públicos 
no  han  de  reconocer,  á pesar  de  la  esperiencia, 
que  entre  sus  súbditos  nadie  está  mas  dispuesto 
á dar  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar  que  los  cató- 
licos, y esto  precisamente  por  que  los  católicos 
tienen  gran  cuidado  en  dar  á Dios  lo  que  es  de 
Dios! 

La  misma  senda  en  que  ha  entrado  el  imperio 
germánico,  parece  seguir  también  la  autoridad 
civil  de  algunos  puntos  de  la  confederación  Suiza, 
ora  decretando  sobre  los  dogmas  de  la  fe  católi- 
ca, ora  favoreciendo  á los  apóstatas,  ora  impi- 
diendo el  egercicio  del  poder  Episcopal.  Además, 
el  gobierno  del  cantón  de  Ginebra,  aunque  obli- 
gado por  un  tratado  solemne  á proteger  en  su 
territorio  la  religión  católica,  después  de  sancio- 
nar, durante  los  últimos  años,  leyes  contrarias  á 
la  autoridad  y libertad  de  la  Iglesia,  ha  supri- 
mido recientemente  las  escuelas  católicas  y per- 
seguido á las  congregaciones  religiosas,  expul- 
sando á unas  y privando  á oti as  de  la  enseñanza, 
base  de  su  instituto.  Hoy  emplea  todos  sus  es- 
fuerzos para  abolir  la  autoridad  que  hace  muchos 
años  egerce  allí  legítimamente  Nuestro  Venera- 
ble Hermano  Gaspar,  Obispo  de  Hebron,  y pri- 
varle de  su  beneficio  parroquial;  llegando  al  es- 
tremode  solicitar  de  Jos  habitantes,  por  medio  de. 
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público  requerimiento,  el  reemplazo  del  gobier- 
no eclesiástico  por  el  cisma. 

No  menos  profundos  son  los  padecimientos  de 
la  Iglesia  en  la  católica  España,  causados  por  los 
golpes  del  poder  civil,  pues  sabemos  que  recien- 
temente ha  sido  propuesta  y aprobada  por  la 
Asamblea  legislativa  una  ley  para  la  dotación 
del  clero,  ley  3011  la  cual  no  solo  quedan  rotos  los 
tratados  ajustados,  sino  que  se  pisotean  las  re- 
glas del  derecho  y de  la  justicia.  Proponiéndose 
esta  ley  aumentar  la  pobreza  y la  servidumbre 
del  clero  y acrecentar  los  males  que  hace  algún 
tiempo  afligen  á aquella  ilustre  nación,  males 
producidos  por  una  lamentable  serie  de  actos  del 
gobierno  perjudiciales  á la  fé  y á la  disciplina 
eclesiástica,  de  la  misma  manera  que  ha  excita- 
do las  justísimas  quejas  de  nuestros  Venerables 
Hermanos  los  Obispos  de  España,  dignas  de  su 
firmeza,  así  también  reclama  hoy  de  Nos  las 
mas  solemnes  reclamaciones. 

Cosas  aun  más  tristes  seria  preciso  recordar  de 
ese  pequeño  pero  osado  grupo  de  cismáticos  arme- 
nios que  particularmente  en  Constantinopla,  con 
impudente  mala  fé  y apelando  á la  violencia, 
oprimen  al  número  muchísimo  mayor  de  los  que 
han  permanecido  fieles  al  deber  y á la  religión. 
Bajo  falso  nombre  de  católicos,  persisten  en  su 
felonía  contra  Nuestra  suprema  autoridad  y con- 
tra su  Patriarca  legítimo,  quien  arrojado  por  los 
artificios  de  aquellos,  se  ha  visto  obligado  á mar- 
char al  estrangero  y á buscar  un  refugio  'unto  á 
Nos.  De  tal  manera  han  logrado  esos  cismáticos 
con  su  astucia,  obtener  el  favor  del  poder  civil, 
que  á pesar  del  celo  y de  la  intervención  de 
Nuestro  legado  extraordinario  enviado  á aquellos 
países  para  conseguir  un  arreglo,  y no  obstante  | 
Nuestras  cartas  al  serenísimo  emperador  de  los  j 
turcos,  valiéndose  de  las  armas  se  han  apropiado 
para  su  uso  de  algunas  iglesias  católicas,  liánse 
reunido  en  ellas  en  conciliábulos,  han  elegido  un 
patriarca  cismático,  conduciéndose  de  tal  mane- 
ra que  los  católicos  se  ven  privados  de  las  inmu- 
nidades de  que  hasta  ahora,  en  virtud  de  trata- 
dos públicos  habían  disfrutado. 

Pero  sobre  los  vejámenes  de  la  Iglesia,  hasta 
aquí  brevemente  mencionados,  Nos  debemos  vol- 
ver á tratar  mas  explícitamente  quizá  algún  dia, 
si  se  sigue  desdeñando  nuestras  justísimas  recla- 
maciones. 

Pero  entre  tantas  causas  de  pena,  Venerables 
Hermanos,  nos  alegran  los  motivos  de  consuelo 
que  teneis  y tenemos,  viendo  la  admirable  cons- 
tancia y actividad  del  Episcopado  católico  de  las 


regiones  mencionadas  y de  las  demás:  estos  jefes, 
estos  Pastores,  ceñidos  de  las  armas  de  la  ver- 
dad, cubiertos  con  la  coraza  de  la  justicia  y uni- 
dos estrechamente  á esta  Nuestra  cátedra  de  San 
Pedro,  no  temen  ningún  peligro;  infatigables  en 
el  exceso  del  trabajo,  ya  juntos  ya  separadamen- 
te, con  la  palabra,  con  la  pluma,  con  peticiones, 
cartas  pastorales,  juntamente  con  el  clero  y el 
pueblo  fiel,  combaten  valientes  y animosos  por 
los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia,  de  Nuestra 
Santa  Sede  y por  los  suyos;  resisten  la  injusta 
violencia  de  los  impíos,  refutan  sus  calumnias, 
descubren  sus  tramas,  quebrantan  su  audacia, 
mantienen  encendida  la  antorcha  de  la  verdad, 
alientan  á los  buenos,  oponen  la  fuerza  compac- 
ta de  su  unión  á los  ataques  de  los  enemigos  de 
todas  partes,  y á Nos  y á la  Iglesia,  afligida  por 
tantos  males,  dan  alivio  suficiente  y poderoso  so- 
corro que  será  sin  duda,  mas  provechoso  todavía, 
si  logran  que  los  lazos  de  la  caridad  y de  la  fé, 
que  unen  los  espíritus  y los  corazones,  se  estre- 
chen y fortalezcan. 

Para  obtener  este  gran  bien,  seria  muy  eficaz 
que  los  que  presiden  las  provincias  eclesiásticas, 
revestidos  de  la  autoridad  Metropolitana,  traba- 
jarán con  ahinco  para  ponerse  en  comunicación 
con  sus  sufragáneos  del  mejor  modo  que  permi- 
tan las  circunstancias,  para  que  de  común  acuer- 
do se  unan  y se  afirmen  en  la  misma  determina- 
ción y en  el  mismo  fin,  y se  preparen  á sostener 
mas  eficazmente,  con  esfuerzo  unánime,  la  difí- 
cil lucha  contra  los  ataques  de  la  impiedad. 

Indudablemente,  Venerables  Hermanos,  el 
Señor  nos  ha  herido  con  su  dura,  grande  y fuer- 
te espada;  ha  subido  el  humo  de  su  ira  y el  fue- 
go brilla  en  sus  rostros.  Pero  ¿nos  abandonará 
Dios  para  siempre  y no  nos  socorrerá  una  vez 
mas?  ¿Léjos  de  nosotros  tal  pensamiento,  por- 
que el  Señor  no  olvida  su  piedad,  ni  la  ira  con- 
tiene su  misericordia.  En  medio  de  su  justa  ira, 
está  siempre  dispuesto  á mirar  propicio  y á per- 
donar á los  que  le  invocan  en  verdad.  Él  derra- 
mará sobre  nosotros  los  tesoros  de  sus  misericor- 
dias. 

Trabajemos  para  aplacar  la  cólera  divina  en 
este  tiempo  favorable  del  Adviento  del  Señor,  y 
caminemos  á encontrar  al  rey  pacífico  que  vá  á 
nacer  para  traer  la  paz  á los  hombres  de  buena 
voluntad,  y marchemos  por  la  senda  de  la  reno- 
vación de  la  vida. 

Que  Dios  justo  y misericordioso,  cuyos  secre- 
cretos  designios  han  querido  que  asistamos  á las 
aflicciones  de  su  pueblo  y á los  dolores  de  la  ciu- 
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dad  santa,  en  la  cual  tenemos  que  morar  mien- 
tras está  en  poder  de  sus  enemigos;  que  este  Dios 
vuelva  sus  oidos  hácia  Nos  y nos  oiga;  que  abra 
los  ojos  y vea  Nuestra  desolación  y la  ciudad 
donde  se  invoca  su  divino  y sagrado  nombre. 


El  domingo  cuarto  de  Adviento,  los  fieles  em- 
pleados de  los  ministerios  pontificios  se  presen- 
taron al  Papa  para  ofrecerle  el  testimonio  de  su 
inquebrantable  adhesión.  Rodeado  Pío  IX  de 
gran  número  de  Cardenales,  Prelados  y altos  per- 
sonajes, y después  de  haber  oido  la  lectura  del 
mensaje,  que  sus  amorosos  hijos  habían  suscrito, 
y acallados  los  gritos  de  entusiasmo  y de  amor 
con  que  fué  recibido,  con  voz  firme  y sonora  pro- 
nunció el  siguiente  discurso: 

“Por  grande  que  sea  el  consuelo  que  nos  pro- 
porcionan las  palabras  que  acabamos  de  oir  y los 
'acontecimientos  á que  se  refieren, es  imposible  no 
decir  algo,  acerca  de  la  difícil  situación  en  que  se 
encuentra  la  sociedad.  Dios  que  obra  tantas  co- 
sas admirables,  parece  hoy  no  obstante,  irritado 
contra  nosotros.  Parece  que  emplea  todas  las 
criaturas,  aun  inanimadas,  para  castigar  los  pe- 
cados de  los  hombres,  y que  en  este  siglo,  al  que 
á la  vez  se  puede  llamar  dichoso,  si  se  tienen  pre- 
sentes los  hechos  que  acabais  de  exponer,  y muy 
desgraciado,  si  se  fija  la  atención  en  el  trabajo  de 
los  impíos,  parece  que  Dios  ha  encomendado  á 
ciertos  elementos  el  imponer  un  castigo  al  hom- 
bre y significarle  la  orden  de  volver  al  egercicio 
de  sus  deberes.  Sí,  creo  que  se  puede  decir  públi- 
camente grando  nix , glacies,  Spiritus  pro- 

cellarum:  también  estas  criaturas  inanimadas 
han  oido  la  voz  de  Dios.  Audium  verbum  Do- 
mini. 

“No  puede  negarse  que  en  el  aniversario  del 
dia  fatal  del  20  de  Setiembre,  cuyas  consecuen- 
cias subsisten  hoy,  Dios  se  ha  servido  de  los  ele- 
mentos, no  como  un  cariñoso  padre,  sino  como 
un  juez  severo. 

“Ciudades  incendiadas  al  Oriente  y al  Occi- 
dente de  América;  tempestades  por  todas  partes; 
fuego  vomitado  por  los  volcanes  ó encendido  por 
mano  de  los  impíos  para  incendiar  y destruir  las 
ciudades  y los  productos  de  la  tierra:  así  es  como 
Dios  ha  querido  manifestar  su  enojo  contra  los 
hombres. 

“Las  tempestades  que  hemos  tenido  en  Sicilia 
las  que  hemos  visto  en  las  orillas  del  Mediterrá- 
neo y el  litoral  del  mar  de  la  Germania,  acaban 
poco  ha  de  conmover  á Francia  y á Inglaterra. 


Parece  que  por  ellas  quiere  Dios  decir  á los  hom- 
bres: Acordaos  de  que  Dios  existe,  y que  os  pro- 
híbe conducir  por  mas  tiempo  á la  sociedad  há- 
cia el  abismo,  en  el  cual  concluiréis  por  precipi- 
tarla. Acordáos  de  que  esos  elementos  obedecen 
la  voz  de  Dios,  y que  vosotros  también  debeis 
someteros  á ese  Dios  y obedecerle.  Nos  acerca- 
mos á la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
y el  mismo  Dios  nos  dice  por  la  voz  de  su  profe- 
ta: Cognovit  bos  possessorem  suum  et  asinus 
prcesepe  domini  sui ; filii  Israel  autem  me  non 
cognoverunt ; (el  buey  conoce  á su  dueño  y el  as- 
no el  establo  de  su  amo;  pero  los  hijos  de  Israel 
no  me  conocen.)”  No  conocen  á Dios  esos  judíos 
que  escriben  tantas  obscenidades  y tantas  blasfe- 
mias en  sus  periódicos;  se  creen  fuertes  estos 
bueyes  porque  poseen  el  cuerno,  señal  de  la  fuer- 
za, pero  vendrá  un  dia,  dia  de  justicia,  en  que 
tendrán  que  dar  cuenta  á Dios  de  tantas  iniqui- 
dades como  han  perpetrado. 

“Pero  en  cuanto  á nosotros,  ¿qué  debemos  ha- 
cer? Debemos  decir  que  es  necesario  someternos 
á la  voluntad  de  Dios. 

“Dios  bendito  quiere  quesea  así;  parece  como 
que  todavía  no  ha  escuchado  nuestras  oraciones. 
¿Por  qué?  Porque  es  preciso,  dice  San  Agustín, 
“que  los  buenos  sean  probados  y castigados  los 
malos.  Ut  boni  exerceantur  et  malí  corrigantur. 
Por  esto,  en  fin,  los  buenos  son  ejercitados  en  la 
virtud;  porqué  ¿quién  es  el  que  puede  decir  sin 
pecar  que  no  es  deudor  á la  justicia  divina?  Ved 
aquí  justamente  el  caso  en  que  pueden  los  justos 
ejercitar  la  virtud,  y los  malos  son  castigados. 
Ut  boni  exerceantur  et  malí  corrigantur. 

“Entre  tanto  las  oraciones  continuarán,  las  pe- 
regrinaciones se  multiplicarán;  la  firmeza  de  los 
sacerdotes  está  en  todas  partes  para  sostener  el  cho- 
que de  las  persecuciones, y el  Episcopado  permane- 
ce inquebrantable  en  el  egercicio  de  sus  deberes. 
Oremos,  á fin  de  que  esa  firmeza  se  acreciente,  á 
fin  de  que  nos  hagamos  dignos  de  la  misericordia 
de  Dios,  para  detener  nuestra  lengua  y nuestras 
quejas,  y no  lamentarnos  de  lo  que  sucede,  sino 
por  el  contrario  recordar  nuestras  deudas  con- 
traídas con  la  justicia  divina. 

Yo,  pues,  á fin  de  que  podáis  obtener  de 
Dios  el  que  os  libre  de  tantos  males,  y para  que 
nuestros  enemigos  reconozcan  así  como  el  buey  y 
el  caballo,  al  Dios  de  los  ejércitos,  pido  á Dios 
que  ponga  en  práctica  uno  de  los  infinitos  me- 
dios que  tiene  en  su  derecha,  para  que  se  calme  la 
tempestad  y vuelvan  la  paz  y la  tranquilidad  al 
mundo,  peí  turbado  por  tantas  revoluciones  y tem- 
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pestades.  Y para  esto  necesaria  es  la  mano  de 
Dios,  que  la  del  hombre  no  basta. 

“Elevo  pues  mis  manos  y os  bendigo  con  lá- 
grimas en  los  ojos,  á fin  de  que  esta  bendición  os 
sea  dada  por  el  brazo  mismo  de  Dios,  y que  Él, 
viendo  el  dolor  de  su  Vicario,  tenga  piedad  de 
nosotros  y ponga  fin  á tantos  desórdenes  é impie- 
dad. Bendigo  á vuestras  familias,  para  que  vi- 
viendo en  buena  armonía,  dentro  de  vuestras  ca- 
sas, podáis,  unidos  y acordes,  rogar  conmigo  pa- 
ra apresurar  el  momento  de  la  divina  misericor- 
dia. Os  vuelvo  á bendecir  para  que  os  manten- 
gáis firmes  y seguros  en  medio  de  los  aconteci- 
mientos que  deben  ocurrir,  inquebrantables  en  la 
fé  y firmes  en  la  obediencia,  respeto  y amor  hacia 
la  Santa  Sede. 

“Os  bendigo  en  el  artículo  de  la  muerte,  para 
que  os  hagais  dignos  de  bendecir  á Dios  en  la 
eternidad.” 

Beneditio  Dei , etc. 


Importantísimo  documento. 

Hoy  publicamos  íntegra  la  Alocución  que 
Nuestro  Santísimo  Padre  pronunció  el  23  de 
Diciembre  último. 

Recomendamos  la  lectura  de  tan  importante 
documento.  En  él  hace  ver  Su  Santidad  la  si- 
tuación afligente  de  la  Iglesia  perseguida  y com- 
batida por  los  gobiernos  Europeos.  No  en  vano 
las  palabras  del  ilustre  cautivo  del  Vaticano  han 
causado  profunda  sensación  en  Alemania  princi- 
palmente: puesto  que  manifiesta  los  atentados 
cometidos  por  los  gobiernos  Europeos,  espresán- 
dose  con  la  claridad  y sencillez  de  la  verdad,  y 
con  la  admirable  energía  que.  le  dá  esa  misma 
verdad  y la  justicia  y santidad  de  su  causa. 

La  Alocución  del  gran  Pontífice  de  la  Inma- 
culada es  digna  de  ser  leída  y meditada  por  to- 
dos los  buenos  católicos.  También  los  indiferen- 
tes y enemigos  de  nuestra  religión  hallarán  en 
ese  documento  una  enseñanza  importante  y que 
no  podrá  menos  de  hacerles  confesar  la  santidad  y 
sublimidad  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  que  per- 
seguida constantemente,  constantemente  triunfa. 

Oremos  para  que  el  Señor  acelere  la  hora  de 
ese  triunfo. 


Las  Cofradías  y los  Masones. 

Algo  tarde  hemos  recibido  un  artículo  de  co- 
laboración titulado  Las  Cofradías  y los  Masones, 


en  el  que  se  rebate  una  correspondencia  del  Bra- 
sil publicada  en  “La  Tribuna.” 

Pedimos  disculpa  al  amigo  que  nos  remite  ese 
artículo  por  tener  que  postergar  su  publicación. 


Memorándum  de  los  obispos  alemanes 
reunidos  en  Fulda  sobre  la  situación 
de  la  Iglesia  en  Alemania. 


[Continuación.] 

IV. 

Otra  violación  de  los  derechos  y de  la  libertad 
de  la  Iglesia  consiste  en  la  espulsion  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  y de  las  congregaciones  religiosas 
que  le  están  afiliadas. 

La  vida  monástica  y la  acción  de  las  Ordenes 
religiosas  se  funda  en  la  misma  esencia  del  ca- 
tolicismo. Impedir  su  existencia  es  atacar  á la 
integridad  de  la  Iglesia.  Se  pretende,  es  cierto, 
asegurar  que  las  órdenes  religiosas  no  son  cosa 
perteneciente  á la  esencia  orgánica  de  la  Iglesia, 
y que  ésta  puede  existir  sin  ellas.  Esta  preten- 
sión tiene  un  doble  sentido,  y en  el  sentido  en 
que  se  le  toma  es  una  pretensión  falsa.  Las 
órdenes  religiosas  no  pertenecen  á la  gerarquia, 
y por  consiguiente  su  supresión  no  arrastrará  co- 
mo precisa  consecuencia  la  supresión  de  la  Igle- 
sia misma.  Pero  es  una  verdad  de  fé  católica  que 
la  observancia  de  los  consejos  evangélicos  perte- 
nece á la  perfección  cristiana,  y que  muchas  per- 
sonas se  ven  llamadas  por  Dios  á este  estado  de 
vida  perfecta. 

La  prohibición,  pues,  de  la  vida  conventual 
no  es  otra  cosa  que  una  prohibición  parcial  del 
libre  ejercicio  de  la  fé  cristiana:  además  de  que 
la  oración,  el  buen  ejemplo  y la  acción  multipli- 
cada de  las  Ordenes  religiosas  se  encaminan  al 
desarrollo  completo  y entero  de  la  vida  católica. 
Y hé  aquí  el  por  qué  nosotros  miramos  como  ti- 
ranía de  la  conciencia  el  apreciar  la  vida  y las 
necesidades  de  la  Iglesia  católica  según  las  ideas 
y los  principios  de  otra  confesión  religiosa,  ó de 
alguna  secta  racionalista  cualquiéra. 

Por  otra  parte,  hay  una  contradicción  increí- 
ble, y una  chocante  desigualdad  de  derecho,  en 
la  concesión  de  una  libertad  absoluta  á toda  cla- 
se de  sociedades  y agregaciones  religiosas,  mien- 
| tras  que  se  rehúsa  esa  misma  libertad  á sola  la 


94 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


iglesia  católica  y á solos  los  miembros  de  esta 
misma  Iglesia. 

La  objeccion  tan  especiosamente  alegada  de 
que  la  actividad  de  las  Ordenes  monásticas  y de 
las  congregaciones  religiosas  produciría  un  ver- 
dadero peligro  social  por  su  potencia  y por  su 
estension,  no  puede  admitirse.  No  emprendemos 
la  tarea  de  impugnarla,  y nada  mas  diremos  si- 
no que:  1 ? Si  así  fuese,  cuando  mas  se  podrían 
tomar  las  medidas  convenientes  para  conjurar 
este  peligro  imaginario,  mas  no  suprimir  las 
mismas  Ordenes  y congregaciones.  2 ? Que  no 
solamente  estas  Ordenes  no  eran  un  peligro  so- 
cial, sino  que,  muy  al  contrario,  eran  una  garan- 
tía de  seguridad.  La  esperiencia  demostrará  qui- 
zá bien  pronto  que  un  gran  número  de  las  llagas 
que  corroen  la  sociedad  no  podrán  ser  curadas 
sino  por  las  virtudes,  el  sacrificio  y el  espíritu  de 
abnegación  de  las  asociaciones  religiosas. 

Hechas  estas  consideraciones  generales,  pase- 
mos al  exámen  de  la  supresión  de  la  Compañía  ! 
de  Jesús.  Se  ha  prohibido  á los  Jesuítas  perma-  j 
necer  en  el  territorio  del  imperio  aleman;  seles 
ha  prohibido  el  ejercicio  de  las  funciones  sacer- 
dotales, sin  que  haya  ley  alguna  legislativa  que 
autorice  semejante  prohibición.  Hemos  leído 
con  atención  la  ley  recientemente  promulgada,  y 
no  vemos  nada  en  ella  que  legitime  este  abuso. 
Este  acto  ilegal  del  poder  no  ha  podido  consu- 
marse sino  por  la  violación  del  derecho  de  gen- 
tes y por  la  completa  supresión  de  la  libertad  de 
reunión:  esto  es  incontestable.  Y sin  embargo,  ni 
aun  esto  ha  bastado  al  poder.  A esta  indignidad 
y á esta  crueldad  sin  igual,  á saber,  que  los  reli- 
giosos entre  todos  los  alemanes  serian  los  únicos 
para  quienes  no  habría  tal  libertad,  se  ha  añadi- 
do ademas  la  prohibición  del  ejercicio  de  sus 
funciones  sacerdotales,  enteramente  independien- 
te del  carácter  monástico. 

Hasta  se  ha  proclamado  que  la  Compañía  de 
Jesús  profesaba  principios  inmorales  y peligrosos 
para  la  seguridad  del  Estado.  Esta  aserción  es  y 
seguirá  siendo  una  calumnia  contra  los  Jesuítas, 
hasta  que  se  hayan  dado  pruebas  convincentes 
lo  cual  no  se  ha  hecho  hasta  ahora.  Jamás  la 
Iglesia  toleraría  en  su  seno  ninguna  Orden  reli- 
giosa que  profesase  principios  inmorales  y peli- 
grosos al  Estado.  El  Jesuíta  es  un  católico,  un 
sacerdote  sumiso,  como  cualquiera  de  los  otros 
fieles,  á las  reglas  de  la  fé  y buenas  costumbres; 
en  una  palabra,  á todas  las  reglas  de  la  Iglesia, 
sin  que  pueda  eludir  ni  una  sola.  Esta  es  la  ver- 
dad, y todo  lo  demas  una  mentira  y una  preven- 


ción: yen  el  grado  mismo  que  la  Iglesia  católica 
tiene  derecho  á defender  su  honor,  lo  tendrá 
igualmente  para  protestar  que  ninguna  Orden 
de  las  que  le  pertenecen  y de  las  que  es  ella  res- 
ponsable sea  acusada  de  inmoralidad  y de  per- 
turbación social.  ¿Se  quiere  alegar  que  alguno 
de  los  miembros  de  la  Compañía  de  J esus  se  ha 
hecho  culpable  del  delito  de  inmoralidad,  ó de 
tramas  contra  el  Estado  ó la  Sociedad?  Sea;  pe- 
ro en  tal  caso,  la  justicia  exige  que  no  sea  con- 
denado al  criminal  sin  información  judicial  pre- 
liminar y sin  la  prueba  positiva  de  los  delitos  de 
que  se  les  acusa. 

También  se  dice  que  los  Jesuítas  alteran  la 
paz  confesional.  Esto  es  igualmente  falso.  Nada 
ha  probado  semejante  acusación.  Los  Jesuítas 
son  los  defensores  celosos  de  la  fé  católica,  como 
otros  lo"son  de  su  propia  confesión. 

Se  dice,  en  fin,  que  la  opinión  pública  deman- 
daba la  proscripción  de  los  Jesuitas.  Por  nues- 
tra parte  preguntaremos:  ¿qué  es  esa  opinión  pú- 
blica? Los  representantes  de  la  opinión  pública, 
la  única  opinion“pública  en  el  caso  presente,  son 
los  Obispos,  el  clero  católico,  el  pueblo  católico, 
y especialmente  el  pueblo  que  ha  sido  testigo  ocu- 
lar y auricular  de  sus  actos  y de  sus  discursos, 
que  les  ha  visto  de  cerca,  que  ha  vivido  con  ellos 
y que  hoy  dia  está  tan  profundamente  contrista- 
do y tan  dolorosamente  herido  al  verse  separado 
de  estos  directores  de  sus  almas.  Pero  si,  al  con- 
trario, es  la  opinión  pública  la  de  los  que  no  per- 
tenecen á la  Iglesia,  la  que  debe  decidir  de  los 
derechos  y de  la  libertad  de  esta  Iglesia,  si  estos 
derechos  y esta  libertad  no  han  de  tener  otra 
medida  sino  su  antipatía  ó simpatía,  en  tal  esta- 
do es  cosa  evidente  que  no  tendremos  los  católi- 
' eos  ningún  derecho  ni  libertad.  Pero  si  es  cierto, 
V no  tememos  el  decirlo,  que  tanto  como  noso- 
1 tros  veneramos  la  autoridad  civil,  como  guardia- 
na  y ejecutora  de  la  justicia,  tanto  también  espe- 
ramos y exijimos  que  ella  proteja,  sin  atender  á 
! sus  disposiciones  confesionales  y personales,  los 
' derechos  y la  libertad  de  los  católicos  y de  su 
Iglesia,  lo  mismo  que  proteje  todo  otro  cualquier 
derecho  y toda  otra  libertad,  y que  los  proteja 
: con  doblada  solicitud  si  nos  hallamos  en  minoría. 

No  solamente  los  jesuitas  deben  ser  proscritos, 
sino  también  todas  las  Ordenes  monásticas  y to- 
das las  congregaciones  religiosas  afiliadas  á los 
Jesuitas. 

1 Nos  tomaremos  la  libertar  de  preguntar:  ¿cuá- 
les debieran  ser  las  reglas  según  las  cuales  ha  de 
j precisarse  esta  afiliación?  Es  cierto  que  nunca  se 
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obtendrá  una  discusión  contradictoria  en  esta 
cuestión;  y si  ha  de  tomarse  la  decisión  sobre  el 
grado  de  afiliación  á los  Jesuitas  solamente  por  el 
parecer  de  los  que  abiertamente  se  declaran  ad- 
versarios de  la  Iglesia  católica,  podemos  temer 
con  muchísima  razón  que  la  interpretación  de 
los  términos  “asociación  y afiliación”  que  se  ha- 
llan en  la  ley  del  4 de  Julio,  será  arbitraria,  y 
que  quedará  siu  ninguna  garantía  de  existencia 
toda  congregación  religiosa. 

En  efecto:  ya  se  han  colocado  en  las  listas  de 
las  congregaciones  afiliadas  los  redentoristas  y 
aun  los  lazaristas,  los  trapeases,  y los  Hermanos 
de  las  escuelas  cristianas.  Sin  embargo  todos  es- 
tos religiosos  no  tienen  ningún  lazo  común  con 
los  Jesuitas.  Todas  estas  congregaciones  son  de 
fecha  reciente,  y responden  á eseepcion  de  los 
trapenses,  de  una  manera  especial  á las  necesi- 
dades de  los  tiempos  actuales.  De  aquí,  pues,  se 
infiere  que  el  espíritu  ó el  sentido  de  la  ley  de  4 
de  Julio  será  este.  Consentimos,  para  dar  satis- 
facción á los  católicos,  la  conservación  de  algu- 
nos monasterios  de  las  Ordenes  antiguas  y de 
algunas  congregaciones  cuyo  objeto  especial  es 
el  cuidado  de  los  enfermos;  pero  ponemos  en  la 
lista  de  proscripción,  como  afiliadas  á los  jesuí- 
tas, todas  las  congregaciones  que  lia  producido 
la  Iglesia  en  estos  últimos  tiempos  para  respon- 
der á las  necesidades  espirituales  de  los  pueblos, 
para  propagar  la  ciencia  y para  educar  la  juven- 
tud en  el  espíritu  de  lafé.  Si  tal  fuese  efectiva- 
mente el  sentido  de  la  ley,  resultaría  evidente- 
mente la  estincion  del  principio  vital  del  catoli- 
cismo, y entre  todos  los  géneros  de  persecución 
éste  seria  de  seguro,  el  mas  horroroso. 

A la  proscripción  á lo  menos  parcial,  de  la  vi- 
da monástica,  viene  á juntarse  la  dispersión,  de 
una  asociación  religiosa  de  maestros  y maestras, 
proscrita  por  simples  decretos  ministeriales,  tan- 
to en  Prusia  como  en  las  provincias  recientemen- 
te conquistadas  de  la  Alsucía  y la  Lorena. 

En  semejante  modo  de  proceder  nosotros  ve- 
mos : 

1 p Una  violación  gravísima  de  los  derechos 
legítimamente  adquiridos  por  los  maestros  y 
maestras  á quienes  comprenden  semejantes  me- 
didas. 

Aun  cuando  hayan  satisfecho  á todas  las  exi- 
gencias del  Estado,  se  ven  expulsados  del  ejer- 
cicio de  su  vocación,  despojados  de  sus  medios 
de  subsistencia,  pagados  con  la  mayor  ingrati- 
tud por  los  servicios  constantes  y desinteresados 
(pie  han  prestado,  y quizá  entregados  á la  mise- 
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ria.  Esta  violación  alcanza  igualmense  mas  ó 
menos  á las  congregaciones  á que  ellos  pertene- 
cen, y que  el  Estado  había  reconocido  hasta  el 
presente. 

2 P Nosotros  hallamos  ademas  un  atentado 
contra  el  honor  de  la  religión  y del  catolicismo. 
Como  el  motivo  de  su  dispersión  no  se  funda  en 
su  incapacidad  pedagógica,  no  puede  estribar  si- 
no en  el  carácter  religioso  de  que  se  hallan  re- 
vestidos y de  la  razón  de  que  están  ocupados  en 
la  educación  y en  la  instrucción  de  la  juventud 
solamente  por  el  amor  de  Dios,  y por  dispensar 
á sus  educandos,  al  propio  tiempo  que  la  ins- 
trucción científica,  la  enseñanza  cristiana;  y todo 
esto  bajo  la  vigilancia  de  los  curas  y délos  Obis- 
pos, y según  las  prescripciones  y el  espíritu  de 
la  fé  católica.  Todo  esto,  pues,  aparece  clara- 
mente incompatible,,  no  tan  solo  con  la  igual- 
dad de  derecho,  siuo  también  con  el  honor  de  la 
Religión  y de  la  Iglesia  católica. 

3 ? Vemos  asi  mismo  en  esto  uu  perjuicio 
causado  á los  padres  y á las  parroquias  católicas 
que  han  querido  confiar  sus  hijos  á estos  maes- 
tros y maestras  religiosos.  El  derecho  que  tienen 
los  padres  católicos  de  hacer  dar  á sus  hijos  una 
educación  conforme  á sus  creencias,  es  un  dere- 
cho sagrado  é inviolable,  y á pesar  de  esto  se  les 
quitan  los  maestros  y maestras  en  quienes,  con 
mucha  razón,  habían  puesto  toda  su  confianza. 

4 ? Hallamos,  últimamente,  en  semejante 
modo  de  proceder,  una  fiagrante  contradicción 
con  los  párrafos  4 y 24  de  la  Constitución  pru- 
siana. Pero  como  las  medidas  adoptadas  por  el 
gobierno  para  descristianizar  y descatolizar  las 
escuelas  se  relacionan  con  esta  contradicción,  y 
piden  un  exámen  especial,  vamos  á revisarlas  y 
demostrar  cómo  están  en  contradicción  con  la 
! constitución  de  la  monarquía. 


$ a v i e á a íl  t % 

Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

ron  Enkique  Lassekue. 

Traducción  de  1).  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  II. 

“Abstengámonos,  pues,  toda  vez  que  nuestra 
i presencia  no  produciría  mas  resultados  que  com- 
| prometer  á Dios,  ora  en  las  obras  que  se  digne 
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llevar  á cabo, ora  en  el  santo  ministerio  que  ha  te- 
nido á bien  confiarnos.” 

Algunos  llevados  por  su  impaciente  celo,  in- 
sistían. 

••No,  respondía  el  párroco  con  firmeza:  noso- 
tros debíamos  tomar  parte  en  semejante  asun- 
to, solo  si  llegase  á producir  una  herejía  mani- 
fiesta, alguna  superstición  ó algún  desorden.  En- 
tonces los  mismos  hechos  nos  trazarían  natural- 
mente nuestro  deber.  Por  los  malos  frutos  juzga- 
ríamos el  mal  árbol,  y entonces  deberíamos  acu- 
dir al  primer  síntoma  del  mal,  para  preservar 
nuestro  rebaño. 

“Pero,  hasta  ahora,  nada  de  esto  ha  sucedido: 
por  el  contrario  la  muchedumbre,  llena  del  ma- 
yor recogimiento,  se  limita  á rezar  á la  Santísi- 
ma Virgen  y la  piedad  de  los  fieles  parece  que 
aumenta. 

“No  presentándose  el  caso  urgente  de  un  mal 
manifiesto,  aguardemos  con  humildad  la  decisión 
suprema  que  deberá  dictar  sobre  estos  hechos  la 
prudencia  episcopal,  evitando,  por  nuestra  parte, 
un  exámen  innecesario. 

“Si  estos  hechos  provienen  de  Dios,  no  tienen 
necesidad  de  nosotros:  el  Todo-Poderoso  sabrá, 
sin  nuestra  pobre  cooperación,  vencer  todos  los 
obstáculos  y dirigir  las  cosas  á compás  de  sus 
deseos. 

“Si  no  son.  por  el  contrarío,  obra  de  Dios,  Él 
mismo  señalará  el  momento  en  que  debamos  in- 
tervenir para  combatirlos  en  su  nombre.  Si  nos 
mezclamos  en  ellos  al  presente,  solo  podríamos 
comprometer  nuestras  personas,  y esto,  que  nada 
importaría  si  se  tratase  únicamente  de  nosotros, 
tiene  grandísima  importancia,  por  hallarse  com- 
prometido el  carácter  sagrado  de  que  estamos  in- 
vestidos. 

“En  suma:  dejemos  obrar  á Dios.” 

Tales  fueron  las  profundas  razones  y las  con- 
sideraciones de  alta  prudencia  que  determinaron 
en  aquellas  circunstancias  al  Sr.  Peyramale  á 
prohibir  álos  sacerdotes  sometidos  á su  jurisdic- 
ción presentarse  en  la  Gruta  de  Massabielle  y á 
abstenerse  él  mismo  de  visitarla. 

Monseñor  Lorenzo,  obispo  de  Turbes,  aplau- 
dió esta  prudente  reserva,  y aun  extendió  á todos 
los  eclesiásticos  de  la  diócesis  la  prohibición  de 
mezclarse  para  nada  en  los  acontecimientos  de 
Lourdes.  Cuando  se  preguntaba  á un  sacerdote, 
fuese  en  el  tribunal  de  la  Penitencia,  fuese  en 
otra  parte,  acerca  de  la  peregrinación  á la  Gruta, 
la  respuesta  preparada  de  antemano  era  la  si- 
guiente:  Nosotros  no  vamos  allí  personalmente  y 


no  podemos  dar  nuestro  parecer  sobre  hechos  que 
no  conocemos.  Pero  á todas  luces  es  permitido  á 
los  fieles  visitar  esa  Gruta  si  les  parece  conve- 
niente, y examinar  hechos  sobre  los  cuales  no  ha 
recaído  hasta  ahora  ninguna  decisión  eclesiásti- 
ca. Podéis  ir  ó no  ir:  nosotros  ni  tenemos  porqué 
aconsejarlo,  ni  por  qué  vedarlo,  ni  os  autoriza- 
mos, ni  os  lo  prohibimos. 

Semejante  reserva  era  ciertamente  muy  emba- 
razosa: porque  cada  sacerdote  tenia  que  luchar, 
no  solo  contra  la  presión  popular,  si  que  también 
contra  su  propio  deseo,  bien  legítimo  por  cierto, 
de  asistir  en  persona  á los  sucesos  extraordinarios 
que  estaban  aun  próximos  á verificarse. 

Por  difícil  que  fuese  seguir  esta  línea  de  con- 
ducta, fué,  sin  embargo,  estrictamente  observa- 
da. En  medio  de  aquellas  muchedumbres,  agita- 
das repentinamente  como  un  Océano  por  un  so- 
plo desconocido,  é impulsados  hacia  la  roca  mis- 
teriosa donde  conversaba  la  sobrenatural  Apari- 
! cion  con  una  niña,  el  Clero,  en  masa,  sin  uua  so- 
la excepción,  jamás  se  dejo  ver.  Dios,  que  todo 
j lo  dirigía  invisiblemente,  dió  fortaleza  á sus  sa- 
i cerdotes  para  no  ceder  á aquella  impetuosa  cor- 
riente y permanecer  inmóviles  en  el  seno  de  tan 
prodigioso  movimiento.  Esta  inmensa  abstención 
del  Clero  debía  manifestar  bien  á las  claras  que 
! la  mano  y la  acción  del  hombre  no  habían  entra- 
! do  para  nada  en  aquellos  sucesos,  y que  era  ne- 
i cesario  buscar  su  causa  en  otra  parte,  ó mejor 
{ dicho,  mas  arriba. 


SANTOS. 


9 Dom.  Septuagésima,  Santos  Fructuoso  y Savina.  Anima 

10  Lún.  Santos  Guillermo,  Ironeo  y Escolástica. 

11  Márt.  Santos  Valerio,  Saturnino  y Desiderio. 

12  Mié  re.  Santa  Eulalia  virgen  y mártir. 


CUETOS. 

EN  LA  MATJUZ: 

El  miércoles  12  á las  8 y }o  de  la  mañana  tendrá  lugar  la 
consagración  do  los  santos  oleos. 

I 

EN  LA  CARIDAD 

j El  viernes  14  á las  8 tendrá  lugar  la  consagración  do  aras. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

| Día  9 — Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

I “ 10 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó Hermanas. 

¡ “ 11 — Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 12 — Huerto  en  la  Caridad  ó Hermanas. 
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Pastoral— Las  disposiciones  del  Código  Civil 
sobre  el  matrimonio  entre  católicos.  COLA- 
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PASTORAL 

Nos  Don  Jacinto  Vera  Obispo  de  Alega- 
ra in  partibus  infidel  i um,  Asistente 
al  solio  Pontificio, Prelado  Doméstico 
de  Su  Santidad  y Vicario  Apostóli- 
co de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay 

AL  CLERO  Y FIELES  DEL  VICARIATO:  SALUD: 

La  Iglesia  nuestra  madre  y maestra,  conocien- 
do que  el  ayuno  es  uno  de  los  medios  de  santifi- 
cación y de  vencer  las  tentaciones  del  demonio, 
nos  prescribe  el  ayuno,  así  en  el  santo  tiempo 
de  cuaresma  destinado  á llorar  nuestros  pecados, 
como  en  la  víspera  de  los  dias  en  que  celebra  sus 
mayores  solemnidades. 

No  puede  reconocer  á Dios  por  padre,  dice  S. 
Cipriano,  el  que  no  honra  á la  Iglesia  como  á su 
Madre.  (1) 

Locura  es  por  lo  tanto  y ceguera  lamentable 
la  de  aquellos  que  censuran  la  obra  de  la  divina 
sabiduría.  La  esposa  inmaculada  de  Jesús  con 
divina  autoridad  ha  establecido  medros  de  santi- 
ficación, que  dirigidos  a encaminarnos  al  logro  de 
la  salud  eterna,  nos  apartan  de  los  caminos  de  la 
perdición.  Y ¿qué  persona  de  sano  entendimien- 
to negará  á la  Iglesia  esta  autoridad,  toda  vez 
que  está  regida  y gobernada  por  el  Espíritu  San- 
to? No  obstante  esta  verdad,  aun  hay  impíos, 
aun  existen  por  desgracia  hombres  perversos  que 
llaman  fanáticos  á los  que  se  someten  á las  deci- 


siones de  la  Iglesia,  todavía  viene  la  Iglesia  brus- 
camente combatida  por  los  dignos  sucesores  de 
ios  herejes  de  los  siglos  que  pasaron.  ¡Vano  em- 
peño! 

La  Iglesia  se  ostenta  serena  y tranquila,  á pe- 
sar de  los  rudos  ataques  que  se  le  han  dirijido  en 
todos  tiempos;  mas  de  una  vez  la  filosofía  se  ha 
dado  el  parabién,  creyendo  próxima  su  muerte; 
empero  como  todos  los  que  les  antecedieron  en 
impiedad,  bajaron  al  sepulcro  el  sofista  Federico 
y el  apóstol  de  las  incredulidades  Voltaire,  sin 
haber  visto  la  realidad  de  sus  dorados  sueños. 
Ah!  La  Iglesia  ha  presenciado  serena  las  mas 
grandes  revoluciones  atrayendo  á los  pueblos  y 
naciones. 

Filósofos  modernos  que  cerrando  vuestros  ojos 
á la  luz  de  la  razón  miráis  como  una  quimera  las 
disposiciones  de  la  Iglesia;  vosotros  los  que  ha- 
céis gala  de  desobedecerla,  oid  las  jialabras  de 
Jesucristo,  legislador  divino  de  nuestra  santísima 
ley:  “Me  ha  sido  dado  todo  poder  en  el  cielo  y 
en  la  tierra:  id  y enseñad  á todas  las  gentes;  yo 
estaré  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los 
siglos.”  (1)  Yed  aqui  demostrada  la  asistencia  de 
Dios  á la  Iglesia  y su  autoridad  divina.  Vosotros 
cerráis  los  oidos  para  no  escuchar  á la  Iglesia  y 
seguís  tan  solo  los  destinos  de  una  imaginación 
estraviada.  Terminante  es  en  este  punto  la  sen- 
tencia del  Salvador;  sereis  reputados  como  genti- 
les ó publícanos. 

No  lo  dudéis  hermanos  mios,  desprenderse  del 
seno  amoroso  de  nuestra  madre  la  Iglesia,  es  des- 
prenderse de  la  verdad,  es  caminar  por  la  via  del 
error,  es,  en  suma,  dar  con  la  perdición  eterna. 
Hijos  fieles  de  madre  tan  amante,  no  os  dejeis 
alucinar  por  los  sofismas  de  la  incredulidad;  la 
risa  de  la  impiedad,  la  mofa  del  libertino  no  os 
retraigan  de  oír  su  voz,  de  cumplir  obligación  tan 
sagrada.  Cuando  se  trata  de  las  cosas  que  Jesu- 
cristo nos  ha  prescrito  en  nombre  de  su  eterno 
Padre,  ó la  Iglesia  nos  manda  en  nombre  de  su 
divino  fundador,  solo  nos  toca  obedecer  y respe- 
tar tan  superiores  mandatos:  preparémonos  por 
medio  del  ayuno  para  la  meditación  de  las  cosas 
santas  y de  los  misterios  de  la  Religión. 


(1)  Dent. 


1)  (Mth,  cap.  1S; 
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Vivimos  en  un  mundo  en  que  los  escollos  son 
infinitos,  el  mundo  corrompido  presenta  su  en- 
cantado panorama,  os  escita  al  goce  de  los  pla- 
ceres que  siempre  brinda  en  hermosa  y dorada 
copa,  y aunque  os  apartéis  de  ciertos  espectácu- 
los, nunca  os  despojareis  de  la  carne,  nuestro  ma- 
yor enemigo.  Sigamos,  pues,  el  camino  que  nos 
trazó  Jesucristo  y que  siguieron  los  santos:  el 
ayuno  con  la  penitencia  santificaron  á un  S.  Ge- 
rónimo, á pesar  de  las  mas  horrorosas  tentacio- 
nes; y si  leeis  las  vidas  de  esos  héroes,  cuyas 
imágenes  veneramos  sobre  los  altares,  en  todas 
encontrareis  la  narración  de  sus  rigurosos  ayunos, 
de  sus  asombrosas  mortificaciones,  arma  la  mas 
poderosa  para  vencer  toda  clase  de  tentaciones. 
¡Cuantos  bienes  produce  el  ayuno,  hermanos 
mios!  Si  Esther  se  decide  á presentarse  á 
Asuero  para  alcanzar  misericordia  en  favor  suyo 
y de  su  pueblo,  se  prepara  primero  con  el  ayuno: 
si  el  decreto  de  esterminio  dado  contra  los  Nini- 
vitas  es  revocado  por  Dios,  no  fué  otra  la  causa 
que  el  haberse  entregado  todos  á un  rígido  ayu- 
no: cuantos  elogios  tributa  el  Salvador  á San 
Juan  Bautista,  se  fundan  en  su  mortificación  y 
su  ayuno.  Sí,  hermanos  mios,  el  ayuno  y la  mor- 
tificación es  la  medicina  que  cura  las  enfermeda- 
des del  alma,  así  como  la  dieta  es  aplicada  á la 
curación  de  muchas  enfermedades  del  cuerpo. 

Si  quieres  conseguir  la  vida  eterna,  nos  ha  di- 
cho la  Iglesia  al  admitirnos  en  su  seno,  observa 
los  mandamientos;  ama  á Dios  con  todo  tu  co- 
razón y con  toda  tu  alma.  Dos  señores  distintos 
reclaman  adoración  y obediencia;  que  son  Dios 
y el  mundo:  el  mundo  os  ofrece  falsos  placeres 
que  no  pueden  llenar  vuestro  corazón,  y Dios  en 
recompensa  de  una  corta  mortificación,  una  glo- 
ria perdurable.  Creemos  que  no  debe  ser  dudosa 
la  elección;  vosotros  no  podéis  menos  de  conocer 
que  la  mayor  desgracia  que  puede  sobrevenir  á J 
una  criatura  es  perder  el  cielo.  Cumplid,  pues, 1 
hermanos  mios,  con  el  precepto  del  ayuno,  con-  j 
vencidos  del  deber  en  que  estamos  de  obedecer  j 
á la  Iglesia  que  así  nos  lo  manda,  y de  lo  utilí-  , 
simo  que  nos  es  como  remedio  eficaz  para  vencer 
las  tentaciones  del  enemigo  do  nuestras  almas.  ¡ 
Llorad  vuestros  pecados,  mortificad  vuestra  carne, , 
ayunad  y dad  limosna,  según  vuestras  facultades.  ¡ 
Dias  de  salud,  dias  santificados  por  la  Religión  j 
son  los  de  la  santa  cuaresma.  Fijad  por  lo  tanto  ¡ 
vuestras  miradas  en  el  augusto  y divino  modelo  I 
que  nos  presenta  el  Evangelio:  si  vuestra  naturale- 
za se  resiente  alguna  cosa  por  el  ayuno,  recordad  el 
de  Jesucristo  y lo  que  sufrió  por  salvar  nuestras 


almas.  Contempladle  en  el  huerto  de  las  olivas 
sudando  sangre  al  solo  considerar  los  grandes 
tormentos  que  iba  á sufrir  por  la  humanidad: 
vedle  en  los  tribunales  y después  en  el  Calvario 
y si  tales  reflexiones  no  os  mueven  á ofrecer  la 
corta  mortificación  del  ayuno  al  que  tanto  sufrió 

por  nosotros  y se  inmoló  en  un  madero en  este 

caso  vemos  en  vosotros  señales  marcadas  de  re- 
probación. Mas  no:  que  vosotros  amados  hijos, cria- 
dos y amamantados  en  la  católica  Iglesia,  sereis 
dóciles  y creemos  cumpliréis  en  adelante  con  esta 
sagrada  obligación  de  que  no  podéis  apartaros. 

Tampoco  podemos  ocultaros  hermanos  mios, 
la  tristeza  que  siente  nuestro  corazón,  la  amar- 
gura indecible  que  se  apodera  de  nuestra  alma, 
cuando  contemplamos  el  lastimoso  estado  de  la 
época  que  atravesamos;  época  en  verdad  de  erro- 
res y de  corrupción,  á pesar  de  que  tal  corrupción 
y tales  errores  se  engalanan  con  el  pomposo  vesti- 
do llamado  ilustración  del  siglo. 

Hombres  que  no  son  capaces  de  conocer  la  di- 
ferencia real  que  hay  entre  la  verdad  y el  error, 
hablan  de  Dios  y de  su  religión  augusta  y de  sus 
misterios  para  negar  sin  temor  ni  ambaje  lo  que 
creyeron  y veneraron  hombres  sapientísimos,  que 
pasaron  la  mayor  parte  de  su  vida  en  la  medita- 
ción y el  estudio.  Llenos  de  satánica  soberbia 
hacen  objeto  de  irrisión  y sátira  hasta  el  mis- 
mo Dios,  menosprecian  la  autoridad  de  los  sagra- 
dos libros,  niegan  á la  Iglesia  de  Jesucristo  sus 
mas  nobles  prerrogativas,  empeñándose  en  des- 
truir su  doctrina  y sana  moral,  hasta  sustituirla 
por  esas  funestas  teorías,  en  las  que  enseñando 
al  hombre  á vivir  sin  religión  ni  leyes,  se  le  guia 
por  el  camino  de  una  anarquía  religiosa  y civil 
que  precisamente  lo  conduce  á la  ruina;  doctri- 
nas que  rajan  radicalmente  el  glorioso  edificio  de 
la  sociedad  cristiana,  que  seducen  á esa  juventud 
que  vuela  en  alas  de  sus  estravíos  al  abismo  de 
su  perdición;  esa  falsa  filosofía  que  consagra  á la 
variable  y enfermiza  razón,  sacerdote  y pontífice 
de  las  conciencias;  que  lisonjeando  el  orgullo  é 
ilusionando  el  pensamiento  con  la  idea  de  su  in- 
dependencia, queda,  ay!  la  esclavitud  vergonzo- 
sa de  la  razón;  la  muerte  del  alma.  A las  gene- 
raciones que  consientan  en  ser  esclavas  de  otra 
doctrina  que  no  sea  la  de  la  libertad  evangélica, 
les  queda  la  cadena , el  látigo  y el  circo 
por  de  pronto,  y á no  tardar  á un  ignominioso  se- 
pulcro. Esa  escuela  hermanos  mios,  admite  el 
cristianismo,  se  enternece  al  mirar  sus  cuadros, 

sabe  amar  sus  glorias y ¿cómo  no  hade 

amarlas-*  Rara  ellos  la  historia  es  una  cadena  de 
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evoluciones  fatales  de  la  humanidad,  y el  cristia- 
nismo un  anillo  de  esta  cadena.  Penetrando  en  el 
fondo  de  esta  filosofía,  lejos  de  pretender  dar  una 
esplicacion  sobrenatural  de  las  cosas  visibles,  se 
intenta  subordinar  hasta  lá  economía  de  lo  invi- 
sible á la  marcha  progresiva  del  pensamiento,  á 
la  vida.  Se  venera  á Jesucristo:  no  á Jesucristo 
hijo  de  Dios  que  vino  llevando  por  precursor  un 
profeta  macilento  y meditativo,  que  aun  no  vi- 
vía y ya  era  santificado;  profeta  que  llevando 
hasta  el  heroísmo  el  espíritu  de  abnegación  y de 
abatimiento,  advertía  á las  generaciones  que  hi- 
ciesen penitencia,  que  preparasen  el  camino  del 
Señor  allanando  las  obras  de  la  soberbia:  no  es 
este  el  Jesucristo  adorado  por  la  escuela  de  las 
evoluciones  y por  los  racionalistas;  es  un  Jesu- 
cristo fantástico,  modificación  pura  de  los  divi- 
nos Platón  y Licurgo;  es  el  hombre  grande  que 
tuvo  la  dicha  de  representar  fielmente  toda  la 
idea  popular  de  su  tiempo  y de  dar  el  impulso 
eficaz  á la  rueda  política  para  que  cambia- 
se de  posición;  este  es  un  Jesucristo,  quien 
eclipsó  la  gloria  de  los  genios  antiguos,  acaso  vea 
eclipsada  la  suya  en  los  mas  intensos  resplando- 
res de  J urien  y de  Pruhdon. 

Ved,  hermanos  mios  como  á nombre  de  la  fi- 
losofía y del  progreso  se  trata  de  proscribir  á 
Cristo,  ¿pero  que  seria  el  progreso  y qué  la  filo- 
sofía, arrojando  de  su  altar  á Jesucristo  y privan- 
do de  templo  y creencia  religiosa  al  mundo? 
Ciencia  y libertad  desaparecen  para  ocupar  su 
lugar  la  tiranía,  la  brutal  ignorancia,  placeres  de 
baja  lej’,  corrupción  y miseria.  Por  eso,  amados 
hermanos  mios,  volvemos  á levantar  otra  vez 
nuestra  voz  contra  esos  principios  disolventes; 
guardaos  muy  mucho  de  esas  doctrinas  deletéreas 
condenadas  por  la  Iglesia,  y que  los  enemigos  de 
la  Religión  sentados  sobre  la  cátedra  de  la  men- 
tira esparcen  por  todas  partes. 

Tampoco  podemos  sin  incurrir  en  gran  respon- 
sabilidad ante  Dios  pasar  en  silencio  una  doctrina 
impía,  contraria  a las  verdades  mas  augustas  y 
consoladoras  de  nuestra  sacrosanta  Religión  que 
levanta  su  cabeza  entre  nosotros  con  toda  desfa- 
chatez, doctrina  que  se  propaga  en  folletos  de- 
testables, repartidos  con  profusión,  que  se  reciben 
por  algunos  con  anhelo  y que  circulan  rápida- 
mente de  mano  en  mano. 

Hablamos  del  espiritismo  que  pretende  leer 
en  los  arcanos  del  porvenir  y descubrir  las  cosas 
mas  ocultas,  evocando  para  ello  las  almas  de  los 
difuntos  y proponiendo  ante  la  faz  del  mundo 
toda  una  doctrina  dogmática  y moral. 


La  base  del  espiritismo  estriba  en  la  consulta- 
ción de  los  espíritus,  y en  honor  de  la  verdad  de- 
bemos declarar  que  esta  práctica  criminal  nada 
tiene  de  novedad.  En  los  libros  sagrados  encon- 
tramos que  ya  en  tiempo  de  Moisés  había  quien 
consultase  con  las  almas  de  los  difuntos  (1)  y el 
suceso  terrible  de  la  Pitonisa  de  Eudor  no  deja 
duda  alguna  acerca  de  este  punto.  En  la  historia 
de  la  Iglesia  encontramos  del  mismo  modo  que 
en  muchas  heregías  ademas  de  defender  errores 
religiosos,  se  dedicaban  sus  adeptos  á la  magia  y 
á la  consultación  de  los  espíritus.  Tales  fueron 
entre  otros  muchos,  Simón  Mago,  Basílides,  con 
los  Gnósticos  y Juliano  el  apóstata.  ¿Que  mas? 
Si  los  espiritistas  de  hoy  se  sirven  de  las  mesas 
y de  los  muebles  para  sus  revelaciones,  ya  vemos 
que  Tertuliano  nos  decía  lo  mismo  de  los  magos 
de  su  tiempo.  (2) 

Poneos,  pues  en  guardia,  amados  mios,  contra 
ese  medio  de  seducción  que  trata  de  renovar  los 
mostruosos  errores  y prácticas  supersticiosas, 
deshonra  del  mundo  antiguo  y de  la  moderna 
credulidad.  La  doctrina  del  espiritismo  se  en- 
cuentra principalmente  consignada  en  el  titula- 
do libro  de  los  espíritus,  publicado  por  Mr.  Alian 
Cardec,  este  libro,  sagrado  para  los  espiritistas, 
está  lleno  de  los  mayores  absurdos.  En  cuanto  á 
sus  dogmas  si  bien  el  espiritismo  admite  la  exis- 
tencia de  un  Dios  se  desentiende  de  la  Trinidad 
de  personas,  creyendo  en  cambio  no  sabemos  que 
Trinidad  universal,  compuesta  de  Dios,  de  los 
espíritus  y de  la  materia.  Reconoce  que  Jesús 
es  muy  gran  sábio  y un  gran  santo;  mas  no 
quiere  admitir  que  sea  Dios. 

No  reconoce  la  existencia  de  los  ángeles  ni  de 
los  demonios;  todos  los  espíritus  son  para  él  de 
la  misma  especie  y solo  se  diferencian  en  estar 
mas  ó menos  purificados. 

El  pecado  original,  según  él,  no  es  jotra  cosa 
que  el  reato  de  las  faltas  cometidas  por  cada  es- 
píritu de  una  pretendida  existencia  anterior. 

La  sublime, hermosa  y consoladora  doctrina  so- 
bre la  redención,  queda  en  su  consecuencia  borrada 
y sepultada  en  el  olvido.  No  es,  pues,  de  estrañar 
que  rechace  la  autoridad  de  la  Iglesia,  sustitu- 
yéndola por  lo  que  quiere  cada  uno  conceder  á 
las  revelaciones  de  los  espíritus. 

Para  los  espiritistas  la  vida  futura  consiste  en 
una  serie  de  existencias  corporales,  de  mundo  en 
mundo  en  perfección  progresiva:  en  los  intérvalos 


[1]  Deat. 

[2]  Apolog-,  23. 
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que  median  entre  estas  reencarnaciones,  es  cuan- 
do creen  que  las  almas  van  errantes  á nuestro  re- 
dedor pero  cargadas  con  sus  propios  vicios  ;y  en  este 
estado  es  cuando  se  les  permite  comunicar  con 
nosotros. 

¿Os  admira,  hermanos  mios  la  audacia  de  los 
hombres  en  inventar  dogmas  tan  peregrinos? 
Pues  no  será  menos  vuestra  estrañeza  si  os  fijáis 
un  momento  en  su  moral.  Ellos  no  condenan 
otros  abusos  en  los  placeres  que  aquellos  que  la 
misma  naturaleza  mira  con  horror,  borran  del 
catálogo  de  sus  penas  la  eternidad  de  las  mismas 
y la  existencia  del  Purgatorio  y del  Infierno,  bas- 
tando según  ellos,  para  contener  las  pasiones  del 
criminal  el  aspecto  de  las  futuras  reencarnacio- 
nes y aun  estas  endulzadas  con  cierto  progreso 
necesario  é indefinido:  ¿Quién  deja  de  compren- 
der el  caos  y la  ruina  que  se  originarían  si  se  siguie- 
se tal  doctrina  y tal  moral?  Todas  su3  proposi- 
ciones están  evidentemente  elegidas  con  el  solo 
objeto  de  halagar  y fomentar  las  pasiones. 

Y cuando  vemos  que  el  mal  se  organiza,  por 
decirlo  así:  cuando  se  trata  de  practicar  tales 
procedimientos,  se  propaga  tal  doctrina;  cuando 
todo  nos  prueba  que  la  aparición  de  esta  heregía, 
no  es  sino  una  cruzada  contra  el  cristianismo . . . 
no  podemos  menos  de  dirigir  nuestra  voz  para 
preservaros  de  doctrina  tan  perniciosa  é impía  y 
condenada  por  I03  libros  sagrados  v- enteramente 
incompatible  con  el  catolicismo. 

Vosotros  pues,  venerables  hermanos,  como 
centinelas  de  la  casa  del  señor  debéis  dar  la  voz 
de  alarma,  de  peligro,  para  que  no  se  dejen  sor- 
prender los  incautos  por  la  voz  de  la  incredulidad 
que  por  doquier  resuena,  propagando  por  todas 
partes  sus  funestas  doctrinas,  con  el  objeto  de  ar- 
rancar la  fé  de  los  corazones  cristianos.  Vuestro 
destino  es  edificar  la  familia  de  Cristo  con  la 
predicación  y el  ejemplo.  (1)  Y ¡ay!  de  los  que 
en  vez  de  pastores  solícitos  descuidan  la  grey,  ó 
la  abandonan  á la  rapacidad  del  lobo  devorador. 
Un  sacerdote  es,  según  enseña  San  Próspero,  (2) 
una  columna  firmísima  de  la  Iglesia,  que  sostie- 
ne su  doctrina,  sus  virtudes  y sus  glorias.  ¡Des- 
graciado el  sacerdote  que  faltando  á sus  debe- 
res se  hace  acreedor  á que  caiga  sobre  él  la  ira 
del  Señor!  desgraciado  el  sacerdote  que  lejos  de 
edificar  á los  fieles,  les  causa  su  ruina  espiritual, 
con  su  falta  de  caridad  y con  sus  pecados!  Infe- 
liz mil  veces  y mil  veces  desventurado  el  sacerdo- 
te prevaricador!  Una  espiacion  terrible,  una  re- 

[1]  Pont.  Rom. 

[2J  Do  vit.  contemp.  Sao.  o.  3. 


probación  eterna,  hé  aquí  lo  único  que  debe  es- 
perar. La  virtud  es  muy  necesaria  en  vosotros, 
como  que  sois  el  modelo  que  han  de  copiar  los 
fieles.  Los  pueblos  tienen  los  ojos  fijo3  en  su 
Pastor  y los  hombres  tratan  de  disculpar  sus  pe- 
cados y desprestigiar  nuestra  Religión,  cuando 
observan  en  nosotros  la  menor  falta;  no  os  apar- 
téis por  lo  tanto  de  la  línea  de  conducta  que  debe 
observar  un  ministro  del  Señor. 

También  os  encargamos  muy  encarecidamente 
continuéis  rogando  y exhortando  á los  fieles  que 
nieguen  por  el  inmortal  Pió  IX,  elevando  al 
cielo  las  preces  que  en  otra  ocasión  hemos  orde- 
nado. Pedid  por  el  Pontífice  mártir  en  cuyo  der- 
redor se  cierne  el  soplo  terrible  de  las  revolucio- 
nes, desgarrando  su  corazón  el  desbordamiento 
de  la  impiedad:  pidamos  todos  al  cielo  abrevie 
los  dias  de  prueba  y veamos  lucir  otros  mas  se- 
renos: pidamos  al  cielo,  nó  porque  temamos  por 
el  pontificado,  no:  pues  si  han  podido  arrancar 
de  las  sienes  de  un  santo  anciano  la  corona  con 
que  un  dia  las  ciñera  Cario  Magno. . . . nadie!  ja- 
más le  despojará  de  esa  otra  con  que  un  dia  le 
embelleciera  Jesucristo;  y,  vanamente  intentan 
tocar  con  su  mano  profana  tan  brillante  corona. 
Los  cielos  y la  tierra  pasarán  pero  las  palabras 
de  nuestro  divino  Salvador  siempre  permanece- 
rán: Portee  inferí  non  prevalebunt  cid  versus  ectm: 
no  prevalecerán  contra  ella  las  puertas  del  in- 
fierno. 

En  el  desempeño  de  nuestro  cargo  pastoral,  y 
usando  de  las  facultades  de  que  por  Su  Santidad 
nos  hallamos  investidos,  dispensamos  en  nombre 
dé  la  Iglesia,  como  en  los  años  anteriores,  á to- 
dos los  fieles  de  este  Vicariato,  del  precepto  de 
la  abstinencia  de  carnes  en  los  ayunos  de  la  cua- 
resma y del  año,  como  también  en  todos  los  viér- 
nes  del  año  con  escepcion  del  Miércoles  de  Ceniza, 
los  Viernes  de  cuaresma , los  cuatro  últimos  dias 
de  la  Semana  Santa , las  vigilias  de  Pentecostés, 
de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y Pablo , de  la 
Asunción  de  María  Santísima  y de  la  Nativi- 
dad del  Señor,  en  los  cuales  dias  no  es  permiti- 
do el  uso  de  carnes  en  la  comida  á las  personas 
que  hayan  llegado  al  uso  de  la  razón.  Para  po- 
der usar  de  esta  dispensa,  deben  los  fieles  rezar 
cada  dia  un  Padre  Nuestro.  Ave-Mar ia  y Glo- 
ria, por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

El  cumplimiento  pascual  comenzará  el  Miér- 
coles de  ceniza  (26  de  Febrero),  terminando  el 
dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (20  de  Junio.) 

Los  fieles  podrán  cumplir  el  precepto  de  la 
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comunión  pascual  en  cualquiera  de  las  iglesias 
del  Vicariato. 

Y pava  que  estas  disposiciones  lleguen  á co- 
nocimiento de  los  fieles,  ordenamos  que  los  Se- 
ñores Curas  y encargados  de  las  iglesias  de  este 
Vicariato,  en  el  primer  dia  festivo,  lean  la  pre- 
sente pastoral  durante  la  misa  mayor,  y la  fijen 
en  la  puerta  de  la  iglesia,  exhortando  á los  fie- 
les en  la  predicación  de  la  cuaresma  al  exacto 
cumplimiento  de  los  preceptos  y disposiciones 
de  la  Iglesia. 

Dada  en  Montevideo  á doce  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  setenta  y tres. 

Jacinto,  Obispo  de  Megara 
Vicario  Apostólico. 

Por  mandato  de  SSria.  lima. 

Rafael  Yeregui 
Secretario. 


Las  disposiciones  del  Código  Civil 
sobre  el  matrimonio  entre  católicos 

Recordarán  nuestros  lectores  que  en  uno 
de  nuestros  últimos  números  hicimos  cons- 
tatar el  error  en  que  incurren  los  que  pre- 
tenden afirmar  que  por  la  ley  civil  está  es- 
tablecido en  la  República  el  llamado  matri- 
monio civil. 

A nuestras  observaciones  contesta  La 
Tribuna  dándose  por  aludida,  con  el  siguien- 
te suelto: 

“matrimonio  civil — El  Mensajero  del  Pueblo 
“'órgano  de  la  clerecía  y del  partido  ultramonta- 
“no  de  esta  República,  pretende  ex-cátedra,  en- 
señarnos á interpretar  la  ley  referente  al  ma- 
trimonio civil , que  existe  en  nuestro  código  na- 
“cional.  Creemos  que  mas  bien  por  desespera- 
ción que  por  caridad,  nos  hace  el  colega  religio- 
so esta  rectificación  que  rechazamos  como  espc- 
“ciosa  y calculada ; pues  al  consignar  sábiamen- 
“te  nuestros  legisladores  en  las  instituciones  pá- 
“trias  esa  conquista  de  la  libertad  moderna,  la 
“han  revestido  de  la  misma  fuerza  y solemnidad 
“con  que  mediante  los  yesos  celebra  matrimo- 
“nios  la  iglesia  romana. 

“Gracias,  caro  colega,  por  su  oficiosa  rectifica- 
ción!” 

Sin  entrar  á apreciar  la  cultura  de  estilo 
que  con  nosotros  emplea  el  cólega.  y aun- 
que la  pobre  réplica  de  que  nos  ocupamos 
no  debiera  llamarnos  la  atención;  sin  em- 


bargo, por  el  interés  que  nos  merece  la  ver- 
dad, y no  por  el  interés  de  pesos  como  gra- 
tuitamente lo  supone  el  cólega,  vamos  á 
ocuparnos  de  ese  suelto. 

Dice  La  Tribuna , que  “nosotros  preten- 
demos ex-cátedra  enseñarle  á interpretar  la 
ley  referente  al  matrimonio  civil,  que  existe 
en  nuestro  código  nacional.” 

Esto  no  es  exacto,  apreciable  cólega.  No- 
sotros no  liemos  interpretado  ni  podíamos 
de  ninguna  manera  interpretar  lo  que  es 
claro,  esplícito  y terminante. 

Nosotros  hemos  dicho  que  no  existe 
ninguna  ley  civil  que  autorice  el  llamado 
matrimonio  civil  entre  católicos,  y que  por 
consiguiente  los  que  hallándose  en  ese  caso, 
pretendiesen  contraer  matrimonio  ante  la 
autoridad  civil,  no  realizan  sino  una  unión 
ilícita  y concubinaria,  no  solo  ante  la  ley 
eclesiástica  sino  ante  la  ley  civil. 

Esto  no  es  interpretar  la  ley,  es  estar 
estrictamente  á lo  que  la  ley  dispone. 

lTa  que  el  cólega  nos  habla  del  código  na- 
cional, pretendiendo  interpretar  ex-cátedra 
sus  disposiciones  relativas  al  matrimonio, 
nos  permitiremos  nosotros  recordarle  las 
disposiciones  de  ese  mismo  código;  dispo- 
siciones que  ni  aun  dándoles  la  mas  ar- 
bitraria interpretación  podrian  servir  pa- 
ra probar  que  el  matrimonio  civil  entre  ca- 
tólicos no  sea  un  concubinato. 

Lea  el  colega  el  código  civil:  Artículo  87: 
El  matrimonio  entre  católicos  ha  de  celebrarse 
según  disponen  los  cánones  de  la  Iglesia  Católi- 
ca, admitidos  en  la  República. 

Si  el  cólega  lo  quiere  mas  claro  ya  sabe 
el  remedio. 

Si  el  matrimonio  entre  católicos,  debe, 
para  ser  válido  ante  la  ley  civil,  ser  con- 
traido según  los  cánones  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, claro  es  que  el  código  de  acuerdo 
con  esos  cánones  de  la  Iglesia  considera 
unión  ilícita  y concubinaria  la  de  los  católi- 
cos que  tuvieren  la  peregrina  idea  de  ca- 
sarse ante  un  juez  de  paz. 

Esto  es  lo  que  hicimos  notar  nosotros  en 
la  crónica  que  ha  enfadado  á nuestro  apre- 
ciable cólega. 

No  creemos  que  el  colega  pretenda  hacer 
aplicación  en  este  caso,  de  las  prescripcio- 
nes del  código  relativas  á los  efectos  civiles 
del  matrimonio  entre  los  protestantes  ó los 
no  cristianos.  Si  tal  pretendiera  bien  po- 
dríamos decirle  que  su  interpretación  ex  cá- 
tedra es  no  solo  capciosa  sino  absurda. 
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€ o í a h o x a r i 0 n 

Las  cofradías  y los  masones. 

Un  hidalgo  corresponsal  déla  Tribuna  en  Rio 
de  Janeiro  se  muestra  muy  escandalizado  de  una 
pastoral  que  ha  publicado  el  obispo  de  Pernam- 
buco.  Este  atrevido  jesuíta  tuvo  la  osadía  de 
ordenar  á todas  las  hermandades  religiosas,  que 
espulsen  de  su  seno  á todos  los  individuos  que 
formen  parte  de  las  sociedades  masónicas,  poi- 
que están  escomulgados  por  el  Santo  Padre,  y 
que  las  comunidades  que  no  diesen  cumplimien- 
to á la  dicha  pastoral,  quedarán  con  sus  iglesias 
en  entredicho. 

Ved  aquí  las  reflexiones  llenas  de  sensatez,  de 
tolerancia  y de  ilustración,  que  hace  aquel  docto 
corresponsal,  enemigo  encarnizado  de  la  intole- 
rancia, del  fanatismo  y de  las  acciones  de  los  que, 
él,  por  cortesía  y suavidad  de  estilo,  llama  los 
frailes. 

Habla  el  corresponsal:  “Las  logias  masónicas 
“de  la  provincia  resolvieron  protestar  ante  el 
“gobierno  contra  el  obispo,  y hacer  publicaciones 
“en  los  diarios,  para  que  el  público  comprendie- 
re sobre  quien  iba  á pesar  la  excomunión. 

“El  grande  oriente  unido  del  Brasil  convocó, 
“hace  dos  dias,  á todas  las  logias,  para  una  gran 
“reunión,  en  la  cual  se  trató  del  asunto;  se  resol- 
rió  que  se  presentase  ante  el  gobierno  contra 
“el  obispo  de  Pernambuco,  y se  pidiese  provi- 
“dencia  al  respecto,  y así  se  hizo.  No  sé  donde 
“'irá  esto  á parar,  lo  que  sé  es  que  toda  la  pren- 
“sa  se  pronuncia  unánime  contra  la  propaganda 
“clerical  que  va  apareciendo;  y el  público  mira 
“ya  al  clero  con  cierta  indiferencia.  Este  parece 
“que  se  ha  propuesto  atraer  sobre  sí  el  desprecio 
“de  todos,  por  su  intolerancia,  por  su  fanatismo 
“'y  por  sus  acciones. 

“Ahí  va  un  hecho  que  merece  mencionarse: 
“Los  frailes  ú órdenes  religiosas  en  el  Brasil  es- 
“tán  casi  por  concluirse,  desde  que  una  ley  de  la 
“asamblea  legislativa  prohibió  la  entrada  de  no- 
vicios; viniendo,  después  de  la  muerte  de  los 
“que  aun  existen,  á pertenecer  al  estado  todos 
“los  conventos  y demas  propiedades  valiosas  que 
“forman  el  patrimonio  de  esas  casas  llamadas  de 
“Dios  y que  yo  llamaria  de  la  pereza.  Hay  en 
“esta  ciudad  un  vasto  convento  de  frailes  fran- 
ciscanos,, llamado  de  San  Antonio,,  y que  abri- 
“ga  á penas  hoy  4 ó 5 de  estos. 


“En  la  época  actual,  buscando  un  edificio  pro- 
“piopio  para  establecer  un  hospital  para  los  en- 
fermos de  la  epidemia  reinante,  se  acordó  la 
“comisión  encargada  de  este  servicio,  de  que  en 
“'una  parte  del  convento  de  San  Antonio  se  po- 
dría establecer  un  hospital  magnífico. 

“Con  tal  objeto  se  dirigieron  al  abad,  y obtu- 
vieron por  respuesta  una  formal  negativa. 

“He  aquí  como  estos  santos  varones  compren- 
den y desempeñan  los  preceptos  de  la  ley  de 
“Cristo. 

Este  trozo  de  literatura  beocia  que  sirve  el 
corresponsal  á sus  favorecidos,  me  inspira  á mí 
también  las  siguientes  reflecciones: 

Seria  muy  interesante  conocer  los  principios 
que  profesa  este  corresponsal  clericofobo  con  res- 
pecto á la  conciencia,  á la  libertad  á las  asocia- 
ciones, á la  propiedad  y á la  recta  razón.  Sus 
apreciaciones  chabacanas  me  hacen  pensar  que 
el  pobre  hombre  no  tienen  principio  ninguno, 
que  cuando  habla  de  jesuitismo,  de  masonería, 
de  conventos,  de  frailes,  de  cofrades,  de  clérigos 
y de  escomunion,  es  completamente  lego  en  la 
materia  y que  por  lo  tanto,  tratando  lo  que  no 
conoce,  no  sabe  lo  que  dice.  Sin  embargo,  un  po- 
co de  refleccion  y de  buen  sentido  natural  hubie- 
ran bastado  para  hacerle  evitar  la  mayor  parte 
de  las  estravagancias  que  regala  á sus  muy  be- 
nignos y muy  tolerantes  lectores. 

Para  que  vienen,  en  efecto  á protestar  las 
logias  masónicas  ante  el  gobierno  contra  el  obis- 
po?... . Porque  el  obispo  no  quiere  admitir  á 
los  masones  como  cofrades!!!  Vaya  una  de- 
voción masónica  que  invoca  la  fuerza  bruta  para 

poderse  contentar! Habrá  manejo  en  estas 

cofradías? ....  Pero  vamos  al  caso. 

Hay  alguna  ley  del  estado  en  el  Brasil  que 
autorize  á todo  ciudadano  á ser  cofrade  aun  con- 
tra la  voluntad  del  poder  competente?  ....  Hay 
alguna  ley  que  obligue  á los  obispos  á admitir 
como  cofrades  á todos  los  que  soliciten  tal  favor? 
Sé  que  existen  en  varias  partes  del  mundo  leyes 
muy  estrambóticas  y doctores  que  tienen  el  sin- 
gular talento  de  explicarlas  y aplicarlas  mas  es- 
trambóticamente todavía,  pero  no  tengo  conoci- 
miento de  que  el  gobierno  del  Brasil  haya  toma- 
do alguna  ingerencia  en  las  cofradías,  aunque 
fuera  para  proteger  contra  expulsión  á los  ascép- 
ticos  masones,  quienes  están  tan  alterados  de 
misticismo,  que  no  contentándose  con  el  estrafa- 
lario rito  de  la  masonería,  quieren  figurar  toda- 
vía como  miembros  activos  en  las  ceremonias  im- 
ponentes del  culto  católico.  Si  el  Señor  obispo 
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de  Pernambuco  no  lia  violado  ley  ninguna  ex- 
cluyendo de  las  cofradías  á los  que  por  sus  gaz- 
moñerías noturnas,  se  hacen  indignos  de  figurar- 
en las  asociaciones  ele  hombres  formales;  ¿á  qué 
vienen  estas  protestas  de  los  masones  contra'  el  j 
obispo  ante  el  gobierno!!! 

Será  forzado  por  el  gobierno,  el  Señor  obispo, 
á reconocer  que  todo  Brasilero  ¡ruede  ser  á la  vez 
buen  cofrade  y buen  masón?  Reina  en  el  Brasil 
todavía  el  poder  de  esclavizar  los  cuerpos,  pero 
los  corazones,  las  inteligencias  y las  almas  tie- 
nen otra  fuerza  y otra  libertad !! ! 

La  Iglesia  triunfa  del  imperio  romano  que 
era  el  imperio  de  la  fuerza,  ha  conquistado  con 
su  sangre  sus  instituciones,  sus  derechos  y sus 
libertades,  y no  serán  los  masones  del  Brasil, 
quienes  se  las  podrán  arrebatar. 

Vertiendo  raudales  de  sangre,  sacrificando  in- 
finidad de  vidas  la  Iglesia  se  ha  constituido  en 
asociación;  y asociación  la  mas  antigua,  la  mas 
legítima,  la  mas  popular,  la  mas  liberal  y la  mas 
benéfica,  que  el  mundo  haya  visto. 

Tiene  su  constitución  y sus  gefes  legítimos,  y 
reconocidos  por  todos  los  hombres  que  gozan  de  J 
su  sana  razón,  aunque  pertenezcan  á los  cultos  ! 
disidentes. 

¿No  están  las  cofradías  católicas  bajo  la  juris- 
dicción del  Obispo?  por  lo  tanto,  ¿no  tiene  el 
Obispo  el  derecho  incontestable  de  excluir  á to- 
dos aquellos  que  le  parecen  indignos  de  figurar  en  ; 
ellas? 

Qué  dirían  los  masones,  si  el  señor  Obispo  de 
Pernambuco  se  presentara  con  su  clero  el  dia 
menos  pensado,  delante  de  una  logia,  y manifes- 
tara pretensiones  iguales  á las  que  tienen  ellos 
mismos? 

Qué  dirían  si  Su  Señoría  lima,  elevara  una  j 
protesta  contra  el  grande  oriente  ó mas  bien  con- 
tra el  pequeño  occidente , porque  no  se  le  quiere 
admitir  en  una  logia  como  masón  ? 

No  les  parecerían  perfectamente  ridiculas  aque- 
llas pretensiones  episcopales? 

Por  qué,  pues,  no  tendría  la  Iglesia  Católica  ¡ 
los  mismos  derechos  que  reclaman  para  sí  las ! 
sociedades  masónicas? 

Pero  nuestro  corresponsal  brasilero  parece  ha- 
ber completamente  olvidado  toda  noeion  de  de- 
recho, de  justicia,  de  conveniencias  y de  igualdad 
ante  la  ley,  para  defender  unos  mentecatos  lle- 
nos de  pretensiones  y de  incapacidad:  quienes  no 
pudiendo  tener  importancia  ninguna  por  su  mé- 
rito personal,  procuran  ilusionar  su  nécia  vani- 
dad y formar  al  rededor  do  sus  insignificantes 


personas  una  atmósfera  ficticia  de  influencias  y 
relaciones,  haciendo  figurar  sus  nombres  á la  vez 
en  la  lista  de  los  cofrades  y en  la  de  los  masones, 
llevando  la  cruz  por  la  mañana  y el  triángulo 
por  la  noche,  recibiendo  alternativamente  el  bau- 
tismo del  masón  y la  bendición  del  católico,  re- 
conociendo al  Obispo  como  su  superior  legítimo 
y arrastrándolo  ante  el  poder  civil  porque  Su  Se- 
ñoría no  se  quiere  dejar  gobernar  por  ellos  en 
materia  de  conciencia.  En  una  palabra,  haciendo 
en  sus  obtusas  inteligencias  como  quien  dice  una 
julienne  insípida  y repugnante  confundiendo  las 
ideas  mas  estrañas,  mas  incoherentes  y mas  con- 
tradictorias : 

S. 

( Continuará .) 
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Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 


LIBRO  II. 

IV 

Todo  esto  era,  sin  embargo,  insuficiente.  La 
verdad  necesita  otro  crisol.  Es  necesario  que  es- 
tando sin  apoyo  resista  por  sí  misma  y por  sí  so- 
la á las  grandes  fuerzas  humanas  desencadena- 
das para  combatirla.  Le  hacen  falta  perseguido- 
res, enemigos  furiosos,  adversarios  hábiles  en  ten- 
derla lazos.  Cuando  la  verdad  pasa  por  semejan- 
te prueba,  los  débiles  tiemblan  y tienen  miedo  de 
que  se  derrive  la  obra  de  Dios.  Quid  timetis  mó- 
dicos jide'ü  Los  hombres  que  la  amenazan  al 
presente  son  sus  columnas  para  el  porvenir. 

Estos  adversarios  encarnizados  atestiguan  á la 
luz  de  los  siglos  que  tal  obra  ó tal  creencia  no 
ha  sido  establecida  clandestinamente  y en  medio 
de  las  tinieblas,  sino  á presencia  de  enemigos  in- 
teresados en  verlo  todo  y en  justificarlo  todo; 
atestiguan  á la  faz  de  los  siglos  que  sus  cimien- 
tos son  bien  sólidos,  pues  que  tantos  esfuerzos 
reunidos  no  han  podido  quebrantarlos  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  se  levantaban  con  la  debili- 
dad peculiar  á toda  cosa  naciente;  atestiguan 
que  sus  bases  son  puras,  puesto  que  examinan- 
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dolas  con  el  lente  de  aumento  de  la  malevolencia 
y del  odio,  no  se  ha  podido  descubrir  en  ellas  ni 
un  vicio  ni  una  mancha.  Los  enemigos  son  testi- 
gos mayores  de  toda  excepción,  que  deponen,  á 
pesar  suyo,  ante  la  posteridad  en  favor  de  la  obra 
que  han  querido  impedir  ó destruir.  Si  las  Apa- 
riciones de  la  Gruta  eran  pues,  el  punto  de  par- 
tida de  una  obm  divina,  se  necesitaba  al  lado  de 
la  abstención  del  Clero,  la  hostilidad  de  los  po- 
derosos del  mundo. 

Dios,  que  liabia  provisto  á lo  primero,  prove- 
yó á lo  segundo. 

En  tanto  que  la  autoridad  eclesiástica,  perso- 
nificada en  el  Clero,  guardaba  la  prudente  reser- 
va aconsejada  por  el  cura  de  Lourdes,  la  autori- 
dad civil  pensaba  á su  vez  en  el  estraño  movi- 
miento que  estaba  verificándose  en  la  ciudad  y 
en  las  cercanías,  y que  recorriendo  sin  interrup- 
ción todo  el  departamento  había  ya  traspasado 
los  límites  del  Bearne. 

Aunque  no  produjesen  ningún  desorden  las  pe- 
regrinaciones, tanta  gente  reunida,  la  niña  en 
éxtasis,  inquietaron  á aquel  mundo  sombrío. 

¿No  habría  algún  medio  de  impedirá  aquellas 
gentes  en  nombre  de  la  libertad  de  conciencia  que 
rezasen,  y sobre  todo  que  rezasen  donde  se  les 
antojara?  Tal  era  el  problema  que  empezaba  á 
plantear  el  liberalismo  oficial. 

Diferentes  veces  el  Sr.  Dutour,  Procurador 
imperial;  el  Sr.  Duprat,  Juez  de  Paz;  el  Alcal- 
de, el  Sustituto,  el  Comisario  de  Policía  y otros 
muchos,  hicieron  cundir  la  voz  de  que  estaban 
poseídos.  Un  milagro  en  pleno  siglo  XIX,  que 
se  manifestaba  de  improviso,  sin  pedir  permiso  á 
nadie  y sin  prévia  autorización,  parecía  en  algu- 
nos un  ultraje  intolerable  á la  civilización,  un 
atentado  contra  la  seguridad  del  Estado,  y juz- 
gaban necesario,  en  honor  á nuestra  luminosa 
época,  introducir  el  orden  conveniente.  Además, 
la  mayor  parte  de  aquellos  señores  no  creían  en 
la  posibilidad  de  las  manifestaciones  sobrenatu- 
rales y no  podían  consentir  ver  en  el  fondo  de 
aquello  más  que  una  impostura  ó una  enferme- 
dad. De  todos  modos,  muchos  sentían  una  opo- 
bicion  instintiva  á cualquier  acontecimiento  que, 
directa  ó indirectamente,  pudiera  aumentar  la 
influencia  de  la  religión, hacia  la  que  esperimen- 
taban  una  hostilidad  sorda  ó manifiesta. 

Sin  insistir  en  las  reflexiones  antes  espuestas, 
es,  en  verdad,  digno  de  observarse  que  siempre 
que  lo  sobrenatural  aparece  en  el  mundo  cons- 
tantemente encuentra,  bajo  diversos  nombres  y 
aspectos,  las  mismas  oposiciones,  las  mismas  in- 


diferencias, las  mismas  fidelidades.  Con  diferen- 
tes matices,  Herodes,  Caifás,  Pilatos,  José  de 
Arimatea,  Pedro,  Tomás,  las  Santas  Mujeres, 
los  enemigos  francos,  los  cobardes,  los  débiles, 
los  adictos,  los  excépticos,  los  tímidos,  los  héroes 
pertenecen  á todas  épocas. 

Lo  sobrenatural  nunca  se  escapa  notoriamente 
á la  hostilidad  de  una  parte  mas  ó menos  consi- 
derable del  mundo  oficial,  con  la  diferencia  de 
que  esa  hostilidad  viene  unas  veces  del  dueño  y 
otras  de  los  criados. 

El  mas  inteligente  de  la  insignificante  legión 
de  los  funcionarios  de  Lourdes,  en  aquella  sazón 
era  sin  duda  alguna  el  Sr.  Jacomet,  por  mas  que 
jerárquicamente  fuese  el  último  de  todos,  puesto 
que  desempeñaba  el  modesto  empleo  de  Comisa- 
rio de  Policía.  Era  joven,  muy  sagaz  en  ciertas 
ocasiones,  y dotado  de  un  don  de  la  palabra  bas- 
tante raro  entre  las  gentes  de  su  clase.  Su  sutile- 
za era  extremada.  Nadie  sabia  comprender  como 
él  á los  bribones,  siendo  maravillosamente  apto 
para  desenmascarar  sus  tramas,  y contándose  de 
él  á este  propósito  rasgos  admirables.  Pero  en 
cambio  comprendía  mucho  menos  á las  gentes 
honradas.  De  gran  desembarazo  para  las  cosas 
complicadas,  aquel  hombre  se  turbaba  ante  la 
sencillez.  La  verdad  le  desconcertaba  y le  pare- 
cía sospechosa;  el  desinterés  excitaba  su  descon- 
fianza; la  franqueza  ponía  en  tortura  su  talento, 
ávido  de  descubrir  do  quiera  doblez  y subterfu- 
gios. 

A causa  de  esta  monomanía,  la  santidad  le  hu- 
biera parecido  la  mas  monstruosa  de  las  artima- 
ñas; y le  hubiera  encontrado  implacable.  Estra- 
víos  de  esta  clase  son  muy  comunes  entre  las 
gentes  de  su  profesión,  habituados  por  su  empleo 
á buscar  los  delitos  y á descubrir  los  crímenes,  y 
que  toman,  á la  larga,  una  disposición  do  espíri- 
tu eminentemente  inquieta  y suspicaz  que  les 
hace  obrar  maravillas  cuando  tropiezan  con  de- 
lincuentes, y enormes  tonterías  cuando  tropiezan 
con  personas  honradas  y almas  leales.  Aunque 
joven,  el  señor  Jacomet  había  contraido  esta  es- 
traña  enfermedad,  propia  de  los  polizontes  vete- 
ranos. Era,  pues,  como  los  caballos  de  los  Piri- 
neos, que  nunca  tropiezan  en  los  pedregosos  y 
tortuosos  senderos  de  la  montaña,  y que  se  caen 
á cada  doscientos  pasos  en  los  caminos  llanos  y 
espaciosos,  ó como  las  aves  nocturnas,  que  solo 
ven  en  las  tinieblas  y que  en  el  centro  del  dia  se 
golpean  contra  los  árboles  y las  paredes. 
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Pastoral  de  Su  Señoría  Ilma. — Recomen-  i 
damos  la  lectura  de  la  Pastoral  espedida  por  Su 
Señoría.  Tima,  que  publicamos  boy. 


í).  Tomás  Martínez. — Ayer  falleció  este  res- 
petable Señor  después  de  una  larga  y penosa  en- 
fermedad. 

Era  un  buen  y sincero  católico,  un  vecino  res- 
petable. 

Pedimos  á nuestros  favorecedores  lo  encomien- 
de en  sus  oraciones. 


SANTOS. 

13  Juev.  Los  26  santos  mártires  del  Japón,  San  Gregorio 

y Benigno 

14  Vieru.  Stos  Marcelo,  Valentin  y Antoniuo. 

15  SAL.  Santos  Raimundo,  Faustino  y Jo  vita. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  Domingo  10  A las  9 tendrá  lugar  la  Misa  y procesión  d« 
Renovación.  La  Archicofradía  del  Santísimo  invita  A lo» 
Hermanos. 

EN  LA  CARIDAD 

El  viernes  14  A las  8 tendrá  lugar  la  consagración  de  aras. 


Los  católicos  de  Irlanda — Los  directores 
católicos  de  las  escuelas  de  Irlanda  se  niegan  á 
firmar  los  nuevos  contratos:  los  que  lo  habían 
hecho  ya  retiran  sus  firmas  por  orden  de  los  Ar- 
zobispos y Obispos. 

Lord  Hartington  se  niega  á pagar  los  emolu- 
mentos, Ínterin  no  se  firmen  los  contratos. 

Los  funerales  del  R.  P.  General  de  los 
Dominicos — Con  gran  pompa  se  lian  verificado 
en  Roma  los  funerales  del  reverendo  Padre  Jan- 
do!, general  de  los  Dominicos,  cuya  muerte  ha 
sido  tan  sentida  por  el  Papa  y por  los  católicos 


CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  13 — Dolorosa  en  las  Salesas  ó la  Matriz 
“ 14 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó la  Caridad 

“ lo — Concepción  en  los  Egercieios 


% V i 0 0 0 


romanos. 

La  prensa  católica. — En  la  audiencia  que 
concedió  á los  redactores  del  eminente  periódico 
la  Voce  della  Veritá,  se  lamentó  del  lenguaje 
empleado  por  la  prensa  revolucionaria  y de  la 
necesidad  de  oponer  á su  impía  propaganda  la 
de  los  buenos  periódicos. 

Tales  para  cuales. — Los  llamados  viejos 
católicos  de  Ginebra,  en  unión  del  impío  consejo 
comunal,  han  ofrecido  el  curato  de  que  es  legíti- 
mo poseedor  monseñor  Mermillod,  al  ex-padre 
Jacinto.  Es  el  colmo  de  la  locura. 

Asociación  católica  en  Oporto. — Se  ha  es- 
tablecido en  Oporto  una  importante  asociación 
católica. 


ARCHICOFRADIA 

Del  Sanjísimo  Sacramento, 

i El  domingo  16  del  actual,  A las  9 de  la  mañana,  tendrá  lu- 
j gar,  en  la  Matriz  la  misa  de  Renovación  y procesión  del  San- 
í tísimo  Sacramento.  Se  espera  de  los  cofrades  su  asistencia. 

El  Secretario. 


\ Don  José  Tomás  Martínez 

(Q.  E.  P.  D.) 

Falleció  el  12  de  Febrero  de  1873. 

i 9oüa  Dolares  Martínez  ele  Martínez,  esposa;  ©olía 
| Bsnitada  Martínez,  hermana;  madre  política:  sus 
! sobrinos  y demás  deudos,  ruegan  á las  personas  de  su 
¡ relación  se  sirvan  acompañarlos  al  entierro  de  diclm 
tinado  el  juéves  13  á las  5 de  la  tarde. 

| Casa  mortuoria  calle  del  Queguay  núm.  221. 

Única  invitación. 


i Imprenta  del  “Mensajero”  calle  Ituzaingo,  211. 
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SUMARIO 

Tres  nuevos  sacerdotes— El  corresponsal  de 
“El  Siglo”  en  Florencia.  COLABORACION: 
Las  cofradías  y los  masones.  [Continuación.] 
EXTERIOR:  Memorándum  de  los  obispos 
alemanes  en  Falda  sobre  la  situación  de  la 
Iglesia  en  Alemania.  (Continuación.)— Misiones 
católicas.  VARIEDADES:  Muestra  Señora 
de  Lourdes  (Continuación.)  NOTICIAS  GENE- 
RALES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 
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Con  este  número  se  reparte  la  54  r entrega  del  tomo  2 ,°  de 
El  Hebreo  de  Verona. 


Tres  nuevos  sacerdotes 


El  corresponsal  de  “El  Siglo” 
en  Florencia. 

No  puede  darse  mayor  descaro  y cinismo 
que  el  que  manifiesta  el  corresponsal  de 
“ El  Siglo  ” en  Florencia,  en  su  última 
carta. 

En  esa  correspondencia  no  hay  un  solo 
párrafo  que  no  esté  plagado  de  las  mas  gro- 
seras mentiras  y de  lee  insultos  mas  soeces 
al  Venerable  Pontífice  Pió  IX  y á la  Iglesia 
católica, 

Todo  el  afan  del  corresponsal  de  “El  Si- 
glo” es  hacer  creer  que  los  robos  escanda- 
losos y los  atentados  consumados  por  el  go- 
bierno piamontés,  son  aceptados  con  aplau- 
so por  el  pueblo  romano  y el  clero  de 
Roma. 

Parece  que  el  corresponsal  mencionado 
tuviese  participación  en  los  robos  del  go- 
bierno de  las  garantías  y de  la  incautación 
de  los  bienes  de  la  Iglesia  y las  órdenes  re- 
ligiosas. No  es  esta  una  suposición  gratuita, 
sino  la  deducción  lógica  del  calor  con  que 
dicho  corresponsal  aplaude  los  mas  escan- 
dalosos atentados  del  gobierno  de  Víctor 
Manuel. 

Las  injusticias  que  somete  ese  gobierno 
no  pueden  ser  justificadas  ni  mucho  menos 
aplaudidas  sino  por  los  cómplices  de  esas 
mismas  injusticias. 

Estas  consideraciones  nos  relevan  de  en- 
trar á desmentir  detalladamente  esa  corres- 
pondencia; y por  otra  parte  son  tan  grose- 
ras las  mentiras  que  contiene  que  caen  de 
por  sí. 

Quiera  nuestro  colega  “El  Siglo”  aconse- 
jar á su  corresponsal  mas  veracidad  y al- 
tura; pues  si  continúa  en  ese  terreno  no  ha- 
rá ningún  honor  al  diario  que  admite  en 
sus  columnas  tales  elucubraciones. 


La  iglesia  oriental  está  de  parabienes. 
Cuenta  con  tres  nuevos  sacerdotes  ilustra- 
dos que  animados  de  piedad  y celo  vendrán 
á compartir  con  nuestro  clero  las  tareas 
del  ministerio  Sacerdotal. 

Los  tres  jóvenes  orientales  Don  Ricardo 
Isasa.  Don  Norberto  Betancur  y Don  Ma- 
riano Soler  educandos  del  Colegio  Pió  La- 
tino Americano  de  Roma,  han  llegado  ya 
al  término  de  sus  piadosos  deseos.  El  21  de 
Diciembre  último  recibieron  el  orden  sa- 
grado del  Presbiterado,  y á los  pocos  dias 
celebraron  la  primera  misa  en  el  altar  de  la 
Confesión  en  San  Pedro. 

Participando  los  dignos  Directores  del 
Colegio,  los  RR.  Padres  Jesuítas,  y los  com- 
pañeros de  estudio  de  los  nuevos  sacerdotes, 
del  justo  regocijo  por  aquel  suceso,  lo  ce- 
lebraron con  un  banquete  al  que  concur- 
rieron varias  personas  respetables,  contán- 
dose entre  ellos  Monseñor  Mariano  Marini, 
un  Sr.  Arzobispo  inglés  y algunos  cónsules 
americanos. 

Reciban  nuestros  jóvenes  compatrio- 
tas las  mas  sinceras  felicitaciones,  por  ver 
llegado  el  momento  de  cumplir  la  santa  y 
digna  misión  del  Sacerdote  católico,  y por 
ver  aproximarse  el  dia  de  volver  á la  patria 
y al  seno  de  sus  familias. 

Quiera  el  cielo  multiplicar  los  dignos  mi- 
nistros que  con  ilustración  y celo  den  glo- 
ria al  Señor  trabajando  en  la  salvación  de 
las  almas. 
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£'  o i a b o t ti  t i o n 

Las  cofradías  y los  masones 

(Continuación) 

LA  EXCOMUNION 

Los  masones  del  Brasil  están  desesperados  y 
furiosos  contra  el  Papa  y contra  el  obispo  de 
Pernambuco,  porque  el  primero  los  ha  excomul- 
gado, y el  segundo  los  expulsó  de  las  cofradías. 
Manifiestan  por  todas  partes  y de  todas  maneras 
su  indignación  masónica  y brasilera:  aparecen  en 
en  los  periódicos,  artículos  furibundos  contra  el 
Papa,  contra  el  obispo,  contra  los  clérigos,  con- 
tra los  conventos,  contra  los  frailes,  contra  las 
monjas,  contra  los  coristas,  contra  los  acólitos, 
contra  los  sacristanes,  contra  las  devotas,  contra 
los  cofrades,  contra  las  cofradías,  en  fin,  contra 
todo  cuanto,  de  cualquier  modo,  pertenezca  á la 
Iglesia. 

En  las  calles  y en  las  plazas  públicas,  en  las 
esquinas  y en  los  hoteles,  en  las  tiendas  y en  los 
almacenes,  en  las  confiterías  y en  los  teatros,  en 
los  campos  y en  las  ciudades,  en  las  llanuras  y en 
las  montañas,  en  los  bosques  y en  las  praderas, 
en  fin,  por  cuantos  rincones  existen  en  el  Brasil, 
los  masones  tienen  sus  adoradores  graduados,  au- 
torizados y bien  pagos,  para  declamar,  á quien 
mejor,  los  discursos  mas  eloquentes  y mas  brillan- 
tes, á favor  de  las  lógias  y en  contra  de  los  co- 
frades. 

Existe  entre  los  masones  del  Brasil  tanta  irri- 
tación, tanto  entusiasmo  y tanto  furor,  que,  no 
contentos  de  escribir  y perorar  de  dia,  pasan  la 
noche  en  una  irritación  mental  que  es  imposible 
describir. 

Cuanta  razón  tenia  el  corresponsal  de  La  Tri- 
buna al  decir:  No  sé  todo  esto  en  que  irá  á parar! 
A parar  señor  corresponsal!  como  habla  usted  de 
parar?  Quién  puede  parar  en  medio  de  tantos 
sustos  y de  tantas  alarmas? 

Al  contrario, es  tan  serio  el  negocio, que  su  misma 
magestad  don  Pedro  II  creemos  haya  resuelto 
mandar  una  diputación,  encabezada  por  el  Gran- 
de Oriente,  para  representar  al  Santo  Padre,  que 
los  masones  del  Brasil  no  son  masones  como  los 
masones  vulgares,  que  de  ningún  modo  merecen 
ellos  ser  excomulgados,  porque  si  les  falta  algo 
en  la  cabeza,  no  dejan  de  tener  buena  corazón; 
que  por  lo  tanto,  tome  á bien  Su  Santidad  nun- 


ca mas  turbar  la  digestión  y el  sueño  de  esta  bue- 
na gente,  declarándoles  excomulgados. 

Esto  nada  tiene  de  inverosímil  pues  que  todos 
sabemos  el  papel  ridículo  que  hizo  D.  Pedro  II 
cuando  pretendió  dar  consejos  á Su  Santidad 
Pió  IX  relativos  á las  célebres  garantías  del 
gobierno  de  Víctor  Manuel. 

Sin  duda,  amigo  lector,  usted  preguntará:  qúe 
cosa  es  la  excomunión  puesto  que  ha  producido 
tan  siniestros  resultados  en  el  Brasil....  Le 
voy  á decir  lo  que  es  la  excomunión,  lo  que  son 
los  excomulgados,  y veremos  que  tienen  razón  los 
masones  brasileros,  de  llamar  sobre  su  desdicha- 
da cabeza  la  protección  de  don  Pedro,  pero  he- 
mos de  conocer  antes  bien  lo  que  es  la  Iglesia,  y 
por  ahora  la  miraremos  prescindiendo  de  su  ca- 
rácter sobrenatural. 

La  Iglesia  es  una  sociedad  de  hombres,  de  mu- 
jeres y de  niños,  de  toda  edad,  de  todo  país,  y 
de  toda  condición,  que  tienen  unas  mismas 
creencias  religiosas,  participan  de  unas  mismas 
ceremonias,  entre  las  cuales  unas  se  llaman  sacra- 
mentos; y obedecen,  en  cuanto  á los  actos  religio- 
sos á unos  mismos  gefes  encabezados  todos  por 
uno  principal  que  se  llama  el  Papa. 

Su  administración  está  dividida  en  arzobispa- 
dos, obispados  y parroquias,  los  arzobispados  es- 
tán gobernados  por  los  arzobispos,  los  obispados 
por  los  obispos  y las  parroquias  por  los  curas 
vicarios;  algunos  países,  que,  por  motivos  espe- 
ciales,no  pudieron  entrar  en  aquella  combinación, 
están  gobernados, bajo  la  dirección  inmediata  del 
Santo  Padre,  porVicarios  apostólicos. 

La  Iglesia  ó comunidad  católica  existe  desde 
hace  1873  años,  tiene  como  200.000,000  de 
socios  que  se  llaman  católicos.  La  mayor  parte 
de  los  hombres  que  se  han  distinguido  por  su 
ciencia,  por  su  talento  y por  sus  virtudes,  en  las 
artes,  en  la  literatura  y en  la  milicia  eran  cató- 
licos. 

La  comunidad  católica  es  pues  la  mas  respeta- 
ble por  su  antigüedad,  por  el  número  de  sus  so- 
cios y por  los  grandes  hombres  que  ha  produ- 
cido. 

Naturalmente  en  una  reunión  de  200.000,000 
de  hombres,  hay  muchos  que  faltan  gravemente 
á sus  obligaciones,  y el  gefe  que  la  gobierna,  co- 
mo en  toda  reunión  de  seres  razonables,  aplica 
varias  penas  según  la  gravedad  del  delito.  La 
mayor  de  aquellas  penas  es  la  expulsión  de  la 
comunidad  y esta  pena  es  la  que  se  llama  exco- 
munión fuera  de  la  comunión  ó de  la  comuni- 
dad. 
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Es  pues  por  haber  declarado  el  Santo  Padre 
que  los  afiliados  de  la  masonería  dejaban  de  per- 
tenecer á la  comunidad  católica,  que  los  masones 
del  Brasil  quieren  revolver  el  mundo,  sacar  de 
quicios  al  buen  don  Pedro,  obligar  al  Papa  á le- 
vantar su  sentencia,  y al  obispo  á retirar  su  pas- 
toral. 

Pero  no  faltará  quien  me  pregunte:  por  qué 
motivos  lia  excomulgado  á los  masones  el  Santo 
Padre. 

Antes  de  contestar  á esa  pregunta  muy  razo- 
nable y muy  del  caso,  es  necesario  entrar  en  al- 
gunas esplicaciones:  así  es  que  se  ha  de  distin- 
guir en  toda  comunidad  dos  cosas  muy  diferentes. 

1.  ° Los  individuos  que  la  componen. 

2.  ° Los  principios  que  en  ella  se  enseñan  y 
se  profesan. 

Es  perfecta  una  comunidad,  cuando  sus  prin- 
cipios y sus  miembros  son  perfectos. 

Esta  comunidad  perfecta  se  halla  solo  en  el 
cielo,  en  donde  los  ángeles  y bien  aventurados 
son  perfectos,  y están  en  posesión  del  principio 
de  toda  justicia,  de  toda  verdad,  de  toda  bondad, 
y de  toda  perfección  que  es  el  Dios. 

Existe  en  la  tierra  una  comunidad;  cuyos 
principios  son  perfectos,  pero  cuyos  miembros 
son  sujetos  á todas  las  flaquezas  inherentes  al 
hombre.  Esta  comunidad  es  la  Iglesia  católica. 
Sus  principios  son  divinos  y tan  perfectos,  que 
desafio  al  masón  mas  copetudo  me  cite  un 
solo  acto  criminal  que  no  sea  contrario  á los  prin- 
cipios católicos.  De  modo  que,  un  hombre  es 
tanto  mas  perfecto,  cuanto  mas  perfectamente 
observa  los  principios  del  catolicismo,  y tanto 
mas  perverso  cuanto  mas  se  aparta  de  ellos. 

Pero  los  hombres  que  componen  la  comunidad 
católica,  por  ser  católicos  no  dejan  de  ser  hom- 
bres, y por  lo  tanto  sujetos  á los  errores,  á las 
ilusiones,  á las  debilidades  que  recibieron  de  su 
origen.  Su  natural  imperfección,  sin  embargo, 
tiene  un  contrapeso  poderoso,  y un  remedio  muy 
saludable  en  los  principios  perfectos  que  procu- 
ran hacer  prácticos  en  su  conducta  morál,  cuan- 
do quieren  ser  verdaderamente  católicos,  y esto 
es  lo  que  da  una  incontestable  superioridad  al 
catolicismo. 

En  la  comunidad  masónica,  al  contrario,  no 
solo  los  individuos  que  la  componen  son  imper- 
fectos como  todos  los  demas  hombres,  sino  que 
sus  principios  son  detestables, crueles  y diré  aun, 
bárbaros. 

Así  es,  que,  el  que  abraza  la  religión  católica 
se  obliga  á enmendar,  cuanto  pueda,  su  natural 


imperfección  aplicando  en  su  conducta  los  prin- 
cipios perfectos  del  catolicismo. 

El  que  entra  en  la  masonería,  al  contrario,  se 
obliga  á aumentar  su  natural  perversidad,  apli- 
cando en  su  conducta  moral,  los  principios  de- 
testables, crueles  y bárbaros  que  han  de  ser  la 
norma  necesaria  de  todo  buen  masón. 

He  dicho  que  los  principios  de  la  masonería 
son  detestables,  crueles  y bárbaros  y los  pruebo 
con  los  mismos  escritos  de  los  corifeos  de  la  ma- 
sonería: Si  abrimos  el  ritual  que  contiene  los 
reglamentos  generales  de  la  masonería  escosesa, 
encontramos  en  el  artículo  segundo  estas  testua- 
les  palabras:  “Aunque  dispersos  en  toda  la  su- 
perficie de  la  tierra,  nuestros  hermanos  forman 
“sin  embargo,  una  sola  comunidad;  están  todos 
“iniciados  en  los  mismos  secretos,  siguen  el  mis- 
“mo  camino,  están  formadas  según  las  mismas 
“reglas  y penetrados  de  los  mismos  principios.” 

Todo  esto  sería  muy  respetable  y digno  de 
interés,  si  aquellos  secretos  fueran  provechosos, 
si  aquel  camino  fuera  recto,  si  aquellas  reglas 
fueran  buenas,  si  aquellos  principios  fueran  ver- 
daderos. 

Pero,  leyendo  las  advertencias  suplementarias 
del  H.\  Ficlite  de  la  masonería  alemana,  se  puede 
ver  cuales  son  aquellos  secretos,  aquel  camino, 
aquellas  reglas  y aquellos  principios 

Los  principes,  dice  Fichte,  los  beatos  y los  no- 
bles han  de  ser  aniquilados,  sus  bienes  reparti- 
dos á los  que  por  su  talento,  por  su  ciencia  y por 
su  virtud  tienen  solos  el  derecho  de  gobernar  á 
los  demas.  Contra  estos  enemigos  de  la  humani- 
dad, tenemos  todos  los  derechos  y todos  los  de- 
beres. Si,  todo  está  permitido  para  aniquilar- 
los, la  violencia,  la  astucia,  et  fuego,  el  hierro 
el  veneno,  el  puñal.  El  fin  justifica  los  medios. 

Esto  dice  el  H.\  Ficlite,  pero  el  patriota  Maz- 
zini  en  la  organización  de  la  Joven  Italia  no  es 
menos  esplícito:  Art.  30  Los  que  no  obedecie- 
ren á las  órdenes  de  la  sociedad  secreta  ó que 
descubriesen  sus  misterios,  morirán  á puñala- 
das, sin  remisión.  El  mismo  castigo  para  los 
traidores. 

Art.  31.  El  tribunal  secreto  pronunciará  la 
sentencia,  y designará  uno  ó dos  afiliados,  para 
su  ejecución  inmediata. 

Art.  33.  Cualquiera  que  rehusase  ejecutar  el 
decreto  será  considerado  como  perjuro,  y como 
tal,  muerto  en  el  acto. 

Art.  33.  Si  el  culpable  se  escapa,  será  perse- 
guido sin  tardanza  en  todo  lugar,  y deberá  ser 
herido  aunque  fuese  en  el  seno  de  su  madre. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


IOS 


Art.  3.'/.  Cada  tribunal  secreto  será  compe- 
tente no  solo  para  juzgar  á los  adeptos  culpables 
sino  también  para  condenar  á muerte  á toda 
persona  que  haya  sido  herida  de  anatema. 

Estos  son  los  principios  de  la  masonería  mani- 
festados y firmados  por  el  aleman  F i clise  y el 
italiano  Mazzini;  y el  reglamento  general  de  la 
masonería  escosesa  nos  dice  que  todos  los  maso- 
nes eslan  iniciados  en  los  mismos  secretos  forma- 
dos según  las  mismas  reglas  y penetrados  de  los 
mismos  principios. 

Pues  bien;  los  principios  católicos  proliiben 
matar:  ¿puede  el  Papa  mirar  como  católicos  ti  I03 
que  enseñan  que  se  lia  de  matar  á los  príncipes, 
á los  beatos,  y á los  nobles,  por  la  violencia,  por 
la  astucia,  por  el  fuego,  por  el  fierro,  por  el  ve- 
neno ó por  el  puñal? .... 

Los  principios  católicos  prohíben  robar,  puede 
el  Papa  mirar  como  católicos  á los  que  enseñan 
que  se  puede  robar  la  fortuna  de  la  gente  rica, 
para  repartirla  entre  los  que  por  su  talento,  por 
su  ciencia  y por  su  virtud  tienen  solos  el  derecho 
de  gobernar  á los  demás? .... 

En  este  caso  apostaría  que  el  corresponsal  de 
la  Tribuna  se  presentaba,  con  grandes  preten- 
siones al  gobierno,  y á la  repartición,  como  hom- 
bre de  talento,  de  ciencia  y de  virtud y sin 

embargo ! ! ! 

Me  parece  haber  demostrado  que  el  Santo  Pa- 
dre no  podía  menos  do  excomulgar  á los  maso- 
nes, puesto  que  profesan  principios  contrarios  110 
solamente  á los  principios  católicos,  sino  tam- 
bién á la  justicia,  á la  recta  razón,  y á la  digni- 
dad humana. 

Oigo  varios  masones  esclamando  que  ellos  no 
profesan  los  principios  de  Ficlite  y de  Mazzini 
que  han  entrado  en  la  masonería  como  en  una 
sociedad  puramente  filantrópica,  y que  cuando 
se  afiliaron,  su  intento  era  no  dejar  de  ser  ni 
hombres  de  bien  ni  buenos  católicos. 

Convengo  con  ellos  que  han  sido  engañados ; 
á ellos  se  les  reveló  que  en  la  masonería  se  paga- 
ban 3 $ al  mes , se  hacían  buenas  comilonas,  se 
probaban  buenos  vinos,  se  hacían  largos  dis- 
cursos, se  guardaban  profundos  secretos,  se 
practicaban  relevados  misterios,  y se  trabajaba 
un  poco  en  favor  de  la  humanidad  doliente.  Han 
entrado  los  pobres  en  la  masonería  con  la  mayor 
sencillez  y con  las  mejores  intenciones  y quedan 
entre  sus  venerables  H.\  para  ser  los  pavos  de 
la  boda,  como  quien  diría  los  masones  de  olla  y 
pesos. 

S. 

[Continuará.] 


Memorándum  de  los  obispos  alemanes 
reunidos  en  Fulda  sobre  la  situación 

de  la^ígíésia  en  Alemania. 

[Continuación.] 

V. 

No  puede  haber  educación  cristiana  sin  escue- 
las cristianas,  en  las  cuales  la  Iglesia  use  de  la 
influencia  que  de  justicia  debe  tener.  Si  la  es- 
cuela 110  está  en  relación  armónica  con  la  Iglesia 
y la  familia  cristiana,  no  pueden  menos  de  ser 
entre  sí,  por  necesidad  hostiles.  La  escuela  es  en 
tal  caso  como  una  anti-iglesia,  como  una  anti- 
familia, que  aranca,  de  una  manera  desconocida 
hasta  ahora  en  la  historia,  á los  hijos  del  corazón 
denlos  padresjy  del  espíritu  de  la  Iglesia,  y los 
enajena  de  ambos  para  someterlos  á hombres  ir- 
religiosos ó indiferentes  cuandoanenos  en  mate- 
ria de  religión. 

Por  esto  el  reconocimiento  legal  de  cualquiera 
confesión  implica  el  derecho  legal  de  tener  ellas 
sus  escuelas.  El’derecho'positivo,  en  que  des- 
cansa aun  hoy  dia  en  toda  Alemania  la  situación 
legal  de  la  Pveligion,  reconoce  la  escuela  como  un 
annexum  religionis. 

El  Estado,  no  obstante,  se  ha  apoderado  de 
la  escuela;  pero  á pesar  de  apoderarse  de  ella, 
se  ha  reconocido  obligado  á conservará  la  escue- 
la el  carácter  religioso  y confesional,  y dejar  á la 
Iglesia  á lo  menos  la  influencia  necesaria,  á fin 
de  que  la  escuela  sirva  para  dar  á la  juventud 
una  educación  cristiana  y confesional. 

Esta  es  la  causa  por  la  cual  los  obispos  nos 
hemos  afectado  dolorosamente,  y con  nosotros 
todos  los  fieles  católicos,  al  ver  que  so  destier- 
ran  para  siempre  de  las  escuelas  la  enseñanza  de 
la  Iglesia  y su  influencia  saludable,  ry  que|  se 
fundan  en  las  nuevas  provincias  del  imperio  es- 
cuelas anti-confesionales,  donde"abiertamente  se 
protejen  los  sistemas  pedagógicos'que  tienen  por 
objeto  el  descristianizar,  para  hacer  á la  juven- 
tud estraña  á la  fé  para  instruirla  según  unos 
métodos  esclusívamente  humanos. 

Yl. 

De  la  misma  manera  debemos  considerar  como 
una  restricción  de  la  libertad  religiosa  las  prohi- 
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bidones  hechas  á los  alumnos  de  las  escuelas  y á 
la  juventud  en  general,  de  tomar  parte  en  las 
asociaciones  piadosas.  Semejantes  prohibiciones 
se  han  hecho  en  Prusia. 

Estas  reuniones  piadosas,  con  sus  ejercicios  de 
piedad  y con  sus  demandas  de  limosnas  para 
obras  piadosas,  nada  tienen  de  peligroso  para  el 
Estado,  ni  de  opuesto  á las  costumbres  de  la  es- 
cuela. Son,  por  el  contrario,  muy  propias  para 
ir  amoldando  los  corazones  de  los  jóvenes  al 
amor  del  bien  y á la  práctica  de  la  piedad,  para 
conservarlos  puros  é incitarlos  á la  virtud.  Y esto 
se  propone  la  Iglesia  católica,  que  aprueba  estas 
asociaciones;  y esto  es  también  lo  que  nos  ense- 
ña la  esperiencia,  y hé  aquí  el  por  qué  la  prohi- 
bición de  estas  reuniones  encierra  cierta  hostili- 
dad'contra  la  Religión,  y no  puede  menos  de 
producir  una  impresión  maligna  en  el  ánimo  de 
las  niñas  y de  los  jóvenes.  Es  ademas  un  ataque 
contra  los  derechos  de  la  Iglesia  y de  los  padres. 
La  Iglesia  tiene  efectivamente  derecho  de  obrar 
sobre  la  juventud  para  conducirla  á la  Religión 
por  los  medios  que  le  son  propios,  y los  padres, 
por  su  parte,  lo  mismo  que  los  hijos,  tienen  tam- 
bién el  derecho  de  servirse  libremente  de  todos 
los  medios  que  les  proporciona  la  piedad  para 
fortificarse  en  la  fé  y en  su  adhesión  á la  Iglesia. 

VII. 

Al  número  de  las  medidas  adoptadas  para 
afligir  muy  profundamente  á las  almas  católicas 
conviene  añadir  la  adición  hecha  al  párrafo  30  del 
Código  penal  del  imperio.  No  tocaremos  este 
punto  sino  de  paso.  En  la  práctica,  esta  ley  pe- 
nal no  tiene  objeto,  porque  el  sacerdote  que  pre- 
dica en  conformidad  á las  instrucciones  de  la 
Iglesia,  no  se  entregará  á ataques  políticos.  Sin 
embargo,  esta  ley  quedará  como  una  ley  aflictiva 
y como  una  ley  escepcional.  Colocará  siempre  el 
predicador  en  la  sospecha  mas  desfavorable. 


Misiones  católicas. 

SIRIA. 

Escriben  de  Gfhazir  el  8 de  junio: 

“Acaba  de  hacerse  un  descubrimiento  que  ha 
causado  entre  los  bonachones  musulmanes  una 
alegría  incomparable.  Trátase  nada  menos  que 
de  un  zapato  de  Maboma.  El  compañero  de  esta 
curiosa  antigüedad  se  guardaba,  desde  ha;e  mu- 


cho tiempo,  en  el  tesoro  imperial  de  constanti- 
nopla.  Del  otro  zapato  no  había  noticias.  Ha- 
bía escapado  á la  veneración  de  los  sectarios  del 
Coran,  ó mejor  dicho,  la  piedad  lo  había  dejado 
escurrir.  Por  fin,  Mahoma,  acaba  de  completar 
su  par.  La  Siria,  diario  oficial  del  gobernador 
de  Damasco,  con  referencia  al  Bassirat,  otro  pe- 
riódico oficial  de  Diarbekir,  cuenta  que  el  zapa- 
to perdido  estaba  en  poder  de  la  familia  Beni- 
Abbas,  establecida  en  Khakari,  inmediato  á 
Diarbekir.  Derwiche-bey,  cabeza  de  esta  familia, 
ha  consentido  no  solo  en  revelar  la  existencia  del 
tesoro,  sí  que  también  en  deshacerse  de  él.  Des- 
pués de  haber  avisado  con  anticipación  al  gober- 
nador de  la  provincia,  se  ha  trasladado  á Diar- 
bekir, provisto  de  dicho  zapato,  y de  documen- 
tos fehacientes  que  prueben  hasta  la  evidencia 
la  identidad  de  la  pieza.  Al  aproximarse  Derwi 
che-bey,  dice  el  Bassirat,  los  habitantes  de  Diar- 
bekir (se  entiende  los  musulmanes)  han  salido 
en  tropel  de  la  ciudad,  haciendo  muchas  leguas 
á pié  para  ir  al  encuentro  de  la  reliquia.  En  Diar- 
bekir el  mufti  acogió  en  su  casa  á Derwiche-bey 
y al  tesoro  que  acompañaba:  este  fué  colocado 
en  un  departamento,  donde  pudo  entrar  la  mu- 
chedumbre á contemplarlo  y venerarlo. 

“Según  el  mismo  periódico,  se  da  por  seguro 
que  su  alteza  el  sultán,  califa  de  los  dos  mundos 
é imán  (jefe)  de  los  musulmanes,  pondrá  á dis- 
posición de  Derwiche-bey  un  buque  especial 
para  recibir  el  santo  depósito  (sic),  é introducir- 
lo solemnemente  en  la  capital. 

“El  Bassirat  concluye  manifestando  que  este 
depósito  será  para  los  musulmanes  un  manantial 
de  bienes  espirituales  y temporales. 

“En  vista  de  una  fé  tan  viva,  ¿qué  van  á de- 
cir ahora  los  escritores  y diplomáticos  europeos 
que  se  imaginaban  haber  pasado  la  época  del  is- 
lamismo, afirmando  no  ser  ya  mas  que  una  som- 
bra de  lo  que  fué  P Es  indudable  que  la  mayor 
parte  de  los  bajás,  eftendis  y otras  notabilidades 
musulmanas  tienen  ya  muy  poca  fé  en  Mahoma 
y en  su  misión  divina.  Su  religión  está  reducida 
á un  vago  deísmo,  si  es  que  no  llegan  al  materia- 
lismo, ó cuando  menos  á una  brutal  indiferencia. 
Pero  la  masa  del  pueblo  cree  todavía  con  fervor, 
lo  cual  explica  la  emoción  profunda  do  los  tur- 
cos por  un  descubrimiento  semejante, 

“'¿No  hay  aquí  un  hecho  elocuente  suficiente 
para  confundir  á esos  obcecados  protestantes  que, 
á la  par  que  admiten  la  divinidad  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  nos  echan  en  cara  á los  católi- 
cos el  culto  de  las  santas  imágenes,  sin  excep- 
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tuar  siquiera  las  que  representan  á este  divino 
Salvador;  á esos  reformadores  á quienes  la  vista 
del  Santo  Sepulcro,  de  la  gruta  de  Belen  y otros 
lugares  santificados  por  la  presencia  del  Hijo  de 
Dios  hecho  hombre,  deja  tan  frios  é irrespetuo- 
sos  como  el  aspecto  de  una  antigüedad  pagana, 
cual  las  ruinas  de  Palmira,  de  Balbeck  ó de 
Atenas?  ¿Por  ventura  puede  concebirse  que  los 
musulmanes  hayan  tomado  del  Catolicismo  ese 
profunto  respeto  que  profesan  á su  sui-disant 
profeta?  Ciertamente  que  no;  pues  es  evidente 
que  tal  sentimiento  arranca  de  esa  predisposición 
natural  que  hay  en  nosotros  para  mirar  con  res- 
peto aquellos  objetos  que  de  uno  ú otro  modo 
han  estado  en  contacto  con  los  seres  que  venera- 
mos. ¡El  culto  de  las  santas  imágenes  calificado 
de  crimen  por  los  protestantes!  ¡Por  ellos  que 
van  en  romería  á Ermenonville  á visitar  la  casa 
de  J.  J.  Rousseau,  y adoran  una  pluma  de  Yol- 
taire,  ó el  sombrero  de  Carlos  XII,  rey  de  Sue- 
cia.!” 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  II. 

IY 

Satisfecho  de  sí  mismo  no  lo  estaba  de  su  po- 
sición, á la  que  era  superior  por  su  inteligencia. 
De  aquí  cierto  inquieto  orgullo  y un  vivo  deseo 
de  distinguirse.  Tenia,  más  que  influencia,  ascen- 
diente sobre  sus  jefes,  afectando  tratar  de  poten- 
cia á potencia  al  procurador  imperial  y á los  de- 
más funcionarios.  Entrometíase  en  todo,  domi- 
nando á casi  todo  el  mundo,  y manejaba,  ó poco 
menos  los  negocios  de  la  ciudad;  pues  el  prefec- 
to del  departamento, el  señor  de  Massy,no  vei'a  en 
todo  lo  concerniente  al  cantón  de  Lourdes  mas 
que  por  los  ojos  de  Jacomet. 

Tal  era  el  comisario  de  policía,  tal  era  el  per- 
sonaje importante  de  Lourdes,  cuando  tuvieron 
lugar  las  apariciones  en  la  gruta  de  Massabielle. 


V 

El  21  de  Febrero,  primer  domingo  de  Cuares- 
ma, era  el  tercer  dia  de  la  quincena. 

Antes'de  salir  el  sol,  un  gentío  inmenso,  com- 
puesto de  muchos  millares  de  personas,  hallába- 
se ya  reunido  delante  y alrededor  de  la  gruta,  en 
las  orillas  del  Grave  y en  la  pradera.  Era  la  hora 
en  que  acostumbraba  á ir  Bernardita,  que  llegó 
por  fin,  envuelta  en  su  capuchilla  blanca,  y se- 
guida de  una  de  su  familia,  su  madre  ó su  her- 
mana. Sus  padres  habían  asistido  la  víspera  ó 
antevíspera  á sus  éxtasis,  la  habían  visto  trans- 
figurada y en  la  actualidad  la  creían. 

La  niña  atravesó  sencillamente,  sin  pretensio- 
nes, pero  sin  cortedad,  la  muchedumbre,  que  se 
apartó  con  respeto  á su  vista,  abriéndola  paso,  y 
sin  parecer  que  notaba  la  atención  universal;  co- 
mo quién  hace  la  cosa  más  sencilla  del  mundo, 
fué  á arrodillarse  y á rezar  bajo  el  nicho  festonea- 
do por  la  rama  del  rosal  silvestre. 

Algunos  instantes  después  se  vió  desfigurarse 
su  rostro,  volviéndose  radiante.  La  sangre  no 
afluía,  sin  embargo  á su  cara,  que,  por  el  contra- 
rio, palideció  ligeramente,  como  si  la  naturaleza 
se  doblegase  algo  en  presencia  de  la  Aparición 
que  se  representaba  ante  su  vista.  Todas  sus 
facciones  se  elevaban,  y entraban  como  en  una 
región  superior,  como  en  un  pais  de  gloria,  es- 
presando  cosas  y sentimientos  que  no  son  de  este 
mundo.  La  boca,  entreabierta,  estaba  como  pe- 
trificada de  admiración,  pareciendo  aspirar  el 
cielo.  Los  ojos,  fijos  y bienaventurados,  contem- 
plaban una  hermosura  divina,  que  ninguna  otra 
mirada  distinguía,  pero  cuya  presencia  sentían 
todos,  viéndola,  si  asi  puede  decirse,  por  reverbe- 
ración en  la  cara  de  la  niña.  Aquella  pobre  al- 
deanilla,  tan  vulgar  en  el  estado  ordinario,  pare- 
cía no  pertenecer  á la  tierra. 

Era  el  Angel  de  la  inocencia  dejando  el  mun- 
do tras  sí  por  un  momento,  y cayendo  en  adora- 
ción en  el  instante  de  entreabrir  las  puertas  eter- 
nas y contemplar  el  cielo. 

Todos  los  que  han  visto  á Bernardita  en  éxta- 
sis hablan  de  aquel  espectáculo  como  de  una  co- 
sa sin  comparación  en  la  tierra.  Su  impresión, 
después  de  diez  años,  es  tan  viva  como  en  el  pri- 
mer momento. 

Y ¡cosa  admirable!  aunque  la  contemplación 
tic  la  Virgen,  llena  de  gracias,  absorbiese  com- 
pletamente su  atención,  conocía  cuanto  pasaba 
en  torno  suyo. 

Una  vez  se  apagó  su  cirio  y extendió  la  mano 
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para  que  lo  volviese  á encender,  á la  persona 
mas  cercana. 

Quiso  uno  tocar  el  rosal  silvestre  con  un  palo, 
y ella  hizo  vivamente  señal  de  que  lo  dejase,  es- 
presando  su  semblante  el  terror.  “Temía,  dijo 
después  con  naturalidad,  que  se  tocase  á la  Se- 
ñora y se  la  hiciese  daño.” 

Uno  de  los  observadores,  cuyo  nombre  ya  he- 
mos citado,  el  doctor  Dozous,  estaba  á su  lado. 

— Esto  no  es,  pensaba,  ni  la  rigidez  de  la  cata- 
lepsia,  ni  el  éxtasis  inconsciente  de  los  alucina- 
dos; aquí  hay  un  hecho  estraordinario,  descono- 
cido completamente  para  la  medicina. 

Tomóle  el  brazo  á la  niña,  y le  tomó  el  pulso 
sin  que  ella  pareciese  notarlo.  El  pulso,  tranqui- 
lo por  completo,  estaba  tan  regular  como  en  su 
estado  ordinario. 

— No  hay  ninguna  excitación  calenturienta, 
dijo  el  sabio  doctor  mas  asombrado  cada  vez. 

En  aquel  momento  dió  la  niña,  arrodillada, 
algunos  pasos  al  interior  de  la  gruta.  La  Apa- 
rición había  cambiado  de  sitio,  pudiendo  enton- 
ces verla  Bernardita  solo  por  la  abertura  inte- 
rior. 

A través  de  la  abertura  exterior  de  la  roca,  la 
mirada  de  la  Madre  de  Misericordia  pareció  re- 
correr en  un  momento  toda  la  tierra,  volviéndose 
después,  impregnada  de  dolor,  hácia  Bernardita, 
que  continuaba  de  rodillas. 

— ¿Qué  teneisP  ¿Qué  es  preciso  hacer?  mur- 
muró la  niña. 

— Rezar  por  los  pecadores,  respondió  la  Ma- 
dre del  genero  humano. 

Al  ver  el  dolor  velando,  como  una  nube,  la 
| eterna  serenidad  de  la  bienaventurada  Virgen, 
el  corazón  de  la  pobre  pastora  sintió  repentina- 
mente un  cruel  sufrimiento.  Su  fisonomía  cam- 
bió de  expresión,  repartiéndose  una  indecible 
tristeza  por  sus  facciones.  De  sus  ojos,  abiertos 
siempre  extraordinariamente  y fijos  en  la  Apari- 
ción, se  desprendieron  dos  lágrimas,  que  rodaron 
' por  sus  mejillas,  donde  se  detuvieron  sin  caer. 
Per  fin  un  rayo  de  alegría  volvió  á alumbrar 
su  semblante,  porque  la  Virgen  había  vuelto,  sin 
j duda,  su  mirada  hácia  la  esperanza  y contempla- 
¡ do  en  el  corazón  del  Padre  la  inagotable  fuente 
de  la  misericordia  infinita,  descendiendo  sobre  el 
mundo,  en  nombre  de  Jesús  y por  las  manos  de 
la  Iglesia. 

En  aquel  instante  desvanecióse  la  Aparición. 
La  Reina  del  cielo  acababa  de  volver  á su  reino. 

La  aureola,  según  costumbre,  continuó  todavía 
; algunos  segundos:  después  se  borró  insensible- 


mente como  una  bruma  luminosa  que  se  funde  y 
desaparece  en  el  aire. 

Las  facciones  de  Bernardita  descendieron  po- 
co á poco,  pareciendo  que  pasaba  desde  la  región 
del  sol  á la  de  la  sombra,  y la  vulgaridad  de  la 
tierra  tomaba  posesión  nuevamente  de  aquella 
fisonomía,  transfigurada  un  momento  antes.  Ya 
no  era  mas  que  una  pobre  pastorcilla,  una  hu- 
milde aldeana,  que  en  nada  se  diferenciaba,  apa- 
rentemente de  los  demás  niños. 

En  torno  suyo  se  oprimía  la  multitud  anhe- 
lante, ansiosa,  conmovida,  llena  de  recogimiento. 
Mas  adelante  tendremos  ocasión  de  describir  su 
actitud. 

VI. 

Durante  toda  la  mañana,  desde  la  conclusión 
de  la  misa  hasta  la  hora  de  las  Vísperas,  solo  se 
habló  en  Lourdes  de  tan  extraños  acontecimien- 
tos, á los  cuales  se  les  daba  naturalmente  las  mas 
opuestas  interpretaciones. — Pero  los  que  habían 
visto  á Bernardita  en  éxtasis,  la  prueba  era  tan 
convincente,  que  la  creían  irresistible.  Algunos 
expresaban  su  pensamiento  por  medio  de  compa- 
raciones bastante  acertadas:  “En  nuestros  va- 
lles el  sol  aparece  tarde,  por  ocultarle  el  Oriente 
el  Pico  y el  monte  del  Gar.  Pero,  mucho  antes 
de  descubrírsele,  vemos  por  la  parte  del  Ponien- 
te, el  reflejo  de  sus  rayos  sobre  las  laderas  de  las 
montañas  de  Bastsurguiéres,  que  aparecen  res- 
plandecientes, en  tanto  que  nosotros  permanece- 
mos todavía  en  la  oscuridad,  y entonces  por  mas 
que  no  veamos  directamente  el  sol,  sino  única- 
mente su  reflejo  sobre  las  pendientes,  afirmamos 
su  presencia  tras  las  enormes  moles  del  Ger. 
Bastsurguieres  ve  el  sol,  decimos;  y si  estuviése- 
mos á la  altura  de  Bastsurguiéres,  también  lo 
veríamos  nosotros.  Pues  bien:  lo  mismo  sucede 
cuando  se  ve  á Bernardita  iluminada  por  la  vi- 
sible Aparición:  la  certidumbre  es  la  misma, 
idéntica  la  evidencia.  La  cara  de  los  Videntes 
aparece  de  improviso  tan  clara,  tan  transfigu- 
rada, tan  brillante,  tan  impregnada  de  los 
rayos  divinos,  que  aquel  reflejo  maravilloso 
que  vemos,  nos  da  la  plena  seguridad  del  centro 
luminoso  que  no  descubrimos.  Y si  no  nos  lo 
ocultase  toda  una  montaña  de  faltas,  de  mise- 
rias, de  preocupaciones  materiales  y de  carnal 
opacidad;  si  estuviésemos  á la  altura  de  esa  ino- 
cencia de  niña,  de  esa  nieve  eterna  que  no  ha 
hollado  planta  humana,  también  veríamos,  no 
por  reflejo,  sino  directamente,  lo  que  Bernardita 
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contempla  encantada,  lo  que  vemos  radiar  sus 
facciones  poseídas  del  éxtasis.” 

Razones  semejantes,  excelentes  acaso  en  sí 
mismas,  y concluyentes  para  los  que  habían  sido 
testigos  de  aquel  inaudito  espectáculo,  no  po- 
dían ser  suficientes  para  los  que  nada  habían  pre- 
senciado. La  Providencia,  suponiendo  que  estu- 
viese presente  en  realidad  en  todo  aquello,  debía, 
al  parecer,  afirmar  su  acción  por  pruebas,  si  no 
mejores  (puesto  que  casi  nadie  resistia  á las  cita- 
das, desde  que  tenia  ocasión  de  experimentar- 
las), al  menos  mas  materiales,  mas  continuas  y, 
en  cierta  manera,  mas  palpables.  Acaso  era  es- 
te el  designio  de  Dios,  que  solo  convocaba  aque- 
llas muchedumbres  para  tener,  en  la  hora  apete- 
cida, numerosos  é irrecusables  testigos. 

Al  terminarse  las  Vísperas,  Bernardita  salió 
de  la  iglesia  con  los  demás  fieles,  siendo,  como 
puede  imaginarse,  el  objeto  de  la  atención  gene- 
ral. Se  la  preguntaba,  sé  la  rodeaba,  respondien- 
do con  completa  naturalidad  la  pobre  niña,  á 
quien  aturdía  tanta  concurrencia,  y que  pugna- 
ba por  volver  á su  casa. 

En  aquel  momento,  un  hombre  revestido  con 
las  insignias  déla  fuerza  pública;  un  municipal, 
oficial  de  policía,  se  acercó  á ella,  tocándola  en 
el  hombro: 

— En  nombre  de  la  ley,  le  dijo. 

— ¿Qué  me  queréis?  repuso  la  niña. 

— Tengo  orden  de  prenderos  y llevaros  con- 
migo. 

— ¿Y  á dónde? 

— Ante  el  comisario  de  policía.  Seguidme. 


Monseñor  Strossmayer. — Monseñor  Stross- 
mayer  antiguo  anti-infcdib ilista  está  en  Roma,  y 
* ya  ha  sido  recibido  por  el  Papa. 


Su  Señoría  Ilustrisima. — Ayer  salió  el 
limo.  Señor  Obispo  y Vicario  Apostólico  para 
emprender  la  visita  pastoral  y misión  en  las  par- 
roquias del  Salvador  del  Tala,  de  Pando  y del 
Sauce. 

Deseamos  á Ssria.  y á los  misioneros  que  lo 
acompañan,  feliz  viaje  y buen  éxito  en  sus  tra- 
bajos apostólicos. 

La  Pastoral  de  Su  Señoría. — Habiendo 
salido  con  algunos  errores  de  corrección  la  Pas- 
toral publicada  en  nuestro  último  número,  hoy 
la  distribuimos  en  hoja  suelta  con  El  Mensajero. 


Una  palabra  de  Pío  IX. — El  condede  Tanf- 
fldrchen,  ministro  de  Baviera,  recibido  en  au- 
diencia por  el  Papa,  le  cumplimentó  por  su  bue- 
na salud,  diciéndole: 

— Vuestra  Santidad  parece  rejuvenecido. 

— ¿Lo  parezco  solamente?  contestó  el  Papa; 
os  engañáis,  señor  conde.  Rejuvenezco  efectiva- 
mente. ¿Ignoráis  que  acaban  de  inscribirme  en 
la  Sociedad  de  ¡a  Juventud  Católica  de  Italia ? 


16  Dom.  Sexagésima.  Ss-  Gregorio,  Jeremías,  Julián  y 

Paula. 

17  Lún.  Santos  Donato  y Silvino  obispo. 

18  Márt.  Santos  Simeón,  Eladio  y Claudio. 

19  Miérc.  San  Gabino  presbítero. — Duelo  nacional. 

CUETOS. 

EN  LA  MATRIZ! 

Hoy  á las  9 tendrá  lugar  la  Misa  y precesión  de  Reno- 
vación, para  lo  que  se  invita  especialmente  á los  Hermanos 
de  la  Areliicofradía  del  Santísimo. 

El  miércoles  19  á las  7 tendrá  lugar  la  Misa  y devoción 
en  honor  del  Patriarca  S.  J osé. 

en  los  ejercicios: 

El  lunes  17  á las  7 de  la  mañana  se  dará  principio  á la- 
novena  de  la  Preciosísima  Sangre  del  Señor  con  exposición 
del  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  16 — Nuestra  Sra  del  Carmen  en  la  Matriz  ó la  Caridad 
“ 17 — La  Soledad, en  la  Matriz. 

“ 18 — Ntra.  Sra.  de  Mercedes,  en  la  Matriz  ó la  Caridad 
“ 19 — Ntra.  Sra.  del  Rosario,  en  la  Matriz. 
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ARCHICOFRADIA 

Del  Sandísimo  Sacramento. 

El  domingo  16  del  actual,  á las  9 de  la  mañana,  tendrá  lu- 
gar, en  la  Matriz  la  misa  de  Renovación  y procesión  del  San- 
tísimo Sacramento.  Se  espera  de  los  cofrades  su  asistencia. 

El  Secretario. 

Imprenta  del  ‘‘Mensajero”  calle  Ituzaingo,  211, 
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Con  este  numero  se  reparte  la  5o  r entrega  del  tomo  2 P 
El  Hebreo  de  Verano.. 


de 


“San  Luis  fué,  y después  de  haber  hecho  lo 
que  se  esperaba  de  él,  volvió  a su  monasterio  mu- 
riendo poco  después  en  olor  de  Santidad. 

“Por  esto  digo,  si  San  Luis  triunfó  entonces 
de  las  dificultades  que  se  presentaron  á su  espí- 
ritu ante  la  idea  de  abandonar  su  soledad,  bien 
podrá  ahora  abandonar  el  cielo  momentánea- 
mente y venir  en  nuestro  socorro,  pues  no  puede 
abrigar  el  temor  de  perder  nada.  La  gloria  le 
acompañaría  y no  correría  tampoco  el  peligro 
que  entonces  temió,  de  verse  expuesto  á las  se- 
ducciones mundanas.  Ahora  puede  bajar  del 
cielo  acudiendo  en  socorro  de  la  Iglesia,  trayén- 
donos  la  paz  que  pedimos. 

El  dia  10  de  Noviembre,  recibió  el  Padre  San-  “Esperemos  que  así  lo  hará,  pero  no  olvíde- 
te en  la  sala  llamada  de  la  Condesa  Matilde  á la  mos  nunca  el  rogarle  para  que  obtenga  para  no- 
congregacion  de  señoras  de  San  Luis  Gonzaga,  j sotros  la  gracia  de  terminar  nuestra  vida  como 
representada  por  una  comisión  de  30  señoras,  ! & terminó  la  suya,  y que  podamos  repetir  las 
presidida  por  monseñor  Florani.  ’ palabras  que  dirigió  á las  personas  que  le  inter- 

A1  discurso  leído  por  la  señora  Meghelli,  con-  rogaron  en  su  lecho  de  muerte:  Laetentes  imus: 
testó  el  Papa  üu  la  forma  siguiente:  nos  vamos  dichosos.  Dicho  sublime  y digno  de 

“llecibo  con  todo  mi  corazón  el  testimonio  de  i Luis.  Sabia  que  tan  pronto  como  abandonase  la 
vuestro  amor  al  Vicario  de  Jesucristo,  y me  con-  tierra  (este  mundo  ingrato  que  un  dia  aban- 
eidero  dichoso  al  contemplar  vuestra  devoción  á donaremos  nosotros),  los  ángeles  lo  trasportarían 
San  Luis  de  Gonzaga  á cuya  protección  os  ha-  al  cielo,  donde  gozaría  de  la  suprema  dicha  de  la 
beis  acogido.  Apruebo  tanto  mas  vuestra  devo-  presencia  do  Dios. 


Palabras  de  Su  Santidad. 


cion  cuanto  que  participo  de  ella,  pues  en  mi 


“Hijas  mias,  esto  es  lo  que  nosotros  debemos 


juventud  fué  uno  de  mis  santos  predilectos,  pedir  ante  todo,  la  gracia  de  poder  decir  noso- 
Ahora  soy  ya  viejo,  pero  no  por  esto  olvido  el  tros  en  los  últimos  momentos  de  nuestra  vida, 
culto  del  gran  santo  y hago  en  su  honra  lo  que  , con  plena  confianza  en  las  misericordias  de  Dios: 
puedo.  nos  vamos  al  Paraíso. 


“Esperemos  que  San  Luis  hará  el  milagro  á 
que  os  habéis  referido  y que  vosotras  le  pedis, 
esto  es,  que  obtenga  de  Dios  la  paz  de  la  Iglesia 


“Escuchadme,  hijas  mias:  si  ha  habido  algún 
tiempo  en  que  nosotros  debemos  poner  toda 
nuestra  esperanza  en  el  Paraíso,  es  la  época  ac- 


y que  la  preserve  de  la  actual  persecución.  Es- ! tual  en  donde  nada  puede  ligarnos  á la  tierra, 
peiemos  que  hará  hoy  lo  que  hizo  ya  durante  su  convertida  en  espectáculo  de  horror,  de  sacrile- 
vida.  ¡ gio,  de  robos,  de  asesinatos,  de  escándalos  de  to- 

“San  Luis  se  hallaba  en  su  convento:  como  do  género.  Sin  embargo,  es  necesario  que  per- 
amaba  mucho  su  retiro,  oponía  dificultades  para  manezcamos  en  esta  tierra,  en  tanto  que  á Dios 


abandonarlo;  pero  la  caridad  le  obligó  á hacerlo 
así  por  algún  tiempo.  Aunque  él  era  santo,  te- 
nia un  hermano  que  no  era  digno  de  él,  á conse- 


plazca  así;  pero  es  indispensable  combatir  los 
vicios  y proteger  la  virtud  á todas  horas  y en 
todas  partes,  sin  reposo  ni  tregua.  Encargo  muy 


cuencia  de  lo  cual  estallaron  en  su  casa  desave-  especialmente  á las  jóvenes  que  no  olviden  nun- 
nencias  que  era  necesario  acallar.  Fué  llamado ! ca  esta  recomendación.  Con  mucha  frecuencia 
á su  casa  y sus  superiores  le  ordenaron  ir  á ella  j sucede  que  una  sencilla  palabra  pronunciada 
por  algunos  diíffi  para  que  restableciera  la  paz. . por  una  joven  buena  y % candorosa,  puede  hacer 


114 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


nicas  bienes  que  el  sermón  del  mas  célebre  orador 
sagrado. 

“Procurad,  bijas  mias,  esparcir  el  buen  ejem- 
plo en  torno  vuestro:  para  esto,  no  olvidéis  nun- 
ca que  Dios  está  presente  en  todas  partes.  Santa 
Teresa  decía  que  es  necesario  caminar  siempre 
con  los  ojos  fijos  en  Dios. 

“Ahora  os  concedo  mi  bendición  para  que 
Dios  os  conceda  una  vida  edificante  y una  muer- 
te dichosa,  como  la  de  San  Luis.  Bendigo  vues- 
tras personas,  á vuestras  familias,  á vuestros 
directores  y á todos  los  objetos  de  devoción  que 
teneis  sobre  vosotras. 

líBencdictio  Dei,  etc.” 

Estas  señoras  tuvieron  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Sumo  Pontífice  el  proyecto 
de  un  monumento  que  en  el  monte  Janículo 
debe  erigirse  en  honor  de  San  Luis  Glonzaga, 
pensamiento  que  fué  muy  bien  acogido  por  el 
Papa. 

El  discurso  pronunciado  por  Su  Santidad  al 
recibir  en  audiencia  á las  alumnas  del  Conserva- 
torio Torlonia  está  consignado  en  la  Voce  clella 
Vertid,  en  los  siguientes  términos: 

“Queridas  niñas:  os  concedo  mi  bendición  con 
toda  la  efusión  de  mi  alma.  Hé  oido  con  un  ver- 
dadero placer  lo  que  me  han  dicho  vuestras  dos 
compañeras, porque  lo  han  dicho  bien, y además  con 
timidez  y modestia.  Esto  es  digno  de  alabanza,  y 
muestra  evidente  de  la  educación  esmerada  y 
cristiana  que  recibís,  pues  la  desenvoltura  que 
se  observa  en  las  niñas  que  frecuentan  las  es- 
cuelas modernas,  sienta  muy  mal  en  jóvenes  de 
vuestra  edad.” 

“Hace  una  hora  lcia  yo  (apenas  he  acabado 
de  leerlo)  el  artículo  de  un  periódico;  la  primera 
parte  de  este  artículo  no  es  aplicable  á vosotras, 
pero  lo  es  la  segunda.” 

“En  la  primera  dice  que  un  diputado,  dirigién- 
dose á sus  compañeros, les  interrogaba  en  esta  for- 
ma: ¿A  dónde  vamos?  ¿Cómo  concluirá  esto? 
¿En  dónde  estamos?  ¿En  qué  tiempos  vivi- 
mos?” preguntas  á que  nadie  se  atrevió  á res- 
ponder; pero  el  diario  católico  lo  hace  de  este 
modo:  “Marcháis  al  precipicio;  corréis  á vuestra 
perdición;  vosotros  lo  ignoráis  sin  duda;  pero 
nosotros  los  católicos,  sabemos  en  dónde  nos 
encontramos  y á dónde  nos  dirigimos.  Nos  en- 
contramos en  el  buen  camino  y nos  dirigimos  al 
bien.” 

Vosotras  también,  mis  queridas  hijas,  podéis 
decir  que  sabéis  en  dónde  os  encontráis.  Estáis 
en  un  conservatorio  donde  se  os  enseña  la  virtud 


y la  laboriosidad,  á fin  de  que  podáis  vivir  ho- 
nestamente con  el  fruto  de  vuestro  trabajo;  po- 
déis decir  también,  “nos  encontramos  en  un  lugar 
de  retiro,  en  donde  aprendemos  á temer  y amar 
á Dios,  que  nos  alienta  con  su  gracia  y sus  bene- 
ficios; nos  encontramos  en  un  lugar  en  que  apren- 
demos el  deber,  y no  tenemos  que  temer  los  pe- 
ligros que  en  nuestros  dias  pierden  á tantas  al- 
mas.” 

“Dad  gracias  á Dios  por  conocer  en  donde  os 
encontráis  y procurad  aprovecharos  de  la  sábia 
enseñanza  que  se  os  dá:  sed  obedientes  y fervo- 
rosas, frecuentad  los  Sacramentos  y trabajad 
con  asiduidad  á fin  de  huir  del  enemigo  mayor  y 
mas  peligroso  de  la  virtud,  que  es  el  ocio,  á fin 
de  que  podáis  vivir  bien  en  el  Conservatorio  y en 
la  sociedad,  si  á ella  os  llama  el  Señor,  os  con- 
cedo mi  bendición.  Que  ella  os  ayude  y sostenga 
en  el  cumplimiento  de  vuestros  deberes  y os  sir- 
va de  estímulo  para  trabajar  por  la  gloria  de 
Dios,  por  vuestro  provecho  y por  el  consuelo  de 
los  que  os  hacen  bien  y os  instruyen.” 

Beneclictio  Dei,  etc.” 


Falsedad  de  los  cargos  contra  el 
Obispo  «le  Fasto 

Hace  poco  que  los  diarios  publicaron  la 
noticia  de  que  el  Obispo  de  Pasto  en  Colom- 
bia había  encabezado  una  revolución  con- 
tra el  general  Mosquera. 

Aun  cuando  creimos  que  esta  asevera- 
ción era  calumniosa,  y que  si  algún  suceso 
se  había  producido  no  habría  tenido  el  Sr. 
Obispo  de  Pasto  la  participación  que  se  le 
atribuía;  sin  embargo  por  falta  de  datos  no 
nos  atrevimos  á aventurar  nuestras  opinio- 
nes. 

Los  diarios  llegados  en  el  último  correo 
de  Chile  nos  hacen  conocer  la  falsedad  de 
los  cargos  fulminados  contra  el  Sr.  Obispo 
de  Pasto. 

Basta  leer  el  siguiente  resumen  de  una 
circular  publicada  últimamente  por  aquel 
Prelado  para  convencerse  de  lo  que  deci- 
mos. 

Hé  aquí  los  párrafos  á que  nos  referimos, 
tomados  de  El  Independiente: 

“ El  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Pasto,  contra 
(¡1  cual  se  han  lanzado  cargos  gravísimos,  ha  di- 
rijido  una  notable  circular  á los  párrocos  de  sus 
diócesis,  en  la  que  declara  lo  siguiente: 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


115 


“ 1 ° Que  el  Obispo  y su  clero  no  ha  pensado 
en  hacer  guerra  al  Estado  ni  á la  nación,  sino 
advertir  al  pueblo  los  peligros  que  lo  rodean,  con 
respecto  á su  fé  y religión,  para  que  los  evite. 

“2o  Que  los  pueblos  deben  procurar  la  paz 
pública  y consagrarse  al  trabajo,  huir  de  los  vi- 
cios y practicar  las  virtudes  cristianas. 

“3o  Que  deben  estar  sujetos  y obedecer  á 
las  autoridades  en  todo  aquello  que  no  sea  con- 
trario á los  mandamientos  de  Dios  y de  la  Igle- 
sia; porque  si  tal  cosa  sucede,  pueden  y deben 
reclamar  por  las  vias  legales  contra  todo  ataque 
hecho  á sus  creencias,  haciendo  uso  de  la  garan- 
tía constitucional;  y si  esto  no  basta,  pueden  y 
deben  oponer  la  resistencia  pasiva,  que  es  mas 
poderosa  que  las  armas,  cuando  ella  nace  de  la  i 
conciencia  de  un  pueblo  unido  por  el  espíritu  de 
una  misma  fé. 

“4o  Que  confirma  todas  y cada  una  de  las 
ideas  y palabras  contenidas  en  su  pastoral;  y 

“5o  Que  protesta  contra  toda  invasión  del 
poder  temporal  de  la  Iglesia,  y rechaza  la  inmo- 1 
ralidad  é injusticia  que  envuelve  el  uso  de  la  i 
fuerza  contra  quien  no  puede  defenderse.” 


€ o i a Uouci  o tt 

Las  cofradías  y los  masones 

1 

LOS  DERECHOS  DEL  HOMBRE. 

i 

(Conclusión) 

El  corresponsal  de  la  “Tribuna”,  en  su  carta  | 
del  28  ppdo.  se  mostró  tan  hábil  para  condensar 
disparates,  que  por  tercera  y última  vez  me  veo 
precisado  á ocuparme  de  su  muy  interesante 
correspondencia. 

Si  el  corresponsal  de  la  “Tribuna”  hubiera  sa-  j 
bulo  manejar  el  Silogismo  que  es  el  arma  única  de 
la  discusión,  habría  discurrido  de  este  modo: 

Los  ciudadanos  del  Brasil  tienen  el  derecho  de 
reunirse  para  formar  sociedades  de  comercio, 
compañías  de  navegación  para  construir  ferrocar- 
riles y tram-vias  para  pasearse,  para  trabajar, 
para  estudiar,  en  fin,  para  todo  cuanto  no  es 
contrario  á la  Constitución. 

Es  así  que  los  frailes  y novicios  del  Brasil  son 
ciudadanos.  Luego  los  frailes  y novicios  del  Bra- 
sil pueden  reunirse  cuando  les  dé  la  gana  con  tal 
que  guarden  la  Constitución. 


Hubiera  podido  decir  después:  La  asamblea 
legislativa  del  Brasil  no  tiene  cualidad  para 
atropellar  los  derechos  constitucionales  de  los 
ciudadanos; 

Es  así  que  los  frailes  son  ciudadanos. 

Luego  la  asamblea  legislativa  no  tiene  cuali- 
dad para  atropellar  los  derechos  constitucionales 
de  los  frailes. 

Hubiera  podido  seguir  diciendo: 

Valerse  de  su  posición  oficial  para  violar  los 
derechos  que  uno  tiene  misión  de  proteger  es  una 
suma  iniquidad  y una  villana  cobardía; 

Es  así  que  al  prohibir  á los  novicios  entrar  en 
los  conventos  y á los  frailes  recibirlos,  los  cama- 
ristas del  Brasil,  se  valieron  de  su  posición  oficial 
para  violar  los  derechos  de  los  frailes  que  habían 
de  proteger. 

Luego  al  formular  aquella  ley,  los  camaristas 
se  mostraron  sumamente  injustos. 

Después  para  hacerse  de  algunos  principios 
que  le  faltan  completamente  sobre  la  propiedad, 
el  corresponsal  de  la  “Tribuna”  podía  discurrir 
de  este  modo: 

La  asamblea  legislativa  del  Brasil  no  tiene  el 
derecho  de  confiscar  ni  para  sí  ni  para  el  Estado 
el  patrimonio  de  los  ciudadanos. 

Es  así  que  los  frailes  son  ciudadanos. 

Luego  la  asamblea  legislativa  del  Brasil  no 
tiene  el  derecho  de  confiscar  el  patrimonio  de  los 
frailes. 

Antiguamente  cuando  solo  los  seres  razona- 
bles hablaban  y escribían,  todos  los  discursos, 
todos  los  escritos  se  pasaban  á la  piedra  de  toque 
del  silogismo.  Los  discursos  de  Démostenos  y de 
Cicerón  no  sop  otra  cosa  mas  que  un  hermoso 
tejido  de  silogismos  adornados  con  las  compara- 
ciones mas  justas,  las  descripciones  mas  brillan- 
tes, las  espresiones  mas  exactas,  mas  enérgicas 
y magestuosas  que  se  pueda  imaginar. 

Pero  el  corresponsal  de  la  “Tribuna”  no  se  to- 
ma tanto  trabajo;  las  grandes  inteligencias  no  se 
rebajan  á detalles  tan  insignificantes;  escuche- 
mos mas  bien  lo  que  nos  dice: 

“ Ahí  va  un  hecho  que  merece  mencionarse: 

“ Los  frailes  ú órdenes  religiosas  en  el  Brasil 
“ están  casi  por  concluirse,  desde  que  una  ley  de 
“ la  Asamblea  legislativa,  prohibió  la  entrada 
“ de  novicios,  viniendo  después  de  la  muerte  de 
“ los  que  aun  existen,  á pertenecer  al  Estado  to- 
“ dos  los  conventos  y demás  valiosas  propieda- 
“ des  que  forman  el  patrimonio  de  estas  casas 
“ llamadas  de  Dios  y que  yo  llamaría  de  la  pc- 
“ reza 
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El  hecho  que  merece  mencionarse,  señor  cor- 
responsal, es  que,  usted  siendo  hijo  de  una  joven 
y valiente  república,  cuyos  habitantes  se  glorian 
de  sacrificar  sóbrelas  aras  de  la  justicia,  del  pro- 
greso y de  la  libertad,  no  haya  podido  encontrar 
en  su  noble  corazón,  en  su  alma  generosa,  una 
protesta  enérgica,  una  palabra  llena  de  indig- 
nación, para  censurar  como  es  debido  la  so- 
lemne iniquidad  que  se  perpetra  en  el  Brasil. 

Se  conoce  muy  bien,  que,  sus  aspiraciones  no 
propenden  á sostener  las  grandes  causas  ni  á 
simpatizar  con  los  grandes  infortunios,  sino  á ce- 
lebrar vergonzosamente  las  victorias  de  la  fuerza 
injusta,  oprimiendo  al  justo  desamparado. 

Con  que  le  parece  á usted  muy  justo  y muy 
natural  que  la  asamblea  legislativa  prohíba  á los 
novicios  entrar  en  los  conventos?  le  parece  á us- 
ted muy  justo  y muy  cabal  que  el  Estado  se  apo- 
dere del  patrimonio  de  los  frailes? 

Bien  se  guardaría  de  manifestar  semejante  pa- 
recer, si,  en  su  vida,  hubiera  reflexionado  algu- 
nos segundos  sobre  lo  que  es  la  conciencia,  la  li- 
bertad, la  propiedad  y las  asociaciones. 

Pero  las  casas  de  los  frailes  son  casas  de  pere- 
za dice  usted ....  Yaya  usted  á vivir  quince 
dias  en  ellas  y saldrá  desengañado ....  Será  us- 
ted pues  muy  activo? 

En  que  ha  desahogado,  hasta  ahora  los  bríos 
de  su  incansable  actividad?  Habrá  cabado  qui- 
zá? No  se  ha  cansado  por  cierto  ni  en  pensar,  ni 
en  estudiar;  porque  su  modo  de  discurrir  es  una 
prueba  cierta  que  usted  nunca  ha  trabajado  un 
pensamiento,  ni  meditado  una  idea  séria. 

Hágame  el  favor  señor  corresponsal  de  decir- 
me lo  que  son  los  frailes. 

No  son  unos  ciudadanos  que,  con  toda  libertad 
se  reúnen  en  una  misma  casa,  se  visten  del  mis- 
mo modo,  se  entregan  á las  mismas  ocupaciones 
ó al  mismo  descanso  poco  importa? 

Estará  prohibido  esto  en  el  Brasil? 

Tiene  la  asamblea  legislativa  autoridad  para 
prohibirlo? 

Pero  qué  razón  tiene  la  asamblea  legislativa 
para  usurpar  el  patrimonio  de  los  conventos? 

Han  adquirido  las  órdenes  religiosas  injusta- 
mente sus  haberes? Pruébenles  entonces 

la  injusticia  de  sus  adquisiciones,  y castíguenlos 
en  proporción  de  su  delito.  Han  violado  las  le- 
yes algunos  de  ellos?  Caiga  el  fallo  de  la  justi- 
cia sobre  los  culpables,  y aplíquenles  las  penas 
que  merecen. 

Han  recibido  los  frailes  por  donación  aquel 
patrimonio?  á caso  la  donación  legal  no  es  un 


título  de  propiedad?  y la  asamblea  legislativa 
no  puede  ni  trasladar,  ni  destruir  aquel  título. 

Pero,  me  dirán  algunos,  como  se  puede  dejar 
entre  manos  de  frailes  tantos  capitales  inactivos 
é improducentcs. 

Con  que,  si  un  particular  tiene  muchos  capita- 
les, y que  á juicio  de  la  asamblea  legislativa,  no 
les  haya  producido  bastante,  será  permitido  apo- 
derarse de  sus  bienes  sin  una  justa  indemniza- 
ción ? 

Si  no  puede  espropiar  á un  ciudadano  el  go- 
bierno, cómo  podría  espropiar  á veinte  frailes 
que  son  veinte  ciudadanos,  teniendo  cada  uno  su 
inviolabilidad  propia,  y cuyos  derechos  por  lo 
tanto  se  aumentan  en  proporción  de  su  número? 

Mas  lógica  señor  corresponsal,  mas  sensatez 
en  sos  apreciaciones,  menos  espíritu  de  secta, 
menos  odio  al  catolicismo  y á sus  ministros,  y 
habrá  en  sus  correspondencias  mas  verdad,  ten- 
drán el  tinte  de  la  justicia  é imparcialidad  que 
deben  distinguir  las  correspondencias  para  un 
diario  formal  y para  un  público  sensato. 

S. 


Memorándum  de  los  obispos  alemanes 
reunidos  en  Fulda  sobre  la  situación 
de  la  Iglesia  en  Alemania. 


[Continuación.] 

VIII 

Hemos  hablado  francamente  de  las  medidas 
tomadas  en  estos  últimos  tiempos,  en  las  cuales 
reconocemos  verdaderas  violaciones  del  derecho 
natural  y legítimamente  adquirido  por  la  Iglesia 
y por  sus  miembros,  por  ser  otras  tantas  restric- 
ciones impuestas  al  ejercicio  libre  de  la  Religión 
católica. 

Si  echamos  ahora  la  vista  hacia  el  porvenir, 
este  nos  parece  todavía  mas  sombrío  y triste  que 
el  tiempo  presente.  Los  mismos  que  han  conse- 
guido con  tanto  éxito  las  medidas  vejatorias  de 
que  hemos  hablado,  piden  también  que  se  cam- 
bien las  relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia,  que 
se  estipulen  de  nuevo  y en  un  espíritu  contrario 
á los  principios  que  han  servido  de  base  hasta  el 
presente.  Y quieren  estos  mismos,  sin  entender- 
I se  anticipadamente  con  la  Iglesia,  sin  tratar  con 
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la  Cabeza  suprema  de  esta  misma  Iglesia,  elimi- 
nar todo  lo  posible  á la  Iglesia  y á la  Religión 
de  las  escuelas  y de  la  vida  nacional,  y someter- 
las á la  tutela  del  Estado  en  todas  las  manifes- 
taciones esenciales  á su  existencia.  Quieren  que 
el  Estado  nombre  los  ministros  de  la  Iglesia,  ar- 
regle su  culto,  organice  su  administración  ecle- 
siástica y fije  las  reglas  monásticas. 

Esta  petición  es  motivada,  se  dice:  primero, 
por  el  derecho  ilimitado  del  Estado  para  fijar  los 
límites  dentro  de  los  que  la  Iglesia  pueda  mo- 
verse libremente;  segundo,  por  la  idea  de  que  la 
Iglesia  católica  es  hostil  al  imperio,  peligrosa  al 
Estado  y opuesta  á la  cultura  científica  de  las  in- 
teligencias. 

Habría  en  esto,  lo  mismo  en  semejante  idea  en 
el  caso  de  que  se  admitiese,  como  en  el  princi- 
pio que  se  trata  de  hacer  prevalecer,  una  destruc 
cion  total  de  los  derechos  y de  la  libertad  del  ca- 
tolicismo. Esto  seria  un  manantial  inagotable  de 
donde  saldrían  incesantes  persecuciones,  que 
atraerían  por  necesidad  la  ruina  de  la  paz  reli- 
giosa y de  la  libertad  de  conciencia  respecto  de  la 
población  católica  del  imperio,  y al  mismo  tiem- 
po el  más  es  tremado  peligro  para  la  fé  y las  cos- 
tumbres del  pueblo  cristiano. 

Efectivamente:  es  horrible  el  pensar  que  los 
sucesores  de  aquellos  Obispos  que  anunciaron  el 
cristianismo  á los  pueblos  germánicos,  hayan  lle- 
gado á verse  en  la  necesidad  de  probar  que  el 
catolicismo  tiene  derecho  de  vivir  en  su  integri- 
dad constitucional  en  Alemania,  y que  el  pueblo 
católico,  que  hace  mas  de  quince  siglos  ha  vivido 
según  las  reglas  de  su  fé,  tiene  derechos  inviola- 
bles é imprescriptibles  de  profesar  libremente  su 
culto,  y que  este  culto  nada  tiene  de  peligroso 
para  el  Estado.  Que  el  cristianismo  es  peligroso 
para  el  Estado,  ¿no  era  máxima  del  antiguo  Es- 
tado pagano,  que  se  ha  servido  de  ella  como  de 
un  odioso  pretesto  para  suscitar  persecuciones  en 
los  primeros  siglos  del  cristianismo?  Pero  des- 
pués que  los  pueblos  se  han  hecho  cristianos,  han 
reconocido  que  el  cristianismo  y la  Iglesia  cris- 
tiana tienen  recibido  de  Dios  mismo  el  derecho 
de  su  existencia  y de  su  ilimitada  acción  en  todo 
el  mundo. 

El  reconocimiento  de  este  derecho  divino  es  el 
fundamento  de  la  dilatación  de  los  Estados  occi- 
dentales, y sobre  todo  elr  el  imperio  aleman,  que 
en  el  espacio  de  mas  de  mil  años  ha  hallado  en 
él  su  vida  y su  conservación. 

Es  verdad  que  la  unidad  del  cristianismo  occi- 
dental se  rompió  en  el  siglo  xvi,  y surgió  entre 


las  dos  partes  nacidas  de  esta  división  una  lucha 
prolongada  y sangrienta.  Cada  una  de  esas  dos 
partes  pretendía  ser  ella  la  verdadera  Iglesia,  y 
que  ella  sola  poseía  el  pufo  y entero  cristianis- 
mo. Esta  pretensión  recíproca  produjo  las  lu- 
chas políticas.  Después  de  una  continuación  de- 
masiado larga  ¡ay!  de  guerras  de  religión,  se  res- 
tableció la  paz,  al  menos  aparentemente,  con  los 
tratados  de  Munster  y de  Osnabruck;  pero  esta 
paz  es  realmente  imposible,  y por  la  misma  fuer- 
za de  las  cosas  la  lucha  durará  otro  tanto,  como 
la  división  misma.  Y no;  no  es  del  resorte  del 
Estado  el  hacer  desaparecer  esta  división;  cada 
tentativa  que  haga  por  su  parte  será  una  inge- 
rencia culpable  en  cosas  que  no  son  de  su  compe- 
tencia, y no  puede  traer  mas  que  desorden  é ini- 
quidades. En  el  terreno  del  derecho  y de  la  vida 
político-social,  las  confesiones  reconocidas  en 
Alemania  por  el  tratado  de  Westfalia  gozan  se- 
gún hemos  dicho  anteriormente,  de  igual  liber- 
tad y de  las  mismas  prerogativas.  Esta  libertad 
pues,  y estas  prerogativas,  que  originariamente 
estaban  restringidas  por  la  duración  del  año  or- 
dinario, y que  mas  tarde  debían  arreglarse  por 
medio  de  un  acuerdo  de  los  soberanos  con  sus 
pueblos  y por  tratados,  se  han  hecho  generales 
en  toda  Alemania. 

Esta  suma  legal  de  franquicias  concedidas  á 
todas  las  confesiones,  constituye  una  carta  legal, 
un  derecho  inenagenable,  encomendado  á la  pro- 
tección de  los  Estados,  pero  que  no  puede  modi- 
ficarle á su  capricho.  Menos  aun  pueden  cam- 
biarse por  decisión  de  la  mayoría  de  una  confe- 
sión opuesta. 

Lo  que  nosotros,  pues,  establecemos  aquí  es 
el  fundamento  positivo  del  derecho  pfiblico  vi- 
gente en  Alemania;  esta  ha  sido  la  jurispruden- 
cia de  los  tribunales  antiguos  de  justicia,  y la 
regía  jurídica  en  que  se  fundaba  la  enseñanza 
del  derecho  en  estos  últimos  tiempos.  Todos  los 
juristas  de  todas  las  confesiones  han  profesado  es- 
ta doctrina. 

Solamente  hace  algunos  años  se  ha  buscado 
el  crear  otro  derecho.  La  doctrina  de  que  no  pue- 
de haber  otro  derecho  legal  que  aquel  que  pro- 
clama el  Estado,  que  su  voluntad  es  la  ley  ab- 
soluta, que  el  Estado  es  dueño  de  defender  ó 
restringir  los  límites  del  derecho  y de  la  libertad 
confesional  cuando  y como  le  parezca,  es  una 
teoría  moderna,  pero  no  un  derecho  positivo;  es 
una  pretensión  filosófica,  falsa,  errónea,  en  con- 
tradicion  con  la  naturaleza  de  las  cosas  y de  la 
verdad,  cuyo  término  evidente  y remoto  es  la 
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destrucion  del  orden  y el  término  próximo  una 
persecución  constante  dsl  cristianismo,  entrega- 
do á merced  de  los  que  han  inventado  esa  teoría 
absurda,  y que  han  evocado  esa  pretensión  ar- 
bitraría. 

Es  verdad  que  esta  teoría  no  es  obra  de  ningu- 
na confesión  cristiana;  no  es  tampoco  una  preten- 
sión de  los  poderes  seculares  que  han  gobernado 
la  Alemania;  es  solamente  una  elucubra  ñon  de 
filósofos  hostiles  al  cristianismo  y á toda  reli- 
gión sobrenatural;  es  la  doctrina  insensata  de 
una  escuela  que  se  ha  apoderado  de  la  enseñanza 
hácía  fines  del  siglo  último. 

No  puede  negarse  que  el  protestantismo  es  el 
que  ha  prestado  á ki  teoría  de  que  venimos  ha- 
blando cierto  apoyo  mas  ó menos  disimulado.  La 
autoridad  suprema  había  pasado  en  el  gobierno 
de  las  confesiones  protestantes,  al  menos  en  Ale- 
mania, á manos  del  poder  civil.  Sin  embargo 
hay  que  distinguir  específicamente,  según  el  de- 
recho protestante,  entre  los  gefes  del  poder  reli- 
gioso y entre  los  del  poder  civil.  Domo  gefe,  pues, 
ó como  poder  ejecutivo  religioso,  el  gefe  ó el  po- 
der ejecutivo  político  está  obligado  á conducirse 
según  otras  leyes  y según  otras  máximas  que  en 
su  calidad  de  gefe  de  Estado,  que  bajo  este  res- 
pecto no  tiene  derecho  para  entrometerse  en  na- 
da que  sea  concerniente  á asuntos  religiosos. 

Pero  no  son  estos  los  principios  de  la  escuela 
filosófica  á que  aludíamos  anteriormente.  Desde 
su  origen,  es  decir,  desde  la  mitad  del  siglo  xvm 
esta  escuela  ha  hecho  los  mayores  esfuerzos  para 
ir  dominando  mas  y mas  las  inteligencias  bajo 
las  mas  diversas  formas.  A esta  nueva  escuela, 
que  se  ha  ido  aumentando  al  lado  del  cristianis- 
mo y en  completa  oposición  con  él,  la  llamare- 
mos nosotros  el  naturalismo  racional.  Su  princi- 
pio fundamental  consiste  en  la  negación  de  toda 
revelación  y de  todo  orden  sobrenatural  y como  el 
cristianismo  no  es  mas  que  una  revelación  sobre- 
datural,  y es  por  la  espresa  voluntad  de  Dios  y 
por  su  cooperación  un  organismo  divino  del  que 
la  Iglesia  es  la  realización  en  el  mundo,  de  aquí 
se  sigue  que  el  cristianismo  y la  Iglesia  no  son 
nada  á los  ojos  de  este  naturalismo  racionalista,  y 
que  deben  desaparecer  de  la  humanidad. 

No  es,  pues,  ya  esta  revelación  sobrenatural, 
sino  mas  bien  la  sola  razón  humana  y la  ciencia 
natural,  de  quien  es  madre,  las  que  deben  diri- 
gir y gobernar  la  humanidad.  Por  lo  mismo  es- 
ta razón  y esta  ciencia  no  conocen  límite  ningu- 
no á su  acción  ni  verdad  ninguna  que  sea  supe- 
rior á su  dominación  y comprensión,  como  lo  es 


la  ciencia  católica.  Partiendo  de  aquí,  el  natu- 
ralismo Nacionalista  no  reconoce  ya  ninguna  au- 
toridad religiosa,  y,  según  él,  solamente  es  el  Es- 
tado quien  debe  ser  el  regulador  de  la  razón  hu- 
mana emancipada  de  la  fé  cristiana.  El  Estado, 
pues,  no  está  obligado  á proteger  el  derecho  y 
los  intereses  sociales,  y mucho  menos  todavía  de- 
be proteger  y apoyar  al  cristianismo;  su  deber 
único  y esclusivo  es  realizar  por  todos  los  medios 
que  esten  á su  alcance  el  reinado  y el  régimen  de 
la  razón  y,  según  imaginaban  los  antiguos  filóso- 
fos, elegir  únicamente  entre  los  hombres  de  la 
ciencia  racionalista  los  guias  y los  directores  del 
Estado.  Es,  por  lo  tanto,  cosa  muy  fácil  conce- 
bir cual  puede  ser  la  idea  que  debe  formar  seme- 
jante secta  acerca  de  las  relaciones  entre  el  Es- 
tado y la  religión  de  las  diferentes  confesiones. 
Esta  idea  no  es  un  misterio  para  nadie.  El  Es- 
tado debe  tratar  la  Religión  nada  mas  que  se- 
gún los  principios  de  la  razón  incrédulo,  aunque 
teniendo  en  consideración  su  mayor  ó menor  uti- 
lidad en  el  mundo. 

Y como  un  pueblo  cristiano  y creyente  es  mas 
fácil  gobernarle,  importa  que  las  confesiones  cris- 
tianas, y entre  estas  la  confesión  católica,  ó la 
Iglesia,  deban  ser  conservadas,  aunque  con  cier- 
tas restricciones.  Siendo  también  imposible  y 
peligroso  el  suprimir  repentina  y violentamente 
el  cristianismo  y la  Iglesia,  debe  el  Estado: 

1 ? Procurar  la  disolución  lenta  y progresiva 
de  todas  las  confesiones,  pero  especialmente  de 
la  Iglesia  católica,  restringiendo  su  libertad  y su 
influencia  en  la  humanidad. 

2 ? Separar  totalmente  las  escuelas  de  la 
Iglesia  y de  las  confesiones  religiosas,  y quitar  á 
estas  toda  ingerencia  en  la  instrucción  y educa- 
ción de  la  juventud,  secularizándolas;  alejarlas 
del  cuidado  de  los  enfermos,  someter  en  seguida 
por  medio  de  la  prensa,  de  la  literatura,  de  la 
ciencia  y de  las  artes,  y sobre  todo  por  medio  de 
diversiones  públicas,  absolutamente  todo  á la  di- 
rección y manejo  del  Estado;  y,  en  fin,  dedicar 
! toda  la  actividad  del  Estado  ó propagar  y esten- 
der  el  reinado  de  la  razón,  para  que  en  el  tiempo 
oportuno  se  pueda  arrancar  del  seno  de  la  socie- 
dad y de  la  historia  todas  cuantas  raíces  y gér- 
menes del  cristianismo  existan  todavía,  y procla- 
mar su  fin  y su  esterminio. 

Esta  descripción  de  las  miras  y planes  de  la 
nueva  escuela  racionalista  de  que  hablamos  aca- 
so parecerá  á muchos  una  verdadera  exageración ; 
pero  no  es  otra  cosa  que  la  mas  exacta  verdad  pa- 
ra todo  aquel  que  couozca  la  situación  real  de 
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las  cosas;  porque  no  es  posible  formar  juicio  del 
estado  de  la  Iglesia  con  estricta  imparcialidad  si 
no  se  coloca  en  el  terreno  de  los  hechos  y si  no 
se  tiene  en  cuenta  la  tendencia  de  los  planes  del 
mundo  oficial  y científico  de  nuestros  tiempos. 

El  cristianismo,  al  contrario,  nada  sabe  y na- 
da quiere  saber,  y menos  puede  reconocer  el  de- 
recho social  aleman  de  esta  potencia  sin  límites 
que  se  llama  Estado,  en  presencia  de  las  confe- 
siones religiosas  y cristianas. 

El  derecho  moderno,  según  el  cual  los  dere- 
chos de  la  Iglesia  y de  sus  miembros  se  fundan 
esclusivamente  en  la  arbitral  concesión  de  la  po- 
testad secular,  y dependen  de  la  vanalidad  de 
las  lejres  públicas,  es  una  flagrante  contradicción 
con  el  derecho  cristiano  y positivo,  y sobre  todo 
con  el  derecho  vigente  en  Alemania.  El  designio 
de  practicar  semejante  principio  produciría  por 
necesidad  la  destrucción  del  derecho  positivo  y 
la  persecución  religiosa. 


# a má  a il  t % 

Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

cor  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  II. 

VII 

Un  murmullo  amenazador  recorrió  la  multi- 
tud. Muchos  de  los  que  allí  estaban  habían  visto 
por  la  mañana  á la  humilde  niña  transfigurada 
por  el  éxtasis  divino,  é iluminada  por  los  rayos 
de  lo  alto.  Para  ellos  aquella  niña,  bendita  por 
Dios,  tenia  algo  de  sagrado;  así  que,  cuando  vie- 
ron al  agente  de  la  fuerza  pública  ponerla  enci- 
ma la  mano,  temblaron  de  indignación  y quisie- 
ron intervenir.  Afortunadamente  un  sacerdote 
filie  á la  sazón  salía  de  la  iglesia,  hizo  señal  á la 
multitud  de  que  se  calmase,  diciendo:  Dejad 
obrar  la  autoridad. 

Por  una  maravillosa  coincidencia,  como  suelen 
encontrarse  frecuentemente  en  la  historia  de  los 
hechos  sobrenaturales,  cuando  se  toma  el  trabajo 
de  profundizarlos,  la  Iglesia  universal  había  can- 
tado aquel  día,  primer  domingo  de  Cuaresma,  las 


inmortales  palabras  destinadas  á consolar  y á dar 
fuerzas  al  inocente  y al  débil  en  presencia  de  las 
persecuciones:  “Dios  te  ha  confiado  al  cuidado  de 
sus  ángeles,  para  que  te  amparen  en  tu  camino. 
Ellos  te  llevarán  con  sus  manos,  por  temor  de 
que  tus  piés  tropiecen  y se  hieran  con  las  pie- 
dras del  camino. . . . Espera  en  El,  que  te  prote- 
gerá á la  sombra  de  sus  alas.  Su  omnipotente  vir- 
tud te  rodeará  en  cierto  modo,  como  de  un  in- 
vencible escudo. . . ¡Ve  con  completa  confianza! 
Tú  aplastarás  bajo  tus  piés  el  áspid  y la  serpien- 
te: el  león  y el  dragón  serán  derribados  por  tí.. . 
“Porque  ha  esperado  en  mí,  dice  el  Señor,  le  li- 
braré. Le  protegeré  porque  ha  confesado  mi 
nombre.  Me  invocará  y le  escucharé.  Yo  le 
acompaño  en  la  tribulación  (1).” 

El  Evangelio  de  aquel  dia  narraba  cómo  el 
Salvador  de  los  hombres,  tipo  eterno  de  los  justos 
en  la  tierra,  había  tenido  que  sufrir  su  Tenta- 
ción en  el  principio  de  su  misión  divina,  y daba 
todos  los  detalles  de  su  ilustre  lucha  y de  su  vic- 
toria contra  el  Espíritu  del  mal,  en  la  soledad 
del  desierto:  Ductus  est  Jesús  in  deserturn,  ut 
tentaretur  a diabolo ....  (2). 

Tales  eran  los  textos,  tan  consoladores  para 
la  debilidad  inocente  y perseguida,  que  la  Igle- 
sia había  recitado;  tales  eran  los  grandes  recuer- 
dos que  había  evocado,  y cuya  memoria  celebra- 
ba aquel  dia,  en  que  un  agente  ínfimo  de  la  po- 
licía, en  el  fondo  de  una  insignificante  población 
de  la  montaña,  acababa  de  prender,  en  nombre 
de  la  ley,  á una  niña  ignorante,  para  conducirla 
ante  el  mas  diestro  y el  mas  astuto  de  los  repre- 
sentantes de  la  autoridad. 

¿Querría  el  Dios  que  reside  en  la  eternidad,  el 
Creador  de  innumerables  mundos,  manifestar 
con  semejante  coincidencia  y permitiendo  tales 
cosas  en  aquella  fecha,  que  aquel  grano  de  are- 
na,que  aquella  nada, que  aquella  aldeana  de  gro- 
sero traje,  que  aquella  pobre  é ignorante  pasto- 
ra era  para  Él  un  instrumento  predestinado  y 
como  un  colaborador  elegido  por  su  omnipotente 
diestra? 

Y ¿por  qué?  Porque  tal  es  su  costumbre  y su 
modo  de  proceder  habitual;  porque  con  la  nada 
creó  el  mundo;  porque  con  los  débiles  y humil- 
des ha  fundado  la  Iglesia;  porque  con  lo  infini- 
tamente pequeño  produce  siempre  lo  infinita- 
mente grande. 

[1]  Misal  y devocionarios  romanos.  Primer  Domingo  de 
Cuaresma.  Introito,  gradual  y es  tracto  de  la  Misa.  Responso- 
nos  de  Y ísperas. 

[1]  Ib¡d. 
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En  cuanto  á la  coincidencia  es  de  las  mas 
asombrosas.  l)espues  que  Jesucristo  lmbo  visto 
los  cielos  entreabiertos  sobre  su  cabeza  y oido  la 
voz  del  Padre  que  decía:  “Este  es  mi  liijo  muy 
querido,  en  quien  tengo  todas  mis  delicias;” 
después  que  llegó  el  testimonio  de  Juan,  dicien- 
do: “He  visto  al  Espíritu  de  Dios  bajar  del  cielo 
en  figura  de  paloma  y posarse  sobre  él;”  pero 
antes  de  liaber  hecho  milagro  alguno  tuvo  que 
sufrir  su  primera  tentación  del  demonio,  lo  que 
puede  llamarse  su  interrogatorio.  Del  mismo  mo- 
do Bernardita, después  de  ver  á la  Virgen  y oirla 
estas  palabras  de  maternal  adopción:  “Te  pro- 
meto hacerte  dichosa,  no  en  este  mundo,  sino  en 
el  otro;”  después  del  testimonio  de  una  multitud 
que  decía:  “Hemos  visto  el  reflejo  de  la  Apari- 
ción descender  como  uua  luz  sobre  su  rostro 
transfigurado,  y reposarse  en  él;”  pero  antes  que 
ningún  milagro  hubiese  atestiguado  la  autenti- 
cidad de  su  relato,  aquella  “niñita  de  Dios,”  co- 
mo la  llamaba  el  pueblo,  fué  llamada  para  de- 
fenderse contra  las  amenazas,  contra  las  prome- 
sas y contra  la  dialéctica  del  hombre  astuto  que 
era  jefe  de  policía  en  aquel  lugarcillo. 

Antes  de  pasar  adelante,  debemos  hacer  ob- 
servar que  Bernardita  había  nacido  el  7 de  Ene- 
ro de  1844,  es  decir  al  dia  siguiente  déla  Epifa- 
nía. Epifanía  quiere  decir,  como  es  sabido,  “ma- 
nifestación. “Después  de  la  manifestación  del 
Hijo  á los  reyes  magos,  debía  verificarse  al  cabo 
de  diez  y nueve  siglos,  la  manifestación  de  la 
Madre  á una  pobre  niña,  venida  desde  las  lade- 
ras de  Bcrtrés  á las  montañas  de  Lourdes,  y es- 
te dia  que  en  1844  cayó  en  domingo,  se  cantaba  j 
en  el  gradual  de  la  misa:  Smcijriant  montes  pa-  i 
cem  populo , et  colles  justitiam.  (1) 

¿Pretendemos,  por  esto,  establecer  semejanzas  I 
sacrilegas?  Dios  nos  preserve  de  la  blasfemia:  ¡ 
solamente  observamos  cómo  se  agrupan  y se  mo-  j 
delan  los  hechos  providenciales  en  el  tipo  pri-  | 
mordial  tan  divinamente  grabado  en  la  gran  | 
historia  evangélica.  Procuraremos,  no  sin  temor,  l 
dirigir  una  mirada  hacia  esas  profundidades  ex- 
traordinarias, y entrever  acá  y allá,  en  una  mis- 
teriosa penumbra,  las  leyes  secretas  según  las 
cuales  se  verifican  los  hechos  del  orden  sobrena- 
tural. 

Una  coincidencia  de  esta  clase  puede  muy  bien 
ser  efecto  del  azar.  Una  segunda  que  venga  in- 
mediatamente detrás,  produce  algún  asombro. 
Una  tercera  induce  á la  reflexión.  Una  cuarta, 

(L]  Misal  y devocionario  romanos.  Misa  del  domingo  en  la 
octava  de  la  Epifanía.  i 


comienza  á hacer  que  se  crea  en  una  luz.  Algu- 
nas utas  dan  su  certidumbre.  Esto  resulta  em- 
pleando el  método  que  ha  permitido  descubrir 
las  leyes  del  mundo  físico,  en  la  investigación  de 
leyes  mas  altas  todavía. 

La  multitud,  conmovida  y turbada,  había  se- 
guido á Bernardita,  conducido  por  el  agente  pú- 
blico. La  comisaría  de  policía  estaba  próxima: 
el  polizonte  entró  en  ella  con  la  niña,  y dejándo- 
la sola  en  un  corredor,  se  volvió,  cerrando  la 
puerta  con  llave  y cerrojo. 

Un  instante  después,  Bernardita  estaba  eu 
presencia  del  Sr.  Jacomet. 

Una  muchedumbre  inmensa  se  .agrupaba  en  la 
parte  de  afuera. 


La  salud  del  Papa. — Las  últimas  noticias 
de  Europa  llegadas  por  el  Magelan  alcanzan  al 
28  de  Enero.  Hasta  aquella  fecha  el  ilustre  cau- 
tivo del  Vaticano  seguía  gozando  de  perfecta 
salud. 

Demos  gracias  á Dios  y pidámosle  que  pro- 
longue la  preciosa  vida  del  gran  Pontífice  Pió  IX 
á fin  de  que  vea  el  triunfo  de  la  Iglesia, 

Precioso  artículo. — Por  falta  de  espacio  te- 
nemos que  suspender  hasta  el  próximo  número 
un  interesante  artículo  del  iluste  escritor  Don 
José  Selgas. 

Es  un  escrito  notable  por  las  grandes  ideas  que 
desarrolla  y por  la  forma  interesante  que  Selgas 
sabe  dar  á todas  sus  producciones  literarias. 

Desde  ya  recomendamos  su  lectura. 


SANTOS. 

20  ’Juev.  Santos  León  y Eleuterio  obispo. 

21  Viénx.  Santos  Félix  y Saveviano  obispo. 

22  Sáb.  Cátedra  do  S.  Pedro  en  Antioqnía,  santos  Pusca- 

cacio  y Margarita. 


CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  viernes  21  á las  7 ' ¿ de  la  mañana  se  celebrará  la  misa 
y devoción  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

en  los  ejercicios: 

Continúa  la  novena  de  la  Preciosísima  Sangre  de  Cristo. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  20  La  Visitación  eu  las  salesas. 

“ 21  Dolorosa  en  la  Matriz  6 las  Salesas 
“ 22  Concepeh  >n  en  su  Iglesia  ó la  Matriz. 
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La  democracia  católica-  EXTERIOR:  Corres- 
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Iglesia  en  Alemania.  (Conclusión.)  VARIE- 
DADES: Muestra  Señora  de  Lourdes  (Conti- 
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La  democracia  católica. 

“La  presénte  persecución  servir. -i  para 
•‘demostrar  cuán  grande  es  la  vida  de  la 
“Iglesia ....  pues  veo  que  la  obra  de 
“reavivar  la  fé  es  una  obra  de  todo  el 
“mundo.” 

[Palabras  de  Pió  IX  á una  diputación 
de  católicos.] 

¿Habéis  oido  demócratas?  Pió  IX,  el  vica- 
rio de  Cristo,  el  cabeza  visible  de  la  plebe  santa, 
el  supremo  maestro  y monarca  legítimo  del  gran 
pueblo  de  fieles  á la  ley  de  Dios,  perpétuamente 
unidos  con  el  vínculo  social  de  una  misma  creen- 
cia y de  un  amor  idéntico,  sin  que  á la  solidez  de 
ese  vínculo  dañe  el  estar  ellos  desparramados  en 
todos  los  puntos  de  la  tierra;  el  Padre  común  de 
esta  inmensa' familia,  entre  cuyos  miembros  hay 
tan  maravillosa  igualdad  de  derechos,  que  el 
que  de  ellos  se  humilla  mas,  resulta  ser  el  mas 
exaltado;  ese  intérprete  supremo  de  los  derechos 
del  hombre  consigna,  aprueba  y bendice  el  que 
la  obra  de  reavivar  la  fé  sea  una  obra,  de  todo  el 
mundo. 

Paraos,  demócratas;  paraos  un  momento  á 
contemplar  la  vida  de  este  cuerpo  social  que  se 
llama  la  Iglesia  católica:  miradle,  si  queréis,  no 
mas  que  los  ojos  de  la  carne;  prescindid  enhora- 
buena de  su  origen  divino,  y no  le  consideréis  si- 
no como  una  de  tantas  sociedades  humanas. 
Así  y todo  hallareis  que  en  ella  el  vínculo  fun- 
damental es  la  fé  común,  pues  en  tanto  los  cató- 
licos somos  una  sociedad  en  cuanto  profesamos 
una  misma  creencia. 

Es  decir,  que  la  obra  de  conservar  y la  de  rea- 
vivar nuestra  fé  común,  no  es  mas  ni  menos  que 
la  obra  de  mantener  y acrecentar  nuestra  socie- 
dad. 

Luego,  hacernos  á todos  ejecutores  de  esa 
obra  tanto  vale  como  proclamarnos  cooperadores 


activos  en  el  gobierno  de  nuestra  sociedad.  Na- 
da menos. 

¿Qué  es  en  efecto,  gobernar  á una  sociedad? 
¿És,  por  ventura,  otra  cosa  que  aplicar  las  fuer- 
zas del  entendimiento  y la  voluntad  á mantener 
y estrechar  cuanto  posible  fuere  las  ideas  y los 
afectos  comunes  de  los  asociados,  á fin  de  que 
esta  misma  comunión  de  ideas  y de  afectos  pro- 
duzca la  unidad  de  actos  en  los  individuos  de  la 
asociación? 

Demócratas:  ¿qué  pedís  vosotros,  en  resúmen, 
en  vuestra  proclamación  de  los  derechos  indivi- 
duales, sino  la  facultad,  siempre  expédita,  de  in- 
tervenir activamente  en  el  movimiento  de  las 
ideas  y de  los  afectos  que  hayan  de  mantener  y 
acrecentar  la  vida  social  de  la  República?  ¿Qué 
pedís  sino  el  derecho,  igual  en  todos  los  ciuda- 
danos, para  encaminar  la  legislación  y la  gober- 
nación de  la  patria  al  conseguimiento  del  bien 
público , es  decir  á la  unificación  de  los  intereses 
de  todos  los  ciudadanos.  Y esto,  ¿qué  es  sino 
pedir  una  parte  activa  en  la  obra  de  mantener 
y acrecentar  el  vínculo  social? 

El  fundamento  de  ese  vínculo  es  para  vosotros 
la  libertad;  para  nosotros  es  la  fé. 

Pues  bien,  mirad  ahora  lo  que  sucede.  Voso- 
tros vivís  en  lucha  perpétua,  necesaria,  inevita- 
ble con  el  Gobierno  de  vuestra  patria,  porque  el 
fundamento  del  vínculo  social,  tal  como  vosotros 
lo  entendéis,  se  opone  radicalmente  al  fin  propio 
del  Gobierno,  que  es  mantener  la  unidad  en  el 
conjunto  de  los  asociados.  De  aquí  que  en  vues- 
tros organismos  políticos,  como  quiera  que  los 
constituyáis,  existe  siempre  una  desconfianza  re- 
cíproca entre  las  dos  personas  sociales,  ó séase 
entre  la  autoridad  y la  muchedumbre.  La  auto- 
ridad por  impulso  de  su  naturaleza  misma,  exi- 
ge de  la  muchedumbre  cierta  unidad  de  actos  no 
es  posible  sin  la  unión  de  voluntarios,  ni  ésta  sin 
la  unión  de  entendimiento,  y cabalmente  la  li- 
bertad, tal  y como  vuestra  muchedumbre  la  en- 
tiende,hace  radicalmente  imposible  esa  unión.  Re- 
sultado necesario:  en  nuestros  organismos  políti- 
cos, faltos  como  están,  de  verdadero  vínculo  so- 
cial, no  hay  concierto  posible  ni  en  los  ciudada- 
nos entre  sí,  ni  entre  el  pueblo  y el  Gobierno. 

| De  modo  que  la  proclamación  de  nuestros  dere- 
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chos  individuales  viene  á no  ser  sino  la  declara- 
ción de  nna  guerra  civil  crónica,  en  la  cual  lo 
que  cabalmente  se  lxace  sobre  todo  imposible,  es 
la  liberlad. 

Pues  ved  ahora  lo  que  pasa  en  nuestra  socie- 
dad católica.  La  fé,  al  unir  nuestros  entendi- 
mientos en  una  misma  verdad,  une  nuestras  vo- 
luntades en  una  misma  tendencia,  y por  consi- 
guiente, nuestros  actos  en  un  mismo  término. 
De  aquí  resulta  que,  por  la  naturaleza  misma 
de  nuestra  muchedumbre,  estamos  conspirando 
siempre  al  fin  de  autoridad  que  nos  rige.  De 
aquí  la  perpétua  y necesaria  confianza  entre 
nuestro  pueblo  y nuestro  soberano.  De  aquí  la 
espontánea  generosidad  con  que  nuestro  sobera- 
no viene  á erigirnos  en  copartícipes  de  su  auto- 
ridad, otorgándonos  el  derecho  de  concurrir  acti- 
vamente con  él  á conservar  y acrecentar  el  vín- 
culo social  de  nuestra  comunión. 

Por  eso  en  nuestra  comunión  la  idea  de  reavi- 
var la  fé,  es  una  obra  de  todo  el  mundo.  Por  eso 
nuestro  rey,  al  consignar  el  hecho  lo  aprueba  y 
lo  bendice. 

|Dh  santa  democracia!  Por  ella  y en  ella  somos 
todos  á un  mismo  tiempo  evangelizadores  y 
evangelizados.  Cada  ciudadano  de  esta  gran  re- 
pública, cuyo  Senado  son  apóstoles  instituidos 
por  Dios,  bajo  la  suprema  jurisdicción  de  un 
príncipe  erigido  por  Dios  también,  tiene  derecho, 
¿cómo  derecho?  tiene  deber  de  cooperar  activa- 
mente á ese  apostolado. 

En  la  guerra  perpétua  que  nuestra  república 
sostiene  contra  la  mentira  y el  vicio,  todos  noso- 
tros somos  militantes,  todos  tenemos  derecho 
á llevar  armas , y con  harta  mayor  razón 
que  el  soldado  francés  (si  lícito  es  en  cosas  tan 
grandes  usar  ejemplos  pequeños),  “llevamos  to- 
dos en  nuestra  cartuchera  el  bastón  de  general.” 

En  estos  grandes  comicios  donde  la  tierra  pro- 
clama los  decretos  del  cielo,  todos  nosotros  tene- 
mos voto;  y cada  vez  que  emitimos  nuestro  su- 
fragio, pronunciamos  una  afirmación  de  nuestra 
libertad.  Credo:  esa  es  la  fórmula  con  que  la 
afirmamos.  Credo , es  decir,  humillo  voluntaria- 
mente mi  razón  para  afirmar  verdades  que  mi 
razón  no  comprende,  y sin  embargo  sé  perfecta- 
mente, por  testimonio  de  mi  razón  misma,  que 
al  humillarla  así,  la  elevo  al  mayor  grado  de 
exaltación  posible,  pues  la  convierto  en  órgano 
de  la  palabra  misma  de  Dios. 

Entre  nosotros,  lícito  es  ser  rico,  pero  solo  es 
perfecto  ser  pobre.  El  blasón  de  nuestra  aristo- 
cracia es  la  humildad.  Nuestro  monarca  se  hon- 
ra con  llamarse  siervo  de  los  siervos. 


En  la  constitución  de  la  familia,  nuestro  pa- 
dre está  unido  con  nuestra  madre  como  nuestro. 
Dios  con  su  Iglesia.  La  paternidad,  entre  noso- 
tros, tiene  un  sello  verdaderamente  divino. 

En  la  constitución  del  Estado,  nuestro  sobe- 
rano no  es  dueño  de  nosotros,  sino  ministro  de 
Dios  par  a nuestro  bien.  Y como,  por  otra  parte, 
el  bien  nuestro,  para  el  cual  ese  ministro  ha  si- 
do instituido,  se  halla  consignado  en  cláusulas, 
que  ni  necesitan  ni  admiten  interpretaciones, 
tenemos  cada  cual  de  nosotros  como  derecho  in- 
dividual la  facultad  de  resistir  al  precepto  injus- 
to con  aquel  non  possumus,  que  será  eternamen- 
te el  espectro  de  todos  los  tiranos.  Cuando  quie- 
ra que  se  intentare  procesar  nuestra  conciencia 
ante  la  usurpada  jurisdicción  de  un  César  sober- 
bio ó de  una  turba  clemente,  cada  cual  de  noso- 
tros, tiene  derecho  á recusarla  diciendo  con  San 
Pablo:  civis  romanus  sum. 

En  ninguna  especie,  en  ningún  grado  de  auto- 
ridad humana,  obedecemos  jamás  al  hombre,  si- 
no siempre  y solo  á Dios,  pues  para  nosotros  es 
principio  fundamental  de  Gobierno  que  “no  hay 
potestad  sino  la  que  de  Dios  procede.”  Por  eso, 
para  nosotros,  jamás  la  mera  fuerza  tiene  valor 
de  derecho,  ora  se  nos  quiera  dictar  por  una  ma- 
yoría numérica,  ora  por  huestes  de  pretorianos. 

Contra  la  mentira,  contra  el  capricho,  contra 
la  violencia,  como  quiera  que  se  manifiesten,  li- 
beris  sumus.  Nuestra  libertad  tiene  por  fianza, 
no  la  sangre  de  nuestros  enemigos  sino  la  nues- 
tra. 

Al  proclamarnos  esclavos  de  la  verdad,  nos 
hemos  hecho  exentos  de  toda  tiranía. 

Esta  es  la  democracia  católica;  tiene  por  fun- 
damento la  fé  racional;  por  espíritu  vivificante  la 
humildad;  por  garantía  el  amor. 

Exactamente  lo  contrario  de  vuestra  demo- 
cracia ¡oh  vosotros  los  que  usurpáis  el  nombre 
de  demócratas!  Tenéis  por  fundamento  la  nega- 
ción ó la  duda;  por  espíritu  vivificante,  la  sober- 
bia, por  garantía  la  desconfianza  y el  odio. 

Por  eso  cuando  vosotros  otorgáis  á todo  el 
mundo  la  obra  de  mantener  y acrecentar  lo  que 
llamáis  libertad,  no  hacéis  otra  cosa  sino  abrir 
las  puertas  á la  tiranía. 

Por  eso,  cuando  el  Soberano  rector  de  nuestra 
sociedad  otorga  en  ella  á todo  el  mundo  la  obra 
de  reavivar  la  fé,  echa  los  cimientos  para  recons- 
truir el  edificio  de  la  libertad. 

Oh,  sí,  le  reconstruiremos.  Pió  IX  lo  espera, 
y lo  anuncia.  Vicario  de  Cristo!  Bendita  sea 
mil  veces  tu  palabra. 

(Del  Pensamiento  Español.) 
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Correspondencia . 

Publicamos  á continuación  una  corresponden- 
cia del  P.  Fray  Tomas  María  Gallo,  qne  dá  al- 
gunas noticias  relativas  al  tratado  de  paz  entre 
los  Argentinos  y los  indios  Ranqueles. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  antes  hemos 
publicado  otras  interesantes  correspondencias  de 
este  mismo  misionero. 

Señor  Redactor  del  “Mensajero  del  Pueblo”  de 

Montevideo. 

Rio  Cuarto  y Febrero  15  de  1873. 

Señor  Redactor, 

Después  de  la  relación  que  le  dirigí  á Y.  desde 
Buenos  Aires  adonde  juntamente  con  el  P.  Al- 
varez  había  ido  para  informar  mas  de  cerca  al 
Gobierno  sobre  el  estado  en  que  se  hallaban  los 
indios  Ranqueles,  y á mi  vuelta  á esta  no  he  te- 
nido lugar  de  escribirle  por  varios  motivos  que 
me  parece  inoficioso  el  referirlos  aquí. 

Ahora  empero  me  felicito  á mí  mismo,  porqué 
al  escribirle,  puedo  darle  alguna  noticia  buena  é 
interesante. 

Una  de  las  noticias  de  interés,  es  la  paz  con 
los  indios  con  quienes  sigue  inalterable,  y se  cree 
que  asi  haya  de  ser,  con  tal  que  el  Gobierno 
les  cumpla  exactamente  con  lo  estipulado  en  el 
Tratado. 

Aunque  hasta  ahora  los  Comisionados  para 
darles  las  raciones  de  carne  y de  entretenimiento, 
no  les  hayan  pagado  todo,  sin  embargo  no  ha 
habido  novedad  alguna  acerca  de  esta  paz  que 
una  vez  que  sea  duradera  será  un  porvenir  muy 
grande  para  estas  fronteras. 

Todo  este  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  que 
se  ha  hecho  la  paz,  indios  y chinos  han  venido 
en  grupos  á estas  poblaciones  vecinas,  unos  á 
comprar,  otros  á vender  según  su  antigua  cos- 
tumbre. El  número  de  indios  é indias  que  fre- 
cuentemente hay  en  Villa  de  Mercedes  pasa  de 
cuatrocientos. 

Este  roce  con  los  cristianos  siempre  ha  de 
traer  algunas  ventajas  porque  poco  á poco  los 
indios  se  van  haciendo  á nuestro  modo  de  vivir  y 
hábitos  civilizados. 

Dias  pasados  llegó  á esta  Villa  el  conocido 
lenguaraz  Isla  con  varios  otros  indios  enviados 
por  el  Cacique  Mariano  Rosas  á verse  con  el  Ge- 


neral Arredondo  y solicitar  las  raciones  que  to- 
davía se  les  adeudan  del  trimestre  vencido.  Creo 
que  este  habrá  sido  el  motivo  por  el  cual  el  Sr. 
General  de  un  momento  á otro  haya  pasado  |á 
Villa  de  Mercedes  desunes  de  la  entrevista  que 
tuvo  con  el  lenguaraz. 

Es  muy  preciso  que  se  les  atienda  a los  in- 
dios con  lo  prometido  ya  porque  el  estado  actual 
de  pobreza  en  que  se  hallan  es  bastante  apremian- 
te, ya  porque  sería  una  fatalidad,  si  por  parte  de 
los  cristianos  se  viniese  á romper  una  paz  que  ha 
costado  tantos  trabajos. 

Ultimamente  han  salido  de  Tierra  Adentro 
varias  cautivas,  unas  rescatadas,  otras  huidas. 
Entre  las  rescatadas  se  cuenta  la  Santos  Garrido 
que  según  Vd.  sabe  se  hallaba  cautiva  en  las 
Tolderías  del  casique  Baigorrita.  D.  Domingo 
Bombal  la  rescató  por  la  cantidad  de  cuatrocien- 
tos pesos. 

Vd.  vé  que  se  han  verificado  las  promesas  que 
al  hallarme  yo  en  los  toldos  del  referido  casique 
por  el  mes  de  Octubre  del  año  pasado,  y al  de- 
jarle á dicha  cautiva  un  rosario  con  la  imágen 
de  N.  Señor  le  dije:  carga  esta  devoción  por  ella 
te  has  de  encomendar  á Dios,  pues  tarde  ó tem- 
prano el  Señor  ha  de  querer  que  te  veas  libre  y 
fuera  de  esta  tierra  infeliz.  Así  fué  y la  Santos 
Garrido  se  halla  ya  en  el  seno  de  su  familia  en 
la  Provincia  de  Mendoza. 

Aunque  en  estos  meses  hayan  salido  algunas 
cautivas,  con  todo,  el  P.  Marcos  Donati  va  á pa- 
sar muy  pronto  á Tierra  Adentro  por  el  mismo 


objeto. 

Hace  tiempo  que  la  Presidenta  de  la  Sociedad 
de  Beneficencia  del  Rosario  de  Sta.  Fé,  le  dió  la 
comisión  de  rescatar  cautivos,  y este  es  el  fin  que 
le  impulsa  á lanzarse  al  Desierto. 

Mejor  que  el  P.  Donati,  nadie  podrá  llenar  es- 
ta misión,  porque  nadie  goza  del  prestigio  entre 
los  indios  como  el  P.  Marcos. 

Seamos  francos.  Parece  imposible  que  ambas 
indiadas  es  decir  la  de  Baigcrria  y de  Mariano 
Rosas  quieran  t^nto  á este  Padre,  y que  en  poco 
tiempo  se  haya  hecho  acreedor  al  cariño  de  to- 
dos. Nos  parece  imposible  digo  á los  que  cono- 
cemos el  carácter  estravagante  de  los  indios  sien- 
do estos  -por  naturaleza  sospechosos,  desconfia- 
dos é inconstantes 

Todos  creemos  que  esta  misión  tendrá  un  re- 
sultado muy  feliz,  y deseamos  vivamente  que  el 
Padre  Donati  consiga  un  crecido  número  de 
cautivos  para  que  estos  desgraciados 
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baros  que  no  abrigan  con  los  cautivos  cristianos 
sentimiento  alguno  de  piedad. 

Hasta  aquí  por  ahora,  Señor  Redactor.  Me  re- 
servo para  otra  ocasión  ser  mas  largo  y darle 
otras  noticias  mas,  mientras  pasa  á saludarlo. 

S.  A.  S.  S. 

Fr.  Tomás  María  Gallo. 


Memorándum  de  los  obispos  alemanes 
reunidos  en  Fulda  soi>re  la  situación 
de  la  Iglesia  en  Alemania. 

f Conclusión.] 

X. 

También  se  ha  querido  hacer  derivar  el  imagi- 
nario peligro  del  Estado  de  las  nuevas  decisiones 
doctrinales  que  acaba  de  pronunciar  la  Iglesia.  Se 
ha  pretendido,  verbalmente  y por  escrito,  que  la 
Iglesia  católica, á causa  del  decreto  promulgado  en 
el  Vaticano  sobre  el  primado  del  Soberano  Pon- 
tífice y sobre  su  magisterio,  se  había  convertido 
en  un  poder  peligroso  para  el  Estado.  También 
ha  sido  suscitada  esta  pretensión  por  los  escrito- 
res protestantes,  pero  especialmente  ha  sido  for- 
mulada de  la  manera  mas  innoble  por  aquellos 
católicos  disidentes  que  han  reusado  someterse 
al  Concilio  del  Vaticano,  quedando  por  eso  mis- 
mo separados  de  la  Iglesia. 

Fuera  del  todo  deplorable  que  las  acusaciones 
apasionadas  de  estos  hombres  separados  de  la 
Iglesia  pudiesen  tener  la  menor  influencia  sobre 
el  gobierno  imperial.  No  es  ahora  tiempo  de  re-  j 
futar  todas  las  aplicaciones  abusivas  y erróneas 
que  con  este  motivo  se  han  hecho  de  la  Teología 
y del  derecho  canónigo,  ni  de  rectificar  las  aser- 
ciones históricas  falsificadas  y enteramente  ina- 
plicables á las  cosas  en  cuestión  y á la  situación 
presente;  sin  embargo,  queremos  oponer  á todas 
estas  diatribas  las  reflexiones  siguientes: 

1 Dicen  los  disidentes  qUe  el  Concilio  del 
Vaticano  ha  conferido  al  Papa  el  poder  absoluto 
de  formulará  su  antojo  nuevos  dogmas,  nuevas 
leyes  morales,  y cambiar  seguu  él  quiera  la  cons- 
titución de  la  Iglesia.  El  Concilio  del  Vaticano 
el  Papa,  los  obispos  de  todo  el  mundo,  todos  los 
teólogos  y todos  los  católicos  reprobarian  y conde- 
narían semejante  doctrina  si  hubiese  podido  ser 
jamás  enseñada.  Muy  al  contrario, todos  afirman 
que  ni  el  Papa, ni  el  Concilio, ni  nadie, puede  cam- 
biar cosa  alguna,  sea  lo  quo  se  quiera,  respecto 


de  los  dogmas  y de  la  moral  tradicional  de  la 
Iglesia.  Unicamente  enseñan,  en  conformidad  á 
las  reglas  de  la  fé  de  la  Iglesia,  que  la  interpre- 
tación y la  esplicacion  auténtica  y definitiva  del 
dogma  y de  la  moral  corresponden  á la  Igle- 
sia docente  establecida  por  Jesucristo  y no  al 
examen  privado. 

2 Dicen  los  disidentes  dicen  que  la  doctrina 
de  la  infalibilidad  pontificia  en  la  definición  de 
los  dogmas  y de  la  moral  es  perjudicial  para  los 
Estados,  porque  semejante  doctrina  coloca  al  Pa- 
pa por  encima  de  todos  los  Estados  y de  todos  los 
príncipes,  y que  el  Papa  podría  reivindicar  á su 
voluntad  esta  superioridad  y definirla  dogmáti- 
camente. 

Sin  embargo,  el  Papa,  y toda  la  Iglesia  con  él, 
reconoce,  no  solo  verbalmente,  sino  por  una 
práctica  constante  la  autonomía  de  todos  los  Es- 
tados, sin  examinar  sus  Constituciones  y la  so- 
beranía de  los  príncipes  y de  los  poderes  públi- 
cos. Por  esta  razón  la  Iglesia  prescribe  á todos 
los  súbditos  una  rigurosa  obediencia  para  con  las 
autoridades  temporales,  y Pió  IX,  lo  mismo  que 
sus  predecesores,  ha . recordado  y especialmente 
recomendado  esta  obligación  prescrita  por  el  Se- 
ñor y por  los  Apóstoles,  condenando  al  mismo 
tiempo  toda  rebelión  respecto  de  esa  autoridad. 
La  Santa  Sede  apostólica  siempre  ha  obrado  con 
la  mayor  lealtad  y con  la  mayor  deferencia  res- 
pecto de  los  Estados,  y ha  cumplido  con  escrupu- 
losa fidelidad  todos  los  tratados.  Siempre  ha  de- 
fendido, es  verdad,  los  principios  de  la  fé  católi- 
ca, la  libertad  de  la  Iglesia  y todos  sus  derechos, 
pero  teniendo  en  cuenta  los  deseos  y las  relacio- 
nes existentes  entre  la  Iglesia  y los  Estados. 

Creemos  como  un  deber  el  recordar  aquí  lo 
que  hemos  manifestado  solemnemente  en  una 
carta  colectiva  del  mes  de  Mayo  del  último  año; 
á saber:  que  la  plenitud  de  la  potestad  espiri- 
tual que  el  Hijo  de  Dios  ha  establecido  en  su 
reino  delegándola  á su  Iglesia  y confiándola  á 
San  Pedro,  no  es  una  potestad  ilimitada.  Está 
mas  bien  restringida  dentro  de  los  límites  que  le 
I prescriben  las  verdades  reveladas  por  la  ley  de 
| Dios  y por  la  Constitución  de  la  Iglesia;  se  halla 
restringida  por  el  fin  para  que  se  le  ha  dado  y 
fijado,  es  decir  para  la  formación  de  la  Iglesia,  y 
no  para  su  destrucción;  se  halla  restringida  pol- 
la doctrina  divinamente  revelada  de  que  al  lado 
del  orden  espiritual  está  también  el  orden  tem- 
poral: que  al  lado  del  poder  religioso  está  el  or- 
den civil,  que  tiene  su  origen  de  Dios,  y que  en 
en  el  orden  temporal  es  un  poder  el  mas  elevado, 
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y á quien  hay  obligación  do  obedecer  en  concien- 
cio en  todo  aquello  que  no  sea  contrario  á la  ley 

de  Dios. 

3.  Respecto  de  lo  concerniente  á las  teorías 
abstractas  sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  y del 
Estado,  no  es  posible  concebir  cosa  ninguna  mas 
absurda  que  sacar  consecuencias  de  las  interpre- 
taciones que  dan  los  enemigos  de  la  Iglesia  á al- 
gunas manifestaciones  aisladas  hechas,  mucho 
tiempo  há,  por  alguno  que  otro  teólogo,  filósofo 
ó canonista,  siendo  así  que  estas  manifestaciones, 
basadas  la  mayor  parte  sobre  elucubraciones  cien- 
tíficas, se  hallan  en  oposición  con  los  actos  públi- 
cos y la  práctica  secular  de  la  Iglesia. 

4.  ” Pero  lo  que  es  todavía  mas  fuerte  es  que 
la  nueva  escuela  que  considera  al  Estado  como  el 
reinado  de  la  razón,  y le  declara  omnipotente, 
pretende  también  que  las  mismas  verdades  con- 
tenidas en  el  Evangelio,  y acerca  de  las  cuales 
están  de  acuerdo  todos  los  católicos  de  todos  los 
tiempos  y de  todos  los  lugares,  son  ellas  mismas 
peligrosas  para  el  Estado.  Desde  el  principio  del 
cristianismo  se  viene  enseñando  y creyendo  que 
Jesucristo  ha  fundado  una  Iglesia,  y que  esta 
Iglesia  es  cosa  distinta  del  Estado;  que  la  con- 
servación de  la  doctrina  de  Jesucristo,  el  poder 
ejecutivo  de  las  leyes,  la  administración  de  los 
medios  de  la  salvación,  han  sido  confiados  por 
Dios  á la  autoridad  eclesiástica  y no  al  poder 
civil,  que  el  cristiano  en  las  cosas  de  la  fe,  debe 
obedecer  á la  Iglesia,  y no-al  Estado;  que  á los 
jefes  de  los  pueblos  cristianos  les  tiene  prohibido 
el  Señor  que  perj  udiquen  á la  Iglesia  y les  ha 
impuesto  el  deber  de  protegerla,  y tener  en  cuen- 
ta para  esto  en  su  gobierno  las  verdades  de  la 
Religión  y las  leyes  de  la  Iglesia.  Todo  esto  se 
sigue  absoluta  y necesariamente  de  la  constitu- 
ción de  los  diferentes  poderes  en  el  mundo.  Y lié 
aquí  el  por  qué  es  el  colmo  de  la  injusticia  cuan- 
do se  llega  á tener  estos  principios  como  perju- 
diciales álos  Estados  por  esos  apreciadores  anti- 
cristianos. 

Es  también  muy  deplorable  que  se  pongan  á 
discusión,  sin  haber  para  ello  razón  alguna  plau- 
sible, cuestiones  estimadamente  difíciles,  y que 
todavía  no  las  ha  definido  la  Iglesia,  con  el  fin 
único  de  perturbar  los  ánimos  y conmover  el 
mundo.  Es  igualmente  absurdo  querer  aplicar 
los  reglamentos  que  se  han  confeccionado  para 
países  eselusivamente  católicos,  ó países  mistos, 
y asegurar  se  halla  un  peligro  para  Alemania,  ó 
para  las  confesiones  protestantes,  en  una  legis- 
lación organizada  para  naciones  donde  domina  la 


unidad  de  fé,  y que  no  se  refiere  á ellas  de  modo 
ninguno.  Tampoco  hay  razón  para  querer  que 
la  Iglesia  admita  como  verdades  ciertos  princi- 
pios, que  no  tienen  sino  un  valor  momentáneo  y 
determinado,  lo  mismo  que  las  teorías  abstrac- 
tas del  moderno  liberalismo,  y exigir  que  por 
amor  de  ellos  sacrifiquen  los  principios  cristia- 
nos, invariables  y ¿universales. 

En  fin,  nosotros  oponemos  á esas  sospechas  sa- 
cadas de  las  teorías  religiosas  verdaderas  ó su- 
puestas sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  y el  Es- 
tado, lo  mismo  que  do  la  autoridad  suprema  del 
magisterio  del  Papada  reflexión  siguiente: 

5 Las  máximas  y los  principios  de  la  Santa 
Sede  son  hoy  dia  absolutamente  los  mismos  que 
en  los  tiempos  en  que  los  gobiernos  alemanes  hi- 
cieron tratados  y Concordatos  con  ella.  ¿Qué  co- 
sa hay,  pues,  que  pueda  impedir  el  arreglar  de 
concierto  con  Roma,  las  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y el  Estado? 

Los  católicos  alemanes  no  piden  otra  cosa  pa- 
ra su  Iglesia  que  la  autonomía  y la  libertad  de 
que  han  estado  en  posesión  en  estos  últimos  tiem- 
pos; solamente  se  oponen  á las  leyes  excepciona- 
les, á la  tutela  del  Estado  en  las  cosas  puramen- 
te espirituales, *á  los  impedimentos  y trabas  con- 
tra el  ejercicio  libre  de  su  fé  y de  su  vida  reli- 
giosa. 

La  parte  católica  de  la  nación  alemana,  á es- 
eepcion  de  un  pequeño  número  qnc  se  ha  hecho 
enteramente  incrédulo,  ó que  se  ha  separado  de 
la  Iglesia,  lia  permanecido  fiel  á la  fé. 

Nosotros  los  Obispos  sabemos  que  estamos 
unidos  en  la  fé  y en  todos  los  principios  de  la  fé 
con  nuestro  clero  y nuestro  pueblo  católico. 

Por  consiguiente,  nosotros  no  podemos  admi- 
tir que  el  gobierno  imperial  y los  otros  gobier- 
nos alemanes  estén  resueltos  á inspirarse  respec- 
to á la  Iglesia  de  ideas  cuya  aplicación  constitui- 
ría (y  los  gobiernos  no  pueden  ignorarlo),  cons- 
tituiría la  mas  espantosa  situación  para  los  cató- 
licos alemanes  yapara  la  patria  alemana.  Espe- 
ramos, por  lo  mismo,  que  se  abandonarán  las 
preocupaciones  y la  desconfianza  que  so  han 
manifestado  contra  nosotros  y contra  todos  los 
católicos  de  este  país;  porque  la  conciencia  cató- 
lica es  la  mas  segura  garantía  de  fidelidad  y obe- 
diencia para  con  el  Soberano  y la  patria,  y por- 
que los  gobiernos  reconocerán  como  un  deber 
¡ propio  el  dejar  á la  Iglesia  la  autonomía  y la  liber- 
tad que  le  corresponde,  según  el  orden  estableci- 
do por  Dios;  autonomía  y libertad  que  han  po- 
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seiclo  en  Alemania  desde  tiempo  inmemorial,  y 
cuya  posesión  es  inatacable  é imprescriptible. 

Gracias  á esta  libertad  y á esta  autonomía, 
nosotros  apelamos  al  derecho  positivo  por  el  que 
los  Obispos,  el  clero  de  las  catedrales  y de  las 
parroquias  lian  sido  nombrados  según  las  leyes 
de  la  Iglesia  y los  usos  prescritos  de  común 
acuerdo  por  la  autoridad  religiosa  y civil. 

Como  consecuencia  de  esta  libertad  y de  esta 
autonomía  ningún  cura  ó maestro  en  Religión 
pueden  ser  mirados  como  legítimamente  nombra- 
dos sino  lo  lian  sido  por  su  Obispo, y ningún  Obis- 
po puede  ser  mirado  como  lejítimamente  instituido 
si  no  ha  recibido  del  Soberano  Pontífice  su  insti- 
tución canónica. En  virtud  de  las  leyes  de  la  Iglesia 
y de  las  costumbres  introducidas  de  común  acuer- 
do entre  las  dos  potestades,  nosotros  miramos 
como  un  derecho  inalienable  las  relaciones  direc- 
tas entre  los  obispos,  el  Soberano  Pontífice  y los 
fieles. 

Reclamamos  de  la  misma  manera  para  todos 
los  católicos  alemanes  el  poder  profesar  libremen- 
te toda  la  fé  católica,  y reclamamos  para  los 
Obispos  el  derecho  de  juzgar  según  los  cánones 
de  la  Iglesia,  y no  podemos  admitir  que  puedan 
ser  forzados  de  modo  alguno  á tolerar  en  la  co- 
munión de  la  Iglesia  á los  que  no  quieran  some- 
terse á la  autoridad  docente  de  la  Iglesia  ó re- 


unánime y solemnemente  en  presencia  de  todo  el 
mundo  á los  piós  de  Dios,  quien  un  dia  nos  pe- 
dirá cuenta  de  nuestra  administración  episcopal ; 
tal  es  la  profesión  de  principios  que  teníamos 
que  hacer  en  vista  de  la  situación  en  que  nos  en- 
contramos. Creemos  haber  obrado,  procediendo 
de  esta  manera,  según  las  palabras  de  las  santas 
Escrituras:  Credicli  propter  cptoh  locutus  sum. 

Los  principios  espuestos  en  esta  Memoria  se- 
rán la  regla  invariable  de  nuestra  conducta;  por- 
que estamos  bien  convencidos  que  es  deber  nues- 
tro el  sufrir  y padecer  todo  por  defenderlos,  por- 
que tales  son  también  los  principios  que  nos  ha 
enseñado  nuestro  Diviucf  Maestro  que  nos  ha  di- 
cho: “Dad  al  César  lo  que  es  del  César.” 

Fulda,  29  de  setiembre  de  1872. 

{Siguen  las  firmas.) 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 


chazan  cualquier  punto  de  su  doctrina. 

Consideramos  asimismo  como  una  violación  de 
la  libertad  déla  Iglesia  todo  impedimento  inter- 
puesto contra  el  ejercicio  del  culto,  toda  traba 
empleada  contra  la  difusión  de  la  vida  católica  y 
por  consiguiente  toda  traba  impuesta  á la  vida 
religiosa  y conventual. 

Reclamamos  y calificamos  como  un  derecho 
esencial  de  la  Iglesia  el  poder  educar  según  las 
prescripciones  eclesiásticas  y pontificias  á los  que 
están  destinados  al  ministerio  sagrado;  reclama- 
mos no  solamente  el  derecho  de  visitar  las  escue- 
las y los  establecimientos  de  educación  y de  obrar 
de  tal  modo  que  la  instrucción  y educación  da- 
das á la  infancia  católica  lo  sean  realmente,  sino 
también  el  de  fundar  con  entera  libertad,  de 
conservar  y de  dotar  establecimientos  de  instruc- 
ción y de  enseñanza  libre. 

En  fin,  tomamos  nuestro  cargo,  la  defensa  de 
la  santidad  del  matrimonio  cristiano,  que  es  un 
Sacramento  de  la  Iglesia,  como  también  los  de- 
rechos inherentes  al  matrimonio,  en  virtud  de  su 
institución  divina.  Reclamamos  igualmente  pa- 
ra él  su  carácter  sacramental. 

Tal  es  el  testimonio  que  nosotros  depositamos 


LIBRO  II. 

VIII. 

Cuando  entró  Bernardita,  detuvo  un  instante 
sobre  ella  su  mirada  penetrante  y aguda,  tenien- 
do el  arte  maravilloso  de  impregnarla  repentina- 
mente de  honradez  y abandono.  Él,  que  por  lo 
general  ponia  el  grito  en  el  cielo  con  todos,  estu- 
vo con  la  pobre  hija  del  molinero  Soubirous  más 
que  cortés,  dulce  é insinuante,  haciéndola  sentar 
y afectando,  para  interrogarla,  el  aire  benévolo 
de  un  verdadero  amigo.  (1) 

— ¿Según  parece,  mi  buena  niña,  ves  una  her- 
mosa Señora  en  la  gruta  de  Massabielle?  Cuén- 
tamelo  todo. 

Al  acabar  de  pronunciar  estas  palabras,  abrió- 
se dulcemente  la  puerta  de  la  sala,  entrando  el 

(1)  Después  de  diez  años  trascurridos,  que  lian  de  haber 
dejado  sentir  sus  efectos  sobre  la  memoria  de  los  testigos  de 
la  presente  historia,  e3  evidente  que  no  podemos  garantir  la 
exactitud  de  las  palabras  de  este  diálogo,  ni  de  algunas  otras 
que  se  encontrarán  en  el  curso  de  nuestra  narración.  Lo  qne 
damos  es  su  sentido  y su  fisonomía  general,  procurando,  gra- 
cias á los  innumerables  datos  que  tenemos  á mano,  como  do- 
cumentos sacados  de  manuscritos,  relaciones  diversas  escritas 
en  aquella  época,  correspondencias  oficiales,  cartas  particu- 
lares, etc.,  reconstituir  tan  completamente  cuanto  posible  sea 
su  misma  forma,  su  originalidad  y su  vida. 
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señor  Estrada,  recaudador  de  las  contribuciones 
indirectas,  una  de  las  personas  mas  inteligentes  y 
de  mas  consideración  de  Lourdes.  Dicho  funcio- 
nario ocupaba  uno  de  los  pisos  de  la  casa  en  que 
vivía  el  señor  Jacomet,  y avisado,  por  el  rumor 
de  la  muchedumbre,  de  la  llegada  de  Bernardita 
á la  casa  del  comisario,  había  tenido  la  natural 
curiosidad  de  asistir  al  interrogatorio.  Participa- 
ba, en  punto  á Apariciones,  de  las  ideas  del  se- 
ñor J acomet,  creyendo,  como  este,  era  un  engaño 
por  parte  de  la  niña,  y encogiéndose  de  hombros 
cuando  se  le  daba  otra  explicación.  Encontraba 
tan  absurdo  todo  aquello,  que  ni  aun  se  había 
dignado  ir  á la  gruta  á observar  las  extrañas  es- 
cenas que  se  le  contaban.  Aquel  filósofo  sentóse 
un  poco  retirado,  haciendo  señal  al  comisario  de 
que  continuase.  Todo  esto  pasó  sin  que  pareciese 
notarlo  Bernardita,  y por  esta  razón  tuvieron  un 
testigo  la  escena  y el  diálogo  que  iban  á verifi- 
carse. (1) 

A la  pregunta  del  señor  Jacomet,  la  niña  di- 
rigió su  hermosa  é inocente  mirada  al  agente  de 
policía,  y se  puso  á referir  en  su  idioma,  es  decir, 
en  ¡jatois  del  país,  y con  una  especie  de  timidez 
personal  que  añadía  aun  cierta  cosa  á su  acento 
de  verdad,  los  extraordinarios  sucesos  que  llena- 
ban su  vida  hacía  algunos  dias. 

El  señor  Jacomet  la  escuchaba  con  viva  aten- 
ción, y de  cuando  en  cuando,  siempre  con  natu- 
ralidad y benevolencia,  apuntaba  aceleradamen- 
te algunas  notas  en  un  papel  que  tenia  delante. 

La  niña  le  miraba  sin  detenerse  por  ello  lo  mas 
mínimo. 

Cuando  terminó  su  relato,  el  comisario,  cada 
vez  mas  meloso  y solícito,  le  dirigió  innumera- 
bles preguntas,  como  si  su  entusiasta  piedad  se 
interesase  extraordinariamente  en  tan  divinas 
maravillas,  formulando  todas  sus  preguntas  una 
tras  otra,  sin  orden  alguno,  y empleando  frases 
cortas,  breves  y precipitadas,  con  objeto  de  no 
dejar  á la  niña  tiempo  para  reflexionar. 

(1)  Este  leal  testigo,  que  hemos  ido  A interrogar  en  persona 
A Burdeos,  donde  ejerce  actualmente  sus  funciones,  ha  teni- 
do la  bondad  de  recoger  para  nosotros  sus  recuerdos  (que  ha- 
bia  anotado  en  la  misma  época  de  los  sucesos),  dándonos  de 
fsta  manera  el  medio  de  completar  y justificar  el  relato  de 
Bernardita. 

En  cuanto  á la  información  escrita  por  el  comisario  do  po- 
licía á consecuencia  de  su  interrogatorio,  hemos  pedido  en  va- 
no tan  precioso  documento  á la  prefectura  de  los  Altos  Piri- 
neos, siéndonos  imposible  obtener  su  traslado.  Lejos  de  eso, 
la  prefectura  atajó  toda  instancia  de  nuestra  parte  dieiéndo- 
nos  que  el  legajo  relativo  A aquel  negocio  había  desapareci- 
do, fuese  de  resultas  de  un  simple  desorden  ó un  accidente, 
fuese  porque  le  hubiesen  sustraído  manos  interesadas  en  des- 
truirle. 

Del  mismo  modo  hemos  pedido  A la  Audiencia  Imperial  de 
Pau  traslado  de  las  notas  relativas  A esto  asunto  dirijidas  al 
procurador  general  por  el  señor  Dutour,  procurador  imperial 
de  Lourdes  A la  sazón.  El  señor  procurador  general  nos  ha 


A sus  diversas  preguntas,  Bernardita  respon- 
día sin  turbarse,  sin  sombra  de  vacilación,  con  la 
tranquila  seguridad  de  aquel  á quien  se  pregun- 
ta sobre  el  aspecto  de  un  paisaje  ó de  un  cuadro 
que  tiene  á la  vista.  A veces,  queriendo  hacerse 
comprender  mejor,  añadia  algún  gesto  imitativo, 
alguna  expresiva  mímica,  como  para  suplir  Ja 
impotencia  de  su  palabra. 

La  pluma  del  señor  Jacomet  habia  apuntado, 
sin  embargo,  todas  sus  respuestas  á medida  que 
as  formulaba. 

Después  de  haber  procurado  de  esta  manera 
fatigar  y embrollar,  el  ánimo  de  la  niña  con  tan 
infinita  minuciosidad  de  detalles,  el  temible 
agente  de  policía  tomó  sin  transición  una  fisono- 
mía amenazadora  y terrible,  cambiando  brusca- 
mente de  lenguaje. 

— Mientes  en  todos  esos  detalles,  gritó  iracun- 
damente y como  poseído  de  violenta  cólera;  tií 
estás  engañando  á todo  el  mundo,  y si  no  confie- 
sas inmediatamente  la  verdad,  haré  que  te  pren- 
dan los  gendarmes. 

La  pobre  Bernardita  quedó  tan  estupefacta  an- 
te tan  formidable  y súbita  metamorfosis,  como 
si  creyendo  tener  entre  sus  manos  la  inofensiva 
rama  de  un  árbol,  la  hubiera  visto  de  improviso 
torcerse,  agitarse  y aparecer  entre  sus  dedos  los 
helados  anillos  de  una  serpiente.  El  terror  la  de- 
jó atónita;  pero  contra  el  cálculo  profundo  de 
Jacomet,  no  se  turbó;  permaneció  en  su  habi- 
tual tranquilidad,  como  si  una  mano  invisible 
hubiera  sostenido  á su  alma  ante  aquel  impre- 
visto choque. 

El  comisario  se  puso  en  pié,  mirando  hácia  la 
puerta,  como  para  manifestar  que  solo  necesita- 
ba hacer  una  señal  para  llamar  á los  gendarmes 
y conducir  á la  cárcel  á la  visionaria. 

— Señor,  dijo  Bernardita  con  aquella  pacífica 
y dulce  firmeza  que  en  una  miserable  aldeanuela 
tenia  una  grandeza  tan  sencilla  como  incompara- 

opuesto  un  principio  absoluto  rehusando  trasladarnos  dichos 
documentos.  Creíamos,  antes  do  semejante  negativa,  hecha, 
por  lo  demás,  eon  cortesía  extremada,  que  el  l stado  no  era 
ni  podía  ser  más  que  depositario  de  documentos  de  esta  na- 
turaleza, hallándose  en  el  deber  de  facilitarlos  A cuantos  lo 
solicitaran  en  nombre  de  la  Historia. 

Así,  pires,  si  en  nuestra  relación  se  ha  deslizado,  contra 
nuestra  voluntad,  algún  error  en  lo  relativo  A los  actos  de  la 
administración,  el  mundo  oficial  solo  tendría  derecho  para 
quejarse  de  sí  mismo,  toda  vez  que  ha  dejado  que  se  extra- 
víen, ó no  ha  consentido  que  se  conozcan,  los  diversos  docu- 
mentos citados.  Afortunadamente  los  documentos  sin  núme- 
ro que  por  otra  parte  hemos  adquirido,  y las  pesquizas  que 
hemos  hecho,  han  podido  suplirlos  casi  por  completo,  sin  mas 
diferencia  que  haberos  costado  algo  mas  de  trabajo. 

Sí,  A pesar  de  todo,  ofreciese  nuestra  narración  algunas 
inexactitudes,  estamos  prontos  A rectificarlas  ante  la  presen- 
tación de  documentos  oficiales.  Poro  dudamos  que  se  presen- 
te semejante  ocasión. 
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ble;  señor,  podréis  hacer  que  me  prendan  los  gen- 
darmes, pero  no  podré  decir  más  que  lo  que  ya 
he  dicho.  Es  la  pura  verdad. 

— Ahora  lo  veremos,  dijo  el  comisario  volvien- 
do á sentarse  y comprendiendo  por  una  experta 
ojeada  que  las  amenazas  eran  impotentes  por 
completo  para  aquella  niña  cxtiaordinaria. 

El  señor  Estrada,  mudo  é imparcial  testigo  de 
la  procedente  escena,  fluctuaba  entre  el  asombro 
prodigioso  que  le  inspiraba  el  acento  de  convic- 
ción de  Bernardita,  y la  admiración  que  le  pro- 
ducía la  diestra  estrategia  de  J acomct,  cuya  ha- 
bilidad había  comprendido,  á medida  que  se  des- 
plegaba ante  su  vista. 

La  lucha  tomaba  un  carácter  completamente 
inesperado  entre  aquella  fuerza  duplicada  por  la 
astucia,  y aquella  absoluta  debilidad  sin  mas  de- 
fensa que  su  sencillez. 

Jacomet,  sin  embargo,  armado  con  las  notas 
que  venía  extractando  hacia  tres  cuartos  de  hora, 
volvió  á empezar,  pero  en  un  orden  totalmente 
distinto,  y con  mil  formas  capciosas,  su  interro- 
gatorio, procediendo  siempre,  constante  en.  su 
sistema,  por  bruscas  y rápidas  pregunta?,  y exi- 
giendo la  respuesta  inmediatamente.  No  dudaba, 
ni  por  asomo,  que,  merced  á esa  táctica,  conse- 
guiría poner  á la  niña  en  contradicción  consigo 
misma,  por  lo  menos  en  cuestión  de  detalles,  y 
conseguido  esto,  quedaba  demostrada  la  impos- 
tura y se  hacia  dueño  de  la  situación.  Pero  ago- 
tó en  vano  toda  la  destreza  de  su  talento  en  las 
múltiples  evoluciones  de  tan  sutil  maniobra.  La 
niña  no  se  contradijo  en  nada,  ni  aun  en  aquel 
punto  imperceptible,  en  aquel  mínimo  ápice  de 
que  habla  el  Evangelio,  A las  mismas  pregun- 
tas, aunque  fuesen  hechas  con  distintos  términos 
respondía  siempre,  sino  con  las  mismas  palabras, 
al  menos  con  las  mismas  ideas  y con  el  mismo 
fondo.  El  8r.  Jacomet  se  obstinaba  sin  embargo 
en  su  sistema,  aunque  solo  fuese  para  fatigar  ca- 
da vez  mas  aquella  inteligencia  que  quería  pillar 
en  falta.  Volvía  y revolvía  en  todos  sentidos  la 
narración  de  las  Apariciones,  sin  conseguir  fal- 
searla, asemejándose  á un  animal  que  se  empe- 
ñase á morder  un  diamante. 

— Basta,  dijo  por  fin  á Bernardita;  voy  á re- 
dactar el  proceso  verbal  y á leértele. 

Y escribió  rápidamente  dos  ó tres  páginas  con- 
sultando su  apuntes,  en  los  que  había  introdu- 
cido de  propósito,  algunas  variantes  de  escasa  im- 
portancia sobre  ciertos  dotadles,  como  la  forma 
de  la  ropa  v la  longitud,  ó la  posición  del  velo 
de  la  Virgen.  Esto  era  un  nuevo  lazo,  lazo  tan 


inútil  como  los  anteriores,  porque  Bernardita, 
cuando  se  los  leía,  preguntándola  de  cuando  en 
cuando:  “Esta bien  así,  ¿no  es  esto?”  respondía 
humildemente,  pero  con  una  firmeza  tan  sencilla 
y dulce  como  inquebrantable: 

— No;  no  he  dicho  eso,  sino  esto  otro. 

Y restablecía  en  su  verdad  primitiva  y en  su 
verdadera  esencia  el  detalle  inexacto. 

La  mayor  parte  de  las  veces  Jacomet  contes- 
taba: 


SANTOS. 

27  Juey.  San  Alejandro  y san  Baldomcro. 

28  Víern.  San  Román  abad. — Abat. 

.MATIZO. 

I f?  ib.  Santos  Rodee  indo  y Eudoela. 

CULTOS. 

KM  t.a  matriz: 

Todos  loa  Domingos  y Miércoles  de  CuAresma  habrá  ser- 
món al  toque  de  oraciones. 

Lo  ; Viernes  de  Cuaresma  á la  misma  hora  se  rezará  el 
ejercicio  del  cauto  Via-Crucis. 

en  i.os  ejercicios: 

Todo ; los  Domingos  y Viernes  do  Cuarcsmn  habrá  sermón. 
L03  Martes  habrá  Via-Crucis. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

El  sábado  1 ? do  Marzo  empezará  la  devoción  del  mes  con- 
sagrado al  Patriarca  San  José. 

A las  5 1 de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José  y en 
seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la  bendi- 
ción con  el  Santísimo  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la 
reliquia  de  S.  José  los  demás  dias. 

Los  domingos,  miércoles  y viernes  habrá  plática. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCErCICN 

Todos  los  domingos  y viernes  de  Cuaresma  al  toque  de  ora- 
ciones habrá  plática  en  español. 

Los  miércoles  á la  misma  hora  habrá  plática  en  vasco. 

El  primar  viernes  de  cada  mes  y los  jueves  de  las  demás 
semanas  al  toque  de  oraciones  hay  desagravio  al  Sagrado  Co- 
razón de  J esús  y platica. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Hoy  miércole  s 20  á las  8 de  la  mañana  bendición  é imposi- 
ción dé  la  ceniza. 

Todos  los  di: u de  cuaresma  al  toque  do  oraciones  el  rosa- 
rio, ó Corona  (Llorosa,  lección  y meditación,  y los  domingos 
sermón  en  la  misa  Parroquial  y por  la  noche. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  l’P.  CARUCIIINOS  (CORDON) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  á las  5 de  la 
tarde  habrá  plática. 

Los  viernes  á la  misma  hora  se  hará  el  ejercicio  del  Via- 
Crucis. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Día  27  Ntra.  Sra.  del  Huerto  eu  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

II  28  Ntra.  Sra.  del  Carmen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 
MARZO. 

Día  1.  ° La  Soledad  en  la  Matriz. 
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Nuevo  Presidente  de  la  República. 

La  Asamblea  lia  nombrado  ayer  para  Presi- 
dente Constitucional  de  la  República  al  Dr.  D. 
José  Ellauri. 

A las  31  de  la  tarde  prestó  juramento  en  la 
forma  dispuesta  por  la  Constitución. 

Pedimos  al  Señor  que  lo  guie  en  el  desempe- 
ño de  tan  grave  y espinoso  cargo,  ú íin  de  que 
pueda  radicar  la  paz  y felicidad  de  la  patria  ob- 
servando fielmente  la  Constitución  que  lia  jurado. 

Palabras  de  Su  Santidad 

Á LOS  NIÑOS. 

Unos  doscientos  niños  pertenecientes  á la  clase 
media  de  Roma  esperaban  en  unión  de  sus  pa- 
dres, ha  poco,  á Su  Santidad  en  una  de  las  salas 
del  Vaticano.  A la  aparición  del  venerable  y 
amadísimo  Padre,  un  cántico  religioso  brotó  de 
aquellos  tiernos  corazones,  con  tanta  unción  y 
armonía  que  el  Papa  mismo  exclamó  conmovido: 
“Bravo,  mis  queridos  pequeños,  Laúdate  pueri 
Dominum.” 

Una  niña  y un  niño  se  acercaron  al  trono  y re- 
citaron preciosas  poesías;  otras  dos  depusieron  á 
los  pies  del  Papa  una  rica  bolsa  con  dinero,  Su 
Santidad,  después  de  repartir  numerosos  regalos, 
habló  en  los  siguientes  términos: 

“Es  dulce  á mi  corazón  poder  empezar  las  po- 
cas palabras  que  pienso  dirigiros,  anunciándoos 
una  nueva  muy  consoladora  que  se  me  ha  comu- 
nicado ayer  tarde,  y que  aun  merece,  es  cierto, 
una  confirmación  definitiva. 


“Sabéis  que  cuando  el  Señor  permite  á los 
hombres  el  descubrir  los  cuerpos  de  los  Santos 
por  largo  tiempo  ocultos,  es,  en  general,  un  sig- 
no de  sus  bendiciones.  Pues  bien,  he  sabido 
ayer  tarde,  que  después  de  largas  investigaciones 
en  la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles,  se  ha  lo- 
grado descubrir  los  cuerpos  venerados  de  los  dos 
Apóstoles  San  Felipe  y Santiago.  Se  lian  tocado 
las  urnas,  y se  han  encontrado  muchas  pruebas 
que  confirman  que  la  tradición  no  se  había  enga- 
ñado. 

“La  tradición,  en  efecto,  nos  ha  dicho  siempre 
que  estos  dos  cuerpos  debían  hallarse  bajo  el  al- 
tar mayor  de  aquella  iglesia.  Debiendo  reparar- 
se este  altar  se  han  encontrado  las  preciosas  re- 
liquias. 

“Vosotros  sabéis  que  uno  de  estos  Santos,  el 
Apóstol  Felipe  era  el  fiel  compañero  de  Jesucris- 
to, á quien  seguía  por  todas  partes.  Se  encontró 
con  él  cuando,  apartado  de  los  lugares  habitados 
trató  de  alimentar  la  muchedumbre  que  hasta 
allí  le  habia  seguido.  Entonces  hizo  el  prodigio 
conocido  por  todos:  se  dirigió  á Felipe  y le  en- 
cargó buscar  el  alimento  para  toda  aquella  gente, 
á lo  que  respondió  él:  Maestro,  esto  es  imposi- 
ble; entre  toda  esta  multitud  que  os  rodea  no 
hay  mas  que  un  joven  que  ha  traído  dos  panes  y 
algunos  peces. 

“Es  esta  costumbre  de  niños.  Me  acuerdo 
que,  cuando  no  estaba  encerrado  dentro  de  estos 
muros,  encontraba  muchas  veces  jovencitos,  so- 
bre todo  en  mi  paseo  á Monte  Mario.  Allí  los 
encontraba  mas  frecuentemente,  les  detenía  al- 
gunas veces  y les  preguntaba  sobre  doctrina  cris- 
tiana. 

“Pues  bien;  he  notado  casi  siempre  que  lle- 
vaban consigo  pequeñas  provisiones.  No  es  una 
tendencia  mala  de  prevenirse  contra  el  hambre; 
al  contrario,  demuestra  en  los  niños  un  cierto  es- 
píritu de  precoz  prudencia;  pero  no  es  necesario 
caer  en  el  feo  pecado  de  la  gula,  que  no  es  raro 
en  vuestra  edad.  Oid,  mis  pequeños;  prudentes, 
sí;  pero  glotones  jamás. 

“Ahora  voy  á bendeciros  con  todo  mi  corazón; 
pero  antes  quiero  imponeros  una  pequeña  obl  i 
gacion,  que  cumpliréis  hoy  mismo.  Sabéis  que  al 
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presente  pesan  sobre  el  mundo  grandes  males,  y 
que  contra  estos  males  no  liay  más  que  un  arma: 
la  oración.  Yo  deseo  que  esta  tarde  levantéis  to- 
dos al  cielo  vuestras  manecitas,  diciendo  un  Ave 
Maria  para  que  la  Santísima  Virgen  proteja  á 
la  Iglesia,  fundada  por  su  hijo,  y nos  obtenga  de 
él  la  gracia  de  la  constancia  y de  la  fuerza  contra 
las  persecuciones  que  nos  rodean.  Partiendo 
esta  súplica  de  vuestras  bocas  inocentes,  será 
agradable  á Dios:  esperemos  que  será  oida. 

“Que  Dios  os  bendiga:  creed  en  su  santo  te- 
mor y en  la  obediencia  á cuanto  es  justo,  bueno  y 
provechoso  para  vuestras  almas.  Bendigo  á 
vuestros  padres  y familias.  Que  Dios  les  conceda 
la  fuerza  y la  perseverancia  de  manteneros  á to- 
dos en  los  principios  de  la  fé  y de  la  ley  divina  y 
de  llegar  por  este  camino,  y en  medio  de  los  con- 
suelos que  les  daréis  en  esta  vida,  al  fin  supremo, 
que  es  el  de  veros  á todos  unidos  con  ellos  en  el 
cielo  donde  bendeciréis  al  señor  por  toda  la  eter- 
nidad. 

“ Benedictio  etc” 


Los  cuerpos  de  los  santos  apóstoles 
Felipe  y Santiago 

En  una  carta  dirijida  á la  Voce  della  Vertid 
encontramos  curiosos  pormenores  sobre  el  feliz 
hallazgo  de  los  cuerpos  venerables  de  San  Felipe 
V Santiago,  en  la  basílica  de  los  doce  Apó&toles. 
El  autor  de  la  carta  es  el  párroco  de  la  basílica, 
que  está  dedicada  especialmente  á San  Felipe  y 
Santiago  el  menor,  porque  ya  en  el  siglo  V,  se- 
gún el  Breviario  romano,  constaba  que  existían 
sus  cuerpos  en  dicho  templo. 

Ignorábase  el  punto  donde  estaban  deposita- 
dos y habían  sido  inútiles  todas  las  investigacio- 
nes encaminadas  á lograr  su  hallazgo.  Pero  un 
manuscrito  encontrado  no  ha  mucho  en  el  archi- 
vo del  convento  de  Menores  Conventuales,  indi- 
caba que  el  lugar  donde  se  encontraban  los  san- 
tos cuerpos  era  bajo  el  altar  mayor. 

Ahora  bien,  en  la  restauración  general  de  di- 
cha iglesia  ha  sido  preciso  remover  el  suelo  del 
altar  para  colocarlo  un  poco  mas  alto.  El  dia  15, 
á las  diez  de  la  mañana  y al  llegar  al  pavimento 
del  altar,  se  encontraron  dos  grandes  lápidas  de 
magnífico  mármol  y sobre  ellas  una  cruz  de  bra- 
zos iguales  trazada  en  limpio  relieve.  Bajo  estas 
lápidas  había  un  hueco  formado  por  fuertes  mu- 
ros, y luego  otro  decorado  con  piedras  de  mármol 
y allí  una  caja  de  madera  muy  destrozada,  den- 
tro de  la  que  estaban  los  preciosos  restos  de  los 


discípulos  del  Señor.  Se  ha  encontrado  también 
y allí  mismo  un  segundo  loculo  adornado  de 
mármoles  con  muchos  restos  humanos  donde  se 
notan  aun  impregnaciones  sanguíneas  que  no 
permiten  dudar  que  pertenecen  á mártires  cris- 
tianos. 

Algunos  otros  cristianos  venerandos  se  han 
encontrado,  y las  comisiones  eclesiásticas,  así  co- 
mo la  de  arqueología  sagrada,  trabajan  sin  des- 
canso por  esclarecer  el  insigne  descubrimiento, 
que  como  el  Papa  ha  dicho  puede  ser  presagio 
de  bendiciones  celestiales. 


Importante  carta. 

Los  interesantes  datos  y reflexiones  que 
contiene  la  siguiente  carta  de  Roma  escrita 
por  el  Sr.  Manterola  á la  redacción  del  pe- 
riódico español  “La  Reconquista,”  nos  de- 
ciden á publicarla,  recomendando  especial- 
mente su  lectura. 

Como  católicos  sinceros  y animados  del 
deseo  del  triunfo  de  la  buena  causa,  debe- 
mos concebir  la  esperanza  que  anima  al  Sr. 
Manterola,  de  que  el  año  1873  será  la  auro- 
ra de  las  misericordias  del  Señor. 

Hé  aquí  la  carta  á que  nos  referimos. 

“Roma,  dia  último  del  año  72. 

“Mi  querido  amigo:  El  dia  último  de  un  año 
cualquiera,  es  dia  de  muy  sérias  reflexiones.  Lo 
es  de  una  manera  muy  especial  el  último  dia  del 
año  1872,  de  este  año  funestamente  loco,  y loca- 
mente funesto.  ¡Cuántas  prevaricaciones,  cuán- 
tos escándalos,  cuántas  iniquidades  se  han  con- 
sumado ! 

“Y  como  si  tantas  ruinas,  amontonadas  con 
bárbaro  placer,  y enrojecidas  con  sangre,  y alum- 
bradas con  el  siniestro  resplandor  del  petróleo  no 
fueran  bastante,  el  año  monstruo  de  1872,  al  ir 
á sepultarse  en  la  tumba  de  los  tiempos,  ha  que- 
rido reunir  en  un  foco  de  luz  infernal  los  rayos 
destructores  que  Satán  le  habia  prestado  para 
realizar  en  el  mundo  designios  de  inmensa  per- 
versidad. 

“Los  satélites  del  excomulgado  rey  del  Pia- 
monte  decretan  el  esterminio  de  las  comunidades 
religiosas  de  Roma. 

“Los  adocenados  servidores  de  su  hijo  en  Es- 
paña preparan  el  cisma  en  el  reino  de  San  Fer- 
nando, en  la  monarquía  de  Isabel  la  católica  y de 
Felipe  II,  en  esa  tierra  bendita  que,  mientras  el 
protestantismo  sacudía  violentamente  la  Europa 
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para  arrancarla  del  tierno  regazo  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, disponía  ella  sus  cunas  á Ignacio  de 
Loyola,  á Teresa  de  Jesús,  á José  Calasanz  y á 
Juan  de  la  Cruz. 

“El  infatuado  gobierno'del  nuevo  imperio  ale- 
mán ha  soñado  en  germanizar,  es  decir  en  pro- 
testantizar  la  Europa.  Parodiando  sacrilegamen- 
te la  frase  de  Caifás,  que  fué  á la  vez  una  blas- 
femia y una  profecía,  no  ha  temido  repetir:  Es 
necesario  que  un  hombre  muera  para  la  salva- 
ción de  todos.  Lo  cual,  traducido  en  lenguaje  mo- 
derno, significa:  es  necesario  que  el  Papado  ter- 
mine quedando  muerta  su  influencia  en  el  mun- 
do, para  que  todos  los  pueblos  de  Europa  co- 
miencen á vivir  la  vida  de  la  regeneración  que 
les  ofrece  el  poder  tudesco,  hoy  omnipotente  so- 
bre la  tierra. 

“Las  valientes  protestas  del  Episcopado  ale- 
mán contra  las  insensatas  demasías  de  la  potes- 
tad civil  han  hallado,  como  era  natural,  la  apro- 
bación mas  completa  en  las  augustas  palabras  so- 
lemnemente pronunciadas  en  el  Consistorio  del 
dia  23  de  Diciembre  último.  Y un  periódico  ór- 
gano de  la  política  de  Bismark,  ha  tomado  de 
ahí  ocasión  para  comparar  el  lenguaje  del  Sobe- 
rano Pontífice  á la  terminación  del  72,  con  el 
empleado  por  Benedetti  en  Éms,  á mediados  del 
año  70. 

“Uno  de  los  criados  de  Caifás,  vuelto  á nues- 
tro Señor  Jesucristo,  y descargando  sobre  El  una 
terrible  bofetada,  esclamó:  ¿Así  respondes  al 
Pontífice ? El  periódico  aleman  dirigiéndose  al 
Vicario  de  Cristo:  ¡Cómo!  grita,  ¿te  atreves  tú , 
Pió  IX,  á responder  así  al  emperador  de  Ale- 
mania? 

“Mientras  tanto  M.  Thiers,  el  funestísimo  M. 
Thiers,  que  es  hoy  el  verdadero  monarca  de  la 
llamada  república  francesa,  buscando  injusta- 
mente el  justo  medio  entre  Dios  y el  demonio, 
entre  Jesús  y Barrabás,  se  lava  las  manos  en  el 
Sena,  disponiendo  que  la  tripulación  del  Orcnoc- 
que,  buque  francés  anclado  hace  tres  años  en  las 
aguas  de  Civita-Vechia  á disposición  del  Papa, 
venga  á Roma  á felicitar  á la  vez  á Pió  IX  y á 
Víctor  Manuel  visitando  al  Quirinal  después  del 
Vaticano. 

“'Esto  es  lo  único  que  saben  dar  de  sí  los  doc- 
trinarios. Los  discípulos  de  esta  escuela,  siempre 
naciente,  y nada  mas  que  naciente,  no  han 
aprendido  todavia  á dar  un  paso  desde  los  tiem- 
pos de  su  maestro  Pilatos. 

“Afortunamente  Francia,  aunque  tiene  la  de- 
bilidad de  soportar  el  poder  de  su  actual  jefe,  no 


está  tan  rebajada  para  que  aplauda  inconsecuen- 
te sus  inconveniencias.  Francia  ha  saludado  con 
entusiasmo  la  noble  conducta  del  conde  de  Bur- 
going,  su  embajador  cerca  de  la  Santa  Sede,  que 
ha  dimitido  su  honroso  encargo  para  no  consen- 
tir míseras  y vergonzosas  vacilaciones,  contra 
las  que  enérgicamente  ha  protestado.  Francia 
ha  aplaudido  la  fiera  actitud  del  comandante  del 
Orenocque,  que,  resuelto  á presentar  su  dimisión, 
ha  logrado  que  el  gobierno  de  M.  Thiers  deje 
sin  efecto  la  poco  considerada  disposición  que 
tomó. 

“Pero  hablemos  en  particular,  de  la  termina- 
ción en  Roma  de  1872. 

“Una  orquesta,  mas  bien  una  murga  infernal, 
asiste  á sus  funerales.  Los  periódicos  revolucio- 
narios forman  sus  coros. 

“Pero  renegando  de  las  tradiciones  artísticas 
de  la  bella  Italia,  de  este  delicioso  país  de  la 
música  y de  la  poesía,  cantan  tan  mal,  tan  hor- 
riblemente mal  que  yo  creo  que  el  mismo  Sata- 
nás ha  tenido  que  cerrar  sus  oidos,  y huir  y de- 
jarlos solos.  Dejados  de  la  mano  de  Dios,  como 
lo  están  hace  años,  no  tienen  siquiera  el  triste 
recurso  de  ser  conducidos  por  la  mano  del  dia- 
blo. Porque,  después  de  todo,  debemos  ser  jus- 
tos hasta  con  Satanás;  y suponer  que  Satanás 
inspira  cierta  clase  de  despropósitos,  es  levan- 
tarle un  falso  testimonio:  es  calumniarle  sin 
piedad.  Porque  el  ángel  malo,  malo  es  y lo  será 
eternamente;  pero  es  listo  y tiene  talento:  lo 
cual  no  podemos  decir  de  estos  periodistas  revo- 
lucionarios, que  se  manifiestan  completamente 
desprovistos  del  sentido  común  mas  vulgar  y or- 
dinario. 

“¡Pues  no  vienen  estos  dias  todos  ellos  repi- 
tiendo en  todos  los  tonos  sus  quejas  y sus  pro- 
testas contra  las  palabras  pronunciadas  por  el 
Papa  en  el  último  Consistorio,  porque,  hablando 
de  su  carcelero  Víctor  Manuel,  le  llamaba  rey 
del  Piamonte,  y ni  una  vez  siquiera  por  descui- 
do, ¡rey  de  Italia! 

“Vengan  ustedes  acá,  pobrísimos  de  talento, 
por  no  llamarlos  de  otra  manera;  vengan  ustedes 
acá,  y díganme: 

— “¿Por  qué  el  Papa  ha  de  llamar  rey  de  Ita- 
lia á Víctor  Manuel? 

— “Porque  lo  es  de  hecho,  y todas  las  poten- 
cias de  Europa  han  reconocido  este  hecho  per- 
fectamente consumado. 

Advertid,  sin  embargo,  esta  nobilísima  diferen- 
cia. Lo  que  en  las  potencias  de  Europa,  relati- 
vamente al  titulado  reino  de  Italia, podría  ser  no 
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más  que  el  simple  reconocimiento  de  un  hecho, 
eso  mismo,  en  cualquiera  de  los  príncipes  poco 
há  reinantes,  destronados  por  la  infame  política 
del  Piamonte,  seria  dada  menos  que  la  abdica- 
ción de  su  derecho. 

“Y  la  abdicación  de  este  derecho  en  el  Papa 
seria  un  incalificable,  un  nefando  perjurio.  ¡Pió 
IX  no  será  perjuro  jamás!  El  Non  possumus  es- 
tá perfectamente  justificado. 

“¡Que  todos  lo  han  reconocido!  ¿Y  qué?  Aun 
cuando  asi  fuera,  ¿sería  esta  una  razón  para  que 
también  el  Papa  lo  reconeciera?  ¿O  es  que  no 
hay  mas  Dios  que  el  dios  Exito,  ni  mas  virtud 
que  el  placer,  ni  mas  derecho  que  la  fuerza? 

Decía  San  Pedro:  Etsi  omnes  non  ego\  aunque 
todos  y yo  no.  ¿No  está  en  el  caso  de  repetirlo, 
á través  de  diez  y nueve  siglos,  su  sucesor  legí- 
timo el  digno  Pontífice  Pió  IX? 

Despojado  de  sus  Estados  y desterrado  el 
príncipe  de  Saboya  á principios  de  este  siglo  por 
Napoleón  I,  que  se  tituló  rey  de  Italia,  no  reco- 
noció jamás  el  nuevo  título  de  su  violento  usur- 
pador. Y porque  el  usurpado  de  entonces  sea  el 
usurpador  de  ahora,  ¿se  pretende  que  Pió  IX 
tenga  la  debilidad  inconcebible  de  transigir  en  lo 
que  no  admite,  ni  admitir  puede,  transacion  al- 
guna lícita  ni  decente? 

“Pero  no  hablemos  de  los  patrioteros,  que 
aquí,  como  en  todas  partes,  son  lo  mismo;  que 
afortunadamente  aquí,  como  en  España,  son  exi- 
gua minoría  y ocupémonos  del  verdadero  pueblo 
romano,  y de  su  nobleza,  y de  su  clero,  y de  sus 
venerados  religiosos;  ocupémonos  de  lo  que  ver- 
daderamente constituye  la  ciudad  de  Roma,  y 
veamos  cómo  sus  habitantes  terminan  el  año 
1872. 

“Todos  estos  dias  son  de  movimiento  insinua- 
do. Omnibus,  coches  de  plaza,  elegantísimos 
carruajes  particulares,  á todas  horas,  á cada  mo- 
mento, de  todos  los  puntos  de  la  ciudad,  conflu- 
yen á la  gran  plaza  del  Vaticano.  Su  Basílica  y 
su  Palacio  ofrecen  un  espectáculo  verdadera- 
mente conmovedor.  ¡Con  cuanto  fervor  se  ora 
por  la  multitud  postrada  en  torno  del  glorioso 
sepulcro  de  los  Santos  Apóstoles!  ¡Con  qué  an- 
sia suben  á ver  al  sucesor  de  San  Pedro,  preso 
en  sus  habitaciones,  comisiones  y no  comisiones 
de  todas  las  clases,  órdenes,  sexos,  edades  y con- 
diciones! ¡Qué  espontaneidad,  qué  decisión,  qué 
entusiasmo!  Cuéntanse  por  centenares  y miles 
las  personas  que  en  cada  uno  de  estos  dias  han 
corrido  al  Vaticano  para  felicitar  al  gran  Pió  IX  | 
por  la  terminación  del  año  1872.  ¡ 


“¿Es  que  la  terminación  de  este  año  ha  de  ser- 
lo también  de  la  série  tristísima  de  amargas  ad- 
versidades que  afligen  á la  santa  Iglesia  de 
Dios?  Debemos  esperarlo  sin  duda. 

“Acabo  de  asistir  al  solemnísimo  Te  Deum 
que  se  ha  cantado  esta  tarde  en  la  suntuosa  igle- 
sia del  Gesu.  Todo  lo  mejor  de  Roma  estaba 
reunido  allí.  Tan  lleno  estaba  el  templo,  á pe- 
sar de  su  capacidad  vastísima,  que  no  todos  po- 
díamos arrodillarnos  al  recibir  la  bendición  del 
Santísimo  Sacramento.  En  cambio  la  actitud  de 
todos  los  concurrentes  demostraba  con  claridad 
que  los  corazones  todos  estaban  perfectamente 
rendidos  ante  el  Dios  amabilísimo  de  la  Eucaris- 
tía. Nunca  tanto  como  esta  tarde  me  ha  impre- 
sionado el  canto  unísono  del  pueblo,  acentuando 
con  lentitud  devota  esta  tiernísima  súplica:  Te 
crgo  queesumus  tuis  famulis  subveni,  quos  qrre- 
tioso  sanguine  redemisti. 

“Un  pueblo  que  así  ora  no  puede  menos  de 
ser  escuchado. 

“He  sido,  amigo  mió,  grandemente  consolado 
esta  tarde.  Yo  una  sola  cosa  he  pedido  al  Señor, 
que  este  Te  Deum  sea  verdaderamente  profético; 
que  sea  el  presagio,  como  el  ensayo  del  gran  Te 
Deum  que,  resonando  á la  vez  en  las  Basílicas  de 
Roma  y en  las  catedrales  de  España,  haga  com- 
prender al  mundo  qne  en  España,  por  Espa- 
ña, y para  gloria  especial  de  España,  se  ha  re- 
suelto la  cuestión  de  Roma,  la  cuestión  religio- 
so-social del  siglo  XIX. 

“A  la  misma  hora  se  cantaba  también  el  Te 
Deum  en  otras  iglesias  de  Roma,  y recibian  los 
fieles  la  bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

“Advierto  que  voy  llegando  á la  conclusión 
de  esta  carta,  y no  he  dicho  aún  ni  un  palabra 
del  rey  Galantuomo.  No  lo  estrañe  usted.  Aquí 
nadie  para  nada  se  ocupa  del  desgraciado  Víctor 
Manuel.  Vino  para  fin  de  año,  y ahí  se  está  en 
el  palacio  apostólico  del  Quiriual,  como  si  estu- 
viera en  su  casa.  También  él  ha  querido  tener 
recepciones. 

“Yo  he  sido  uno  de  los  curiosos  que  se  han 
paseado  frente  á la  puerta  del  Quirinal,  para  ob- 
servar qué  clase  de  gente  acudía  á felicitar  al 
titulado  rey  de  Italia. 

“La  nobleza  brillaba  allí  por  su  ausencia.  El 
patriciado,  la  aristocracia,  la  gente  que  se  esti- 
ma en  Roma,  no  vá  al  Quirinal,  mientras  el  Qui- 
rinal no  sea  restituido  á su  legítimo  dueño.  Lo 
mas  que  puede  lograrse  ver  hoy  á las  puertas  del 
Quirinal  es  la  llegada  de  algún  coche  de  alquiler, 
porque  en  coches  de  alquiler  van  á visitar  el  pa- 
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lacio  los  democráticos  cortesanos  del  rey  subal- 
pino en  Roma. 

Víctor  Manuel  no  ha  tenido  el  valor  de  imitar 
á su  hijo  Amadeo  creando  nueva  nobleza.  Hace 
bien.  El  rey,  al  declarar  nobles,  sanciona  la  no- 
bleza, no  la  crea.  Y los  nobles  romanos  lo  son  á 
despecho  de  Víctor  Manuel  y de  todos  los  enemi- 
gos del  Papa. 

“¡Qué  diferencia  entre  la  corte  del  Vaticano  y 
la  corte  del  Quirinal!  ¿Quiénes  hoy  el  verdadero 
rey  de  Roma?  Y no  hablemos  del  derecho,  por- 
que esto  es  indiscutible.  ¿Quién  es,  volvemos  á 
preguntar,  quién  es  hoy  de  hecho,  el  verdadero 
rey  de  Roma?  ¿Quién  el  que  reina  en  los  cora- 
zones romanos? 

“Cerremos  con  horror  la  tumba  que  encierra 
la  podredumbre  de  1872.  Más ....  consolémonos, 
consolémonos  al  ver  oscilar  sobre  la  losa  de  su 
sepulcro  un  rayo  celeste  de  divina  esperanza.  Es 
la  aurora  del  año  73.  Es  la  aurora  de  las  miseri- 
cordias de  Dios. 

“Adiós,  amigo  mió.  Hasta  mañana.  Suyo  en- 
tre tanto  y siempre  afectísimo  capellán  que  besa 
su  mano 

Vicente  de  Manterola.” 


libeochi  fingió  iba  á emprender  una  peregrina- 
ción á Jerusalen,  pero  que  no  lo  hizo  jamás.  En 
1867  tomó  mucha  parte  en  la  conspiración  tra- 
mada para  producir  un  levantamiento  revolucio- 
nario en  Roma  mismo. 

Habiendo  vuelto  por  tercera  vez  á Roma,  en- 
trando por  la  brecha  de  la  Puerta  Pia,  Filibecchi 
siguió  el  ejemplo  de  casi  todos  los  corifeos  revo- 
lucionarios, viviendo  con  dinero  ageno.  Precisa- 
mente se  ha  suicidado  en  el  mismo  sitio  donde  se 
ha  verificado  la  gran  reunión  de  los  delegados  de 
la  república  demagógica.  Eran  las  once  de  la 
mañana.  Pero  las  autoridades  no  han  juzgado 
oportuno  levantar  el  cadáver  hasta  las  siete  de  la 
noche.  Así  es  como  ha  terminado  por  un  crimen 
su  larga  carrera  de  crímenes  y de  cobardes  cons- 
piraciones. 

E.  D. 


Misiones  católicas. 

GUATEMALA. 

[Conclusión.] 


e t i o x 


Suicidio  de  un  revolucionario. 

El  Coliseo  ha  sido  el  teatro  de  un  drama  estra- 
ño.  El  titulado  Filibecchi,  uno  de  los  revolucio- 
narios mas  furibundos  de  la  Italia  unida,  se  ha 
suicidado  en  él.  Este  mismo  Filibecchi  es  quien 
había  ido  á Roma,  hace  ya  ocho  años,  para  ase- 
sinar á Pió  IJ,  el  12  de  Abril  de  1865:  recuér- 
dese que  Su  Santidad  había  ido  á Santa  Inés 
fuei  a de  los  muros  á dar  gracias  á Dios  por  ha- 
berle salvado  milagrosamente.  Filibecchi  se  ha- 
bía asimismo  encargado  de  arrancar  á Francisco 
II  de  su  residencia  en  Albano  y llevarle  á un  bu- 
que que  cruzaba  delante  de  Neltuno.  Salió  de 
esta  segunda  empresa  tan  mal  como  de  la  prime- 
ra, y se  contentó  con  lanzar  en  la  noche  del  12 
de  Abril  de  1865  una  bomba  Orsini  en  medio  de 
la  multitud  que  llenaba  la  plaza  de  la  Rotonda 
y las  calles  inmediatas  por  ver  la  iluminación  de 
aquella  noche.  Muchas  personas  quedaron  heri- 
das. Se  prendió  al  criminal  y los  tribunales  le 
condenaron  á muchos  años  de  prisión.  Habiendo 
recobrado  la  libertad  por  gracia  de  Pió  IX,  Fi- 


Llegamos  á San  Francisco  el  1.  ° de  julio, 
muy  estropeados  del  mareo  y mal  trato  del  bu- 
que. La  primera  diligencia  que  hice  fué  visitar 
al  señor  arzobispo  Alemany,  hijo  de  Vich,  y ver 
si  nos  podría  dar  hospedaje,  y establecernos  en 
algún  punto.  Yo  luego  me  dirigí  álos  Padres  Je- 
suítas, y tan  acertado  fué  el  paso,  que  no  solo  el 
P.  Rector  lo  dió  á los  39  capuchinos,  sino  tam- 
bién á los  8 dominicos  de  Guatemala.  Con  ellos 
comimos  y dormimos,  y nos  sirvieron  con  una 
caridad  sin  igual.  Casi  todos  hemos  enfermado, 
con  calentura,  unos  ya  el  primer  dia,  otros  al 
segundo,  otros  al  tercero,  y yo  también  caí  el 
mismo  dia  de  la  fecha  de  la  presente,  por  cuyo 
motivo  no  he  podido  concluirla  hasta  hoy  8,  pues 
gracias  á Dios  estoy  libre  de  la  calentura  y muy 
mejorado  de  la  disenteria.  Qiíien  ha  sido  vícti- 
ma es  el  pobre  P.  Bosort,  de  edad  setenta  años, 
fundador  de  la  antigua  Guatemala.  El  pobrecito, 
al  llegar,  tomó  el  desayuno,  y mientras  le  acom- 
pañaban al  cuarto  tuvo  un  desmayo.  Por  la  tar- 
de lo  trasladamos  en  coche  al  hospital  de  las 
Hermanas  de  la  Merced,  para  que  allí  pudieran 
cuidarle  aquellas  buenas  religiosas,  y allí  le  dejé 
uno  de  los  nuestros  para  asistirle  de  dia  y de  no- 
che. Mas  no  bastó  todo  el  esmero,  porque  recibi- 
dos los  santos  Sacramentos,  el  Señor  se  lo  llevó 
al  cielo  á las  nueve  de  la  noche  del  4.  A las  ocho 
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de  la  mañana  del  6,  filé  trasladado  á la  Iglesia 
de  estos  Padres  Jesuítas;  el  señor  Arzobispo 
asistió  al  oficio  de  difuntos  con  los  Padres  Domi- 
nicos y le  cantó  la  misa.  Uno  de  los  Padres  Je- 
suítas hizo  la  oración  fúnebre,  en  la  cual  hizo 
brillar  las  virtudes  del  difunto  P.  Bosort,  é hizo 
llorar  al  inmenso  auditorio:  y finalmente  fué 
acompañado  el  cadáver  al  cementerio  con  muchos 
coches  gratuitos  y ocupados  por  los  citados  Pa- 
dres Jesuítas  y Dominicos  y de  los  nuestros,  y 
en  donde  acudió  también  gran  gentío.  Funeral 
de  los  mas  lucidos  y que  no  hubiera  tenido  lugar 
en  otra  parte. 

Si  llamó  la  atención  nuestra  llegada,  otro  tan- 
to la  muerte  del  P.  Bosort;  el  público  está  con- 
tra el  Gobierno  de  Guatemala  y en  favor  nuestro, 
tanto,  que  nos  está  socorriendo  con  ropa  y dine- 
ro. Hoy  ha  venido  á visitarnos  el  señor  obispo 
de  Monterey,  Amat,  hijo  de  Barcelona,  y ha  da- 
do esperanzas  de  colocarnos  en  su^diócesis.  Estos 
padres  juzgan  que  el  Señor  nos  quiere  en  Cali- 
fornia. Veremos.  Ruegue  V.  por  nosotros,  que 
le  comunicaré,  Dios  median  te, filo  j[que  resulte. 
Hasta  ahora  la  Providencia  divina  nos  ha  prote- 
gido de  un  modo  especial,  no  obstante  la  contra- 
dicción del  Gobierno  revolucionario  de  Guate- 
mala. Los  enfermos  vamos  mejorando  cada  dia 
mas,  lo  que  podrá  participar  á las  familias  de 
estos  religiosos  que  saludan  á todos  los  suyos. 

Fr.  S.,  superior. 

Un  periódico  de  San  Francisco,  al  dar  cuenta 
de  la  expulsión  de  los  religiosos,  se  expresa  en 
estos  términos: 

“Con  el  steamer  Sacraynento  han  llegado  á 
esta  8 Dominicos  y 39  Capuchinos,  procedentes 
de  Guatemala,  de  donde  fueron  expulsados  el  7 
de  junio  último,  con  las  puntas  de  las  bayonetas, 
por  el  gobierno  revolucionario.  Dióselcs  una  ho- 
ra de  tiempo  para  hacer  sus  preparativos.  Los 
soldados  tenían  orden  de  hacer  fuego,  en  caso  de 
resistencia  por  parte  del  pueblo,  á cuyo  bienes- 
tar se  habían  dedicado  constantemente  los  reli- 
giosos. Entre  ellos  se  contaba  un  anciano  de  mas 
de  setenta  años  y algunos  varones  rendidos  por 
las  enfermedades  y privaciones.  Arrancados  de 
sus  pacíficas  moradas,  y despojados  de  todo 
cuanto  poseian,  se  han  embarcado  vistiendo  sus 
propios  hábitos,  descalzos  y con  la  cabeza  descu- 
bierta. A sirllegada  fueron  recogidos  provisio- 
nalmente en  el  colegio  de  San  Ignacio  por  los 
reverendos  Padres  Jesuítas. 

“Estos  pobres  Capuchinos  han  sido  víctimas 
de  la  mayor  crueldad.  Refieren  que  en  Antigua 


y demas  poblaciones  circunvecinas,  desde  las  ocho 
de  la  mañana  se  apoderaron  de  los  monasterios 
algunos  centenares  de  soldados  medio  salvages, 
que  obligaban  á los  religiosos  á seguirles  inme- 
diatamente para  dirigirse  á Mégico.  De  este  mo- 
do unos  hombres  encorvados  bajo  el  peso  de  los 
años  eran  arrebatados  á viva  fuerza  de  sus  con- 
ventos, teniendo  que  atravesar  las  calles  entre  dos 
filas  de  soldados.  Estas  hordas  iban  de  monaste- 
rio en  monasterio,  arrastrando  consigo  á los  po- 
bres frailes  que  anduvieron  cuarenta  leguas  bajo 
el  sol  abrasador  de  los  trópicos,  hasta  el  puerto 
de  Camperico,  desde  donde  se  hicieron  á la  vela 
para  San  Francisco.” 


WamíUtUjsí 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 


por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  II. 

VIII. 

— ¡Pues,  tu  has  dicho  eso! ... . ¡Lo  he  escrito 
en  el  mismo  momento! .... 

Lo  has  dicho  de  esa  manera  á muchas  personas 
de  la  ciudad ....  etc.,  etc. 

Bernardita  respondía: 

— No;  no  lo  he  contado  así,  no  podía  hacerlo, 
porque  no  es  la  verdad. 

Y el  comisario  se  veia  obligado  á ceder  á las 
reclamaciones  déla  pastorcilla. 

¡Admirable  era  la  seguridad  modesta  é inven- 
cible de  aquella  niña!  El  Sr.  Estrada  la  obser- 
vaba con  creciente  sorpresa.  Personalmente,  Ber- 
nardita era  y parecía  extremadamente  tímida:  su 
actitud  era  humilde  y aun  un  poco  confusa  ante 
toda  persona  desconocida  para  ella.  Y,  sin  em- 
bargo, en  todo  lo  que  concernía  á la  realidad  de 
las  Apariciones,  manifestaba  una  fuerza  de  alma 
y una  energía  de  afirmación  poco  comunes. 
Cuando  se  trataba  de  atestiguar  lo  que  había 
visto,  respondía  sin  turbación  con  impasible  se- 
guridad. No  obstante,  aun  en  estas  ocasiones, 
era  fácil  adivinar  el  virginal  pudor  de  un  alma 
que  hubiera  querido  ocultarse  á todas  las  mira- 
das. Veíase  á todas  luces  que  únicamente  por 
respeto  á la  verdad  interior,  cuya  mensajera  era 
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entre  los  hombres,  por  amor  á la  “Señora”  apa- 
recida en  la  Gruta,  triunfaba  de  su  habitual  ti- 
midez. Nada  menos  que  el  sentimiento  de  su 
misión  se  necesitaba  para  vencer  en  ella  la  incli- 
nación íntima  de  su  naturaleza,  tímida  para 
cualquier  otra  cosa  y enemiga  del  brillo  y del 
bullicio. 

El  comisario  tornó  á las  amenazas. 

— Si  te  obstinas  en  volver  á la  Gruta,  te  hago 
encarcelar,  y solo  saldrás  de  aquí  prometiéndo- 
me no  volver  á visitarla. 

— He  prometido  á lá  Vision  volver.  Y ade- 
más, cuando  llega  el  momento,  me  arrastra  cier- 
ta cosa  que  viene  hácia  mi  y que  me  llama. 

El  interrogatorio,  como  se  vé,  tocaba  á su  fin, 
pues  no  llevaba  menos  de  una  hora  larga.  Pol- 
la parte  de  afuera,  la  multitud  esperaba,  no  sin 
inquieta  impaciencia,  la  salida  de  la  niña  á 
quien  se  había  visto  aquella  misma  mañana 
transfigurada  por  la  luz  del  éxtasis  divino.  Des- 
de la  sala  donde  tenía  lugar  la  escena  que  acaba- 
mos de  referir,  se  oian  confusamente  los  gritos, 
las  palabras,  las  interpelaciones,  los  mil  rumores 
diversos  que  componen  el  tumulto  de  las  masas. 
El  rumor  parecía  crecer  y convertirse  en  amena- 
zador, cuando  en  un  momento  dado  se  oyó  en 
aquella  muchedumbre  una  agitación  particular, 
como  si  llegase  á su  seno  un  personaje  vivamen- 
te esperado. 

Casi  al  mismo  tiempo  repetidos  golpes  reso- 
naron en  la  puerta  de  la  casa,  sin  que  el  comisa- 
rio pareciera  conmoverse. 

£,  Los  golpes  se  hicieron  mas  violentos,  sacudien- 
do la  puerta  el  que  llamaba,  como  si  quisiese 
derribarla.  Jacomet,  irritado,  se  levantó  y fué 
á abrir  en  persona. 

— ¿Qué  queréis?  dijo  lleno  de  cólera.  No  se 
puede  entrar. 

— ¡Quiero  mi  hija!  respondió  el  molinero  Sou- 
birous,  entrando  á viva  fuerza  y penetrando  con 
el  comisario  en  la  habitación  donde  se  hallaba 
Bernardita. 

Al  ver  la  pacífica  fisonomía  de  su  hija,  se  cal- 
mó la  ansiosa  agitación  del  padre,  que  volvió  á 
ser,  como  de  costumbre,  un  pobre  hombre  del 
pueblo,  algo  asustado  ante  el  personaje  que,  á 
pesar  de  su  humilde  posición,  era  por  su  activi- 
dad y su  inteligencia  el  funcionario  mas  impor- 
tante y mas  temido  en  el  país. 

Francisco  Soubirous  se  había  quitado  su  som- 
brero bearnés,  y le  daba  vueltas  entre  sus  manos. 
Jacomet,  á quien  nada  se  escapaba,  adivinó  el 
miedo  del  molinero,  y recobrando  su  aire  de  hon- 


radez y de  compasiva  piedad,  le  golpeó  familiar- 
mente en  un  hombro,  diciéndole: 

— ¡Padre  Soubirous,  tened  cuidado,  tened 
cuidado!  Vuestra  hija  tiene  ganas  de  meterse  en 
un  mal  negocio,  y toma  en  línea  recta  el  camino 
de  la  cárcel.  Si  tengo  la  bondad  de  no  prenderla 
ahora,  por  ser  la  primera  vez,  lo  hago  á condi- 
ción de  que  la  prohibiréis  volver  á la  Gruta  don- 
de representa  esa  farsa.  A la  primera  reinciden- 
cia seré  inflexible,  además  de  que  sabéis  que  el 
señor  procurador  imperial  no  es  amigo  de  chan- 
zas. 

— Puesto  que  lo  deseias,  Sr.  Jacomet,  respon- 
dió asustado  el  pobre  padre,  yo  y su  madre  se 
lo  prohibiremos,  y,  como  siempre  nos  ha  obede- 
cido, de  seguro  no  volverá. 

— Como  quiera  que  sea,  si  vuelve  y este  escán- 
dalo continúa,  no  solo  la  prenderé  á ella,  sino  á 
vosotros,  dijo  el  terrible  comisario  volviéndose 
amenazador  y despidiéndoles  con  un  ademan. 

En  el  momento  en  que  salieron  Bernardita  y 
su  padre  se  escaparon  gritos  de  satisfacción  de 
la  muchedumbre,  que  hasta  que  entró  la  niña  en 
su  casa  no  se  dispersó. 

El  comisario  de  policía  y el  recaudador,  una 
vez  solos,  se  comunicaron  sus  impresiones  sobre 
tan  estraño  interrogatorio. 

— ¡Qué  inquebrantable  firmeza  en  sus  res- 
puestas! gritaba  el  Sr.  Estrada,  poseído  de  pro- 
fundo asombro. 

— ¡Qué  invencible  obstinación  en  su  mentira! 
respondía  Jacomet,  estupefacto  al  verse  vencido. 

— ¡Qué  acento  de  verdad!  continuaba  el  recau- 
dador. Nada  ha  desmentido  una  sola  vez  en  su 
lenguaje  ni  en  su  actitud.  Es  evidente  que  ha 
creído  ver. 


Su  Señoría  Ilustrísima. — Terminada  la  mi- 
sión en  la  parroquia  del  Tala,  debe  haber  dado 
principio  á la  de  Pando. 

Deseamos  y esperamos  que  haya  mucha  con- 
currencia y copioso  fruto  en  esta  como  ha  habido 
en  aquella  misión. 

El  finado  D.  Tomás  Martínez. — El  martes 
4 á las  10  tendrá  lugar  en  la  Matriz  el  funeral 
por  el  finado  D.  Tomás  Martínez. 

Lo  recomendamos  á los  católicos  para  que 
acompañen  con  sus  oraciones  á la  familia  del 
apreciable  finado. 
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Liberalismo  del  Gobierno  Prusiano. — No 
se  limita  el  gobierno  prusiano  á confiscar  los  pe- 
riódicos en  cuyas  columnas  ha  aparecido  la  Alo- 
cución pontificia.  Permite,  sí,  que  la  prensa  re- 
volucionaria é impía  ataque  de  una  manera  inau- 
dita al  Pontificado,  á Pió  IX  y á los  derechos  de 
la  Iglesia;  pero  en  cambio  no  tolora  que  los  ca- 
tólicos salgan  a la  defensa  de  tan  sagrados  inte- 
reses. 

En  virtud  de  esto,  acaba  de  secuestrar  la  “Ga- 
ceta del  Imperio  Alemán  del  dia  4,  por  un  artí- 
culo escrito  en  defensa  de  los  Jesuítas,  como  ca- 
tólicos y como  ciudadanos  alemanes. 


EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Todos  los  domingos  y viernes  de  Cuaresma  al  toque  de  ora- 
ciones habrá  plática  en  español. 

Los  miércoles  á la  misma  hora  habrá  plática  en  vasco. 

Los  martes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  habrá  pláti- 
ca en  francés. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Todos  los  dias  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  el  rosa- 
rio, 6 Corona  dolorosa,  lección  y meditación,  y los  domingos 
sermón  en  la  misa  Parroquial  y por  la  noche. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCIIINOS  (CORDON) 
Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  á las  5 de  la 
tarde  habrá  plática.  » 

Los  viérnes  á la  misma  hora  ee  hará  el  ejercicio  del  Yia- 
Grucis. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — Hoy 
á las  2 y media  de  la  tarde  tendrá  lugar  en  la 
Matriz  la  reunión  general  de  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul. 

Mañana  á las  7 y media  en  la  misma  Iglesia 
será  la  misa  de  réquiem  por  los  socios  finados,  y 
la  comunión  general  délas  Conferencias. 

Recomendamos  la  asistencia  á esos  actos. 


(irónica  glosa 

SANTOS. 

2 Dom. 

1?  de  Cuaresma.  El  Santo  Angel  custodio  de  la 
República,  Por  conces.  pontif.  de  1867,  Ss.  Lu- 
cio y Heráclio. 

8 Lún. 

Ss.  Emoterio  y Celedonio  mártir. 

4 Mart. 

Ss.  Casimiro  y T.úeio  I papa.  Anima. 

5 Miérc. 

Ss.  Adriano,  Eusebio  y Teófilo.  Tcmp. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ! 

\ 

Todos  los  dias  á las  7 do  la  mañana  se  celebra  una  misa 
y un  egercicio  piadoso  del  mes  consagrado  al  Patriarea  San 
José  Protector  de  la  Iglesia. 


Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  Cuaresma  habrá  ser- 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  2 Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermán**. 
“ 3 Visitación  en  las  Salesas. 

“ 4 Dolorosa  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 5 Ntra.  Sra.  del  Hosario  en  la  Matriz. 


% V ¡ % 0 % 
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ARCHICOFRADIA 
Del  Santísimo  Sacramento. 

El  jueves  G del  corriente,  á las  8 de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  iglesia 
Matriz  la  misa  mensual  por  las  perso- 
nas finadas  déla  Hermandad. 

Se  espera  la  asistencia. 

El  Secretario. 


DON  JOSÉ  TOMAS  MARTINEZ 


mon  al  toqne  de  oraciones. 

Los  Viernes  de  Cuaresma  á la  misma  hora  se  rezará  el 
ejercicio  del  santo  Via-Crucis. 

El  jueves  á las  8 de  la  mañana  so  celebrará  la  misa  men- 
sual por  los  Hermanos  finados  de  la  Archicofradia  del  Santí- 1 
sisimo. 

EN  los  ejercicios: 

Todos  los  Domingos  y Viernes  de  Cuaresma  habrá  sermón.  ¡ 

Los  Martes  habrá  Via-Crucis. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  .I03É  (SALESAS). 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Patriarca  j 
San  José. 

A las  «teta  farde  se  rezará  la  corona  de  San  José  y en 
seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la  bendi-  I 
cion  con  el  Santísimo  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  I 
reliquia  de  S.  Jo3é  los  demas  dias.  j 

Los  domingos,  miércoles  y viérnes  habrá  plática. 


(Q.  E.  P.  D.) 

Falleció  el  12  de  Febrero  de  1873. 

Doña  Dolores  M.  de  Martinez,  espo- 
sa, Doña  Bonifacia  Martinez,  herma- 
na, y madre  política,  sus  sobrinos  y de- 
mas deudos  invitan  á todas  las  perso- 
nas de  su  relación  se  dignen  acompa- 
ñarlos al  funeral  que  por  el  deseanso 
eterno  de  dicho  finado  se  celebrará  en 
la  iglesia  Matriz  el  martes  4 de  Marzo 
á las  10  de  la  mañana,  á cuyo  obse- 
quio quedarán  agradecidos. 

El  duelo  se  despedirá  déla  puerta  del  Templo. 

Imprenta  del  “Mensajero”  calle  Ituzaingo,  211. 
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Con  este  número  se  reparte  la  58  ? entrega  del  tomo  2 ? de 
El  Hebreo  de  Verona. 


Abdicación  de  D.  Amadeo. 

El  suceso  mas  importante  que  nos  refie- 
ren las  últimas  noticias  de  Europa,  es  la 
abdicación  de  D.  Amadeo. 

El  11  de  Febrero  viéndose  impotente 
para  seguir  en  el  trono  á que  indebidamen- 
te fué  elevado,  abdicó  y se  retiró  por  la  via 
de  Portugal. 

Las  Cámaras  recibieron  esa  abdicación 
constituyendo  un  gobierno  republicano  en 
la  forma  siguiente: 

Presidente  del  Consejo  sin  cartera — Fi- 
gueras. 

Exterior — Castelar 
Interior — Pi  y Margall 
Hacienda — Etchegnray 
Guerra — Córdoba 
Marina — Berenguer 
Justicia — Salmerón  (Nicolás) 

Ultramar — Salmerón  (Francisco) 
Fomento — Becerra. 

La  composición  de  ese  gobierno  no  ofre- 
ce garantías  de  mucha  estabilidad,  atendido 
á los  elementos  heterogéneos  de  que  se  com- 
pone, á los  antecedentes  é ideas  políticas 
de  sus  miembros,  á las  masas  republicanas 
de  Europa,  y al  Estado  actual  de  España. 

Sin  embargo,  consideramos  mas  digno 
para  España  el  que  esté  gobernada  por  sus 
hijos,  sea  éste  rey,  ó presidente,  ó como 
quiera  llamarse,  y no  que  sea  regida  por  un 
rey  estrangero  y á quien  ciudadanos  extra- 
viados y malos  hijos  fueron  en  mala  hora  á 
suplicar  que  aceptase  la  corona  de  España. 

Justo  es  pues  el  regocijo  del  pueblo  espa- 
ñol al  verse  libre  de  un  rey  estrangero. 


Quiera  el  cielo  dar  al  pueblo  español 
dias  de  paz,  é inspirar  á sus  hijos  la  cordu- 
ra necesaria  para  que,  ahogando  bastardas 
pasiones,  sepan  guiarse  por  los  sentimien- 
tos de  caridad  cristiana,  y reconquisten  el 
gran  nombre  que  por  su  fé  y sus  grandes 
obras  conquistó  en  la  historia  la  madre 
patria! 


Palabras  de  Su  Santidad 

Al  mensaje  de  adhesión  que  leyeron  el  dia  15 
de  enero  los  Párrocos  de  Roma  ante  el  Sumo 
Pontífice,  contestó  este  en  los  siguientes  térmi- 
nos: 

‘•'La  Iglesia,  después  de  celebrar  las  funciones 
que  recuerdan  el  nacimiento  del  divino  Redentor 
en  Belen,  después  la  Circuncisión,  la  disputa 
con  los  doctores,  si  así  puede  llamarse,  pues  sa- 
bemos que  Jesús  no  discutía,  limitándose  á pre- 
guntar y responder,  la  Iglesia,  repito,  después  de 
recordarnos  todo  esto,  conmemora  las  tres  tenta- 
ciones que  Dios  permitió  sufriese  nuestro  Salva- 
dor, y son  las  tentaciones  de  la  ambición,  de  la 
presunción  y de  la  avaricia.  Dios  no  permitió  la 
mas  inmunda  de  todas,  porque  no  quiso  que  el 
género  humano  tuviese,  al  pensar  en  el  Reden- 
tor, que  mancharse  de  alguna  manera  con  seme- 
jantes indignidades. 

“Acabadas  las  sagradas  ceremonias  de  Navi- 
dad, volvemos  á la  lucha  (que  no  data  del  pre- 
sente año)  con  las  tentaciones  del  demonio.  Se 
viene  tentándonos,  ofreciéndonos  dinero  y dicien- 
do: Mitte  te  deorsum ; sí,  se  nos  tienta  cuando 
se  nos  dice  al  oido:  Hcec  omnia-  tibi  dabo  si  ca- 
dens  adoraveris  me.  Tentación  muy  pérfida  y 
la  peor  de  cuantas  debemos  sufrir.  Se  viene  á 
nos  diciendo  melosamente:  Padre  Santo,  ceded  á 
una  buena  inclinación;  tratemos  de  entendernos 
lo  que  será  mejor  para  vos  y para  todos  traerá 
la  paz:  hé  aquí  tres  millonea,  seis  millones,  cuan- 
to queráis:  Hcec  omnia  tibi  dabo  si  cadens  ado- 
raveris me.  ¡Desgraciados!  ¿Qué  responder  á 
semejantes  proposiciones? 

“La  respuesta  Jesucristo  mismo  nos  la  ha  da- 
do, mis  queridos  hermanos,  y Jesucristo  sabrá 
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darnos  la  fuerza  y el  valor  de  seguir  sus  santas 
huellas  hasta  el  fin  de  nuestra  jornada  mortal. 
Esperándolo  así,  os  recomiendo  que  repitáis  á 
vuestros  feligreses  lo  que  acabo  de  deciros  sobre 
mi  resolución:  esto  será  lo  mismo  que  si  yo  hu- 
biera hablado  á mi  buen  pueblo  de  Roma. 

“Enseñadle  á resistir  á las  tentaciones:  nada 
de  presunción  si  queremos  que  nuestras  súplicas 
sean  oidas:  Dios  no  escucha  sino  á los  corazones 
humildes;  nada  de  avidez  ni  de  avaricia;  no  si- 
gamos la  gran  seducción  del  dia  que  consiste  en 
amontonar  tesoros:  un  terrible  castigo  herirá  á 
los  que  aman  el  dinero.  Pero  hecho  esto  alentad 
vosotros  á vuestros  buenos  feligreses. 

“Que  no  olviden  que  tras  las  tentaciones,  des- 
cendió un  ángel  á consolar  á Nuestro  Señor  Je- 
sucristo: decidles,  pues,  que  eviten  el  sucum- 
bir á las  tentaciones;  alentadlos  para  que  las 
combatan  y jamás  abandonen  un  solo  instante  de 
la  práctica  santa  de  la  humildad  y de  la  oración: 
después  los  ángeles  de  Dios  vendrán  y nos  distri- 
buirán á todos  el  pan  del  consuelo,  del  mismo 
modo  que  en  el  tiempo  á que  me  refiero  ministra- 
bant  ei.  Sí,  Dios  acabará  por  oirnos. 

“Muy  recientemente  un  buen  religioso  se  pre_ 
sentaba  á mí,  y se  excusaba  por  su  sordera; 
efectivamente, tenia  muy  torpe  el  oido.  Me  ha  con- 
tado con  visible  gozo  que  en  su  país  se  oraba  mucho 
por  el  Papa,  por  la  Iglesia  y por  la  paz  del  vasto 
reino  al  que  este  Padre  pertenecía.  Esperemos, 
esperemos,  le  he  respondido  alzando  la  voz:  Dios 
tiene  los  oidos  ménos  torpes  que  los  vuestros.  Os 
repito  lo  que  he  dicho  al  excelente  religioso; 
Dios  nos  oye  y debemos  tener  plena  y entera  con- 
fianza en  su  misericordia. 

“Ahora  os  bendigo  en  vuestras  personas,  fa- 
milias, así  como  en  las  personas  y familias  de 
vuestros  feligreses.  Bendigo  también  vuestra  pa- 
labra para  que  lleve  los  frutos  de  la  vida  eterna. 
Que  Dios  os  dé  todo  el  espíritu  de  caridad  y ce- 
lo que  es  necesario  en  la  gloriosa  y á la  vez  es- 
pinosa carrera  para  que  habéis  sido  escojidos  por 
el  mismo  Dios. 

“ Benedictio  Dei,  etc.” 


El  dia  10  de  Enero  recibió  Su  Santidad  en  | 
audiencia  á 200  niñas  educadas  por  las  herma- ! 
ñas  de  San  José  in  Forum,  á quienes  dirigió  es-  j 
tas  frases: 

“Hijas  mias,  no  olvidéis  lo  que  os  digo:  es  ¡ 
muy  importante  empezar  á vivir  bien;  del  pri- 
mer paso  depende  muchas  veces  la  suerte  eterna ! 


del  alma:  cuando  se  ha  empezado  un  camino  se 
sigue  en  él  hasta  el  fin  de  nuestro  paso  por  este 
mundo.  La  experiencia  nos  demuestra  diaria- 
mente lo  nocivos  que  son  para  la  juventud  los 
malos  ejemplos.  Hablando  á una  comisión,  re- 
cordaba yo  en  dia  anterior,  y lo  repito  hoy  á vo- 
sotras, que  yo  mismo  . he  conocido  un  desgracia- 
do, que  habiendo  sido  pervertido  desde  su  infan- 
cia por  un  padre  revolucionario,  caminó  por  esta 
via  funesta  hasta  la  muerte. 

“Bien  diferente  es  la  suerte  que  os  está  reser- 
vada, mis  queridas  niñas,  porque  sois  educadas 
en  los  sentimientos  de  piedad,  caridad  y amor  al 
trabajo,  y teneis  ante  vuestros  ojos  hermosos 
ejemplos  de  todas  estas  virtudes. 

“Os  recomiendo,  pues,  la  oración,  la  obedien- 
cia y el  trabajo;  sabed  que  el  trabajo  aleja  los 
malos  pensamientos;  el  tentador  no  se  acerca  á 
los  que  trabajan  ú oran.  Ahora,  yo  os  doy  mi 
bendición  con  todo  mi  corazón,  á vosotras,  mis 
queridas  hijas,  á vuestras  familias  y á estas  bue- 
nas, caritativas  y piadosas  maestras  que  os  con- 
sagran todos  sus  cuidados.” 

Benedictio  etc. 


Las  profecías  modernas 

Bajo  el  epígrafe  I Vaticinii  di  nostri  tempi  ha 
publicado  La  Civiltá  Cattolica  el  siguiente  arti- 
culo: 

“Hace  ya  largos  años  que  nos  hallamos  en- 
vueltos en  un  torbellino  de  acontecimientos  cuya 
rápida  sucesión  puede  considerarse  como  única 
en  la  historia.  A juzgar  por  los  signos  esteriores, 
cualquiera  creería  que  el  mundo  civil  y cristiano 
está  en  vísperas  de  una  catástrofe.  En  efecto:  á 
las  epidemias,  á los  terremotos,  á las  sagrientas 
matanzas  producidas  por  titánicas  guerras,  siguen 
trastornos  en  los  Estados,  caídas  de  tronos,  con- 
quistas bárbaras,  ruinas  de  pueblos,  confusión  de 
leyes,  rebelión  en  los  espíritus,  innovaciones  y 
y destrucciones  de  principios  y del  derecho; 
enormidades  sucediendo  á enormidades,  crímenes 
que  se  encadenan  y cuyo  todo  forma  una  socie- 
dad ub i mdlus  ordo,sedsempiternus  horror  inha- 
bitat. Y toda  esta  suma  de  desórdenes  no  tiene, 
sin  embargo,  más  que  un  objeto:  arrojar  de  la 
tierra  á Dios  y á su  Cristo,  y aniquilar  el  milagro 
de  los  milagros,  que  es  la  Iglesia.  En  semejantes 
circunstancias,  pues,  es  natnral  que  universal- 
mente se  escitc  el  deseo  de  conocer  el  porvenir; 
que  se  busquen  con  afan  las  profecías,  que  se  re- 
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curra  á aquellas  almas  piadosas  á quienes  se 
crea  favorecidas  cou  celestiales  comunicaciones. 
Y de  esto  los  incrédulos  menos  que  nadie  tienen 
motivo  para  reirse,  pues  conocida  es  de  todos  su 
fé  en  el  espiritismo  y en  los  magnetizados. 

“Con  respecto  á las  profecías  ó celestiales  co- 
municaciones, la  prudencia  católica  nos  enseña 
los  dos  escollos  que  debemos  evitar:  la  incredu- 
lidad absoluta,  y la  extrema  credulidad.  Es  ne- 
cesario, según  las  palabras  de  San  Pablo,  no  des- 
preciar las  profecías,  sino  examinar  sus  pruebas, 
porque  el  don  de  profecía  ha  florecido  y florecerá 
siempre  en  la  Iglesia  católica.  Solo  que  nadie 
tiene  libertad  para  imponer  á los  demas  una  fé 
sobrehumana  en  las  profecías  humanamente  au- 
torizadas y seguras,  como  tampoco  nadie  puede 
razonablemente  exigir  una  incredulidad  absolu- 
ta para  las  reputadas  improbables  ó fantásticas. 
Sin  el  juicio  de  la  Iglesia,  la  creencia  es  perfec- 
tamente libre  y merece  mas  bien  el  nombre  de 
sana  crítica  y buen  sentido:  aunque  es  verdad 
que  no  siempre  basta  este  último,  como  se  ha 
visto  por  un  erudito  de  nuestro  siglo  que  trató 
de  combatir  la  célebre  profecía  de  San  Malaquías 
sobre  la  sucesión  de  los  Papas,  pero  sin  lograr 
que  los  calificativos  con  que  en  ella  se  les  señala 
no  concuerden  con  la  vida  de  los  Pontífices  á que 
se  refieren;  testigo  el  nombre  de  Peregrinas 
Apostólicas,  aplicado  á Pió  IV;  el  de  Aguila  ra- 
pax,  á Pió  VII;  el  de  Vir  religiosas t á Pió  VIII; 
el  de  Ebcdneis  Etraurice,  á Gregorio  XVI;  el  de 
Crux  de  Cruce,  á Pió  IX,  hoy  en  Roma  crucifi- 
cado como  sobre  un  calvario,  y guardado  por  sol- 
dados que  llevan  la  cruz  sobre  sus  armas. 

“Mas  volvamos  á las  profecías  particulares  no 
aprobadas  por  la  Iglesia,  y fijémonos  un  poco  en 
las  que  en  estos  últimos  tiempos  se  han  estendi- 
do  por  todo  el  mundo,  y por  Francia  especial- 
mente, y son  como  único  signo  particular  de 
nuestra  época. 

“Hace  diez  y ocho  años,  al  declararse  la  guer- 
ra de  Oriente,  apareció  una  predicción  en  forma 
geroglífica,  en  la  cual  aparecían  cuatro  SS  cru- 
zándose, saliendo  la  una  de  la  otra  y á manera 
del  nudo  gordiano,  apretando  en  su  centro,  has- 
ta sofocarla, á una  serpiente  coronada, cuya  colase 
hallaba  cubierta  con  la  divisa:  Agarrada  en  mis 
propias  redes.  Nadie  podía  entonces  esplicarse 
este  emblema:  hoy  el  misterio  es  conocido:  la 
guerra  contra  Rusia  produjo  la  campaña  de  Ita- 
lia de  1859,  la  guerra  de  186b’  contra  el  Austria, 
y la  de  1870  contra  Francia.  Sebastopol  engen- 
dró á Solferino.  Solferino  á Sadowa,  y de  Sado- 


wa  es  hijo  Sedan.  Y en  cuanto  á la  serpiente  es- 
trangulada, fácil  es  reconocer  en  ella  á Napoleón 
III,  que,  agarrado  por  Prusia  en  las  redes  de  sus 
victorias  de  Sebastopol  y Solferino,  quedó  ya 
agonizante  en  Sadowa  para  en  Sedan  acabar  de 
ser  estrangulado. 

“Debemos,  sin  embargo,  declarar  que,  tanto 
en  lo  referente  á este  oráculo  como  en  los  demas 
de  que  vamos  aun  á ocuparnos,  no  somos  mas 
que  unos  meros  coleccionadores  y eepositores. 

“I.  Uno  de  los  pronósticos  mas  célebres  que 
conciernen  á la  Santa  Sede,  es  el  del  conde  José 
de  Maistre,  cuyas  obras  del  Papa  y Veladas  de 
San  Petersburgo  son  universalmente  conocidas. 

“En  estos  libros  dice  el  grande  escritor  que 
“la  Iglesia  tiene  tres  grandes  enemigos:  el  galí- 
“ canismo , la  revolución  y el  protestantismo,  su 
“padre:  dentro  de  poco  tiempo  se  verá  el  triunfo 
“sobre  la  hidra  de  tres  cabezas.  El  Pontificado, 
“que  es  la  verdad,  debe  matar  la  revolución,  que 
“es  el  error,  y error  catánico  por  esencia.  Y en 
“cuanto  á los  príncipes  protestantes,  volverán  eu 
“nuestro  siglo  al  seno  de  la  Iglesia,  á fin  de  con- 
solidar sus  tronos,  amenazados  por  las  mismas 
“doctrinas  protestantes." 

“Respecto  al  galicanismo,  sabido  es  que  fué 
para  siempre  destruido  por  el  Concilio  del  Vati- 
cano. 

“Pero  José  de  Maistre  no  se  limitó  á estas  es- 
timaciones, un  tanto  vagas,  puesto  que  en  otro 
“lugar  escribe:  “La  revolución  francesa  no  será 
“el  mayor  acontecimiento  de  este  siglo:  habrá 
“otra  revolución  moral,  cuyo  instrumento  será 
“también  Francia....  Debemos  mantenernos 
“preparados  para  un  inmenso  acontecimiento  del 
“ órden  divino,  etc.  ¿Cuál  puede  ser  este  aconte- 
cimiento supremo  sino  la  victoria  del  catolicismo 
en  el  universo? 

“II.  Hay  mas:  las  predicciones  del  venerable 
siervo  de  Dios,  Bartolomé  Hobzhauser,  muerto 
en  1658  en  Bingen,  cerca  de  Maguncia,  concuer- 
dan  admirablemente  con  las  del  escritor  saboya- 
no.  Los  eruditos,  y la  mayor  parte  de  las  almas 
piadosas,  conocen  la  división  que  aquel  hizo,  en 
siete  períodos  bien  distintos,  de  los  tiempos  des- 
de Jésucristo  hasta  el  juicio  universal.  Según 
esta  división,  nos  encontramos  en  la  quinta  edad, 
en  la  que  los  reinos  serian  conmovidos,  los  tro- 
nos derribados,  y asesinados  los  principes;  en  la 
que  se  intentaria  fundar  repúblicas,  y se  despo- 
jaría á la  Iglesia. 

“Eu  la  sesta  edad,  al  contrario,  debe  suceder 
un  maravilloso  cambio.  Habrá  un  grande  y San- 
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to  Pontífice;  y un  poderoso  monarca,  enviado 
por  Dios,  pondrá  final  desorden;  el  imperio  tur- 
co será  destruido;  el  amor,  la  paz  y la  concordia 
reinará  entre  los  hombres;  un  Concilio,  el  mas 
grande  de  todos,  después  de  haber  sufrido  diver- 
sas tribulaciones,  llegará  á feliz  término,  y sus 
decretos  los  hará  ejecutar  dicho  monarca. 

“III.  Cosa  es  digna  de  notarse  esta  predic- 
ción de  un  Concilio  desde  el  año  1650.  Sor  Na- 
tividad (la  urbanista  de  Fungeres)  lo  preveía 
igualmente  en  el  siglo  último,  como  puede  com- 
probarse con  sus  relaciones  impresas  en  Augs- 
burgo  en  1818  é intituladas:  Estrado  de  un  li- 
bro admirable  que  formará  el  tesoro  de  los  fieles 
en  las  últimas  edades.  Entre  las  almas  piadosas 
que  han  anunciado  el  triunfo,  debemos  colocar 
también  á la  venerable  Ana  María  Taigi. 

“IV.  Existe  en  la  biblioteca  de  la  calle  de 
Richelieu  (París)  una  obra  titulada  Líber  mira- 
bilis , que  contiene  una  profecía  atribuida  á San 
Cesáreo,  en  la  cual  se  leen  estas  palabras: 

“Después  que  el  mundo  entero,  particular- 
“mente  Francia,  y en  Francia  las  provincias  se- 
“tentrionales  y orientales,  sobre  todo  la  Lorena 
“y  la  Champaña,  hayan  sido  presa  de  la  miseria 
“y  de  estreñías  tribulaciones,  un  príncipe,  que 
“recobrará  la  corona  de  las  flores  de  lis,  vendrá 
“en  su  socorro.  Este  príncipe  estenderá  su  domi- 
“nio  por  todas  partes.  Habrá  al  mismo  tiempo 
“un  gran  Papa,  hombre  muy  santo,  y en  perfec- 
ción consumado  el  cual  tendrá  consigo  al  hom- 
“bre  virtuosísimo,  vástago  de  los  reyes  francos...” 
Mas  continuemos  la  cita  en  latín:  Erit  el  Rey 
sibi  in  adjutorium  ad  reformandum  in  melius 
universum  orbcm : erit  una  lex,  una  jides,  unum 
baptisma:  multus  ab  erroribus  ad  Sanctan  Se- 
dem  reducet;  durábitque  paxper  multos  annos , 
quonian  ira  Dei  quiescet. 

“V.  Para  aquellos  á quienes  gusten  las  con- 
cordancias proféticas,  no  será  inoportuno  recor- 
dar aquí  los  nombres  con  que  en  la  profecía  de 
San  Malaquias  se  designan  á los  dos  sucesores  de 
Pió  IX:  son  Lumen  in  ocelo,  é Ignis  ardens.  Co- 
nocida es  también  la  profecía  de  Gerónimo  Bo- 
ttin,  religioso  de  la  abadía  de  Saint-Germais-des- 
Prés,  muerto  en  1420,  en  olor  de  santidad,  pro- 
fecía recogida  en  1817  por  Mons.  Du  Bouy,  Ar- 
zobispo de  Besanqon. 

“VI.  En  1618  insertaba  David  Parens,  en 
su  comentario  sobre  el  Apocalipsis  (1),  una  an- 

(1)  Impreso  en  Heidelberg  en  1618.  La  predicción  se  en- 
cuentra en  la  pág.  390.  En  realidad  es  una  glosa  de  las  pre- 
dicciones de  San  Cesáreo  y Gerónimo  Bottin. 


tigua  predicción  que  encontrará  intercalada  en 
un  manuscrito,  y que  nos  parece  conveniente  re- 
producir aquí.  Hácia  el  fin  de  los  tiempos,  dice 
el  autor  del  presagio,  surget  Rex  ex  natione 
illustrissimi  lilii,,  is  congregabit  exercitum  ma- 
gnun,  et  omnes  tyrannos  regni  sui  destruet;  tur- 
cos et  barbaros  subjugabit,  et  non  erit  qui  possit 
resistere  ei,  guia  bracchium  Sanctum  Domini 
semper  cum  eo  erit,  et  dominium  terree  posside- 
bit:  Sanctorum  requies  christianorum  voca- 
bitur.” 

“VII.  Un  oráculo  semejante  parece  haber  ya 
circulado  en  el  siglo  ix,  puesto  que  el  célebre 
abad  de  Fulda,  Rábano  Mauro,  escribía  estas 
palabras:  “Nuestros  doctores  dicen  que  uno  de 
“los  Reyes  francos  poseerá  el  imperio  romano 
“por  entero,  vivirá  hácia  el  fin  de  los  tiempos,  y 
“será  el  mayor  y el  último  de  los  Reyes.” 

“VIII.  Acabamos  de  ver  en  las  predicciones 
que  la  caída  del  imperio  turco  debe  proceder  de 
cerca  ó formar  parte  de  la  era  de  triunfo  que  se- 
guirá á los  presentes  males.  Demostrar  ahora 
que  las  tradicciones  de  Oriente  concuerdan  con 
las  de  Occidente  en  un  punto  de  tanta  importan- 
cia, nos  parece  muy  oportuno. 

“Mons.  Macario,  Obispo  de  Damasco  é ilus- 
tre orientalista,  certificaba  hace  ya  mas  de  diez 
años  la  autenticidad  original  de  la  siguiente  pre- 
dicción: 

“Damasco  volverá  á presenciar  muy  luego 
“asesinatos  que  llevarán  el  terror  hasta  Beyrouth. 
“Los  cristianos  se  refugiarán  sobre  las  mas  altas 
“cumbres  del  Líbano.  Un  gran  Rey,  de  los  de 
íflas  flores  de  lis,  será  su  defensor  y vendrá  á so- 
correrles con  numeroso  ejército.  Se  dará  una 
“gran  batalla  entre  Alepo  y Jerusalen,  y el  prín- 
cipe de  Egipto  será  aniquilado  con  84.000  mu- 
sulmanes. El  Sultán  se  retirará  á Damasco, 
“dentro  de  cuya  mezquita  perecerá;  la  Meca  se- 
“rá  déstruida  y el  islamismo  borrado  del  mun- 
do.” 

“Ya  un  antiguo  presagio  se  espresaba  en  estos 
términos: 

“Los  cristianos  atravesarán  el  mar  con  tanta 
“rapidez  y en  tan  gran  número,  qúe  parecerá 
“como  si  todo  el  cristianismo  se  trasportara  á 
“Ol  iente.  La  fé  de  Cristo  triunfará;  los  turcos  la 
“abrazarán,  y las  creencias  mahometanas  desa- 
parecerán.” 

“Conocida  es  también  la  profecía  atribuida  á 
San  Gregorio  el  iluminador,  que  muestra  al  Asia 
vuelta  al  cristianismo  por  medio  de  la  nación 
franca. 
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“Y  por  último,  ¿quién  no  ha  leído  la  frase 
profética  de  San  Franciseo  de  Sales,  al  esclamar 
delante  de  los  restos  de  Felipe  Manuel  de  Lore- 
na,  duque  de  Merecer:  ‘‘Muchos  piensan  que  uno 
de  tus  Reyes  ¡oh  Francia!  dará  el  golpe  de  glo- 
ria á la  secta  del  impostor  Mahoma?” 

“IX.  Con  respeto  á la  caída  del  islamismo,  no 
será  quizas  fuera  de  propósito  examinar  lo  que  dice 
Rohrbacher  en  su  discurso  preliminar  á la  His- 
toria universal  de  la  Iglesia  católica , cuando  dá 
las  interpretaciones  de  las  profecías  bíblicas  de 
San  Juan  y de  Daniel,  de  acuerdo  con  los  mejo- 
res autores.  Según  una  de  estas  interpretaciones, 
bastante  verosímil,  el  poder  atribuido  á uno  de 
los  cuernos  de  la  Bestia  que  representa  el  impe- 
rio romano,  poder  que  dura  un  tiempo,  dos  tiem- 
pos y la  mitad  de  un  tiempo,  convendría  al  isla- 
mismo. Ahora  bien:  si  se  cuentan  los  tiempos 
según  el  valor  de  un  año  por  dia,  se  llega  á una 
duración  de  1260  años,  que,  unidos  á 622,  fecha 
del  establecimiento  del  mahometismo,  indicaría 
el  año  de  1882  como  la  época  de  la  ruina  de  la 
Media  Luna. . . . 

“Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  nadie  puede 
dudar  que  se  preparan  grandes  cosas,  y supremos 
acontecimientos  tendrán  lugar  muy  pronto.  Las 
persecuciones  han  sido  siempre  preludio  de  las 
victorias  de  la  Iglesia:  así  también  sucederá 
ahora.  Los  bárbaros  querían  contrariar  la  obra 
divina;  á pesar  de  todo,  so  prepara  el  edificio 
real  que  ha  de  servir  al  Cordero  y á suEsposa,  á 
la  vez  que  la  tumba  de  los  blasfemadores  de 
Dios.” 


<£xtmoí 

Misiones  católicas. 

Dinamarca. 

En  cartas  de  Copenhague  hallamos  algunos 
pormenores  interesantes  acerca  de  algunas  con- 
versiones al  Catolicismo  que  se  han  verificado 
recientemente. 

Entre  las  personas  que  acaban  de  abjurar  de 
sus  errores  hay  dos  mujeres  suecas. 

La  una,  joven  de  veinte  años,  bahía  solicitado 
la  autorización  legal  para  separarse  de  la  reli- 
gión del  Estado.  Después  de  esperar  un  año  en- 
tero la  terminación  del  espediente,  se  resignó  á 
sufrir  ante  una  comisión  de  ministros  luteranos 


unos  exámenes  muy  penosos.  Cumplida  esta  for- 
malidad, que  solo  dió  por  resultado  nuevas  dila- 
ciones, la  joven  perdió  la  paciencia,  y se  fué  á 
Copenhague  donde  abjuró  el  7 de  junio  último. 

La  otra  sueca,  de  edad  algo  mas  avanzada,  es- 
taba á punto  de  enlazarse  con  un  rico  protestan- 
te. Sin  embargo,  no  vaciló  en  emprender  un  via- 
je de  70  millas  danesas  (540  kilómetros),  de 
Kathrineholm  á Copenhague,  con  el  único  objeto 
de  instruirse  en  la  religión  católica.  Hizo  su  ab- 
juración en  esta  ciudad  el  12  de  junio. 

Aunque  la  masa  del  público  danés,  embebida 
en  antiguas  preocupaciones,  no  es  nada  amante 
del  Catolicismo,  reprueba  altamente  la  conducta 
del  príncipe  de  Bismark,  que  persigue  á los  ca- 
tólicos y expulsa  á los  Jesuítas.  Semejante  abu- 
so de  la  fuerza  subleva  la  rectitud,  el  buen  sen- 
tido y el  amor  á la  justicia  de  los  daneses,  aun- 
que sean  protestantes. 

Islas  Jónicas. 

Tenemos  cartas  de  Corfú  del  15  de  julio,  cuyo 
resúmen  es  el  siguiente: 

Las  Hermanas  francesas  continúan  siendo  el 
blanco  de  la  malevolencia  cismática  y revolucio- 
naria, queriéndose  lograr  á toda  costa  la  supre- 
sión de  sus  escuelas. 

Los  diputados  de  Corfú  en  el  Parlamento  de 
Atenas  han  sido  precisamente  los  tres  jefes  del 
partido  ruso  que  organizó  el  año  último  las  de- 
mostraciones hostiles  contra  el  establecimiento 
de  las  Hermanas,  y que  diariamente  está  exci- 
tando el  fanatismo  griego  contra  los  católicos. 
El  arzobispo  griego  que  abrazó  su  causa  con  gran 
calor,  y que  la  protege  admirablemente,  acaba 
de  ser  condecorado  por  el  Czar  con  el  gran  cor- 
don  de  la  Orden  de  Santa  Ana. 

Hay  que  confesar,  sin  embargo,  que  el  presti- 
gio moscovita  ha  sufrido  en  Grecia  un  quebranto 
notable,  á causa  de  la  guerra  declarada  por  el 
gobierno  ruso  al  patriarca  griego  de  Constan ti- 
nopla,  y de  la  protección  que  este  mismo  gobier- 
no concede  á los  búlgaros,  doblemente  cismáti- 
cos. El  santo  sínodo  de  Atenas  se  ha  negado  á 
recibir  las  cartas  de  comunión  del  nuevo  exarca 
búlgaro,  á pesar  de  los  buenos  oficios  de  la  reina 
de  Wurtemburgo,  la  que  babia  tenido  la  misión 
de  inducir  al  arzobispo  griego  de  Atenas  y de- 
mas miembros  del  santo  sínodo,  á ponerse  en  co- 
municación con  los  búlgaros  excomulgados.  Los 
periódicos  griegos  han  aplaudido  la  conducta  del 
santo  sínodo,  publicando  la  sentencia  de  excomu- 
nión lanzada  contra  el  exarca  búlgaro  y sus  alie- 
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gados  por  el  patriarca  Antliiinos  de  Constanti- 
nopla,  y,  llenos  de  rencor,  han  dado  al  gobierno 
ruso  tuda  clase  de  calificativos,  llamándole  Anti- 
cristo, bestia  del  Apocalipsis,  traidor  á la  orto- 
doxia, etc. 

Estos  mismos  periódicos  no  cesan  de  dar  el 
grito  de  alarma  á la  nación  griega  contra  sus  dos 
mas  poderosos  enemigos,  que  son,  según  dicen, 
la  propaganda  católica  francesa,  y la  panslavista 
ó moscovita. 


$*míU¿U0 

Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  II. 

VIII. 

— ¡Qué  inteligencia  mas  astuta!  repetía  el  co- 
misario. No  he  conseguido  cortarla,  á pesar  de 
mis  esfuerzos.  Se  conoce  que  posee  su  papel  al 
dedillo. 

Por  otra  parte,  tanto  el  comisario  como  el  Sr. 
Estrada  persistían  en  su  incredulidad,  relativa- 
mente al  hecho  de  la  Aparición,  pero  una  dife- 
rencia separaba  sus  dos  negaciones,  diferencia 
que  era  un  abismo.  Este  la  creía  de  buena  fé  en 
medio  de  su  ilusión;  aquel  la  suponía  diestra  en 
su  mentira. 

—Es  hábil,  decía  el  primero. 

— Es  sincera,  decía  el  segundo. 

IX. 

A pesar  de  su  impotencia  contra  las  respues- 
tas sencillas,  precisas  y sin  contradicción  de  Ber- 
nardita,  el  Sr.  Jacomet  había  sacado  al  fin  de 
aquella  larga  lucha  una  ventaja  decisiva;  había 
asustado  vivamente  al  padre  de  la  Vidente,  y 
comprendía  que,  por  aquel  lado,  era  dueño  de  la 
situación  aunque  solo  fuese  por  el  momento. 

Francisco  Soubirous  era  un  buen  hombre,  pe- 
ro distaba  mucho  de  ser  un  héroe.  Ante  la  au- 
toridad oficial  tímido,  como  lo  son,  por  lo  común, 
las  personas  de  la  clase  baja  y los  indigentes, 
para  los  cuales  el  menor  proceso  es  un  desastre 
inmenso,  á causa  de  su  miseria,  y porque  cono- 
cen su  absoluta  impotencia  contra  la  arbitrarie- 


dad ó la  persecución.  Creia,  ciertamente,  en  la 
realidad  de  las  Apariciones;  pero  no  compren- 
diendo lo  que  encerraban,  no  midiendo  toda  su 
importancia,  y experimentando  al  mismo  tiempo 
cierto  terror  ante  lo  extraordinario,  no  veia  un 
gran  inconveniente  en  oponerse  á la  vuelta  de 
Bernardita  á la  Gruta.  Acaso  le  asaltaba  un  va- 
go temor  de  desagradar  á la  “Señora”  invisible 
que  se  aparecía  á su  hija,  pero  el  miedo  de  irritar 
á un  hombre  de  carne  y hueso,  á un  personaje 
tan  temido  como  el  comisario,  le  tocaba  mas  de 
cerca  y obraba  mas  directamente  sobre  su  ánimo. 

— Ya  ves  que  todos  los  señores  del  país  están 
en  contra  nuestra,  dijo  á Bernardita,  y que  si 
vuelves  á la  Gruta,  el  Sr.  Jacomet,  que  todo  lo 
puede,  nos  hará  prender  á tí  y á nosotros.  No 
vuelvas  pues. 

— Padre,  decia  Bernardita,  cuando  voy  no  es 
siempre  por  mi  gusto.  Hay  ciertos  momentos  en 
que  siento  dentro  de  mí  una  cosa  que  me  atrae  y 
me  llama  hácia  aquel  sitio. 

— Sea  como  quiera,  dijo  el  padre,  te  prohíbo 
formalmente  que  vuelvas  en  adelante,  y estoy 
seguro  que  no  me  desobedecerás  por  primera  vez 
en  tu  vida. 

La  pobre  niña  puesta  de  este  modo  entre  la 
promesa  hecha  á la  Aparición  y la  prohibición 
expresa  de  la  autoridad  paterna,  respondió: 

— Haré  entonces  todo  lo  posible  para  no  vol- 
ver y para  resistir  al  atractivo  que  me  llama. 

Así  concluyó  tristemente  la  tarde  de  aquel 
mismo  domingo,  que  había  empezado  con  el  glo- 
rioso y bienaventurado  esplendor  del  éxtasis. 

X. 

A la  mañana  siguiente,  lunes  22  de  Febrero, 
en  la  hora  acostumbrada  de  las  Apariciones,  la 
multitud  que  aguardaba  á la  Videnta  en  las  ori- 
llas del  Gave,  no  la  vió  venir.  Sus  padres  la  ha- 
bían enviado  á la  escuela,  desde  el  alba,  y Ber- 
nardita, que  solo  sabia  obedecer,  se  habia  resig- 
nado con  el  corazón  preñado  de  lágrimas. 

Las  Hermanas,  á quienes  retenían  en  el  hospi- 
tal ó en  la  escuela  sus  funciones  de  caridad  y en- 
señanza, ó acaso  también  las  órdenes  del  señor 
cura  de  Lourdes,  no  habían  presenciado  nunca 
los  éxtasis  de  Bernardita,  ni  creían  en  sus  Apa- 
riciones. Por  otra  parte,  en  esta  clase  de  asuntos, 
si  el  pueblo  se  manifiesta  á veces  harto  crédulo, 
acontece  por  un  fenómeno  que  sorprende  en  un 
principio,  pero  que  no  deja  de  ser  bien  real,  que 
los  eclesiásticos,  los  religiosos  y las  religiosas  son 
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muy  excépticos  y muy  rebeldes  en  darles  crédito, 
y que,  admitiendo  en  teoría  la  posibilidad  de  ta- 
les manifestaciones  divinas  exigen  con  una  seve- 
ridad excesivac  on  frecuencia  que  se  prueben  diez 
veces  antes  de  reconocerlo.  Las  hermanas,  aña- 
dieron, por  tanto  su  formal  prohibición  á la  de 
los  padres,  diciendo  á Bernardita  que  todas  sus 
visiones  erán  ilusorias,  y que  tenia  trastornada 
la  cabeza  ó que  mentía.  Una  de  ellas,  sospechan- 
do una  impostura  en  materia  tan  grave  y tan 
sagrada,  se  espresaba  con  bastante  dureza,  tra- 
tando todo  aquello  de  maulería. 

Mala  muchacha,  la  decía,  estás  haciendo 

allí  un  indigno  carnaval  en  el  santo  tiempo  de  la 
Cuaresma. 

Otras  personas  que  la  vieron  en  las  horas  de 
recreo,  la  acusaban  de  querer  pasar  por  una  santa 
y de  entregarse  á un  juego  sacrilego,  añadiéndo- 
se la  burla  de  algunas  compañeras  de  la  escuela 
á los  amargos  reproches  y á las  humillaciones 
que  la  abrumaban. 

Dios  quería  probar  á Bernardita.  Habiéndola 
inundando  de  consuelos  los  dias  precedentes,  que- 
ría en  su  profunda  sabiduría,  dejarla  por  algún 
tiempo  en  completo  abandono,  siendo  el  blanco 
de  burlas  y de  injurias  continuas,  y ponerla,  sola 
y desamparada,  enfrente  de  la  hostilidad  de  to- 
dos los  que  la  rodeaban. 

La  desdichada  niña  sufría  cruelmente,  no  solo 

con  aquellas  contradicciones  exteriores,  sino  qui- 
zá mas  todavía  con  las  angustias  interiores  de  su 
alma. 


El  rio  y el  puente. 

Niña,  que  de  ese  rio 
Cruzas  el  puente 
Que  una  tabla  lo  forma 
Sola,  aunque  fuerte; 

Vé  con  cuidado 
Mira  siempre  adelante 
Nunca  mires  abajo. 

No  fijes,  no,  tus  ojos 
Sobre  sus  ondas 
Si  evitar  tú  deseas 
Muerte  horrorosa, 

Que  sus  espumas 
Atraen  como  al  ave 
La  sierpe  astuta. 

Fiel  imágen  del  rio 
Que  á tus  piés  corre 
Y con  la  muerte  brinda 
Son  las  pasiones; ' 

De  ella  nos  salva 
Como  del  rio  el  puente, 
La  virtud  santa. 


De  las  pasiones  nunca 
Las  voces  oigas 
Si  evitar  tú  deseas 
Muerte  horrorosa, 

Serena  el  puente 
Que  la  virtud  muestra 
Tu  planta  huelle. 

Manuel  Millas. 


poticks 

La  salud  del  Papa — Según  las  últimas  no- 
ticias de  Europa  que  alcanzan  al  12  de  febrero, 
el  ilustre  cautivo  del  Vaticano  seguia  gozando 
de  perfecta  salud. 

Dios  lo  bendiga  y continúe  dispensándole  la 
salud  y toda  cíasele  consuelos,  para  que  vea  el 
triunfo  de  la  Iglesia  que  no  tardará  en  llegar. 

Un  reflejo  de  Montevideo — Hemos  sido 
obsequiado  por  el  señor  don  Florencio  Escardó 
con  el  folleto  que  últimamente  ha  publicado  con 
el  titulo  Un  reflejo  de  Montevideo. 

Aplaudimos  la  idea  del  señor  Escardó  al  es- 
cribir su  folleto  descriptivo  que  contribuirá  á ha- 
cer conocer  á nuestro  país  en  el  estrangero. 

Vemos  con  satisfacción  que  el  autor  de  ese  fo- 
lleto rebate  algunas  de  las  falsas  apreciaciones 
contenidas  en  el  folleto  publicado  por  el  señor 
Isabelle  bajo  el  título  La  salvación  de  las  Repú- 
blicas Sud-  Americanas. 

Sin  embargo,  pudo  el  señor  Escardó  rebatir 
con  éxito  otras  de  las  apreciaciones  no  menos  ab- 
surdas que  calumniosas  del  folleto  del  señor  Isa- 
belle, relativas  á los  principios  religiosos  y mo- 
rales que  rigen  en  la  enseñanza  católica  en  nues- 
tra América. 

Lamentamos  que  al  ocuparse  el  señor  Escar- 
dó de  esa  publicación  no  la  haya  considerado 
bajo  ese  punto  de  vista. 

Por  lo  demas  hallamos  interesante  y oportuno 
el  ‘‘Reflejo  de  Montevideo”  en  el  que  solo  desea- 
ríamos que  el  Sr.  Escardó  hubiese  omitido  algu- 
í ñas  frases  que  no  están  conformes  con  la  verdad 
histórica,  ni  con  la  enseñanza  de  la  doctrina  ca- 
I tólica  que  el  Sr.  Escardó  profesa. 

i Manifestación  popular. — El  martes  á la 
1 uoche  tuvo  lugar  una  manifestación  popular  de 
. la  población  española,  motivada  por  la  noticia 
| de  la  abdicación  de  Amadeo. 

I H a sido  una  de  las  manifestaciones  mas  nu- 
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merosas  que  liemos  presenciado,  y en  ella  ha 
reinado  orden  y grande  entusiasmo. 

El  entierro  del  Carnaval. — El  Domingo 
tuvo  lugar  la  grotesca  y ridicula  farsa  llamada 
entierro  del  Carnaval. 

Siempre  hemos  considerado  esa  fiesta  como  de 
muy  mal  gusto  é indigna  de  un  pueblo  culto,  pe- 
ro este  año  nos  hemos  ratificado  mas  en  esta 
apreciación,  al  saber  como  se  han  comportado 
las  comparsas  que  precedidas  por  un  empleado 
de  policía  recorrieron  las  calles  el  último  Do- 
mingo. 

Los  cánticos  burlescos  é inmorales  y los  ade- 
manes y farsas  indignas  parodiando  las  sagradas 
ceremonias  y los  cánticos  religiosos,  son  no  solo 
de  muy  mal  gusto,  sino  un  atentado  á la  moral 
que  debia  haber  reprimido  la  autoridad  en  vez 
de  hacerse  ciega  y sorda,  ó mas  bien  diremos, 
cómplice. 

Esperamos  que  en  otra  ocasión  haya  mas  res- 
peto á la  sociedad  y mejor  proceder  por  parte  de 
la  autoridad. 

Horrible  coincidengia. — Bajo  este  epígrafe 
hallamos  lo  siguiente  en  un  diario  de  Buenos 
Aires: 

“La  noche  del  Domingo  de  carnaval  se  acostó 
el  individuo  Francisco  Roocli,  en  el  patio  de  una 
fonda  de  la  sección  1 f de  policía  de  Buenos 
Aires. 

“Al  dia  siguiente  amaneció  muerto. 

“Un  ataque  apoplético  le  había  quitado  la 
vida. 

“El  dueño  de  la  fonda  refiere  que  al  acostarse, 
se  hallaba  bastante  ébrio. 

“El  cadáver  fué  remitido  al  depósito  por  el 
comisario. 

“Rooch  durante  ese  dia,  como  si  presintiera  su 
destino,  habia  andado  toda  la  tarde  disfrazado 
de  muerte , con  una  gran  guadaña  en  la  mano. 

“Esta  coincidencia,  no  deja  de  ser  singular.” 

¿No  habrá  sido  un  castigo  del  cielo  al  que  así 
se  burlaba  de  la  muerte? 

La  coincidencia  es  ciertamente  horrible. 


SANTOS. 


6 Juév.  Santos  Victoriano,  Olegario  y Basilio- 

7 Viém.  Santo  Tomás  de  Aquino  y santa  Perpetua.  T.  abs. 

8 Sáb.  San  J uan  de  Dios,  fundador.  Tcmp. 


CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ! 

Hoy  á las  8 tendrá  lugar  la  misa  mensual  que  la  Archico- 
fradia  del  Santísimo  hace  celebrar  por  los  hermanos  difuntos. 

Todos  los  dias  á las  7 ^ de  la  mañana  se  celebra  una  misa 
y un  egercicio  piadoso  del  mes  consagrado  al  Patriarca  San 
José  Protector  de  la  Iglesia. 

Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  Cuaresma  habrá  ser- 
món al  toque  de  oraciones. 

Los  Viernes  de  Cuaresma  á la  misma  hora  se  rezará  el 
ejercicio  del  santo  Via-Crucis. 

El  jueves  á las  8 de  la  mañana  se  celebrará  la  misa  men- 
sual por  los  Hermanos  finados  de  la  Archicofradia  del  Santí- 
sisimo. 

en  los  ejercicios: 

Todos  los  Domingos  y Viernes  de  Cuaresmajhabrá  sermón. 

Los  Martes  habrá  Via-Crucis. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ'(SALESAS). 

Continua  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Patriarca 
San  José. 

A las  déla  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José  y en 
seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la  bendi- 
ción con  el  Santísimo  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la 
reliquia  de  S.  José  los  demas  dias. 

Los  domingos,  miércoles  y viémes  habrá  plática. 

EN  LA  IGLESIA  DE  L'A  CONCEPCICN 

Todos  los  domingos  y viémes  de  Cuaresma  al  toque  de  ora- 
ciones habrá  plática  en  español. 

Los  miércoles  á la  misma  hora  habrá  plática  en  vasco. 

Los  martes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  habrá  pláti- 
ca en  francés. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Todo3  los  dias  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  el  rosa- 
rio, ó Corona  dolorosa,  lección  y meditación,  y los  domingos 
sermón  en  la  misa  Parroquial  y por  la  noche. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  á las  5 de  la 
tarde  habrá  plática. 

Los  viémes  á la  misma  hora  se  hará  el  ejercicio  del  Via- 
Crucis. 

Parroquia  de  la  Aguada 

Durante  la  cuaresma  habrá  sermón  todos  los  miércoles  al 
toque  de  oraciones  después  del  rosario  y los  domingos  en  la 
misa  parroquial.  Los  viérnes  se  rezará  el  piadoso  egercicio 
de  las  siete  principales  caídas  de  Nuestro  amantísimo  Salva- 
dor al  toque  de  oraciones  y precedido  de  la  corona  dolorosa  y 
los  domingos  á la  misma  hora  se  rezará  el  Via-Crucis. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  6 Dolorosa  en  los  Ejercicios  ó en  las  Hermanas. 

“ 7 Carmen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 8 Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 


V X 0 0 0 

ARCHICOFRADIA 

Del  Santísimo  Sacramento. 

El  jueves  6 del  corriente,  á las  8 de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  iglesia 
Matriz  la  misa  mensual  por  las  perso- 
nas tinadas  déla  Hermandad. 
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Pastoral,  del  limo.  Sr.  Gobernador  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Buenos  Aires-Discurso  de  Su 
Santida  d.  EXTERIOR:  Tiranía  del  gobier- 
no prusiano.—  Misiones  católicas.  VARIE- 
DADES: Muestra  Señora  de  Lourdes  (Conti- 
nuación.)— La  muger  católica,  [poesía.]  NOTI- 
CIAS  GENERALES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. 

—o — 

Con  este  número  se  reparte  la  59  f entrega  del  tomo  3 ? de 
El  Hebreo  de  Verana. 


Pastoral  del  limo.  Señor  Gobernador 
de  la  Arquidiócesis  de  Buenos  Aires. 

Publicamos  á.  continuación  la  Pastoral 
que  con  motivo  de  la  Cuaresma  ha  expedi- 
do el  limo.  Señor  Obispo  de  Aulon  y Vica- 
rio Capitular  del  Arzobispado  de  Buenos 
Aires. 

Recomendamos  la  lectura  de  ese  docu- 
mento á cuyo  pie  va  la  firma  del  digno 
prelado  de  la  vecina  Arquidiócesis. 

He  aquí  la  Pastoral. 

Nos  el  Dr.  D.  Federico  Aneiros,  por  la  gracia 
de  Dios  y de  la  Santa  Sede  Apostólica , 
Obispo  de  Aulon  y Vicario  Capitular  de 
esta  Arquidiócesis  de  Buenos  Aires 

A todos  los  fieles  de  esta  'Arquidiócesis  de  la 
Santísima  Trinidad  de  Buenos  Aires 

Hay  palabras  á todos  simpáticas  porque  nues- 
tra desgracia  no  es  tanta  que  no  convengamos 
todos  en  ciertas  ideas  capitales  que  son  como 
puntos  de  partida,  y nuestra  ventura  fuera  com- 
pleta si  luego  no  nos  dividiésemos  en  la  aplica- 
ción de  esas  que  pudiéramos  llamar  máximas  de 
la  vida  humana.  Sin  duda  que  ocupa  un  lugar 
distinguido  entre’aquellas|la  perfección,  hermo- 
sa palabra,  encanto  de  todos,  y que  debiera  ser 
conocida  universalmente  en  toda  su  importancia. 

Pero  ¿qué  es  la 'perfección,  cuál  es  su  esencia 
y constitutivo,  cómo  se  adquiere?  hed  ahí  otras 
tantas  cuestiones  en  que  se  hallan  divididos  los 
mismos  que  no  pueden  percibir  esa  palabra  sin 
entusiasmo,  que  se  afanan  buscándola  y la  quie- 
ren, para  sus  hijos  el  padre,  para  sus  conciuda- 


danos el  patriota,  teniéndola  siempre  en  sus  la- 
bios el  hombre  ilustrado  y progresista. 

La  perfección  debe  ser  sin  duda  un  bien,  un 
tesoro  inapreciable,  el  sumo  bien  y felicidad. 
Luego  es  en  extremo  importante  saber  con  exac- 
titud en  que  consiste  la  esencia  de  la  perfección, 
pues  conocer  donde  está  un  tesoro  es  casi  haber- 
lo hallado,  así  como  no  saber  donde  está  es  caso 
de  no  hallarlo  jamas. 

Al  respecto  decia  el  Apóstol  (I):  “mire  bien 
cada  uno  como  alza  la  fábrica,  ó que  doctrina  en- 
seña. Pues  nadie  puede  poner  otro  fundamento 
que  el  que  ya  ha  sido  puesto,  el  cual  es  Jesu- 
cristo. Que  si  sobre  tal  fundamento  pone  alguno 
por  materiales  oro,  plata,  piedras  preciosas,  ó 
madera,  lienzo,  hojarasca,  sepa  que  la  obra  de 
cada  uno  ha  de  manifestarse,  por  cuanto  el  dia 
del  Señor  la  descubrirá,  como  quiera  que  se  ha 
de  manifestar,  por  medio  del  fuego,  y el  fuego 
mostrará  cual  sea  la  obra  de  cada  uno.” — 1. 03 
ad  Cor.  3. — “¿No  sabéis,  prosigue  el  Apóstol, 
que  sois  templo  de  Dios  y que  el  espíritu  de 
Dios  mora  en  vosotros?  Nadie  se  engañe  á sí 
mismo:  si  alguno  de  vosotros  se  tiene  por  sabio, 
hágase  necio  á los  ojos  de  los  mundanos,  á fin  de 
ser  sabio  á los  de  Dios,  porque  la  sabiduría  de 
este  mundo  es  necedad  delante  de  Dios.  Pues 
está  escrito,  “yo  perderé  á los  sabios  en  su  pro- 
pia astucia,”  y termina  el  Apóstol,  “todas  las 
cosas  son  vuestras,  pero  vosotros  sois  de  Cristo  y 
Cristo  es  de  Dios.” 

Cuando  Nuestro  Señor  Jesucristo  decia  á los 
hombres:  “sed  perfectos  como  lo  es  vuestro  Pa- 
dre celestial,”  enseñaba  la  doctrina,  dictaba  la 
ley,  mostraba  el  camino,  lo  allanaba,  daba  al 
hombre  todos  los  auxilios  necesarios  para  obte- 
ner la  perfección. 

Su  sistema  de  la  perfección  humana,  si  así 
puedo  hablar,  consiste  en  la  completa  sumisión 
del  cuerpo  al  espíritu,  en  la  armonía  de  todas 
las  potencias  del  alma,  en  el  progresivo  desarro- 
llo del  entendimiento  y de  la  voluntad;  y dán- 
donos el  tipo  de  la  santidad  y del  heroísmo,  nos 
invita  á seguir  siempre  adelante  para  llegar  á 
ser  santos  y héroes  en  la  perfección  hasta  el  tér- 
finino  de  la  carrera. 

Sistema  completo,  porque  perfecciona  á todo 
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hombre,  le  enseña  á despreciar  y rechazar  todo 
lo  que  pudiere  envilecerlo.  Hace  un  hombre  ver- 
dadero, sólido,  constante,  generoso,  casto,  desin- 
teresado respecto  al  prójimo,  lo  hace  dulce,  mo- 
désto,  humilde,  sumiso,  social,  compasivo,  bien- 
hechor, afable,  generoso,  y sincero.  Une  al  hom- 
bre con  Dios  por  un  amor  filial,  con  la  confianza 
mas  tierna,  con  el  deseo  continuo  de  agradarle, 
de  hacer  su  santa  voluntad.  Esclarece  todo  el 
hombre,  pues  le  enseña  no  solo  todos  sus  deberes, 
mas  aun,  le  hace  conocer  la  nobleza  de  su  ori- 
gen, (pie  es  Dios  mismo  su  criador;  la  desgracia 
de  su  caida  con  sus  consecuencias,  su  corrupción, 
debilidad  natural,  la  ventaja  de  su  redención,  su 
elevación,  adopción,  su  fin,  y glorioso  destino. 
Sistema  perfecto  que  fortifica  todo  el  hombre  fi- 
jando la  ligereza  de  su  espíritu  por  las  reglas  in- 
mutables de  la  fé,  animando  su  corazón  por  mo- 
tivos proporcionados  á su  estado  y necesidades, 
motivos  de  temor,  pero  de  un  temor  capaz  de 
contener  las  pasiones  mas  fogosas  y de  amorti- 
guar todo  el  fuego  por  la  idea  de  un  mal  tan  ter- 
rible que  ni  se  puede  pensar  sin  espanto.  Moti- 
vos de  esperanza,  pero  de  una  esperanza  capaz 
de  hacernos  emprenderlo  todo  y sufrir  todo  pol- 
la idea  de  una  dicha  infinita  y eterna,  cuya  po- 
sesión nos  es  prometida  y asegurada  si  somos 
fieles.  Motivos  de  amor,  pero  de  un  amor  ar- 
diente y generoso,  capaz  de  sostenernos  en  cual- 
quiera ocasión,  que  pueda  ser,  pues  que  el  obje- 
to de  este  amor  no  es  otro  que  un  Dios,  creador 
infinito  en  toda  clase  de  perfecciones,  un  Dios 
salvador  hecho  semejante  á nosotros,  para  po- 
nerse á nuestra  dtibeza  y damos  el  ejemplo,  un 
Dios  santificador  que  derrama  la  caridad  en 
nuestros  corazones,  nos  sostiene  y anima  por  la 
fuerza  interior  de  su  gracia. 

La  Iglesia  llama  en  este  santo  tiempo  de  Cua- 
resma mas  que  nunca  á estudiar  y meditar  esa 
doctrina  civilizadora  y de  suma  perfección.  Los 
hombres  la  desprecian,  parece  que  procuran  ol- 
vidar lo  que  aprendieron,  hacen  esfuerzos  porque 
no  se  les  despierte  de  cierto  letargo  en  que  les 
place  vivir.  Algunos  llegan  hasta  perseguir  de 
muerte  al  que  á nombre  de  Dios  les  recuerda  las 
verdades  inolvidables.  Ya  que  se  emancipan  de 
la  autoridad  docente  puesta  por  Dios  en  la  tierra, 
se  afanan  por  eximir  de  ella  hasta  la  tierna  ge- 
neración, enseñándole  todo,  menos  conocer  á 
Dios  y el  camino  de  la  perfección.  Arrojando  le- 
jos al  ministro  de  Dios  que  se  acerca  al  niño, 
respetad,  le  dice,  la  conciencia  del  niño,  pero  an-« 
tes  es  necesario  (replica  el  ministro  de  Dios)  es 


necesario  formar  esa  conciencia,  como  se  forma 
su  inteligencia,  como  se  dirige  su  corazón.  Dejad 
que  lleguen  á mi  los  niños,  pues  están  destina- 
dos á la  perfección  cuyo  sistema  yo  les  enseñaré. 

Hombres  inconsecuentes  y crueles,  cuando  les 
enseñáis  lo  que  os  place,  el  sistema  que  os  pare- 
ce mejor  en  cualquier  ramo,  no  os  ocurre  para  na- 
da, la  libertad,  la  conciencia  del  niño,  y solo  ellas 
son  una  barrera  insalvable  cuando  se  les  quiere 
enseñar  lo  fundamental  y eterno,  lo  justo,  lo  san- 
to, lo  perfecto.  Dicen  que  uno  de  los  actuales 
maestros,  preguntaba  ¿por  qué  se  les  manda  en 
el  Programa  visitar  con  los  niños  las  fábricas  y 
talleres?  Eso  es  mas  útil  que  mandarlos  como 
antes,  se  le  contestó,  á los  Templos,  á oir  misa. 

Váyase  cuanto  se  quiera  á las  fábricas  y talle- 
res, pero  si  se  quiere  algo  mas  de  lo  que  se  hace 
allí,  será  preciso  no  ser  tan  material  y mez- 
quino, ni  tan  torpe  que  no  se  conozca  la  impor- 
tancia de  ese  taller  de  esa  fábrica,  y de  esa  casa 
y escuela  que  se  llama  un  Templo.  No  sé  qué  ca- 
lificativo corresponda  á los  que  lo  maldicen.  ¡Oh 
desgraciados  hombres  suicidas  y homicidas  en  el 
orden  moral,  no  desesperéis!  El  sistema  de  per- 
fección que  Jesucristo  trajo  del  Cielo  es  también 
medicina  eficacísima,  á la  que  ningún  mal  se  re- 
siste cuando  el  enfermo  la  recibe  con  fé,  esperan- 
za y amor.  Precisamente  por  esta  clase  de  enfer- 
mos vino  el  hijo  de  Dios,  y á ellos  principalmen- 
te llama  en  este  tiempo  la  Santa  Iglesia.  Con- 
vertios les  dice,  haced  penitencia,  hay  para  voso- 
tros perdón  y salud,  este  es  el  tiempo  de  la  gra- 
cia y de  la  misericordia,  aprovechadlo.  La  peni- 
tencia es  el  recurso  para  llegar  hasta  la  perfec- 
ción el  que  estraviado  anduvo  en  los  caminos  de 
la  muerte.  No”quiere  Dios  la  ruina  del  pecador, 
sino  que  se  convierta  y viva;  y hace  sobre  abun- 
dar tanto  la  gracia  para  él,  que  hasta  puede  ele- 
varse á la  perfección.  Para  obtenerla  os  exhorta- 
mos con  lo  mas  íntimo  de  nuestro  corazón  á apro- 
vechar este  santo  tiempo  de  la  Cuaresma:  el 
cumplimiento  de  vuestros  deberes  religiosos  os 
dará  esa  santa  paz  que  Jesucristo  trajo  á la  tier- 
ra y que  en  vano  buscareis  viviendo  lejos  de  Él. 
Venid  á Él  cual  al  seno  de  un  padre  amorosísi- 
mo; reconciliaos  con  El  por  medio  del  sacramen- 
to de  la  penitencia  que  Él  ha  dado  para  perdona- 
ros, para  fortalecernos,  para  colmarnos  de  sus 
gracias  y no  desoigas  su  invitación  paternal,  aho- 
ra que  el  tiempo  á Dios  acepto,  ahora  que  son 
los  dias  de  la  misericordia  de  Dios.  Ecce  nunc 
tempus  ciceptabile,  ecce  nunc  clics  salutis.  2 a ad. 
Cor.  6.2. 
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Finalmente  no  podemos  terminar  sin  unir 
nuestra  débil  voz  á la  respetabilísima  de  todos 
los  venerandos  Pastores  de  laHglesia,  para  incul- 
car cada  vez  mas  en  vosotros  la  veneración,  el 
amor,  el  celo  hácia  la  cátedra  de  San  Pedro  y 
bácia  el  Gran  Pontífice  que  hoy  tan  dignamente 
la  ocupa.  Si;  levantemos  nuestros  ojos  al  Monte 
Santo  de  donde  nos  viene  el  auxilio  á nosotros 
(1) ; unamos  fervorosas  nuestras  plegarias  á las 
que  nuestros  hermanos  en  todo  el  mundo  dirigen 
á Dios  Todopoderoso,  pidiéndole  que  pronto  pa- 
sen los  dias  de  tribulación  que  hoy  la  Iglesia 
Santa  experimenta;  que  suene  de  una  vez  la  ho- 
ra de  la  justicia;  y para  que  el  triunfo  sea  com- 
pleto que  nos  conserve  á ese  astro  luminoso  que 
ilumina  á todo  el  mundo;  á esa  roca  fuertísima 
que  en  vano  pretenden  conmover  los  impíos;  á 
esa  fuente  purísima  de  donde  quien  no  bebe  pe- 
recerá; á esa  gloria  de  la  Iglesia  Católica  Padre 
y Doctor  infalible  de  todos  los  Cristianos,  al  In- 
mortal Pontifice  Pió  IX.  No  os  alucinen  quienes 
pretenden  que  se  puede  seguir  á Cristo  sin  estar 
íntimamente  unidos  á su  Vicario  en  la  tierra.  Res- 
pondedles con  las  palabras  que  dirigía  al  Roma- 
no Pontífice  esa  lumbrera  de  la  Iglesia  San  Ge- 
rónimo (2).  “Yo  para  no  seguir  á otro  sino  á 
Cristo  me  uno  estrechamente  en  comunión  con 
Vuestra  Beatitud,  esto  es,  con  la  cátedra  de  Pe- 
dro. Sé  que  sobre  esta  piedra  está  edificada  la 
Iglesia.  Cualquiera  que  comiere  el  cordero  fuera 
de  esta  casa  no  nos  pertenece.  Si  alguno  no  es- 
túviere  dentro  del  Arca  de  Noé  durante  el  dilu- 
vio perecerá.  Quien  contigo  no  recoje  desparra- 
ma.” 

Encargamos  á los  señores  curas  y encargados 
de  las  Iglesias,  de  leer  al  pueblo  la  presente  Pas- 
toral el  primer  Domingo  después  que  la  recibie- 
ren en  la  hora  de  mayor  concurso,  y de  fijarla  en 
las  puertas  de  sus  respectivos  templos. 

Entre  tanto,  del  Dios  de  las  Misericordias  im- 
ploramos para  todos  vosotros  su  gracia  copiosísi- 
ma, mientras  que  con  toda  la  efusión  de  nuestro 
corazón  os  damos  nuestra  bendición  en  nombre 
del  Padre  y del  Hijo  y del  Espíritu  Santo. 

Dado  en  Buenos- Aires  á 26  de  Febrero  de 
1873. 

f Federico  Aneiros 

Obispo  de  Aulon  y Vicario  Capitular. 

Por  mandato  de  S.  S.  I. 

Antonio  Espinosa. 

Secretario. 

(1)  Phaal.  120-1 

(2)  Líb.  1?  adv.Joviu. 


NOTA. — Haciendo  uso  de  las  facultades  que 
nos  han  sido  concedidas  por  la  silla  Apostólica, 
dispensamos  á los  Fieles  de  nuestra  Arquidióce- 
sis,  la  abstinencia  de  carnes  en  todos  los  viérnes 
del  año  esceptuando  de  esta  dispensa  el  Miérco- 
les de  Ceniza,  todos  los  Viérnes  de  Cuaresma, 
los  cuatro  últimos  dias  de  la  Semana  Santa,  y las 
cuatro  principales  Vigilias,  á saber:  la  de  la  Pas- 
cua del  Espíritu  Santo,  la  de  los  Apóstoles  San 
Pedro  y San  Pablo,  la  de  la  Asunción  de  María 
Santísima  y la  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo;  previniendo  á los  fieles,  que  en  toda 
la  Cuaresma  y en  los  demas  dias  de  ayuno  en 
que  está  dispensada  la  abstinencia,  no  les  es  líci- 
to promiscuar,  tomando  en  una  misma  comida 
carne  y pescado. 

OTRA. — Para  facilitar  mas  á los  fieles  el 
cumplimiento  del  grave  precepto  de  la  Comu- 
nión Pascual,  les  declaramos,  que  podrán  hacer- 
lo en  la  campaña  desde  el  Miércoles  de  Ceniza 
hasta  el  dia  de  la  Octava  del  Santísimo  Corpus; 
y en  la  ciudad  desde  el  Viérnes  de  la  semana  de 
Pasión  ó dia  de  Dolores,  hasta  el  mismo  dia  ar- 
riba indicado,  y les  exhortamos  á la  observancia 
de  tan  santo  mandamiento. 

EL  OBISPO  DE  AULON  Y VICARIO  CAPITULAR. 

Antonio  Espinosa. 


Discm'so  de  Su  Santidad. 

A continuación  insertamos  íntegro  el  hermoso 
discurso  que  Su  Santidad  dirigió  á las  comisio- 
nes de  la  Juventud  Católica  de  Italia,  presididas 
por  el  presidente  de  su  consejo  superior,  señor 
Juan  Acquaderni,  que  leyó  un  magnífico  men- 
saje. 

Hé  aquí  el  discurso  de  Pió  IX: 

“Acabáis  de  decirlo;  las  naciones  son  sanables. 
Dios  es  el  médico  todopoderoso,  que  cura  no  solo 
los  individuos,  sino  también  las  naciones.  Tene- 
mos aquí  la  prueba  de  ello.  Esta  Italia  atormen- 
tada de  abajo  arriba,  por  tantas  opresiones  y es- 
cándalos, se  muestra  sana  en  gran  parte,  en  su 
gran  mayoría,  y vosotros  teneis  en  vosotros  mis- 
mos el  tipo  de  esta  salud  que  yo  os  deseo  con- 
servéis hasta  el  último  momento  de  vuestra  vida. 

“Yo  me  pregunto  por  qué  se  hacen  tantos  es- 
fuerzos para  corromper  las  naciones  é infestar  los 
pueblos  con  falsas  doctrinas  y detestables  ejem- 
plos, y me  repito:  Quare  fremuerunt  gentes  et 
populi  meditati  sunt  inannia?  Este  Salmo,  uno 
de  los  que  escribió  el  profeta  real,  se  aplicaba  á 
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la  venida  del  Redentor.  En  efecto,  desde  que 
J esucristo  apareció  sobre  esta  tierra,  ha  vencido 
enemigos  fuertes  y poderosos. 

Tenia  en  contra  suya  la  idolatría,  la  sinagoga 
y las  pasiones  mas  licenciosas,  fomentadas  por 
los  mas  ¡pérfidos  de  los  espíritus  infernales.  Pero 
Él  vino  armado  del  poder  de  Dios,  cuya  sabidu- 
ría y voluntad  triunfan  de  todo.  Venció  en  efec- 
to, la  idolatría,  la  sujetó  y convirtió  en  motivo 
de  ridículo:  venció  la  sinagoga,  la  sujetó  y la 
hizo  odiosa:  venció  las  pasiones  mas  desenfrena- 
das, y las  hizo  despreciables.  Vino  y venció  la 
muerte;  vino,  y los  reyes,  como  ha  dicho  el  que 
ha  hablado  en  vuestro  nombre,  se  prosternaron  á 
sus  pies,  reconociendo  en  él  al  rey  del  cielo  y 'de 
la  tierra.  Vino,  y las  puertas  del  Paraíso,  cerra- 
das durante  tantos  siglos,  se  abrieron  de  nuevo, 
y dieron  acceso,  lo  dan  aun,  y lo  darán  hasta  la 
consumación  de  los  siglos,  á millares,  á millones 
de  almas  redimidas  por  J esucristo. 

“Sin  embargo,  por  una  razón  que  nuestra  in- 
teligencia no  puede  comprender,  por  uno  de  los 
fines  ocultos  de  la  Providencia,  mientras  que  aba- 
tía el  árbol  de  la  impiedad  y caia  bajo  sus  hojas 
con  espantoso  ruido,  subsistían  sus  raíces.  Hé 
aquí  por  lo  que  aun  hoy  mismo  debemos  comba- 
tir. No  es  la  idolatría  lo  que  tenemos  delante, 
sino  la  incredulidad  y las  sectas  pérfidas,  salien- 
do de  las  cavernas  del  Infierno.  No  tenemos  que 
atender  á la  sinagoga,  sino  al  disimulo  y á la 
hipocresía.  Las  pasiones  pululan  de  nuevo  y 
asolan  el  mundo  entero. 

“¿Qué  hemos  de  hacer?  Debemos  oponernos 
cuanto  nos  sea  posible  á estos  nuevos  enemigos, 
y emplear  contra  ellos  un  nuevo  vigor,  nuevos 
medios  y nuevos  esfuerzos,  para  demostrar  que 
si  la  Iglesia  es  siempre  combatida,  jamás  es  ven- 
cida. 

“No  quiero  hacer  la  enumeración  de  todos  los 
enemigos,  males  y pasiones  que  atacan  á la  Igle- 
sia, enumeración  que  se  osha  hecho  por  conduc- 
to de  casi  todos  los  Obispos  del  mundo  católico, 
y yo  mismo  he  leído  en  estos  dias  una  protesta 
en  favor  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  una  carta 
pastoral  muy  digna  de  atención  escrita  por  todos 
los  Obispos  de  Suiza,  víctimasJambien  de  la  in- 
justicia y de  la  tiranía.  Debemos  secundar  las 
instrucciones  contenidas  en  esta  carta  pastoral,  y 
hacer  ver  que  en  Italia,  se  [defienden  también  los 
derechos  de  la  Iglesia  con[  el  espíritu,  con  el  co- 
razón y con  la  mano;  con  el  espíritu  no  cesando 
jamás  de  escribir  y hablar  en  defensa  de  la  reli- 
gión; con  el  corazón  llenando  las  iglesias,  no  pa- 


ra seguir  una  antigua  costumbre,  sino  para  ele- 
var nuestras  súplicas  hácia  Dios;  con  la  mano.... 
aquí  no  puedo  sino  deciros  que  vuestra  mano 
acaba  de  obrar  con  arreglo  al  impulso  de  vuestro 
corazón;  lo  habéis  demostrado  al  depositar  vues- 
tra ofrenda  á los  pies  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo. 

“Combatamos  siempre  con  valor  y sin  temor 
alguno.  Recordad  que  los  enemigos  de  Dios  de- 
saparecen, mientras  subsiste  la  Iglesia.  El  niño 
Jesús  huyó  á Egipto  para  evitar  la  rábia  de 
Herodes;  pero  una  noche  José  fué  advertido  de 
que  podía  volver.  Defunctis  sunt  enirn  qui  queere- 
bant  animam  pueri.  ¡Oh,  cuántos  enemigos  y 
perseguidores  de  la  Iglesia  han  desaparecido  ya 
de  este  mundo!  ¡Cuántos  de  ellos,  después  de  sa- 
ciar su  rabia  y de  pervertir  gran  número  de  al- 
mas fieles  á Dios,  han  muerto,  mientras  que  la 
Iglesia  permanece;  Sí,  ipsi  peribunt..  Pero  vos, 
Esposa  amada  de  Jesucristo,  Iglesia  fundada 
por  él,  vos  vivís  siempre.  Ipsi  peribunt  tu  autem 
permanens:  vos  permanecéis  joven,  fuerte,  llena 
de  constancia  ante  las  persecuciones,  que  desem- 
barazándoos de  manchas  y de  tachas,  os  hacen 
mas  fuerte  y forman  de  vos  la  Iglesia  militante, 
llamada  así  precisamente  porque  debe  combatir 
hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Ipsi  peribunt 
tu  autem  permanens)  permanecéis  con  laenseñan- 
zade  la  verdad,  con  la  enseñanza  de  la  moral,  con 
la  administración  de  los  Sacramentos,  de  mil  di- 
versas maneras,  mientras  que  ellos  perecen:  Ipsi 
peribunt  tu  autem  permanens ; que  esto  sea  nues- 
tro consuelo  nuestro  valor,  nuestra  fé.  Estemos 
persuadidos  de  que  ipsi  peribunt , Eclesia  autem 
Dei  permanebit  usque  in  finem  sceculorum.  Tra- 
bajemos con  este  espíritu  de  fé.  Sostengamos  va- 
lerosamente la  causa  de  Jesucristo,  refutemos  las 
blasfemias  de  los  impíos  y empleemos  todos 
nuestros  esfuerzos  en  impedir  que  las  almas  ino- 
centes sean  corrompidas  por  pérfidos  consejos  y 
funestas  enseñanzas. 

“Hé  aquí  lo  que  tenia  que  deciros:  grabadla, 
en  vuestra  memoria,  porque  os  las  he  dicho  con 
la  mayor  expansión  de  mi  corazón. 

“Os  bendigo,  y con  vosotros  á todos  los  italia- 
nos, cuyo  número  asciende  á muchos  millones, 
que  como  vosotros  piensan.  Sí,  bendigo  á esta 
Italia  que  vosotros  representáis  y que  es  objeto 
de  todos  mis  cuidados;  hay  otra  Italia  que  cons- 
tituye el  objeto  de  mis  oraciones,  y es  la  Italia 
que  ha  olvidado  su  verdadera  grandeza  para  cor- 
rer tras  las  miserias  y aberraciones  de  una  uni- 
dad de  que  nadie  ha  obtenido  el  menor  provecho. 
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“Mis  queridos  hijos,  os  lo  recomiendo  una  vez 
mas:  recordad  las  palabras  que  acabo  de  pronun- 
ciar ante  vosotros.  Elevo  mis  manos  y os  bendi- 
go á vosotros,  á vuestras  familias  y países  respec- 
tivos; bendiga  vuestros  intereses,  viajes  y cuan- 
tos objetos  os  pertenecen  y amais.  Decid  á todos 
los  que  quieran  oiros  que  el  Vicario  de  Jesucris- 
to repite, declara  y confirma  que  sufriremos  gran- 
des tribulaciones,  pero  que  jamás  seremos  venci- 
dos: decid  que  la  Iglesia  será  siempre  perseguida, 
pero  nunca  subyugada:  decid,  y decidlo  muy  al- 
to, que  esta  Iglesia  de  Jesucristo  durará  y hará 
oir  su  voz  basta  el  último  momento,  basta  las  ex- 
tremas convulsiones  de  la  naturaleza  y del 
mundo. 

Benedictio  Dei,  etc. 


Tiranía  del  gobierno  Prusiano. 

El  gobierno  prusiano,  tan  celoso  de  su  buen 
nombre  que  califica  de  gravísimos  insultos  las 
quejas  de  Su  Santidad  por  la  conducta  seguida 
por  dicho  Gobierno  con  respecto  á la  religión  ca- 
tólica, se  propone  llevar  hasta  su  último  extremo 
su  insufrible  tiranía. 

El  célebre  ministro  de  Cultos,  M.  de  Falk,  el 
autor  de  todos  los  proyectos  que  han  arrojado 
sobre  la  Iglesia  alemana  las  cadenas  de  la  escla- 
vitud, acaba  de  someter  á la  aprobación  del  Par- 
lamento una  série  de  disposiciones  encaminadas 
á sustraer  la  educación  y vigilancia  del  Clero  á 
la  autoridad  episcopal,  poniéndole  en  cambio  á 
las  órdenes  del  poder  civil  y administrativo. 

El  ministro,  para  lograr  este  fin,  propone:  su- 
primir inmediatamente  los  pequeños  seminarios, 
entregar  la  vigilancia  de  los  demas  á la  autori- 
dad civil:  establecer  estudios  teológicos  en  las 
universidades  del  Estado,  prohibiendo  alterar 
sus  cursos  con  los  de  seminario;  exámen  oficial 
obligatorio  de  los  jóvenes  Sacerdotes;  interven- 
ción del  Estado  en  el  nombramiento  de  Párrocos 
y Obispos;  prohibición  á los  Prelados  de  sus- 
pender á los  Curas  ex  informata  conciencia ; 
creación  de  tribunales  especiales  á donde  puedan 
acudir  en  alzada  los  Sacerdotes  castigados  ó cen- 
surados por  sus  Obispos  y otras  medidas  de  este 
jaez. 

Nos  parece  que  el  rigor  cesariano  no  puede  ser 
mas  violento,  y que  llena  la  medida  de  las  gran- 


des persecuciones  sufridas  heroica  y pacientemen- 
te por  los  católicos  alemanes.  El  emperador  Gui- 
llermo se  asombrará  de  que  estos,  que  acaban  de 
atestiguarle  su  adhesión  y fidelidad,  tomen  acaso 
otro  rumbo  y abandonen  la  actitud  paciente  de 
que  hasta  ahora  no  se  han  separado  ni  un  ápice. 
Creemos  que  el  emperador  aleman  prosigue  una 
senda  extraviada,  á cuyo  fin  ha  de  encontrar  su- 
cesos altamente  desagradables.  El  pueblo  ale- 
man es  sufrido  y prudente;  mas  se  apasiona  de 
un  modo  profundo  de  las  grandes  ideas,  y es  po- 
sible que  se  niegue  á sufrir  tantas  injusticias:  va- 
liera mas  que  el  viejo  soberano  se  declarara  rey 
absoluto  y fínico  Pontífice  de  sodos  sus  súbditos, 
y que  lanzara  de  una  vez  el  tremendo  reto  que, 
palabra  por  palabra,  van  conociendo  aquellos 
buenos  católicos. 

¿Cómo,  después  de  esto,  se  atreven  los  perió- 
dicos ministeriales  prusianos  á lamentarse  del 
lenguaje  justísimo  empleado  por  el  Papa  en  su 
última  alocución?  ¿Acaso  está  negada  al  Pontí- 
fice la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y de 
los  fieles? 


Misiones  católicas. 

TURQUIA 

Los  armenio-católicos,  animados  por  el  último 
cambio  de  Ministerio,  se  presentaron  á Midhat- 
Bajá,  pidiéndole  que  el  Gobierno  reconozca  sus 
derechos  y resuelva  la  cuestión  de  las  iglesias  y 
de  los  bienes  de  las  comunidades.  Midhat-Bajá 
les  recibió  muy  bien,  pidiéndoles  que  esperasen 
un  poco,  prometiéndoles  al  propio  tiempo  que 
todo  concluiría  satisfactoriamente.  La  creencia 
general  es  de  que  Midhat-Bajá  seguirá  un  cami- 
no completamente  opuesto  al  de  Mahmoud-Bajá 
y obrará  con  arreglo  á buena  fé  y justicia. 

Se  asegura  que  hablando  de  la  cuestión  de 
Mons.  Hassoun  con  varias  personas  de  importan- 
cia, pronunció  estas  palabras:  “¿Por  qué  hemos 
de  obligar  á los  cristianos  á hacer  lo  que  nosotros 
tampoco  haríamos?  Soy  buen  musulmán;  pero  si 
me  dijesen  que  besara  la  mano  de  un  imanc7¿uta 
aunque  se  tratara  de  salvar  los  mas  importantes 
intereses  del  mundo,  me  negaría  terminantemen- 
te, porque  considero  á los  chiitas  como  hereges. 
Si  se  quisiera  que  los  armenios  católicos  se  so- 
metiesen forzosamente  á la  autoridad  de  un  pa- 
triarca que  su  conciencia  les  prohíbe  reconocer,  y 
á quien  consideran  hereje,  seria  un  atropello.  No 
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olvidemos  que  en  la  tierra  no  hay  mas  que  una 
sola  justicia,  como  tampoco  hay  mas  que  un  sol 
que  la  alumbre. 

INDOSTAN 

El  vicariato  apostólico  de  Agrá,  confiado  á los 
Menores  Reformados  de  la  Orden  de  san  Fran- 
cisco, está  administrado  por  Mons.  Miguel  Angel 
Jacopi,  obispo  in  partibus  de  Pentacomia. 

Hé  aquí  la  situación  de  este  vicariato  en  1 ? 
de  enero  del  presente  año: 

Católicos,  14,300;  herejes,  40,000;  infieles, 
50.000,000;  estaciones  católicas,  25;  iglesias,  27; 
capillas,  15;  misioneros,  36;  casas  de  huérfanos, 
6;  seminarios,  1;  colegios,  2;  escuelas  de  párvu- 
los, 1;  colegios  de  niñas  pensionistas,  4;  conven- 
tos de  mujeres  (religiosas  de  Jesús  y María),  4. 

KIANG-NAN  (China) 

Uno  de  nuestros  corresponsales  nos  escriben 
desde  Nanking,  con  fecha  15  de  marzo,  lo  si- 
guiente: 

“¡Cuán  difíciles  atraer  al  círculo  de  nuestros 
antiguos  fieles  á los  nuevos  cristianos,  tímidos  y 
esquivos  como  la  liebre!  Voy  viendo  cada  dia  que 
aquí  nuestra  mas  sólida  esperanza  para  el  porve- 
nir descansa  en  nuestro  naciente  colegio.  En  la 
actualidad  cuenta  veinte  y dos  pensionistas,  y si 
todo  continúa  marchando  sobre  el  mismo  pié  que 
desde  hace  dos  semanas,  fecha  de  la  apertura, 
creo  ver  antes  de  poco  como  se  van  desarrollan- 
do esas  tiernas  inteligencias  que  aun  están  en 
embrión.  También  espero  que  un  dia  saldrán  del 
establecimiento  algunos  buenos  catequistas,  uno 
ó dos  profesores  bien  instruidos,  cierto  número 
de  serni  sien-chcn,  y acaso  no  falten  vocaciones 
para  alguna  cosa  mas  elevada.” 


Nuestra  Señora  <le  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  II. 

X. 

Aquella  infantil  pastora,  que  no  había  cono- 
cido en  su  vida,  tan  corta  todavia,  mas  dolores 
que  los  físicos,  entraba  en  un  camino  mas  alto  y 
comenzaba  á sufrir  otros  tormentos  y otras  amar- 


guras. Por  un  lado  no  quería  desobedecer  ni  á 
la  autoridad  de  sus  padres  ni  á la  de  las  religio- 
sas, y por  otro,  no  podía  soportar  el  pensamiento 
de  faltar  á la  promesa  hecha  á la  divina  Apari- 
ción de  la  Gruta.  En  aquella  alma  joven,  hasta 
entonces  pacífica,  tenía  lugar  una  lucha  cruel, 
pareciéndole  que  oscilaba  invenciblemente  entre 
dos  abismos,  por  igual  mortales. 

Ir  á la  Gruta,  era  pecar  contra  su  padre;  no 
ir  era  pecar  para  con  la  Vision  venida  de  lo  alto. 
En  ambos  casos  pecaba,  en  su  opinión,  contra 
Dios.  Y sin  embargo,  por  la  fuerza  de  las  cosas, 
era  preciso  decidirse  por  uno  de  los  dos  partidos; 
no  cabía  término  medio,  y la  elección  fatal  era 
inevitable.  Bien  es  cierto  que,  según  dice  el 
Evangelio,  lo  imposible  para  el  hombre  es  posi- 
ble para  Dios. 

La  mañana  se  deslizó  entre  semejantes  angus- 
tias, tanto  mas  penosas  y desgarradoras,  cuanto 
sucedían  en  un  alma  completamente  nueva,  en 
aquella  edad  por  lo  común  pura  y serena,  en  que 
tan  vivas  son  las  impresiones,  y en  que  el  hábi- 
to de  los  dolores  humanos  no  ha  formado  toda- 
via una  especie  de  callo  alrededor  del  corazón. 

Hácia  el  medio  dia,  las  niñas  volvían  á sus 
casas  para  comer. 

Bernardita,  con  el  alma  destrozada  entre  dos 
términos  inconciliables  de  aquella  situación  sin 
salida,  caminaba  tristemente  hácia  su  casa.  La 
campana  de  la  iglesia  de  Lourdes  acababa  de 
dar  el  Angelus  del  medio  dia. 

En  aquel  momento,  una  fuerza  extraña  la  so- 
brecogió repentinamente,  obrando  no  sobre  su 
espíritu,  sino  sobre  su  cuerpo,  como  hubiese  po- 
dido hacerlo  un  brazo  invisible,  y empujándola 
fuera  del  camino  que  seguía,  la  arrastraba  insen- 
siblemente en  la  dirección  del  sendero  que  se 
encontraba  á la  derecha.  Aquel  impulso  era  pa- 
ra ella,  al  parecer,  lo  que  sería  para  una  hoja 
caída  en  tierra  el  soplo  irresistible  del  viento. 
Le  era  tan  imposible  detenerse  en  su  camino,  co- 
mo si  hubiese  sido  arrojada  súbitamente  sobre 
una  rapidísima  pendiente.  Todo  su  ser  físico  se 
sintió  bruscamente  arrastrado  hácia  la  Gruta,  á 
donde  conducía  aquel  sendero,  siéndola  preciso 
andar  y hasta  correr. 

Y,  sin  embargo,  el  movimiento  que  la  condu- 
cía no  era  ni  brusco,  ni  violento;  aunque  irresis- 
tible, nada  tenia  de  apresurado  ni  de  duro;  lejos 
de  eso,  era  la  fuerza  suprema  con  la  suprema 
dulzura.  La  mano  todopoderosa  que  la  arrastra- 
ba invenciblemente,  era  al  par  natural  y dulce, 
como  si  temiese  lastimar  á la  débil  niña. 
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La  Providencia,  que  gobierna  todas  las  cosas, 
habia,  pues,  resuelto  el  insoluble  problema.  La 
niña,  sumisa  á su  padre,  no  iba  á la  Gruta  á 
donde  solo  volaba  su  corazón,  y de  improviso, 
arrastraba  á viva  fuerza  por  el  Angel  del  Señor, 
llegó  allí,  cumpliendo  su  promesa  á la  Virgen, 
sin  que  por  esto  hubiera  desobedecido  su  volun- 
tad á la  autoridad  paterna. 

Fenómenos  semejantes  se  han  reproducido 
mas  de  una  vez  en  la  vida  de  ciertas  almas,  cuya 
profunda  pureza  ha  agradado  al  corazón  de  Dios. 
San  Felipe  de  Neri,  Santa  Ida  de  Louvain.  San 
José  de  Copertino,  Santa  Eosa  de  Lima,  han 
experimentado  cosas  análogas  ó semejantes. 

Aquel  humilde  corazón,  martirizado  y aban- 
donado, sonreía  á la  esperanza,  á medida  que  sus 
pasos  se  aproximaban  á la  Gruta. 

— Allí,  se  decia  la  niña,  volveré  á ver  á la 
querida  Aparición;  allí  me  consolará  de  todas 
mis  penas;  allí  contemplaré  aquel  rostro  tan 
hermoso,  cuya  vista  me  encanta  de  felicidad.  A 
tan  crueles  dolores  va  á reemplazar  la  alegría  sin 
límites,  porque  la  Señora  no  me  abandonará. 

Ignoraba  en  su  inexperiencia  que  el  espíritu 
de  Dios  sopla  donde  quiere. 

XI. 

Un  poco  antes  de  llegar  á la  Gruta,  la  fuerza 
misteriosa  que  habia  arrastrado  á la  niña,  pare- 
ció si  no  interrumpirse,  debilitarse  por  lo  menos. 
Bernardita  caminó  mas  despacio  y con  una  fati- 
ga que  habitualmente  no  tenia,  porque  se  encon- 
traba precisamente  en  aquel  sitio  donde  otros 
dias  un  poder  invisible  parecía  á la  vez  atraerla 
á la  Gruta  y sostenerla  en  su  camino.  En  aque- 
lla ocasión  no  sintió  ni  aquel  atractivo  secreto,  ni 
aquel  apoyo  misterioso;  no  habia  sido  atraída 
hácia  la  Gruta,  sino  atrastrada.  La  fuerza  que 
la  habia  apresado,  la  habia  señalado  el  camino 
del  deber;  pero  la  niña  no  habia  experimentado, 
como  las  otras  veces,  una  especie  de  imán  invisi- 
ble que  la  atrajese,  una  especie  de  voz  que  la 
llamase.  El  que  tenga  la  costumbre  del  análisis 
comprenderá  estas  diferencias,  mas  fáciles  de 
sentir  que  de  expresar. 

Aunque  se  habia  dispersado  la  mayor  parte  de 
la  multitud  que  durante  toda  la  mañana  habia 
esperado  en  vano  á Bernardita,  hallábase,  no 
obstante,  en  aquel  momento  un  gentío  conside- 
rable ante  las  rocas  Massabielle,  los  unos  que 
habían  acudido  para  rezar,  los  otros  por  pura 
curiosidad,  y un  gran  número  que,  habiendo 
visto  á lo  lejos  caminar  á Bernardita  en  aquella 
dirección,  habían  corrido  y llegaban  al  par  suyo. 


La  mujer  católica 

Poesía  leída  por  su  autor  en  la  sesión  solemne 
celebrada  por  la  J uventud  Católica  en  honor  de 
la  Concepción  inmaculada. 

Inspira  Virgen  pura,  mi  numen  infecundo, 
con  tu  divino  aliento,  con  tu  sublime  voz, 
tú  cuyo  nombre  llena  los  ámbitos  del  mundo, 
que  fuistes  Virgen,  Madre  y Esposa  de  mi  Dios. 

Infúndeme  un  destello  de  celestial  pureza 
que  cubra  con  sus  alas  las  manchas  de  mi  ser, 
y cantaré  esa  alma  de  sin  igual  belleza 
que  es  ángel  en  el  mundo  con  nombre  de  mujer. 

Modesta  violeta  que  oculta  su  fragancia 
con  el  sublime  velo  de  celestial  virtud, 
prolonga  venturosa  los  dias  de  su  infancia 
sin  conocer  apenas  que  entró  en  la  juventud. 

Postrada  en  los  altares  del  Dios  de  los  amores 
los  cánticos  sagrados  cual  ecos  del  edén, 
del  mar  de  las  pasiones  le  ocultan  los  horrores 
mostrándole  la  senda  donde  ha  de  hallar  el  bien. 

Por  eso  cuando  el  hombre  mirando  su  belleza 
se  acerca  temeroso  pidiéndole  su  amor, 
cual  cándida  azucena  le  muestra  su  pureza 
cubriendo  sus  mejillas  de  celestial  rubor. 

Y entonces  es  su  imágen  la  Beatriz  del  Dante, 
laque  prestó  á Murillo  su  mágico  pincel, 

la  que  inspiró  del  Tasso  la  cítara  sonante, 
la  virgen  que  en  sus  lienzos  pintara  Kafael. 

Por  ella  oye  el  artista  del  cielo  los  cantares 
y con  Gounod  saluda  la  Virgen  de  Judá, 
por  ella  existen  Cides  que  al  defender  sus  lares, 
“por  Dios  y por  mi  dama”  luchando  gritarán. 

* 

Y en  tanto  que  ella  pide,  á Dios  de  su  fé  en 

[nombre, 

que  dé  al  guerrero  fuerza  para  vencer  por  él, 
que  dé  genio  al  artista,  por  ella  olvida  el  hombre 
su  gloria  y sus  preciadas  coronas  de  laurel. 

Si  en  la  batalla  horrenda  los  bronces  despiadados 
atronadores  lanzan  la  muerte  en  derredor, 
al  infeliz  herido  prodiga  sus  cuidados 
de  cavidad  henchida  la  virgen  del  Señor. 
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Y en  esa  edad  que  el  niño  feliz  en  su  inocencia 
se  duerme  venturoso  sin  conocer  el  mal, 
todos  los  hombres  juntos  no  valen  con  su  ciencia, 
lo  qne  un  amante  beso  de  afecto  maternal. 

¡La  madre!  ¡dulce  madre!  ¿qué  valen  comparados 
con  su  cariño  el  oro,  la  gloria  ni  el  placer? 
no  pueden  apreciarse  su  amor  y sus  cuidados, 
si  la  mujer  es  ángel,  es  más  que  la  mujer. 

La  religión  católica  seguid,  vírgenes  bellas; 
mientras  existan  vates  y en  el  celeste  tul 
que  pálida  ilumina  la  luz  de  las  estrellas 
cruzar  su  mente  os  vea  por  el  espacio  azul: 

Mientras  los  hombre^ sean  discípulos  de  Apeles, 
mientras  exista  el  mundo,  mientras  se  tenga  fé, 
vuestras  serán  sus  glorias,  sus  liras,  sus  pinceles, 
cuanto  del  hombre  débil  bajo  el  poder  esté. 

Por  eso  al  enseñarnos  postradas  en  el  templo 
que  las  mundanas  pompas  son  solo  vanidad, 
los  hombres  en  el  cielo  siguiendo  vuestro  ejemplo, 
veremos  por  vosotras  la  luz  de  la  verdad. 

Juan  Rodríguez  G-uzman. 

(De  La  Ilustración  Popular.) 


Dotmas  écncratcs 

Hermandad  de  Jerusalen. — Los  tres  pri- 
meros miércoles  y los  tres  primeros  viernes  del 
presente  mes  de  Marzo,  estará  en  la  Matriz  el 
religioso  encargado  déla  limosna  de  Jerusalen; 
donde  recibirá  las  limosnas  y agregará  á las  per- 
sonas que  quisieran  pertenecer  á la  Hermandad 
de  Jerusalen. 

Asi  anda  todo. — Es  tal  la  buena  administra- 
ción de  la  Universidad  Piamontesa  de  Roma,  si- 
tuada donde  estuvo  la  Sapienza,  que  los  estu- 
diantes de  la  misma  andan  revueltos  estos  dias  y 
entregados  á manifestaciones  y otros  actos  para 
protestar  contra  la  conducta  de  sus  profesores, 
que  en  gran  número  tienen  abandonadas  las  cá- 
tedras. 


SANTOS. 

9  Dom.  2 P de  Cuaresma.  Santa  Francisca  Viuda  y san 
Cirilo  Obispo. 

10  Lún,  San  Meliton,  Macario  y comp.  mártires. 

11  Mart.  Santos  Eulogio  y Zacarías. 

12  Miérc.  San  Gregorio  I papa. 


CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ! 

Hoy  A las  8 tendrA  lugar  la  misa  mensual  que  la  Arcliico- 
fradia  del  Santísimo  hace  celebrar  por  los  hermanos  difuntos. 

Todos  los  dias  A las  7 K de  la  mañana  se  celebra  una  misa 
y un  egercicio  piadoso  del  mes  consagrado  al  Patriarca  San 
José  Protector  de  la  Iglesia. 

Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  Cuaresma  habrá  ser- 
món al  toque  de  oraciones. 

Los  Viernes  de  Cuaresma  A la  misma  hora  se  rezará  el 
ejercicio  del  santo  Via-Crucis. 

El  jueves  A las  8 de  la  mañana  se  celebrará  la  misa  men- 
sual por  los  Hermanos  finados  de  la  Archicofradia  del  Santí- 
sisimo. 

en  los  ejercicios: 

Todos  los  Domingos  y Viernes  de  Cuaresma  habrá  sermón. 

Los  Martes  habrá  Via-Crucis. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Patriarca 
San  José. 

A las  5} ¿ déla  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José  y en 
seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la  bendi- 
ción con  el  Santísimo  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la 
reliquia  de  S.  José  los  demas  dias. 

Los  domingos,  miércoles  y viémes  habrá  plática. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCErCICN 

Todos  los  domingos  y viernes  de  Cuaresma  al  toque  de  ora- 
ciones habrá  plática  en  español. 

Los  miércoles  A la  misma  hora  habrá  plática  en  vasco. 

Los  martes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  habrá  pláti- 
ca en  francés. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Todos  los  dias  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  el  rosa- 
rio, ó Corona  dolorosa,  lección  y meditación,  y los  domingos 
sermón  en  la  misa  Parroquial  y por  la  noche. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  A las  5 de  la 
tarde  habrá  plática. 

Los  viémes  A la  misma  hora  se  hará  el  ejercicio  del  Via- 
Crucis. 

Parroquia  de  la  Aguada 

Durante  la  cuaresma  habrá  sermón  todos  los  miércoles  al 
toque  de  oraciones  después  del  rosario  y los  domingos  en  la 
misa  parroquial.  Los  viérnes  se  rezará  el  piadoso  egercicio 
de  las  siete  principales  caídas  de  Nuestro  amantísimo  Salva- 
dor al  toque  de  oraciones  y precedido  de  la  corona  dolorosa  y 
los  domingos  á la  misma  hora  se  rezará  el  Via-Crucis. 

Capilla  de  las  Hermanas 

El  lunes  10  á las  seis  de  la  tarde  se  principiará  la  novena 
del  glorioso  Patriarca  San  José. 

Habrá  bendición  del  Santísimo  todas  las  noches. 

El  dia  del  Santo  á las  9 de  la  mañana  habrá  misa  cantada. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  9 — Ntra.  Sra.  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 10 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 1 1 — Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 12 — Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 
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El  amago  de  la  fiebre  amarilla. 

Hace  algún  tiempo  que  nos  hallamos 
amenazados  del  terrible  ¿ágelo  de  la  fiebre 
amarilla.  Esta  amenaza  constante  origina- 
da por  la  frecuente  y fácil  comunicación 
que  existe  con  los  puertos  del  Brasil  infes- 
tados en  la  actualidad,  ha  venido  á tradu- 
cirse en  hechos,  aumentando  así  los  moti- 
vos de  la  alarma. 

Aun  cuando  los  casos  que  han  ocurrido 
son  muy  pocos,  justo  es  que  se  alarme  la 
población,  puesto  que  el  mal  que  se  presen- 
ta ahora  solo  como  una  amezaza,  podría 
muy  fácilmente  convertirse  en  una  terrible 
epidemia. 

Sin  embargo  no  hallamos  razonable  el 
proceder  de  los  que  con  el  pretesto  de  dal- 
la voz  de  alerta  para  que  el  pueblo  se  pre- 
caba,  infunden  en  las  familias  una  alarma 
exagerada. 

Hemos  visto  publicado  en  estos  dias  un 
manifiesto  de  la  Comisión  de  Salubridad, 
cuya  redacción  nos  parece  demasiado  alar- 
mante. 

Las  medidas  de  higiene  que  se  aconsejan 
nos  parecen  en  su  mayor  parte  muy  opor- 
tunas; pero  los  términos  en  que  está  conce- 
bido ese  manifiesto  nos  parecen  sobrema- 
nera alarmantes,  y algunas  de  las  disposi- 
ciones que  contiene  demasiado  extremas  y 
que  acaso  den  peores  resultados  sino  se  eje- 
cutan en  oportunidad  y con  las  precauciones 
necesarias. 

Las  medidas  precauci onales  no  deben 
confundirse  con  las  medidas  extremas: 
Tómense  todas  las  precauciones  posibles. 


hágase  saber  al  pueblo  toda  la  verdad, 
aconséjese,  impóngase  con  rigor  la  higiene, 
el  mayor  aseo  en  la  población;  pero  procé- 
dase con  tino. 

Entre  tanto:  el  pueblo  debe  mostrarse 
sensato  y coadyubar  con  empeño  al  celo  de 
la  autoridad,  cuidando  cada  familia,  cada 
individuo,  de  procurar  el  mayor  aseo,  la 
mas  rigurosa  higiene:  sin  caer  por  eso  en 
el  extremo  de  un  terror  exagerado. 

Por  otra  parte:  el  pueblo  católico  cuyo 
sentimiento  moral  debe  hacerle  ver  en  es- 
tos amagos  de  epidemia,  no  solo  un  mal  fí- 
sico sino  también  unos  avisos  paternales  de 
la  Divina  Providencia,  que  nos  muestra  los 
terribles  azotes  con  que  puede  de  un  mo- 
mento á otro  castigar  los  pecados  é iniqui- 
dades del  pueblo,  debe,  al  mismo  tiempo 
que  toma  las  precauciones  que  aconseja  la 
ciencia,  acudir  con  la  súplica  y la  oración  á 
pedir  al  Señor  que  todo  lo  puede,  aleje  de 
nosotros  tan  terribles  males. 

Ah!  cuan  al  contrario  sucede  por  desgra- 
cia! 

Estamos  en  el  tiempo  santo  de  cuaresma 
y en  este  tiempo  de  oración  y penitencia 
continúan  los  escandalosos  bailes  públicos 
de  máscaras. 

El  pueblo  se  asusta  de  la  epidemia,  y con 
razón;  y no  se  asusta  de  esa  verdadera  epi- 
demia moral  que  arrastra  tantas  almas  á la 
perdición  eterna! 

El  pueblo  toma  las  precauciones  que 
aconseja  la  higiene:  pero  en  gran  parte  se 
olvida  de  evitar,  de  alejar  las  verdaderas 
causas  del  mal;  mirándolo  como  debe  mirar- 
se, como  un  justo  castigo  del  Señor. 

El  pueblo  huye  de  la  ciudad;  pero  hu- 
yendo escapará  por  eso  al  castigo  que  por 
sus  pecados  se  ha  hecho  acreedor?  No  por 
cierto. 

El  único  medio  eficaz  para  aplacar  la  di- 
vina justicia  es  el  arrepentimiento  sincero, 
la  oración,  la  penitencia. 

Recibamos  esos  amagos  como  avisos  sa- 
ludables del  Señor.  Acudamos  á la  Divina 
Misericordia  con  un  sincero  arrepentimien- 
to de  nuestros  estravíos;  propendamos  á que 
cesen  los  escándalos  que  tanto  desmorali- 
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zan  al  pueblo,  y borremos  con  la  oración  y 
la  penitencia  los  pecados  con  que  liemos 
merecido  los  justos  castigos  del  cielo. 

De  esta  manera  podremos  esperar  con 
piadosa  confianza  que  el  Señor  alejará  de 
nosotros  el  terrible  azote  con  que  nos  ame- 
naza. 


La  libertad  de  la  palabra  arrancada 
á Pió  IX 

De  Roma  escriben  lo  siguiente  á la  Corres- 
pondencia de  Ginebra: 

“ Los  prusianos  y los  subalpinos  fraternizan. 
M.  Stumm,  el  suplente  diplomático,  ha  sido  el 
paraninfo,  que  lia  echado  los  cimientos  de  esta 
alianza.  Su  brusca  é inconveniente  partida  lia 
sido  la  prenda.  Desde  ese  hecho  los  prusófilos  no 
cesan  de  repetir  á los  piamonteses,  que  son  de- 
masiado buenos  respecto  al  Papa.  Pero  estos  li- 
berales moderados,  que  deben  tan  brillantes  re- 
sultados á la  hipocresía,  no  les  parece  bien  re- 
currir á la  violencia. 

Los  radicales  de  pura  sangre,  menos  enamo- 
rados del  artificio,  y más  confiados  en  la  fuerza 
brutal,  toman  á la  letra  las  excitaciones  de  los 
prusófilos,  y se  sirven  de  ellas  para  atacar  al  mi- 
nisterio y obligarle  á chocar  con  Pió  IX. 

¡Ah!  esclaman  los  periódicos  vendidos  á la 
Prusia,  la  alocución  del  23  de  diciembre  es  un 
crimen  que  no  quedará  sin  castigo.  Pero,  qué 
hará,  contesta  el  excelente  periódico  la  Voce  del- 
la  Veritá,  ¿qué  hará  Bismark  para  castigar  al 
Papa?  Antes  del  20  de  setiembre,  hubiera  podi- 
do lanzar  sus  cañones  Krupp  y sus  huíanos  so- 
bre el  dominio  de  San  Pedro;  hubiera  podido  en- 
viar su  flota  á bloquear  los  puertos  de  los  Esta- 
dos romanos;  pero  hoy  dia  cómo  se  las  goberna- 
rá para  castigar  á Pió  IX?  Pió  IX  despojado 
como  está,  está  enteramente  libre  de  las  brutali- 
dades berlinesas. 

Esta  respuesta  vuelve  rabiosa  á la  Capitule.' 
“Reflexiónenlo  bien  los  clericales,  exclama,  an- 
tes de  preguntar,  qué  es  lo  que  hará  Yon  Bis- 
mark Schonhausen  para  no  dejar  impunes  las 
injurias.  Todavía  hay  algo  que  puede  él  hacer, 
y es  reducir  al  Papa  á la  igualdad  ante  la  ley, 
como  se  hace  con  los  rabinos  y los  pastores  pro- 
testantes, y con  todos  los  ciudadanos  italianos. 
Y en  Italia  hay  una  ley  que  castiga  las  ofensas 
hechas  á los  soberanos  extrangeros.  Los  modera- 
dos han  aplicado  muchas  veces  esa  ley  á los  li- 
berales por  las  supuestas  ofensas  contra  Na- 


poleón III.  M.  de  Bismark  no  deja  de  tener  pre- 
cedentes, que  podrá  hacer  valer,  si  se  resuelve  á 
decir  cualquier  dia  á nuestro  gabinete:  Vosotros 
teneis  entre  vosotros  un  individuo  que  insulta  á 
mi  país  y al  emperador  de  Alemania.  Yo  requie- 
ro contra  él  la  aplicación  de  la  ley  común,  como 
yo  la  aplicaría  en  Prusia,  si  alguno  insultase  en 
ello  á Víctor  Manuel.  Ténganlo,  pues,  presente 
los  clericales,  porque  ningún  juego  es  eterno.” 

Esta  explosión  amenazadora  de  la  Capitale  no 
deja  de  tener  su  importancia.  Es  indudable  que 
los  oficiosos  no  dejarán  de  combatirla  desde  lue- 
go. Dirán,  que  el  Papa  no  es  un  cualquiera,  que 
existe  á su  favor  la  ley  de  garantías,  que  le  con- 
cede la  libertad  de  la  palabra.  ¿Pero  estas  fra- 
ses serán  bastantes  para  adormecer  nuestra  vigi- 
lancia? No;  prusianos  y subalpinos  están  entre 
sí  en  perfecto  acuerdo  y preparan  al  infortunado 
Pontífice  el  mas  funesto  porvenir.  Notad  bien, 
que  todas  las  medidas  cruelmente  opresivas  han 
sido  inspiradas  por  los  moderados;  y que  jamás 
tampoco,  ninguna  medida  extrema  propuesta  pol- 
los radicales,  ha  dejado  de  ser  combatida  por  los 
partidarios  de  la  moderación.  Pero  en  ningún  ca- 
so, lian  dejado  los  moderados  de  ejecutar  las  vio- 
lencias, de  que  los  radicales  habían  sido  los  pri- 
meros promotores. 

Denunciamos  pues  á la  Europa  este  nuevo 
atentado,  cuya  primera  idea  acaba  de  lanzar  la 
Capitale.  Volverán  á reproducirla,  estad  segu- 
ros de  ello.  Teniendo  ya  usurpado  el  poder  tem-  1 
poral,  han  puesto  también  su  mano  sobre  el  po- 
der espiritual.  Ahora  meditan  amordazar  los  lá- 
bios  pontificios.  ¿Y  qué  se  necesita  para  esto? 
Que  una  mano  amiga  ó aliada  venga  á prestar  á 
Victor  Manuel  el  buen  oficio  de  obligarle  á cas- 
tigar á la  Cabeza  espiritual  de  todo  el  universo 
por  haber  osado  decir  la  verdad. 

La  verdad;  ¿quién  es  el  conquistador  que  la 
sufre?  ¿Soportaba  Napoleón  I la  menor  idea, 
que  surgiera  ante  su  despotismo?  No;  príncipes 
- y pueblos,  todos  debían  bajar  ante  él  su  cabeza 
servil,  y ayudarle  á aplastar  toda  resistencia. 
Uno  solo,  un  Papa,  Pió  VII,  rehusó  entrar  en 
esta  liga  contra  la  justicia.  Trataba  él  de  hacer  la 
guerra  á la  Inglaterra.  El  Pontífice  prefirió  per- 
der su  corona  y su  libertad  á esa  alianza  inicua  á 
que  el  conquistador  quería  obligarle. 

Tal  es  el  proceder  de  los  conquistadores,  tal  es 
el  proceder  de  los  Papas. 

Podrá  suceder  muy  fácilmente,  que  M.  de  Bis- 
mark pretenda  alcanzar  del  Papa  alguna  cosa,  á 
que  no  pueda  doblegarse  Pió  IX.  Entonces  el 
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omnipotente  canciller  exigirá  de  su  aliado  sabo- 
yano,  que  use  en  su  nombre  de  represalias  contra 
el  Papa  recalcitrante.  ¿Y  dónde  hay  hombre  nin- 
guno, que  crea,  que  el  saboyano  rehusará  obede- 
cer? Quien,  hace  diez  y seis  años,  se  las  apuesta 
todos  los  dias  á los  hombres  y á Dios,  ¿tendrá 
entereza  para  resistir  al  rey  de  Prusia,  y á la  re- 
volución, es  decir,  á los  amigos,  á quienes  debe 
su  ignominiosa  corona?  No,  jamás.  Si  lo  inten- 
tase el  italianismo  ahuilada  en  todos  los  tonos, 
que  M.  de  Bismark  amenazaba  la  independencia 
y la  unidad  de  la  Italia,  yr  bien  pronto  la  Euro- 
pa se  apresuraría  á remitir  al  rey  piamontés  el 
placet  con  la  autorización  de  enviar  sus  esbirros 
al  Vaticano.  Se  separaría  al  Pontífice  del  Sacro 
Colegio,  se  le  aislaría  de  sus  consejeros,  y aun 
acaso  se  apoderarían  de  su  sagrada  persona  para 
conducirle  á Fenestrelle  ó á la  fortaleza  de  Ale- 
jandría. Además  de  que,  todo  se  ejecutaría  sin 
faltar  á la  debida  etiqueta.  A la  portezuela  del 
coche  se  vería  cabalgar  un  general  de  grande  uni- 
forme con  el  collar  de  la  Anunciada  al  cuello,  y 
quizá  algún  príncipe  de  la  sangre  de  la  casa  de 
Saboya.  Con  esto,  todo  se  habia  arreglado,  y la 
Europa  admiraría  la  grandeza  de  alma  de  galan- 
tuomo,  y se  declararla  enteramente  satisfecha. 

¿Qué  falta  ya,  para  que  el  mundo  estupefacto 
presencie  esta  horrible  y sacrilega  tragedia? 
Bien  poca  cosa;  pero  solo  Dios  posee  el  secreto 
de  los  misterios  del  porvenir. 

Pero,  sea  cualquiera  la  hora,  que  él  ha  reser- 
vado al  poder  de  las  tinieblas,  nosotros  sabemos 
según  la  palabra  de  Pió  IX,  que  entonces  comen- 
zará el  suicidio  de  la  revolución.  Que  se  llame 
Víctor  Manuel  ó Bismark,  que  se  revista  la  piel 
del  zorro  de  Versalles,  ó la  del  oso  del  Norte,  que 
cometa  algunas  necedades,  como  en  Viena,  ó, 
que  bajo  el  color  de  progreso  moderno,  dispon- 
ga de  todos  los  que  acabamos  de  nombrar,  como 
en  Constantinopla,  la  revolución  no  hallando 
ninguna  mano  bastante  innoble  para  castigarse, 
forzosamente  hade  ser  su  propio  verdugo.  Judas 
no  podía  ser  colgado  sino  por  sí  mismo.  Los  Ju- 
das del  Vicario  de  Jesucristo  sufrirán  la  suerte 
abyecta  del  traidor,  que  entregó  á Jesucristo. 
Suspensos  en  la  horca,  que  se  levantarán  mutua- 
mente, humedecerán  con  sus  propias  entrañas  la 
tierra  funesta  adquirida  con  el  precio  de  la  san- 
gre del  justo;  de  sus  nombres,  que  hoy  se  incien- 
san tanto  no  quedará  sino  un  recuerdo  horrendo, 
y las  generaciones  futuras,  cuando  quieran 
estigmatizar  la  astucia,  la  violencia,  la  traición 
y la  tiranía,  les  lanzarán  esos  nombres  estigmati- 
zados, como  la  mas  sangrienta  de  las  injurias.” 


Carta  de  Roma  á España. 

A continuación  publicamos  la  segunda 
interesantísima  carta  que  desde  Roma  lia 
remitido  el  Sr.  Dr.  D.  Vicente  de  Mantero- 
la  al  director  de  La  Reconquista. 

Dice  así: 

“Poma  8 de  Enero. 

“Sr.  Directoiv.de  La  Reconquista  : 

“Mi  muy  querido  amigo:  VoyT  á cumplir  tarde 
y mal  la  promesa  de  mi  carta  anterior,  espresa- 
da  en  el  hasta  mañana  con  que  la  terminé.  Tar- 
de, porque  he  estado  enfermo;  mal,  porque  toda- 
vía no  estoy  bueno. 

“Esto  no  impedirá,  sin  embargo,  que  diga  al- 
go del  comienzo  en  Roma  del  año  1873. 

“Las  aguas  de  la  revolución  crecen  y suben  en 
todas  partes.  Amenazas  de  trueno  se  prolongan 
cada  vez  mas.  La  oscuridad  va  siendo  mayor  por 
momentos....  Es  indudable:  nos  acercamos,  y 
mucho,  á la  terminación  de  la  catástrofe.  ¡Y  la 
terminación  del  mal  es  el  comienzo  del  bien!  Y 
el  bien  vendrá,  y vendrá  tanto  mas  pronto,  cuan- 
to mas  violentos  sean  los  males  de  la  actualidad. 

“El  gobierno  del  rey  de  Prusia  retira  su  re- 
presentante cerca  de  la  Santa  Sede.  Efectiva- 
mente: la  impía  y tiránica  política  iniciada  en 
el  nuevo  imperio  por  Bismark,  no  podia  estar 
por  nadie  representada  en  el  Vaticano.  Bismark 
comienza  á sentir  su  merecido;  no  tardará  en 
sentirlo  también  el  rey  Guillermo.  ¡Desgraciado! 
¡Se  ha  atrevido  á secuestrar  la  Encíclica  última 
de  Pió  IX!  ¡Desgraciado,  desgraciado!  Lea  la 
carta  segunda  del  Apóstol  á Timoteo,  y en  su 
capítulo  II  hallará  las  valientes  palabras  de  San 
Pablo:  “Sufriendo  estoy  entre  cadenas;  pero  la 
“palabra  de  Dios  no  ha  sido  encadenada.”  Con- 
tinuó el  Apóstol  protestando  contra  las  iniqui- 
dades del  César. ...  y,  como  dice  San  Juan  Cri- 
sóstomo,  vió  con  asombro  el  mundo  que  un  hom- 
bre aherrojado  de  cadenas  venció,  por  fin,  y dejó 
postrado  en  tierra  á un  rey  poderoso,  cubierto 
con  el  esplendor  de  brillante  diadema. 

“Que  el  internuncio  de  Su  Santidad  en  Suiza 
tenga  que  abandonar  aquella  república,  se  espli- 
ca  demasiado  bien,  después  del  torpe  abuso  que 
allí  se  hace  de  la  libertad.  El  liberalismo  es  el 
hijo  pródigo  que  derrocha  los  dones  de  Dios.  ¡Ah! 
No  todos  los  pródigos  logran  convertirse  según 
es  necesario  para  ser  admitidos  al  perdón  y al  ge- 
neroso abrazo  de  su  padre  celestial. 

“Que  Austria  no  se  dé  prisa  á reemplazar  á su 
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representante  cerca  de  la  Santa  Sede,  alejado  de 
Roma  por  una  enfermedad  que,  según  lo  larga 
debe  de  ser  crónica,  á nadie  puede  sorprender 
tampoco.  El  emperador  es  católico;  pero  su  go- 
bierno está  hace  ya  mucho  tiempo  influido  por 
judíos,  protestantes  y francmasones. 

“El  Papa  podrá  prometerse  limosnas  de  los 
buenos  católicos  de  Bélgica,  pero  nunca  podrá 
esperar  nada  importante  del  gobierno  belga,  aun 
cuando  se  titule  católico.  Allí  los  libre-pensado- 
res y los  solidarios,  con  un  cinismo  que  se  vé  en 
pocas  partes,  aunque  en  realidad  son  en  insigni- 
ficante minoría,  se  imponen  con  frecuencia  á las 
masas  católicas,  á ciencia  y paciencia  del  gobier- 
no católico,  como  en  estos  dias  está  sucediendo, 
muy  particularmente  en  la  cuestión  de  cemente- 
rios. 

“Y  es  que  el  gobierno  de  un  pueblo  regido  por 
una  Constitución  atea  no  puede  decirse  católico, 
aunque  todos  los  individuos  que  le  constituyen  lo 
sean.  Es  también  (¿por  qué  no  confesarlo  ¿)  que 
los  malos  se  mueven  y se  agitan  mas  que  los  bue- 
nos. 

“¿Será  necesario  añadir  aquí  algo  referente  á 
la  política  de  M.  Thiers?  M.  Thiers  ha  creído 
poder  seguir  observando  entre  el  Vaticano  y el 
Quirinal  la  misma  política  de  balancín  que 
guarda  entre  la  izquierda  y la  derecha  de  la 
Asamblea.  Se  ha  equivocado.  Pero  como  él  no 
aprende  ni  olvida,  porque  es  doctrinario,  nombra 
como  sucesor  del  conde  de  Bourgoing  al  conde  de 
Courcelles,  persona  muy  adicta  á la  Santa  Sede, 
v muy  particularmente  estimada  del  Padre 
Santo. 

“El  conde  de  Courcelles  ha  sido  en  el  año  de 
1849  el  representante  cerca  de  la  Santa  Sede, 
enviado  por  el  entonces  presidente  de  la  repú- 
blica francesa,  cuando  Roma  estaba  en  poder  de 
Mazzini,  y el  Papa  estaba  desterrado  en  Gaeta. 
El  conde  de  Courcelles  tuvo  entonces  la  gloria 
de  asistir  al  triunfo  del  Pontificado,  en  el  regre- 
so de  Pió  IX  á Roma.  ¿No  habrá  de  tener  aho- 
ra la  misma  satisfacción? 

“La  conjuración  de  todas  las  potencias  de  Eu- 
ropa contra  Pió  IX  es  solo  comparable  á la  que 
contempló  con  terror  el  mundo  cristiano  en  el 
Pontificado  de  San  Gregorio  VII.  Pues  bien: 
este  año  de  1873  es  el  octavo  aniversario  cente- 
nar de  la  elevación  al  Pontificado  del  gran  Papa 
San  Gregorio,  verificada  por  Junio  de  1073.  Y 
pues  hemos  visto  revivir  en  Pió  IX  el  espíritu 
de  fortaleza  que  tanto  distinguió  y enalteció  á 


San  Gregorio  VII,  ¿no  veremos  también  revivir 
sus  triunfos  gloriosos? 

“Pero  dejémonos  de  cavilaciones,  y ocupémo- 
nos de  grandes  realidades.  ¡Grandes  realidades! 
¿En  dónde  están? 

“¿En  donde? — En  España. 

“¿En  dónde? — En  el  campo  carlista. 

“En  España,  en  el  campo  carlista,  se  está  re- 
solviendo la  cuestión  católica. 

“Vicente  de  Manterola.” 


Misiones  católicas. 

MARRUECOS. 

Hay  actualmente  en  este  imperio  cinco  casas 
de  misioneros  españoles:  en  Tánger,  Tetuan,  Ca- 
sablanca,  Mazagan  y Mogador.  En  el  primer 
punto,  centro  de  la  misión,  hay  4 Padres,  3 Her- 
manos y 700  católicos.  En  Tetuan,  3 Padres,  3 
Hermanos  y 60  católicos.  En  Casablanca,  2 Pa- 
dres, 3 Hermanos  y 80  católicos.  En  Mazagan,  2 
Padres,  2 Hermanss  y 70  católicos.  En  Mogador, 
3 Padres,  2 Hermanos  y 110  católicos.  Algunas 
veces  al  año  recorren  los  misioneros  algunos  pun- 
tos de  la  costa  donde  hay  cristianos,  como  Lara- 
che,  Rabat  y Laffi.  El  R.  P.  Lerehundi  se  halla 
actualmente  en  Ceuta  dando  á luz  la  primera 
gramática  y diccionario  del  árabe  vulgar  que  se 
habla  en  Marruecos. 

NEGAPATAM 

Un  misionero  escribe  el  siguiente  suceso  ocur- 
rido allí  recientemente,  y que  merece  ser  cono- 
cido. 

“Pasando  por  una  calle,  dice,  me  llamó  la 
atención  una  multitud  agrupada  en  torno  de  un 
hombron  que  tenia  en  sus  brazos  una  niña  de 
unos  diez  años.  La  pobre  jovencita  acababa  de 
ser  mordida  por  una  serpiente  cobra  (1).  Todos 
veían  que  solamente  le  quedaban  algunos  instan- 
tes de  vida:  no  obstante,  pregunté  si  querían  al- 
go de  mí. 

“ — Curadla,  me  contestaron.  Una  serpiente 
la  ha  mordido  en  la  cabeza;  bendecidla. 

“ — Que  me  traigan  agua  fresca. 

(1)  Las  serpientes  venenosas  pululan  en  Negapatam,  co- 
mo lo  atestigua  el  mismo  nombre  de  la  población:  Xagá,  ser- 
piente, y Patam,  ciudad. 
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“Un  turco  corre  á su  casa  y rae  trae  una  pa- 
langana con  agua.  Tomé  la  cabeza  ele  la  niña  y 
la  lavé  tres  veces  en  forma  ele  cruz.  Poco  des- 
pues  la  niña  había  curado.  El  pueblo  atribuye 
esta  curación  al  bautismo.” 

brisbania  {Australia.) 

La  creación  ele  la  diócesis  de  Brisbania,  sepa- 
rada de  la  de  Sidney,  data  del  año  1859.  Mons. 
Jaime  Quinn,  entonces  elirector  de  un  colegio  ca- 
tólico de  Dublin,  fué  preconizado  obispo  de 
Brisbania  el  15  de  abril  de  dicho  año. 

Esta  diócesis  comprende  á todo  el  Queensland, 
en  la  costa  oriental  de  Australia,  cuya  extensión 
equivale  á dos  veces  la  de  Francia  é Italia  reu- 
nidas. La  suavidad  y salubridad  del  clima,  la 
fertilidad  del  suelo  y la  abundancia  del  oro, 
atraen  á muchos  colonos  en  esa  parte  del  conti- 
nente. 

Los  trabajadores  retenidos  pueden  en  poco 
tiempo  adquirir  un  cierto  bienestar,  gracias  á la 
prodigalidad  de  los  que  se  dedican  á buscar  el 
oro,  los  cuales,  no  bien  lo  han  recogido,  lo  invier- 
ten en  la  esplotacion  de  los  abundantes  depósitos 
que  hay  en  el  interior  de  las  tierras.  Un  opera- 
rio gana  de  50  á 75  francos  diarios:  es  verdad 
que  los  gastos  son  proporcionales;  pero  así  y to- 
do, pueden  hacerse  bastantes  ahorros. 

Cuando  en  1861  llegó  Mons.  Quinn  á Brisba- 
nia, solo  había  en  el  Queensland  dos  sacerdotes 
para  siete  mil  católicos,  casi  todos  irlandeses. 
Habiendo  acudido  al  clero  de  Europa,  la  congre- 
gación de  los  Agustinos  de  la  Asunción  le  pro- 
porcionó tres  sacerdotes  y dos  hermanos  conver- 
ses. Estos  religiosos  fueron  distribuidos  en  par- 
roquias de  treinta  leguas  de  diámetro.  El  cura 
debe  tener  dos  ó tres  caballos  para  ir  á visitar  á 
los  arrendatarios  que  crian  sus  carneros  de  finísi- 
ma lana  en  inmensas  comarcas  provistas  de  bue- 
nos pastos. 

Al  lado  de  los  irlandeses  hay  los  indígenas,  los 
cuales  hace  mucho  tiempo  son  cazados  como  fie- 
ras. Testigos  poco  sospechosos  nos  han  hablado 
de  algunas  batidas  en  que  se  han  cazado  hasta 
treinta  y cuarenta  hombres.  La  mayor  parte  de 
estos  desgraciados  se  han  refugiado  en  islas  poco 
distantes  del  continente. 

Una  de  estas  islas  está  situada  en  la  emboca- 
dura del  rio  de  Mariboroug,  cuyo  curato  está  á 
cargo  del  R.  P.  Tissot,  agustino  de  la  Asunción. 
Este  señor  ha  pedido  misioneros  que  puedan 
atender  de  una  manera  especial  á estos  pobres 
abandonados. 


victoria  {Australia.) 

Desde  el  último  empadronamiento  (1871),  la 
población  total  de  esta  colonia  era  de  731,528 
habitantes.  Resulta,  pues,  un  aumento  de  191, 
206  almas.  Esta  población  está  repartida  como 
sigue: 

Católicos  romanos,  167,477;  católicos  sin  otra 
denominación  (sin  duda  por  haber  omitido  los 
declarantes  la  palabra  romanos),  3,152;  episco- 
pales de  la  Iglesia  de  Inglaterra,  251,328;  Igle- 
sia libre  de  Inglaterra  (miembros  de),  510;  pro- 
testantes (sin  otra  denominación),  5,997;  miem- 
bros de  la  Iglesia  presbiteriana  de  Victoria,  com- 
prendiendo sus  diversas  sectas,  presbiteriano©  de 
Escocia,  presbiterianos  unidos,  presbiterianos  se- 
paratistas, etc.,  81,832;  presbiterianos  libres  de  la 
Iglesia  de  Victoria,  20,160;  Iglesia  presbiteriana 
reformada,  305;  presbiterianos  (sin  otra  denomi- 
nación), 10,673;  otros  presbiterianos,  23;\vesle- 
yanos  metodistas,  80,491;  Iglesia  libre  de  los 
metodistas  unidos,  1,326;  nueva  asociación  de 
metodistas,  229;  metodistas  primitivos,  7,898; 
cristianos  de  la  Biblia,  4,193;  otros  metodistas 
wesleyanos,  83;  independientes  y congregaciona- 
listas,  18,174:  protestantes  bautizados,  16,311; 
luteranos  y protestantes  alemanes,  10,557 ; Igle- 
sia de  Cristo,  3,537;  hermanos  moravos  unidos, 
93;  sectas  calvinistas,  unitarias,  etc.,  5,000; 
miembros  de  la  Iglesia  griega,  332;  israelitas  ó 
judíos,  3,571;  musulmanes,  124;  santos  de  los 
últimos  dias  (mormones),  97;  paganos,  17,646; 
sectas  indeterminadas,  sin  nombre  propio,  3,367; 
individuos  que  han  declarado  no  pertenecer  á 
ninguna  religión,  2,146;  individuos  de  una  re- 
ligión no  especificada,  5,661;  individuos  que  han 
declarado  no  poder  dar  á conocer  su  religión  por 
motivos  de  conciencia,  9,967. 

El  número  de  católicos  ha  aumentado  de  un 
cincuenta  y cinco  por  ciento  desde  el  último  pa- 
drón. 


Cambio  de  las  Ideas  de  Napoleón  III 

El  Univers  publica  una  carta  de  un  persona- 
je imperialista,  en  la  cual  dá  cuenta  délas  con- 
versaciones tenidas  últimamente  con  el  empera- 
dor Napoleón  en  el  destierro. 

Según  ella,  el  emperador  se  lamentaba  amar- 
gamente de  la  falsa  teología  en  la  cual  le  habían 
envuelto  algunas  personas  en  los  últimos  años 
de  su  reinado,  y se  declaraba  hijo  sumiso  de  la 
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Iglesia  romana,  reconociendo  y acatando  el  dog- 
ma de  la  infalibilidad  pontificia. 

Una  de  las  cosas  que  al  decir  del  autor  de  esta 
carta,  mortificaban  mas  al  emperador  en  su  des- 
tierro. era  la  impotencia  á que  se  veia  reducido 
sin  poder  librar  al  Pontífice  ni  hacer  nada  en  su 
favor. 

Napoleón,  concluye  la  carta,  prometió  no  reco- 
nocer nunca  lo  hecho  por  el  Piamonte,  y renovar- 
en cuanto  le  fuera  posible,  la  cruzada  del  49  y de 
Mentana. 

El  Univers  dice  que  á pesar  de  todo,  no  varía 
de  opinión  respecto  al  emperador,  pues  sus  actos 
en  Italia,  demuestran  hasta  la  evidencia  que  la 
política  seguida  en  Poma  era  consecuencia  de  un 
sistema,  no  de  un  error,  cosa  que  acreditan  hoy 
mismo  los  periódicos  revolucionarios  de  Italia 
con  sus  exhorbitantes  elogios  al  que  un  dia  fué 
emperador  de  los  franceses. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 


por  Enrique  Lasserre. 


Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 


LIBKO  II. 
XI. 


La  niña,  según  costumbre,  se  arrodilló  humil- 
demente, y se  puso  á recitar  su  rosario,  mirando 
la  abertura  tapizada  de  musgo  y de  ramas  salva- 
jes donde  la  celeste  Vision  se  habia  dignado  ya 
por  seis  veces  aparecer  á sus  ojos. 

La  muchedumbre  atenta,  curiosa,  recogida, 
anhelante,  aguardaba  á cada  momento  ver  cen- 
tellear el  rostro  de  la  niña,  manifestando  por  su 
esplendor  que  el  Ser  sobrehumano  estaba  en  pié 
delante  de  ella. 

Así  trascurrió  largo  tiempo. 

Bernardita  oraba  con  fervor,  pero  sus  facciones 
no  se  iluminaban  con  ningún  reflejo  divino. 
La  visión  maravillosa  esperada  por  la  niña  no 
apareció.  El  cielo  pareció  abandonarla,  y perma- 
neció tan  duro  á su  plegaria  y á sus  lágrimas  co- 
mo las  rocas  de  mármol  ante  las  cuales  se  ha- 
bían doblegado  sus  rodillas. 

De  todas  las  pruebas  á que  estaba  sometida 
desde  la  víspera,  aquella  era  la  mas  cruel,  la 
amargura  de  las  amarguras. 


— ¿Por  qué  habéis  desaparecido?  pensaba  la 
niña.  ¿No  he  venido  yo  en  cumplimiento  de  mí 
promesa?  Porqué  me  habéis  abandonado? 

El  mismo  ser  maravilloso  parecía,  en  efecto, 
rechazarla  también  y dar  la  razón  al  cesar  de 
manifestarse  á los  contradictores,  dejando  libre 
el  campo  á sus  enemigos. 

La  muchedumbre,  sorprendida  interrogó,  á 
Bernardita,  que  se  vió  acosada  por  mil  pregun- 
tas de  los  que  la  rodeaban. 

— Hoy,  respondía  la  niña  con  los  ojos  enroje- 
cidos por  las  lágrimas,  la  Señora  no  se  me  ha 
aparecido,  y nada  he  visto. 

— Ahora  debes  comprender,  pobre  muchacha, 
que  eso  era  una  ilusión,  y que  nunca  ha  habido 
mas  que  hoy,  sino  que  tú  delirabas,  decían 
unos. 

— En  efecto,  decían  otros,  porque  si  ayer  se 
hubiese  aparecido  la  Señora,  porque  no  habia 
hoy  de  aparecerse  lo  mismo? 

— Pues  los  otros  dias  la  he  visto  como  os  veo 
á vosotros,  y hablaba  con  Ella,  que  me  contes- 
taba; pero  hoy,  no  sé  por  qué,  no  ha  venido. 

— ¡Bah!  respondía  un  excéptico,  el  comisario 
de  policía  ha  conseguido  su  objeto;  ya  vereis  co- 
mo todo  se  ha  concluido. 

“Prohíbese  á Dios,  de  orden  del  rey,  hacer 
milagros  en  este  sitio.” 

Los  creyentes  que  allí  se  encontraban  sentían- 
se turbados  en  su  corazón  y no  sabían  qué  decir. 

En  cuanto  á Bernardita,  segura  de  sí  misma  y 
y segura  de  lo  pasado,  no  sintió  asomar  en  su 
corazón  ni  un  átomo  de  duda,  pero  una  tristeza 
profunda  la  consumía,  y al  entrar  bajo  el  hogar 
paterno  derramaba  lágrimas  y rezaba,  pues  atri- 
buía la  ausencia  de  la  Aparición  á haberla  dado 
algún  motivo  de  queja.  “¿Habré  incurrido  en 
alguna  falta?”  se  preguntaba.  Pero  su  concien- 
cia nada  le  reprochaba.  Sin  embargo,  su  pasión 
hácia  la  divina  realidad  que  ansiaba  contemplar 
todavía,  aumentaba  su  intensidad.  Buscaba  en 
su  alma  sencilla  algún  medio  para  volverla  á 
ver,  y no  le  encontraba,  sintiéndose  impotente 
para  evocar  aquella  Hermosura  sin  mancha  que 
se  la  habia  aparecido,  y lloraba  con  el  corazón 
elevado  hácia  lo  alto,  no  sabiendo  que  llorar  es 
rezar. 

En  el  fondo,  completamente  en  el  fondo  de 
su  alma  dolorida,  persistía,  no  obstante,  una  se- 
creta esperanza  y algunos  extraños  rayos  de  ale- 
o-ria,  atravesando  acá  y allá  tan  sombrías  nubes, 
penetraban  por  intérvalos  en  su  corazón,  forta- 
leciendo su  fé  en  la  divina  Aparición,  á quien 
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siempre  amaba  y en  quien  creía,  aunque  ya  no 
la  viese.  Y sin  embargo,  la  pobre  é ignorante 
niña  no  sabia  indudablemente,  ni  podía  saber  el 
sentido  de  las  palabras  que  se  cantaban  en  aquel 
dia  en  la  Epístola  de  la  Misa.  “En  Dios  os  rego- 
cijareis, si  es  necesario  que  os  entristezcan  dife- 
rentes pruebas,  para  que  nuestra  fé,  que  así  pro- 
bada es  mas  preciosa  que  el  oro  (que  se  prueba 
también  por  el  fuego),  se  torne  en  alabanza,  en 
gloria  y en  honor,  para  la  manifestación  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo;  Aquel  á quien  siemgre  ha- 
béis amado,  aunque  no  le  hayais  visto,  y en 
quien  creeis  aunque  no  le  veáis  al  presente,  y por 
lo  mismo  que  creeis,  os  vereis  colmados  de  una 
alegría  incomparable  y gloriosa  (1). 


La  salud  del  Papa. — Las  últimas  noticias 
de  Europa  alcanzan  al  18  de  Febrero.  Nuestro 
Santísimo  Padre  Pió  IX  gozaba  basta  aquella 
fecha  de  perfecta  salud. 

Demos  por  ello  gracias  á Dios. 

El  mes  de  San  José. — Continúa  en  varias 
iglesias  el  piadoso  egercicio  del  Mes  dedicado  al 
Patriarca  San  José.  En  otras  se  hace  su  novena. 

Recordemos  que  este  gran  Santo  es  el  especial 
protector  de  la  iglesia,  y un  poderosísimo  inter- 
cesor del  pueblo  católico  para  conseguir  las  divi- 
nas misericordias. 

Acudamos  todos  á su  intercesión,  roguemos 
fervorosamente  por  la  Iglesia,  y presentemos  al 
Santo  Patriarca  nuestras  súplicas  especiales. 

Si  oramos  con  las  verdaderas  disposiciones, 
nuestras  súplicas  serán  oidas. 

Su  Señoría  Ilustrísima. — Tenemos  noticias 
del  limo.  Señor  Ohispo,  quien  sigue,  con  el  celo 
que  lo  distingue,  los  trabajos  de  la  santa  misión 
con  mucho  éxito  en  Pando.  En  breves  dias  pasa- 
rá al  Sauce. 


(1)  In  quo  (Deu)  exultabitis,  modicum  nunc:  opportet  con- 
tristan in  variis  tcntationibus:  ut  probat.io  vestr.T  fidei,  multo 
pretiosor  auro  (quod.  per  igueni  prabatur)  inveuiatur  in  lnu- 
dem,  et  glorian,  et  honorem  in  revelatione  Je.su  Christi  13o- 
mini  aostri  Jesu  Christi.  Quem  quum  non  videretis,  diligistis,  in 
quem  mine  quoqne  non  videntes  créditos:  credentes  autem  exultabitis 
l/ctitia  inenarrabili,  et  glorificóla. 

Misal  Romano.  22  de  Febrero.  Fiesta  de  la  cátedra  de  San 
Pedro  en  Antioqnía.  Doble  mayor.  Epístola  de  la  Misa.  Las 
últimas  palabras  en  letra  cursiva  terminan,  en  el  texto  de  la 
primera  epístola  de  San  Pedro,  la  frase  que  está  cortada  por 
medio  en  el  fragmento  de  la  Misa  del  dia. 


No  hay  nuevos  casos.. — Hace  ya  cuatro 
dias  que  no  se  anuncian  casos  nuevos  de  fiebre 
amarilla. 

Quiera  el  cielo  que  no  se  reproduzcan. 

El  liberalismo  del  gobierno  prusiano. — 
La  Gaceta  de  la  Cruz,  órgano  de  la  iglesia  evan- 
gélica protestante,  censura  abiertamente  los  pro- 
yectos de  ley  presentados  por  el  ministro  de  Falk 
á las  Cámaras  prusianas,  por  ser  contrarios  á va- 
rios artículos  de  la  Constitución  que  garantiza  á 
todos  los  cultos  el  libre  ejercicio  de  su  adminis- 
tración. 

El  grito  de  dolor  de  Pió  IX  es  legítimo,  aña- 
de, en  presencia  de  las  iniquidades  cometidas 
por  el  gobierno  prusiano. 

De  esta  manera  juzgan  á éste  sus  mas  fervo- 
rosos partidarios  y los  mas  caracterizados  pro- 
testantes. 

Digno  proceder  de  la  juventud  católica 
de  parís. — Quinientos  estudiantes  de  París  han 
puesto  en  manos  del  diputado  Belcastel  la  pri- 
mera exposición  que  su  clase  dirige  á la  Asam- 
blea en  favor  de  la  enseñanza  cristiana.  Hay  es-, 
tablecido  un  comité  de  estudiantes  en  París  con 
este  y otros  análogos  fines. 

Reuniones  católicas  en  Alemania — Ulti- 
mamente se  han  verificado  en  Alemania  tres  im- 
portantes reuniones  de  católicos. 

En  Austria  tuvo  lugar  otra  importantísima 
de  la  Asociación  católico-política  de  G-ratz. 

El  dia  19  de  Enero  las  asociaciones  católicas 
del  Véneto,  reunidas  en  la  Union  católica,  hi- 
cieron el  acto  solemne  de  su  consagración  al  Sa- 
grado Corazón. 

En  otras  poblaciones  de  Italia  se  han  verifica- 
do actos  semejantes. 

El  respeto  al  Domingo. — Leemos  lo  siguien- 
te en  un  diario  español: 

“Los  sombrereros  de  Sevilla  han  acordado  no 
“abrir  sus  establecimientos  los  domingos,  desde 
“el  mes  que  mañana  dá  comienzo. 

“Nos  parece  bien  y nos  parecería  mejor  que 
“todos  imitasen  tan  buena  conducta.” 

PROHIBICION  DE  LOS  BAILES  DE  MÁSCARAS  EN 

Buenos  Aires. — Tomamos  de  un  diario  de  Bue- 
nos Aires  el  siguieute  suelto  cuya  lectura  reco- 
mendamos á nuestras  autoridades. 

“ Prohibición . — La  policía  ha  prohibido  los 
bailes  de  máscaras  en  los  teatros. 
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“Esta  prohibición,  la  ha  resucito  en  vista  de 
los  escándalos  y asesinatos  habidos  en  las  últimas 
noches  de  bailes  de  máscaras. 

“Nos  parece  muy  acertada  esta  medida  no  tan 
solo  por  las  causas  que  han  impulsado  al  Sr.  Ge- 
fe  para  tomarla,  sino  también  porque  nos  parece 
impropio  hallándonos  en  cuaresma,  continúen  ce- 
lebrándose esos  espectáculos  inmorales,  que  se 
presencian  en  los  bailes  públicos  de  disfraz. 

“El  año  pasado,  se  permitieron  bailes  de  más- 
caras hasta  el  domingo  de  Ramos.  Era  necesario 
cortar  ese  abuso,  y el  Sr.  Gefe  de  Policía  ha 
cumplido  dignamente  al  prohibirlos.” 

La  oficialidad  de  un  buque  Norte-Ame- 
ricano visitando  Á Su  Santidad. — De  las  úl- 
timas noticias  de  Europa  publicadas  en  los 
diarios  estractamos  lo  siguiente: 

“Eldia  12  de  Febrero  recibió  Pió  IX,  en  au- 
diencia, varios  oficiales  de  la  marina  americana, 
que  le  fueron  presentados  por  el  rector  del  cole- 
gio de  la  América  del  norte.  Preguntándoseles 
si  Su  Santidad  seria  bien  recibido  en  América, 
uno  de  los  oficiales,  respondió,  que  la  República 
de  los  Estados  Unidos  se  honraría  con  ofrecerle 
franca  hospitalidad.” 


13  Juév.  San  Leandro  y santa  Amelia  virg. 

14  Viém.  Santas  Florentina  y Matilde.  Abst. 

15  Sáb.  Ss.  Raimundo  abad,  Longino  y Probo  Anima 

CULTOS.  * 

EN  LA  MATRIZ: 

Todos  los  dias  ;í  las  7 % de  la  mañana  se  celebra  una  misa 
y un  egercicio  piadoso  del  mes  consagrado  al  Patriarca  San 
José  Protector  de  la  Iglesia. 

Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  Cuaresma  habrá  ser- 
món al  toque  de  oraciones. 

Los  Viernes  de  Cuaresma  á la  misma  hora  se  rezará  el 
ejercicio  del  santo  Via-Crucis. 

El  jueves  á las  8 de  la  mañana  se  celebrará  la  misa  men- 
sual por  los  Hermanos  finados  de  la  Archicofradia  del  Santí- 
simo. 

EN  LOS  ejercicios: 

Todos  los  Domingos  y Viernes  de  Cuaresma  habrá  sermón. 
Los  Martes  habrá  Via-Crucis. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Patriarca 
San  José. 


A las  5},¡  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José  y en 
seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la  bendi- 
ción con  el  Santísimo  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la 
reliquia  de  S.  José  los  demas  dias. 

Los  domingos,  miércoles  y viérnes  habrá  plática. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  y viérnes  de  Cuaresma  al  toque  de  ora- 
ciones habrá  plática  en  español. 

Los  miércoles  á la  misma  hora  habrá  plática  en  vasco. 

Los  martes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  habrá  pláti- 
ca en  francés. 

Capilla  de  las  Hermanas 

El  lúnes  10  á las  seis  de  la  tarde  se  principiará  la  novena 
del  glorioso  Patriarca  San  José. 

Habrá  bendición  del  Santísimo  todas  las  noches. 

El  dia  del  Santo  á las  9 de  la  mañana  habrá  misa  cantada 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Todos  los  dias  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  el  rosa- 
rio, 6 Corona  dolorosa,  lección  y meditación,  y los  domingos 
sermón  en  la  misa  Parroquial  y por  la  noche. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  á las  5 de  la 
tarde  habrá  plática. 

Los  viérnes  á la  misma  hora  se  hará  el  ejercicio  del  Via- 
Crucis. 

Parroquia  de  la  Aguada 

Durante  la  cuaresma  habrá  sermón  todos  los  miércoles  al 
toque  de  oraciones  después  del  rosario  y los  domingos  en  la 
misa  parroquial.  Los  viérnes  se  rezará  el  piadoso  egercicio 
de  las  siete  principales  caidas  de  Nuestro  amantísimo  Salva- 
dor al  toque  de  oraciones  y precedido  de  la  corona  dolorosa  y 
los  domingos  á la  misma  hora  se  rezará  el  Via-Crucis. 

Parroquia  del  Reducto 

Durante  la  cuaresma  todos  los  juéves  y domingos  se  enseña 
y esplica  la  doctrina  cristiana  á los  niños  á las  cuatro  de  la 
tarde-  Los  domingos  habrá  sermón  en  la  misa  parroquial,  á 
las  cinco  de  la  tarde  se  rezará  el  santo  ejercicio  del  Via-cru- 
cias,  la  corona  dolorosa  y se  acabará  la  función  con  la  bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento. 

Continua  la  novena  del  glorioso  Patriarca  San  José  al  to- 
que de  oraciones. 

Iglesia  de  San  Agustín  (Union) 

Continúa  la  novena  del  Patriarca  San  José  después  del 
Rosario. 

Todos  los  juéves  habrá  sermón  por  la  noche  durante  la 
cuaresma  y los  domingos  á la  misa  mayor. 

Los  viérnes  de  cuaresma  habrá  por  la  tarde  el  egercicio  del 
Via-erucis  cuando  no  haya  novena. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  13  Dolorosa  en  las  Salesas  ó la  Matriz. 

‘‘  14  Corazón  de  Maria  en  la  Matriz. 

« lo  Concepción  en  los  Egeroicios. 
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Con  este  número  se  reparte  la  01  f entrega  del  tomo  2 ? de 
El  Hebreo  de  Verano. 

Tomemos  nota. 

Mas  de  una  vez  liemos  debido  lamentar 
la  estraviada  opinión,  que  la  prensa  llama- 
da ultra-liberal,  pretende  que  forme  el  pue- 
blo de  los  gobiernos  cuyas  ideas  no  se  amol- 
dan á las  de  esa  misma  prensa. 

Para  los  modernos  liberales  basta  que  las 
leyes  de  un  país,  ó las  disposiciones  guber- 
nativas pongan  un  dique  á los  excesos  de  la 
libertad,  para  que  pongan  el  grito  en  el  cielo 
contra  el  retroceso , el  obscurantismo , la  tiranía 
de  esos  gobiernos  y de  esas  leyes. 

Confundiendo  la  verdadera  y justa  liber- 
tad, que  tiene  sus  límites,  con  la  libertad 
ilimitada  ó sea  la  licencia,  pretenden  que 
los  gobernantes  nivelen  los  derechos  de 
aquella  con  los  pretendidos  derechos  de  es- 
ta. Si  así  no  lo  hacen,  son  ultramontanos , re- 
trógrados, tiránicos. 

¿Cuántas  veces  hemos  oido  á nuestro  co- 
lega “El  Siglo”  calificar  con  estos  y seme- 
jantes epítetos  al  gobierno  del  Ecuador  por 
ejemplo?  ¿Cuántas  veces  ha  clamado  contra 
las  leyes  y disposiciones  gubernativas  que 
rigen  en  aquel  país? 

Sin  embargo,  como  la  verdad  no  puede 
menos  de  aparecer  y ser  confesad^,  muchas 
veces  por  sus  mas  encarnizados  enemigos: 
hoy  nos  es  grato  consignar  una  confesión 
que  hace  nuestro  apreciable  colega,  respec- 
to al  gobierno  é instituciones  que  rigen  en 
el  Ecuador. 

Habla  El  Siglo : 

“Hemos  mirado  siempre  con  admiración  y con 
“aplauso  los  ejemplos  fecundos  que  ofrecen  á las 


“sociedades  constituidas  el  Ecuador,  la  Suiza  y 
“los  Estados  Unidos,  pero  jamas  nos  hemos  preo- 
“cupado  de  imitar  esos  ejemplos  en  nuestra  vida 
“práctica 

Esta  confesión  del  colega  basta  para  cons- 
tatar que  no  es  el  régimen  de  la  tiranía  el 
que  reina  en  el  Ecuador  cuyo  Gobierno  y 
cuyas  leyes  dan  una  decidida  y justa  pro- 
tección á la  Iglesia  católica;  cuyo  gobierno 
ha  sido  el  único  en  el  mundo  que  con  enér- 
gica independencia  ha  protestado  contra  la 
invasión  y usurpación  ejecutadas  por  Víc- 
tor Manuel,  el  usurpador  de  Roma:  cuyo 
gobierno  dá  á sus  gobernados  la  libertad 
justa  única  conciliable  con  las  leyes  protec- 
toras y justas  del  catolicismo. 

Tomamos  nota  de  la  ingenua  confesión 
de  El  Siglo  y felicitamos  al  colega  por  esa 
ingenuidad  y justicia  en  sus  apreciaciones. 


Palabras  ele  Su  Santidad  • 

El  dia  20  de  enero  recibió  el  Papa  la  visita  de 
unas  200  damas  romanas  de  la  Asociación  de  Ma- 
na, á las  que  dirigió  estas  palabras: 

“Puesto  que  pertenecéis  á una  Congregación 
de  María,  no  liaré  sino  recordaros  un  consejo  que 
nos  viene  de  María  y que  se  encuentra  precisa- 
mente en  el  Evangelio  de  ayer  donde  se  trata  de 
un  banquete  nupcial.  Jesucristo,  que  quería  san- 
tificar el  matrimonio  y elevarle  á la  dignidad  del 
Sacramento,  habiendo  sido  invitado  á un  ban- 
quete, no  se  negó  á asistir. 

“¿Qué  sucedió?  A lo  mejor  del  festín  la  ale- 
gría se  tornó  en  tristeza  porque  el  vino  se  con- 
cluía y no  había  medio  de  renovarlo  en  el  mo- 
mento. Pero  Jesucristo,  siempre  amable,  quiso 
hacer  el  milagro  de  cambiar  el  agua  en  vino.  ¿Pe- 
ro á petición  de  quién  concedió  esta  gracia?  A 
instancia  de  María,  su  madre.  Ella  lo  pidió  á su 
hijo,  y dió  también  á los  criados  de  la  casa  las 
órdenes  y disposiciones  relativas  al  milagro  que 
debía  tener  lugar. 

“Hay  en  esto  una  observación  importante  que 
hacer,  y deseo  vivamente  que  vosotras  no  la  per- 
dáis de  vista,  mis  queridas  hijas:  observación  qp. 
se  refiere  á las  palabras  de  que  la  Virgen  r 
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Hó  allí  la  razón  de  una  antigua  tradición  cris- 
tiana, que  refiere  que  nunca  jamás  durante  su  vi- 
da se  vio  sonreír  á Jesucristo.  Su  pasión  empezó 
con  su  vida.  El  Calvario  no  fue  mas  que  el  aca- 
bamiento de  esta  obra  de  expiación. 

{Continuará-) 
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Nuestra  Señora  íle  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  II. 

XI. 

Aquella  humilde  aldeana  tampoco  presentía 
el  acontecimiento  que  estaba  en  vísperas  de  ve- 
rificarse, y no  podía  conocer  ni  aplicar  á la  roca 
Massabielle  las  palabras  que  los  sacerdotes  de 
todo  el  universo  pronunciaban  aquel  mismo  dia 
en  el  Evangelio  de  la  Misa:  Super  hanc  petrám 
edifícalo  Fcclesiam  meatn.  “Sobre  esta  piedra 
edificaré  mi  Iglesia  (1).”  No  adivinaba  que  al 
dia  siguiente  de  horas  tan  llenas  de  lágrimas,  ella 
misma  anuneiaria  proféticamente,  y pediría  en 
nombre  de  la  V írgen,  la  creación  de  un  templo  en 
aquellas  desiertas  rocas. 

Todas  estas  cosas  estaban  ocultas  en  la  inson- 
dable oscuridad  del  porvenir. 

— ¿De  dónde  vienes?  le  dijo  su  padre  apenas 
volvió. 

Bernardita  refirió  lo  que  acababa  de  suceder. 

— ¿Y  dices,  respondieron  sus  padres,  que  una 
fuerza  superior  te  ha  arrastrado  á tu  pesar? 

— Sí,  contestó  Bernardita. 

— Debe  ser  verdad,  pensaron,  porque  esta  ni- 
ña nunca  ha  mentido. 

El  padre  Soubirous  reflexionó  largo  rato,  pare- 
ciendo sostener  una  lucha  interior.  Por  fin  le- 
vantó la  cabeza,  como  si  hubiese  tomado  una  re- 
solución definitiva. 

— Pues  bien,  dijo;  toda  vez  que  ha  sucedido 
eso,  toda  vez  que  una  fuerza  superior  te  ha  ar- 
rastrado, te  dejo  en  libertad;  ya  no  te  prohíbo 
volver  á la  Gruta. 

La  alegría,  una  alegría  viva  y purísima,  ilumi- 
nó el  rostro  de  Bernardita. 

Ni  el  molinero  ni  su  mujer  habían  considerado 

(1)  Ibkl.  jíie.nl  Roninno,  22  tío  Febrero.  Fiesta  de  San  Pe* 
dro  fen  Antíoquía.  Evangelio  do  Ir.  Mi*a. 


como  una  objeción  la  no  Aparición  de  aquel  dia. 
Acaso  desde  lo  íntimo  de  su  alma  veia  su  expli- 
cación en  la  resistencia  que,  por  temor  á la  auto- 
ridad oficial,  habían  opuesto  á las  órdenes  sobre- 
humanas y que  acababa  de  ser  vencida, 

XII. 

Los  acontecimientos  últimamente  referidos  ha- 
bían tenido  lugar  hácia  el  medio  dia,  y la  noti- 
cia se  había  difundido  rápidamente  por  la  ciu- 
dad. La  brusca  interrupción  de  las  Apariciones 
sobrenaturales,  daba  pié  á los  mas  opuestos  co- 
mentarios. Los  unos  pretendían  convertirle  en 
un  argumento  sin  réplica  contra  todas  las  Visio- 
nes precedentes;  los  otros,  por  el  contrario,  adu- 
cían una  prueba  mas  en  favor  de  la  sinceridad  do 
la  niña. 

Aquella  fuerza  irresistible  que,  contra  su  vo- 
luntad, habia  arrastrado  á Bernardita,  hacía  en- 
cogerse los  hombros  filosóficos  de  la  localidad,  y 
suministraba  materia  para  interminables  tésis  á 
los  lionorí fíeos  sábios,  que  todo  lo  explicaban 
por  una  perturbación  del  sistema  nervioso. 

El  comisario, viendo  violadas  sus  órdenes,  y sa- 
biendo ademas  que  Francisco  Soubirous  habia 
levantado  á su  hija  la  prohibición,  los  hizo  com- 
parecer á su  casa,  lo  mismo  que  á su  madre,  re- 
novando sus  amenazas,  y llegando  de  nuevo  á 
intimidarlos;  pero,  á pesar  del  terror  que  les  ins- 
piraba, no  encontró,  con  gran  asombro  suyo,  en 
Francisco  Soubirous,  la  docilidad  ó la  debilidad 
de  la  víspera. 

— Sr.  Jacomet,  decia  el  pobre  hombre,  Bernar- 
dita nunca  ha  mentido,  y si  el  buen  Dios,  la 
Santa  Virgen  ó cualquier  santo  la  llama,  noso- 
tros no  podemos  oponernos.  ¡Poneos  en  nuestro 
lugar,  señor  comisario,  el  buen  Dios  nos  casti- 
garia! 

— Pero  si  til  misma  dices  que  la  Vision  no  se 
aparece,  argumentaba  Jacomet,  dirigiéndose  á 
la  niña,  entonces  nada  tienes  que  hacer  allí. 

— He  prometido  volver  durante  quince  dias, 
contestaba  Bernardita. 

— ¡Esas  son  patrañas!  gritaba  el  comisario 
exasperado;  y todos  iréis  á la  cárcel  si  esta  chica 
continúa  amotinando  á las  masas  con  sus  den- 
gues. 

Dios  mió,  decia  Bernardita,  yo  voy  á rezar 
completamente  sola,  sin  llamar  á nadie;  si  viene 
tanta  gente  delante  do  mí  y á mi  lado,  no  es  mia 
la  culpa;  se  debe  á que  se  ha  corrido  la  voz  de 
que  era  la  Santa  Virgen,  pero  por  mi  parte  yo 
no  eó  quien  és. 
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Acostumbrado  á las  sutilezas  y á las  sofiste- 
rías del  mundo  de  los  bribones,  el  agente  de  poli  • 
cia  se  sentia  desconcertado  ante  tan  profunda 
sencillez.  Su  astucia,  su  maravillosa  fiabilidad 
sus  capciosas  preguntas,  sus  amenazas,  todos  los 
antiguos  giros  sutiles  ó terribles  de  su  oficio  ha- 
bían fracasado  hasta  entonces  contra  lo  que  le 
había  parecido  en  un  principio,  y aun  le  parecía 
la  debilidad  personificada.  No  admitiendo,  ni  por 
un  momento,  que  pudiese  equivocarse,  no  atinaba 
á comprender  la  causa  de  su  completa  impoten- 
cia. Por  tanto,  lejos  de  renunciar  á oponerse  al 
libre  curso  de  las  cosas,  resolvió  llamar  en  su 
ayuda  otra  clase  de  refuerzos. 

.¡Verdaderamente  gritaba  golpeando  el  suelo 

con  el  pié,  tenemos  entre  manos  un  negocio  estú- 
pido! 

Y,  dejando  á los  Soubirous  volver  á su  casa, 
corrió  á la  del  procurador  imperial. 

El  Sr.  Dutour,  á pesar  de  su  horror  hacia  la 
superstición,  no  podia  encontrar  en  el  arsenal  de 
nuestros  Códigos  ningún  texto  para  tratar  á la 
Vidente  como  criminal.  A nadie  convocaba;  no 
sacaba  de  todo  aquello,  al  menos  hasta  el  pre- 
sente, ningún  provecho  pecuniario ; iba  á rezar 
en  terreno  comunal,  abierto  para  todo  el  mundo, 
y donde  ninguna  ley  le  impedia  arrodillarse;  no 
hacia  pronunciar  á la  Aparición  ningún  discur- 
so subversivo  ó contrario  al  gobierno;  las  pobla- 
ciones no  se  entregaban  al  menor  desorden;  evi- 
dentemente no  había  medio  alguno  de  ensañarse 
en  ella. 

En  cuanto  á perseguir  á Bernardita  por  deli- 
to de  “falsa  noticiera,”  la  experiencia  probaba 
que  jamás  se  contradecía;  y,  á no  ser  por  una 
contradicción  en  sus  palabras,  justificada  plena- 
mente, era  difícil  probar  que  mentía  sin  atacar 
directamente  el  principio  de  las  Apariciones  so- 
I brenaturales,  principio  admitido  siempre  por  la 
Iglesia  católica.  Así,  pues,  sin  el  beneplácito  de 
las  altas  autoridades  de  la  magistratura  y del 
Estado,  un  simple  procurador  imperial  no  podia 
por  sí  solo  provocar  un  conflicto  de  esta  clase. 

Para  que  fuese  posible  perseguirla,  se  necesita- 
ba al  menos  que  Bernardita  se  contradijese  uno 
ú otro  dia,  que  á ella  ó á sus  padres  les  resultara 
algún  interés  de  lo  que  estaba  sucediendo,  ó que 
la  muchedumbre  se  entregase  á algún  desorden, 
cosas  todas  posibles. 

De  esta  hipótesis  al  deseo  de  llevarla  á cabo; 
de  esta  perspicacia  para  comprender  las  cosas  de 
los  talentos  enemigos  del  fanatismo  popular,  al 
deseo  de  tender  lazos  á la  multitud  ó á la  niña, 


no  había  sin  duda  mas  que  un  paso  para  las  na- 
turalezas vulgares  que  se  agitan  mas  abajo  del 
mundo  oficial.  Pero  el  Sr.  Jacomet  era  un  fun- 
cionario, y la  moralidad  de  la  policía  está  al  abri- 
go de  semejantes  sospechas.  Solo  los  que  sean 
mal  pensados  pueden  creer  en  la  existencia  de 
agentes  provocadores. 

( Continuará .) 


Las  hojas  y los  hombres. 

A mi  amigo  el  señor  doctor  Tomás  Rendon. 

Qué  cosa  mas  efímera  que  las  hojas? 

Su  existencia  dura  lo  que  una  estación.  Pres- 
to llega  la  época  en  que  las  ramas  quedan  des- 
nudan y que  al  pié  de  un  tronco,  seco  al  parecer, 
se  ven  acumulados  los  cadáveres  de  las  que  fue- 
ron hojas. 

Cuando  la  primavera  siguiente  haga  brotar  las 
yemas,  y el  leño,  que  se  hallaba  despojado,  lle- 
gue á vestirse  de  gala,  con  el  desarrollo  de  las 
nuevas  hojas,  ya  no  existirán  ni  el  polvo  á que 
se  redujeron  las  antiguas,  pues  lo  habrán  disper- 
sado los  vientos  del  estío. 

Qué  cosa,  realmente,  mas  afímera  que  las  ho- 
jas? 

Quizá  pudiera  contestarse:  los  hombres. 

Y en  verdad  que  no  sería  aventurada  la  res- 
puesta. 

Si  ese  árbol  que  se  desnuda,  esas  hojas  que  ya- 
hacen  marchitas,  ese  polvo  en  que  luego  se  con- 
vierten, nos  infunden  una  espontánea  y,  á veces, 
profunda  tristeza,  es  porque  en  tales  transforma- 
ciones vemos  figurado  nuestro  propio  destino. 

La  humanidad,  es  efectivamente,  como  un  árbol 
lozano  y frondoso.  Las  generaciones  van  vistién- 
dolo á su  turno;  mas  al  pié  de  él  está  abierta 
una  negra  cima;  la  tumba!  En  este  antro  sinies- 
tro y misterioso  caen,  agostadas  por  el  hálito 
emponzoñado  de  la  muerte,  innumerables  hojas, 
que,  para  siempre,  son  devoradas  por  la  tierra. 

Efímeros  son  los  hombres  como  las  hojas. 

Lo  son  mas  que  ellas  tal  vez. 

Las  hojas  que  tengo  en  mis  manos  conservan 
todavía  su  natural  hermosura.  Intactas  y aun 
verdes  como  se  encuentran,  viven,  puede  decirse, 
entre  las  páginas  de  un  libro,  enseñando  á quien 
desee  saberlo,  cuáles  son,  dónde  se  producen  y de 
qué  virtudes  gozan,  los  árboles  adornados  de  ho- 
jas como  ellas. 

i Mas,  ¿qué  es  del  sábio  que,  pocos  años  hace, 
penetraba  en  el  bosque,  tomaba  con  afan  esas 
hojas  éodiciadas  y las  guardaba  solícito  en  un  lu- 
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gar  en  que  bastaría  la  presencia  de  ellas,  para 
dar  testimonio  de  la  exactitud  científica? 

No  existe? 

Arcano  inescrutable!  el  sabio  pasó,  la  ciencia 
queda. 

Aseméjase  esta  última  á un  inmenso  edificio, 
cuya  construcción  no  ha  de  terminarse  nunca. 
La  generación  que  viene  coloca  en  él  algunas 
piedras  y cae.  Otra  le  sucede  y el  trabajo  conti- 
núa. 

¿Qué  pretenden  estos  obreros  infatigables,  vi- 
vientes de  un  dia,  en  su  tenaz  empeño  de  llevar 
adelante  tan  ardua  labor? 

¿Qué  utilidad  reportan  de  añadir  una  gota 
mas  al  océano  de  la  sabiduría,  si  no  les  queda 
tiempo  para  detenerse  ó saciar  su  sed? 

Propensión  inexplicable!  Dígasele  al  sábio 
que  morirá  mañana,  y todavía  tratará  hoy  de  ar- 
rancarle algún  secreto  á la  naturaleza. 

Dígasele  que  su  observación,  que  su  estudio, 
que  su  invento,  le  costarán  la  vida,  y no  se  apar- 
tará de  Plinio  del  cráter  del  Vesubio,  no  sus- 
penderá Arquímedes  la  resolución  de  su  proble- 
ma, no  dejará  Papin  de  atizar  el  fuego  de  su 
marmita. 

Para  quién  trabajan  estos  hombres? 

¿Qué  solidaridad  tan  íntima  es  la  de  la  espe- 
cie humana,  que  antes  de  undirse  el  individuo 
en  la  tumba,  se  fatiga  por  dejar  algún  presente 
á la  posteridad? 

“Yo  haré  algo  que  impida  el  olvido  de  mi 
nombre,”  decía  el  cantor  del  Paraíso  perdido. 
Cierto  que  el  nombre  de  Milton  subsiste;  pero, 
donde  está  el  sujeto  que  lo  llevaba? 

El  progreso  humano  es  un  monumento  gran- 
dioso, realmente;  pero  se  parece  mucho  á esas  fú- 
nebres pirámides  erigidas  en  ciertos  campos  de 
batalla:  está  incrustado  de  calaveras! 

Es  la  creencia  de  mil  generaciones  difuntas, 
herencia  que  muy  pronto  debe  la  actual  trasmi- 
tir á la  posterior. 

A medida  que  vayan  desapareciendo  las  veni- 
deras, irá  aumentándose  el  caudal  del  progreso. 

“La  ley  de  vida  es  la  ley  de  muerte,”  ha  di- 
cho Flammarion)  “La  ley  del  progreso  es  tam- 
bién la  ley  de  muerte,”  pudiéramos  agregar  no- 
sotros, y á fé  que  nos  sobrarían  razones  para  sos- 
tenerlo. 

Porque,  bien  mirado,  á qué  se  reduce  la  cien- 
cia?— Al  trabajo  de  los  que  ya  no  existen.  Quién 
le  dará  mayor  ensanche? — Las  generaciones  que 
vayan  pasando. 

Oh!  si  los  verdaderos  límites  de  la  vida  huma- 


na fuesen  la  cuna  y el  sepulcro;  sí  la  existencia  no 
fuese  mas  que  un  corto  paréntesis  de  luz  entre 
dos  abismos  de  tinieblas;  si  el  hombre  no  hiciese 
sino  un  breve  tránsito  de  la  nada  á la  nada,  seria 
incomprensible  y aun  absurda  la  ciega  constancia, 
la  obstinación,  con  que  las  g:andes  almas  coope- 
ran al  incremento  de  la  ciencia. 

Mas,  no  es  así,  por  dicha  de  la  humani- 
dad! 

El  espíritu  que  nos  anima  es  imperecedero;  su 
mansión  en  la  tierra,  transitoria. 

Parece  en  verdad  que  un  ser  tan  notable  no 
debía  entretenerse  en  descifrar  los  enigmas  de  lo 
que  llamamos  sabiduría;  pero  siendo  activo  y 
fecundo  como  su  divina  fuente,  no  es  posible  que 
se  entregue  al  inerte  reposo  de  la  materia,  aunque 
sean  cortos  los  instantes  de  su  residencia  en  el 
mundo. 

Luz  celestial  que  no  ha  perdido  en  él  todo  su 
congénito  explendor,  ha  de  difundir  sus  rayos  á 
despecho  de  las  sombras  que  la  circundan. 

Donde  quiera  que  esos  rayos  proyecten,  brilla- 
rá la  verdad,  como  un  diamante  precioso;  surgirá 
la  ciencia. 

Y cuando  suba  la  luz  á resplandecer  en  regio- 
nes mas  elevadas,  cuando  vaya  á fulgurar  entre 
las  antorchas  del  firmamento,  aun  subsistirá  su 
reflejo  en  la  tierra:  la  sabiduría. 

Es  así  como  pasan  los  sábios  y quedan  las  ho- 
jas!— Cuenca,  Octubre  2 de  1872. 

L.  C. 


liotinas  éctmalcsí 


El  amago  de  fiebre  amarilla — Como  lo  di- 
gimos  en  nuestro  último  número  los  casos  decla- 
rados por  los  hombres  de  la  ciencia,  como  de  fie- 
bre amarilla  son  muy  pocos  hasta  ahora,  por  lo 
que  si  realmente  existen  puede  decirse  que  no 
pasa  de  un  ligero  amago. 

En  ratificación  de  lo  que  digimos  sobre  lo  in- 
conveniente de  exagerar  aumentando  la  alarma, 
hé  aquí  lo  que  hallamos  en  El  Siglo  y el  Ferro- 
Carril'. 

Habla  El  Sigio  del  14. 

“ — Hé  aquí  el  parte  de  la  Comisión  de  Salu- 
bridad referente  á ayer: 

“ Esta  Comisión  tiene  conocimiento  de  haber 
“ ocurrido  cuatro  casos  de  fiebre  amarilla  en  el 
“ dia  de  hoy. 

“ En  los  aislados  de  la  falda  del  Cerrito  no 
“ ocurre  novedad  alguna.” 
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“ Según  nuestros  informes,  en  los  cuatro  casos 
se  incluye  el  enfermo  de  la  calle  de  Guaraní  nú- 
mero 5,  que  según  siete  facultativos  dias  pasa- 
dos no  podía  clasificarse  de  fiebre  amarilla  y dos 
remotamente  sospechosos  que  del  Hospital  de 
Caridad  fueron  rechazados  en  precaución  y en- 
viados á la  quinta  Villarnobo. 

“ Siendo  así  tendríamos  que  censurar  los  tér- 
minos que  emplea  en  sus  partes  la  Comisión, 
pues  sin  alterar  la  verdad  puede  y debe  estable- 
cer distinción  entre  sospechosos  y declarados,  así 
como  también  designar  nombre,  calle  y número 
para  que  los  vecinos  obren  como  les  parezca. 

El  Ferro-Carril  del  14  dice: 

“Resulta  ahora  que  de  los  casos  clasificados 
de  fiebre  amarilla  los  tres  enfermos  del  1 ? de 
Cazadores,  según  opinión  del  Médico  Municipal, 
fueron  atacados  de  fiebre  catarral  y no  amarilla. 

“Con  el  enfermo  de  la  calle  Guaraní  salido  es 
lo  que  ha  pasado. 

“Se  denunció  otro  caso,  en  la  calle  de  Andes 
y Soriano,  y la  cosa  se  esplica  que  fué  un  formi- 
dable atracón  de  sandía,  que  se  dió  la  tambera 
establecida  en  ese  local,  la  que  en  seguida  se  echó 
al  buche  un  jarrón  de  leche!! 

“Con  algo  que  le  hizo  echar  afuera  la  sandía  y 
la  leche,  ya  la  tenemos  buena  y sana. 

“Otros  dos  casos  denunciados  en  la  calle  de 
los  33  núm.  82,  todavía  permanecen  dudosos  y 
dudosos  fueron  los  que  se  llevaron  del  Hospital. 

“El  caso  de  la  calle  Camacuá,  que  se  pronun- 
ció en  una  sirvienta  del  Sr.  D.  Juan  A.  Magari- 
ños,  ya  está  salva. 

El  caso  único  de  hoy,  aparecido  en  la  calle 
Ituzaingo,  entre  25  de  Mayo  y Cerrito,  es  dudo- 
so también.” 

En  seguida  el  mismo  diario  publica  el  siguien- 
te parte  de  la  Comisión  de  Salubridad. 

“Comisión  Central  de  Salubridad  Pública 

“Esta  Comisión  tiene  conocimiento  el  dia  de 
“la  fecha  de  un  caso  dudoso. 

“En  los  aislados  de  la  falda  del  Cerrito  no  hay 
“novedad.” 

Montevideo,  Marzo  14  de  1873. 

La  Comisión. 

Por  último  El  Siqlo  de  ayer  dice  lo  siguiente: 

“ Menos  dos — Informes  fidedignos  nos  autori- 
zan á creer  que  los  tres  casos  de  fiebre  señalados 
anteayer  oficialmente,  quedan  reducidos  á uno 
i solito,  en  virtud  de  que  con  posterioridad  se  re- 
I conoció  que  los  dos  soldados  del  1 ? de  Cazado- 
j res  tenian  fiebre  vulgar,  de  cualquier  color  me- 
nos el  amarillo. 

“Si  así  vamos  será  cosa  de  rebajar  siempre 
cincuenta  por  ciento  en  precaución  de  inexacti- 
tudes.” 

Como  se  vé  casi  todos  los  casos  anunciados 
como  de  fiebre  amarilla  en  estos  últimos  dias  ó 
j son  solamente' sospechosos  ó son  diversas  indis- 


posiciones que  están  muy  lejos  de  ser  fiebre  ama- 
rilla. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  haya  nada  como 
pretenden  algunos. 

Por  consiguiente,  haya  mucha  vigilancia,  mu- 
cha higiene,  celo  enérgico  pero  prudente  por  par- 
te de  las  autoridades,  cooperación  por  parte  del 
pueblo  para  que  las  disposiciones  que  tienden  al 
aseo  y á la  higiene  sean  estrictamente  cumpli- 
das. 

Cesen  los  bailes  de  máscaras  que  son  anti-hi- 
giénicos  moral  y físicamente  considerados. 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — El 
Consejo  Particular  se  reúne  mañana  á las  7 y 
media  de  la  tarde. — El  Secretario. 

Curiosa  acusación. — Una  de  las  mas  curio- 
sas acusaciones  que  hacen  los  radicales  suizos  al 
venerable  Obispo  de  Basilea,  y que  han  tenido 
el  valor  de  consignar  en  un  documento  publicado 
hace  dias,  cuando  le  invitaron  á retirar  la  exco- 
munión contra  el  Cura  Gswindt,  es  la  de  haber 
mantenido  á su  costa  el  seminario  de  la  diócesis. 

Con  arreglo  á las  leyes,  los  cantones  debían 
costear  los  gastos  ordinarios  del  seminario;  pero 
como  no  lo  hacían,  Monseñor  Lachat  tenia  abier- 
to dicho  establecimiento  no  contando  con  los  re- 
cursos del  Gobierno,  sino  con  los  suyos  propios. 

Pues  por  esta  generosidad  le  acusan  los  Bis- 
rnarks  suizos,  cuya  buena  fé  está  juzgada  por  es- 
te rasgo. ¿ Serán  liberales  estos  pobres  hombres? 

¿No  será  castigo  del  cielo? — Testigos  fi- 
dedignos de  Francia  dan  relación  del  siguiente 
hecho:  Hace  pocas  semanas  que  una  muger  de 
Aviñon,  á quien  el  ardor  de  las  ideas  demagógi- 
cas había  convertido  en  libre-pensadora,  plisóse 
á blasfemar  horriblemente  en  medio  de  la  calle. 
Observando  que  en  la  esquina  de  una  casa  había 
una  hornacina  con  una  imágen  de  la  Virgen, 
empezó  por  dirigirle  una  infinidad  de  ultrages  y 
de  injurias,  y creciendo  su  rabia  hasta  rayar  en 
delirio,  tuvo  la  audacia  de  arrojar  una  piedra  á 
la  sagrada  Imágen.  Al  dia  siguiente,  hora  por 
hora,  esta  mujer  tuvo  un  ataque  apoplégico,  y 
desde  entonces  no  ha  podido  recobrar  el  uso  de 
sus  miembros. 

Sobre  este  suceso  muchos  tienen  no  poco  que 
meditar. 
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Perfeccionamiento  reciente  del  Telé- 
grafo.— Dice  el  Journal  de  París: 

“Desde  mucho  tiempo  se  hacian  en  Inglaterra 
ensayos  para  evitar  simultáneamente  por  un 
mismo  hilo  telegráfico,  partes  procedentes  en  di- 
recciones opuestas.  Un  ingeniero  de  gran  fama 
agregado  al  servicio  de  correos,  M.  Precce,  ha 
vencido  esta  dificultad.  Después  de  un  trabajo 
de  quince  años  ha  conseguido  que  se  deje  perder 
un  tiempo  precioso  esperando  que  termine  la 
trasmisión  de  un  parte  para  remitir  otro  en  direc- 
ción opuesta.  Anteayer  se  enviaron  al  mismo 
tiempo  telégramas  desde  Londres  á Penzance  y 
recíprocamente,  esto  es,  á 300  millas  de  distan- 
cia, y la  prueba  ha  tenido  el  éxito  mas  completo. 
Este  descubrimiento  hace  una  verdadera  revolu- 
ción en  el  servicio  telegráfico. 


Crónica  |ulipo$a 


SANTOS. 


16  Doiu  3P  de  Cuaresma.  San  Julián.  Anima. 

17  Lún.  San  Patricio  obispo  y santa  Gertrudis. 

18  Márt.  San  Gabriel  Arcángel. 

19  Miérc.  ) San  José  esposo  de  Nuestra  Señora. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  miércoles,  fiesta  del  Patriarca  San  José  habrá  misa  can- 
tada á las  9 en  honor  del  Santo  Patrono  de  la  Iglesia  Uni- 
versal. 

Siendo  ese  dia  obligatorio  el  precepto  de  la  misa,  habrá  mi- 
la  de  una. 

Todos  los  dias  á las  7 de  la  mañana  se  celebra  una  misa 
y un  egercicio  piadoso  del  mes  consagrado  al  Patriarca  San 
José  Protector  de  la  Iglesia. 

Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  Cuaresma  habrá  ser- 
món al  toque  de  oraciones. 

Los  Viernes  de  Cuaresma  á la  misma  hora  se  rezará  el 
ejercicio  del  santo  Via-Crucis. 

El  jueves  á las  8 de  la  mañana  se  celebrará  la  misa  men- 
sual por  los  Hermanos  finados  de  la  Arcliicofradia  del  Santí- 
simo. 

EN  LOS  ejercicios: 

Todos  los  Domingos  y Viernes  de  Cuaresma  habrá  sermón. 
Los  Martes  habrá  Via-Crucis. 

En  la  Caridad. 

El  jueves  SO  á las  8 habrá  Congregación  de  Santa  Filo- 
mena. 

El  sábado  22  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

El  miércoles  19  á las  9 habrá  misa  cantada. 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Patriarca 
San  José. 


A las  5}¿  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José  y en 
seguida  será  la  meditación,  el  himno  dol  Santo  y la  bendi- 
ción con  el  Santísimo  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la 
reliquia  de  S.  José  los  demas  dias. 

Los  domingos,  miércoles  y viérnes  habrá  plática. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  y viérnes  de  Cuaresma  al  toque  de  ora- 
ciones habrá  plática  en  español. 

Los  miércoles  á la  misma  hora  habrá  plática  en  vasco. 

Los  martes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  habrá  pláti- 
ca en  francés. 

Capilla  de  las  Hermanas 

El  miércoles  á las  9 habrá  misa  cantada  en  honor  del  Pa- 
triarca san  José.  A la  noche  habrá  plática. 

Continúa  á las  seis  de  la  tarde  la  novena  del  glorioso  Pa- 
triarca San  José. 

Habrá  bendición  del  Santísimo  todas  las  noches. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Todos  los  dias  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  el  rosa- 
rio, ó Corona  dolorosa,  lección  y meditación,  y los  domingos 
sermón  en  la  misa  Parroquial  y por  la  noche. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  TP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  á las  5 do  la 
tarde  habrá  plática. 

Los  viérnes  á la  misma  hora  se  hará  el  ejercicio  del  Via- 
Crucis. 

Parroquia  de  la  Aguada 

Durante  la  cuaresma  habrá  sermón  todos  los  miércoles  al 
toque  de  oraciones  después  del  rosario  y los  domingos  en  la 
misa  parroquial.  Los  viérnes  se  rezará  el  piadoso  egercicio 
de  las  siete  principales  caídas  de  Nuestro  amantísimo  Salva- 
dor, precedido  de  la  corona  dolorosa  y en  los  domingos  se  re- 
zará el  Via-Crucis  á las  7 de  la  tarde. 

El  18  empieza  la  novena  del  Patriarca  Señor  San  José  y el 
sábado  víspera  de  la  Dominica  de  Pasión  se  dará  principio  al 
septenario  de  Dolores. 

Parroquia  del  Reducto 

Durante  la  cuaresma  todos  los  juéves  y domingos  se  enseña 
y esplica  la  doctrina  cristiana  á los  niños  á las  cuatro  de  la 
tarde-  Los  domingos  habrá  sermón  en  la  misa  parroquial,  á 
las  cinco  de  la  tarde  se  rezará  el  santo  ejercicio  del  Via-cru- 
cias,  la  corona  dolorosa  y se  acabará  la  función  con  la  bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento. 

Continua  la  novena  del  glorioso  Patriarca  San  José  al  to- 
que de  oraciones. 

Iglesia  de  San  Agustín  (Union) 

Continúa  la  novena  del  Patriarca  San  José  después  del 
Rosario. 

Todos  los  juéves  habrá  sermón  por  la  noche  durante  la 
cuaresma  y los  domingos  á la  misa  mayor. 

Los  viérnes  de  cuaresma  habrá  por  la  tardo  el  egercicio  del 
Via-crucis  cuando  no  haya  novena. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  16  Ntra.  Sra.  del  Cármen  cu  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 17  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 18  Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 19  Rosario  cu  la  Matriz. 
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Triduo  íí  los  Santos  Patronos. 

Hoy  al  toque  de  oraciones  se  dá  princi- 
pio en  la  Matriz  á un  triduo  en  honor  de 
los  Santos  Patronos  para  pedirles  que  ale- 
jen de  nosotros  el  flagelo  de  la  peste  que 
nos  amenaza. 

¡Católicos!  acudid  con  fervor  á la  oración. 

Empeñémonos  en  aplacar  la  divina  jus- 
ticia cuyo  castigo  nos  amenaza. 

Acudamos  al  templo  con  fervor  y recogi- 
miento, desagraviemos  al  Señor  á quien 
tanto  se  ofende  aun  en  estos  dias. 

Interpongamos  con  gran  confianza  el  po- 
deroso valimiento  de  los  Santos  Patronos, 
que  siempre  han  acudido  en  nuestro  socor- 
ro en  las  grandes  calamidades. 


El  origen  de  los  males  de  Francia. 

PROVECHOS  y COSTUMBRES  DEL  LIBERALISMO 

Alejar  á Dios  para  glorificar  al  hombre,  echar 
la  religión  de  los  lugares  desde  donde  ella  defen- 
día la  sociedad,  menospreciar  toda  herencia,  con- 
fundir absolutamente  todas  las  clases,  arrebatar 
al  clero  la  estimación  y la  confianza  de  los  pue- 
blos, arrancar  en  fin  á los  antiguos  poseedores 
los  empleos  y los  honores,  tal  es  la  obra  del  li- 
beralismo. 

Hasta  el  presente,  se  ha  visto  á los  partidos  y 
á las  poblaciones  derramar  su  sangre  por  intere- 
ses puramente  inmateriales.  Pero  desde  el  mo- 
mento, en  que  se  han  formado  clases  por  medio 
de  la  industria,  no  hay  que  deplorar  mas  seme- 


jantes excesos  de  entusiasmo.  Se  han  visto  muy 
pronto  bien  claras  las  opiniones  y las  carreras, 
que  no  producen  mas  que  honra.  Ensalzando 
hasta  las  nubes  los  intereses  del  pueblo,  el  libe- 
ralismo ha  hallado  arte  para  no  despreciar  los  su- 
yos. Ha  consentido  en  sobrellevar  los  honores  y 
los  cargos,  que  él  había  mirado  en  los  otros,  como 
privilegios  inicuos,  que  destruían  la  igualdad.  Y 
á fin  de  cuentas,  nunca  negocio  alguno  ha  pre- 
sentado tan  brillantes  resultados,  como  el  nego- 
cio del  liberalismo. 

Ser  á la  vez  como  se  ha  dicho  anteriormente, 
la  mayor  délas  ilusiones,  y la  mejor  de  las  espe- 
culaciones, es  tenerlo  todo  para  adelantar  entre 
los  hombres.  Ya  ya  para  cincuenta  años,  que 
con  el  liberalismo  se  llega  á todos  los  empleos, 
hasta  el  de  soberano,  se  consiguen  todas  las  re- 
putaciones, sin  exceptuar  la  de  filósofo.  Si  se 
echa  una  mirada  sobre  los  tronos,  sobre  los  con- 
sejos, sobre  las  academias,  sobre  las  cámaras,  so- 
bre todas  las  administraciones,  y sobre  las  logias 
masónicas,  es  en  vano  buscar  una  sola  plaza,  que 
se  haya  adquirido  y se  haya  conservado  sin  el  li- 
beralismo .... 

Y,  en  mas  de  dos  tercios  de  la  Europa,  no  so- 
lamente los  reyes  para  conservar  sus  tronos,  los 
príncipes  para  sentarse  sobre  los  que  no  poseían, 
los  hombres  políticos  para  alcanzar  los  destinos 
mejor  retribuidos,  sino  que  casi  todos  los  escri- 
tores para  tener  entrada  en  la  opinión,  se  han 
visto  obligados  á recurrir  al  liberalismo.  Milla- 
res de  sabios  y de  autores  han  podido  por  este 
medio  fundarse  excelentes  fortunas, y hasta  reyes 
expuestos  á ser  anexionados,  han  podido  anexio- 
narse positivamente  sus  vecinos.  (1) 

¡Dígasenos  sino!  ¿Si  desde  el  año  1820  ha  ha- 
bido en  Europa  hombre  alguno,  rey,  principe, 
ministro,  embajador,  magistrado,  hacendista, 
académico,  profesor,  publicista  ó renombrado  in- 
dustrial, que  haya  llegado  á conseguir  su  posi- 
ción brillante  sin  valerse  con  discernimiento  de 
las  ideas  liberales?  Porque  aquí,  todos  tienen 
buen  cuidado  de  observar  los  convenientes  mati- 

(1)  Hasta  el  presente  por  lo  monos,  el  liberalismo  ha  pro- 
porcionado á V íctor  Manuel  más  provincias,  que  los  comba- 
res gloriosos  de  sus  antecesores  en  los  Santos  Lugaros. 
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ces.  Hay  liberalismo  propio  del  que  ya  ocupa  el 
trono;  lo  hay  asimismo  para  el  ministro  efectivo, 
y lo  hay  también  para  el  que  aspira  ser  ministro. 
Se  saben  ya  hasta  las  proporciones  ordinarias, 
que  deben  tener  desde  las  que  constitutuyen  al 
embajador,  al  orador  moderado,  al  asentista  en 
boga,  y hasta  la  dosis  indispensable  para  los  pe- 
riodistas, lo  mismo  que  para  los  escritores,  que 
no  existirían  ya,  si  fuesen  abandonados  un  solo 
instante  por  el  liberalismo. 

Desde  el  89,  no  ha  habido  tésis  nueva, que  no  es- 
tuviese llena  de  ciencia,  por  poco  que  se  incen- 
sase el  ídolo.  No  había  vanidoso,  pedante,  ora- 
dor ridículo,  grande  señor  abandonando  su  rango 
por  mendigar  popularidad,  ambicioso  fluctuando 
á todo  viento  de  doctrina,  en  fin  existencia  an- 
fibia, que  no  haya  hallado  mérito  y pretensión  á 
su  consecuencia,  si  decía,  á través  de  sus  palino- 
dias, que  siempre  había  defendido,  ¿qué?  ¡la 
libertad!  Y nótese,  que  ni  uno  solo  ha  sabido 
definirla.  Lo  mismo  que  sus  grandes  modelos, 
los  Bonapartes,  eran  escamoteadores  de  la  gloria 
ó estafadores  de  la  popularidad. 

En  cuanto  á la  verdad,  la  hacían  trizas,  y la 
sociedad  lo  soportaba  todo.  Declarar  que  los  pue- 
blos, naturalmente  magnánimos,  luchaban  con 
grandeza  de  alma  contra  el  despotismo,  vicio  in- 
separable de  los  reyes,  era  ya  ser  liberal.  Añadir 
que  las  gentes  del  campo  gemían  bajo  la  domina- 
ción de  los  sacerdotes  ó de  los  nobles,  ver  en  to- 
das partes  la  mano  del  jesuitismo,  ó los  lazos  de 
la  política,  era  ser  aun  mas  liberal.  Exigir  que  no 
se  protegiesen  la  fé,  ni  las  buenas  costumbres, 
asegurar  que  todas  las  religiones  son  buenas,  que 
los  hombres  tienen  derecho  á seguir  siendo  pre- 
sa del  error,  y que  los  sacerdotes  católicos  deben 
encerrarse  en  sus  sacristías,  era  dar  pruebas  na- 
da equívocas  de  su  liberalismo.  En  fin  disuadir 
villanamente  á las  almas  el  ultra-montanismo, 
es  decir,  la  obediencia  á la  mas  inminente  dig- 
nidad, libertar  la  Italia  de  la  opresión  de  Roma, 
hacer  hundirse  el  ídolo  del  Vaticano,  educar 
nuestros  hijos  según  las  leyes  civiles,  sostener 
que  las  Ordenes  religiosas  son  inútiles,  que  no 
deben  poseer  cosa  alguna,  que  la  Iglesia  es  muy 
rica,  y que  la  verdad  no  necesita  mas  protectores 
que  ella  misma,  era  ser  mas  y mas  liberal.  Pero 
en  tal  caso  querer  que  se  nos  quite  á nosotros 
mismos,  el  privilegio  feudal  de  la  propiedad  y 
de  la  herencia,  no  era  ya,  en  tal  caso,  mostrarse 
liberal,  sino  hacerse  confusamente  socialista.  ¿Y 
porqué  detenerse  en  este  camino?  El  pueblo  no 
lo  comprende  aun .... 


Desde  el  instante  que  algún  sacerdote  pasaba 
por  ser  liberal,  tenia  gran  talento;  y casi  se  le 
consideraba  como  un  padre  de  la  Iglesia  al  lego, 
que  pudiese  unir  el  liberalismo  á la  fé.  El  pú- 
blico francés  todavía  espera  de  todo  hombre  que 
tome  la  pluma,  que  ha  de  defender  las  ideas  li- 
berales, y sino  este  hombre  no  tiene  talento.  Na- 
cida la  revolución  de  la  literatura,  tenia  interés 
en  que  se  pudiese  confundir  la  capacidad  litera- 
ria con  la  capacidad  práctica.  Los  liberales  bri- 
llaban indudablemente  por  la  primera,  aunque 
todas  las  veces  que  tomaban  en  sus  manos  el  ti- 
món de  los  negocios  del  Estado  llegaba  á situar- 
se cerca  del  abismo.  (1)  Pero,  á partir  del  2 de 
Diciembre  emplearon  con  tanto  éxito  la  capaci- 
dad literaria,  en  el  poder  y en  todas  sus  leyes, 
que  si  no  interviene  Dios,  la  Francia,  sus  ejér- 
citos, sus  haciendas,  sus  territorios  y sus  habitan- 
tes, hubieran  desaparecido  bajo- el  oprobio  de  la 
conquista,  del  incendio  y de  la  dispersión. 

Desde  el  trono  hasta  el  último  tenducho  toda 
la  sociedad  estaba  enlazada  con  el  liberalismo. 
Como  que  él  era  el  medio  de  prosperar,  ¿no  se  ha 
visto  hasta  en  los  miembros  del  clero  sonreír  dis- 
cretamente á algunas  ideas  liberales  para  llamar 
mejor  la  atención  en  el  púlpito?  Muchos  hasta 
aun  han  creído,  que  la  santa  doctrina,  afectando, 
bajo  el  nombre  de  galicanismo,  un  paso  liberal 
hácia  la  autoridad  eclesiástica,  seria  mejor  acoji- 
da  por  el  Estado  y por  la  sociedad  moderna  (2) 
Los  gobiernos  elegian  para  el  episcopado  los  que 
discurrían  de  este  modo.  Aquel  que  no  hablaba 
mal  en  todo  de  la  prensa  liberal,  era  evidente- 
mente amigo  del  César.  El  liberalismo  á nadie 
olvidaba,  al  ménos  en  esta  sábia  distribución  de 
colocaciones,  de  empleos,  de  tronos  y de  nombra- 
días. 

No  solamente  era  él  la  mejor  de  las  especula- 
ciones; fué  también  el  verdadero  medio  de  con- 
servar la  paz.  No  ser  liberal  era  lo  mismo  que 
condenarse  á no  ser  mirado  como  patriota.  Era 

[1]  Donde  se  han  mostrado  del  todo  superioros,  ha  sido  en 
el  cuidado  de  sus  negocios. — Colocados  en  la  escena  sin  mas 
patrimonio  que  sus  ideas,  se  han  retirado  de  ella  unos  tras 
otros,  acompañados  de  millones,  heneficiados  sin  duda  legal- 
mente. 

Sin  embargo,  traigamos  A lo  memoria,  que  la  restauración, 
que  ellos  han  criticado  tanto,  representaba  al  menos  la  honra- 
dez. Sus  ministros  juzgados  tan  rigurosamente  por  no  haber- 
se retirado  bastante  pronto  delante  de  ellos,  salieron  de  los 
negocios,  al  pié  de  la  letra,  sin  fortuna. 

(2)  “El  galicanismo,  dice  el  E.  P.  Montrozuier,  se  arrastra- 
ba ante  el  gran  rey  y ante  el  emperador;  hoy  dia,  mendiga 
una  popularidad  tan  nécia  como  efímera.  Sacrifica  á la  Igle- 
sia por  agradar  á la  reina  del  mundo.” 
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desafiar  á la  fortuna,  insultar  el  pensamiento, 
despreciar  sus  contemporáneos,  resistir  á la  jus- 
ticia misma,  declararse  como  de  ánimo  pusiláni- 
me y rehusar  ser  “hombre  de  su  época.”  Seme- 
jante hostil  á las  nobles  aspiraciones  modernas 
debia  ser  un  defensor  del  despotismo,  un  menos- 
preciador  de  sus  semejantes,  un  enemigo  del  gé- 
nero humano.  De  esta  suerte  se  agregaba  el  os- 
tracismo privado  al  que  los  gobiernos  hacian  pe- 
sar sobre  él. 

¡Había  llegado  el  tiempo  en  que,  para  hallar 
favor,  ó nada  mas  que  justicia,  era  preciso  apos- 
tatar de  la  razón,  abandonar  el  verdadero  honor 
y mostrar  la  marca  liberal!  Pero  también  vendrá 
tiempo  por  desgracia  en  que,  hasta  para  tener 
pan,  el  hombre  tendrá  que  mostrar  la  marca  de 
la  apostusía  definitiva.  Esta  última  servidumbre 
soldará  las  bajezas  encerradas  en  las  otras. 

¡Qué  servidumbre!  ¡Qué  degradación!  ¡qué  de 
esclavos!  qué  de  mendigos,  desde  los  que  presen- 
tan su  memorial  á las  naciones  para  obtener  el 
trono,  hasta  los  que  le  presentan  á la  muche- 
dumbre para  alcanzar  popularidad,  y por  ella  un 
poco  de  oro!  Entre  tantos  hombres  que  se  decían 
tan  altaneros,  se  ha  oido  una  sola  voz  para  de- 
nunciar esta  vergüenza,  para  protestar  contra  tal 
servidumbre,  y recordar  al  siglo  el  pudor? 

Solo  se  ha  visto  á la  Iglesia  condenar  el  libe- 
ralismo; solo  ella  se  ha  atrevido  á echar  en  cara 
á este  desgraciado  siglo,  que  nos  humillaba  y 
conducía  á la  ruina.  La  Francia  busca  también 
en  el  dia  hombres,  que  pudiesen  salvarla...  ¿Pe- 
ro dónde  están  los  que  apelaban  á la  verdad  en 
lugar  de  seguir  á su  siglo  por  detrás  para  recoger 
de  él  los  provechos? 

¿Quién  no  ha  visto  de  cerca  á los  hábiles,  que 
nos  han  fabricado  estos  destinos?  Cuando  éramos 
niños,  oíamos  á hombres  razonables  acusar  vio- 
lentamente al  buen  rey  Cárlos  X de  estrujar  y 
oprimir  á su  pueblo.  Después,  un  poco  mas  ade- 
lante les  vimos  servir  á Luis  Felipe;  conducirlo 
á metrallar  á su  pueblo  en  las  calles,  y á doblar 
todos  los  impuestos  para  mantenerse  en  el  man- 
do. Bien  pronto  otros  hombres  trataron  á Luis 
Felipe  de  tirano,  de  enemigo  de  la  igualdad  y 
de  corruptor  de  la  Francia.  Y poco  después  los 
vimos  igualmente  incensar  un  nuevo  Bonaparte, 
y aceptar  de  su  mano  los  cargos  y dignidades.  La 
igualdad  era  su  ideal,  su  amor,  su  capricho ; este 
era  el  dogma  de  la  humanidad,  y todos  iban  á 
amontonar  las  condecoraciones, las  placas, y sobre 
todo,  el  dinero  que  se  les  entregaba.  (1) 

[1]  En  cuanto  á las  costumbres,  cada  uno  podrá  decir,  qne 
entre  los  sectarios  del  liberalismo  no  se  ha  visto  otra  cosa, 


Aunque  jóvenes,  no  dejábamos  de  comprender 
la  poca  formalidad  que  debia  haber  en  semejan- 
tes personas  y el  poco  valor  de  la  opinión  que 
profesaban.  No  nos  engañamos;  porque  no  dan- 
do oidos  á sus  discursos,  buscamos  la  verdad  en 
otra  parte.  Por  mas  que  se  mudase  de  lugares  y 
de  interlocutores,  en  todas  partes  se  asemejaban 
tanto  los  liberales  en  sus  ideas,  que  su  conducta 
y su  carácter  parecian  salir  de  un  solo  molde. 
¡Ay!  era  el  de  la  nulidad  de  ideas  y de  carácter 
arrastrada  por  la  ambición.  En  todas  partes  se 
les  veia  combatiendo  el  poder,  las  leyes,  la  reli- 
gión, y aun  la  sociedad,  cuando  no  se  hallaban 
empleados  por  el  gobierno  en  los  destinos  públi- 
cos;  y en  todas  partes  ponderando  las  leyes  y 
exaltando  el  poder  que,  según  ellos,  salvaba  la 
patria  y regeneraba  la  Francia,  desde  el  momen- 
to que  ellos  se  encargaban  de  los  empleos. 

¿No  se  les  ha  visto,  en  sus  principios,  orgullo- 
sos con  los  grandes,  despreciar  el  nacimiento,  gri- 
tar contra  las  dignidades,  contra  la  herencia  de 
títulos,  contra  las  desigualdades,  contra  las  su- 
perioridades? ¿Y  después,  desde  que  llegaban  á 
ser  ricos  ó por  !a  industria  ó por  el  agiotage, 
montar  sus  equipajes,  fabricar  sus  escudos  de  ar- 
mas, quitarse  el  sombrero  en  medio  de  la  nobleza 
para  codearse  con  ella,  y,  á pesar  de  su  codicia 
dominante,  buscar  para  sus  hijas  hombres  de  ti- 
tulo, aun  cuando  careciesen  de  bienes  de  fortuna? 
Hasta  llegaron  á contentarse  en  este  particular 
de  los  títulos,  hasta  con  la  apariencia;  ¡tan  preo- 
cupados estaban  de  tener,  aun  cuando  no  fuese 
sino  prendidos  con  un  hilo,  semejantes  honores! 

Al  mismo  tiempo  que  los  provechos,  se  veia 
plantear  el  fastuoso  mueblaje,  poco  después  los 
castillos,  los  parques,  los  conserjes,  los  pajes,  co- 
mo en  la  corte,  ó como  en  las  casas  grandes  de  la 
Francia.  Y han  hecho  brillar  el  patriotismo  y el 
desinterés  que  ellos?  ¿Han  dejado  ver  el  honor 
antiguo,  la  noble  caridad,  el  génio,  las  virtudes, 
el  heroismo?  Que  lo  sepan  ó que  lo  ignoren,  es- 
tos hombres  condenaban  la  grandeza,  porque 
ellos  no  la  tenían;  las  distinciones,  porque  no  las 
disfrutaban;  reclamaban  la  igualdad,  porque 
eran  pequeños;  y luego  aplastaban  al  pueblo  con 
su  orgullo,  tan  pronto  como  se  creían  grandes. 

Generación  condenada  á tomar  de  aquí  tus 


que  ambición  é ilusión.  La  ilusión  ocupaba  su  inteligencia  y 
suplía  la  falta  de  otras  ideas;  la  ambición  llenaba  su  corazón 
y le  servia  de  móvil.  Se  conocían  muy  pocos,  que  realmente 
tuviesen  regulares  costumbres,  y que  no  solicitasen  empleos 
del  poder  triunfante,  después  de  haber  combatido  á nombre 
-'-I  desinterés,  el  poder  que  les  negaba  e30s  empleos. 
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maestros,  á recibir  de  aquí  tus  leyes,  tus  artes, 
tus  ideas,  tus  costumbres  y hasta  tus  reyes,  ¿no 
tendrás  alguna  compensación? 

¿No  son  ellos  los  que  han  perdido  la  educación, 
han  quebrantado  la  familia,  arruinando  el  respe- 
to, vulgarizando  luego  el  lujo,  estúpida  arrogan- 
cia del  dinero?  ¿No  han  ellos  empobrecido  la 
Francia  de  hombres  superiores,  rehusando  la  ad- 
miración á la  virtud  y la  simpatía  á todo  lo  que 
era  elevado?  A fuerza  de  practicar  en  el  seno  de 
su  codicia  la  aversión  hácia  todo  lo  que  es  emi- 
nente, han  comunicado  á la  población  francesa 
hácia  toda  distinción,  y hácia  toda  superioridad 
personal,  que  nuestros  misioneros  declaran  no 
haberle  encontrado  ni  aun  entre  los  mismos  infie- 
les. Si  el  hombre,  que  se  distingue  por  abrigar 
nobles  sentimientos  y elevadas  ideas,  lejos  de  ha- 
llar favor  y amistad  entre  sus  semejantes,  no  ex- 
cita mas  que  antipatía,  veremos  á las  poblaciones 
de  Francia  hundirse  para  siempre  en  la  degra- 
dación. ¿Y  quien  no  sabe  hasta  qué  grado  es  in- 
ferior á la  primera  la  segunda  generación  liberal? 

Esa  primera  generación,  la  que  conocimos  en 
nuestra  infancia  con  la  cabeza  encanecida,  brilla- 
ba por  la  sinceridad,  por  sus  sentimientos  y cier- 
ta grandeza  de  alma.  Se  reconocían  allí  familias 
ya  distinguidas  y en  vísperas  de  hacerse  ilustres, 
cuando  apareció  la  sentencia  dada  por  el  89  á las 
noblezas  legítimas.  Esta  generación  formada  en 
la  escuela  de  la  autoridad  paternal  dependía  de 
la  educación  de  las  madres,  que  preferían,  y con 
mucha  razón,  la  grandeza  moral  de  sus  hijos  á su 
bienestar  ó á sus  ventajas  temporales.  Con  esta 
educación  abundaban  los  hombres  que  conocían 
la  nobleza  de  la  amistad  y la  belleza  del  recono- 
cimiento; y su  corazón  quedaba  todavía  lleno  á 
pesar  de  lo  que  habia  perdido  su  inteligencia. 
Aprovechándose,  sin  conocerlo,  de  los  beneficios 
del  antiguo  régimen,  proporcionaba  los  generales 
y los  soldados  de  los  ejércitos  del  92,  privados, 
según  se  decía,  de  vestidos  y de  zapatos,  pero  que 
sabían  batir  al  enemigo. 

¿Y  qué  se  puede  esperar  de  la  generación  que 
reina  hoy  dia  en  la  Francia? 

En  otros  tiempos  se  veia  á los  hombres  rozarse 
con  quien  les  suministraba  luces,  les  ofrecían  su 
amistad  y les  proporcionaban  las  delicias  del  ar- 
te ó las  de  la  inteligencia.  Pero  los  hombres  del 
dia  no  quieren  tratar  sino  con  aquellos,  que  les 
hacen  ganar  dinero  ó que  lisongeau  su  amor  pro- 
pio. Los  hijos,  en  el  mayor  número,  no  tienen 
respeto  á sus  padres,  sino  á proporción  de  la 
fortuna,  que  esperan  recibir  do  ello».  El  despre- 


cio se  anticipa  á la  tumba  para  la  cabeza  de  la 
familia,  á quien  la  edad  no  permite  ya  traba- 
jar. (1) 

¡Los  hombres  han  destruido  el  respeto  que  se 
tenia  áDios,  aljey,  al  sacerdote  y su  paternidad 
se  halla  al  presente  destrozada.  Los  corazones 
son  tan  rastreros,  sus  relaciones  tan  frágiles,  sus 
costumbres  tan  ordinarias,  que  hasta  se  pregun- 
ta uno  á sí  mismo;  ¿sino  será  mas  fácil  el  resta- 
blecer el  orden  exterior,  que  relevarlos  ánimos? 

Finalmente,  después  de  haber  persuadido  á los 
hombres,  que  toda  sujeción  proviene  de  la  reli- 
gión; ¿no  es  verdaderamente  cosa  bien  odiosa, 
dedicarse  inmediatamente  á esplotar  al  pueblo, 
primeramente  por  la  industria,  y en  seguida  por 
el  agiotaje? 

Desde  su  principio,  el  pueblo  vivía,  se  alimen- 
taba, y se  conservaba  sin  límites  en  las  campi- 
ñas. Era  allí  trabajador,  que  después  de  haber 
alimentado,  vestido  y abrigado  bajo  cubierto  á 
su  familia,  traía  el  sobrante  si  lo  habia,  bajo  el 
nombre  de  renta,  al  propietario  del  terreno.  Y 
vosotros,  bajo  el  pretesto  de  su  prosperidad, 
pero  realmente  para  formar  pronto  vuestra  for- 
tuna, le  habéis  traído  á las  ciudades,  á ser  tes- 
tigo de  vuestro  lujo  y de  vuestra  incredulidad. 
Y allí,  antes  de  tener  pan,  antes  de  poseer  un 
cubierto  donde  recogerse,  y vestidos  para  él  y 
para  su  familia,  tiene  que  esperar  de  vosotros  el 
salario,  si  la  industria  y á veces  si  el  estado  de 
vuestros  negocios  permite  darle  lo  suficiente. 
Por  la  falta  de  trabajo,  por  las  bancarrotas,  y aun 
por  los  vicios,  que  le  rodean  por  todas  partes,  es- 
te hombre,  viendo  disiparse  todo  su  salario,  de- 
saparece en  un  abismo  que  no  existia  antes  que 
vosotros,  en  el  abismo  desconocido  en  las  campi- 
ñas, el  del  pauperismo. 

[Traducido  del  francés.] 

[1]  ¿Quién  no  ha  oido  á muchos  hijos,  para  designar  á su 
padre,  servirse  no  sin  cierta  afectación,  de  estas  palabras:  El 

viejo ? 


Jkfmw  ffiíuloAit 

La  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo 

Por  Mons.  Segur. 

(Continuación.) 

II. 

Durante  tres  años  y medio  manifestóse  Jesús 
al  mundo  con  la  predicación  de  su  doctrina  y el 
resplandor  de  sus  milagros.  Todo  el  que  hubiese 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


181 


querido  ver  y oir  podía]  fácilmente  convencerse. 

Acercábanse  las  fiestas  de  la  Pascua,  el  odio 
de  los  fariseos  y escribas  contra  el  divino  Maestro 
habia  llegado  á su  colmo.  Con  ocasión  del  gran- 
dioso milagro  de  la  resurrección  de  Lázaro,  obra- 
do recientemente  en  Betania,  habíanse  reunido, 
y ciegos  de  cólera  habían  lanzado  su  maldición 
sobre  la  persona  sacratísima  del  Salvador.  Aque- 
llos infelices,  creyendo  destruir  á Jesús,  iban  á 
servir  de  instrumento,  á pesar  suyo,  para  los  de- 
signios misericordiosos  de  Dios  sobre  el  género 
humano. 

El  Hijo  de  Dios,  para  dar  ejemplo  de  obedien- 
cia y respeto  á la  ley,  observaba  puntualmente 


ordenado  él  mismo  á Moisés  en  la  montaña  del 
Sinaí.  Volvió,  pues,  á Jerusalen  algunos  dias  an- 
tes de  la  fiesta  á fin  de  celebrarla  con  sus  Após- 
toles; iba  á inmolar  con  ellos  el  cordero  pascual, 
figura  del  sacrificio  verdadero  en  el"cual  Él  mis- 
mo, Hijo  de  Dios,  Cordero  de  Dios,  iba  á ser  in- 
molado por  la  salvación  del  mundo.  El  pueblo 
de  Jerusalen  en  masa,  entusiasmado  con  sus  re- 
petidos milagros  y atraído  por  el  encanto  suavísi- 
mo de  su  dulzura  y bondad,  salióle  al  encuentro, 
y de  esta  suerte  entró  como  rey  de  Sion  triunfan- 
te en  J erusalen. 

Exasperado  y fuera  de  sí  por  este  último  ob- 
sequio, y apoderado  de  un  furor  diabólico,  el 
príncipe  de  los  sacerdotes,  Caifás,  reúne  el  San- 
hedrin,  es  decir,  el  gran  Consejo  religioso  de  los 
judíos,  y de  común  acuerdo  resolvióse  allí  desha- 
cerse en  secreto  de  la  persona  de  Jesús.  No  se 
atrevieron  á echarle  mano  públicamente  á causa 
del  entusiasmo  del  pueblo. 

Su  odio  halló  mejor  auxiliar  de  lo  que  podia 
esperarse  á causa  de  la  traición  de  uno  de  los  dis- 
cípulos amados  del  Salvador,  Judas  Iscariote, 
nombre  que  á venido  á ser  para  todas  las  genera- 
ciones objeto  de  execración.  Desde  mucho  tiem- 
po atrás  estaba  J udas  encargado  de  los  fondos 
que  servían  parala  manutención  diaria  de  Jesús 
y de  los  que  le  acompañaban.  Jesús  nada  poseía 
como  tampoco  sus  discípulos;  pero  algunos  pia- 
dosos amigos  y algunas  santas  mugeres  asistían 
con  sus  limosnas  al  divino  Maestro.  La  posesión 
de  este  pequeño  caudal  excitó  en  el  corazón  de 
Juilas  la  terrible  pasión  de  la  codicia;  endureció- 
se poco  á poco,  hízose  indiferente  á los  continuos 
milagros  del  Señor,  y dejó  de  atender  á su  divina 
palabra.  Cuando  allá  en  Betania,  siete  dias  an- 
tes de  la  Pasión,  Magdalena  derramó  sobre  los 
piés  del  Salvador  sus  preciosos  perfumes,  que 


J udas  valoró  en  trescientos  denarios  (1),  irritóse 
este  mal  discípulo,  bajo  pretexto  de  que  hu- 
bieran sido  mas  provechosos  para  los  pobres, 
y habiéndole  reprendido  severamente  Jesús  por 
su  murmuración,  resolvió  desde  entonces  vengar- 
se y entregar  á su  maestro.  La  ocasión  no  se  hizo 
aguardar.  El  juéves  prq^pntóse  el  apóstol  trai- 
dor á Caifás,  y le  dijo:  ¿Qué  me  daréis,  y yo  lo 
entregaré  en  vuestras  manos?  Y resolvieron  en- 
tre sí  darle  treinta  piezas  de  plata  (1),  precio  or- 
dinario de  un  esclavo.  Así  cumplieron  los  judíos, 
sin  pensarlo,  la  célebre  profecía  escrita  en  sus 
propios  libros  de  que  el  Mesías  seria  vendido  por 
treinta  dineros  por  los  hijos  de  Israel. 

Salió  Judas,  é hizo  que  se  le  diese  una  cohor- 
te ó compañía  de  soldados  de  los  que  estaban  de 
guardia  en  el  templo,  á los  cuales  se  juntaron  al- 
gunos criados  ó alguaciles  con  hachas  y linternas. 

III 

El  dia  de  J uéves  Santo,  catorce  de  abril,  reu- 
nió Jesús  á sus  Apóstoles  en  una  casa  situada 
sobre  la  colina  de  Sion,  junto  al  mismo  lugar 
donde  estuvo  depositada  el  Arca  antes  de  la 
construcción  del  templo,  sobre  la  sepultura  de 
David.  Celebraron  allí  la  Pascua  según  el  rito  de 
Moisés,  comieron  el  cordero  pascual  con  el  pan 
sin  levadura  y las  lechugas^  amargas  como  man- 
daba la  ley 

Después  de  esta  comida,  instituyó  Jesús  la 
Eucaristía. 

Sabiendo  que  era  llegada  su  hora  y que  iba  á 
separarse  de  este  mundo,  quiso  en  el  exceso  de 
su  divino  amor  dejar  á sus  hijos  peregrinos  sobre 
a tierra  un  alimento  celestial,  destinado  á reani- 
mar sus  fuerzas  y á mantener  en  ellos  la  santi- 
dad de  la  vida  cristiana.  Este  pan  de  los  cristia- 
nos este  alimento  de  las  almas  es  el  mismo  Jesús, 
presente  en  realidad,  bien  que  encubierto  bajo 
as  apariencias  del  Santísimo  Sacramento. 

Toma,  en  efecto,  pan  entre  sus  santas  y vene- 
rables manos,  y levantando  los  ojos  al  cielo,  ben- 
dice este  pan,  rómpelo,  y lo  ofrece  á sus  Apósto- 
es,  diciendo: 

“Tomad  y comed  todos  de  él,  pues  este  es  mi 
cuerpo.”  Toma  después  un  cáliz  ó copa  de  vino, 
o bendice  igualmente,  y se  lo  dá  también  á sus 
Apóstolos  deciendo: 

“Tomad  y bebed  de  él  todos,  pues  esta  es  mi 
sangre,  la  sangre  de  la  nueva  y eterna  alianza, 

fl)  Poco  menos  de  mil  pesetas. 

[2)  Poco  menos  de  cien  pesetas. 
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misterio  de  fé  la  cual  será  derramada  por  voso- 
tros y por  muchos  para  la  remisión  de  los  peca- 
dos. Y toda  vez  que  hiciéreis  lo  que  acabo  de 
hacer  Yo,  lo  haréis  vosotros  en  memoria  de  Mí.” 

Judas  comulgó  como  los  demás  discípulos,  y 
rompiendo  con  el  sacrilegio  los  líltimos  lazos  que 
le  ataban  .con  el  Hijo  d,nDios,  salió  y fuése  á ven- 
der á su  Maestro.  ’ J 

Cuando  el  desventurado  hubo  salido,  hizo  Je- 
sús con  sus  Apóstoles  la  acción  de  gracias,  y San 
Juan,  el  discípulo  querido  que  durante  la  Cena 
habia  reposado  su  cabeza  sobre  el  seno  de  su 
buen  Maestro,  nos  dejó  el  resúmen  de  las  adora- 
bles palabras  que  forman  en  su  Evangelio  (1)  el 
precioso  Discurso  de  la  Cena.  Allí  esplica  Jesús 
los  inefables  secretos  de  la  unión  con  nosotros, 
el  misterio  de  nuestra  vida  espiritual,  haciéndo- 
nos como  entrever  las  profundidades  del  Sacra- 
mento de  su  amor. 

Después  de  este  discurso,  salió  el  Salvador  del 
Cenáculo  seguido  de  sus  once  Apóstoles,  y pro- 
siguiendo su  conversación  sobre  el  reino  de  Dios, 
encaminóse  hácia  un  montecillo  situado  al 
Oriente  de  Jerusalen,  llamado  el  monte  de  los 
olivos.  Luego  que  llegaron  allí  entráronse  en  un 
huerto  llamado  G-etsemaní,  donde  habia  algunas 
cuevas  que  servían  de  refugio  á los  viageros  po- 
bres que  venían  por  las  fiestas  á Jerusalen.  Jesús 
y sus  discípulos  retirábanse  muy  amenudo  allí 
durante  la  noche  para  descansar  un  poco  y en- 
tregarse luego  á la  oración. 

Judas  lo  sabia;  por  eso  condujo  á este  lugar  los 
soldados  y ministros  de  Caifás. 

(1)  Evangelio  de  San  Juan  desde  el  cap.  xm,  verso  31 
hasta  el  cap.  xvm. 


WanesliiUs 

Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  II. 

XIII. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana  la  muchedum- 
bre se  encontraba  delante  de  la  Gruta  antes  de 
salir  el  sol.  Bernardita  llegó  con  aquella  serena 
sencillez  que  no  alteraban  ni  la  hostilidad  ame- 


nazadora de  los  unos,  ni  la  entusiasta  veneración 
de  los  otros.  La  tristeza  y las  angustias  de  la 
víspera  habían  dejado  algunas  huellas  sobre  su 
cara.  Aun  temía  no  volver  ya  á ver  á la  Aparición, 
y aunque  tuviese  alguna  esperanza,  no  se  atrevía 
á abandonarse  á ella. 

Arrodillóse  humildemente,  apoyando  una  de 
sus  manos  en  un  cirio  bendito  que  habia  llevado, 
ó que  le  habían  dado,  mientras  sostenía  en  la 
otra  el  rosario. 

El  tiempo  estaba  sereno  y la  llama  del  cirio 
no  subía  mas  recta  al  cielo  que  la  oración  de 
aquella  alma  hácia  el  mundo  invisible  de  donde 
habitualmente  descendía  la  bienaventurada  Apa- 
rición. Así  debía  ser,  sin  duda,  porque  apenas 
se  habia  prosternado  la  niña,  cuanto  la  inefable 
belleza,  cuya  vuelta  invocaba  tan  ardientemente, 
se  apareció  ante  su  vista,  arrebatándola  fuera  de 
sí  misma.  La  augusta  Soberana  del  Paraíso  de- 
tuvo sobre  la  hija  de  la  tierra  una  mirada  llena 
de  inexplicable  ternura,  pareciendo  amarla  to- 
davía mas  desde  que  habia  sufrido.  Ella,  el  ma- 
yor, el  mas  sublime,  el  mas  poderoso  de  los  seres 
creados;  Ella,  cuya  gloria,  dominando  todas  las 
edades  y llenando  la  eternidad,  hace  palidecer,  ó 
mas  bien  desaparecer  toda  otra  gloria;  Ella,  Hija, 
Esposa  y Madre  de  Dios,  pareció  desear  que  se 
convirtiesen  en  íntimos  y estrechos  los  lazos  que 
la  unían  á la  niña  ignorante  y desconocida,  á la 
humilde  guardadora  de  ovejas,  y la  llamó  con 
aquella  voz  armoniosa  cuyo  encanto  profundo 
extasía  los  oidos  de  los  ángeles. 

— ¡Bernardita!  decía  la  divina  Madre. 

— Aquí  estoy,  respondió  la  niña. 

— Tengo  que  deciros  en  particular  un  secreto 
que  á vos  sola  os  concierne.  ¿Me  prometéis  no 
repetirlo  nunca  á nadie  de  este  mundo? 

— Os  lo  prometo,  dijo  Bernardita. 

El  diálogo  continuó,  entrando  en  el  terreno  de 
un  misterio  profundo,  que  ni  nos  es  posible,  ni 
permitido  sondear. 

Como  quiera  que  sea,  una  vez  establecida 
aquella  especie  de  intimidad,  la  Reina  del  Reino 
eterno,  mirando  con  predilección  á la  niña  que  la 
víspera  habia  sufrido  y que  debía  sufrir  todavía 
mas  por  amor  suyo,  se  deleitó  en  escogerla  como 
la  embajadora,  entre  los  hombres,  de  úna  de  sus 
voluntades. 

— Y ahora,  hija  mia,  dijo  á Bernardita,  id.  id  á 
decir  á los  sacerdotes  que  quiero  que  se  me  edifi- 
que aquí  una  capilla.  Y al  pronunciar  estas  pa- 
labras, su  fisonomía,  su  mirada  y su  ademan  pa- 
recían prometer  que  allí  repartiría  gracias  sin 
cuento. 
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Dicho  esto,  desapareció  volviendo  á entrar  en 
las  tinieblas  la  cara  de  Bernardita,  como  la  no- 
che vuelve  á entrar  en  la  tierra  cuando  el  sol  se 
ha  borrado  poco  á poco  en  las  profundidades  del 
horizonte. 

La  multitud  se  oprimía  en  torno  á la  niña, 
poco  ha  transfigurada  todavia  por  el  éxtasis,  sin- 
tiéndose conmovidos  todos  los  corazones.  Por  to- 
das partes  la  acosaban,  sin  que  nadie  la  pregun- 
tase si  la  Vision  había  tenido  lugar,  porque  en  el 
momento  del  éxtasis,  todos  habían  tenido  con- 
ciencia de  hallarse  presente  la  Aparición;  pero 
se  deseaba  saber  las  palabras  que  había  pronun- 
ciado esforzándose  todos  por  acercarse  á la  niña  y 
por  oirla. 

— ¿Qué  os  ha  dicho?  ¿Qué  osha  dicho  la  Vi- 
sion? era  la  pregunta  que  salía  de  todas  las  bo- 
cas. 

— Me  ha  dicho  dos  cosas,  una  para  mí  sola,  y 
otra  para  los  sacerdotes,  que  voy  á repetirles  en 
seguida,  respondió  Bernardita,  que  ansiaba  to- 
mar el  camino  de  Lourdes  para  cumplir  su  mi- 
sión. 

Admirábase  aquel  dia,  como  los  anteriores,  de 
que  no  hubiesen  oido  todos  su  diálogo,  ni  visto 
á la  Señora.  “La  Vision  habla  bastante  alto  pa- 
ra que  se  la  oiga,  decía,  y yo  también  levanto  la 
voz  como  de  costumbre.”  Efectivamente,  se 
veian  mover,  durante  el  éxtasis,  los  lábios  de  la 
niña,  pero  sin  oirla  pronunciar  palabra  alguna. 
En  ese  estado  místico,  los  sentidos  se  espiritua- 
lizan en  cierto  modo,  y las  realidades  qne  los  im- 
presionan son  imperceptibles  por  completo  para 
los  groseros  órganos  de  nuestra  decaída  natura- 
leza. Bernardita  veia,  oia  y aun  hablaba,  y sin 
embargo,  nadie  en  torno  suyo  notaba  ni  el  soni- 
do de  sus  palabras  ni  el  cuerpo  de  la  Aparición. 
¿Estaría  en  un  error?  No:  ella  sola  ayudada  del 
socorro  espiritual  de  la  gracia  estática,  estaba  en 
la  verdad;  ella  sola  percibía  momentáneamente 
lo  que  escapaba  á los  sentidos  de  todos;  no  de 
otro  modo  que  el  astrónomo,  ayudado  del  socorro 
material  del  telescopio,  contempla  por  un  ins- 
tante en  los  cielos  la  estrella  enorme,  pero  leja- 
na que  el  vulgo  no  descubre.  Fuera  del  éxtasis 
ya  nada  veia;  del  mismo  modo  que  sin  el  admi- 
rable instrumento  de  óptica,  que  centuplica  el 
alcance  de  su  vista,  el  astrónomo  es  tan  impoten- 
te como  otro  cualquiera  para  descubrir  la  oculta 
estrella. 


fletwas  Generales 

Sigue  el  escándalo. — Apesar  de  lo  inconve- 
niente que  son  los  escandalosos  bailes  de  másca- 
ras en  estos  momentos  en  que  la  ciudad  está 
amenazada  de  una  epidemia;  apesar  de  haber 
pedido  la  prensa  que  cesasen  esas  reuniones  que 
por  los  excesos  que  en  ellas  se  cometen  son  ver- 
daderos focos  de  infección,  sin  embargo,  sigue  el 
escándalo  y la  autoridad  lo  tolera  y autoriza. 

Hasta  cuando  se  han  de  cometer  tales  abusos! 

Una  RECTIFICACION  AL  CRONISTA  DE  “El  Sl- 
glo” — Debemos  hacer  una  pequeña  rectificación 
á nuestro  colega  el  cronista  del  Siglo. 

Al  hablar  de  la  anécdota  relativa  á Mr.  Thiers 
que  nos  remitió  un  francés,  nos  atribuye  la  pa- 
ternidad del  encabezamiento  con  que  vá  publi- 
cada. Debemos  pues  rectificar  porque  no  somos 
nosotros  los  autores  de  esa  noticia. 

Sin  embargo,  no  creemos  tan  desacertado  ese 
encabezamiento,  porque  la  ignorancia  tan  supina 
de  las  prácticas  mas  comunes  de  la  religión  que 
revela  en  la  conducta  atribuida  á Mr.  Thiers, 
dá  un  claro  conocimiento  de  su  ignorancia  en 
materias  religiosas. 

Hasta  aquí  lo  relativo  á Mr.  Thiers. 

¿Qué  diremos  al  colega  de  su  alusión  al  presi- 
dente del  Ecuador,  García  Moreno? 

Nos  limitaremos  á decirle;  que  sin  conocer  á 
García  Moreno  para  poder  afirmar  si  es  menos 
ignorante  que  Mr.  Thiers  en  las  practicas  reli- 
giosas, podemos  asegurar  al  colega  que  el  gobier- 
no de  García  Moreno  dá  las  mejores  pruebas  de 
respeto  á la'  religión  y á la  verdadera  libertad, 
cumpliendo  la  constitución  y las  leyes  de  su  país 
y refrenando  á los  modernos  demoledores  ó por 
otro  nombre  modernos  liberales,  cuando  han  pre- 
tendido desquiciarlo  todo  según  es  su  costum- 
bre. 

No  sabemos  si  García  Moreno  sabe  hisopar  co- 
mo Mr.  Thiers,  pero  sabemos  por  declaración  del 
Siglo  que  en  el  Ecuador  reina  el  orden,  y que  esa 
República  está  regida  por  instituciones  dignas 
de  imitarse. 

¡Que  contraste! — El  Domingo  á la  noche  en 
los  momentos  en  que  con  motivo  del  baile  de 
máscaras  había  en  Cibils  una  algazara  infernal, 
en  una-  casa  que  está  pared  por  medio  se  hallaba 
una  pobre  familia  en  la  mayor  desolación  rodeaq- 
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do  el  lecho  de  una  desdichada  enferma  atacada 
de  fiebre  amarilla,  que  recibía  los  últimos  auxi- 
lios de  nuestra  santa  religión. 

¡Qué  contraste!  Y esto  sucede  diariamente;  y 
sin  embargo,  sigan  los  bailes  de  máscaras  aun- 
que el  pueblo  esté  consternado! 

Homenages  á Su  Santidad. — Una  numerosa 
comisión  de  nobles  napolitanos  se  ha  presentado 
al  Papa  para  atestiguarle  su  inquebrantable  ad- 
hesión, y entregarle  una  suma  de  22,000  liras. 
El  marqués  Tomasi  leyó  un  hermoso  mensaje,  y 
el  Sumo  Pontífice  le  contestó  en  cariñosas  frases. 

Comisión  de  Salubridad. 

CASOS  DEL  DIA  19  DE  MARZO. 

Francisca  Muñiz. — calle  del  Durazno,  (salió 
de  la  calle  de  los  33)  declarado  por  el  Dr.  Cas- 
tro. 

Calle  del  Cerrito  211. — tres  casos  declarados 
por  el  Dr.  Pimentel. 

La  Comisión. 


SANTOS. 

20  Juév.  Santos  Braulio  y Eufemio. — OTONO. 

21  Viém.  San  Benito  abad  y fundador.  Absí. 

22  Sáb.  Ss.  Deogracias  y Octaviano. 

CULTOS. 

EN  LA  MATIilZ: 

Hoy  comenzará  un  triduo  en  honor  délos  Santos  Apóstoles 
Felipe  y Santiago  Patronos  de  la  República  para  pedirles  in- 
tercedan con  el  Señor  para  que  aleje  de  nosotros  el  flagelo  de 
la  peste  qua  nos  amenaza. 

En  los  tres  dias  á las  10  y % de  la  mañana  habrá  misa 
cantada  y las  Letanías  de  Todos  los  Santos. 

Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magestad  manifiesta. 

Al  toque  de  oraciones  se  hará  la  reserva. 

Se  recomienda  la  asistencia  á esos  actos,  como  también  en- 
tre dia  á la  visita  al  Santísimo. 

Todos  los  dias  á las  7 ^ de  la  mañana  se  celebra  una  misa 
y un  egercicio  piadoso  del  mes  consagrado  al  Patriarca  San 
José  Protector  de  la  Iglesia. 

Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  Cuaresma  habrá  ser- 
món al  toque  de  oraciones. 

Los  Viernes  de  Cuaresma  á la  misma  hora  se  rezará  el 
ejercicio  del  santo  Via-Crucis. 

en  los  ejercicios: 

Todos  los  Domingos  y Viernes  de  Cuaresma  habrá  sermón. 
Los  Martes  habrá  Via-Crucis. 


En  la  Caridad. 

Hoy  jueves  20  á las  8 habrá  Congregación  de  Santa  Filo- 
mena. 

El  sábado  22  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

EN  la  iglesia  de  SAN  JOSÉ  (salesas). 

Continúa  la  devoción  del  [mes  consagrado  al  Patriarca 
San  José. 

A las  5%  déla  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José  y on 
seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la  bendi- 
ción con  el  Santísimo  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la 
reliquia  de  S.  José  los  demas  dias. 

Los  domingos,  miércoles  y viérnes  habrá  plática. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  y viérnes  de  Cuaresma  al  toque  de  ora- 
ciones habrá  plática  en  español. 

Los  miércoles  á la  misma  hora  habrá  plática  en  vasco. 

Los  martes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  habrá  pláti- 
ca en  francés. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Todos  los  dias  de  cuaresma  al  toquo  de  oraciones  el  rosa- 
rio, ó Corona  dolorosa,  lección  y meditación,  y los  domingos 
sermón  en  la  misa  Parroquial  y por  la  noche. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  á las  5 de  la 
tarde  habrá  plática. 

Los  viérnes  á la  misma  hora  se  hará  el  ejercicio  del  Via- 
Crucis. 

Parroquia  de  la  Aguada 

Durante  la  cuaresma  habrá  sermón  todos  los  miércoles  al 
toque  de  oraciones  después  del  rosario  y los  domingos  en  la 
misa  parroquial.  Los  viérnes  se  rezará  el  piadoso  egercicio 
de  las  siete  principales  caídas  de  Nuestro  amantísimo  Salva- 
dor, precedido  de  la  corona  dolorosa  y en  los  domingos  se  re- 
zará el  Via-Crucis  á las  7 de  la  tarde. 

El  18  empieza  la  novena  del  Patriarca  Señor  San  José  y el 
sábado  víspera  de  la  Dominica  de  Pasión  se  dará  principio  al 
septenario  de  Dolores. 

Parroquia  del  Reducto 

Durante  la  cuaresma  todos  los  juéves  y domingos  se  enseña 
y esplica  la  doctrina  cristiana  á los  niños  á las  cuatro  de  la 
tarde-  Los  domingos  habrá  sermón  en  la  misa  parroquial,  á 
las  cinco  de  la  tarde  se  rezará  el  santo  ejercicio  del  Via-cru- 
cias,  la  corona  dolorosa  y se  acabará  la  función  con  la  bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento. 

Iglesia  de  San  Agustín  (Union) 

Todos  los  juéves  habrá  sermón  por  la  noche  durante  la 
cuaresma'}-  los  domingos  ;tla  misa  mayor. 

Los  viérnes  de  cuaresma  habrá  por  la  tarde  el  egercicio  del 
Via-crucis  cuando  no  haya  novena. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  20  Visitación  en  las  Salesas. 

“ 21  Dolorosa  en  la  Matriz  ó las  Salesas. 

“ 22  Concepción  en  su  iglesia  ó la  Matriz. 
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D.  José  Aguirre 

El  Domingo  23  falleció  el  joven  José 
Aguirre,  víctima  de  la  fiebre  amarilla. 

Las  bellas  y excelentes  dotes  de  este  ma- 
logrado joven  hacen  doblemente  sensible  su 
irreparable  pérdida. 

Excelente  hijo,  católico  sincero  y prcáti- 
co,  virtuoso  ciudadano,  buen  amigo:  todo  lo 
fué  el  joven  Aguirre. 

Murió  como  verdadero  católico  después 
de  haber  recibido  con  fervorosa  piedad  los 
santos  sacramentos. 

La  familia  y la  sociedad  han  perdido  un 
miembro  querido  y digno  del  mayor  apre- 
cio, en  el  que  fundaban  las  mas  halagüeñas 
esperanzas. 

Al  lamentar  sinceramente  la  muerte  de 
este  amigo, cumplimos  con  el  deber  de 
acompañará  su  apreciable  familia  en  el  jus- 
to dolor  que  hoy  pesa  sobre  ella;  á la  vez 
que  pedimos  al  Señor  el  premio  de  las  vir- 
tudes para  el  finado,  y la  cristiana  resigna- 
ción para  sus  deudos  y amigos. 

A nuestros  apreciables  lectores  pedimos 
se  dignen  hacer  igual  súplica  al  Señor. 


El  horóscopo  del  año  1873. 

Los  sucesos  que  se  producen  en  Europa, 
y los  tristes  acontecimientos  que  se  temen 
nos  hacen  recordar  el  horóscopo  que  la  Gi- 
viltá  Cattólica  sacaba  para  el  año  1873  en 
su  número  del  4 de  enero. 

Hélo  aquí. 

El  escritor  confiesa,  que  sé  lian  anunciado  mu- 


chas profecías  para  este  año.  Se  esperan  aconte- 
cimientos memorables.  El  Papa  se  verá  resta- 
blecido en  su  primitiva  posición.  (1)  Es  cierto, 
que  por  la  una  parte  y por  la  otra  se  teme  este 
año  1873.  Desearíamos  mucho  el  poder  tranqui- 
lizará los  católicos;  pero  sea  que  se  miren  las  co- 
sas bajo  el  punto  de  vista  humano,  sea  que  se 
consideren  bajo  el  punto  de  vista  sobrenatural, 
tenemos  pocos  motivos  de  consuelo.  El  año  1872 
nos  deja  una  herencia  muy  triste;  calamidades  de 
todo  género  han  castigado  al  mundo;  inundacio- 
nes, incendios,  enfermedades,  y el  cólera,  que 
aparece  en  el  Oriente,  etc. 

Por  otro  lado,  el  desencadenamiento  de  las  pa- 
siones contra  la  Iglesia,  y los  grandiosos  princi- 
pios, que  regían  el  mundo  católico,  la  debelidad 
de  la  fé  en  las  masas,  la  apostasía  de  eminentes 
inteligencias,  todo  esto  es  poco  tranquilizador; 
¿y  si  se  echa  luego  una  mirada  sobre  los  diversos 
Estados  de  la  Europa,  dónde  hallaremos  risue- 
ñas esperanzas?  En  Alemania,  en  Italia,  en  Sui- 
za, en  España,  en  todas  partes  triunfa  la  revo- 
lución. 

El  enemigo  traza  un  círculo  de  hierro  y de 
fuego  alrededor  del  santuario.  El  sitio  se  em- 
prende en  regla,  y,  humanamente  hablando,  es 
imposible  evitar  la  ruina.  Por  el  lado  sobrenatu- 
ral, ocurren  las  mismas  aprensiones.  EL  mundo 
necesita  ser  castigado.  La  mano  de  Dios  no  ha 
sido  todavía  bastante  pesada  para  abrirle  los  ojos. 
Para  rehacer  la  sociedad  y hacerla  verdadera- 
mente cristiana,  es  indispensable  el  tener  que 
atravesar  por  terribles  crisis.  Sin  embargo,  no 
nos  aterremos  con  exceso,  preparándonos  para 
todos  los  acontecimientos,  conservemos  una  in- 
quebrantable confianza  en  las  misericordias  de 
Dios  y luchemos  como  intrépidos  y valerosos  sol- 
dados, sin  contar  á nuestros  enemigos.  ¡Y  en  el 
tiempo  mismo,  en  que  todo  nos  parezca  estar  per- 
dido, si  la  multitud  de  los  fieles  permanece  cons- 
tante y bien  unida,  Dios  se  manifestará,  y se  re- 
conocerá que  él  solo  ha  sido  el  que  nos  ha  salva- 
do! 


[1]  Así  lo  dicen  algunas  de  esas  profecías. 
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Palabras  de  Su  Santidad. 

El  dia  10  de  Febrero  decretó  el  Sumo  Pontífi- 
ce la  canonización  del  venerable  Benito  Labre, 
en  presencia  de  una  gran  multitud  en  que  se  ha- 
cia notar  principalmente  el  Obispo  de  Arras,  en 
cuya  diócesis  nació  aquel  bienaventurado.  El 
Prelado  dirigió  al  Sumo  Pontífice  un  magnífico 
discurso  de  gracias,  que  mereció  la  siguiente  con- 
testación de  aquel  que  representa  en  la  tierra  á 
Jesucristo: 

“¡Dios  es  siempre  admirable  en  el  orden  de  su 
Providencia!  Si,  autor  de  esta  Iglesia,  obra  gran- 
de y bella  é inmortal  de  sus  santas  manos,  no 
cesa  de  protegerla  en  todos  los  tiempos  y circuns- 
tancias, á través  de  todas  las  luchas.  Él  la  ha 
protegido  del  modo  que  leemos  en  el  Evangelio 
de  esta  mañana,  á la  hora  tercia,  sexta  y nona; 
hasta  la  oncena,  que  es  quizá  la  nuestra.” 

“Dios  la  protegió  al  principio:  cuando  el  fu- 
ror de  los  tiranos  se  extremaba  contra  ella,  opuso 
la  constancia  de  los  mártires,  que  hacia  renacer 
la  fuerza  y la  resolución  en  los  tímidos  y débiles 
corazones  y multiplicaba  el  número  de  los  discí- 
pulos de  Jesucristo.  La  ha  protegido  contra  la 
audacia  impudente  de  la  heregía,  haciendo  sur- 
gir entonces  la  santidad  y el  saber  de  los  docto- 
res, valientes  atletas  de  la  Iglesia  que  confun- 
dian,  sino  convertían  á todos  los  hereges;  siendo 
para  los  fieles  antorchas  de  verdad  y justicia  que 
les  afirmaban  en  sus  creencias.  La  ha  protegido 
cuando  se  trató  de  corromperla  por  medio  del  li- 
bertinaje y de  las  pasiones:  entonces  oponía  á la 
corrupción  la  pureza  de  las  Vírgenes,  la  pacien- 
cia de  los  confesores,  la  multiplicidad  de  los  san- 
tos que  llenaban  en  toda  la  tierra  su  misión  ce- 
lestial. 

“Dios  no  cesa  de  proteger  su  Iglesia,  aun  en 
nuestros  dias.  ¿Cuál  es  el  principal  enemigo  que 
ella  debe  combatir?  La  incredulidad.  Contra 
este  monstruo  infernal  no  hay  mas  que  una  ar- 
ma yes  el  buen  espíritu,  la  constancia  religiosa 
de  las  poblaciones.  Y lió  aquí  que  Dios  nos  con- 
cede generosamente  este  remedio.  ¿Qué  se  opone 
al  triunfo  de  esa  incredulidad,  resúmen  de  todos 
los  males  del  infierno?  No  son  los  poderosos,  los 
sábios  del  mundo,  las  gentes  de  alta  posición, 
no;  sino  la  masa  del  pueblo,  es  decir,  no  el  bajo 
pueblo,  propiamente  dicho,  sino  esa  multitud 
compuesta  de  personas  de  todas  condiciones,  lla- 
mada siempre  por  la  Iglesia  plcb  christiana. 
Estas  personas  combaten  la  incredulidad  por  me- 
dio délas  peregrinaciones,  frecuencia  de  oí  ación 


y Sacramentos  y canto  de  alabanzas  al  Señor:  la 
combaten  presentándose  en  la  Santa  Mesa,  pro- 
digando las  obras  de  caridad,  uniéndose  entre  sí 
por  asociaciones  piadosas  que  se  proponen  santi- 
ficar las  fiestas,  curar  las  enfermedades,  socorrer 
á la  viuda  y al  huérfano,  en  una  palabra,  hacer 
el  bien  de  todas  las  maneras  posibles. 

“Pues  bien,  este  santo  y buen  espíritu  que  se 
apodera  de  nuestras  poblaciones  es  también  una 
obra  de  Dios,  una  prenda  segura  de  su  protección 
á la  Iglesia  aun  en  estos  tiempos  tan  desgracia- 
dos. ¿Sabéis  en  qué  puede  reconocerse  más  fácil- 
mente este  prodigio  de  la  gracia  de  Dios?  Preci- 
samente en  las  ocasiones  tan  frecuentes,  tan  nu- 
merosas aun,  puede  decirse,  que  Dios  ha  propor- 
cionado en  estos  últimos  tiempos  á esta  Santa 
Sede  de  honrarla  por  la  beatificación  y canoniza- 
ción de  los  Sautos. 

En  efecto,  ¿qué  ha  sucedido?  La  gloria  de  es- 
tos Santos  se  esparce  en  toda  Europa,  y en  el 
mundo  entero;  no  hay  reino,  ni  quizá  provincia, 
que  no  tenga  su  santo;  con  motivo  de  una  beati- 
ficación ó canonización,  se  frecuentan  mas  que 
nunca  las  iglesias  del  pais  del  bienaventurado; 
sus  conciudadanos  piadosos  le  dirigen  sus  súpli- 
cas, leen  su  vida  y encuentran  un  ejemplo  de 
santificación.  Pero  gran  parte  de  este  piadoso 
movimiento  no  se  encierra  dentro  de  los  límites 
déla  provincia  del  santo:  todos  los  cristianos  se 
ocupan  de  sus  actos,  de  su  manera  de  vivir,  vir- 
tudes y milagros.  Meditan  sobre  esto,  y viven, 
por  decirlo  así,  en  una  atmósfera  nueva  y celeste, 
harto  diferente  déla  que  ordinariamente  les  rodea. 
Se  esfuerzan  en  imitar  á este  Santo,  y por  sus 
ejemplos  se  encuentran  afirmados  en  la  fé.  Hé 
aquí  lo  que  Dios  obra  en  nuestros  dias  en  favor 
de  su  Iglesia,  y para  hacer  conocer  al  mundo  que 
el  demonio,  haga  lo  que  quiera,  no  sabrá  vencer- 
la porque  hay  una  fuerza  superior  que  la  sostiene 
y defiende. 

“Ahora,  hé  aquí  dos  nuevos  servidores  de 
Dios  [Benito  Labro  y Andrés  de  Burgio],  que 
llegan  en  socorro  nuestro  para  combatir  la  ini- 
quidad moderna.  Vienen  rodeados  de  todo  su 
esplendor  de  sus  heroicas  virtudes  para  enter- 
rar los  vicios  del  siglo,  el  orgullo,  la  avaricia  y 
la  lujuria:  el  orgullo,  que  no  reconoce  otro  Dios 
que  la  razón;  la  avaricia,  que  hace  su  Dios  de  la 
materia;  la  lujuria  que  pone  sus  delicias  en  el 
fango  inmundo.  Estos  son  los  tres  elementos  del 
I árbol  de  la  iniquidad:  el  orgullo  es  su  raiz,  la 
avaricia  el  tronco,  la  lujuria  las  ramas.  A la 
sombra  de  este  árbol  vienm  á sentárselas  bes- 
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tias  mas  horribles  y perniciosas  de  la  tierra : so- 
bre sus  ramas  se  posan  las  aves  nocturnas  y de 
rapiña. 

“Aparecen  estos  dos  siervos  de  Dios,  y quieren 
luchar  por  la  Iglesia;  con  su  pobreza,  sencillez  y 
humildad  quieren  vencer  el  orgullo;  con  su  de- 
sinterés derribarán  la  avaricia;  con  su  vida  de 
castidad  y mortificación  triunfarán  de  la  lujuria. 
¡Que  admirable  sois,  Dios  eterno  y omnipotente, 
en  vuestras  misericordias!  La  Iglesia  va  á embe- 
llecerse y regocijarse,  gracias  á vos,  con  dos  nue- 
vos héroes,  y se  enriquece  con  la  protección  de 
dos  nuevos  santos. 

“Sí,  la  Iglesia,  bien  que  en  medio  de  horribles 
contrariedades,  no  se  detiene,  ni  amengua  sus 
pasos,  marcha  siempre  con  celeridad  en  el  cami- 
no de  la  virtud:  la  Iglesia,  cuyo  nombre  se  mal- 
dice, ora  por  sus  blasfemadores:  la  Iglesia  detes- 
tada por  los  que  no  la  conocen,  levanta  sus  ojos 
hácia  el  cielo  y dice  á Dios:  “Perdona  á estos 
infortunados,  porque  no  saben  lo  que  se  hacen.” 
La  Iglesia,  en  efecto,  sabe  perdonar:  Dios  le 
concede  la  gracia  suficiente  para  ello.  Si,  ella 
perdona,  y pide  por  sus  perseguidores;  pero 
cuando  se  trata  de  sostener  los  principios  eter- 
nos de  la  justicia  y de  la  religión,  y de  defender 
este  tesoro  de  santidad  y de  virtud  que  Dios  ha 
confiado  á su  custodia,  ¡oh!  entonces,  téngalo 
entendido  todo  el  mundo,  el  Jefe,  aunque  in- 
digno de  esta  Iglesia,  no  baja  la  cabeza  ante  las 
intimaciones  del  mundo  y del  demonio. 

“Y  no  la  bajará,  aunque  el  no  bajarla  le  costa- 
se el  tener  que  perderla  bajo  el  hacha  del  verdu- 
go. ( Profunda  sensasion.) 

“Pues  bien,  pidamos  á Dios  y démosle  gracias 
por  los  nuevos  beneficios  que  nos  concede  y por- 
que no  nos  abandone.  Seguramente  que  no  aban- 
donará jamas  á su  Iglesia.  No,  Dios  continuará 
siempre  mirando,  purificando  y santificando  á su 
Iglesia.  Esperando  esto,  pidamos  por  esta  Igle- 
sia, pidamos  á Dios  para  que  envíe  sobre  ella  sus 
abundantes  bendiciones.  Y puesto  que  los  dos 
santos  de  que  hablamos  pertenecen,  el  uno  á Ita- 
lia y el  otro  á Francia,  pidamos  á Dios  que  ben- 
diga en  particular  á ambos  países. 

“Que  Él  bendiga  al  hombre  de  Estado  que  ri- 
ge la  Francia  y la  insinué  mejores  y siempre  me- 
jores consejos;  á los  que  gobiernan  la  Italia  que 
repita  las  palabras  otra  vez  pronunciadas  en  la 
creación  del  mundo  cuando  reinaba  el  cáos:  Fiat 
lux,  á fin  de  que  puedan  salir  del  profundo  abis- 
mo en  que  han  caído  al  marchar  en  las  tinieblas 
mas  espesas  y en  la  noche  mas  tempestuosa. 


“Que  Dios  bendiga  á los  millones  de  franceses 
é italianos  que  son  constantes  en  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  que  tienden  las  manos  hácia 
Él  para  implorar  su  misericordia  y le  dicen:  Mi- 
serere no  str  i Domine,  Miserere  nostri.  Bendí- 
gaos á todos  vosotros,  á sus  cooperadores  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  y puesto  que  sobre 
mis  espaldas,  pobre  viejos  pesa  una  gran  carga, 
también  yo  podría  decir  que  úSenex  portat,  Fuer 
regat , como  está  escrito  en  el  oficio  de  la  fiesta 
de  la  Purificación  que  hemos  celebrado  á prime- 
ros de  mes.  Jesucristo  sea  con  vosotros,  con  no- 
sotros y nos  inspire  toda  la  fuerza  y valor  nece- 
sarios para  sostener  los  derechos  de  la  Iglesia, 
que  nos  dé  la  paciencia  y la  resignación  en  las 
pruebas  continuas  y en  las  tribulaciones  que  nos 
asaltan. 

“Dios  haga  que  esta  bendición  descienda  so- 
bre mí,  sobre  vosotros  y sobre  cuantos  he  men- 
cionado.” 

Benedictio  Dei,  etc.” 
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Misiones  Católicas. 

SUIZA. 

El  domingo  11  de  agosto  tuvo  lugar  en  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  la  distribución  de  premios 
á las  escuelas  de  los  Hermanos.  Sabido  es  que  el 
Gran  Consejo  ordenó  recientemente  la  expulsión 
de  los  Hermanos  de  las  escuelas  cristianas  del 
territorio  de  Ginebra. 

Una  inmensa  multitud  llenaba  el  templo. 
Mons.  Mermillod  pronunció  con  este  motivo  un 
discurso  del  cual  vamos  á transcribir  algunos 
párrafos.  Hélos  ahí. 

“La  Iglesia  ha  puesto  siempre  al  frente  de  sus 
derechos  y deberes  la  instrucción  del  pueblo. 
Dejad  venir  á mí  los  niños,  es  lo  que  pidió  Je- 
sucristo y lo  que  la  Iglesia  pide.  Los  niños  res- 
ponden á este  llamamiento  de  la  Iglesia,  sin  que 
gobierno  alguno  les  pueda  detener.  En  el  próxi- 
mo mes  de  octubre  se  abrirán  como  antes  las  es- 
cuelas de  los  Hermanos:  profesores  escogidos  por 
el  clero  proseguirán  en  ellas  la  celosa  y desinte- 
resada obra  de  los  Hermanos,  y nuestras  escue- 
las católicas  seguirán  su  curso  progresivo. 

“El  Gobierno  tiene  sus  cárceles,  sus  gendar- 
mes, las  leyes,  la  prensa,  toda  la  fuerza  pública, 
y no  se  ha  creído  bastante  seguro:  tiene  miedo 
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ele  quince  Hermanos.  ¿Qué  debía  temer?  ¿son 
conspiradores  acaso  los  Hermanos?  Cada  dia 
desde  las  cuatro  de  la  mañana  estaban  ocupados 
en  su  trabajo,  en  el  sufrimiento,  en  el  polvo  de 
las  clases,  y Ginebra  lia  tenido  bastante  ingrati- 
tud para  expulsarles.  Pero  no  digamos  Ginebra; 
no  es  Ginebra  quien  les  echa.  La  verdadera  Gine- 
bra no  es  la  que  ha  hablado  por  boca  de  los  que 
han  ordenado  la  proscripción;  es  la  Ginebra  de 
1535,  la  Ginebra  de  las  hogueras  de  Calvino. 

“La  posteridad  no  hará  traición  á los  católi- 
cos. Así  lo  ha  comprendido  Mr.  Carteret,  y asi 
lo  ha  dicho  en  el  Gran  Consejo:  “Los  católicos 
“forman  ya  la  mayoría  de  la  población  en  la 
“ciudad  y el  cantón;  dejad  que  pasen  algunos 
“años  y formarán  la  mayoría  del  cuerpo  electo- 
ral. Es  menester  prevenir  esta  eventualidad,  y 
“para  eso  es  menester  quitarles  las  escuelas 
“donde  se  hace  de  los  católicos  otros  tantos  ul- 
tramontanos.” 

“¡Pues  bien!  No  nos  quitéis  nuestras  escue- 
las; nosotros  las  conservaremos.  Haremos  cató- 
licos ultramontanos,  porque  no  les  hay  de  otra 
clase;  pero  nada  temáis  de  esos  católicos,  pues 
saben  perdonar.  Cuando  formen  mayoría,  os  de- 
volverán bien  por  mal,  repararán  vuestras  faltas, 
y restituirán  á Ginebra  la  libertad  y el  honor 
que  vosotros  la  quitáis.” 

El  Courrier  de  Généve  hace  con  este  motivo 
las  reflexiones  siguientes: 

“. . . . Verdaderamente  no  han  faltado  á Gi- 
nebra persecuciones  desde  1835 

“Nuestras  escuelas  cristianas,  libremente  fun- 
dadas por  ciudadanos  ginebrinos,  y por  su  cuen- 
ta exclusiva,  sin  subvención  alguna  del  Estado 
ni  del  municipio,  existían  desde  1811  y desde 
1837. 

“Atravesaron  libremente  los  gobiernos  conser- 
vador, independiente  y radical,  y acaban  de  ser 
destruidas  por  la  mas  cruel  y mas  pérfida  de  las 
opresiones.  Nada  ha  podido  protejer  esta  obra 
de  fé,  de  justicia  y de  libertad,  nada;  ni  su  exis- 
tencia pacífica  y bienhechora  de  mas  de  sesenta 
años;  ni  los  incontestables  frutos  de  la  vida  re- 
ligiosa, moral  y literaria  que  han  sembrado  en  el 
país;  ni  el  respeto  y las  simpatías  que  habían 
inspirado  á conciudadanos  hasta  extraños  á 
nuestras  creencias;  ni  la  confianza  siempre  cre- 
ciente de  numerosos  padres  de  familia;  ni  los 
formales  textos  de  nuestra  constitución  federal  y 
cantonal;  ni  la  práctica  sincera  de  la  libertad  en 
otros  cantones;  ni  las  protestas  del  clero;  ni  las 
reclamaciones  ni  las  reiteradas  súplicas  de  nía» 


de  tres  mil  ciudadanos;  nielas  peticiones  de  cerca 
de  diez  mil  habitantes;  ni  las  promesas  hechas  á 
los  católicos  reunidos  en  Ginebra  en  1815;  ni  las 
promesas  solemnes  hechas  á la  Santa  Sede  en 
1819;  ni  las  promesas  de  respetar  el  derecho  co- 
mún, cuando  la  ley  del  Hospicio  general.  Nada 
ha  bastado  á desarmar  odios  implacables  y hos- 
tiles manifestaciones.  En  vano  los  diputados  ca- 
tólicos del  Gran  Consejo  han  hecho  oir  una  elo- 
cuente defensa  de  nuestros  derechos.  La  justicia 
ha  sido  pisoteada,  desconocida  la  libertad  de  los 
padres  de  familia,  desgarrados  los  derechos  de 
los  católicos,  y á estas  horas  son  odiosamente  cer- 
radas sus  escuelas  libres  y cristianas,  y esos  mo- 
destos profesores  á quienes  habían  escogido  los 
católicos  son  forzados  á dejar  su  habitación  y á 
abandonar  nuestro  país.” 


^jermn  ^iatUsa 

La  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo 

Por  Mons.  Segur. 

Traducción  librk  por  F.  S.  y S. 


Poco  tiempo  estuvo  Jesús  en  casa  de  Anás. 
Caifás,  contra  toda  regla,  había  reunido  de  no- 
che el  Consejo  de  los  príncipes  y de  los  sacerdo- 
tes en  número  de  veinte  y tres.  Mandó,  pues, 
recado  á Anás,  y Jesús  fué  conducido  á presen- 
cia del  Consejo. 

Estos  impíos  jueces,  que  no  se  habían  reunido 
para  juzgar  sino  para  condenar,  tenían  compra- 
dos varios  testigos  (1),  que  se  presentaron  y acu- 
saron uno  tras  otro  á Nuestro  Señor,  mas  sus 
declaraciones  se  contradecían  groseramente. 

“¿Nada  respondes  á las  acusaciones  que  se 
hacen  contra  tí?  le  preguntó  el  sumo  sacerdote 
impaciente  por  el  divino  sosiego  de  Jesús. 

Él,  empero,  guardaba  silencio. 

“Te  conjuro  en  nombre  de  Dios  vivo,  gritó 

levantándose  Caifás,  para  que  nos  digas  si  eres 
tú  el  Cristo,  Hijo  de  Dios. 

“Sí,  tú  has  dicho  bien,  lo  soy,  respondió 

Jesús,  y vosotros  vereis  un  dia  al  Hijo  del  Hom- 

(1)  Mas  tarde  lo  reconoce  el  mismo  Talmud,  libro  de  los 
judíos. 
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bre  á la  derecha  de  la  magestad  de  Dios  sobre 
las  nubes  del  cielo! 

— “¿Qué  necesidad  tenemos  de  testigos  con- 
tra él?  clamó  el  sumo  sacerdote  rasgando  sus 
vestiduras.  Acabáis  de  oir  vosotros  mismos  la 
blasfemia. 

— “¡Merece  la  muerte!”  gritaron  todos  á una 
voz.  Y lanzándose  todos  sobre  el  Salvador  con 
los  ministros  y los  soldados,  empezaron  otra  vez 
á maltratarle  y á darle  de  bofetadas.  Lleváronle 
luego  á uno  de  los  calabozos  del  palacio;  el  ros- 
tro adorable  de  nuestro  buen  Dios  fué  cubierto 
allí  con  una  venda,  y los  miserables  que  le  gol- 
peaban mofábanse  de  Él,  diciendo:  “Cristo,  pro- 
fetiza y adivina  quien  te  ha  pegado!” 

Así  fué  ignominiosamente  ultrajado  el  Salva- 
dor por  espacio  de  muchas  horas. 

VII. 

Durante  el  interrogatorio  hallábase  Pedro  en 
el  patio  de  la  casa  de  Caifas  en  medio  de  una 
turba  numerosísima. 

Antes  de  entrar  en  el  huerto  de  Jetsemaní  ha- 
bía repetido  á su  maestro  mil  protestas  de  adhe- 
sión, sinceras  indudablemente,  pero  algo  presun- 
tuosas; y á pesar  de  las  advertencias  de  Jesús, 
habíase  dormido  en  el  huerto  en  vez  de  mante- 
nerse en  oración.  “Aunque  todos  os  abandonen, 
no  os  abandonaré  yo”  había  dicho:  y el  Hijo  de 
Dios  habíale  respondido  con  amargura:  “¡Esta 
misma  noche  antes  que  cante  el  gallo,  me  nega- 
rás tres  veces!” 

Tres  veces,  en  efecto,  renegó  Pedro  de  Cristo. 
Dirigióse  á él  una  criada,  poco  después  de  su 
entrada  en  el  patio,  y preguntóle  si  era  ó no  uno 
de  los  discípulos  de  Jesús  de  Nazaret.  Y Pedro 
respondió:  “Mujer,  no  le  conozco  poco  ni  mucho. 
No  se  de  qué  hablas.” 

Adelantóse  lleno  de  turbación  en  medio  de  los 
soldados,  y acercóse  á la  lumbre.  Pocos  momen- 
tos después,  otra  criada,  habiéndole  mirado  un 
poco,  llamó  sobre  él  la  atención  de  los  que  se  ca- 
lentaban. Y preguntado  segunda  vez,  el  Apóstol 
cobarde  negó  de  nuevo  y con  juramento  que  co- 
nociese á “aquel  hombre.” 

Pasó  una  hora,  y uno  de  los  criados  del  pontí- 
fice que  había  acompañado  á Judas  al  huerto  de 
los  Olivos,  acertó  á entrar  en  el  patio,  conoció  á 
Pedro,  y le  dijo:  “A  tí  te  he  visto  en  el  huerto 
con  él.”  Amostazado  Pedro,  empezó  á blasfemar 
y á jurar  tercera  vez  que  nunca  había  conocido 
á Jesús. 

Y de  repente  cantó  el  gallo. 


En  aquel  mismo  punto  salía  Jesús  déla  sala 
del  Consejo,  y era  conducido  al  calabozo.  Al  pa- 
sar junto  á Pedro,  dirigióle  una  mirada  de  lásti- 
ma y de  reprensión.  Y herido  Pedro  por  aquella 
divina  mirada,  recordó  la  palabra  de  su  Maestro. 
Levantóse,  6alió  de  la  casa  y rompió  á llorar 
amargamente. 

Una  piadosa  tradición  refiere  que  fué  á buscar 
aliento  y consuelo  al  lado  de  la  santísima  Vir- 
gen y de  San  Juan,  que  durante  la  Pasión  no 
abandonó  un  instante  á la  Madre  de  Jesús. 

La  cobarde  negación  de  Pedro  fué  uno  de  los 
mayores  dolores  de  Cristo.  Era  Pedro  su  discí- 
pulo escogido,  designado  ya  de  antes  para  susti- 
tuirle sobre  la  tierra  como  jefe  de  los  demas 
Apóstoles  y de  toda  la  Iglesia.  Su  desden  le  fué 
tanto  mas  doloroso  cuanto  habían  sido  mas  com- 
pletas para  con  él  la  intimidad  y la  confianza. 

¡Cruel  expiación  de  nuestras  ingratitudes  para 
con  Dios! 

VIII. 

Pedro  se  arrepintió  desde  luego  de  su  pecado. 
Lloró,  acudió  á María,  y no  desconfió  de  la  bon- 
dad de  Jesús. 

También  Judas  se  arrepintió,  dice  el  Evange- 
lio, en  cuanto  vió  las  tristes  consecuencias  de  su 
crimen.  Mas  hay  dos  clases  de  arrepentimiento: 
uno  que  nace  del  amor  y conduce  otra  vez  á 
Dios,  otro  que  nace  de  profunda  perversidad,  y 
que  no  es  sino  desesperación.  Tal  fué  el  negro 
arrepentimiento  de  J udas,  cuando  viendo  conde- 
nar á Aquel  que  fuera  para  él  tan  bondadoso,  se 
presentó  á los  príncipes  de  los  sacerdotes  y arro- 
jando á sus  piés  las  treinta  monedas  de  plata, 
les  dijo:  “He  pecado,  entregándoos  la  sangre 
del  J usto.”  Respondiéronle  con  risas  y burlas,  y 
él,  poseído  de  terror  y rabia,  salióse  como  un  loco 
y se  ahorcó  de  un  árbol  junto  á las  puertas  de  la 
ciudad.  Reventó  su  cuerpo,  y esparciéronse  por 
el  suelo  sus  entrañas:  “¡Ay  de  aquel,  había  di- 
cho Jesús,  por  quien  el  Hijo  del  hombre  será 
entregado!  ¡Fuérale  mejor  no  haber  nacido!” 

Matarse  á sí  mismo  es  crimen  sin  perdón.  Por 
crímenes  que  se  hayan  cometido  en  este  mundo, 
debe  tenerse  presente  á todas  horas  la  misericor- 
dia infinita  del  Salvador.  La  desesperación  es 
tal  vez  el  único  pecado  que  separa  absolutamen- 
te de  Dios. 
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La  ludia. 

El  mar  inmenso  del  mundo 
su  hinchado  seno  levanta 
y sus  olas  espumosas 
mil  catástrofes  presagian. 

Negros,  densos  nubarrones 
el  límpido  cielo  empañan, 
y sus  contornos  plomizos 
en  las  ondas  se  retratan. 

El  viento  de  la  soberbia 
sopla,  y en  violentas  ráfagas 
hace  vagar  á las  nubes 
cual  pavorosos  fantasmas. 

El  eco  de  la  heregía 
el  denso  nublado  rasga 
y con  tenebroso  acento 
en  un  ronco  trueno  estalla. 

El  rayo  de  la  impiedad 
reviste  con  luces  cárdenas 
á las  nubes  que  entristecen 
y á las  ondas  que  amenazan. 

Y do  las  nubes  plomizas 
á torrentes  se  desata, 
gruesa  lluvia  de  maldades 

que  el  mundo  inundan  con  saña. 

Entre  el  pavoroso  estruendo 
de  truenos,  rayos  y ráfagas 
y el  rumor  de  aquellas  olas 
que  al  cielo  orgullosas  se  alzan. 

Yése  en  medio  del  abismo 
de  las  olas  encrespadas 
un  mástil,  luego  una  vela, 
tras  de  la  vela  una  barca. 

Y parece  que  zozobra 
pues  está  en  la  aguda  espalda 
de  una  ola  que  se  eleva 

cual  altísima  montaña. 

Y aquella  ola  la  envuelve 
y consigo  la  arrebata, 

mas  suavemente  la  nave 
sobre  otras  olas  se  alza. 


Y sin  cesar  la  combaten 
y ola  tras  ola  la  amagan, 
pero  tan  solo  consiguen 
sobre  su  espuma  elevarla. 

Y sigue,  sigue  su  ruta 

y á despecho  siempre  avanza 
de  lluvia,  truenos  y rayos 
ondas,  espumas  y ráfagas. 

En  el  estremo  del  mástil, 
sobre  las  nubes  destaca 
una  cruz  con  la  cual  vence 
las  tempestades  mundanas. 

Sobre  la  vela  que  ahuecan 
las  brisas  de  la  esperanza 
se  vé  la  imágen  piadosa 
de  María  inmaculada. 

Lleva  la  fé  por  timón, 
y lo  sujeta  á la  barca 
la  caridad  que  es  la  argolla 
que  mas  fuertemente  enlaza. 

Y va  al  timón  un  anciano 
de  penetrante  mirada 
sobre  cuya  frente  brilla 
una  celestial  confianza. 

Y el  timón  con  fuerza  empuñan 
sus  manos  que  arrugas  marcan, 
sin  que  estorbárselo  puedan 

ni  cadenas  ni  amenazas. 

Pues  vé  que  los  pasageros 
que  conduce  aquella  barca 
le  han  confiado  en  depósito 
mas  que  sus  vidas,  sus  almas. 

Todos,  obreros,  viajamos 
en  la  nave  amenazada 
y el  bautismo  es  el  billete 
que  nos  franquea  su  escala. 

Pero  el  llamarse  Católicos 
y el  ir  en  ella  no  basta, 
que  el  mar  del  mundo  y sus  olas 
pasageros  le  arrebatan. 
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¡Ay  del  que  viéndose  en  ella 
3e  abandona  y se  separa 
del  piloto  que  la  rige 
ó de  aquellos  á quien  manda! 

Que  es  nuestra  Iglesia  esa  nave 
en  que  el  católico  pasa 
de  donde  todo  concluye 
á donde  nada  se  acaba. 

Lisardo. 
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Reunión  de  obispos  católicos  en  Ingla- 
terra.— Los  Arzobispos  y Obispos  irlandeses 
reunidos  en  Dubin,  acaban  de  dirigir  á su  pue- 
blo una  notable  carta-pastoral  para  hacerle  sa- 
ber la  consagración  espiritual  de  la  católica  Ir- 
landa al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y para  con- 
denar muchos  errores  modernos. 

Digno  proceder  de  la  cámara  de  Ingla- 
terra.— M.  Ayrton  ha  pedido  en  la  Cámara  de 
los  Comunes  de  Inglaterra  que  sea  retirado  el 
encargado  de  Negocios  de  este  país  cerca  de  la 
Santa  Sede. 

Contestóle  el  ministro  Enfield,  y 116  votos 
contra  63  desecharon  su  proposición. 

Los  católicos  de  Ginebra. — Los  católicos 
de  Ginebra  han  abierto  ya  suscriciones  para  su- 
plir la  asignación  que  aquel  Gobierno  ha  quita- 
do por  tres  meses  á los  Curas  católicos. 

Los  CATÓLICOS  IRLANDESES. — Los  católicos 
irlandeses  piden  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña 
que  la  reforma  de  la  Universidad  patria  se  haga 
con  arreglo  á los  derechos  de  los  ciudadanos  de 
Irlanda,  á quienes  se  debe  equiparar  con  los  in- 
gleses. La  flor  de  la  nobleza  y de  la  magistratu- 
ra de  Irlanda,  inscrita  en  la  asociación  importan- 
tísima titulada  Union  Católica,  ha  dirigido  al 
gobierno  una  exposición  en  este  sentido. 

Sociedad  infernal. — Se  ha  fundado  en  Ro- 
ma, barrio  de  Transtevere,  una  Asociación  titu- 
lada Comité  infernal,  que  tiene  por  objeto  el  ga- 
nar á las  pobres  mujeres  en  cinta  por  50  francos 
para  que  no  bauticen  á sus  hijos  recien  nacidos. 

La  locura  de  la  revolución  llega  ya  al  mayor 
estremo  y presagia  su  agonía. 


Pensamientos. — Los  hombres  de  talento  se 
califican  en  almacenes  y en  fábricas 

Los  primeros  saben  todo  lo  que  han  leido. 

Los  segundos  leen  poco  y creen  mucho. 

Aquellos  dicen  todo  lo  que  saben. 

Estos  procuran  saber  todo  lo  que  dicen. — Bal- 
mes. 

La  primera  biblioteca. — Cuéntase  que  Osi- 
mendia,  rey  de  Egigto,  fué  el  primer  monarca 
que  reunió  un  gran  número  de  libros  y formó 
una  biblioteca  en  Tébas,  sobre  cuya  puerta  se 
grabó  esta  inscripción:  Medicina  del  alma.  Tam- 
bién los  hebreos,  babilonios,  persas  y otros  pue- 
blos antiguos  las  tuvieron  así  públicas  como  par- 
ticulares, pero  la  mas  famosa  de  todas  fué  la  de 
Alejandría,  fundada  por  Ptolomeo  Lagos  y au- 
mentada por  sus  sucesores,  la  cual  llegó  á poseer 
700,000  volúmenes,  y entre  ellos  los  libros  mas 
raros  y curiosos  que  se  habían  podido  encontrar 
en  el  mundo  conocido.  Parte  de  ella  fué  devora- 
da por  las  llamas  en  el  año  48  antes  de  Jesu- 
cristo, y el  resto  destruido  enteramente  en  640 
por  O mar,  cuando  se  apoderó  de  Egipto,  man- 
dando que  se  calentase  el  agua  de  los  baños  de 
Alejandría  con  aquellos  volúmenes,  que  fueron 
suficientes  á dar  pábulo  al  fuego  por  espacio  de 
seis  meses. 

La  primera  biblioteca  pública  de  Grecia  fué 
fundada  por  Pisistrato,  en  Atenas,  por  los  años 
530  antes  de  la  era  cristiana. 

Liberalismo  del  Gobierno  de  Ginebra. — 
El  Consejo  de  Estado  de  Ginebra  ha  decretado 
que  los  Párrocos  todos  de  aquel  cantón,  que  úl- 
timamente han  leido  un  Breve  de  Su  Santidad 
y una  carta-pastoral  de  Monseñor  Mermillod,  en 
sus  respectivas  iglesias,  queden  privados  de  su 
asignación  durante  tres  meses,  por  ser  '•funcio- 
narios del  Estado”  que  han  faltado  á las  leyes. 

Así  entienden  aquellos  radicales  la  libertad  de 
los  católicos  y la  independencia  espiritual  de  la 
Iglesia.  ¿Es  posible  desconocer  aun  el  carácter 
esencialmente  anti-católíco  de  la  revolución? 

Modo  sencillo  de  quitar  las  manchas  de 
frutas  de  la  ropa. — En  un  jarro  de  lata  se 
echa  agua  hirviendo,  en  que  se  disuelve  un  poco 
de  potasa.  Poniendo  la  parte  de  la  ropa  que  se 
haya  manchado  sobre  el  tarro  de  modo  que  la 
toque  el  vapor  del  agua  que  se  levanta,  la  man- 
cha desaparecerá  completamente  sin  que  se  ne- 
cesite mojar  la  ropa. 
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Preparación  de  la  semilla  de  cereales. 
— Al  sembrar  los  cereales,  el  trigo  sobre  todo,  en 
Europa,  se  mezclan  los  granos  en  monton,  con 
cal,  yeso,  marna  y aun  con  sal,  como  medio  de 
aumentar  la  producción,  de  doblar  y aun  tripli- 
car las  cosechas,  lo  que  sucede  cuando  se  han 
llenado  todas  las  demas  condiciones  que  exije  un 
buen  cultivo. 

El  encalóle  de  los  granos  que  se  efectúa  con 
dos  ó tres  kilógramos  de  cal  por  cada  cien  litros 
de  trigo  (cerca  de  seis  arrobas)  es  mas  segura  si 
se  agrega  una  libra  de  sal,  ó si  se  emplean  25  li- 
tros (cerca  de  37  botellas)  de  agua-sal  no  muy 
fuerte  para  mojar  el  grano  ántes  de  mezclarlo  con 
polvo  de  cal  apagada. 


Comisión  de  Salubridad. 

CASOS  DE  FIEBRE  AMARILLA  DEL  DIA  25 
DE  MARZO. 

Pedro  Melito,  calle  de  los  33  núm.  68. 
Constancio  Cagnolí,  empleado  de  salubridad, 
se  enfermó  en  la  casa  núm.  82  de  la  calle  33. 
Joaquín  Gómez,  calle  del  Cerrito  núm.  170. 
Nicolás  Kossi,  calle  de  Cámaras  núm.  37. 
María  Arreigas,  calle  del  Cerrito  núm.  180. 
Juan  Cascart.,  calle  del  25  de  Mayo  (café  de 
Moka.) 

Agustín  Cardecio,  calle  de  Piedras  núm.  197. 
Francisco  López,  calle  de  los  33  núm.  51. 
Estevan  Waseman,  Hospital  de  Febricientes. 
Manuel  D.  Fernandez,  Lazareto  del  Cerrito, 
era  de  los  de  la  calle  de  Guaraní  núm.  5. 

J uan  Marchan t,  calle  de  los  33  núm.  82. 

Día  26. 

Domingo  Marzo,  Cerrito  núm.  247. 

Julio  Vandial,  Durazno  núm.  208. 

La  Comisión. 


<£ tónica  Adiposa 

SANTOS. 

27  Juév.  Santos  Ruperto  y Leopoldo. 

28  Viérn.  Stos.  Sixto  y Doroteo  mártir.  Abst. 

29  Sáb.  Santos  Eustaquio  abad  y Cirilo. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  Sábado  29  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  al 
Septenario  de  los  Dolores  de  María  Santísima. 

Ilabrá  plática  todas  las  noches. 

Todos  los  dias  á las  7 de  la  mañana  se  celebra  una  misa 
y un  egercicio  piadoso  del  mes  consagrado  al  Patriarca  San  ! 
José  Protector  de  la  Iglesia. 


Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  Cuaresma  habrá  ser- 
món al  toque  de  oraciones. 

Los  Viernes  de  Cuaresma  á la  misma  hora  se  rezará  el 
ejercicio  del  santo  Via-Crucis. 

EN  LOS  ejercicios: 

El  Sábado  29  al  toque  de  oraciones  comenzará  el  Septena- 
ria de  Dolores. 

Todos  los  Domingos  y Viernes  de  Cuaresma  habrá  sermón. 

Los  Martes  habrá  Via-Crucis. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALE8AS). 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Patriarca 
San  José. 

A las  5)íj  déla  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José  y en 
seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la  bendi- 
ción con  el  Santísimo  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la 
reliquia  de  S.  José  los  demas  dias. 

Los  domingos,  miércoles  y viérnes  habrá  plática. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  y viérnes  de  Cuaresma  al  toque  do  ora- 
ciones habrá  plática  en  español. 

Los  miércoles  á la  misma  hora  habrá  plática  en  vasco. 

Los  martes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  habrá  pláti- 
ca en  francés. 

Capilla  de  las  Hermanas 

El  Sabado  29  del  corriente  á las  6 de  la  tarde,  se  principia- 
rá el  Setenario  de  Ntra  Sra.  de  Dolores,  con  bendición  del 
Santísimo  todas  las  noches. 

El  dia  de  la  SS.  Virgen  á la  misma  hora,  habrá  plática. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Todos  los  dias  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  el  rosa- 
rio, ó Corona  dolorosa,  lección  y meditación,  y los  domingos 
sermón  en  la  misa  Parroquial  y por  la  noche. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  á las  5 de  la 
tarde  habrá  plática. 

Los  viérnes  á la  misma  hora  se  hará  el  ejercicio  del  Via- 
Crucis. 

Parroquia  de  la  Aguada 

Durante  la  cuaresma  habrá  sermón  todos  los  miércoles  al 
toque  de  oraciones  después  del  rosario  y los  domingos  en  la 
misa  parroquial.  Los  viérnes  se  rezará  el  piadoso  egercicio 
de  las  siete  principales  caídas  de  Nuestro  amantísimo  Salva- 
dor, precedido  de  la  corona  dolorosa  y en  los  domingos  se  re- 
zará el  Via-Crucis  á las  7 de  la  tarde. 

Parroquia  del  Reducto 

El  Sábado  próximo  empieza  el  septenario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Dolores. 

Durante  la  cuaresma  todos  los  juéves  y domingos  se  enseña 
y esplica  la  doctrina  cristiana  á los  niños  á las  cuatro  de  la 
tarde.  Los  domingos  habrá  sermón  en  la  misa  parroquial,  á 
las  cinco  de  la  tarde  se  rezará  el  santo  ejercicio  del  Via-cru- 
cias,  la  corona  dolorosa  y se  acabará  la  función  con  la  bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento. 

Iglesia  de  San  Agustín  (Union) 

Todos  los  juéves  habrá  sermón  por  la  noche  durante  la 
cuaresma  y los  domingos  á la  misa  mayor. 

Los  viérnes  de  cuaresma  habrá  por  la  tarde  el  egercicio  del 
Via-crucis  cuando  no  haya  novena. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  27  Nuestra  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hcr 
manas. 

“ 28  Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 29  Ntra.  Sra.  del  Rosario  en  la  Matriz. 


Imprenta  del  “Mensajero”  calle  Ituzaingo,  211. 


Año  III— T.  V. 


Núm.  i 8 i , 


Montevideo,  Domingo  30  de  Marzo  de  1873. 


SUMARIO 

Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. — Senten- 
cia notable  de  un  Tribunal  de  Taris.  EX- 
TERIOR: Iglesia-  Vaticano.  — Adhesiones 
del  Obispo  de  Jaén.  SECCION  El  ADOSA: 
La  pasión  de  Ntro.  Señor  Jesucristo  (Conti- 
nuación.) VARIEDADES:  Nuestra  Señora  de 
Lourdes  (Continuación.)— Los  tres  espejos.  NO- 
TICIAS GENERALES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  6o  ? entrega  del  tomo  2 ? de 
El  Hebreo  de  Varona. 


Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. 

Montevideo,  Marzo  29  de  1873. 

SSria.  lima,  teniendo  en  vista  el  amago 
de  epidemia  que  se  nota  en  una  parte  de 
esta  ciudad,  y queriendo  por  su  parte  con- 
tribuir á que  se  quite  toda  causa  que  pueda 
favorecer  el  desarrollo  de  una  epidemia, 
usando  de  las  facultades  de  que  se  halla  in- 
vestido por  la  Santa  Sede,  dispensa  á todos 
los  fieles  que  habitan  en  el  Departamento 
de  la  Capital,  del  precepto  de  la  abstinen- 
cia en  los  dias  de  la  cuaresma  en  que  obli- 
ga ese  precepto  con  escepcion  del  Viernes 
Santo  en  que  deberán  abstenerse  de  la  co- 
mida de  carne. 

Todos  los  que  usando  de  esta  dispensa  co- 
mieren de  carne  rezarán  un  Padre  Nuestro 
y Ave  Marii  por  la  intención  de  Su  Santi- 
dad, debiendo  en  esos  dias  evitarse  la  pro- 
miscuación. 

Rafael  Yerf.gui, 

Secretario. 


Sentencia  notable  de  un  Tribunal 
de  París. 

En  los  periódicos  de  París  hallamos  el 
relato  de  un  pleito  natable  sobre  la  validez 
del  matrimonio  meramente  civil. 

Celebrado  el  contrato  del  matrimonio  ci- 
vil ante  el  alcalde  por  dos  jóvenes  de  aque- 


lla capital,  pensaron  á los  pocos  dias  sus  fa- 
milias en  que  se  verificase  el  acto  religioso, 
pero  el  novio  se  negó  á ello,  ad virtiendo 
que  no  tenia  creencias  religiosas  de  ningu- 
na especie.  La  novia  acudió  en  seguida  á los 
tribunales,  y estos  han  declarado  nulo  y sin 
efecto  el  contrato  meramente  civil,  fundán- 
dose en  “que  no  puede  exigirse  de  la  mujer 
que  se  sugete  á un  género  de  vida  que  se- 
gún sus  creencias  es  un  concubinato .” 

Esta  sentencia  revela  á la  vez  el  proce- 
der justiciero  del  tribunal  que  la  dictó  y las 
tristes  y terribles  consecuencias  que  trae 
en  pos  de  sí  la  absurda  separación  que  pre- 
tenden establecer  los  partidarios  del  matri- 
monio civil,  del  Sacramento  y del  contrato. 

Siendo  el  contrato  civil  disoluble,  á dón- 
de van  á parar  los  vínculos  sagrados  que 
forman  la  familia  y que  constituyen  la  tran- 
quilidad, la  felicidad  del  hogar  doméstico'? 

El  matrimonio  civil  sin  el  Sacramento 
no  es  sino  un  vínculo  de  iniquidad  y de  pe- 
cado; no  es  para  el  católico  sino  un  concu- 
binato, como  lo  ha  declarado  el  tribunal  de 
París. 


(tT.vtcviot 

I glesia- V aticano. 

[Correspondencia  particular  de  El  Pensamiento  Español.] 

Roma,  2 de  Febrero. 

Mis  queridos  amigos  : 

De  algún  interés  es  hacerse  cargo  de  la  embo- 
zada guerra  que  ha  emprendido  la  secta  contra 
el  Sr.  de  Corcelles,  embajador  de  Francia  cerca 
de  Su  Santidad,  pues  así  anticiparemos  al  públi- 
co el  resultado  probable  de  tal  guerra. 

Gracias  a la  política  de  balancin  tiersista,  lle- 
va la  revolución  obtenidas  dos  ventajas  contra  la 
Santa  Sede  en  este  asunto:  haber  conseguido 
que  la  tripulación  del  Orenoque  interrumpiera  la 
costumbre  de  presentarse  de  vez  en  cuando  en  el 
V aticano,  y obliga  á dimitir  al  conde  de  Bour- 
going.  Dije  á su  tiempo  que  el  sucesor  Corcelles 
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en  nada  resolvía  la  cuestión:  ó la  tripulación  pue- 
de presentarse  en  el  Vaticano  cuando  Su  Santi- 
dad lo  conceda,  y no  puede  ir  nunca  al  Quirinal, 
en  cuyo  caso  Bourgoing  debe  volverá  su  embaja- 
da, ó no  puede  presentarse,  en  cuyo  caso  Corce- 
lles  acepta  la  embajada  existiendo  la  causa  que 
obligó  á dimitirá  Bourgoing.  Sacando  la  secta  de 
esta  anómala  posición,  que  ella  lia  creado,  las 
consecuencias  que  suele,  habla  hoy  de  batalla 
sorda,  que  los  jesuítas  están  riñendo  contra  Cor- 
celles  para  obligarle  á dimitir  y obtener  la  repo- 
sición de  Bourgoing.  Con  nuestra  acostumbrada 
claridad  decimos  que,  á la  presencia  de  Corcelles 
supone  restablecidas  las  cosas  al  ser  y estado  an- 
terior á la  renuncia  de  Bourgoing  ó tendrá  que  di- 
mitir como  Bourgoing  que  es  el  deseo  de  la  secta, 
que  Francia  no  tenga  embajador:  si  lo  supone,  la 
reposición  de  Bourgoing  es  el  verdadero  acto  po- 
lítico de  Francia  en  pro  de  la  Santa  Sede.  Teme 
la  secta  que  lo  suponga,  y por  eso  quiere  ya  des- 
hacerse de  Corcelles,  dando  por  deshecho  á Bour- 
going. 

Se  engaña:  Corcelles  vino  para  detener  la  tem- 
pestad que  contra  su  cuñado  Remusat  se  levan- 
taba en  la  Asamblea  francesa:  lo  consiguió,  y 
ahora  la  cuestión  queda  reducida  á que  Corcelles 
sea  lo  que  era  Bourgoing,  ó que  vuelva  Bour- 
going á su  puesto.  Cuestión  de  nombres  para 
nosotros:  la  secta  lo  sabe  y por  eso  barrena  ya  á 
Corcelles,  mas  sepa  que  si  dimite  se  encontra- 
rá con  Bourgoing  ú otro  peor,  y sino  dimite  será 
un  Bourgoing  que  para  la  Santa  Sede  es 
igual.  Por  ahora  tiene  la  secta  que  sufrir  al  ex- 
celente Corcelles,  cabalmente  porque  á Thiers  y 
Remusat  conviene  que  Corcelles  no  dimita. 

Todo  lo  demas  que  la  secta  propala  de  •'den- 
guaje  firme  de  Corcelles  á Fio  IX,  de  destruc- 
ción de  esperanzas;  etc.,”  demás  está  desmentir- 
lo: ni  á Pió  IX  habla  nadie  sino  muy  humilde- 
mente, ni  Corcelles,  de  obra  ni  palabra,  ha  hecho 
otra  cosa  con  aplauso  de  los  católicos,  que  dar 
malos  ratos  á la  secta. 

Cuestión  francesa  también  os  formidable  para 
los  masones  la  valiente  actitud  del  Episcopado 
de  Francia  con  motivo  de  la  ley  contra  los  con- 
ventos. Y aumentará  el  miedo  sectario,  cuando 
vea  que  no  solo  el  francés,  sino  otros  se  empeñan 
en  entorpecer  la  marcha  expoliadora  de  Víctor 
Manuel.  El  Journal  de  lióme,  oí  antiguo  Inter- 
nacional, hoy,  según  de  público,  sostenido  por 
Thiers, halla  “natural  que  el  Epico- ; ado  se  fibófi- 
gaála  ley,  mas  censura  que  la  oposición  se 'haga 


en  cartas  públicas  que  pueden  crear  embarazos. 
Pues  eso  deseamos:  embarazos  para  que  Thiers 
se  deje  de  balancines.  La  Opinión  de  Lanza,  y 
El  Fan juila,  de  Víctor  Manuel,  se  enfurecen 
contra  esas  cartas  que  “vienen  á turbar  la  buena 
armonía  entre  Francia  é Italia.”  Lo  que  turban 
es  el  sueño  á los  expoliadores. 

Los  cuales  “en  vista  de  que  el  Vaticano  les 
declara  guerra  abierta  se  dejarán  ya  de  contem- 
placiones é irán  derechos  al  bulto.”  Así  la  pren- 
sa sectaria.  Mas  estas  supuestas  represalias  no 
son  otro  que  el  exacto  cumplimiento  de  órdenes 
recibidas  de  Berlín.  Puedo  afirmar  que  el  repre- 
sentante italiano,  cerca  de  Guillermo,  recibió  el 
22  de  enero  último  queja  formal  del  disgusto 
con  que  Bismarck  vé  que  el  ministerio  italiano 
no  le  secunda  en  Italia  en  su  guerra  al  papado; 
que  pierde  un  tiempo  precioso  en  cabalas  políti- 
cas á favor  de  las  esperanzas  de  los  católicos,  y 
que  si  los  yerros  de  Lanza  acaban  por  perjudicar 
al  reino,  ningún  derecho  tendría  á la  interven- 
ción prusiana,  pues  que  ya  se  le  advierte  el  mal. 
El  representante  en  larga  comunicación  á Venos- 
ta,  espuso  las  quejas  y hasta  el  peligro  de  un 
enfriamiento  de  relaciones  entre  ambas  Cortes, 
añadiendo  que  Lanza  debe  como  Bismarck  aban- 
donar la  presidencia,  si  tal  sacrificio  sirve  mas  á 
la  causa  (secta.)  ¿Se  relacionará  esto  con  la  for- 
mación repentina,  ayer  noche  de  un  círculo  pro- 
gresista que  ha  inaugurado  hoy  sus  sesiones  en 
la  sala  Dante,  compuesto  de  Ratazzi,  Manzzi- 
ni,  Crispí  y demas  sucesores  del  ministerio  Lan- 
za? ¿Será  por  amansar  á Bismarck  por  lo  que 
el  galantuomo  suspendió  un  banquete  para  fir- 
mar la  expoliación  de  los  diez  y seis  conventos, 
en  razón  á que  la  Gaceta  oficial  no  podia  al  otro 
dia  sin  publicarse  sin  tal  orden?  ó bien  para  dar 
completa  satisfacción  al  prusiano,  ¿se  habrá  ex- 
tendido mandato  de  prisión  preventiva  contra 
las  corporaciones  seculares  que  secunden  al  epis- 
copado en  las  cartas,  como  atentatorias  al  orden 
público? 

Posible  es  que  á tales  quejas  debamos  tam- 
bién el  refinamiento  de  los  ataques  personales 
contra  Pió  IX,  de  las  mas  horribles  blasfemias  y 
de  las  mayores  desvergüenzas  contra  toda  cosa  y 
persona  católica  que  crecen  á vista.de  la  autori- 
dad, no  solo  sin  represión,  sino  con  apoyo  de  sus 
delegados. 

Es  porta-estandarte  la  Capital:  adicionando  á 
las  diacólicas  palabras  de  Renán  todo  lo  que  la 
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mas  completa  ausencia  de  pudor  permite,  publi- 
ca una  vida  de  Jesucristo,  en  artículos  de  fondo, 
encaminada  á probar  que  Jesucristo  es,  como  si 
dijéramos,  la  Capital,  y que  la  Santa  Sede  nada 
tiene  de  Jesucristo.  En  tal  hipótesis,  nada  tiene, 
en  efecto,  la  Iglesia  de  la  Capital,  y no  merecia 
mas  palabra  que  el  silencio;  pero  como  la  Capi- 
tal no  se  contenta  con  llamarse  Jesucristo,  sino 
que  despoja  á la  Santa  Sede  de  toda  virtud  y mi- 
sión divina,  y la  viste  de  todos  los  vicios  mas 
repugnantes,  el  Cardenal  Vicario  ha  creído  con- 
veniente elevar  nueva  queja  al  ministerio  por 
conducto  del  Procurador  Peal:  paso  de  pastor 
celoso,  mas  que  tendrá  el  mismo  resultado  que 
la  relativa  á los  teatros,  ó sea  probar  á la  faz  de 
Europa  que  la  irreligión  y el  vicio  triunfan  en 
Roma  á la  sombra  del  Gobierno  intruso.  Es  po- 
sible que  Lanza  no  haga  responder,  ó lo  haga 
cual  no  debe:  en  tal  caso,  para  que  se  vea  quien 
es  Lanza  ó el  Procurador  en  este  asunto,  enviaré 
su  retrato  ó copia  de  la  queja  del  Prelado. 

Entre  tanto,  puede  verse  por  lo  que  consiente 
á la  Capital  en  desahogo  de  la  noticia:  mayores 
insultos  al  papado  y al  periódico  Sálvese  quien 
pueda,  que  decía  anoche,  mientras  Victor  Ma- 
nuel daba  otro  convite  en  el  Quirinal:  “En  el 
Vaticano  se  conspira  sin  trégua  contra  el  Gobier- 
no, tiene  ya  quince  mil  fusiles.  ¡Ojo,  pues,  ro- 
manos al  Vaticano!  ¡Ojo  al  petróleo  y fuego!” 
¡Y  Victor  Manuel  brindaba  entre  tanto,  y al  sa- 
lir para  Ñapóles  no  vió  el  fúnebre  resplandor! 


Claro  indicio  es  todo  de  que  la  situación  perso- 
nal de  Pió  IX  se  agrava  á medida  que  la  secta  le 
estrecha  mas  en  su  augusta  cárcel;  pero  su  valor 
crece  con  los  peligros,  y cuantos  ló  contemplan 
ven  que,  en 'efecto,  Dios  envía  á sus  hombres  á la 
altura  de  los  tiempos.  , 

T a Jimio. 

v I m $[  l 

1 **  D “ 

Adhesiones 

Á LAS  PROTESTAS  DE  Su  SANTIDAD  CONTRA  LOS 
PROYECTOS  DE  SUPRESION  DE  LAS  ÓRDENES 
BELIGIOSAS  EN  ROMA. 

Del  señor  Ob  ispo  de  Jaén . 

Beatísimo  Padre:  Después  de  haber  publicado 
oficialmente  los  documentos  emanados  de  la  San- 
ta Sede,  relativos  á reclamar  y protestar  contra 
los  proyectos  de  ocupación  de  las  casas  generali- 
cias  y espulaion  de  las  comunidades  religiosas  en 


Roma,  y considerando  que  tales  medidas  son 
atentatorias  de  vuestra  autoridad  de  Padre  co- 
mún de  los  fieles,  de  vuestro  magisterio  y docto- 
rado supremos,  y de  la  propiedad  de  la  Iglesia; 
atendiendo  á que  las  comunidades  religiosas  son 
la  porción  escogida  del  ministerio  evangélico,  y 
que  en  ellas  encuentra  abrigo  la  desnudez,  am- 
paro el  desvalido,  doctrina  los  pobres,  instruc- 
ción, carrera  y apoyo  toda  clase  de  tribus  y len- 
guas; teniendo  presente  que  dichas  comunidades 
son  el  asilo  pacífico  de  las  vocaciones  al  estado 
perfecto,  y que  á las  de  Roma  acude  para  ser 
instruida  la  juventud  de  las  diversas  regiones 
del  universo;  constituyendo  sus  casas,  sus  mu- 
seos, sus  bibliotecas,  la  riqueza  de  sus  monu- 
mentos y lo  precioso  de  las  obras  en  proyecto,  y 
de  los  manuscritos  que  atesoran,  la  sagrada  pro- 
piedad de  dichas  comunidades,  compuesta  de  in- 
dividuos de  todos  los  países;  ocupándose  cons- 
tantemente dichos  institutos  en  formar  legiones 
de  misioneros  que  llevan  la  luz  del  Evangelio  á 
las  zonas  mas  apartadas,  civilizando  á gentes 
que  yacen  en  las  tinieblas  de  la  idolatría  y en  el 
caos  de  la  barbarie;  siendo  las  mismas  comuni- 
dades como  el  brazo  derecho  del  Pontificado,  que 
á ellas  recurre  en  consulta,  que  aprovecha  las 
luces  y utiliza  en  honra  de  la  civilización  los  va- 
rios y raros  conocimientos  de  sus  Generales, 
Prepósitos,  Prelados  y maestros;  y teniendo  en 
cuenta  las  pesadumbres  del  glorioso  pontificado 
de  Vuestra  Santidad,  el  mas  largo  y fecundo 
que  registra  la  historia  de  los  siglos  cristianos, 
el  cual  si  no  ha  menester  para  sostenerse  y bri- 
llar con  hermosa  claridad  ni  del  apoyo,  ni  del 
consejo  de  los  Obispos,  sin  embargo,  sentirá  el 
amantísimo  corazón  de  Vuestra  Beatitud  pater- 
nal complacencia  al  saber  una  y mil  veces  que  el 
Episcopado  católico  hace  suyas  vuestras  recla- 
maciones y protestas. 

El  Prelado  de  Jaén  en  España,  aunque  indig- 
no y el  último  de  la  cristiandad,  se  adhiere,  sin 
limitación  de  ninguna  especie,  á las  justas  recla- 
maciones y á las  dignísimas  protestas  de  Vues- 
tra Santidad,  cuyos  piés  besa  reverentemente. 

De  Jaén,  fiesta  de  la  Purificación  de  Nuestra 
Señora,  2 de  Febrero  de  1873. — Beatísimo  Pa- 
dre.— f Antolin,  Obispo  de  Jaén. 
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cfcmuu  piadosa 

La  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo 

Por  Mons.  Segur . 

Traducción  libre  por  F.  S.  y S. 

(Continuación.) 

IX. 

Al  apuntar  la  aurora  de  aquel  dia,  reunió  Cai- 
fas un  segundo  Consejo  compuesto,  no  solamente 
de  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  sí  que  también 
de  los  ancianos  del  pueblo,  los  escribas  de  la  ley 
y los  fariseos.  Jesús  fué  interrogado  de  nuevo,  y 
de  nuevo  afirmó  que  era  el  Cristo,  Hijo  de  Dios 
hecho  hombre.  Fué  confirmada,  pues,  la  conde- 
nación de  la  noche.  Mas,  como  el  gobernanor  ro- 
mano era  el  único  que  podía  ratificar  las  senten- 
cias de  pena  capital,  J esús  fué  conducido  al  pa- 
lacio de  Poncio  Pilatos,  que  era  entonces  gober- 
nador de  Jerusalen  en  nombre  del  emperador 
Tiberio. 

Era  Pilatos  hombre  débil  y egoistn¿  deseoso 
de  complacer  á todo  el  mundo  y poco  escrupulo- 
so en  materia  de  justicia. 

Eran  cerca  las  seis  de  la  mañana  (1)  cuando 
pareció  Jesús  ante  su  tribunal.  Los  judíos  acu- 
saron al  Salvador  de  multitud  de  crímenes  y lo 
presentaron  como  un  sedicioso,  que  se  llamaba 
rey  de  Israel  en  menosprecio  de  la  autoridad  del 
César. 

Pilatos,  pue3,  interrogó  á Jesús,  y sintióse 
conmovido  desde  luego  por  su  magestad  y dul- 
zura. 

— “¿Eres  rey?”  le  preguntó. 

— “Sí,  respondió  Cristo,  bien  has  dicho.  Soy 
Rey,  pero  mi  reino  no  es  de  este  mundo,  si  lo 
fuese  estaría  yo  rodeado  de  servidores  que  defen- 
derían mi  persona.  Yo  vine  á este  mundo  para 
dar  testimonio  de  la  verdad.” 

— “Bien,  y ¿qué  es  la  verdad?  preguntó  Pila- 
tos;  y sin  aguardar  respuesta,  dirigióse  á los  ju- 
díos, y les  dijo  que,  no  hallando  crimen  en  aquel 
hombre,  se  lo  remitía  él  á Herodes,  tetrarca  de 
Galilea.  Acababa,  en  efecto,  de  coinjirender  que 
J esús  era  galileo. 

¡Insensato  juez!  semejante  á tantos  hombres 
de  nuestros  tiempos,  pregunta  á Dios  ¿qué  es  la 

[1]  Los  Evangelistas  cuentan  las  lloras  unos  según  el  uso 
romano,  oíros  según  el  uso  judío;  esto  basta  para  explicar 
satisfactoriamente  algunas  dificultades. 


verdad?  y dá  tan  poca  importancia  á la  única 
cosa  que  la  tiene  en  este  mundo,  que  no  se  dig- 
na aguardar  la  respuesta  á aquella  pregunta! 
La  verdad,  hu hiérale  respondido  Jesús,  soy  Yo; 
la  verdad  es  mi  palabra;  la  Religión  es  la  prác- 
tica de  la  verdad,  es  servirme,  es  obedecer  mi 
ley.  No  estás  en  el  mundo  mas  que  por  Mí  y pa- 
ra Mí,  para  salvar  tu  alma  por  el  convencimien- 
to de  esta  verdad,  y la  práctica  de  esta  ley.  Y 
¿de  qué  van  á servirte  todas  tus  grandezas  si 
pierdes  el  alma? 

Jesús  es  Rey  por  ser  Dios  encarnado;  es  Rey  y 
Señor;  es  Rey  de  Reyes  y toda  autoridad  sobre 
la  tierra  procede  de  El,  descansa  en  El  y debe 
servir  para  su  gloria.  Su  reyno  está  en  este  mun- 
do, aunque  no  sea  ó no  provenga  de  este  mundo. 
Él  es,  en  cierto  modo,  el  cielo  reinando  sobre  la 
tierra  para  destruir  poco  á poco  el  poder  del  de- 
monio, y restablecer  de  esta  suerte  la  paz  y la 
unidad  trastornadas  por  el  pecado  original. 

Este  reino,  uno,  santo,  universal,  se  llama  la 
Iglesia. 

X. 

Herodes,  tetrarca  ó rey  de  Galilea,  era  un 
príncipe  estranjero  y cruel,  ilustrado  á su  mane- 
ra, caudillo  de  una  secta  filosófica  entre  los  ju- 
díos. ¡Triste  filosofía  la  que  no  se  apoya  en  lafé 
y en  la  virtud! 

Había  oido  hablar  de  Jesús,  como  de  hombre 
que  hacía  muchos  milagros,  y aguardaban  él  y 
sus  cortesanos  vérselos  hacer  en  sil  presencia. 
Cristo,  empero,  ni  una  palabra  dijo  delante  de 
ellos.  Burlado  Herodes  en  sus  esperanzas,  mo- 
fóse de  Él,  miróle  como  un  loco,  é liízole  vestir 
una  túnica  blanca,  que  era  el  traje  de  los  tales: 
Púsole  en  las  manos  una  caña  como  cetro,  y en 
medio  de  burlas  y blasfemias  fué  Cristo  condu- 
cido otra  vez  á Pilatos. 

Nuestra  rebeldía  contra  Dios  es  una  verdadera 
locura;  justo  era,  pues,  que  nuestro  Redentor, 
víctima  expiatoria  de  esta  rebeldía,  apareciese 
con  el  traje  de  loco  en  el  doloroso  dia  de  la  repa- 
ración. 

Los  gritos  del  pueblo,  excitado  por  los  fari- 
seos y por  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  redo- 
blaban con  furia  siempre  mayor.  Pilatos  interro- 
gó de  nuevo  á Jesús,  pero  éste  no  respondió  pa- 
labra. 

Entonces  creyó  el  gobernador  haber  encontra- 
do un  medio  ingenioso  para  librar  á aquel  hom- 
bre cuya  inocencia  tan  claramente  veia.  Era  eos- 
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tumbre  que  los  gobernadores  romanos  en  la  fies- 
ta de  Pascua  concediesen  á los  judíos  el  indulto 
para  un  reo  de  muerte.  Hallábase  entonces  en 
las  cárceles  públicas  un  célebre  bandolero  llama- 
do Barrabás,  y creyó  Pilatos  que  proponiéndole 
al  pueblo  la  elección  entre  el  bandido  y el  asesi- 
no y Jesús,  esta  no  era  dudosa  en  favor  del  se- 
gundo. Recordó,  pues,  á los  judios  la  costumbre 
de  la  Pascua,  y les  preguntó  á quien  querían  que 
indultase,  si  á Barrabás  ó á Jesús,  por  sobrenom- 
bre Cristo. 

Los  fariseos  supieron  alucinar  de  tal  modo  á 
la  multitud,  que  ésta  con  grito  casi  unánime 
respondió  á Pilatos:  “¡No  queremos  el  perdón 
de  éste,  sino  el  de  Barrabás!” 

— “¿Y  qué  haré  del  otro?”  preguntó  impa- 
ciente Pilatos. 

— “¡Que  sea  crucificado!”  gritaron  todos. 

Por  una  misteriosa  coincidencia,  el  nombre 
verdadero  de  ese  Barrabás  era  también  Jesús. 
Barabbas  es  un  sobrenombre  y significa  hijo  de 
padre.  Por  respeto  al  nombre  Santo  del  Salva- 
dor, los  Evangelistas  llamaron  á Barrabás  con 
este  sobrenombre;  así  lo  enseñan  los  antiguos 
Doctores. 

Jesús,  Hijo  de  Dios  é Hijo  de  María,  libra  de 
la  muerte  al  hombre  que  lleva  su  nombre.  En 
este  sangriento  trance  de  la  Pasión,  Barrabás 
figura  al  género  humano  entero,  hijo  culpable  de 
Adan  y rescatado  por  Jesucristo,  Hombre  nuevo, 
Dios  de  Adan  y á la  vez  nuestro  Dios  y nuestro 
hermano. 

XI. 

Vacilaba  siempre  mas  y mas  el  débil  goberna- 
dor. “Pero  yo  no  le  hallo  culpa  á este  hombre,” 
repetia  á los  fariseos  y judios,  y por  toda  res- 
puesta alzábase  de  todas  partes  feroz  clamoreo. 
Cedió  el  cobarde  por  temor,  y para  conciliario 
todo  hizo  azotar  á Jesús,  esperando  satisfacer  tal 
vez  con  esta  crueldad  la  rabia  del  populacho. 

Llevaron,  pues,  á nuestro  Salvador  al  patio 
del  Pretorio  y los  soldados  romanos  le  desnuda- 
ron de  la  túnica  blanca,  y atáronle  á un  pilar,  y 
empezaron  á descargar  sobre  él.  Su  carne  sacra- 
tísima reventó  al  punto  por  mil  partes  con  la 
fuerza  de  los  látigos  armados  de  puntas  de 
hierro  que  usaban  los  romanos  para  este  cas- 
tigo. Después  de  este  suplicio  luciéronle  sen- 
tar en  una  piedra,  echaron  sobre  sus  espaldas  un 
manto  de  vieja  púlpura,  pusieron  sobre  su  cabe- 
za un  manojo  de  espinas  en  forma  de  corona,  y 


en  sus  manos  otra  vez  el  cetro  de  caña.  “Salve, 
Rey  de  los  judios,”  le  decían  arrodillándose  y 
postrándose  burlescamente  delante  de  Él.  Y le 
abofeteaban,  y le  escupian,  y tomándole  la  caña 
le  daban  con  ella  en  la  cabeza. 

En  su  carne  santísima  fué  castigado  el  pecado 
de  nuestra  carne:  el  Hijo  purísimo  de  María  ex- 
pió de  esta  suerte  en  su  cuerpo  todas  las  impure- 
zas y fealdades  de  nuestro  corazón  corrompido 

Ensangrentado  todo  y adolorido,  el  Redentor 
del  mundo  fué  llevado  otra  vez  á Pilatos,  quien 
adelantándose  con  Él  á la  galería  del  Pretorio, 
lo  mostró  tan  despedazado  á la  multitud,  dicien- 
do: “¡He  aquí  el  hombre!” 

Sí,  por  cierto:  hé  aquí  el  hombre,  el  hombre 
por  excelencia,  el  Hombre  Dios,  el  nuevo  Adan 
que  bajó  á la  tierra  para  reparar  la  caída  del 
primero  y rehacer  en  cierto  modo  el  hombre,  es 
decir  devolverle  la  vida  divina  que  habia  per- 
dido. 

¡Hé  aquí  el  Hombre!  Centro  de  todas  las  obras 
de  Dios  en  el  orden  de  la  naturaleza,  en  el  orden 
de  la  gracia  y en  el  orden  de  la  gloria.  Nadie 
sin  Él  puede  acercarse  á Dios,  y únicamente  en 
el  conocimiento  de  aquel  misterio  por  el  cual 
Dios  se  hizo  tal  Hombre  se  encierra  para  el  hom- 
bre el  secreto  de  su  rehabilitación,  de  su  vida  y 
de  su  felicidad. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

poe  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  II. 

XIV 

Un  seereto  confiado  y escuchado  forma  el  lazo 
mas  secreto  entre  dos  almas.  Decir  un  secreto, 
es  abrir  su  corazón  y entregar  su  alma  á otro, 
darle  una  prenda  segura  de  abandono  y de  fide- 
lidad, establecer  un  lugar  cerrado  y una  especie 
de  cita  sagrada  entre  dos  corazones. 

Cuando  alguno  superior,  alguno  infinitamente 
por  cima  de  nosotros  nos  ha  confiado  un  secreto, 
ya  no  podemos  dudar  de  él.  Su  amistad  ha  to- 
mado en  cierto  modo  por  esa  íntima  confidencia, 
domicilio  en  nosotros  mismos;  se  ha  hecho  el 
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huésped  constante,  y puede  decirse  con  mas  pro- 
piedad, el  habitante  de  nuestra  alma.  Pensar  en 
su  secreto,  es,  en  cierto  modo,  estrechar  su  mano 
misteriosamente,  y sentir  su  presencia. 

Un  secreto  confiado  por  la  Virgen  á la  hija  del 
molinero  se  convertía,  por  consiguiente,  para  es- 
ta última,  en  la  salvaguardia  mas  segura.  No  ne- 
cesitamos acudir  á la  teología  para  que  nos  lo  ex- 
plique el  mismo  estudio  del  corazón  humano  lo 
hace  evidente. 


LIBRO  III. 

Bernardita  y el  Párroco  de  Lourdes. — Petición  de  una  prue- 
ba.— Aparición  del  24  de  Febrero. — Narración  del  Sr.  Es- 
trada.— Desinterés  de  los  Soubirous.  - Aparición  del  25  de 
Febrero:  salto  de  la  fuente — Coincidencias  proféticas. — Luis 
Bourriotte;  María  Daube;  Bernarda  Soubie;  Frabian  Barón; 
Juana  Crassus. — Turbación  de  los  libre-pensadores. 

I 

Cuando  Bernardita  llegó  á la  ciudad,  las  olea- 
das populares  la  habían  precedido  para  ver  lo  que 
hacia. 

La  niña  bajó  el  camino  que  atraviesa  á Lour- 
des, constituyendo  su  calle  principal;  después 
deteniéndose  en  la  parte  interior  de  la  pobla- 
ción, ante  la  tapia  de  un  rústico  jardín,  abrió  la 
puerta  verde,  de  hechura  de  cancel,  y se  dirigió 
hácia  la  casa,  de  la  cual  dependía  el  jardín. 

La  muchedumbre,  por  un  sentimiento  de  res- 
peto y conveniencia,  no  siguió  á Bernardita,  de- 
teniéndose en  la  calle. 

Humilde  y sencilla,  cubierta  con  sus  pobres 
vestidos,  remendados  en  hartos  trechos,  con  la 
cabeza  y los  hombros  resguardados  por  su  capu- 
china blanca  de  grosera  tela,  no  llevando  en  su- 
ma, ninguna  señal  exterior  de  una  misión  de  lo 
alto,  á no  ser  quizá  el  real  manto  de  la  indigen- 
cia que  llevó  Jesucristo,  la  mensajera  déla  Vir- 
gen aparecida  en  la  Gruta,  acababa  de  entrar  en 
casa  del  hombre  venerable  que  personificaba  en 
aquel  rincón  de  la  tierra  y para  aquella  niña,  la 
autoridad  indefectible  de  la  Iglesia  católica. 

Aunque  era  todavía  muy  temprano  el  señor 
Párroco  de  Lourdes  ya  había  dicho  el  oficio  di- 
vino. 

No  sabemos  si  en  el  momento  en  que  iba  á oir 
por  vez  primera  á la  pobre  pastora,  tan  pequeña 
á los  ojos  del  pulpito  y del  mundo,  como  grande 
acaso  según  el  cielo,  le  recordó  su  memoria  las 
diversas  palabras  que  acababa  de  pronunciar, 
precisamente  aquel  mismo  dia  en  el  introito 
y en  el  Gradual  de  la  Misa:  In  medio  Eclesice 


aperuit  os  ejus....  Lingua  ejus  loquitur  judicium. 
Lex  Dei  ejus  in  corde  ipsius.  “Sus  lábios  han 

hablado  en  medio  de  la  Iglesia Su  lengua  ha 

dicho  lo  que  era  justo.  Tiene  en  su  corazón  la 
ley  de  Dios  (1).” 

Al  Sr.  Peyramale  costábale  algún  trabajo, 
aunque  estaba  plenamente  convencido,  como  fiel 
y piadoso  hijo  de  la  Iglesia,  de  la  posibilidad  de 
las  Apariciones,  creer  en  la  realidad  divina  de 
aquella  visión  extraordinaria  que,  segtm  el  dicho 
de  una  niña,  se  presentaba,  á las  orillas  del  Gave, 
en  la  gruta,  poco  ántes  desconocida,  de  las  rocas 
Massabielle.  El  aspecto  del  éxtasis  le  hubiera 
convencido  indudablemente,  pero  no  lo  liabia 
visto  por  sus  propios  ojos,  y le  asaltaban  gran- 
des dudas,  en  primer  lugar,  sobre  la  misma  rea- 
lidad de  las  Apariciones,  y luego  sobre  su  carác- 
ter divino.  Y en  efecto  una  cierta  inquietud  es 
legítima  en  asuntos  de  esta  clase,  porque  el  An- 
gel de  las  tinieblas  se  trasforma  á veces  en  Angel 
de  la  luz.  Por  tanto  juzgaba  necesario  probar  por 
sí  mismo  la  sinceridad  de  la  Vidente;  de  aquí 
que  acogiese  á Bernardita  con  una  desconfianza 
harto  brusca  en  la  espresion  y que  rayaba  ya  en 
severidad. 

Aunque,  según  hemos  dicho,  se  hubiese  man- 
tenido sepaiado  de  todo  lo  que  pasaba,  y no  hu- 
biera hablado  en  su  vida  á Bernardita,  tan  nueva, 
por  otra  parte,  entre  sus  ovejas,  la  conocía,  no 
obstante,  de  vista,  por  habérsela  enseñado  algu- 
nas personas,  la  víspera  ó la  antevíspera,  en  el 
momento  de  pasar  por  la  calle. 

— ¿No  eres  tú  Bernardita,  la  hija  de  Soubi- 
rous el  molinero?  le  dijo,  cuando,  después  de 
pasar  al  jardín,  penetró  en  su  estancia. 

El  Sacerdote  eminente,  cuyo  retrato  he- 
mos hecho,  era  familiar  como  un  padre  con  sus 
feligreses,  teniendo  costumbre  de  tutear  de  esta 
manera  á todos  los  pequeños  de  su  rebaño.  So- 
lamente que  aquel  dia  el  tono  del  padre  era  se- 
vero. 

— Si,  yo  soy,  señor  Cura,  respondió  la  humilde 
mensajera  de  la  Santa  Virgen. 

— Pues  bien,  Bernardita,  ¿que  me  queréis? 

¿Que  vienes  á hacer  aquí?  replicó  no  sin  alguna 
rudeza,  y deteniendo  en  la  niña  una  mirada,  cu- 
ya fria  reserva  y severa  inquisición  eran  á propó- 
sito para  desconcertar  á un  alma  poco  segura  de 
sí  misma. 

— Señor  Cura,  vengo  de  parte  de  la  “Señora,” 
que  se  me  aparece  en  la  gruta  de  Massabielle.... 

(1)  Misal  romano  27  de  febrero.  Fiesta  de  San  Pedro  Da- 
mián. Introito  y gradual  de  la  misa. 
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— ¡Ah,  sí!  dijo  el  Sacerdote  cortándola  la  pala- 
bra; tu  pretendes  tener  visiones,  y alborotas  el 
pais  con  tus  cuentos.  ¿Qué  significa  todo  esto? 
¿Qué  te  ha  pasado  desde  hace  algunos  dias? 
¿Que  son,  pues,  esas  cosas  extraordinarias  que 
afirmas  y que  con  nada  prueba.? 


Los  tres  espejos. 

Un  joven,  que  á veces  daba  acogida  á algún 
pensamiento  de  vanidad,  escribió  cierto  dia  á su 
madre:  “Querida  madre:  desearía  en  gran  manera 
tener  un  espejo  para  el  tocador;  es  un  objeto  in- 
dispensable y espero  que  tendrá  la  bondad  de  en- 
viármelo. Lo  estoy  aguardando  con  impacien- 
cia.” 

Al  siguiente  dia,  la  joven  recibió  de  su  madre 
una  respuesta  concebida  en  estos  términos:  “Que- 
rida hija:  te  mandaré  el  espejo  que  me  pides;  so- 
lo, que  en  lugar  de  uno  recibirás  tres....  En  el 
primero,  verás  lo  que  eres;  en  el  segundo,  lo  que 
serás;  y por  vdtimo  en  el  tercero,  lo  que  debes 
ser.” 

Cuando  hubo  concluido  la  lectura  de  la  carta, 
la  joven  se  entregó  á mil  conjeturas;  más  tuvo 
que  resignarse  á esperar;  cosa  que  cuesta  bastan- 
te á los  diez  y seis  años.  Así  es,  que  contaba  los 
dias,  las  horas,  los  minutos  que  pasaban  sin  re- 
cibir la  anunciada  remesa.  En  fin,  después  de 
tres  mortales  dias,  que  le  parecieron  tres  siglos, 
llegó  una  caja;  así  que  se  la  hubieron  entregado, 
la  joven  se  la  llevó  corriendo  y encerrándose  en 
su  cuarto,  se  dió  prisa  á abrirla. 

Lo  primero  que  se  presentó  á su  vista,  fue  un 
paquete  cuidadosamente  envuelto,  y marcado 
con  el  número  uno.  Abrióle  con  precaución;  el 
corazón  le  daba  fuertes  latidos,  ¿qué  era  lo  que 
iba  á ver?....  Halló  un  modesto,  pero  fiel  espejo 
que — según  la  promesa  de  su  buena  madre, — 
le  manifestó  lo  que  era;  su  juventud,  su  lozanía, 
su  belleza;  en  una  palabra,  las  gracias  y los  en- 
cantos de  la  primavera  de  la  vida. 

— ¡üh!  ¡Qué  buena  es  mamá!  dijo  la  niña;  y 
loca  de  contento  dió  cándidamente  un  beso  al 
espejo. 

Pero  ¿qué  es  lo  que  podia  contener  el  segundo 
paquete?  Abrióle  con  curiosa  ansiedad,  y halló.... 
un  cuadro  que  representaba  una  calavera;  otro 
fiel  espejo  de  lo  que  debía  ser  un  dia.  La  joven 
comenzó  á comprender  la  lección,  que  quería 
darle  su  madre,  y estuvo  contemplando  mas  tiem- 
po el  segundo  espejo,  que  el  primero.  Quedaba 


el  tercer  paquete.  Compréndese  que  después  del 
segundo  la  joven  hubo  de  experimentar  cierto 
temor  al  abrirle;  sin  embargo,  su  mano  abrió  la 
cajita.  Un  grito  de  alegría  se  escapó  de  su  pecho 
al  hallar  envuelta  en  un  paño  de  seda  una  pre- 
ciosa imágen  de  la  Imaculada. 

— Hé  aquí  lo  que  debo  ser , exclamó,  y lo  seré 
con  la  gracia  de  Dios. 

Y arrodillándose  al  punto  oró  largo  rato. 


Su  Sria.  Ilustrísima. — El  jueves  regresó  el 
limo.  Señor  Obispo  y Vicario  Apostólico,  de  su 
visita  á las  parroquias  del  Tala,  Pando  y Sauce. 

Nuestro  digno  Prelado  viene  complacido  de  la 
mucha  y devota  concurrencia  de  fieles  á los  eger- 
cicios  de  la  santa  misión. 

El  Señor  bendice  el  celo  de  Su  Señoría  y de 
sus  dignos  cooperadores. 

El  señor  Teodoro  Reissig. — Hoy  parte  pa- 
ra Europa  por  motivos  de  salud,  el  respetable 
comerciante  Don  Teodoro  Reissig,  presidente  de 
una  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul 
existentes  en  esta  ciudad. 

Sentimos  sinceramente  la  separación  aunque 
temporal,  de  nuestro  buen  amigo;  mucho  mas 
cuanto  que  esa  separación  es  motivada  por  la  cau- 
sa que  dejamos  espresada. 

Rogamos  al  Señor  dé  un  feliz  viage  al  Sr.  Rei- 
ssig y que  sea  pronta  su  vuelta  restablecida  su 
salud. 

Datos  estadísticos. — La  Secretaria  del  Vi- 
cariato espera  que  los  señores  curas  que  no  hu- 
biesen remitido  aun  los  datos  estadísticos  de  Bau- 
tismos, Matrimonios  y Defunciones  del  año  1872 
se  sirvan  hacerlo  á la  mayor  brevedad;  pues  así 
lo  requiere  el  arreglo  de  los  cuadros  estadísticos 
del  año  pasado. 

Se  espera  igualmente  que  los  que  no  hubiesen 
recibido  el  cuaderno  de  estadística  publicado  el 
año  pasado,  se  sirvan  avisarlo  para  que  la  secre- 
taria se  los  remita. 

Los  BAILES  Y LAS  FUNCIONES  DE  TEATRO. 

Parece  que  hoy  terminarán  los  bailes  de  más- 
caras y funciones  de  teatro. 

Ya  era  tiempo. 
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Procesión. — Hoy  á las  tres  \ de  la  tarde 
saldrá  de  la  Iglesia  de  los  Egercicios  una  procesión 
llevando  la  sagrada  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
la  Misericordia,  la  que  después  de  recorrer  algu- 
nas calles  será  llevada  á la  casa  en  que  está  depo- 
sitada. 

Trabajos  geográficos  en  Europa. — Los 
trabajos  geodésicos  y geográficos  empezaron  en 
España  hace  catorce  años.  En  Inglaterra  se  es- 
tán haciendo  desde  1809,  y no  han  terminado  to- 
davía, y en  Francia  desde  1819,  v sin  embargo 
no  han  acabado  de  publicarse  las  hojas  referen- 
tes al  mapa. 

Camino  descubierto. — La  Legación  argenti- 
na en  Chile  ha  comunicado  al  gobierno  nacional 
Argentino  el  descubrimiento  de  un  nuevo  cami- 
no al  través  de  los  Andes,  entre  nuestra  Repú- 
blica y la  de  Chile:  La  Legación  én  su  comuni- 
cación dice: 

Esplorando  hace  algunos  meses  el  injeniero 
Sr.  Dolí,  la  cordillera  de  los  Andes,  descubrió  en 
la  latitud  de  Osomo,  un  poco  al  sud  de  Valdivia, 
un  boquete  que  por  su  fácil  acceso  se  cree  supe- 
rior á los  pasos  de  la  cordillera  conocidos  hasta 
hoy  entre  ambas  repúblicas. 


Comisión  de  Salubridad  Pública. 

CASOS  DE  FIEBRE  AMARILLA  DEL  DIA  29  DE  MARZO 

Clara  Arona, — Canelones  24. — salió  de  la  ca- 
lle del  Cerrito. 

Eduardo  Jouve — Reducto, — salió  déla  calle 
de  Ituzaingó  100 

Nicolás  Gaggierro. — Piedras  245. 

Nicolás  Carlevaro — Quinta  de  Cravino, — vi- 
via  25  de  Agosto  194. 

Escolástico  Villauraza, — Misiones  entre  Cer- 
rito y Piedras. 

Isabel  Tuyoty — 25  de  Agosto  187. 

Manuel  Pastoriza — calle  de  Piedras. 

Sabato  Merlo — soldado  de  artillería. 

León  Graucl — mozo  de  la  confitería  de  París. 
Francisco  Silva. 

La  Comisión. 


SANTOS. 

30  Doirt.  de  Pasión. — Ss.  Juan  Clímaco  y Pastor. 

31  Lun.  Ss.  Benjamín  y Balbina. 

ABRIL 

1 Mart.  Santos  Venancio  y Valerio. 

2 Mierc.  San  Francisco  de  Paula. 

CULTOS. 

EN  I.A  matriz: 

Continúa  al  toque  <le  oraciones  el  Septenario  de  los  TI  (lo- 
res do  María  Santísima. 

Habrá  plática  todas  las  noches. 


Todos  los  dias  á las  7)A  de  la  mañana  se  celebra  una  misa 
y un  egercieio  piadoso  del  mes  consagrado  al  Patriarca  San 
José  Protector  de  la  Iglesia. 

Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  Cuaresma  habrá  ser- 
món al  toque  de  oraciones. 

Los  \ iernes  de  Cuaresma  á la  misma  hora  se  rezará  el 
ejercicio  del  santo  Via-Crucis. 

EN  LOS  ejercicios: 

Coiitinúa  al  toque  de  oraciones  el  Septenario  de  Dolores. 

Todos  los  Domingos  y Viernes  de  Cuaresma  habrá  sermón. 

Los  Martes  habrá  Via-Crucis. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Patriarca 
San  José. 

A las  déla  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José  y en 
seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la  bendi- 
ción con  el  Santísimo  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la 
reliquia  de  S.  José  los  demas  dias. 

Los  domingos,  miércoles  y viérnes  habrá  plática. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  y viérnes  de  Cuaresma  al  toque  do  ora- 
ciones habrá  plática  en  español. 

Los  miércoles  á la  misma  hora  habrá  plática  en  vasco. 

Los  martes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  habrá  pláti- 
ca en  francés. 

Capilla  de  las  Hermanas 

Continúa  á las  6 de  la  tarde,  el  Septenario  de  Ntra  Sra.  do 
Dolores,  con  bendición  del  Santísimo  todas  las  noches. 

El  dia  de  la  SS.  Virgen  á la  misma  hora.,  habrá  plática. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Todos  los  dias  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  el  rosa- 
rio, ó Corona  doloroso,  lección  y meditación,  y los  domingos 
sermón  en  la  misa  Parroquial  y por  la  noche. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  á las  o de  la 
tarde  habrá  plática. 

Los  viérnes  á la  misma  hora  se  hará  el  ejercicio  del  Via- 
Crucis. 

Parroquia  de  la  Aguada 

Continua  el  Septenario  de  los  Dolores  de  María  Santísima. 

Durante  la  cuaresma  habrá  sermón  todos  los  miércoles  al 
toque  de  oraciones  después  del  rosario  y los  domingos  en  la 
misa  parroquial.  Los  viérnes  se  rezará  el  piadoso  egercieio 
de  las  siete  principales  caídas  de  Nuestro  amantísimo  Salva- 
dor. precedido  de  la  corona  dolorosa  y en  los  domingos  se  re- 
zará el  Via-Crucis  á las  7 de  la  tarde. 

- Parroquia  del  Reducto 

Continúa  el  septenario  de  Nuestra  Señora  de  Dolores. 

Durante  la  cuaresma  todos  los  juéves  y domingos  se  enseña 
y esplioa  la  doctrina  cristiana  á los  niños  á las  cuatro  de  la 
tarde.  Los  domingos  habrá  sermón  en  la  misa  parroquial,  á 
las  cinco  do  la  tarde  se  rezará  el  santo  ejercicio  del  Via-cru- 
cias,  la  corona  dolorosa  y se  acabará  la  función  con  la  bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento. 

Iglesia  de  San  Agustín  (Union) 

Todos  los  juéves  habrá  sermón  por  la  noche  durante  la 
cuaresma  y los  domingos  á la  misa  mayor. 

Los  viérnes  de  cuaresma  habrá  por  la  tarde  el  egercieio  del 
Via-crucis  cuando  no  haya  novena. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  30 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 31 — Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

ABRIL 

Día  1 — Soledad  eu  la  Matriz. 

“ 2 — Ntra.  Señora  del  Huerio  en  la  Caridad  6 las  Iícr« 

manas. 
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Con  este  niímoro  se  reparte  la  66  ? entrega  del  tomo  3 ? de 
El  Hebreo  de  Verona. 


Una  medida  policial  digna  de  aplauso. 

Bajo  el  epígrafe  Practica  añeja  se  ocupa  “El 
Siglo”  de  la  medida  tomada  por  la  Policía  man- 
dando suspender  las  diversiones  públicas  hasta 
Pascua. 

Nuestro  colega  congetura,  y con  razón,  que  la 
mente  de  la  autoridad  al  tomar  esa  determina- 
ción no  ha  sido  solo  la  de  evitar  esas  reuniones 
como  anti-higiénicas. 

No  estamos  de  acuerdo  con  el  colega  en  las  de- 
ducciones que  saca  de  esa  congetura,  ni  mucho 
menos  en  los  fundamentos  en  que  se  apoya. 

En  primer  lugar  debemos  hacerle  notar  que  la 
práctica  antigua  pero  no  añeja,  y sí  muy  respeta- 
ble, de  hacer  cesar  las  diversiones  públicas  en  el 
tiempo  santo  de  cuaresma,  ha  sido  cumplida 
aunque  imperfectamente  por  la  autoridad;  pues 
á haberse  cumplido  como  debía  esa  respetable 
costumbre  no  hubiese  sido  profanado  el  tiempo 
de  la  cuaresma  con  los  escandalosos  ó inmorales 
bailes  de  máscaras  etc. 

Sin  embargo,  algo  es  que  se  respeten  en  parte 
esas  buenas  tradiciones,  y por  eso,  con  el  permi- 
so del  colega,  aplaudimos  el  proceder  de  la  Po- 
licía. 

Que  la  autoridad  haya  cumplido  con  su  deber 
nadie  lo  duda  ni  aun  el  colega,  que  lo  confiesa 
implícitamente  en  el  articulo  á que  nos  refe- 
rimos. 

“El  Siglo”  dá  por  sentado  que  si  la  autoridad 
toma  esa  determinación,  conserva  esa  costumbre 


que  llama  añeja , lo  hace  por  que  quiere  cumplir 
con  lo  que  dispone  nuestra  Constitución  que  dice 
que  la  Religión  del  Estado  es  la  Católica  Apos- 
tólica Romana. 

Siendo  esto  así  ¿por  qué  el  colega  que  se  llama 
principista  y que  pretende  la  estricta  observan- 
cia de.  la  ley,  especialmente  cuando  la  aplicación 
de  la  ley  le  agrada,  por  qué,  decíamos,  el  colega 
en  vez  de  vituperar  no  aplaude  al  representante 
de  la  autoridad  que  cumple  la  ley? 

El  fundamento  de  la  medida  que  critica  el  co- 
lega no  es  otro  sino  el  respeto  debido  á nuestra 
santa  religión  y á sus  prácticas;  respeto  consig- 
nado y prescrito  en  la  carta  fundamental,  jurado 
esplícita  y terminantemente  por  el  Presidente  de 
la  República;  é implícitamente  por  los  Represen- 
tantes del  pueblo,  Jueces,  y demas  que  juran 
nuestra  Constitución. 

Si  ese  respeto  se  traduce  en  hechos,  prohibien- 
do los  actos  públicos  que  la  Religión  cristiana 
reprueba,  no  hace  la  autoridad  otra  cosa  que  cum- 
plir su  deber. 

El  pueblo  católico  tiene  sus  dias  de  recogi- 
miento y de  especial  veneración  en  que  conme- 
mora los  augustos  misterios  de  la  redención:  el 
pueblo  católico  está  especialmente  amparado  por 
la  ley  fundamental;  por  consiguiente  el  pueblo 
católico  está  en  su  perfecto  derecho  en  exigir 
que  ningún  acto  público  venga  á turbar  esos  dias 
de  reposo  sagrado  y de  venerando  respeto. 

Si  la  mayoría  de  los  habitantes  de  la  Repúbli- 
ca fuesen  mahometanos  ó judíos,  si  la  Constitu- 
ción del  Estado  diese  la  preferencia  á esos  cultos 
se  esplicaria  el  empeño  que  se  tomasen  algunos 
por  manifestar  públicamente  su  desprecio  y odio 
á J esucristo  y á los  misterios  augustos  del  cris- 
tianismo: pero  no  siendo  así,  justo  es  que  la  ínti- 
ma minoría  de  no  cristianos  que  existe  en  nues- 
tra república,  se  abstenga  de  hacer  con  las  diver- 
siones públicas  un  alarde  de  su  desprecio  por  los 
misterios  que  en  los  dias  santos  se  conmemoran. 

El  colega  pretende  que  con  la  prohibición  de 
las  fiestas  públicas  en  estos  dias  se  ataca  la  li- 
bertad de  conciencia  de  los  no  católicos,  impo- 
niéndoseles un  respeto  que  no  profesan  á las 
prácticas  de  nuestra  religión.  Esto  no  es  exacto: 
en  nada  so  violentan  las  conciencias;  puesto  que 
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bien  pueden  creer  lo  que  quieran,  que  en  nada  se 
roza  con  sus  creencias  la  disposición  policial  de 
que  hablamos.  Hagan  en  el  interior  de  sus  casas 
lo  que  su  conciencia  les  dicte;  pero  no  hagan  pú- 
blico alarde  de  desprecio  á las  creencias  de  los 
demas,  á la  religión  del  estado,  y por  lo  mismo  á 
la  Constitución  que  consigna  ese  respeto. 

Si  la  autoridad  policial  no  puede  legislar  co- 
mo equivocadamente  dice  el  colega  que  lo  hace  al 
dictar  la  medida  que  critica,  menos  puede  dero- 
gar las  leyes  y permitir  que  se  conculquen  los  sa- 
grados derechos  que  consagra  nuestra  Constitu- 
ción. 

Por  consiguiente,  la  medida  policial  que  pro- 
híbe las  fiestas  públicas  en  estos  dias  no  solo 
no  ataca  ningún  derecho  legítimo,  sino  que  con- 
sagra el  respeto  debido  á nuestra  carta  funda- 
mental, á la  vez  que  conserva  una  respetable 
tradición  del  pueblo  católico.  Y en  las  actuales 
circunstancias  es  no  solo  una  medida  higiénica, 
sino  también  una  disposición  digna  de  una  socie- 
dad civilizada  que  no  se  entrega  á diversiones  pú- 
blicas en  los  momentos  en  que  la  gran  mayoría 
de  los  habitantes  de  la  ciudad  ó gimen  en  la  de- 
solación y la  angustia  por  la  pérdida  de  seres 
queridos  que  les  arrebata  la  epidemia,  ó se  ven 
obligados  á abandonar  sus  hogares  para  huir  del 
peligro. 

Por  otra  parte,  en  estos  momentos  debemos 
procurar  atraer  sobre  nosotros  las  divinas  mise- 
ricordias, y no  hacernos  acreedores  á los  castigos 
con  que  nos  amenaza  el  Señor. 

Tal  es  nuestro  modo  de  pensar  y con  nosotros 
el  de  la  gran  mayoría  de  los  habitantes  de  Mon- 
tevideo que  aplauden  la  medida  Policial  de  que 
nos  ocupamos. 


Oremos  y practiquemos  la  religión 
si  deseamos  la  salud. 

En  las  épocas  de  calamidad  y tribulación  uno 
de  los  principales  deberes  del  cristiano  es  acudir 
al  Señor  implorando  su  Divina  Misericordia. 

¿De  qué  servirán  todas  las  precauciones,  de 
qué  la  higiene,  cuando  la  justicia  del  Señor  en- 
via  los  castigos  á que  el  hombre  prevaricador  se 
ha  hecho  acreedor? 

Deber  nuestro  es  echar  mano  de  todos  los  me- 
dios humanos  que  la  Providencia  nos  ha  dado 
para  evitar  los  males  que  afligen  á la  humani- 
dad; porque  lo  contrario  sería  caer  en  un  fata- 
lismo criminal;  sin  embargo,  no  debemos  confiar 


solo  á esos  medios  el  cuidado  de  la  salud  del  pue- 
blo. 

El  hombre  que  adora  la  Divina  Providencia  y 
que  por  consiguiente  comprende  que  no  puede 
ser  indiferente  á los  males  que  sufre  la  humani- 
dad; no  puede  menos,  en  los  momentos  de  congo- 
ja y aflicción,  de  fijar  su  mirada  en  el  cielo  y de 
elevar  sus  manos  al  Padre  de  las  Misericordias 
pidiéndole  el  remedio  de  sus  males. 

¡Qué  consolador  es  para  el  cristiano  el  acudir 
á esa  Misericordia  infinita! 

Consolador,  porque  su  fé  anima  su  esperanza, 
y la  esperiencia  constante  de  la  eficacia  de  la  ora- 
ción dirigida  al  Señor  con  un  corazón  contricto  y 
humillado,  le  hace  esj)erar  el  remedio  de  sus  ma- 
les. 

En  todo  tiempo,  en  todas  las  tribulaciones 
acude  el  pueblo  católico  á la  oración  y á la  peni- 
tencia, cierto  de  obtener  el  consuelo  y alivio;  y 
jamás  fué  defraudado  en  su  esperanza. 

Acudamos  pues  hoy  que  nos  amenaza  una  ter- 
rible desolación,  acudamos  llenos  de  humildad  y 
confianza  al  Señor. 

Si  bien  es  verdad  que  con  nuestros  pecados  nos 
hemos  hecho  acreedores  á los  justos  castigos  del 
Señor;  sin  embargo  con  nuestro  sincero  arrepen- 
timiento, con  la  contricta  confesión  de  nuestras 
culpas,  alcanzaremos  el  perdón  y nuestra  oración 
será  eficaz  para  conseguir  que  cese  la  calamidad 
que  nos  aflige. 

Oremos  por  nosotros  y por  los  que  ciegos  por 
el  error  lejos  de  acudir  á la  divina  misericordia  se 
burlan  de  la  fe  y piedad  del  pueblo  que  confia  en 
el  Señor,  y ofenden  cada  vez  mas  al  Dios  de  eter- 
na justicia. 

Venza  nuestra  piadosa  plegaria;  pueda  mas 
la  oración  del  pueblo  católico  para  aplacar  al  Se- 
ñor, que  las  maldades  de  los  desgraciados  que  lo 
ofenden  para  merecer  los  castigos  con  que  nos 
amenaza. 


Palabras  de  Su  Santidad 

El  discurso  de  Su  Santidad  contestando  al 
mensaje  de  las  señoras  romanas  que  se  presenta- 
ron á él  el  dia  13  de  febrero  es  como  sigue: 

“ Leí  en  el  Evangelio  del  domingo  último  una 
parábola  esplicada  por  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

“Un  padre  de  familia  quería  cultivar  su  viña, 
pero  no  tenia  obreros.  Marchó  á la  plaza  pública 
donde  los  halló,  y les  dijo:  Quid  slatis  tola  dic 
otiosi? 
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u Como  veis,  aquellos  obreros  estaban  en  la 
plaza  pública,  es  decir,  según  jos  comentarios, 
en  medio  del  mundo,  y el  que  vive  'así  en  la  ocio- 
sidad corre  grandes  peligros. 

“ Ha  existido  también  un  poeta  profano  que 
ha  condenado  la  ociosidad  como  origen  de  todos 
los  vicios. 

“ Según  lo  que  acabo  de  oir,  vosotras  no  que- 
réis apoltronaros  en  la  ociosidad,  y queréis  hacer 
el  bien.  El  Señor  dijo  á los  obreros:  Ite  ad  vi- 
nearn  meam.  Todos  debemos  ocuparnos  de  la  sal- 
vación de  las  almas,  y Dios  nos  lo  aconseja  hoy 
con  mayor  insistencia.  Ite  ad  vineam  meam,  y 
por  recompensa  nos  dará  el  Paraiso.  Habéis  oido 
la  voz  de  Dios  y trabajáis,  y además  estáis  dis- 
puestas á dedicaros  á hacer  bien  á tantas  pobres 
mujeres  que  necesitan  de  guia  y de  consejo. 

“ En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  las 
grandes  señoras  se  ocupaban  también  en  buenas 
obras,  y cuando  San  Pedro  llegó  á Roma,  vivió 
en  casa  de  un  senador,  donde  hoy  está  el  monas- 
terio de  Santa  Prudenciana,  y las  mujeres  de  di- 
cha casa  se  empleaban,  como  vosotras,  en  bue- 
nas obras. 

“ San  Lorenzo,  mártir,  distribuía  las  limosnas 
y administraba  los  bienes  de  la  Iglesia;  por  lo 
que,  los  perseguidores  de  entonces,  invadieron 
su  casa  en  busca  de  los  tesoros  de  que  le  supo- 
nían poseedor. 

“El  Santo  les  presentó  los  pobres  que  susten- 
taba, diciendo  que  había  puesto  sus  tesoros  en 
manos  de  estos  pobres. 

“ Un  senador  funda  un  hospital,  otro  lava  los 
piés  de  los  desgraciados. 

Actos  semejantes  en  los  primeros  tiempos  de 
la  Iglesia  tenían  algo  de  común  en  todo:  se 
veian  con  tanta  frecuencia,  cuanto  mayores,  eran 
los  lazos  de  unión  entre  los  primeros  fieles. 

“ Hace  veinte  años  que  fui  á visitar  fuera  de 
la  puerta  de  San  Juan  la  basílica  de  San  Esté- 
ban.  Hacía  poco  que  había  sido  descubierta.  Edi- 
ficóla en  el  cuarto  siglo  Santa  Demetria. 

“ Estáis  dispuestas  á seguir  los  ejemplos  que 
os  han  sido  dados  en  todos  tiempos.  Teneis  con 
este  fin  un  pensamiento  que  no  puedo  menos  de 
elogiar.  El  momento  presente  no  es  á propósito 
para  estar  con  los  brazos  cruzados,  porque  los 
enemigos  de  Dios  están  dedicados  todos  á des- 
truir lo  que  hay  mas  digno  de  respeto. 

“ Bendigo  á las  asociaciones  aquí  presentes,  y 
os  aliento  á perseverar  en  el  bien  que  habéis  em- 
pezado. Que  el  Señor  os  guie;  que  vuestros  án- 
geles custodios  os  acompañen  en  todas  vuestras 


obras:  queMaria  Virgen  Inmaculada,  os  proteja, 
para  bien  de  vuestras  familias,  de  vuestras  per- 
sonas y délas  almas  de  cuya  dirección  os  habéis 
encargado:  guardad  esta  bendición  que  os  doy 
para  toda  vuestra  vida,  y que  os  sirva  en  la  úl- 
tima hora  de  prenda  de  una  vida  mejor  y eterna 
en  el  cielo. 

“ Benedictio , etc.” 


dxtnim' 

Misiones  católicas. 

TURQUÍA. 

Escriben  de  Constantinopla,  con  fecha  del  6 
de  agosto. 

“Después  de  la  partida  de  Mons.  Hassoun  pa- 
ra el  destierro,  Mahmoud-Pachá  nos  persiguió 
con  mayor  furor,  con  la  esperanza  de  amilanar- 
nos y de  someternos  á todos  á la  autoridad  del 
patriarca  neo-cismático.  Pero  ni  una  sola  defec- 
ción hubo  ni  en  el  clero,  ni  en  el  pueblo. 

“Por  fin  cayó  Mahmoud,  y confiamos  que  el 
nuevo  gran  visir  Midhat-Pachá  no  pretenderá 
seguir  la  misma  línea  de  conducta  de  su  prede- 
cesor; aunque  no  podemos  preveer  lo  que  será  pa- 
ra con  nosotros.  Dícese  que  desaprueba  la  inves- 
tidura que  aquel  hizo  dar  por  el  sultán  á Kupe- 
lian,  con  el  título  de  Patriarca  armenio-católico ; 
falta  empero  saber  si  tendrá  el  valor  suficiente 
para  destruir  un  hecho  que  ha  recibido  la  san- 
ción del  jefe  del  Estado.  Dícese  por  otra  jparte 
que  también  él  tiene  que  decir  contra  la  bula 
Reversurus.  De  modo  que  lo  mas  probable  es 
que  nada  habremos  ganado  con  el  cambio. 

Los  armenios  católicos,  clero  y pueblo,  están 
mas  que  nunca  animados  y firmes  en  la  fé,  dis- 
puestos á soportar  toda  especie  de  tribulaciones, 
antes  que  alejarse  de  la  santa  Iglesia  romana. 
Durante  la  privanza  de  Mahmoud  hemos  perdi- 
do todos  nuestros  derechos,  privilegios  é inmu- 
nidades; á los  ojos  del  gobierno  otomano,  la  Igle- 
sia armenio-católica  queda  suprimida  y reempla- 
zada por  la  de  los  neo-cismáticos  en  la  persona- 
lidad de  su  patriarca  Kupelian.  Mucho,  de  segu- 
ro, tendremos  que  sufrir  antes  de  volver  á nues- 
tro primitivo  estado,  pues  Midhat-Pachá  no  po- 
drá, aunque  quiera,  destruir  de  un  golpe  todo  lo 
que  su  predecesor  ha  hecho.” 

Otra  correspondencia  con  fecha  del  28  de  agos- 
to añade: 
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“La  injusticia  cometida  por  Mahmoud-Pachá 
con  los  católicos  armenios  fué  una  de  las  princi- 
pales causas  de  su  caida  . Luego  después  de  la 
instalación  de  su  sucesor  Midhat-Pacliá  reunié- 
ronse los  armenios  en  número  de  250  en  su  igle- 
sia de  Galata,  y resolvieron  elevar  sus  reclama- 
ciones al  nuevo  gran  visir.  Aprovecharon  el  mo- 
mento en  que  los  ministros  se  dirigían  á la  su- 
blime Puerta  para  presentar  á Su  Alteza  una 
bien  escrita  y muy  sentida  petición. 

“Esto  era  el  18,  y el  gran  visir  atendió  inme- 
diatamente á algunas  de  las  reclamaciones  de  los 
armenios.  Especialmente  les  concedió  el  que  pue- 
dan hacer  uso  del  sello  de  la  comunidad,  y les 
autorizó  para  acudir  directamente  al  Livan  sin 
tener  necesidad  de  la  intercesión  del  patriarca 
Kupelian.  Por  lo  demas  Su  Alteza  ha  prometi- 
do estudiar  la  cuestión  y hacer  pronta  justicia.” 
¡Dios  lo  quiera! 


Diputación  de  católicos  ingleses. 

Tomamos  de  la  Stellct,  diario  romano,  lo  si- 
guiente: 

“El  dia  21  de  Enero,  fué  recibida  en  particu- 
lar audiencia  por  el  Padre  Santo  una  diputación 
de  señores  ingleses  é irlandeses,  representantes 
de  la  liga  de  San  Sebastian,  formada  en  Londres 
el  20  de  Setiembre  de  1870  con  el  objeto  de  ba- 
tallar en  defensa  de  la  religión.  La  diputación  se 
componía  de  los  señores  Edmundo,  conde  de  la 
Poer,  miembro  del  Parlamento  británico;  R.  de 
la  Poer,  comendador  Winchester,  Lavoler  é hijo, 
y Coppinger  Yansitrat,  sargento  del  regimiento 
de  zuavos  pontificios.  Leyeron  el  siguiente  men- 
saje: 

“Beatísimo  Padre:  Postrados  á los  piés  de 
Vuestra  Santidad,  como  representantes  de  la  Li- 
ga de  San  Sebastian,,  en  el  dia  consagrado  á nues- 
tro celeste  Patrón,  nos  hacemos  intérpretes  de 
los  sentimientos  de  que  se  hallan  animados  todos 
los  miembros  de  esta  santa  legión. 

“Gracias  infinitas  damos  todos  al  Altísimo 
por  haber  prolongado  tanto  vuestra  preciosa  vida 
¡oh  Beatísimo  Padre!  y con  ella  una  prenda  á 
todo  el  mundo  de  muy  próspero  suceso,  y férvi- 
damente le  rogamos  porque  quiera  conservarla 
hasta  ver  el  deseado  triunfo. 

“Protestamos  unánimemente  contra  todo  lo 
que  el  Estado  ha  cometido  perjudicando  vues- 
tros derechos,  que  son  los  derechos  de  todos  los 
católicos.  Y con  la  mano  sobre  la  empuñadura 


esperamos  el  momento  de  desenvainar  de  nuevo 
la  espada  que.habiamos  tomado,  por  amor  á la 
justicia  y á la  religión,  en  defensa  de  los  derechos 
imprescriptibles  de  la  Santa  Sede. 

“Imploramos  á este  efecto  vuestra  apostólica 
bendición,  que  vigorice  este  sentimiento,  lo  justi- 
fique en  la  mente  y lo  confirme  en  el  corazón.” 

El  Sumo  Pontífice  contestó  con  propia  y elo- 
cuente palabra  á este  mensaje,  y dió  á los  dipu- 
tados y por  su  medio  á todos  los  compañeros  de 
Italia  y do  Inglaterra  la  bendición  apostólica.” 


-Cerrión  i1  i adosa 


La  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo 


Por  Mons.  Segur. 
Traducción  libre  por  F.  S.  y S. 


(Continuación.) 


XII. 


Pilatos  quedó  engañado  en  sus  intentos.  El 
pueblo  es  cruel  y la  vista  de  la  sangre  le  irrita 
siempre  mas  y mas.  Apenas  pareció  en  el  bancon 
el  Hijo  de  Dios,  gritos  furiosos  se  dejaron  oir  en 
todas  partes:  “¡Fuera!  ¡Fuera!  ¡Crucifícalo!” 

— “¿Y  por  qué  he  de  crucificar  á vuestro  Rey, 
puesto  que  es  inocente?”  les  pregunta  Pilatos. 

— “¡No  tenemos  otro  rey  que  el  César!  noque- 
remos  que  éste  reine  sobre  nosotros.  Se  ha  lla- 
mado á sí  mismo  Hijo  de  Dios,  y según  nuestra 
ley  ha  de  morir!  Si  le  perdonas  haces  traición  al 
César!” 

Con  estas  palabras  aumentósele  á Pilatos  el 
miedo,  y ahogó  la  voz  de  su  conciencia.  Subió, 
pues,  á su  tribunal  que,  según  costumbre  anti- 
gua, estaba  situado  al  aire  libre  y sobre  la  facha- 
da del  palacio.  Hizo  le  trajesen  agua,  y se  lavó 
con  ella  las  manos  en  presencia  de  la  multitud. 
“Soy  inocente,  dijo,  de  la  sangre  de  este  justo. 
Vosotros  sereis  responsables  de  ella!” 

“¡Caiga  su  sangre  sobre  nosotros  y sobre  nues- 
tros hijos!”  gritó  todo  aquel  pueblo,  hasta  enton- 
ces pueblo  de  Dios  y que  desde  entonces,  maldi- 
to como  Cain,  y como  él  errante  sóbrela  tierra,, 
rarastrará  á través  de  todos  los  siglos  y en  medio 
de  todas  las  naciones  el  castigo  de  su  horrible 
deicidio. 

Pilatos,  pues,  condenó  á Jesús  al  suplicio  de 
la  cruz,  el  mas  infame  y doloroso  de  todos  los  de 
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la  antigüedad.  Escribió  en  hebreo,  en  griego  y 
en  latín  un  rótulo  ó letrero  para  ponerlo  según 
costumbre  sobre  la  cabeza  del  ajusticiado  (1). 
“Jesús  Nazareno,  Rey  de  Judíos.”  Los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes  quisieron  se  cambiasen  es- 
tas palabras,  diciendo  que  Jesús  no  era  rey  de 
los  judíos,  sino  que  habia  querido  hacerse  tal. 
Pero  el  gobernador  romano,  que  juntaba  á un 
profundo  desprecio  de  los  judíos  los  remordi- 
mientos de  su  mala  conciencia,  respondió  con 
mal  humor  y enojo:  “Lo  que  está  escrito,  escrito 
está.” 

Así  quedó  en  cierta  manera  J esús  proclamado 
Rey  de  los  Judíos,  esto  es,  del  verdadero  pueblo 
de  Dios  y esto  en  nombre  del  imperio  romano  á 
la  sazón  dueño  del  universo,  y por  medio  de  los 
tres  idiomas  sagrados,  el  hebreo,  el  griego  y el 
latín. 

Eran  las  dos  de  la  madrugada  cuando  Pilatos 
pronunció  su  sentencia.  Construyóse  la  cruz  que, 
según  antiguas  tradiciones,  era  de  madera  mis- 
teriosa. Para  dar  mayor  aparato  al  suplicio  de 
Jesús  y para  mas  deshonrarle,  los  príncipes  hi- 
cieron que  fuesen  sacados  á ajusticiar  con  El  dos 
malvados  que  en  las  cárceles  de  la  ciudad  esta- 
ban también  sentenciados. 

Durante  todo  este  tiempo  quedó  abandonado 
Jesús  á disposición  y merced  de  los  soldados  del 
gobernador,  quienes  viéndole  sentenciado  le  mal- 
trataban, le  herían  con  mayor  crueldad  todavía. 
No  salió  del  Pretorio  mas  que  para  encaminarse 
al  Cólgota  ó Calvario  (2),  al  Occidente  de  Jeru- 
salen,  fuera  de  sus  murallas.  Era  el  lugar  ordi- 
nario de  las  sentencias. 

XIII. 

El  camino  que  empezó  á seguir  el  fúnebre 
acompañamiento  tiene  de  estension  unos  veinte 
minutos.  Se  le  llama  desde  entonces  la  vía  do- 
loroso, y aun  en  el  dia  pueden  los  piadosos  pere- 
grinos regar  con  sus  lágrimas  aquel  terreno  con- 


(1)  Fué  grabada  esta  inscripción  sobre  una  plancha  de  ce- 
dro pintada  de  blanco  y teñidas  de  encarnado  las  letras.  Este 
precioso  recuerdo  de  la  Pasión  se  vé  aun  en  Poma  en  la  ba- 
sílica de  la  Santa  Cruz,  en  donde  fué  depositado  por  la  em- 
peratriz Helena  á principios  del  siglo  IV.  Santa  Helena  hi- 
zo la  peregrinación  ;í  Tierra  Santa  para  recoger  allí  las  reli- 
quias de  la  Pasión  que  íi  usanza  de  los  judíos  habían  sido 
enterradas  en  el  mismo  lugar  del  suplicio.  En  la  misma  basí- 
lica se  venera  uno  de  los  clavos,  un  pedazo  notable  de  la  cruz 
y algunas  espinas  de  la  corona.  La  mitad  de  la  corona  fué 
regalada  por  San  Luis,  rey  de  Francia,  á la  catedral  de  París. 

[2]  Una  antigua  tradición  fija  en  esta  colina  la  sepultura 
do  Adán.  Allí  mismo  fué  donde  Abrahan  habia  prefigurado 
con  el  Sacrificio  de  Isaac  el  sacrificio  del  Salvador  del  mundo. 


sagrado  por  las  sangrientas  pisadas  del  Reden- 
tor. 

Jesús  llevó  el  mismo  su  cruz,  y cayó  repetidas 
veces  bajo  el  peso  de  esta  su  tan  cruel  como  que- 
rida carga.  Se  enseña  aun  la  plaza  en  que  la 
Virgen  María  acompañada  de  San  Juan  y de 
Santa  María  Magdalena  se  situó  para  aguar- 
darle y seguirle  después.  La  humildísima  María, 
oculta  por  decirlo  así,  para  todos  aun  para  los 
fieles  después  de  los  misterios  de  la  Encarnación, 
vuelve  solamente  á aparecer  al  consumarse  el 
misterio  de  la  Redención. 

Cuenta  la  traición  que  una  piadosa  mujer  se 
echó  á los  piés  de  Cristo  para  ofrecerle  una  be- 
bida confortante  y enjugarle  el  santo  rostro,  lle- 
no de  sudor,  de  sangre  y de  salivazos.  Cristo  re- 
compensó su  valerosa  fé  imprimiendo  milagrosa- 
mente sus  tristes  facciones  en  el  velo  con  que  se 
les  enjugó  (1). 

Jesús  y los  dos  ladrones  llegaron  á la  cima  del 
Calvario,  poco  mas  ó menos  á las  nueve  de  la 
mañana.  Así  resulta  de  las  antiguas  tradiciones 
cristianas  y de  las  indicaciones  de  los  santos 
Evangelistas.  San  Marcos  dice  expresamente: 
“A  la  hora  de  tercia  le  crucificaron;  crucificáron- 
le á la  tercera  hora.”  Y la  hora  de  tercia,  ó ter- 
cera, correspondía  entre  los  judíos  á las  nueve  de 
la  mañana  entre  nosotros.  Las  tinieblas  cubrie- 
ron el  Calvario  á la  hora  de  sexta,  esto  es,  al  me- 
diodía: “Desde  la  hora  de  sexta,  hasta  la  hora 
de  nona  quedó  llena  de  tinieblas  toda  la  tierra.” 
Se  confunde  ordinariamente  la  hora  de  la  crucifi- 
xión con  la  hora  en  que  empezaron  las  tinieblas, 
á pesar  de  la  palabra  expresa  del  Evangelio. 
Nuestro  Señor  Jesucristo  permaneció,  pues,  seis 
horas  en  la  cruz,  y no  solo  tres  como  se  dice  co- 
munmente. 

XIV. 

Los  verdugos  arrancaron  á Cristo  nuestro  Se- 
ñor sus  vestiduras  que  se  habían  ya  pegado  á sus 
lla"as.  Extendieron  al  divino  Cordero  Jesucris- 

O 

to  sobre  la  leña  del  sacrificio,  que  era  la  cruz,  y 
le  clavaron  en  ella  por  las  manos  y por  los  piés. 
Sobre  su  cabeza  coronada  de  espinas  colocaron  el 
letrero  de  Pilatos.  Alzaron  en  seguida  la  cruz  y 
la  fijaron  en  la  roca,  y apareció  á vista  de  todos  el 
Fruto  de  este  nuevo  árbol  de  vida,  santo  ála  vez 
y maldito  de  los  hombres,  suspendido  entre  el 
cielo  y la  tierra! 

(1)  Este  es  el  Santo  Sudario  6 velo  de  santa  Verónica  que 
se  guarda  como  joya  preciosa  en  Roma,  eu  la  Basílica  de  Sau 

Pedro, 
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Era  la  hora  aquella  en  que,  según  el  rito  mo- 
saico, los  sacerdotes  ofrecían  á Dios  el  sacrificio 
diario  de  la  mañana  inmolando  un  cordero.  El 
sacrificio  de  la  tarde  se  verificaba  á las  tres. 

Fueron  crucificados  los  ladrones  uno  á cada 
lado  de  la  cruz  del  Salvador;  estaba  á su  diestra 
el  que  luego  se  convirtió  y que  dicen  se  llamaba 
Dimas. 

Los  soldados  se  repartieron  los  vestidos  de 
los  tres  ajusticiados;  pero  como  la  túnica  del  Sal- 
vador no  tenia  costuras,  no  quisieron  partirla  sino 
que  la  sortearon.  Todo  esto  fué  cumplimiento 
textual  de  las  antiguas  profecías  y como  la  reali- 
zación de  los  signos  con  los  cuales  debía  ser  reco- 
nocido Cristo,  el  Mesías  venidero,  el  Rey  de  la 
gloria  y hombre  de  dolores,  jefe  verdadero  de  la 
casa  de  Israel. 

El  Calvario  se  hallaba  cubierto  de  gente  del  pue- 
blo, y los  fariseos  se  regocijaban  allí  en  su  triunfo. 
“¡Ea!  gritaban  apostrofando  con  ironía  al  Cruci- 
ficado y aludiendo  á una  de  sus  profecías,  tú 
que  pretendes  destruir  el  templo  de  Dios  y re- 
construirlo en  tres  dias,  baja  pues  al  punto  de  la 
cruz!”  “¡Mirad,  anadian,  salvó  á otros  y no  pue- 
de salvarse  á sí  mismo!  Si  es  rey  de  Israel,  báje- 
se de  la  cruz,  y creeremos  en  su  persona!” 

El  pueblo  y los  soldados  iban  repitiendo  estas 
blasfemias. 


^¡mciUdcs 

Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  III. 

I 

Bernardita  se  sentía  acongojada,  sorprendida 
acaso  con  su  inocencia,  por  la  actitud  severa  y el 
tono  casi  duro  que  al  recibirla  habia  tomado  el 
Sr.  Peyramale,  habitualmente  tan  bueno,  tan 
paternal  y tan  dulce  para  sus  feligreses,  y en  par- 
ticular para  los  humildes  y los  pequeños. 

Bernardita,  con  el  corazón  un  poco  oprimido, 
pero  sin  ninguna  turbación  y con  la  pacífica  se- 
guridad de  la  verdad,  refirió  sencillamente  lo 
que  el  lector  ya  sabe. 

El  hombre  de  Dios  sabia  hacerse  superior  á 


sus  prevenciones  personales.  Acostumbrado  por 
una  larga  práctica  á leer  en  el  fondo  de  los  cora- 
zones, admiraba  interiormente,  al  oirla  hablar,  el 
carácter  asombrosamente  verídico  de  aquella  al- 
deanilla,  refiriendo  en  su  lenguaje  tan  sencillo 
tan  maravillosos  acontecimientos.  Era  imposible 
para  su  naturaleza  tan  recta,  tan  elevada  y tan 
noble,  oir  semejante  acento  de  verdad  y observar 
aquellas  facciones  tan  puras  y tan  armoniosas, 
que  solo  inspiraban  bondad,  sin  sentirse  atraído 
interiormente  á creer  en  su  palabra. 

Los  mismos  incrédulos,  según  hemos  dicho, 
no  acusaban  ya  la  sinceridad  de  la  niña.  En  sus 
éxtasis,  la  verdad  nacida  de  lo  alto  parecía  ilu- 
minarla por  completo  y entrar  en  su  interior.  En 
sus  relatos,  la  verdad  parecía  salir  de  su  persona 
y radiar  en  torno  suyo,  calentando  los  corazones 
y disipando  como  vanas  nubecillas  las  confusas 
objeciones  del  talento.  Aquella  niña  extraordi- 
naria llevaba,  en  una  palabra,  al  rededor  de  su 
frente  una  especie  de  aureola  de  sinceridad,  visi- 
ble para  las  almas  puras  y aun  para  las  demas,  y 
su  acento  tenia  el  don  de  desterrar  la  duda. 

Por  inquebrantable  y tenaz  que  fuese  el  carác- 
ter del  Sr.  Peyramale;  por  grande  que  fuese  su 
firmeza  de  alma  y de  espíritu;  por  viva  que  fue- 
re su  desconfianza,  su  corazón  se  sintió  extraña- 
mente impresionado  por  una  emoción  al  parecer 
inexplicable  ante  las  palabras  de  aquella  Bernar- 
dita, de  quien  tanto  se  hablaba  y á quien  oia  por 
vez  primera.  Aquel  hombre  tan  fuerte  sentíase 
vencido  por  aquella  omnipotente  debilidad.  No 
obstante,  tenia  demasiado  imperio  sobre  sí  mismo 
y demasiada  prudencia  para  dejarse  llevar  por 
una  impresión  que,  después  de  todo,  hubiera  po- 
dido engañarle.  Como  simple  particular,  acaso 
hubiese  dicho  á la  niña:  “Te  creo.”  Como  Pas- 
tor de  un  rebaño  y encargado  de  velar  por  la  ver- 
dad, habia  resuelto  no  convencerse  sino  con  prue- 
bas palpables  y visibles.  Ningún  músculo  de  su 
cara  hizo  traición  á su  agitación  interior,  tenien- 
do la  fuerza  suficiente  paia  conservar  hácia  la 
niña  su  fisonomía  ruda  y severa. 

— ¿Y  no  sabes  el  nombre  de  esa  señora? 

— No,  respondió  Bernardita.  No  me  ha  dicho 
quien  era. 

— Los  que  te  creen,  añadió  el  Sarerdote,  se 
imaginan  que  es  la  Santa  Virgen  María.  ¿Pero, 
sabes  tú,  añadió  con  voz  grave  y ligeramente 
amenazadora,  que  si  pretendes  falsamente  verla 
en  la  Gruta,  te  expones  á no  verla  nunca  en  el 
cielo?  Aquí,  dices  que  la  ves  tu  sola;  allí  arriba, 
si  mientes  en  este  mundo,  los  otros  la  verán,  y tú 
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estarás,  por  tu  embuste,  lejos  de  ella  para  siem- 
pre,  y para  siempre  sumida  en  el  infierno. 

— Yo  no  sé  si  es  la  Santa  Virgen,  señor  Cura, 
respondió  la  niña;  pero  veo  la  visión,  como  os 
veo  ahora;  y me  habla,  como  me  habíais.  Y ven- 
go á pediros,  de  su  parte,  que  quiere  se  le  edifi- 
que una  capilla  en  las  rocas  de  Massabielle,  don- 
de se  me  aparece. 

El  Párroco  miró  á la  niña,  que  le  intimaba 
con  tan  completa  seguridad  aquella  formal  peti- 
ción, y á pesar  de  su  precedente  emoción,  no  pu- 
do, ante  la  infantil  y humilde  apariencia  de  la 
embajadora  del  cielo,  contener  una  sonrisa  al  es- 
cuchar tan  extraño  mensaje.  La  idea  de  que 
aquella  niña  era  víctima  de  una  ilusión,  sucedió 
en  su  espíritu  á la  emoción  de  su  corazón,  y la 
duda  volvió  á apoderarse  de  su  ánimo. 

Hizo  que  Bernardita  le  repitiese  las  mismas 
palabras  que  había  empleado  la  Señora  de  la 
Gruta. 

— Después  de  haberme  dicho  el  secreto  que  me 
concierne,  y que  no  puedo  repetir,  añadió:  “ Y 
ahora,  id  á decir  á los  Sacerdotes  que  quiero  que 
se  me  edifique  aquí  una  capilla.” 

El  Sacerdote  guardó  silencio  un  instante. 
“¡Después  de  todo,  es  posible!”  pensaba.  Y ante 
el  pensamiento  de  que  la  Madre  de  Dios  le  en- 
viaba á él,  pobre  y desconocido  Sacerdote,  un 
mensaje  directo,  sentíase  confuso  y agitado.  Des- 
pués se  preguntaba,  mirando  ála  niña:  “¿Dónde 
está  la  garantía,  ni  qué  me  prueba  que  no  soy 
juguete  de  un  error? 

— Si  la  “Señora”  de  que  me  hablas,  es  verda- 
deramente la  Keína  del  Cielo,  me  creeré  muy  fe- 
liz contribuyendo,  en  cuanto  mis  fuerzas  lo  per- 
mitan, á edificarle  una  capilla;  pero  tu  palabra 
no  es  una  garantía.  Nada  me  obliga  á creerte. 
Yo  ignoro  quién  es  esa  señora:  y antes  de  ocupar- 
me en  complacer  sus  deseos,  debo  averiguar  si 
tiene  derecho  á que  se  obedezcan.  Pídele,  por 
consiguiente,  que  me  dé  alguna  prueba  de  su 
poder. 

La  ventana  estaba  abierta,  y la  mirada  del  Sa- 
cerdote, vagando  por  el  jardín,  se  fijó  en  la  veje- 
tacion  detenida  y la  muerte  momentánea  que  dan 
á las  plantas  los  hielos  del  invierno. 

— La  Aparición,  según  me  has  dicho,  tiene  ba- 
jo sus  pies  un  rosal  silvestre  que  sale  de  las  ro- 
cas. Ahora  estamos  en  Febrero.  Di  le  de  mi  par- 
te, que  si  quiere  la  capilla,  le  haga  florecer. 

Y despidió  á la  niña. 


El  abuelo  y el  nieto 

Había  en  cierto  lugar  de  Castilla  un  viejo  tan 
decrépito  que  apénas  podía  andar:  sus  rodillas 
temblaban,  no  oia  ni  casi  veia,  y tampoco  tenia 
dientes,  de  manera  que  cuando  estaba  en  la  me- 
sa, le  faltaba  la  fuerza  para  tener  la  cuchara, 
parte  de  su  sopa  caia  sobre  el  mantel,  y la  otra 
se  le  escurría  de  la  boca.  Su  hijo  y nuera  llega- 
ron á disgustarse  de  tal  espectáculo,  por  cuya 
razón  el  viejo  se  redujo  á ponerse  detrás  de  la 
chimenea  de  la  cocina,  en  un  rincón,  donde  le 
daban  la  comida  en  una  escudilla  de  barro,  y no 
le  daban  lo  bastante.  El  pobre  viejo  dirigía  con 
aire  aflijido  sus  miradas  á la  mesa,  donde  se  sen- 
taban sus  hijos,  y gruesas  lágrimas  de  dolor  cor- 
rían á lo  largo  de  sus  arrugadas  mejillas. 

Sucedió,  pues  un  dia,  que  sus  trémulas  manos 
no  podían  sostener  la  taza;  cayó  y se  rompió.  La 
joven  le  riñó  con  severidad;  pero  no  dijo  nada,  y 
se  contentó  con  llorar.  Entonces  le  compraron 
por  tres  cuartos  una  horterita  de  madera,  en  la 
que  le  obligaban  á comer.  Durante  este  tiempo 
su  nieto  do  cuatro  años,  sentado  en  el  suelo,  se 
divertia  en  ajustar  algunas  tablillas. 

— ¿Qué  haces  ahí?  le  preguntó  su  padre. 

— ¡Toma!  replicó  el  niño,  estoy  haciendo  un 
plato;  papá  y mamá  comerán  en  él  cuando  yo 
sea  grande,  y ellos  viejos. — Entonces  marido  y 
mujer  se  miraron  durante  algún  tiempo,  y echan- 
do en  seguida  á llorar,  admitieron  de  nuevo  á la 
mesa  al  abuelo,  le  hicieron  comer  con  ellos,  y no 
le  dijeron  ya  nada  cuando  se  le  caia  algo  de  co- 
mida sobre  el  mantel. 

Es  preciso  ser  tolerantes  siempre  y respetuosos 
con  los  ancianos.  Cuando  somos  jóvenes  califica- 
mos do  rareza  lo  que  solo  es  efecto  de  la  edad.  La 
vejez  y la  niñez  son  muy  semejantes,  son  una 
edad  de  debilidad.  Acordémonos  que  esos  ancia- 
nos nos  han  sufrido  á nosotros,  cuando  éramos 
niños,  lo  mismo  que  ahora  nosotros  vemos  y nos 
impacienta  en  ellos.  ¡Acordaos  que  ese  sera  vues- 
tro término,  la  vejez,  si  antes  la  muerte  no  os  ar- 
rebata del  mundo!  M. 


La  fiebre  amarilla. — Como  han  podido  ver 
nuestros  lectores  por  los  últimos  partes  de  la 
Comisión  de  Salubridad,  en  esta  semana  han 
aumentado  los  casos  de  fiebre  amarilla. 

Según  esos  mismos  partes  todos  los  casos  se 
producen  en  las  seis  manzanas  infestadas. 
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Quiera  el  cielo  que  el  mal  no  tome  proporcio- 
nes alarmes,  y que  las  medidas  que  tomen  las 
autoridades  para  evitar  la  propagación  del  mal, 
sean  secundadas  por  el  pueblo  y produzcan  el 
resultado  que  se  anhela. 

El  pontífice  Á Mor.  Mermillod. — El  Sumo 
Pontífice  ha  monseñor  Mermillod  un  cariñoso 
Breve  alentándole  para  que  no  decaiga  su  valor 
en  la  persecución  que  sufre  por  mantener  en 
Suiza  los  derechos  de  la  Iglesia. 

El  decano  del  episcopado  italiano — Mon- 
señor Lossana,  Obispo  de  Biella  y decano  del 
Episcopado  italiano,  ha  fallecido. 

La  mortalidad  en  Inglaterra — Hé  aquí 
algunos  datos  curiosos  sobre  la  mortalidad  en 
Inglaterra  y en  algunas  ciudades  de  Europa: 

“ Por  término  medio  la  mortalidad  en  las 
veinte  y una  principales  ciudades  de  Inglaterra, 
inclusa  Londres,  es  de  23  por  1,000  al  año.  En 
Londres  es  de  19  por  1,000;  en  Edimburgo,  34; 
en  Glasgow,  28 ; en  Dublin,  27 ; en  Manchester, 
32;  en  Neocastle-upar-Tyme,  37;  en  Portsmouth, 
24;  en  Wolverhampton,  19;  en  Leed,  27;  y 
en  Bradford  22.  De  lo  cual  resulta  que  Londres 
eo  la  mas  sana  de  las  grandes  ciudades  del  Reino 
Unido. 

En  la  semana  del  7 al  13  de  enero,  el  número 
de  nacimientos  en  Londres  ha  sido  de  5,900,  y 
el  de  defunciones  de  3,270. 

En  París  el  número  anual  de  defunciones  os 
por  término  medio  de  22  por  1,000;  en  Bruselas, 
de  24;  en  Berlin  de  25;  en  Roma  de  23;  y en 
Viena,  la  mas  insalubre  de  las  capitales  de  Eu- 
ropa, es  de  36  por  1,000,  mas  que  en  Manchester 
y en  las  grandes  ciudades  fabriles  de  Inglaterra. 

Finalmente  en  Nueva  York  la  mortalidad 
anual  es  do  29  por  1,000;  en  Filadelfia  de  23,  y 
en  Bombay  de  26. 


Crónica  fgrliginjsa 

SANTOS. 

3 Juév.  San  Benito  do  Palermo. 

4 viérn.  DE  DOLORES.  San  Isidro  arzobispo.  Abst. 

5 Sáb.  Santos  Vicente  Ferrer  y Zenon.  Anima. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  á las  8 se  celebrará  la  misa  mensual  por  los  Herma- 
nos finados  de  la  Archicofradía  del  Santísimo. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Septenario  do  los  Dolo- 
res de  Maria  Santísima. 

El  viémes  á las  9 habrá  Misa  cantada.  Todo  el  dia  que- 
dará manifiesta  la  Divina  Magestad. 

El  Domingo  á las  9 será  la  bendición  y procesión  do  ramos. 
A las  6 de  la  tarde  habrá  sermón. 

en  los  ejercicios: 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Septenario  de  Dolores. 

El  Domingo  á las  9 habrá  bendición  y procesión  de  ramos. 
A la  noche  habrá’scrmon. 

CA TILLA  DE  LAS  HERMANAS 
Continúa  á las  6 de  la  tarde,  el  Septenario  de  Ntra  Sra.  do 
Dolores,  con  bendición  del  Santisimo  todas  las  noches. 

El  dia  de  la  SS.  Virgen  ála  misma  hora,  habrá  plática. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Continúa  el  Septenario  de  Dolores. 

El  Domingo  á las  9 habrá  bendición  y procesión  de  ramos. 
Parroquia  de  la  Aguada 

Continúa  el  Septenario  de  los  Dolores  do  María  Santísima. 
El  Domingo  á las  8 % habrá  bendición  y procesión  do  ra- 
mos. En  seguida  la  misa  parroquial  con  sermón  sobre  el 
Evangelio  del  dia. 

Iglesia  de  San  Agustín  (Union) 

Continúa  el  Septenario  de  Dolores. 

El  Domingo  á las  9 1[2  habrá  bendición  y procesión  de  ra' 
mos. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  3 — La  Visitación  en  las  Salesas. 

“ 4— Ntra.  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Her 


Comisión  de  Salubridad  Pública. 

Casos  de  fiebre  amarilla , conocidos  el  2 de  Abril 

Guillermo  Ivouze,  San  José  217 — salió  de  la 
calle  del  Cerríto  188. 

Antonio  Yiñal,  camino  Larrañaga — se  ignora 
de  donde  salió. 

Lorenzo  Roñes,  18  de  Julio  570 — salió  de  la 
calle  33  n.  60 

Domingo  Oarbonel,  Uruguay  esquina  Egido. 
Juana  Algaraty,  en  el  Cerro — salió  de  la  calle 
del  Ccrrito. 

Teodoro  Vigil,  Paso  del  Molino — salió  de  la 
calle  Cerrito. 

Eduardo  Vaiva,  25  de  Agosto  265. 

La  Comisión. 


manas. 

“ 5 — Rosario  on  la  Matriz. 


ARCHICOFRADIA 
Del  Sandísimo  Sacramento. 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  se  celebra 
en  la  iglesia  Matriz  la  misa  mensual 
por  las  personas  Añadas  de  la  Herman- 
dad. 


El  Secretario. 
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Dos  palabras  á “La  Tribuna.” 

Nuestro  colega  “La  Tribuna”  en  su  número 
del  jueves  en  un  artículo  que  dedica  á la  Comi- 
sión de  Salubridad  hace  una  alusión  á “El  Men- 
sajero” que  no  queremos  dejar  pasar  desapercibi- 
da; no  por  lo  que  en  esa  alusión  nos  toca,  porque 
no  acostumbramos  á hacer  caso  de  tonterías  y 
vulgaridades,  sino  porque  revelando  esas  pala- 
bras de  “La  Tribuna”  una  crasa  ignorancia,  que- 
remos decirle  algo  que  pueda  servir  de  instruc- 
ción al  colega. 

“La  Tribuna”  después  de  hablar  de  muchas 
cosas  y particularmente  de  los  caños  maestros, 
después  de  criticar  á diestro  y siniestro  las  reso- 
luciones de  la  Comisión  de  Salubridad,  cuando 
parecía  que  debiera  proponer  una  medida  salva- 
dora y que  cortase  los  progresos  de  la  fiebre 
amarilla,  concluye  sin  siquiera  indicar  una  idea 
realizable  en  la  actualidad. 

Aunque  creamos  que  “La  Tribuna”  tiene  la 
mas  buena  voluntad,  sin  embargo  no  hallamos 
ningún  tino  en  sus  producciones  y en  algunas 
publicaciones  que  patrocina. 

Sin  embargo:  prescindiendo  de  los  ataques  ála 
Comisión  de  Salubridad,  vamos  al  objeto  que  nos 
propusimos  al  escribir  estas  líneas. 

La  alusión  á que  nos  referimos  es  la  siguiente. 

Habla  el  colega: 

“La  Comisión  de  Salubridad  corre  parejas  con 
“El  Mensajero  del  Pueblo.”  La  primera  con  los 
soldados  y este  último  aconsejando  oraciones,  es- 
tán tan  inspirados  que  ála  fecha  la  epidemia  es- 
tará cerca  (lela  frontera  derrotada  por  la  energía 
de  ambos  consejos.” 


Como  se  vé  esta  alusión  en  nada  nos  ofende, 
porque  insensateces  no  ofenden.  Sin  embargo, 
¿quién  no  vé  en  el  fondo  de  la  idea  emitida  por 
el  colega,  una  ignorancia  crasa  de  los  deberes  del 
hombre  para  con  Dios,  y de  la  práctica  universal 
de  todos  los  pueblos  y naciones  que  han  existido 
y cubren  la  faz  de  la  tierra? 

El  recurrir  á Dios  por  medio  de  la  oración  en 
las  tribulaciones  ya  públicas,  ya  privadas,  para 
pedirle  aleje  del  pueblo  los  males  que  lo  afligen 
es  y ha  sido  siempre  la  práctica  universal  y acon- 
sejada no  solo  por  la  fé  sino  también  por  la  recta 
razón. 

O debe  negar  el  colega  la  Providencia  Divina, 
ó debe  confesar  que  el  hombre  debe  recurrir  á 
e£i  Providencia  de  que  depende  nuestra  existen- 
cia, y que  tiene  en  su  mano  nuestra  salud  ó nues- 
tra muerte,  para  pedirle  el  alivio  de  los  males 
que  afligen  á la  humanidad.  Lea  el  colega  la  his- 
toria de  todas  las  naciones,  y verá  que,  con  es- 
cepcion  de  los  ateos  que  negando  la  Providencia 
Divina  desconocen  la  existencia  de  Dios;  con  es- 
cepcion  de  esos  desgraciados,  oprobio  de  la  huma- 
nidad, todos  los  pueblos  desde  el  mas  civilizado 
hasta  el  mas  atrasado,  todos  los  hombres  desde 
el  mas  sábio  hasta  el  mas  ignorante,  recurren  con 
su  oración  á Dios  que  es  el  dador  de  todo  bien. 

¿Y  esto  porqué?  Porque  reconociendo  la  Provi- 
dencia Divina  de  que  todos  dependemos,  y reco- 
nociendo á la  vez  la  miseria  humana  que  se  mues- 
tra de  una  manera  muy  especial  en  las  epidemias 
con  que  el  Señor  aflige  á los  pueblos;  recurren  al 
Dios  de  bondad  y misericordia  implorando  su 
piedad. 

En  esto  que  hay  que  no  sea  racional  y justo? 

No  se  descuiden  los  medios  naturales  que  Dios 
nos  ha  dado  para  elejar  los  males;  pero  no  se  ol- 
vide tampoco  que  la  práctica  del  bien,  la  oración 
aleja  los  castigos  del  Señor  y atrae  sus  misericor- 
í dias. 

¿Cree  el  colega  que  será  tan  digno  déla  mise- 
ricordia del  Señor  el  que  comete  el  pecado  y eje- 
cuta el  mal  con  que  ofende  á Dios,  como  aquel 
que  practica  el  bien,  recurre  á Dios  por  medio 
de  la  fervorosa  oración? 

Si  el  colega  reflexiona  un  momento  estamos 
persuadidos  que  convendrá  con  nosotros  en  que 
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con  la  oración  acompañada  de  la  práctica  del 
bien  y del  alejamiento  del  mal  y del  pecado,  es 
un  medio  eficacísimo  para  alejar  la  fiebre  ama- 
rilla algo  mas  que  á la  frontera. 

Abra  el  colega  la  historia  de  las  naciones  y 
verá  á todos  los  jiueblos  recurriendo  á la  Divina 
Misericordia  por  medio  de  la  oración  en  las  pes- 
tes, en  las  tribulaciones  piiblicas  y privadas. 

El  cristiano,  el  judio,  el  mahometano,  desde 
el  hombre  mas  civilizado  hasta  el  pueblo  mas  ab- 
yecto, cada  cual  á su  modo  recurren  á La  Divina 
Providencia  en  las  grandes  calamidades. 

Si  esto  lo  ignora  “La  Tribuna”  es  muy  igno- 
rante; pero  de  una  ignorancia  crasa.  Si  no  lo 
ignora  es  muy  audaz  insultando  al  pueblo  civili- 
zado que  tiene  creencias  y confia  en  la  eficacia 
de  la  oración  y de  las  buenas  obras. 

Terminaremos  estas  líneas  dando  al  colega  un 
consejo  amistoso,  que  creemos  le  será  útil. 

Es  el  siguiente: 

En  la  semana  en  que  hoy  entramos  que  es  se- 
mana de  recogimiento,  seria  muy  conveniente 
que  el  redactor  del  artículo  á que  contestamos  to- 
mase en  sus  manos  un  precioso  libro,  el  Antiguo 
testamento,  y á la  sombra  de  algún  frondoso  om- 
bú,  ú otro  árbol  histórico  que  acaso  no  falte  en 
el  paraje  á donde  lo  haya  empujado  la  emigra- 
ción febrífuga,  lea  la  historia  de  Ninive  sin  dejar 
de  leer  con  atención,  la  de  Sodoma  y Gomorra. 

Creemos  que  el  colega  al  llegar  la  Pascua  nos 
agradecerá  el  consejo. 


Las  Hermanas  de  Caridad  en  Buenos 
Ayres. 

La  Municipalidad  de  Buenos  Ayres  lia 
dirigido  una  nota  á la  Superiora  de  las  Her- 
manas de  Caridad  Hijas  de  San  Vicente  de 
Paul  pidiéndole  la  relación  de  las  Herma- 
nas que  sirvieron  durante  la  epidemia,  para 
acordarles  la  medalla  á que  se  lian  hecho 
acreedoras. 

La  Superiora  contestó  en  términos  muy 
dignos,  como  puede  verse  por  la  nota  que 
publicamos  á continuación. 

“ Señor  Presidente  de  la  Municipalidad. 

Me  es  altamente  satisfactorio  corresponder  á 
la  estimable  nota  del  Sr.  Presidente,  datada  en 
18  del  corriente  mes,  pidiéndome  una  relación 
de  las  Hermanas  que  sirvieron  á los  enfermos  en 
las  epidemias  del  cólera  y fiebre  amarilla,  y que 
por  otra  parte  se  encuentran  con  opcion  á la  ho- 


norífica medalla  acordada  por  la  honorable  Cor- 
poración, á las  personas  que  prestaron  auxilios 
en  aquellas  calamitosas  épocas. 

Siento  deber  manifestar  al  Sr.  Presidente,  la 
absoluta  imposibilidad  de  proceder  en  armonía 
con  su  deseo. 

Las  hijas  de  San  V Ícente  de  Paul,  dedicándo- 
se al  ejercicio  de  la  caridad,  en  cualquiera  de  sus 
manifestaciones,  cumplen,  simplemente  con  los 
deberes  que  su  Instituto  les  impone. 

Las  que  están  bajo  mi  obediencia  se  consagra- 
ron en  las  épocas  mencionadas  á la  asistencia  de 
los  que  caían  atacados  por  el  flagelo,  sin  existir 
entre  ellas  ninguna  diferencia  en  el  desempeño 
de  sus  obligaciones.  No  pueden  tampoco  obtener 
demostraciones  honoríficas  individual  ni  colecti- 
vamente, por  ser  agenas  al  espíritu  de  su  voca- 
ción. Su  punto  objetivo  está  fuera  de  nuestro  al- 
cance; su  única  aspiración  es  obtener  el  galardón 
que  nuestro  buen  Dios  reserva  para  los  que  le 
sirven  y aman.  Confiando  en  su  misericordia  in- 
finita, creo  habrá  concedido  el  premio  á que  as- 
piraban las  doce  hermanas  que  sucumbieron  en 
el  ejercicio  de  su  misión. 

Con  profundo  respeto  y consideración  me  es 
grato  saludar  al  Sr.  Presidente,  á quien  Dios 
guarde  muchos  años.' 

Sor  Vicenta  Lonis, 

Hija  de  la  Caridad.” 

¡Cuán  fundada  es  la  esperanza  que  abriga 
la  M.  Superiora  y que  abrigamos  todos,  de 
que  las  doce  hermanas  que  sucumbieron  en 
el  ejercicio  de  su  santa  misión,  habrán  ob- 
tenido la  corona  de  gloria  que  Dios  depara  á 
los  mártires  de  la  Caridad! 

Igual  suerte  ha  cabido  últimamente  á 
otras  siete  hermanas  de  la  misma  Congre- 
gación, que  han  sido  víctimas  de  su  caridad 
y abnegación  asistiendo  á los  atacados  de 
fiebre  amarilla  en  Itio  Janeiro. 

El  Señor  les  habrá  otorgado  el  premio  á 
que  se  han  hecho  acreedoras. 

Así  lo  esperamos  y lo  pedimos  á aquel 
que  ha  prometido  no  dejar  sin  recompensa 
al  que  diere  un  vaso  de  agua  en  su  santísi- 
mo nombre. 

Cuan  grande  no  será  el  premio  de  quién 
dé  su  vida  por  sus  hermanos! 
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El  Concilio  Vaticano  y el  Syllabns. 

Bajo  este  epígrafe  “El  Concilio  Vaticano 
y el  Syllabus”  ha  publicado  el  célebre  histo- 
riador católico  César  Cantú,  el  artículo  que 
trascribimos  á continuación. 

La  palabra  autorizada  y respetable  de 
Cantú,  y la  verdad  histórica  con  que  está 
escrito  ese  breve  artículo,  nos  ha  decidido 
á publicarlo  recomendando  su  lectura. 

Hélo  aquí: 

“el  concilio  vaticano  y el  “syllabus"  (1). 

4 

“El  Concilio  del  Vaticano  abrió  sus  sesiones 
el  dia  de  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción, 
en  1869;  los  hechos  que  le  conciernen  son  de  fe- 
cha muy  reciente  para  que  sea  necesario  referir- 
los aquí.  Nosotros  queremos  solamente  hacer 
observar  que  este  Concilio  ha  sido  interrumpido 
por  violencias  sobre  las  cuales  no  se  ha  pronun- 
ciado aun  el  fallo,  no  solo  de  la  justicia,  sino 
también  del  éxito  final,  y que  él  no  ha  podido 
tener  ese  desarrollo  entero  y definitivo  que  per- 
mitiría, no  solo  á la  fé,  sino  también  á la  razón, 
medir  todo  su  alcance.  Del  mismo  modo  que 
desde  las  primeras  sesiones  del  Concilio  de  Tren- 
to,  que  no  fué  menos  turbado  que  el  del  Vatica^ 
no,  se  decidió  el  punto  capital  de  la  jiistiricacion 
por  las  obras,  y se  pronunció  así  la  separación 
del  protestantismo,  de  este  mismo  modo  en  el 
último,  después  de  una  larga  y libre  discusión 
que  se  produjo  bajo  las  formas  mas  variadas,  fué 
decretado,  no  por  el  Papa  solo,  sino  con  la  apro- 
bación solemne  del  mas  numeroso  de  los  Conci- 
lios, “'que  el  Pontífice  Romano,  cuando  habla  ex 
cathedra,  es  decir,  cuando,  ejerciendo  el  oficio 
de  Pastor  y Doctor  de  todos  los  cristianos,  en 
virtud  de  su  autoridad  suprema  apostólica,  defi- 
ne que  una  doctrina  concerniente  á la  fé  ó á las 
costumbres  debe  ser  aceptada  por  la  Iglesia  uni- 
versal, goza  plenamente  por  la  asistencia  divina 
que  le  ha  sido  prometida  en  la  persona  del  biena- 
venturado Pedro,  de  esta  infalibilidad  con  que 
el  divino  Redentor  ha  querido  que  su  Iglesia  fue- 
se provista,  definiendo  su  doctrina  tocante  á la 
fé  y á las  costumbres;  y por  consiguiente,  que 
tales  definiciones  del  Pontífice  Romano  son  irre- 
formables por  sí  mismas,  y no  en  virtud  del  con- 
sentimiento de  la  Iglesia.” 

El  Papa,  lo  repetimos,  inmutable  en  cuanto  á 
las  doctrinas  que  ha  recibido  por  escrito  ó por 

(1)  Resumen  do  todos  los  errores  de  los  tiempos  modernos, 
condenados  por  la  Santa  Sede  apostólica. 


tradición  en  la  Iglesia,  es  progresivo  en  cuanto  á 
los  actos  y á la  disciplina,  según  las  necesidades 
de  la  sociedad  humana,  á la  cual  preside;  él  com- 
prende, ya  la  fuerza  de  lo  que  es  inmutable,  ya 
la  oportunidad  de  lo  que  está  sujeto  á las  vicisi- 
tudes del  tiempo;  inalterable  en  su  fé  en  Dios 
en  cuanto  al  dogma  y á la  moral,  él  observa  aten- 
tamente la  marcha  del  siglo,  en  tanto  cuanto  lo 
eterno  puede  ser  conciliado  con  lo  que  cambia, 
sin  la  inmovilidad  que  mata,  ni  la  precipitación 
que  trastorna. 

La  cuestión  social,  que  en  nuestros  dias  agita 
al  mundo  más  profundamente  que  la  cuestión 
política,  debe  ser  resuelta  con  la  Iglesia,  en  la 
Iglesia  y por  la  Iglesia.  Pió  IX  le  ha  dado  el 
impulso  por  sus  reformas  civiles  al  principio;  des- 
pués por  sus  Encíclicas,  resumidas  en  el  Sylla- 
bus; hoy  por  el  Concilio.  Estudiando  las  refor- 
mas, los  hombres  se  han  aplicado  á conocer  me- 
jor la  cuestión  social,  y la  medida  y el  modo  de 
satisfacción  que  se  les  puede  dar,  y cuales  son  las 
libertades  que  pueden  obtenerse  sin  perjudicar 
los  derechos  de  la  autoridad,  aumentando  el  ver- 
dadero bien  de  la  sociedad. 

Antes  del  cristianismo  hubo  hombres  que  afir- 
maron que  la  sociedad  no  tenia  derechos:  noso- 
tros diremos,  mas  modestamente,  que  entonces 
dominaba  el  despotismo  de  uno  solo,  ó el  de  la  mul- 
titud. La  Edad  Media,  formando  la  sociedad  so- 
bre el  modelo  de  la  Iglesia,  creó  las  monarquías, 
templadas  por  la  gerarquía  social ; de  suerte  que 
con  los  Reyes  gobernaban  los  señores  y los  sacer- 
dotes, es  decir,  la  clase  que  posee  y la  clase  inte- 
ligente. En  consecuencia,  se  tenia  confianza  en 
los  Reyes,  que  no  atacaban,  ni  las  fortunas  de  las 
familias,  ni  las  creencias  y la  moralidad  de  los  in- 
dividuos. 

Los  Reyes,  estendiendo  el  círculo  de  sus  pre- 
tensiones y de  sus  poderes,  concentraron  en  su 
persona  los  elementos  esparcidos  del  gobierno; 
ellos  hicieron  así  menos  necesaria  y ménos  lítil 
la  acción  política  del  clero;  después  abatieron  á 
los  señores  y los  privilegios  feudales.  El  pueblo  se 
regocijó  de  ello  como  de  una  adquisición  de  liber- 
tad, pero  se  encontró  desprovisto  de  todo  medio 
de  defensa  desde  que  vinieron  á faltarle  la  inteli- 
gencia del  clero  y el  apoyo  de  los  señores. 

¿Qué  le  quedaba  fuera  de  esto  si  no,  ó la  obe- 
diencia servil,  ó la  revolución  vengadora? 

Así,  en  1789  se  vió  á la  revolución  dar  á las 
naciones  un  Syllabus  en  que  ella  proclamaba  la 
libertad,  la  igualdad,  la  fraternidad.  Ochenta 
años  de  luchas  casi  incesantes  han  mostrado  des- 
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de  entonces  lo  que  valen  tan  pomposas  palabras; 
la  libertad  nosotros  necesitamos  buscarla  en  los 
consejos  administrativos,  en  los  votos  de  la  mi- 
tad mas  uno,  emitidos  por  Asambleas  elegidas 
sin  conciencia.  En  el  sistema  que  consiste  en  de- 
cir que  todos  somos  iguales  ante  la  ley,  que  la  vo- 
luntad de  la  mayoría  debe  gobernar,  hay  un  sen- 
timiento generoso,  alguna  cosa  de  verdadero;  pe- 
ro el  positivismo  lo  reduce  y lo  gasta  todo. 

Pió  IX  se  apercibió  de  ello,  y quiso  realizar 
todo  lo  que  había  de  mejor,  centralizándolo  en 
catolicismo,  dando  las  libertades  oportunas,  fa- 
voreciendo los  progresos;  se  sirvió  de  hombres 
con  renombre  de  liberalismo;  pero  no  solamente 
se  separaron  de  él,  sino  que  lo  combatieron  con 
las  armas  que  él  les  había  dado. 

El  Syllabus  puso  en  guardia  los  espíritus  con- 
tra los  errores  que,  turbando  las  creencias,  cor- 
rompen los  actos:  él  condenó  la  revolución  doc- 
trinaria, esa  mezcla  de  las  verdades  cristianas 
con  los  errores,  mezcla  que  nacia  de  las  contro- 
versias; de  suerte  que  no  quedaba  ya  mas  que 
elegir  entre  el  catolicismo  y el  socialismo. 

El  Concilio  proclamó  que  la  verdad  religiosa 
es  el  principio  y el  fundamento  de  la  verdad  po- 
lítica y de  la  verdad  social. 

Estas  habían  sido  manchadas  por  la  libertad, 
tal  como  la  entienden  los  sectarios:  era  preciso 
separarlas  para  armonizar  la  autoridad  con  la  li- 
bertad en  la  Iglesia. 

Los  Reyes,  venidos  á ser  el  poder  ejecutivo  de 
la  revolución,  creyeron  su  dignidad  aminorada, 
se  subordinaban  las  decisiones  morales  á una  au- 
toridad de  un  orden  diferente  de  la  sola  y única 
que  reconocian,  la  de  la  fuerza.  Quisieron  conser- 
var para  sí  solos  la  infalibilidad,  es  decir,  el  de- 
recho de  fallar  sobre  las  decisiones  de  la  Iglesia. 

Las  multitudes,  siempre  esclavas  de  la  fuerza  ó 
de  la  opinión,  aplaudieron  á los  letrados  que,  al 
mismo  tiempo  que  acusaban  al  Papa  de  inquie- 
tarse únicamente  del  poder  temporal,  lo  insulta- 
ban cuando  promulgaba  decretos  en  el  orden  es- 
piritual. 

La  cuestión  de  oportunidad  ha  podido  ser  sus- 
citada en  el  curso  de  la  discusión;  ella  desapare- 
ce ante  la  decisión. 

Hemos  dicho  ya  cuan  antigua  y necesaria  es 
la  doctrina  de  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  y de 
su  Jefe,  de  la  cual  no  puede  estar  separada.  La 
interpretación  individual  es  hija  del  egoísmo, 
que  prefiere  su  propio  juicio  al  del  género  huma- 
no; esto  no  seria  ya  del  dominio  de  la  fé,  sino  de 
la  ciencia,  y por  tanto  un  dominio  reservado  áun 


pequeño  número  de  sabios,  jamás  al  pueblo;  se 
podría,  pues,  llegar,  con  el  sistema  de  la  inter- 
pretación individual,  hasta  afirmar  que  Dios,  el 
alma,  el  cuerpo  son  puras  concepciones  que  no 
subsisten  sino  porque  las  tenemos  en  el  espíritu. 
La  afirmación  de  la  infalibilidad  pontificia,  ade- 
mas de  que  hace  imposible  ese  delirio  del  racio- 
nalismo, suprime  toda  disensión  fundamental  en- 
tre los  católicos,  de  en  medio  de  los  cuales  arran- 
ca toda  discordia  y todo  ensayo  de  iglesias  nacio- 
nales, ella  planta  firmemente  la  bandera  de  la 
verdadera  unidad. 

Estas  reflexiones,  y su  franca  esposicion,  no- 
sotros las  hemos  creído  permitidas,  en  nuestra  ca- 
lidad de  muy  adicto  católico,  que  no  ha  perma- 
necido estraño  á ninguno  de  los  ejercicios  del 
pensamiento,  ejercicios  que  no  hemos  encontrado 
jamás  en  contradicción  con  las  sujestiones  de  la 
fé.  Pensamos  que  el  reposo  obtenido  por  noso- 
tros los  católicos  en  la  verdad  poseída,  no  nos 
dispensa  del  trabajo  de  demostrarla  á los  demas, 
ni  de  la  obligación  de  defenderla  contra  todo  ata- 
que. 

César  Cantú.” 


éxtmot 

Misiones  católicas. 

KIANGt-NAN. 

{China). 

De  Shang-hay  escriben  lo  siguiente  con  fecha 
15  de  mayo  del  corriente  año: 

“En  todas  las  ciudades  de  la  China  los  men- 
digos se  cuentan  por  millares,  y abundan  en  las 
capiñas  en  número  proporcionado.  En  su  mayor 
parte  están  cubiertos  de  hediondas  llagas,  cuya 
asquerosidad  aun  tratan  de  aumentar  por  los 
medios  que  ellos  conocen,  exhibiéndolas  al  tran- 
seúnte para  moverlo  á piedad. 

“Triste  en  todo  tiempo,  la  situación  de  estos 
desgraciados  es  verdaderamente  espantosa  en  el 
invierno.  Entonces  les  vemos  andar  errantes  por 
nuestras  calles,  tiritando  de  frió  bajo  los  harapos 
que  cubren  tan  solo  la  mitad  de  su  cuerpo.  Su 
único  vestido  consiste  en  una  esterilla  grosera 
con  un  agujero  para  pasar  la  cabeza,  cuyo  mise- 
rable resguardo  viene  á caer,  en  forma  de  dalmá- 
tica, sobre  la  espalda  y el  pecho.  En  lo  mas  ri- 
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cho  que  el  pavimento  de  la  via  pública,  donde  es 
frecuente  hallar  algunos,  por  la  mañana,  muer- 
tos de  frió.  Otrus,  menos  desdichados,  mediante 
algunos  sapeques,  recogidos  penosamente  duran- 
te el  dia,  pueden  procurarse  un  pequeño  abrigo 
bajo  un  cobertizo.  Los  hay  finalmente  que  se  re- 
cogen en  las  casas  de  refugio  que  abre  el  Gobier- 
no chino  á la  sazón  para  los  pobres  sin  asilo. 
Aunque  sucios,  escasos  y mal  arreglados,  estos 
asilos  prestan  á muchos  proletarios  el  inestima- 
ble servicio  de  salvarles  la  vida. 

“Hace  dos  años  que  hemos  podido  couseguir 
se  nos  permita  la  entrada  á uno  de  estos  estable- 
cimientos, situado  á media  legua  de  nuestro  se- 
minario de  Tom-kia-tou,  á donde  van  todos  los 
dias  nuestros  escolares  chinos,  visitando  á los 
mendigos,  cuidando  á los  enfermos,  consolando  á 
unos  y otros  lo  mejor  que  saben,  y aprovechando 
la  ocasión  para  enseñar  á todos  los  elementos  de 
la  doctrina  cristiana.  Desde  un  principio  estos 
pobres,  aunque  paganos,  escucharan  con  respeto 
las  instrucciones  de  nuestros  alumnos,  salvo  al- 
gunos que  intentaron  ridiculizarlos.  Pero  estos 
émulos  de  los  libre-pensadores  de  Europa  fueron 
muy  pronto  reducidos  á silencio,  y nuestros  Her- 
manos pudieron  hablar  á su  auditorio  de  Jesu- 
cristo, del  cielo  y del  infierno,  con  tanta  ó mas  li- 
bertad que  á los  pensionistas  de  los  hospitales 
de  Francia.  Su  palabra  no  podia  permanecer  es- 
téril, pues  caia  en  un  suelo  no  del  todo  reacio  al 
cultivo.  Como  el  orgullo  había  echado  muy  po- 
cas raices  en  el  corazón  de  nuestros  mendigos,  la 
fé  no  experimentaba  grandes  dificultades  para 
introducirse  en  ellos,  siendo  acogida  con  respeto 
y alegría  por  un  cierto  número  de  estos  deshere- 
dados del  mundo;  bien  que  en  el  espacio  de  diez 
y ocho  meses  la  cifra  de  los  bautizados  no  pasó 
de  un  centenar;  pero  hay  que  tener  presente  que 
nos  impusimos  la  regla  de  no  administrar  el  bau- 
tismo sino  en  peligro  de  muerte.  De  estos  recien 
convertidos  la  mitad  lo  menos  ha  ido  ya  á conso- 
larse en  el  cielo  de  las  miserias  de  la  tierra.  A 
fin  de  asegurar  la  buena  marcha  de  la  obra,  y 
procurar  la  perseverancia  de  los  neófitos  sobrevi- 
vientes, hemos  abierto  este  año  un  pequeño  refu- 
gio para  los  mendigos  enfermos.  Es  un  embrión 
de  hospital,  y al  mismo  tiempo  un  centro  de  reu- 
nión para  nuestros  pobres  convertidos  que  han 
recobrado  la  salud.  Allí  van  todos  los  domingos 
á escuchar  la  explicación  del  catecismo,  y asistir 
al  santo  sacrificio  de  la  misa.  El  mismo  enferme- 
ro es  un  antiguo  mendigo,  por  cierto  muy  inteli- 


calles,  reco- 


nos. Está  encargado  de  ir  por  las 
giendo  dios  mas  pobres  y abandonados.  Llámase 
José,  y trata  de  imitar  lo  mejor  que  puede  la  ca- 
ridad de  su  santo  Patrón. 

“El  28  de  abril,  cuarto  domingo  después  de 
Pascua  y octavo  del  patronato  de  este  glorioso 
Patriarca,  tenia  lugar  en  la  vecina  iglesia  de 
aquel  refugio  una  ceremonia  edificante:  adminis- 
tróse el  sacramento  del  Bautismo  á diez  de  nues- 
tros mendigos  neófitos,  cuatro  de  los  cuales  iban 
á recibir  la  primera  Comunión.  Dos  jóvenes  de 
las  mejores  familias  cristianas  de  Tom-kia-tou 
habían  querido  contribuir  á la  fiesta  vistiendo 
de  piés  á cabeza,  y con  mucha  decencia,  á nues- 
tros diez  Lázaros  chinos  á quienes  sirvieron  de 
padrinos.  El  traje  les  daba  tan  buen  aspecto,  y 
les  caia  tan  perfectamente,  que  al  verles  en  este 
momento,  nadie  hitbiei'a  creído  que  perteneciesen 
á la  clase  proletaria.  Es  dé  advertir  que  la  vís- 
pera, después  de  haberles  confesado  y preparado 
lo  mejor  posible,  les  había  encargado  que  el  dia 
siguiente  fuesen  á la  iglesia  con  aseo  y que  se 
lavasen  la  cara.  Algunos  me  preguntaron  si  era 
indispensable  cortarse  el  pelo,  y llevar  la  cola 
bien  trenzada. 

“La  cuestión  era  delicada,  y voy  á decir  el 
motivo.  Los  mendigos  de  la  China  dejan  crecer 
todos  sus  cabellos  con  el  mayor  desaliño  y aban- 
dono. Es  uno  de  los  secretos  de  su  oficio  para 
aparecer  mas  desgraciados  y dignos  de  compa- 
sión. Reformar  esta  costumbre  hubiera  sido  per- 
judicarles en  el  modo  de  ganar  su  propia  subsis- 
tencia. No  queriendo,  pues,  imponerles  un  sa- 
crificio tan  penoso,  les  dejé  sobre  este  punto  en 
completa  libertad  para  obrar  como  quisiesen. 
¡Cuál  fué  mi  sorpresa  al  verles  entrar  en  la  Igle- 
sia el  dia  siguiente  con  el  pelo  cortado  y la  cola 
trenzada  como  las  personas  de  buen  tono! 


J’wiott  Ruidosa 

La  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo 

Por  Mons.  Segur. 

(Continuación.) 

XV. 


En  medio  del  tumulto  y gritería  dejóse  oir  la 
voz  del  Hijo  de  Dios.  Su  primera  palabra  fué  de 
oración. 

“¡Padre  mió,  clamó  Jesús,  perdonadlos,  pues 
gente  y muy  celoso  para  el  socorro  de  sus  herma-  que  no  saben  lo  que  hacen!” 
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¡Oh  no!  Cierto  no  conocemos  lo  que  hacemos 
cuando  cometemos  un  pecado.  Lo  mismo  es  para 
nosotros  pecar,  que  para  los  judíos  crucificar  é 
insultar  al  Salvador.  Leyendo  en  el  Evangelio 
los  horribles  excesos  de  los  judios,  nos  indigna- 
mos contra  ellos.  ¿Por  qué,  pues,  no  nos  indig- 
namos contra  nosotros  mismos,  que  mil  veces  en 
nuestra  vida  hacemos  lo  mismo  que  hicieron 
aquellos,  cometiendo  traición  contra  Jesús,  ne- 
gándole, avergonzándonos  de  Él,  menosprecian- 
do su  santidad,  pisoteando  la  sangre  preciosa 
con  que  rescató  nuestra  alma,  crucificándole  en 
el  fondo  de  nuestro  corazón  y tal  vez  blasfemán- 
dole al  mismo  tiempo? 

XVI 

Al  oir  tan  dulce  y adorable  expresión:  “¡Pa- 
dre mió.  perdonadlos,  porque  no  saben  lo  que 
hacen!”  el  corazón  de  Dimas,  ladrón  crucificado 
á la  diestra  de  Cristo,  sintióse  tocado  de  vivo  ar- 
repentimiento. En  tanto  amor  y en  tanta  miseri- 
cordia reconoció  las  señales  de  su  buen  Dios,  y 
como  primera  conquista  de  la  cruz  del  Salvador, 
dirigióle  sus  ojos  bañados  en  lágrimas,  y le  dijo: 
“Señor  acordaos  de  mí  cuando  estuvieseis  en 
vuestro  reino.”  Y le  respondió  Jesús:  “Hoy  mis- 
mo estarás  conmigo  en  el  paraíso.” 

¡ A cuántos  pobres  pecadores  ha  consolado  esta 
divina  respuesta!  ¡Cuán  dulces  lágrimas  ha  he- 
cho derramar!  ¡Qué  valor  y confianza  lian  dado 
al  arrepentimiento!  Pero  también,  ¡qué  fé  tan 
prodigiosa  la  de  este  grande  penitente  del  Cal- 
vario! Tenia  delante  un  hombre  desfigurado,  cu- 
bierto de  sangre,  colgado  como  él  de  un  infame 
cadalso,  y,  á pesar  de  todo  esto  reconoció  en  él  á 
su  Dios  y Salvador!  ¡A  pesar  de  los  crhnenes.de 
que  se  reconocía  culpable,  confió  en  el  amor  de 
Dios  y en  su  misericordia  sin  límites,  y si;  con- 
fianza no  quedó  defraudada!  Jesús  con  sus  pro- 
pios lábios  declaróle  absuelto  y santificado,  ya 
que  solo  los  justos  y puros  ante  Dios  pueden  en- 
trar con  Él  en  el  paraíso. 

Sea  lo  que  sea  de  nosotros,  ¡confianza!  Nues- 
tro Dios  es  nuestro  Salvador,  y desde  lo  alto  de 
la  cruz  nos  promete  perdón.  Acordémonos  del 
buen  ladon,  pero  acordémonos  también  de  la  pa- 
labra de  San  Agustín  contra  los  que  se  prome- 
ten una  falsa  penitencia:  JJnus  ne  desperes,  uni- 
cus  ne  proesumas.”  El  Evangelio  ofrece  este  ad- 
mirable ejemplo  para  excitarnos  á la  confianza  y 
á no  desesperar;  pero  no  ofrece  mas  que  uno  á 
fin  de  que  nadie  funde  en  él  una  vana  presun- 
ción. 

XVII 

Tres  horas  había  que  estaba  Cristo  pendiente 
de  la  cruz.  Hácia  la  ora  sexta,  esto  es,  cerca  del 
mediodía,  una  oscuridad  espantosa  cubrió  la  tier- 
ra y duró  hasta  la  hora  de  nona  ó sea  hasta  las 
tres.  No  fué  un  eclipse  ordinario  sino  un  mila- 
groso oscurecimiento  de  la  luz,  para  qu6  conocie- 
se todo  el  mundo  que  la  obra  divina  de  la  Reden- 
ción estaba  próxima  á consumarse. 


Muchos  historiadores  paganos  y judíos  han 
atestiguado  la  realidad  de  estas  tinieblas  ú oscu- 
ridad del  Viérnes  Santo,  y uno  de  ellos  asegura 
que  eran  tan  densas  que  permitian  verse  las  es- 
trellas como  de  noche.  Moisés  para  librar  el  pue- 
blo de  Dios  de  la  servidumbre  de  Faraón  hizo 
que  se  cubriese  la  tierra  de  otras  tinieblas  seme- 
jantes durante,  tres  dias,  por  el  poder  de  aquel 
mismo  Hijo  de  Dios  que  mas  tarde  había  de  mo- 
rir en  la  cruz,  verdadero  libertador  del  pueblo  y 
único  dueño  de  la  naturaleza. 

Al  pié  de  la  cruz  hallábase  en  pié,  inmóvil, 
traspasada  de  dolor,  la  Virgen  Inmaculada  á 
quien  había  escogido  por  madre  suya  el  Hijo  de 
Dios. 

No  en  vano  quiso  Jesucristo  que  estuviese  allí 
su  Madre  amadísima.  Después  de  haber  vivido 
acompañado  de  ella  durante  toda  la  vida  quiso 
que  le  asistiese  en  su  muerte,  que  estuviese  junto 
á su  cruz,  como  testigo  de  la  sangre  que  derra- 
maba por  la  salvación  del  mundo.  La  cruz  se  apo- 
ya en  María  y María  en  la  cruz.  Suprimid  á Ma- 
ría, decía  san  Cirilo  en  el  concilio  ecuménico  de 
Efeso,  y cae  la  cruz.  Acompañábanla  san  Juan  y 
santa  María  Magdalena  y algunas  otras  santas 
mujeres  que  solían  seguir  al  Salvador.  María  en 
cuyo  seno  se  obró  el  misterio  de  la  Encarnación, 
unida  en  el  Calvario  á su  Hijo  Jesús  se  ofrecía 
con  Él  por  la  salvación  del  humano  linaje.  Sin 
dolor  había  dado  á luz  al  Hijo  purísimo  de  su 
virginidad,  y mientras  este  anunciaba  su  misión 
sobre  la  tierra,  daba  á luz  ella  á costa  de  inmensos 
dolores  otro  hijo  adoptivo  y culpable  por  el  cual 
Jesús  moría.  Este  hijo  pródigo,  este  nuevo  hijo  de 
Dios  y de  María  era  el  género  humano,  era  la 
Iglesia  para  cuya  vida  espiritual  y eterna  se  dignó 
morir  Jesucristo. 

El  género  humano  estaba  representado  en  el 
Calvario  por  san  Juan,  el  discípulo  amado  de  Je- 
sús, el  discípulo  virgen  que  ibaá  ser  hijo  de  Ma- 
ría. En  efecto.  Poco  antes  de  espirar,  Jesús,  rea- 
nimando un  poco  sus  fuerzas  casi  agotadas,  puso 
los  ojos  en  su  Madre  y en  san  Juan  que  le  con- 
templaban con  dolorosa  ternura;  con  la  mirada 
señaló  san  Juan  á María,  y dijo  á esta:  “Mujer 
hé  aquí  tu  hijo.”  Y señalando  en  seguida  la  santa 
Virgen  á su  fiel  Apóstol,  añadió  hé  aquí  tu  ma- 
dre.” 

Fué  este  el  supremo  momento  del  sacrificio 
de  María.  De  la  misma  boca  de  su  unigénito  Hi- 
jo recibía  ella  otro  hijo  y todos  nosotros  andába- 
mos comprendidos  en  esta  palabra  de  nuestro 
Salvador.  María  extiende  hasta  todos  nosotros 
el  inefable  amor  de  que  se  sentía  abrazada  hácia 
Jesús  su  verdadero  Dios  y su  verdadero  Hijo,  y 
del  mismo  modo  que  en  el  dia  de  la  Encarnación 
el  inmenso  amor  que  sentía  hácia  Dios  se  le  con- 
virtió en  amor  de  Jesús,  así  en  el  dia  de  la  Re- 
dención el  inmenso  amor  suyo  hácia  Jesús  tornó- 
se en  amor  á la  Iglesia,  es  decir  á todas  las  cria- 
turas que  aman  á Cristo  y viven  de  su  vida. 
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La  devoción  á María,  es  pues,  para  los  buenos 
cristianos  inseparable  de  la  devoción  á J esús,  del 
mismo  modo  que  el  amor  á J esús  es  inseparable 
del  amor  á Dios. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  III. 

I I. 

No  tardó  mucho  en  saberse  con  todos  sus  de- 
talles el  diálogo  que  acababa  de  sostener  Ber- 
nardita  con  el  Sacerdote,  de  todos  venerado,  que 
era,  á la  sazón,  Párroco  de  la  ciudad  de  Lourdes. 

— La  ha  recibido  mal,  decian  con  alegría  los 
filósofos  y los  sábios;  tiene  demasiada  inteligen- 
cia para  creer  en  los  delirios  de  una  alucinada,  y 
ha  salido,  con  infinito  tacto,  de  una  situación 
embarazosa.  Por  un  lado,  dar  su  asentimiento  á 
semejantes  locuras,  era  imposible  para  un  hom- 
bre de  su  talento  y de  sus  alcances:  por  otro, 
oponerlas  una  negación  pura  y simple,  era  po- 
nerse en  pugna  con  toda  aquella  población  faná- 
tica. En  lugar,  pues,  de  tomar  un  partido  extre- 
mo, en  lugar  de  dejarse  agarrar  entre  los  filos  de 
ese  dilema,  evade  tranquilamente  la  dificultad, 
y sin  ir  abiertamente  contra  la  creencia  popular, 
pide  con  mucha  finura  una  prueba  visible,  ¡jal- 
pable,  cierta,  de  la  aparición;  en  suma,  un  mila- 
gro: es  decir,  lo  imposible.  Condena  á la  menti- 
ra ó á la  ilusión  á refutarse  por  sí  mismas,  y con 
la  espina  de  un  rosal  silvestre,  hace  reventar  ese 
enorme  globo. ¡Magnífico  expediente! 

Jacomet,  el  señor  Dutour  y sus  amigos,  se  re- 
gocijaban. “La  aparición  está  obligada  á presen- 
tar su  pasaporte,”  era  una  frase  que  se  repetía 
sonriendo  en  los  sitios  oficiales. 

— El  rosal  florecerá,  decian  los  creyentes  más 
firmes,  los  que  estaban  todavía  bajo  la  impresión 
del  espectáculo  de  Bernardita  en  éxtasis. 

Un  gran  número  aunque  tenían  fé  en  la  Apa- 
rición temían  una  prueba.  El  corazón  del  hom- 
bre está  formado  de  esta  suerte,  y el  Centurión 
del  Evangelio  hablaba  por  la  mayor  parte  de 
nosotros  cuando  decía:  Credo.  Domine:  adjuva 


incredxditatem  meam.  “¡Creo,  Señor:  ven  en 
ayuda  de  mi  incredulidad!” 

Unos  y otros  aguardaban  con  impaciencia  la 


Las  funciones  de  Semana  Santa. — Como 
puede  verse  en  la  crónica  religiosa  las  funciones 
de  la  tarde  en  esta  Semana  Santa  se  celebrarán 
mas  temprano  que  otros  años  en  la  Iglesia  Ma- 
triz. 

El  objeto  de  esta  determinación  ha  sido  el 
evitar  que  durante  la  noche  haya  notable  aglo- 
meración de  personas  en  la  iglesia:  pues  comen- 
zando los  oficios  á las  4 terminará  todo  al  entrar 
la  noche. 

En  cuanto  á la  supresión  de  las  funciones  de 
Semana  Santa,  que  indirectamente  aconseja  “La 
Democracia,”  no  ha  llegado  aun  el  caso,  gracias 
á Dios. 

Es  muy  bueno,  como  dice  el  colega,  que  se  re- 
ce en  casa,  pero  también  es  muy  bueno  y mejor 
el  rezar  en  el  templo,  con  devoción,  se  entiende. 

Y creemos  que  este  año  se  harán  las  funciones 
de  Semana  Santa  con  mucha  devoción,  sin  que 
vengan  á interrumpir  el  fervor  de  los  fieles,  los 
impertinentes  y mal  educados  que  no  sabiendo, 
como  sabe  el  colega,  el  Padre-nuestro,  se  ocupan 
en  apuntalar  los  arcos  de  la  iglesia  ó en  hacer 
alarde  de  su  poca  educación. 


Comisión  de  Salubridad  Pública. 

Casos  de  fiebre  amarilla , conocidos  el  5 de  Abril 

Florencio  Colombino, Hospital  de  Febricientes. 

Julio  Bourkard,  Rampla  n.  1 — fué  llevado  al 
Hospital  de  Febricientes. 

Gerónimo  Rossini,  vino  de  un  buque,  fué  lle- 
vado al  Hospital  de  Febricientes. 

Ramón  Couto,  vivía  esquina  de  Paysandú,  y 
Daiman — fué  llevado  al  Hospital  de  febricientes. 

Godofredo  Hoflsmand,  Calle  Cámaras  n.  26. 

Juan  Friars,  Cerrito  entre  Ituzaingo  y 33. 

Antonio  S.  Suarez,  Misiones,  pasó  al  Hospital 
de  Febricientes. 

Augusto  Zeisendign,  Colon  esquina  de  Pie- 
dras, fué  llevado  al  Hospital  de  febricientes. 

José  Reggio,  Camino  de  Larrañaga,  vivía  Cer- 
rito entre  Solis  y Zabala,  comía  calle  33  fonda  Is- 
la de  Caprera. 

E.  Daurec,  25  de  Mayo  entre  Ituzaingo  y 33. 


1 dos  del  Hospital  de  Caridad. 


La  Comisión. 
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SANTOS. 

6 Dom  de  Ramos.  Santos  Celestino  y Guillermo. 

7 Lun.  Sanio  Santos  Epifanio  y Ciriaoo. 

8 Márt.  Santo  Santos  Dionisio  mártir  y Amando. 

9 Miérc.  ‘Santo  Stas.  Casilda  y Maria  Cleofe  Abst. 


CULTOS. 

Distribuciones  de  ¡a  Semana  Santo i 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  á las  9 será  la  bendición  y procesionde  ramos. 

A las  G de  la  tarde  habrá  sermón. 

Martes  al  toque  de  oraciones  Via-Crucis. 

Miércoles  santo  á las  4 maitines  cantados. 

Jueves  santo  a las  9 misa  solemne  y comunión  general  del 
clero  y los  esclavos  del  Santísimo. 

A las  4 maitines. — A las  6 sermón  de  institución. 

Viernes  santo  á las  8 oficios  de  la  mañana. — A la  1 sermón 
de  agonía. — A las  4 maitines. — A las  G sermón  de  soledad. 

Sábado  santo  á las  8 oficios  de  la  mañana,  bendición  de  pi- 
la, misa  de  gloria. 

Domingo  do  Resurrección  á las  10  misa  solemne  de  Ponti- 
fical que  celebrará  SSria.  lima. 

en  los  ejercicios: 

Hoy  á las  9 habrá  bendición  y procesión  de  ramos. 

A las  oraciones  sermón. 

Miércoles  santo,  oficios  á las  5 1]2  de  la  tarde. 

Juévss  santo  á las  10  oficios  de  la  mañana.  A las  5 1]3 
oficios  de  la  tarde  y sermón  de  Institución. 

Viernes  santo  á las  9 oficios  de  la  mañana. — A las  13  1 {3 
sermón  de  agonía. — A las  3 Via-Crucis  por  las  calles. 

A las  G oficios  de  la  tarde  y sermón  de  soledad. 

Silbado  santo  á las  9 oficios  de  la  mañana,  bendición  de  pi- 
la y misa  de  gloria. 

Carilla  de  las  Hermanas 

Hoy  á las  8 déla  mañana  será  la  bendición  de  ramos. 

Miércoles  santo  á las  4 1 [3  de  la  tarde  comenzarán  los  ofi- 
cios. 

Juéves  santo  á las  8 1{2  misa  solemne. — A las  4 de  la  tarde 
oficios  y sermón  de  institución. 

Viérnes  santo  á las  8 1|2  comenzarán  los  oficios. — A la  1 
sermón  de  agonía. — A las  4 maitines. 

Sábado  santo  á las  8 1{2  comenzarán  los  oficios  de  la  maña- 
na. 

Domingo  de  Resurrección  á las  9 habrá  misa  cantada. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JQSÍJ  (SAI, ESAS). 


Juéves  santo,  por  la  mañana  misa  solemne  y procesiou  del 
Santísimo  Sacramento  á las  10. 

Por  la  tarde  oficios  á las  6.  Acto  continuo,  el  sermón  de 
institución. 

Viérnes  santo,  por  la  mañana  oficios  á las  9.  La  lectura  de 
las  siete  palabras  á las  doce.  En  seguida  el  sermón  de  agonía. 
Por  la  tarde  oficios  á las  seis  é inmediatamente  se  rezará  la 
corona  dolorosa  y tendrá  lugar  el  sermón  de  soledad. 

Sábado  santo,  oficios  á las  8 de  la  mañana  y misa  solemne. 

Domingo  de  Resurrección,  misa  solemne  con  panegírico  á 
las  10. 

Parroquia  del  Reducto 

Hoy  á las  9 habrá  bendición  y procesión  de  ramos. 

Juéves  santo  á las  nueve  de  la  mañana  misa  cantada  y de- 
más oficios. 

Alas  5 de  la  tarde  maitines,  y en  seguida  sermón  de  ins- 
titución. 

El  viérnes  santo  á las  8 Ij2  oficios  de  la  mañana  con  el 
Pasío  cantado,  á las  13  1{2  de  la  tarde  sermón  de  las  siete 
palabras,  á las  5 maitines  y sermón  de  soledad. 

El  sábado  santo  á los  9 oficios  de  la  mañana. 

El  domingo  de  Pascua  misa  solemne  y sermón  á las  10  de 
la  mañana! 

Iglesia  de  San  Agustín  (Union) 

Hoy  á las  9 1 [3  habrá  bendición  y procesión  de  ramos 
Por  la  noche  Via-Crucis. 

Miércoles  santo  á las  5 de  la  tarde  maitines  cantados. 

Juéves  santo  á las  10  misa  solemne.  A las  5 de  la  tardo 
maitines  cantados  y sermón  de  institución. 

Viérnes  santo  á las  8 1 [2  oficios  de  la  mañana. — A la  1 
sermón  de  las  siete  palabras.  — A las  4 de  la  tarde  procesión 
del  santo  sepulcro. — Alas  5 1¡2  maitines  y sermón  de  sole- 
dad. 

Sábado  santo  á las  8 1[J  oficios  déla  mañana  y misa  solem- 
ne de  gloria. 

Domingo  de  Resurrección  á las  10  misa  solemne  y sermón. 

Iglesia  del  cerro 

Hoy  á las  9 1 [2  bendición  de  ramos. — Al  toque  de  oracio- 
nes sermón. 

Martes  santo,  sermón  en  francés. 

Juéves  santo,  oficios  á las  9.  A las  4 de  la  tarde  maitines, 
y en  seguida  sermón  de  la  institución. 

Viérnes  santo,  oficio  á las  8 1 [2.  A las  3 lj2  de  la  tarde,  las 
siete  palabras;  á la  noche,  soledad. 

Sábado  santo,  oficios  á las  8. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  0 Dolorosa  en  los  Ejercicios  ó las  Hermanas. 

“ "i  Nuestra  Sra.  del  Carmen  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 

“ 8 Concepción  en  la  Matriz  ó su  iglesia. 

“ 9 Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 


Hoy  á las  8 bendición  de  ramos. 

Juéves  santo,  á las  8 1 p2  oficios  déla  mañana- 

Viernes  santo  ¡i  la  misma  hora  el  oficio  de  la  mañana.  A 
las  12  sermón  de  agonía. 

Sábado  santo,  á las  / i|2  oficios  de  la  mañana  y misa  de 
gloria. 

Miércoles,  juéves  y viernes,  los  maitines  á las  4 de  la  tarde 
EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Hoy  á las  9 habrá  bendición  y procesión  de  ramos. 

Al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  al  Quinario  de  la 
Pasión  de  N.  S.  Jesuc  risto. 

Juéves  santo,  oficios  A las  9 déla  mañana. — A las  G de  la 
noche  sermón  de  institución. 

Viérnes  santo,  oficios  á las  8 il2.  Al  medio  dia,  ejercicio 
de  la  siete  palabras. — Al  toque  de  oraciones,  sermón  de  sole- 
dad. 

Sábado  santo,  oficios  á las  8 1]2. 

Parroquia  de  la  Aguada 

Hoy  á las  8 ‘ ¿ habrá  bendición  y procesión  de  ramos.  En 
seguida  la  misa  parroquial  con  sermón  sobre  el  Evangelio 
del  dia. 

Miércoles  santo,  oficios  á la-  seis  de  la  tarde. 


ARCHICOFRADIA 

Del  Sanjísimo  Sacramento. 


La  comunión  general  de  regí 1 que  debe  tener  lugar  el  jué- 
ves santo,  so  verificará  en  la  i;  'esia  Matriz  á la  misa  de  los 
oficios,  que  principiarán  á las  9 de  la  mañana. 

El  Secrtario. 
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SUMARIO 


nido  un  pánico  tal,  que  está  muy  lejos  de  auto- 
j rizar  la  estension  que  hasta  ahora  ha  tomado  el 
! mal. 


La  Samada  Santa— Case  el  pánico,  haya  ha- 
maridad  y religión.  EXTERIOR:  Misio- 1 
ncs  católicas.  SECCION  PIADOSA:  La  pa-\ 

<U«  y °d’°  6 — *> *«>»  de  q«.  la  Co- 

sion  del  Señor.— La  muerte  del  Redentor  — 


Hemos  visto  que  algunos  dias  se  denuncian 


El  último  suspiro  de  Jesús.  XOTICIAS 
GENERALES.  CRONICA  RELIGIOSA. 
A VISOS, 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  68  p entrega  del  tomo  2 P de 
El  Jí(  loro  de  Verona. 


La  Semana  Santa. 

Estamos  ya  en  la  gran  semana  en  que  el  cris- 
tianismo conmemora  los  mas  grandes  y sublimes 
misterios  de  la  Redención. 

Grandes  son  en  verdad  los  dias  en  que  hemos 
entrado,  y en  que  nuestra  santa  madre  la  iglesia 
nos  reúne  en  torno  suyo,  nos  llama  á sus  tem- 
plos para  que  recordando  la  pasión  y muerte  del 
Dios-hombre,  admirando  su  infinita  bondad  en 
derramar  hasta  la  última  gota  de  su  santísima 
sangre  por  redimirnos,  por  nuestro  amor;  llore- 
mos y borremos  con  una  saludable  penitencia 
nuestros  pecados  que  fueron  la  causa  de  la  pa- 
sión y muerte  de  Jesús. 

Católicos!  acudamos  todos  al  templo  con  reco- 
gimiento y verdadera  devoción.  Excitemos  nues- 
tros corazones  al  amor  y gratitud  hácia  el  Señor 
que  tanto  padeció  por  nosotros,  y de  ese  modo 
atraeremos  sobre  nosotros  y sobre  todo  el  pueblo 
sus  divinas  misericordias. 

Hoy  especialmente  que  el  azote  de  la  Divina 
Justicia  está  sobre  nosotros,  acudamos  con  par- 
ticular fervor  á la  oración  y á la  digna  penitencia 
que  nos  atraiga  las  misericordias  del  Señor. 


Cese  el  pánico,  haya  humanidad  y 
religión 

Aun  cuando  la  fiebre  amarilla  ha  recrudecido 
algo  en  estos  últimos  dias,  sin  embargo  no  ha 
tomado  aun  tal  incremento  que  pueda  decirse 
que  estamos  en  plena  epidemia;  no  obstante  ve- 
mos que  hay  personas  de  las  cuales  se  ha  apode- 


mision  de  Salubridad  ha  tenido  conocimiento  en 
aquellos  dias;  pero  vemos  también  que  pasan 
tres  y cuatro  dias  sin  que  la  cifra  de  denunciados 
exceda  de  seis  ú ocho. 

Por  otra  parte  vemos  que  la  estadística  de  mor- 
talidad no  está  en  relación  con  el  número  de  ata- 
cados; por  lo  que  creemos  que  debe  tomarse  un 
término  medio  en  el  número  de  atacados  en  los 
últimos  dias,  y juzgarse  que  solo  han  sido  invadi- 
das del  mal  unas  ocho  ó diez  personas  por  cada 
dia,  que  no  es  poco. 

Pero  preguntará  alguno:  ¿en  que  consiste  esa 
irregularidad  en  los  partes  de  la  Comisión  de 
Salubridad? 

No  es  otra  la  causa  de  esa  irregularidad  sino 
el  proceder  injustificable  de  algunas  familias  que 
tienen  enfermos  y los  ocultan. 

Por  una  parte  las  vulgaridades  propaladas 
contra  los  médicos,  por  otra  el  temor  del  desalo- 
jo forzoso  y que  se  ha  creído  necesario  en  ciertos 
casos,  ha  hecho  que  esas  familias  prefieran  en- 
cerrarse en  sus  casas  ocultando  los  enfermos. 
Qué  resulta  de  aquí?  Que  el  mal  que  pudo  pasar 
siendo  debidamente  atendido  en  'oportunidad,  se 
agrava  ocasionando  la  muerte  irremisible  del 
paciente. 

Sucede  que  una  gran  parte  de  los  casos  llegan 
á conocimiento  de  la  Comisión  de  Salubridad 
cuando  los  deudos  ó vecinos  van  á sacar  la  pape- 
leta de  sepultura.  Léanse  las  listas  de  atacados  y 
confrontándolas  con  las  de  mortalidad  se  verá 
que  muchos  son  denunciados  el  dia  mismo  en 
que  han  sido  sepultados. 

Ademas,  llega  á tanto  este  temor  en  algunas, 
en  muchas  de  esas  familias  que  su  proceder  no 
puede  calificarse  sino  de  criminal:  puesto  que  ó 
dejan  morirá  sus  deudos  mas  queridos  sin  nin- 
guna clase  de  auxilios  ni  materiales,  ni  religio- 
sos, ó aun  los  abandonan  en  su  agonía. 

Por  mucho  que  sea  el  temor  de  esas  familias, 
nada  puede  justificar  ese  proceder. 
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Si  el  temor  infundado  y absurdo  de  llamar  un 
médico  los  decide  á poner  ásus  enfermos  en  ma- 
nos de  curanderos  ó á atenderlos  con  remedios 
caseros,  ¿esto  los  autoriza  acaso  para  privar  á 
bus  deudos  de  los  auxilios  de  la  religión?  ¿No 
es  pste  un  proceder  criminal? 

Esto  es  sin  embargo  lo  que  está  sucediendo 
diariamente.  Apesar  de  que  en  las  parroquias 
están  los  Sres.  Curas  y otros  sacerdotes  prontos 
á toda  hora  del  dia  y de  la  noche  para  acudir  á 
dar  á los  enfermos  los  últimos  consoladores  au- 
xilios de  nuestra  santa  religión,  sin  embargo  con 
harto  dolor  vemos  que  á muchos  de  los  enfermos  ] 
se  les  deja  morir  en  el  mayor  abandono,  ó se  lia- ' 
ma  al  Sacerdote  en  los  últimos  momentos  en  que 
el  enfermo  está  ya  para  espirar. 

Cese  ese  pánico  injustificable  y entre  en  el 
pueblo  la  tranquilidad  tan  necesaria  para  hacer 
frente  á las  grandes  calamidades. 

Acuérdense  esas  familias  que  son  cristianas  y 
que  tienen  el  mas  grave  deber  de  cuidar  de  la 
salud  temporal  y espiritual  de  los  que  postrados  ¡ 
en  el  lecho  del  dolor  no  pueden  valerse  por  sí 
mismos,  y necesitan  que  se  les  proporcionen  los 
auxilios  necesarios. 

Procure  igualmente  la  autoridad  que  sus  su- 
balternos cumplan  con  los  deberes  que  les  impo- 
ne la  humanidad  y la  religión;  que  esto  hará  que 
el  pueblo  se  reanime  y coopere  á que  el  mal  de- 
saparezca, atendiendo  debidamente  á los  pobres 
enfermos. 


dxlmor 


Misiones  católicas. 

K I ANG-N AN. 

(China). 

[Conclusión.] 

“Esta  admirable  prueba  de  buena  voluntad 
fué  precedida  de  otra  que  no  debió  serles  menos 
costosa.  Estos  buenos  pobres  habian  permaneci- 
do con  nosotros  el  viérnes  y el  sábado  para  pre- 
pararse mejor  á la  fiesta,  pero  con  detrimento  de 
su  poco  provisto  bolsillo,  pues  estos  dos  dias 
coincidían  precisamente  con  la  gran  reunión  | 
anual  de  los  bonzos  (sacerdotes)  de  la  comarcal 
en  la  pagoda  de  Long-hoa,  para  la  consagración 
de  nuevos  ministros  del  culto  budista.  En  esta 
ocasión  los  caminos  que  conduceu  á dicha  pago- 


da están  repletos  de  peregrinos,  y un  mendigo 
que  sepa  bien  su  oficio,  es  decir,  que  salude  á los 
viajeros  con  todas  las  reglas  del  arte,  puede  re- 
coger en  un  solo  dia  la  suma,  enorme  para  él,  de 
200  sapeques  (un  franco).  De  modo  que  nues- 
tros neófitos  habian  renunciado  generosamente  á 
la  espectativa  de  unos  400  sapeques.  Así  es  que 
para  recompensarles  en  lo  posible  de  un  sacrifi- 
cio tan  meritorio,  después  de  la  ceremonia,  les 
servimos  un  almuerzo  que  honraron  con  mucho 
apetito.” 

El  P.  Bedon,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  una 
carta  dirigida  al  reverendo  Padre  Provincial  de 
París,  desde  Ngan-Kin  (Ngan-hoei)  el  25  de  ju- 
nio, refiere  que  la  víspera  de  san  Juan,  á esto  de 
las  cuatro  de  la  tarde,  y cuando  los  cristianos 
con  sus  catecúmenos  acababan  de  hacer  el  Via 
CruciSj  oyó  como  una  especie  de  murmullo  de 
que  al  principio  no  hizo  caso.  Pero  el  ruido  au- 
mentó, y pronto  oyó  redoblados  golpes  á la  puer- 
ta exterior  de  su  casa. 

— Padre,  le  dijo  un  viejo  servidor,  tratan  de 
echar  la  puerta  abajo. 

Apenas  lo  hubo  dicho  cuando  ya  cedian  las 
dos  hojas  de  la  puerta.  Dijo  al  criado  que  corrie- 
ra al  tribunal,  y explicase  el  apuro  en  que  se 
hallaban;  y el  buen  viejo  cumplió  inmediata- 
mente la  orden,  mientras  los  invasores  adelanta- 
ban con  ademan  hostil.  Cerró  el  P.  Bedon  la 
puerta  interior,  que  no  tardó  en  ser  derribada,  é 
igual  suerte  le  cupo  á la  de  la  habitación,  tras  la 
cual  había  ido  el  Padre  á refugiarse. 

— ¿Dónde  está  el  loia  (europeo)?  gritaba  al 
principio  la  turba:  ¿dónde  está  el  icnkouei-tzc 
(diablo  de  europa)? 

Cuando  ya  no  pudo  librarse  de  ellos,  detúvo- 
se el  P.  Bedon,  y les  preguntó  qué  querían 
de  él. 

— Tú  te  comes  á los  niños,  le  contestaron. 

— Lo  que  yo  hago  es  venir  aquí  para  haceros 
bien.  Mirad  esas  estampas,  leed  esos  caractéres, 
y veréis  como  todo  esto  es  bueno. 

Pero  hablaba  á gente  que  no  queria  oir.  Vol- 
viéronle las  espaldas  y saquearon  su  habitación 
y su  casa  toda,  inclusos  las  estampas  y los  orna- 
mentos sagrados;  después  la  emprendieron  con 
él,  apedreándole  y golpeándole,  y sin  que  á todo 
eso  acudiese  la  policía  del  tribunal.  El  manda- 
rín estaba  ausente,  y á los  que  fueron  á dar  parte 
del  atropello  se  les  contestó: 

— Nosotros  nada  tenemos  que  ver  con  los 
asuntos  del  Tien-tru-dan. 

Viendo  el  misionero  que  no  venia  auxilio,  tra- 
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tó  de  ir  él  mismo  al  tribunal;  mas  no  sabia  el 
camino,  y trató  en  saberlo  basta  que  un  buen 
hombre  quiso  hacerle  la  caridad  de  decírselo. 
Tomó  en  seguida  el  Padre  Bedon  por  el  camino 
que  se  le  indicó,  rogando  á Dios  que  perdonase  á 
aquellos  energúmenos,  muchos  de  los  cuales  ig- 
noraban lo  que  hacian. 

Conociendo,  al  fin,  que  el  tribunal  nada  haría 
en  su  favor,  trató  de  cruzar  el  rio  Kiang,  á cuyo 
fin  saltó  á una  barca  y pidió  al  barquillero  que  le 
condujese  al  otro  lado;  pero  la  turba  se  opuso  qui- 
tando á la  barca  los  remos  y todos  los  xztiles. 
Mas  Dios  se  hizo  su  piloto,  y el  P.  Bedon  pudo 
llegar  salvo  á Ta-tou,  desde  donde  envió  por  la 
noche  algunos  cristianos  á Ngan-kin  para  que  se 
enterasen  de  hasta  dónde  había  llegado  el  pilla- 
je. Cuando  ellos  volvieron  á Ta-tou,  supo  que 
la  causa  de  que  se  le  acusase  de  comer  á los  ni- 
ños, fué  el  que  al  entrar  la  turba  en  la  cocina 
encontró  los  huesos  de  una  gallina  que  el  buen 
sacerdote  habia  descuartizado.  Esto  bastó  para 
que  se  creyese  que  eran  huesos  de  sus  niños,  y 
los  colgaron  en  la  puerta  de  entrada  para  que 
todos  los  vieran,  y creciese  el  coraje  de  los  de- 
ipás. 


lección  £iado.$a 


La  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo 

Por  Mons.  Segur. 

(Conclusión.) 

XVIII 

Acercábase  la  hora  solemne.  Empezaban  á di- 
siparse las  tinieblas  dejando  ver  pendiente  de  la 
cruz  el  cuerpo  lívido  y palpitante  del  Redentor. 
Este  habia  perdido  ya  casi  toda  su  sangre  y la 
sombra  de  la  muerte  empezaba  á cubrir  su  rostro 
sacratísimo. 

Para  hacernos  comprender  el  abismo  sin  fondo 
de  sus  dolores,  y el  abandono  tristísimo  en  que  la 
justicia  divina  habia  sumergido  á su  santa  huma- 
nidad, gritó  con  angustiosa  voz:  “¡Dios  mió! 
¡Dios  mió!  ¿por  qué  me  habéis  abandonado? 

Víctima  de  nuestros  pecados  no  se  atreve,  no 
osa  llamar  á Dio3  Padre  su,yo.  Si  nosotros  mise- 
rables tenemos  derecho  para  llamar  á Dios  con 
este  dulcísimo  nombi’e,  hemos  de  recordar  que 
lo  debemos  á nuestro  Salvador  que  se  humilló  por 
nuestro  amor  y nos  recobró  con  su  muerte  la 
honra  que  nuestro  linaje  habia  perdido. 

“¡Tengo  sed!”  dijo  Jesús  en  voz  ya  casi  im- 
perceptible. Uno  de  los  soldados  romanos*  movi- 


do sin  duda  á compasión,  tomó  una  esponja,  la 
empapó  en  vinagre  mezclado  en  agua  y con  su 
lanza  la  aplicó  álos  secos  lábios  del  buen  Jesús. 
Rehusó  Jesús  este  último  consuelo,  y sabiendo 
que  estaba  cumplida  la  Redención  del  mundo  al- 
zó nn  poco  su  cabeza  coronada  de  espinas  y mur- 
muró “Padre  mió,  en  vuestras  manos  encomien- 
do mi  espíritu.” 

Después,  mostrándose  Dios  por  la  vez  postre- 
ra, exclamó  con  un  grito  inmenso;  Gonsumatum 
est.  ¡Todo  está  cumplido!  Y,  dejando  caer  la  ca- 
beza, dió  su  espíritu ....  emissit  spiritum... 

¡Acaba  de  morir  Dios!  Misterio  incomjxrensi- 
ble  de  misericordia  y de  amor!  Sí;  Dios  ha  muer- 
to en  su  humanidad,  y este  Espíritu  que  acaba 
de  exhalar,  sobre  el  mundo  es  el  Espíritu  princi- 
pio de  toda  vida,  el  Espíritu  que  en  el  primer  dia 
de  la  creación  comunicó  la  vida  á nuestro  primer 
padre,  no  solamente  la  natural  y terrestre  sino  la 
divina  y sobrenatural;  Espíritu  de  amor  que  per- 
diéramos apartándonos  de  Dios  por  el  pecado  y 
que  nuestro  padre  celestial  nos  devuelve  por  los 
méritos  de  su  unigénito  Jesús  crucificado. 

Muerto  Jesús,  su  alma  dejó  de  animar  y vivi- 
ficar su  cuerpo,  pero  su  cuerpo  y su  alma  perma- 
necieron unidos  á la  divinidad,  y el  Hijo  de  Dios 
no  consintió  que  la  muerte  extendiese  sobre  su 
cuerpo  su  funesta  acción  mas  allá  de  esta  sepa- 
ración pasajera.  Si-vivimos  y morimos  en  Cristo, 
sucederá  lo  mismo  con  nosotros;  al  momento  en 
que  el  demonio,  príncipe  de  la  muerte  pusiere 
sobre  nosotros  su  mano,  nuestra  alma,  unida  al 
alma  santa  del  Salvador,  vencerá  con  ella,  y por 
ella  el  poder  del  enemigo,  y en  el  dia  de  resur- 
rección final  nuestro  cuerpo  pasajeramente  venci- 
do emprenderá  vida  nueva  é imperecedera  por 
la  virtud  divina  del  cuerpo  de  su  Redentor. 

Así  la  vida  de  Jesús  es  nuestra  vida,  su  muer- 
te es  nuestra  muerte,  su  triunfo  y su  gloria  eter- 
na son  nuestro  triunfo  y nuestra  gloria. 

XIX. 

Murió  Cristo  el  dia  de  Viernes  Santo,  quince 
de  abril,  á la  hora  nona,  esto  es,  á las  tres  de  la 
tarde.  Grandes  prodigios  se  realizaron  en  el  mo- 
mento en  que  espiró.  Tembló  la  tierra,  y las  ro- 
cas del  Calvario  se  abrieron  entre  la  cruz  del 
Salvador  y la  del  mal  ladrón.  Un  secreto  terror 
se  esparció  por  toda  la  ciudad  de  Jerusalen,  y 
particularmente  en  el  templo,  donde  se  ofrecía  á 
la  sazón  el  sacrificio  de  la  tarde.  El  velo  que  se- 
paraba el  Sancta  Sanctorum  del  santuario  de  los 
sacerdotes  se  partió  con  grande  estrépito  de  ar- 
riba abajo,  quedó  en  descubierto  el  arca  de  la 
alianza  y la  puerta  principal  del  templo  se  abrió 
por  sí  misma  ruidosamente. 

El  alma  adorable  de  Cristo,  en  el  mismo  ins- 
tante en  que  dejó  de  animar  su  cuerpo  crucifica- 
do, aparecióse  á las  almas  santas  que  desde  el 
principio  del  mundo  aguardaban  la  venida  del 
Redentor,  les  consoló  y les  hizo  saber  que  se 
acercaba  el  momento  do  su  libertad. 
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El  cuerpo  de  Jesús  quedó  todavía  algún  tiem- 
po pendiente  en  el  patíbulo;  no  obstante,  como 
se  acercaba  la  noche  y el  dia  siguiente  era  sába- 
do, dia  de  riguroso  descanso  entre  los  judíos,  los 
fariseos  quisieron  concluir  de  una  vez  y ordena- 
ron se  acabase  á los  ajusticiados  rompiéndoles  las 
piernas.  Los  verdugos  fueron,  pues,  á dar  el  gol- 
pe de  gracia  á los  dos  ladrones;  mas  un  soldado  jj 
llamado  Longinos,  se  adelantó  hacia  el  cuerpo g 
de  Cristo  y clavó  brutalmente  su  lanza  en  el  eos-  a 
lado  del  Hijo  de  Dios.  Quedó  traspasado  parte 
á parte  su  corazón,  y san  J uan,  que  no  se  había  j 
movido  del  pié  de  la  cruz,  asegura  en  su  Evan- 
gelio que  de  esta  última  herida  manaron  sangre 
y agua. 

Los  verdugos,  seguros  con  esto  de  que  Cristo 
quedaba  ya  bien  muerto  se  abstuvieron  de  rom- 
perle las  piernas,  cumpliendo  así  sin  saberlo  la 
profecía  de  Moisés:  “No  le  romperéis  hueso  al- 
guno/' 

Prohibia  la  ley  que  los  cadáveres  de  los  ajus- 
ticiados permaneciesen  en  el  suplicio  el  dia  del 
sábado.  La  Santísima  Virgen,  san  Juan  y algu- 
nos otros  discíjmlos  de  Jesús  resolvieron,  pues, 
dar  sepultura  á su  cuerpo  y con  este  intento  uno 
de  ellos,  llamado  José  de  Arimathea,  hombre 
rico  y poderoso,  se  presentó  á Pilatos  y le  pidió 
permiso  para  desclavar  el  cuerpo  del  Hijo  de 
María  y recogerlo  en  una  sepultura  suya.  Pila- 
tos,  habiéndose  asegurado  bien  de  su  muerte, 
dió  el  permiso.  El  piadoso  José,  ayudado  de  al- 
gunos fieles,  fué  en  seguida  á tributar  á su  buen  | 
Maestro  este  postrer  tristísimo  obsequio.  El 
santo  cuerpo  fué  bajado  de  la  cruz  y colocado  en 
brazos  de  su  santísima  Madre.  Quitósele  enton- 
ces la  ensangrentada  corona  de  espinas  que  cenia 
aun  su  frente,  arrancáronle  los  clavos  de  sus  he- 1 
rulas,  y fué  llevado  luego  el  destrozado  cadáver! 
á una  sepultura  recientemente  abierta  en  la  roca. 

El  cadáver  fué  lavado  según  usanza  de  los  ju- 
díos, sus  llagas  se  llenaron  con  perfumes  y un- 
güentos, y aplazando  para  la  madrugada  del  dia 
siguiente  acabar  de  cumplir  este  piadoso  home- 
naje, las  santas  mujeres  envolvieron  su  cabezal 
con  un  sudario  y todo  el  cuerpo  con  una  sábana. 
Se  le  bajó  luego  á la  hoya  abierta,  como  hemos 
dicho  en  piedra  viva,  lugar  que  adoran  aún  los  | 
peregrinos  en  Jerusalen,  y después  del  último  | 
adiós  y de  los  últimos  besos,  la  Madre  entró  otra 
vez  en  Jerusalen  con  Juan  su  hijo  adoptivo,  con 
santa  Magdalena  y con  sus  demás  compañeros. 

Los  fariseos  y los  príncipes  de  los  sacerdotes 
habían  tenido  conocimiento  de  todo  lo  que  se 
andaba  haciendo,  y recordando  que  Jesús  había 
dicho  varias  veces  que  resucitaría  al  tercer  dia 
después  de  su  muerte,  pidieron  soldados  á Pila- 
tos  “por  el  temor,  decían,  de  que  los  discípulos 
de  aquel  impostor  fuesen  á robar  su  cadáver  y 
esparciesen  después  la  noticia  de  su  resurrec- 
ción." 

Pilatos,  á quien  tenían  de  mal  humor  sus 
remordimientos, los  despachó  con  cólera:  “Guar- 
das teneis,  guardad  vosotros  mismos  el  sepulcro." 


Los  judíos  cerraron  entonces  por  sí  mismos  la 
entrada  del  sepulcro  con  una  gran  piedra  y pu- 
sieron en  sus  junturas  el  sello  del  templo  á fin  de 
evitar  toda  superchería. 


CONCLUSION 

He  terminado  el  sencillo  relato  de  la  adorable 
Pasión  del  Hijo  de  Dios  hecho  hombre.  Sabes 
bien,  mi  querido  lector,  como  en  el  santo  sepul- 
cro la  vida  quedó  en  cierta  manera  vencida  pol- 
la muerte,  y de  qué  modo  esta  aparente  victoria 
de  Satanás  fué  seguida  inmediatamente  de  la  re- 
surrección de  Jesucristo.  Al  recuerdo  de  esta  es- 
pantosa expiación  que  Dios  se  dignó  tomar  so- 
bre sí,  hiere  tu  pecho  como  el  Centurión  en  el 
Calvario,  y conviértete  de  veras  á tu  Señor.  Véte 
á buscar  tu  resurrección  en  el  sacramento  de  la 
Penitencia,  en  el  cual  ha  depositado  Jesús  el  te- 
soro inagotable  de  sus  méritos  y el  fruto  de  su 
dolorosa  Pasión.  Procura  resuscitar  á la  vida  de 
la  gracia,  visita  desde  entonces  á Nuestro  Señor 
quien  después  de  su  resurrección  nunca  mas  vol- 
vió á morir.  No  mueras  tú  otra  vez,  no  peques 
mas;  como  los  Apóstoles,  como  los  primeros  cris- 
tianos, persevera  en  la  oración,  en  las  buenas 
obras,  en  la  penitencia,  en  el  amor  de  Dios  y de 
tus  hermanos.  Persevera  sobre  todo  en  el  uso  de 
la  sagrada  Comunión  in-fractione  panis;  en  la 
Eucaristía  hallarás  á Aquel  que  es  el  único  ser 
necesario,  cuyo  amor  es  el  verdadero  consuelo  de 
las  miserias  de  este  mundo,  al  mismo  tiempo 
que  una  prenda  de  todas  las  felicidades  de  la 
eternidad. 

FIN. 


H u i ni « íl  t % 


Miércoles  Santo 

Ya  contra  el  manso  Cordero 
Estallan  funestas  iras, 

Ya  á la  inocencia  persiguen 
La  vil  calumnia  y la  envidia: 

Los  hijos  de  las  tinieblas 
Niegan  á la  luz  su  vista, 

Y del  Hombre-Dios  la  muerte 
En  sus  rencores  maquinan. 

Jerusalen,  ciudad  santa, 
Ciudad  de  Dios  bendecida, 
¿Cómo  tan  horrendo  crimen 
Osas  meditar  inicua? 
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La  ingratitud  negra  y torpe 
En  tus  entrañas  se  abriga, 

Y convertirá  tu  gloria 
En  oprobio  y en  ruinas: 

Y eternamente  tus  hijos 
Arrastrarán  triste  vida, 

Errantes  sobre  la  tierra 
Sin  templo  ni  ciudad  fija. 

Justo  castigo  á tu  pueblo, 

A tus  nefandos  escribas, 

A tus  príncipes  sacrilegos, 

A tu  sinagoga  impía. 

Á tus  príncipes  que  ciegos 
De  torpe  rencor  é ira, 

Hoy  se  congregan  inicuos 
Contra  la  inocencia  misma. 

Y osados  fallan  la  muerte, 

En  su  malvada  perfidia, 

Contra  el  Santo  de  los  Santos, 

Que  es  Fuente  de  eterna  vida. 

Y ¿quién  con  horrible  trama, 
Quién  con  torpe  alevosía, 

Entregará  del  Dios-Hombre 

A la  persona  divina? 

¡Ah!  vedlo:  su  faz  turbada 
Por  la  sórdida  avaricia, 

Y el  cruel  remordimiento, 

Que  su  alma  martiriza, 

Ante  ese  Concilio  infame 
Vende  la  sagrada  Víctima, 

Judas,  discípulo  apóstata, 

Judas  apóstol  deicida. 

¡Oh,  maldad  entre  maldades 
De  incomprensible  malicia! 

¡Oh,  del  hombre  envilecido 
Ingratitud  inaudita! 

¡Desgraciado!  tu  conciencia 
Cual  león  rugiente  mira, 

Que  extinguirá  entre  tormentos 
Tus  breves  contados  dias: 

Y sufrirás  por  tu  crimen 
De  Dios  la  eterna  justicia: 

¡ Ay  triste ! no  haber  nacido 
Más  por  tu  bien  te  valdría! 

Luis  Herrera. 


La  Pasión  del  Señor 

¿Y  espiras,  Jesús  mió,  cuando  eres  tú  la  vida? 
¿Y  á tí  llega  la  muerte  cuando  eres  inmortal?... 
¿Y  siendo  la  inocencia  del  cielo  descendida, 
Sucumbes  cual  pudiera  morir  un  criminal?... 

¿Fué  la  Justicia  Eterna  la  que  en  el  vil  madero 
Dejó  clavar  al  hombre  tus  manos  y tus  piés, 
Teniéndote  desnudo,  castísimo  cordero, 

En  agonía  horrenda  mortales  horas  tres?.... 

Sí:  decreto  del  Padre  fué  tu  cruel  suplicio, 
Cuando  de  agenas  deudas  te  hiciste  fiador, 
Pagando  con  inmenso  cruento  sacrificio  j 
Lo  que  pagar  no  pudo  jamás  el  pecador. 

Pero  siendo  infinitos  tu  poder  y tu  ciencia, 

¿No  era  dable  otro  medio  que  morir  en  la  Cruz?.. 
¿No  pudo  hacer  justicia  tu  excelsa  omnipotencia, 
Como  hicieras  del  cáos  los  mundos  y la  luz? 

¡Oh!  no  hay  duda:  pudiste  la  redención  humana 
Hacer  con  un  suspiro,  con  solo  tu  querer, 

Y la  Justicia  Eterna  tu  diestra  soberana 
Pudo  dejar  cumplida  sin  tanto  padecer. . . . 

Mas,  en  tus  altos  juicios,  de  amor  el  atributo 
Poniéndose  delante  los  otros  eclipsó, 

Y el  poder  y la  ciencia  rindiéronle  tributo, 

Y el  Santo  de  los  Santos  al  hombre  se  igualó. 

Amor  hizo  el  prodigio  que  la  razón  no  alcanza, 

Y después  del  suspiro  postrimero  exhalar, 

Tu  corazón  herido  del  hierro  de  la  lanza 
Mostró,  vertiendo  sangre,  que  aún  muerto  quiere 

[amar. 

Amor  produjo  solo  las  obras  inmortales 
De  tu  admirable  vida,  de  tu  cruel  Pasión, 

Y encerró  en  el  sagrario  tus  dones  celestiales, 

Y estar  entre  los  hombres  delicias  tuyas  son. 

Del  Gólgota  la  escena  que  asombro  fué  del  cielo, 
Renuevas  cada  dia  como  un  amante  fiel, 

Que  le  dice  á su  amado  con  fervoroso  anhelo: 
“Mi  corazón  es  tuyo,  ven  á morar  en  él. 

Si  pues  moriste  amando,  J esús  del  alma  mia, 

Y amor  por  mi  te  tiene  cautivo  en  el  altar, 

Haz  tú  que  amarte  sea  mi  gloria  y mi  alegría, 

Y que  tu  dulce  nombre  pronuncie  al  espirar. 

Francisco  Pareja  de  Alar  con. 
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La  muerte  del  Redentor. 

En  brazos  de  la  sombra  que  porfía 
Tornar  al  caos  triste, 

Es  el  sol  una  antorcha  de  agonía 
Que  al  luto  universal  del  mundo  asiste: 

Su  cerco  de  diamantes  deslucido 
Sin  rayos  se  presenta, 

Esqueleto  de  un  sol  escarnecido, 

Y en  un  cielo  sin  luz  puesto  en  afrenta. 

La  tierra  en  su  hondo  seno  atormentada 
Se  agita  y se  estremece: 

O vuelven  los  horrores  de  la  nada, 

Y el  tiempo  tuvo  fin,  ó Dios  padece. 

En  tanta  lobreguéz  y en  tal  tristura, 

Del  centro  se  desata 

Un  leño  y una  pálida  figura 

Clavada  en  él  por  la  impiedad  ingrata. 

Yo  Bardo  fiel  en  mi  lejano  vuelo 
Que  no  ambiciona  nombre, 

Llegué  al  monte  de  sangre  y desconsuelo 
Do  sufro  un  Dios  la  ingratitud  del  hombre; 

Yí  al  fénix  del  amor  sobre  su  llama 
Sufrir  congojas  fieras, 

Vial  hebreo,  verdugo  de  este  drama, 

Su  raza  nivelar  con  las  panteras. 

¡Pueblo  infeliz!  Tu  descendencia  impura 
En  pago  de  tu  yerro, 

Ha  de  arrastrar  sobre  la  tierra  dura 
Su  maldición,  su  infamia  y su  destierro, 

Y doquiera  que  busque  con  espanto 
El  pan  para  su  boca, 

Será  pan  de  dolor,  su  precio  el  llanto, 

Que  á tanta  iniquidad  tal  gremio  toca. 

Doquiera  que  mezclada  en  varia  gente, 
Con  torvo  horror  se  inclina 
Esquivando  la  luz,  pálida  frente, 

Alli  existes  ¡oh  raza  viperina! 

Que  huérfana  de  dichas  y embelesos, 
Cuando  el  placer  se  nombra, 

Con  un  frió  mortal  tiemblan  tus  huesos, 

Y eterna  indignación  tienes  por  sombra. 

Le  vi  en  la  cruz  con  la  diadema  estraña 
Que  amor  le  ha  preparado, 

Infernal  invención  del  ódio  y saña 
De  plebe  vil  contra  su  rey  mofade. 


Los  (Joros  de  los  ángeles  encogen 
Sus  alas  peregrinas, 

Y de  las  sienes  pálidas  recogen 

La  sangre  que  arrancaron  las  espinas. 

Tú  que  sientes  afan,  corazón  mió, 

Tú  venturoso  fueras, 

Llenando  la  ansiedad  de  tu  vacio, 

Si  tan  rara  corona  te  ciñeras, 

¡Ay  de  mí!  ¡Cuál  esta  sobre  ese  lecho 
Dedos  tablas  desnudas! 

Triste  en  la  lividez,  rasgado  el  pecho, 
Marchito  con  el  ósculo  de  Judas! 

Así  joven  arbusto  su  belleza 
De  flor  y fruto  pierde, 

Si  un  gérmen  destructor  en  su  corteza 
Deja  el  gusano  inmundo  que  la  muerde. 

¡Cuán  mudado  de  aquel,  cuya  cuchilla 
Hirió  al  ángel  gigante, 

Que  en  Aquilón  osó  poner  su  silla, 

Fiado  en  su  armadura  rutilante! 

¡Cuán  mudado  de  aquel  que  crió,  el  dia, 

Y dió  á la  luz  fulgores, 

Dique  de  arena  al  mar,  y al  alba  fria 
Un  rocio  vital  que  engendra  flores! 

Boca  del  corazón  enamorado, 

Que  sus  ansias  esplica, 

Es  la  llaga  que  parte  su  costado, 

Y en  mudas  voces  de  su  amor  platica. 

Abrió  en  la  cruz,  en  actitud  de  vuelo, 

Sus  brazos  fatigados, 

En  guisa  de  alas  por  volar  al  cielo, 

En  guisa  de  abrazar  á los  culpados. 

No  hay  parte  sana  en  él:  su  imágen  pura 
Borrada  desfallece: 

Sombra,  vestigio  de  hombre,  ni  figura 
Le  ha  dejado  el  martirio  que  padece. 

A los  ojos  del  cielo  y del  abismo 
Su  desnudéz  es  triste, 

Afrentosa  y cruel,  y es  el  Dios  mismo 
Que  los  lirios  del  campo  adorna  y viste. 

Mientras  en  el  madero  el  sumo  amante 
Con  lentitud  espira, 

No  menos  lastimosa  y espirante 
La  que  la  luz  le  dió,  sin  luz  se  mira. 
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¿Quién  dirájtu  dolor  y sentimiento, 
Tórtola  abandonada, 

Bajo  un  tronco  que  dió  fruto  sangriento, 

Y en  su  sombra  de  muerte  cobijada? 

Grande  es  el  mar,  y amargas  sus  honduras, 
Pero  tu  afan  prolijo 

Le  escede  ¡oh  Madre  triste!  en  amarguras, 
Hiedra  del  árbol  donde  muere  el  hijo. 

¡ Señor!  ¡ Señor!  ¡Tu  muerte  es  nuestra  vida! 
Desde  ese  leño  santo 

Yo  paso  á contemplarte  ¡oh  luz  querida! 

En  tu  gloria  de  dichas  y de  encanto. 


Sobre  los  cielos  mismos 
Hay  un  terrible  trono, 

Qué  de  una  luz  sin  noche 
Recibe  su  decoro. 

Espíritus  sublimes 
Postrándose  de  hinojos 
Tiemblan  con  alas  leves 
Delante  de  este  solio, 

Que  es  antes  de  los  (lias, 

Y antes  que  tantos  globos 
Girasen  con  mesura 
Sobre  sus  mismos  polos. 
Sentado  está  el  Eterno, 

Y á su  diestra  glorioso 

Se  mira  el  Hijo,  el  Yerbo, 
Que  es  la  salud  de  todos, 
Triunfante  de  la  muerte 

Y ornado  con  despojos 
Del  tiempo  inmensurable, 

Y del  poder  del  Orco. 

La  perfección  de  entrambos 
Dá  vida  á un  amor  solo, 
Qué  es  una  misma  esencia 

Y fuego  luminoso, 

Y así  tres  claros  soles 
Mezclando  rayos  rojos, 

La  unidad  del  Eterno 
Producen  en  un  foco. 


El  último  suspiro  (le  Jesús 

SONETO 

Purísimo  raudal  de  clara  fuente 
Que  del  alma  oorró  la  mancha  impura, 
Iris  de  paz,  augurio  de  ventura; 

Eco  suave  de  tu  voz  potente; 

De  esperanza  y amor  faro  esplendente 
Que  dirije  al  mortal  cu  noche  oscura; 
Lazo  tierno  del  bien  que  á la  criatura 
Salva  del  mundo  en  la  veloz  corriente; 

Absolución  sublime  del  pecado; 

Rosada  nube  de  celeste  giro;  

Diviva  frase  que  murió  sin  nombre.  .. 


Hé  aquí,  Señor,  lo  que  en  la  cruz  clavado 
Fué  para  el  hombre  tu  postrer  suspiro. 
¡Suspira  otra  vez  más!  ¡ay!  ¡por  el  hombre! 

Alejandro  Benisia. 


potmasí  (ftcncvaUfi 


Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. 

Montevideo,  Marzo  29  de  1873. 

. SSría.  lima,  teniendo  en  vista  el  amago  de 
epidemia  que  se  nota  en  una  parte  de  esta  ciu- 
dad, y queriendo  por  su  parte  contribuir  á que 
se  quite  toda  causa  que  pueda  favorecer  el  de- 
sarrollo de  una  epidemia,  usando  de  las  faculta- 
des de  que  se  halla  investido  por  la  Santa  Sede, 
dispensa  á todos  los  fieles  que  habitan  en  el  De- 
partamento déla  Capital,  del  precepto  de  Inabs- 
tinencia en  los  dias  de  la  cuaresma  en  que  obliga 
ese  precepto  con  escepcion  del  Viérnes  Santo  en 
que  deberán  abstenerse  de  la  comida  de  carne. 

Todos  los  que  usando  de  esta  dispensa  comie- 
ren de  carne  rezarán  un  Padre  Nuestro  y Ave 
María  por  la  intención  de  Su  Santidad,  debien- 
do en  esos  dias  evitarse  la  promiscuación. 

Rafael  Yeregui, 

Secretario. 

Hasta  el  jueves  ee  Pascua. — Aplaudiendo 
la  idea  de  nuestro  colega  La  Tribuna  de  suspen- 
der la  publicación  de  los  periódicos  hasta  la  se- 
mana venidera, hemos  determinado  en  la  práctica 
realizar  ese  pensamiento. 

De  esta  manera  nuestros  operarios  no  solo 
tendrán  unos  dias  de  descanso,  sino  que  podrán 
también  cumplir  en  estos  dias  sus  deberes  de 
buenos  católicos. 

Por  consiguiente  El'Mcnsajero  no  saldrá  has- 
ta el  jueves  de  pascua. 

Desde  ya  deseamos  buenas  pascuas  á nuestros 
lectores,  y que  podamos  pronto  darles  la  noticia 
de  la  desaparición  de  la  fiebre  reinante. 



El  Pbro.  Don  Raymundo  Corta. — En  la 
noche  del  6 después  de  una  penosa  enfermedad 
falleció  en  esta  ciudad  el  Pbro.  Don  Raymundo 
Corta  Cura  Vicario  de  Minas. 

Cerca  de  catorce  años  hacia  que  este  respeta- 
ble Sacerdote  desempeñaba  el  cargo  de  cura  Vi- 
cario de  Minas  grangeándose  el  cariño  de  sus  fe- 
ligreses. 

Encomendemos  á Dios  al  Sacerdote  y ai 
amigo. 
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SANTOS. 


10  Jueves  Sanio.  Ss.  Ezequiel  prof.  y Ulbiano  m.  Ahi. 

11  Vióra.  Santo.  Santos  León  papa  é Isac.-  Ab»t. 

12  Sáb.  Santo.  Santos  Zcnon,  Jacinta  y Víctor.  Abit. 

13  Dom.  DE  Pascua  de  Resurrección.  San  Hermenegil- 

do rey  y mártir. 

14  Liines  *Santos  Pedro  Telmo,  Tiburcio  y Valerio. 

15  Martes  *Santos  Máximo,  Basilia  y Anastasia. 

16  Miérc.  Sto.  Toribio  de  Liebana  y Sta.  Engracia.  Anima. 

CULTOS. 

Distribuciones  de  la  Semana  Santa 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  Miércoles  santo  á las  4 maitines  cantados. 

Juéves  santo  á las  9 misa  solemne  y comunión  general  del 
clero  y los  esclavos  del  Santísimo. 

A las  4 maitines. — A las  6 sermón  de  institución. 

Viernes  santo  á las  8 oficios  de  la  mañana. — A la  1 sermón 
de  agonía. — A las  4 maitines. — A las  6 sermón  de  soledad. 

Sábado  santo  á las  8 oficios  de  la  mañana,  bendición  do  pi- 
la, misa  de  gloria. 

Domingo  de  Resurrección  á las  10  misa  solemne  de  Ponti- 
fical que  celebrará  SSria.  lima. 

EN  los  ejercicios: 

Hoy  Miércoles  santo,  oficios  á las  5 1¡2  de  la  tarde. 

Juévis  santo  á las  10  oficios  de  la  mañana.  A las  5 1¡2 
oficios  de  la  tarde  y sermón  de  Institución. 

Viéroes  santo  á las  9 oficios  de  la  mañana. — A las  12  1{2 
Bermon  de  agonía. — A las  3 Via-Crucis  por  las  calles. 

A las  6 oficios  de  la  tarde  y sermón  de  soledad. 

Sábado  santo  á las  9 oficios  de  la  mañana,  bendición  de  pi- 
la y misa  de  gloria. 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  á las  4JÍ  de  la  tarde  habrá  maitines  cantados 
Jueves  Santo  á las  8%  misa  solemne.  A las  4^£  de  tarde 
maitines.  A las  6 sermón  de  Institución. 

El  Viérnes  Santo  á las  8) o oficios  de  la  mañana. 

A la  una  sermou  de  agonia.  A las  4¡}A  maitines.  A las  G J 
sermón  de  soledad. 

Sábado  Santo  á las  8 % oficios  de  la  mañana, 

Domingo  de  Resurrección  á las  7 de  la  mañana  será  la  Co- 
munión General  de  la  Hermandad  de  Nuestra  Señora  del 
Huerto.  El  mismo  dia  á las  9 habrá  misa  cantada. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Hoy  á las  4 de  la  tarde  se  cantarán  los  maitines. 

Juéves  Santo  á las  9 misa  cantada.  A las  4 de  la  tarde 
maitines  y sermón  de  Institución. 

Viérnes  Santo  por  la  mañana  los  oficios  del  di  i.  A la  1 j-á 
sermón  de  agonia.  A las  4 maitines. 

Sábado  Santo  á las  9}¿  oficios  y misa  de  Gloria. 

Domingo  de  Resurrección  á las  9 Misa  cantada. 

Capilla  de  las  Hermanas 

Hoy  Miércoles  santo  á las  4 í\2  de  la  tarde  comenzarán  los 
oficios. 

Juéves  santo  á las  8 Ij2  misa  solemne. — A las  4 de  la  tarde 
oficios  y sermón  de  institución. 

Viérnes  santo  á las  8 Ij2  comenzarán  los  oficios. — A la  1 
sermón  de  agonía. — A las  4 maitines. 

Sábado  santo  á las  8 1¡2  comenzarán  los  oficios  de  la  maña- 
na. 

Domingo  de  Resurrección  á las  9 habrá  misa  cantada. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

Juéves  santo,  á las  8 lp2  oficios  déla  mañana. 

Viérnes  santo  á la  misma  hora  el  oficio  de  la  mañana.  A 
las  12  sermón  de  agonía. 

Sábado  santo,  á las  7 1\2  oficios  de  la  mañana  y misa  de 
gloria. 

Miércoles,  juéves  y viérnos,  los  maitines  á las  4 de  la  tarde 


EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Juéves  santo,  oficios  á las  9 déla  mañana. — A las  6 de  la 
noche  sermón  de  institución.  ' 

Viérnes  santo,  oficios  á las  8 1{2.  Al  medio  dia,  ejercicio 
de  la  siete  palabras. — Al  toque  de  oraciones,  sermón  de  sole- 
dad. 

Sábado  santo,  oficios  á las  8 lp2. 

Parroquia  de  la  Aguada 

Hoy  Miércoles  santo,  oficios  á las  seis  de  la  tardo. 

Juéves  santo,  por  la  mañana  misa  solemne  y procesión  del 
Santísimo  Sacramento  á las  10. 

Por  la  tarde  oficios  á las  6.  Acto  continuo,  el  sermón  do 
institución. 

Viérnes  santo,  por  la  mañana  oficios  á las  9.  La  lectura  de 
las  siete  palabras  á las  doce.  En  seguida  el  sermón  de  agonía. 
Por  la  tarde  oficios  á las  seis  é inmediatamente  se  rezará  la 
corona  dolorosa  y tendrá  lugar  el  sermón  de  soledad. 

Sábado  santo,  oficios  á las  8 de  la  mañana  y misa  solemne. 

Domingo  de  Resurrección,  misa  solemne  con  panegírico  á 
las  10. 

Parroquia  del  Reducto 

Juéves  santo  á las  nueve  de  la  mañana  misa  cantada  y de- 
más oficios. 

Alas  5 de  la  tarde  maitines,  y en  seguida  sermón  de  ins- 
titución. 

El  viérnes  santo  á las  8 lp2  oficios  de  la  mañana  con  el 
Pasto  cantado,  á las  12  1¡2  de  la  tarde  sermón  de  las  siete 
palabras,  á las  5 maitines  y sermón  de  soledad. 

El  sábado  santo  á los  9 oficios  de  la  mañana. 

El  domingo  de  Pascua  misa  solemne  y sermón  á las  10  de 
la  mañana. 

Iglesia  de  San  Agustín  (Union) 

Hoy  Miércoles  santo  á las  5 de  la  tarde  maitines  cantados. 

Juéves  santo  á las  10  misa  solemne.  A las  5 de  la  tarde 
maitines  cantados  y sermón  de  institución. 

Viérnes  santo  á las  8 1[2  oficios  de  la  mañana. — A la  1 
sermón  de  las  siete  palabras. — Alas  4 de  la  tarde  procesión 
del  santo  sepulcro. — Alas  5 1{2  maitines  y sermón  de  sole- 
dad. 

Sábado  santo  á las  8 1¡  J oficios  déla  mañana  y misa  solem- 
ne de  gloria. 

Domingo  de  Resurrección  á las  10  misa  solemne  y sermón. 

Iglesia  del  cerro 

Juéves  santo,  oficios  á las  9.  A las  4 do  la  tarde  maitines, 
y en  seguida  sermón  de  la  institución. 

Viérnes  santo,  oficio  á las  8 1 p3.  A las  3 lj2  de  la  tarde,  las 
siete  palabras;  á la  noche,  soledad. 

Sábado  santo,  oficios  á las  8. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  10 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 1 1 — Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 12— Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 13 — Dolorosa  en  las  Salesas  ó la  Matriz. 

“ 14 — Corazón  de  Marinen  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 15 — Concepción  en  los  Egercicios. 

“ 16 — Ntra.  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 
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ARCTIXCOFRADIA 

Del  Santísimo  Sacramento. 

La  comunión  general  de  regla  que  debe  tener  lugar  el  jué- 
ves santo,  se  verificará  en  la  iglesia  Matriz  á la  misa  de  los 
oficios,  que  principiarán  á las  9 de  la  mañana. 

El  Secretario. 
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Comisión  de  socorros  á los  pobres. 

En  vista  de  los  estragos  que  sigue  ha- 
ciendo la  fiebre  amarilla,  se  lia  puesto  nue- 
vamente en  ejercicio  la  “Comisión  de  socor- 
ros á los  pobres”  bajo  la  presidencia  del 
limo.  Señor  Obispo  y Vicario  Apostólico  D. 
Jacinto  Vera,  que  fundada  el  año  1868  dis- 
tribuyó tantos  y tan  oportunos  socorros  á 
las  familias  desgraciadas  que  eran  afligidas 
por  el  cólera. 

Los  avisos  que  publicará  la  Comisión  lia- 
rán saber  á los  pobres  el  local  de  la  oficina 
central  á donde  deben  ocurrir  en  busca  de 


D.  José  A.  Castro. 

El  lúnes  después  de  breves  dias  de  enfer- 
medad falleció  el  Director  del  Colegio  His- 
pano-Americano  D.  José  A.  Castro,  víctima 
de  la  fiebre  amarilla. 

Doblemente  sensible  es  la  pérdida  de  es- 
te incansable  educacionista.  Hemos  perdi- 
do un  católico  sincero  y fervoroso,  y un 
educacionista  que  con  conciencia  de  su  de- 
ber. enseñaba  á sus  discípulos  con  la  pala- 
bra y cun  el  ejemplo,  el  camino  del  saber  y 
de  la  virtud. 

Lamentamos  sinceramente  esta  irrepara- 
ble pérdida;  en  la  cual  el  único  motivo  de 
consuelo  para  sus  deudos  y amigos,  es  que 


así  como  supo  vivir  cristianamente,  tuvo  la 
incomparable  dicha  de  morir  como  fervoro- 
so cristiano  después  de  haber  recibido  todos 
los  auxilios  de  nuestra  santa  religión. 

Oremos  por  el  católico  y el  amigo, 


Palabras  de  Su  Santidad. 

El  Padre  Santo  recibió  en  el  salón  del  Trono 
el  20  de  Febrero  una  diputación  compuesta  de 
los  Curas  de  las  cincuenta  y cuatro  parroquias 
de  Roma  y de  los  eclesiásticos  que  van  á predi- 
car en  la  presente  Cuaresma.  Después  de  acep- 
tar Su  Santidad  el  homenaje  de  amor  filial  de 
aquellos  venerables  eclesiásticos,  dirigióles  la 
palabra  en  los  siguientes  términos: 

“Cuando  la  misericordia  divina,  llena  de  soli- 
citud por  el  bien  de  la  familia  conoció  que  esta 
liabia  llegado  al  colmo  del  desorden,  descendió 
á la  tierra,  revistióse  de  la  naturaleza  humana  y 
vivió  entre  los  hombres  para  guiarles  por  el  ca- 
mino de  la  verdad  y de  la  justicia.  Jesucristo 
vino  á la  tierra,  pero  mundus  eum  non  cognovit. 
Y lo  que  es  peor,  aquellos  mismos  entre  quie- 
nes quiso  pasar  su  vida,  negáronse  á reco- 
nocerle: Nolumns  liunc  regnare  super  nos. 

“Paréceme  que  lo  mismo  puede  decirse  de  los 
presentes  tiempos.  Jesucristo  (como  sucede 
siempre),  no  deja  de  hacernos  oir  su  voz:  lo  hace 
de  muchas  maneras,  ora  con  los  castigos  de  su 
justicia,  ora  por  la  via  de  su  misericordia,  y no 
obstante,  mundus  non  cognoscit.  Pero  hay  algo 
mas  horrible  aun:  no  solo  no  so  reconoce  sino 
que  se  blasfema  contra  su  santo  nombre,  y todos 
vosotros  habéis  podido  leer,  ó por  lo  menos  oir 
hablar,  de  las  blasfemias  que  ciertos  periódicos 
han  propalado  con  insistencia,  repetidas  estos 
últimos  dias  contra  nuestro  divino  Redentor. 
Estas  publicaciones  demuestran  que  hay  un  nú- 
mero de  personas  que  dicen:  Nolumus  Mine  reg- 
nare super  nos. 

“'¿Cuál  es  nuestro  deber  en  este  estado  de  co- 
sas? Nuestro  deber  consiste  en  oponernos  con  to- 
das nuestras  fuerzas  al  desbordamiento  de  la  ini- 
quidad. Quotquot  autem  receperunt  eum , dedit 
eis  pote statem  filio s Deifieri , prosigue  el  evan- 


— o — 

Con  este  número  6e  reparte  la  G9  f entrega  del  tomo  2 ? de 
El  Hebreo  (le  Ve  ron  a. 


socorros. 

La  Comisión  tiene  ya  en  ejercicio  sus  ins- 
pectores, médicos,  etc.  Creemos,  que  podrá 
hacer  mucho  bien. 
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gelista  San  Juan.  Luego  todos  los  que  recibie- 
ron á J esucristo  (y  esta  dicha  nos  es  común  á to- 
dos los  presentes),  deben  consagrar  sus  esfuer- 
zos á que  los  extraviados  vuelvan  al  jefe  de  fa- 
milia y se  conviertan  en  hijos  de  Dios.  No  inno- 
roque  la  tarea  es  larga  y penosa  y numerosas  las 
dificultades;  pero  entremos  en  el  templo,  allí 
donde  todos  los  dias  nos  presentamos  á los  piés 
del  Eterno  para  sacrificar  la  víctima,  es  decir, 
para  ofrecer  la  preciosa  sangre  de  Jesucristo; 
pues  allí  es  donde  debemos  adquirir  nuestra 
fuerza.  Allí  está  la  fuente  de  vida  que  debe  em- 
briagarnos, yen  ella  se  apagará  nuestra  sed  y la 
de  toda  la  familia  humana. 

“Contemplad  á Jesucristo,  cuya  vida  entera 
nos  ofrece  ejemplos  que  imitar;  ved  donde  se  ma- 
nifiesta; en  el  templo,  en  donde  se  dá  á conocer 
por  primera  vez.  Allí  aparece  Jesús  en  presencia 
de  los  Sacerdotes,  de  los  escribas  y fariseos.  Al 
observar  estos  últimos  la  hermosa  fisonomia  del 
joven  que  se  hallaba  en  medio  de  ellos,  interro- 
gáronle, y tales  fueron  sus  respuestas  que  llena- 
ron de  admiración  y asombro  á cuantos  le  rodea- 
ban: Sttopebant  super  responsis  ejus.  Y cuando 
la  Santísima  Virgen  María  le  reconvino  dulce- 
mente por  haber  dejado  de  esta  manera  á sus  pa- 
dres, aunque  por  poco  tiempo:  “¿Pues  qué,  res- 
pondió, no  sebeis  que  siempre  debo  hallarme 
donde  están  las  cosas  que  interesan  al  Padre?” 

“Aquí  teneis,  queridos  hijos  y hermanos  en 
Jesucristo,  lo  que  nosotros  debemos  hacer;  don- 
de quiera  que  se  trate  de  los  intereses  de  nues- 
tro Eterno  Padre,  ó que  se  trate  de  los  intereses 
de  Dios,  menospreciados  por  los  hombres,  allí 
debemos  encontrarnos  como  atletas,  como  solda- 
dos que  combaten  en  los  campos  de  batalla  para 
sostener  su  gloria,  para  atraer  hácia  él  las  almas, 
en  una  palabra,  para  salvar  el  mayor  número  po- 
sible de  esos  extraviados  que  corren  en  pos  de  los 
clamores  y las  seducciones  del  mundo. 

“Lo  repito,  sé  que  hay  muchas  emboscadas,  y 
que  el  sarcasmo,  el  insulto  y la  amenaza  nos  cer- 
can incesantemente.  Pero  Jesucristo  mismo  ¿no 
estuvo  frecuentísimamente  expuesto  á estas  mi- 
serias mientras  estuvo  en  la  tierra?  Sime  perse- 
cuti  sunt,  et  vos persequentur.  Hasta  dejó  consu- 
mar un  acto  que,  en  verdad,  me  admira,  como  á 
todos  os  sorprende,  es  decir,  dejó  que  le  tentase 
el  demonio.  Tentóle  el  demonio  por  la  vanidad, 
por  el  apetito  y el  orgullo.  Hcec  omnia  tibí  dabo 
si  cadens  adoraveris.  Bien  sé  y lo  sabe  todo  el 
mundo  que  Jesucristo  era  Señor  de  todo,  el  Se- 
ñor de  las  provincias,  de  los  reinos  y de  los  mis- 


mos imperios;  no  obstante,  permitió  al  demonio 
que  le  tentase,  hecho  extraordinario  y que  encier- 
ra grande  enseñanza. 

“Y  hé  aquí  á este  propósito  una  pregunta: 
¿No  podria  decirse  en  vista  de  este  hecho  que  pa- 
ra sentarse  en  un  trono  usurpado,  para  poder 
conservarlo  de  cualquier  manera,  pero  induda- 
blemente, por  muy  poco  tiempo,  para  apodera- 
ros de  lo  que  no  os  pertenece,  es  preciso  proster- 
narse ante  el  demonio?  Si  cadens  adoraveris  me. 
Puede  suceder  muy  bien  el  sentarse  en  los  tro- 
nos.... pero  en  fin,  esto  basta. 

“Pues  Jesucristo,  después  de  tolerar  que  le 
tentase  el  demonio,  díjole  Vade  S atana.  ¿Y  qué 
sucedió  entonces?  Descendieron  los  ángeles  del 
cielo  et  ministraban  ei,  consolábanle  y le  auxi- 
liaban; porque  unido  á la  naturaleza  humana, 
necesitaba  ser  socorrido  y confortado. 

“Y  ¿porqué  no  debemos  esperar  nosotros  mis- 
mos? No  digo  que  los  ángeles  vendrán  á socor- 
rernos; pero  ¿ por  qué  nosotros  mismos  no  hemos 
de  elevar  á Dios  nuestro  espíritu,  consolarnos,  y 
sacar  de  él  ese  valor,  prenda  de  paz  y tranquili- 
dad aún  en  medio  de  la  mas  deshecha  borrasca? 
Sí,  queridos  hijos  mios,  debemos  esperar,  venite 
ad  me  omnes  qui  lavorati  et  onerati  estis,  et  ego 
reficiam  vos.  El  ángel  consolador,  la  voz  de  Je- 
sucristo debe  resonar  en  nuestros  oidos.  Y enid  sin 
vacilar.  San  Gregorio  dice:  Praccedit  tentatio  ut 
sequatur  victoria ; Angelí  asistunt  ut  victores 
dignitas  comprobetur. 

“Verdad  es  que  por  nosotros  mismos  no  pode- 
mos considerarnos  dignos  de  tan  inmenso  bien, 
pero  adquirimos  un  gran  sentimiento  de  confian- 
za en  el  número  tan  considerable  de  los  buenos, 
en  el  espíritu  general  que  domina  en  gran  parte 
de  la  Iglesia  católica  y distingue  á tantos  Obis- 
pos, quienes  en  ciertas  partes  de  Europa  ofrecen 
al  clero  y al  pueblo  un  ejemplo  tan  noble  de  in- 
trepidez y valor  en  la  defensa  de  los  derechos  de 
Dios.  Esos  hechos  son  los  que  deben  infundirnos 
el  valor  necesario  para  poder  combatir  á los  ene- 
migos de  la  verdad  y la  justicia. 

“Animo,  pues:  combatamos  con  santo  valor  y 
no  tengamos  temor  ninguno,  porque  Dios  estará 
con  nosotros;  será  nuestra  compañía  y nuestro 
apoyo.  Con  el  fin  de  armaros  para  la  buena  ba- 
talla, digo,  por  ejemplo  á los  predicadores  que 
va  á hablar  á las  religiosas,  hoy  sujetas  á tantas 
vejaciones.  Recomendadlas  que  eleven  su  espíri- 
tu á Dios.  Ahora  acabo  de  rezar  el  oficio  de  San- 
ta Martina,  trasladado  del  30  de  Enero  á este 
dia:  (Calendario  Vaticano).  Decidlas  que  esta 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


235 


santa  era  una  dama  romana,  que  empleó  sus  bie- 
nes en  favor  de  los  pobres,  y que  no  tuvo  miedo 
á la  arrogancia  de  los  tiranos  ni  á la  crueldad  de 
los  verdugos;  que  no  tuvo  miedo  á nada  y con- 
sagró su  vida  á Dios.  Yo  no  digo  que  las  reli- 
giosas deban  ir  á buscar  el  martirio;  pero  es  bue- 
no no  olvidar  ciertos  ejemplos  que  pueden  servir 
para  infundir  valor,  y á vosotros,  queridos  hijos, 
os  corresponde  sugerirlos. 

“ A los  que  van  á predicar  al  pueblo,  les  digo: 
Esforzaos  por  inspirarle  el  respeto  á la  Santa  ley 
de  Dios;  animadle  y felicitadle  de  que  aquí,  en 
Roma,  haya  todavía  tantas  personas  que  se  em- 
plean en  procurar  el  bien  de  las  almas,  en  el  so- 
corro del  pobre  y en  enjugar  las  lágrimas  déla 
viuda:  inspiradles  valor  y decidles  que  Dios  los 
mira  desde  el  cielo  y enviará  los  ángeles  custodios 
para  conservarles  en  este  espíritn  de  virtud,  de 
resignación  y de  valor  cristiano. 

“ Recomiendo  á los  Párrocos  la  paciencia  para 
con  sus  feligreses,  y esta  es  la  ocasión  de  decirles: 
Argüe , obsecra , increpa  in  omni patientia)  por- 
que, amados  hijos,  este  es  el  punto  importante: 
si  siempre  habéis  necesitado  paciencia,  ahora  os 
es  mas  necesaria  que  nunca.  Cumpla  cada  uno 
de  vosotros  con  su  deber  y al  ejercitar  la  pacien- 
cia, no  olvidéis  de  aconsejársela  á los  demás, 
porque  todos  tienen  necesidad  de  ella,  según  los 
tiempos  y las  circunstancias. 

“ ¡Esperemos,  esperemos!  Si  los  ángeles,  lo 
repito, no  vienen  á ayudarnos, Dios  se  acordará  de 
su  infinita  ternura  y nos  vendecirá,  para  que  gra- 
cias á su  bendición,  podamos  ver  pronto  los  efec- 
tos de  su  divina  misericordia. 

“ Yo  os  bendigo,  mis  queridos  hijos:  os  ben- 
digo en  el  órgano  de  la  palabra,  para  que  podáis 
anunciar  con  fuerza  y libertad  la  palabra  de 
Dios;  pero  os  bendigo  mas  especialmente  en 
vuestro  espíritu  y en  vuestro  corazón,  para  que 
pongáis  en  práctica  lo  que  predicáis  y podáis  san- 
tificar á los  pueblos  con  vuestros  ejemplos. 
Acompáñeos  esta  bendición  todos  los  dias ; tras- 
mitídsela á los  religiosos,  á las  religiosas,  y á 
donde  quiera  que  vayais  decid  que  el  Papa  ben- 
dice á todos,  ruega  por  todos;  como  hombre  par- 
ticular, no  es  digno;  pero  como  Vicario  de  Cristo 
levanta  su  voz  al  cielo,  y con  este  título  el  Señor 
se  digna  escucharla  algunas  veces.  Decid,  por  es- 
to, que  mis  oraciones  no  faltarán  jamás  para  sos- 
tener á los  débiles  y obtener  la  curación  de  los 
hombres  corrompidos.  Decid  que  esta  bendición 
debe  animarlos  á ellos  como  á vosotros.  Que  Dios 


me  bendiga  también ; que  bendiga  la  ciudad  de 
Roma  y la  preserve  de  los  terribles  males  que  la 
amenazan:  esperemos  que  Dios  la  preservará. 

“ Beneclictio,  Dei  etc.” 


Digno  proceder  de  Mñor.  Mermillod 
Obispo  católico  de  Suiza. 

La  libre  y republicana  Suiza  está  dando  prue- 
bas de  un  despotismo  sin  igual  en  contra  de  los 
católicos,  desterrando  al  señor  Obispo  de  Gine- 
bra, el  sábio  y virtuoso  Sr.  Mermillod.  Cierta- 
mente que  si  un  Estado  católico,  donde  hubiese 
libertad  de  cultos,  desterrase  á un  pastor  protes- 
tante, la  revolución  no  cesaría  de  clamar  contra 
la  tiranía.  Pero  ahora  el  tirano  es  un  Gobierno 
republicano  protestante,  y el  liberalismo  calla  ó 
aplaude. 

Monseñor  Mermillod  ha  publicado  una  pro- 
testa que  copiamos  de  El  Correo  de  Ginebra,  y 
dice  a&í: 

“Nos,  Gaspar  Mermillod,  por  la  gracia  de 
Dios  y de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de 
Hébron,  Vicario  apostólico  de  Ginebra,  ciudada- 
no suizo  ginebrino,  en  nombre  de  los  derechos  de 
la  Iglesia  católica,  en  nombre  de  la  libertad  de 
las  conciencias  católicas  violadas  en  mi  persona, 
en  nombre  de  mis  derechos  de  ciudadano  libre  de 
la  República  helvética,  protestamos  contra  el  de- 
creto de  destierro  por  medio  del  cual  el  Consejo 
federal  me  obliga  á salir  del  territorio  de  mi  pais, 
sin  haberme  oido  personalmente,  sin  juicio  algu- 
no, y sin  que  nunca  haya  faltado  yo  á las  leyes 
ni  á la  Constitución,  y por  haber  defendido  la  fi- 
delidad al  Breve  bondadosamente  concedido  por 
el  Padre  Santo  en  1819  y al  decreto  del  Consejo 
de  Estado  del  mismo  año,  que  prometía  respetar 
los  derechos  de  los  católicos. 

“Ante  los  ataques  del  Gobierno  que  hace  tres 
años  vulnera  los  derechos  de  los  católicos,  sus 
institutos,  sus  escuelas  libres,  la  jurisdicción  es- 
piritual y la  constitución  de  la  Iglesia,  en  pre- 
sencia de  las  amenazas  del  cisma  impuesto  por 
una  mayoria  protestante  en  el  Consejo  de  Estado 
y en  el  Gran  Consejo,  la  Santa  Sede  ha  ejercido, 
en  los  términos  mas  suaves,  su  derecho  y su  de- 
ber de  salir  á la  defensa  de  la  fé  y de  las  concien- 
cias católicas  violentadas,  con  lo  cual  no  lastima 
ningún  derecho  ni  infiere  ataque  alguno  al  po- 
der civil. 

“Obedezco  á Dios  antes  que  á los  hombres  y 
con  este  acto,  defiendo  la  libertad  religiosa,  la 
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independencia  espiritual  de  la  conciencia  violada 
en  mi  persona,  y continúo  siendo  el  Vicario  apos- 
tólico, el  Jefe  espiritual  del  Clero  y de  los  cató- 
licos del  cantón  de  Ginebra.  Yo  les  bendigo  en 
nombre  de  Jesucristo  y de  su  Vicario  Pió  IX 
que  me  envía.  Bendigo  también  á mis  persegui- 
dores, que  me  arrojan  de  mi  país  y á quienes  so- 1 
lo  hice  bien. 

“Solo  á la  fuerza  cedo,  y aprehendido  mi  cuer- 
po, déjome  arrebatar,  repitiendo  en  estos  mo- 
mentos las  palabras  de  mi  Maestro,  nuestro  Sal- 
vador Jesucristo:  Que  la  paz  sea  en  Ginebra; 
paz  en  la  verdad  y en  la  justicia. 

“Protesto,  pues,  en  presencia  de  los  testigos 
abajo  firmados  y de  M.  Coulin  (Juan  Jorge)  co-  ! 
misarios  de  policía,  y de  su  secretario  Emilio 
Bastían,  encargados  de  cumplir  el  decreto  de 
destierro. 

“Dado  en  Ginebra,  el  17  de  Febrero,  al  medio 
dia,  de  1873. 

f Gaspar  Mermillod,  Obispo  de  Hébron,  Vi- 
cario Apostólico  de  Ginebra. 

Firmado:  José  Víctor  Dunoyer,  Vicario  gene- 
ral.— Múreos  Lany , Rector. — El  Vicario  de 
Nuestra  Señora,  Feliz  Girarde. — M.  Denersiar, 
Vicario  de  Nuestra  Señora. — A.  Calpini,  Sacer- 
dote de  Nuestra  Señora. — A.  Duval,  ciudadano 
ginebrino. — F.  Collet,  secretario. — L.  Jeantel,  yl 
L.  Cliaváz,  Vicarios  de  Nuestra  Señora.” 

La  actitud  digna  del  Prelado  católico  ha  mere-  ¡ 
cido  no  solo  la  aprobación  sino  también  un  sentí-  | 
do  elogio  del  ilustre  Pió  IX. 

El  siguiente  documento  por  sí  solo  bastaría 
para  compensar  las  amarguras  que  el  ilustre 
monseñor  Mermillod  está  sufriendo  con  motivo 
del  injusto  destierro  á que  le  condena  el  tiránico 
consejo  de  Estado  republicano  de  Ginebra.  Hélo  í 
aquí : 

j 

“A  Mñor.  Mermillod,  Vicario  apostólico 

“Queridísimo  hermano  en  Jesucristo:  Os  es-  ¡ 
cribo  la  presente  carta  el  domingo  de  la  Sexagé-  í 
sima,  y admiro  al  doctor  de  las  naciones  que  nos 
traza  en  breves  líneas  el  resúmen  de  su  vida,  te- 
jido  de  tribulaciones  y de  santo  celo,  respecto  [ 
del  Santo  Apóstol,  y de  auxilios  y extraordina- 
rios favores  por  parte  de  Dios.  A la  vista  tenéis  j 
el  ejemplo  imitado  por  vos  mismo  de  la  mejor  j 
manera  posible.  Que  Dios  os  asista  siempre,  ve- 
nerable hermano,  á vos,  á todo  el  Episcopado  y á j 
los  millones  de  católicos  oprimidos  y angustia- 
dos, pero  con  la  ayuda  del  mismo  Dios,  nunca 
vencidos. 


“Os  bendigo  de  todo  corazón,  venerable  her- 
mano, á vos  y á todo  el  buen  pueblo  que  dirigís  y 
á quien  siempre  encomiendo  al  Señor  en  mis  po- 
bres oraciones. 

Pío  IX,  Papa. 

Del  Vaticano,  1873.” 


Otros  testimonios  de  simpatía  y de  consuelo 
ha  recibido  aquel  ilustre  Prelado;  entre  los  cuales 
está  la  breve  pero  enérgica  adhesión  de  los  Obis- 
pos suizos,  que  en  seguida  publicamos. 

Dice  así: 

“Monseñor:  Los  Obispos  suizos  reunidos  jun- 
to á los  santos  sepulcros  de  los  mártires  de  la  le- 
gión tebea,  no  han  querido  separarse  sin  manifes- 
tar á V.  E.  la  expresión  de  sus  fraternales  sim- 
patías. 

“ Vuestra  causa  es  la  nuestra;  vos  defendéis 
los  derechos  de  la  Iglesia,  la  independencia  legí- 
tima de  su  autoridad  espiritual  y la  libertad  de 
las  conciencias  católicas. 

“ Sostened  el  santo  combate  de  la  fé,  trabajad 
“ para  alcanzar  el  premio  de  la  vida  eterna,  á la 
“ cual  habéis  sido  llamado  al  confesar  gloriosa- 
“ mente  la  verdad  en  presencia  de  multitud  de 
“ testigos.” 

“ Dado  en  la  Abadía  de  San  Mauricio  (Valais) 
el  24  de  setiembre  de  1872. — Pedro  José,  Obispo 
de  Sion. — Estéban,  Obispo  de  Lausanna  y de 
Ginebra. — Carlos  Juan,  Obispo  de  Saint-Gall. — 
Eugenio,  Obispo  de  Basilea. — Estéban,  Obispo 
de  Betleem,  Abad  de  San  Mauricio. — Gaspar, 
Obispo  de  Antípatris,  y en  nombre  del  Obispo 
de  Coire.” 

Sublime  y altamente  consolador  es  el  ejemplo 
de  celo,  energía  y unión  mútua  y á la  Santa  Se- 
de que  dan  los  Obispos  católicos  de  todo  el  orbe. 

Dignos  sucesores  de  los  Apóstoles,  sostienen 
la  causa  de  la  Iglesia  con  la  independencia  y va- 
lor que  heredarán  de  los  discípulos  del  Salvador. 

La  causa  de  la  Iglesia  debe  triunfar  y triun- 
fará; y cuanto  mayores  y mas  tenaces  sean  los 
ataques  de  sus  enemigos  tanto  mas  grandioso  se- 
rá su  infalible  triunfo. 
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éxttxUt 

Misiones  católicas. 

Siria 

El  29  de  mayo  último  llegó  á Diarbekir,  con 
objeto  de  hacer  una  visita  á aquellos  católicos, 
Mons.  Zacarías  Fanciulli,  coadjutor  de  Mons. 
Nicolás  Castells,  delegado  Apostólico  en  Persia, 
Mesopotamia,  el  Kurdistan  y la  Armenia  Menor. 
Los  católicos  se  apresuraron  á aprovechar  esta 
ocasión  para  manifestar  su  adhesión  á la  verda- 
dera fé  y á la  Santa  Sede,  que  es  la  columna  de 
esta  misma  fé.  Pusiéronse,  pues,  en  movimiento 
en  cuanto  tuvieron  noticia  de  la  proximidad  de 
Mons.  Fanciulli.  Ciento  ochenta  laicos  de  todos 
los  ritos  salieron  á caballo  de  la  ciudad,  llevando 
á su  cabeza  á Mons.  Attar  con  todo  el  clero  ca- 
tólico, oriental  y latín.  Completo  era  el  cortejo, 
pues  asistian  además  ocho  gendarmes  otomanos 
enviados  por  el  Gobernador  de  la  ciudad,  honoria 
causa. 

Cinco  horas  tuvieron  que  andar  antes  de  en- 
contrarse con  Mons.  Fanciulli.  Después  de  un 
corto  alto  el  séquito  de  los  dos  Prelados  entró 
con  perfecto  orden  en  Diarbekir,  cuya  población 
entera  estaba  de  pió  y llenaba  las  calles  para  go- 
zar de  un  espectáculo  que  su  novedad  hacia  do- 
blemente bello. 

Encamináronse  al  convento  de  los  reverendos 
Padres  Capuchinos,  y allí  Mons.  Fanciulli  dió 
la  bendición  del  Santísimo  Sacramento  á una 
compacta  multitud,  de  la  cual  solo  una  pequeña 
parte  podía  contener  la  iglesia. 

Faltaban  pocos  dias  pura  la  festividad  del 
Corpus , y se  sacó  partido  de  la  presencia  de 
Mons.  Fanciulli  para  probar  lo  que  jamas  se  ha- 
bía hecho,  á saber:  una  procesión  pública  del 
santísimo  Sacramento. 

El  Gobernador,  cuyo  ánimo  se  sondeó  por  pru- 
dencia, opinó  que  no  podía  razonablemente  pro- 
hibir en  Diarbekir  lo  que  su  Gobierno  autoriza 
abiertamente  en  la  capital,  y por  lo  tanto  apro- 
bó esta  manifestación  católica,  y envió  diez  agen- 
tes de  policía  para  mantener  el  orden  y para 
prevenir  las  dificultades  que  la  malevolencia  de 
los  disidentes  caldeos  pudiera  suscitar. 

En  su  consecuencia,  después  de  una  misa  so- 
lemne, celebrada  por  el  superior  de  los  Padres 
Capuchinos,  púsose  en  marcha  la  procesión  para 
recorrer  los  principales  barrios  de  la  ciudad,  sin 


vacilarse  en  hacer  llevar  á la  cabeza  del  cortejo 
el  sacrosanto  signo  de  nuestra  Redención.  Creo 
que  era  la  primera  vez  que  los  musulmanes  veian 
este  augusto  estandarte  pasearse  libremente  por 
sus  calles  y por  sus  plazas.  En  Europa  nadie 
puede  formarse  una  idea  del  horror  que  la  cruz 
de  J esucristo  inspira  á los  sectarios  de  Malioma. 
Es  un  escándalo  para  ellos,  mas  todavía  que  pa- 
ra los  judíos.  En  tanto  es  así,  como  que  cuando 
quieren  insultar  á un  cristiano,  no  encuentran 
frase  mas  enérgica  para  proferir  que  esta  impre- 
cación: Ahharag  Saliback:  Dios  queme  tu  cruz. 

Pero  la  presencia  de  los  diez  agentes  de  poli- 
cía hacía  entender  claramente  á los  fanáticos  que 
el  Gobernador  aprobaba  esta  inusitada  manifes- 
tación, y bastaba  esto  para  imponerles  silencio  y 
hacerles  permanecer,  exteriormente  por  lo  me- 
nos, indiferentes  al  espectáculo  de  la  Cruz  y del 
Santísimo  Sacramento.  De  manera  que  la  poli- 
cía no  tuvo  que  reprimir  desorden  alguno,  y todo 
tuvo  efecto  completamente  á gusto  de  los  cató- 
licos. 

Hé  ahí  ahora  el  órden  del  cortejo:  Después  de 
la  cruz  venían  los  ciento  cincuenta  niños  ó adul- 
tos que  frecuentan  las  escuelas  de  los  diversos  ri- 
tos católicos,  yendo  todos  revestidos  con  trajes 
blancos;  seguía  á estos  un  grupo  de  doncellas, 
igualmente  vestidas  de  blanco,  y coronadas  ade- 
mas con  guirnaldas  de  flores  naturales  ó artifi- 
ciales; veíase  aparecer  luego  el  clero  latino,  re- 
presentado por  los  reverendos  Padres  Capuchi- 
nos, y los  cleros  caldeo,  sirio,  armenio  y greco- 
melchita,  revestidos  ademas  con  sus  mas  precio- 
sos ornamentos  sacerdotales. 

¿Qué  diremos  de  los  cánticos  sagrados  que 
acompañaban  la  ceremonia?  Pudieran  haber  si- 
do tal  vez  de  dudosa  armonía  para  oidos  euro- 
peos; pero,  cuando  menos,  brillaban  por  su  varie- 
dad. Tan  pronto  hubierais  oido  la  lengua  caldea, 
como  la  .siríaca;  ora  la  árabe,  ora  la  armenia, 
luego  la  griega,  después  la  latina,  y hasta  final- 
mente la  lengua  turca,  á la  cual  la  piedad  de  los 
fieles  obligaba  á alabar  y bendecir  al  Dios  de  los 
cristianos,  con  grande  admiración  de  los  discípu- 
los del  islamismo.  Así  fué  como  recorrió  la  pro- 
cesión durante  dos  largas  horas  las  calles  de 
Diarbekir. 

Fácilmente  se  adivina  el  concurso  de  especta- 
dores que  debió  atraer  una  ceremonia  tan  bella 
y tan  extraordinaria  para  aquel  país.  La  gente 
se  empujaba  para  poder  encontrarse  en  el  curso 
de  la  procesión,  y la  multitud  curiosa  ocupaba 
no  solo  las  calles  sino  también  las  ventanas  y las 
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azoteas,  advirtiéndose  que  no  eran  los  mulsuma- 
nes  los  que  menos  prisa  se  daban  por  verla  pa- 
sar. La  curiosidad  dominaba  en  ellos  al  fanatis- 
mo; querian  ver  á toda  costa  lo  que  jamás  ha- 
bían visto,  lo  de  que  ni  una  idea  siquiera  se  ha- 
bían podido  jamás  formar.  Añádase  á esto  que 
una  multitud  inmensa  de  cristianos  de  todos  los 
ritos  precedía  y seguía  á la  procesión,  y se  ten- 
drá uua  idea  casi  completa  de  la  grandiosidad  de 
aquel  acto. 

Mons.  Attar,  arzobispo  caldeo  de  Diarbekir, 
principal  promovedor  de  esta  manifestación  re- 
ligiosa, caminaba  bajo  pálio,  á la  derecha  de 
Mons.  Fanciulli,  que  llevaba  el  Santísimo  Sacra- 
mento, y á quienes  seguían  dos  Padres  Capuchi- 
nos en  hábito  de  coro.  El  pálio  era  llevado  por 
ocho  empleados  del  Gobierno.  Sus  brillantes 
uniformes  atraían  todas  las  miradas,  y realza- 
ban á los  ojos  de  los  fieles  el  ministerio  que  ejer- 
cían junto  al  Dios  de  la  Eucaristía.  Aquellos 
ocho  portantes  eran  católicos,  siete  de  ellos  ca- 
tólicos latinos.  Dos  de  ellos  eran  los  médicos 
militares  de  Diarbekir  y de  Mardin,  y otros  dos, 
MM.  Guileti  y Pablo  Attar  (1),  empleado  del 
telégrafo  francés. 

Es  imposible  dar  una  idea  de  la  impresión  ge- 
neral producida  por  esta  ceremonia.  De  seguro 
que  para  la  mayor  parte  de  disidentes  caldeos, 
los  que  se  niegan  á reconocer  á Mons.  Attar  por 
su  legítimo  arzobispo,  fué  esta  impresión  la  de 
un  profundo  despecho.  Mas,  en  suma,  los  cató- 
licos estaban  consolados,  animados  y fortalecidos, 
y los  mulsumanes  mismos  tenían  que  conceder 
su  admiración  al  culto  de  una  Religión  que  has- 
ta entonces  habían  despreciado  y aborrecido. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  III. 

III 

Muchos  de  aquellos  á quienes  un  desden  supe- 
rior hácia  la  superstición,  había  impedido  hasta 
entonces  mezclarse  á las  oleadas  de  la  muche- 
dumbre para  examinar  los  hechos,  resolvieron 

(1)  Mr,  Attar  ca  pariente  del  Arzobispo  ealdeo. 


acudir  en  adelante  á la  gruta,  para  presenciar  la 
decepción  popular,  siendo  uno  de  ellos  el  señor 
Estrada,  aquel  recaudador  de  contribuciones  in- 
directas de  que  hemos  hablado,  y que  había  asis- 
tido al  interrogatorio  de  la  Vidente,  en  casa  del 
señor  Jacomet.  Se  recordará  que  entonces,  viva- 
mente conmovido  por  el  extraordinario  acento 
de  sinceridad  de  Bernardita,  no  pudo  poner  en 
duda  su  buena  fé,  suponiendo  su  relato  efecto  de 
una  alucinación.  A veces,  sin  embargo,  debilitán- 
dose su  primera  impresión,  se  inclinaba  á la  so- 
lución de  Jacomet,  que  se  obstinaba  en  no  ver  en 
aquello  sino  una  comedia  muy  hábil  y un  mila- 
gro de  farsa.  Su  filosofía,  firmísima  por  otra  par- 
te en  sus  principios,  oscilaba  entre  ambas  espli- 
caciones,  únicas  posibles  en  su  opinión.  Era  tal 
su  desprecio  hácia  las  estravagancias  místicas  y 
las  imposturas  que,  á pesar  de  su  secreta  curio- 
sidad, habia  hecho  hasta  entonces  cuestión  de 
honor  no  asistir  á las  rocas  de  Massahielle.  No 
obstante,  aquel  dia  se  decidió  á visitarlas,  parte 
por  asistir  á tan  estraño  espectáculo,  parte  por 
espíritu  de  exámen  y parte  también  por  compla- 
cer y acompañar  á su  hermana  muy  conmovida 
con  aquellos  relatos  y á algunas  señoras  de  la  ve- 
cindad. Él  mismo  nos  ha  referido  sus  poco  sospe- 
chosas impresiones. 

“Llegué,  nos  dijo,  muy  dispuesto  á examinarlo 
todo  y para  ser  franco,  á burlarme  y reirme;  espe- 
rando encontrarme  en  una  comedia,  ó con  grotes- 
cas farsas.  Una  inmensa  muchedumbre  se  iba 
reuniendo  poco  á poco  al  rededor  de  aquellas  sal- 
vajes rocas,  admirándome  interiormente  la  sen- 
cillez de  tantos  necios,  y riéndome  de  la  creduli- 
dad de  una  porción  de  mujeres  que  se  habían  ar- 
rodillado devotamente  delante  de  las  rocas.  Ha- 
bíamos llegado  muy  de  mañana  y gracias  á mis 
codos  pude,  no  sin  harto  trabajo,  colocarme  en 
primera  fila.  A la  hora  acostumbrada,  hácia  la 
salida  del  sol,  llegó  Bernardita.  Yo  estaba  junto 
á ella  observando  en  sus  facciones  infantiles  aquel 
sello  de  dulzura,  de  inocencia  y de  profunda  tran- 
quilidad que  dias  antes  me  habia  llamado  la 
atención  en  casa  del  comisario.  Arrodillóse  na- 
turalmente, sin  ostentación  y sin  cortedad,  sin 
turbarse  y sin  aturdirse  por  la  muchedumbre  que 
la  rodeaba,  enteramente  lo  mismo  que  si  hubiese 
estado  sola  en  una  iglesia  ó en  un  bosque  desierto 
lejos  de  toda  mirada  humana.  Sacó  un  rosario  y 
principió  á rezar.  Bien  pronto  sus  ojos  parecie- 
ron recibir  y reflejar  una  luz  desconocida,  que- 
dándose fija  y deteniéndose  maravillada,  extasia- 
da,  radiante  de  felicidad  en  la  abertura  de  la  ro- 
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ca.  Dirijí  al  mismo  tiempo  mi  mirada  en  aquella 
dirección,  y nada  vi,  absolutamente  nada,  á no 
ser  las  desnudas  ramas  del  rosal  silvestre.  Y no 
obstante  ¿qué  podré  deciros?  Ante  la  transfigu- 
ración de  la  niña,  todas  mis  preocupaciones  ante- 
riores, todas  mis  objeciones  filosóficas,  todas  mis 
negaciones  preconcebidas  cayeron  de  un  golpe, 
haciendo  lugar  á un  sentimiento  extraordinario 
que  me  sobrecogió  á mi  pesar.  Sentí  la  certidum- 
bre y como  la  irresistible  intuición  de  que  allí 
se  encontraba  un  ser  misterioso.  Mis  ojos  no  le 
descubrían,  pero  mi  alma,  como  la  de  todos  los 
innumerables  testigos  de  tan  solemne  momento, 
le  veia  con  la  luz  íntima  de  la  evidencia.  Si,  lo 
afirmo,  allí  se  hallaba  un  ser  divino.  Súbita  y 
completamente  transfigurada  Bernardita  no  era 
ya  Bernardita;  era  un  ángel  del  cielo  sumido  en 
indescriptibles  arrobamientos.  Su  rostro  no  era 
el  mismo;  otra  inteligencia,  otra  vida,  iba  á decir 
otra  alma,  se  pintaban  en  él.  Ya  no  se  asemeja- 
ba á sí  misma,  parecía  otra  persona  diferente.  Su 
actitud,  sus  menores  ademanes,  su  manera  por 
ejemplo,  de  hacer  la  señal  de  la  cruz,  tenian  una 
nobleza}  una  dignidad, una  grandeza  sobrehuma- 
nas. Abría  sus  grandes  ojos,  que  no  se  hartaban 
de  ver,  ojos  petrificados  y casi  inmóviles,  como  si 
temiera,  al  parecer,  bajar  los  párpados  y perder 
un  solo  instante  la  vísta  arrebatadora  de  la  ma- 
ravilla que  contemplaba.  Sonreía  también  á aquel 
ser  invisible,  dando  perfectamente  la  idea  del 
éxtasis  y la  bienaventuranza.  Yo  no  estaba  me- 
nos conmovido  que  los  demas  espectadores,  rete- 
niendo, como  ellos,  mi  aliento,  para  procurar  oir 
el  coloquio  que  se  había  entablado  entre  la  Vir- 
gen y la  niña.  Esta  escuchaba  con  la  espresion 
del  mas  profundo  respeto,  ó por  mejor  decir,  de 
la  mas  absoluta  adoración,  mezclada  con  un  amor 
sin  límites  y con  el  mas  dulce  arrobamiento. 
Aunque  á veces  una  nube  de  tristeza  velase  su 
rostro,  su  espresion  habitual  era  la  de  uaa  grande 
alegría  y observé  que  había  momentos  en  que  no 
respiraba.  Durante  todo  aquel  tiempo  conserva- 
ba su  rosario  en  la  mano,  ora  inmóvil  (porque  á 
veces  parecía  olvidarle  para  abismarse  en  la  con- 
templación del  ser  divino)  ora  pasándole  irregu- 
larmente entre  sus  dedos,  ó tomando  el  movimien- 
to ordinario,  todo  en  perfecta  armonía  con  su 
semblante,  que  expresaba  sucesivamente  la  ad- 
miración la  plegaria  la  alegría.  Por  intérvalos 
hacia  aquellas  señales  de  la  cruz  tan  piadosas,  tan 
nobles,  tan  llenas  de  poder  de  que  acabo  de  ha- 
blar. Si  en  el  cielo  se  persignasen,  solo  pueden 
hacerlo  como  Bernardita  en  éxtasis.  Aquel  ade- 
man de  la  niña,  por  limitado  que  fuese,  parecía 
abrazar  lo  infinito.” 


Recuerdo  y meditación. 

Dios  solo  es  grande,  omnipotente, 
inmenso. 

Aparisi  y Guijarro. 

Salimos  una  tarde  por  el  campo 
Del  sol  á los  penúltimos  reflejos 

Y paseándo  llegamos,  bella  amiga, 

A las  tristes  ruinas  de  un  convento. 

Elevadas  paredes  destacábanse 
Entre  cipreses  altos  y soberbios, 

Cipreses  que  ordenados  en  dos  filas 
De  la  entrada  formaban  un  paseo. 

Penetramos  allí  por  ancha  puerta 
El  umbral  traspasando  con  respeto 

Y ruinas  tan  solo  nuestros  ojos 
Con  pesar  contemplaron  allí  dentro. 

Unos  escombros  tristes,  solitarios, 
Ocupando  el  lugar  que  ocupó  el  templo. 

De  los  que  eran  altares  las  paredes 
En  cuadras  convertidas,  y en  graneros. 

Allí  donde  los  cánticos  sagrados 
Se  elevaban  preñados  de  misterio, 
Envueltos  en  divinas  melodías, 

Y entre  el  perfume  grato  del  incienso, 

Solo  se  escuchan  ya  profanas  voces 
Del  humano  interés;  no  los  acentos 
Resuenan  de  las  vírgenes,  que  puras, 

Su  vida  consagraban  al  Eterno. 

¿Qué  mano  destructora  se  ha  cebado 
En  aquellas  paredes  que  otro  tiempo 
El  símbolo  guardaban  de  una  idea 
La  religión  de  un  Dios  alto  y supremo? 

¿Fué  el  hombre?  ¿mas  porqué?  ciega  lo- 
Furor  acaso  que  inspiró  el  averno  [cura, 
Guardaba  en  contra  del  asilo  santo 
Que  consagrado  estaba  al  Dios  del  cielo. 

Dos  ideas  acuden  á la  mente 
Al  ver  el  derruido  monasterio, 

Ideas  grandes,  inmutables,  ciertas, 

Y que  á veces  olvida  el  hombre  ciego. 

Lo  eterno  de  las  cosas  del  Dios  sumo 

Y lo  triste,  fugáz  y pasagero 

De  las  cosas  de  origen  solo  humano 

Y cuyo  porvenir  solo  es  incierto. 

Los  años  van  pasando,  y las  ideas 
Vánse  en  la  mente  humana  sucediendo 

Y rápidas  las  épocas  derrumban 
Viejos  errores,  dilatados  reinos. 
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Tan  solo  la  verdad  que  es  una  sola 
Inmutable  cual  Dios  que  de  su  aliento 
La  hizo  brotar  para  que  el  hombre  tenga 
Un  faro  que  le^guie  por  el  suelo, 

Tan  solo'la  verdad  que  en  Jesucristo 
De  su  origen  divino  lleva  el  sello 
Sigue  siendo  la  misma,  contemplando 
Pasar  edades  y'perderse  Imperios. 

¡Ah!  que  el  hombre  á pesar  que  en  su  ar- 
Se  quiera  proclamar  del  universo  [rogancia 
El  dueño  y el  señor  rey  de  natura, 

De  los  que  pisan  tierra  el  mas  perfecto, 

Al  mirar  lo'fugáz^lo  transitorio 
De  su  existencia,  y verse  tan  pequeño, 

Debe  exclamar  los  ojos  levantando: 

Dios  solo  es  grande,  omnipotente,  inmenso. 

Rafael  ArARici  y Puig. 


flotidas  <5rncraU$ 

Las  funciones  de  Semana  Santa — Como  lo 
habíamos  anunciado  tuvieron  lugar  todos  los  ofi- 
cios de  la  semana  santa  á las  horas  señaladas  con 
la  sola  omisión  de  los  sermones  de  institución  y 
soledad  que  se  omitieron  en  la  Matriz,  á fin  de 
que  las  funciones  tuviesen  lugar  antes  de  entrada 
la  noche. 

Con  la  ausencia  de  una  gran  parte  de  la  pobla- 
ción disminuyó  notablemente  la  concurrencia  á 
los  templos  de  la  capital:  sin  embargo,  tanto  á 
la  hora  del  sermón  de  agonía  como  á la  de  la  mi- 
sa del  sábado,  fué  mucha  la  concurrencia  de  fie- 
les á la  iglesia  Matriz. 

Durante  todas  las  funciones  ha  reinado  el  ma- 
yor orden,  y verdadera  devoción  en  las  personas 
que  han  acudido  á los  templos.  Como  lo  creía- 
mos, si  bien  la  emigración  ha  alejado  á muchas 
personas  piadosas,  ha  alejado  también  á todos 
esos  impertinentes  que  en  otras  ocasiones  turban 
la  paz  y recogimiento  de  los  fieles. 

Los  socorros  Á Montevideo — La  ciudad  de 
Buenos  Aires  se  muestra  grata  á su  hermana 
Montevideo  retribuyéndole  los  socorros  que  en 
hora  aciaga  le  enviara,  con  iguales  socorros. 

El  entusiasmo  generoso  y caritativa  piedad 
que  desplegó  Montevideo  para  Buenos  Aires  el 
año  1871,  desplega  hoy  Buenos  Aires  en  favor  de 
los  pobres  de  Montevideo. 

Igual  entusiasmo  se  hace  notar  en  varios  pun- 
tos de  nuestra  República  y de  la  República  Ar- 
gentina en  favor  de  Montevideo. 

Quiera  el  cielo  que  la  desaparición  del  mal  ha- 
ga innecesaria  la  aplicación  de  esos  socorros  que 
con  mano  generosa  se  envían  á Montevideo! 

Asi  lo  esperamos. 


La  fiebre  amarilla — En  esta  última  quin- 
cena lian  aumentado  los  casos  de  fiebre  ama- 
rilla. 

Por  los  partes  de  la  Comisión  de  Salubridad 
se  vé  que  la  mayor  parte  de  los  casos  tienen  lu- 
gar en  un  número  limitado  de  manzanas,  ó si  se 
denuncian  fuera  de  ellas  tienen  su  procedencia 
de  las  mismos. 

Sin  embargo,  mucho  tememos  que  esos  casos 
aislados  hallen  focos  de  infección  y estiendan  el 
mal  por  toda  la  ciudad. 

Haya  pues  vigilancia  y hágase  obligatorio  el 
aseo  y la  higiene  no  solo  en  los  barrios  infestados 
ó amenazados,  sino  también  en  el  resto  de  la  ciu- 
dad. No  se  dé  pábulo  al  mal  no  se  proporcione 
combustible  á la  hoguera. 


Comisión  de  Salubridad  Pública. 

Casos  de  fiebre  amarilla  conocidos  el  16  de  Abril 

Domingo  Montero,  33  entre  25  de  Mayo  y 
Rincón. 

Jacobo  Ximeno,  Piedras  259. 

Juan  Lavezzo,  Misiones  70. 

Alejandro  Paolo,  Piedras  194. 

Santiago  Moleri,  Brecha  n.  2. 

Leopoldo  Leconti,  se  ignora  la  procedencia. 
Cárlos  Queraud,  pasó  al  Hospital  de  Febri- 
cientes.— vivió  antes  en  el  Hotel  de  París. 

Pedro  VaraRivero,  Patagones  n.  3. 

Juan  Blanco,  Patagones  n.  3. 

Pedro  Orige,  Paso  del  Molino. — vivía  25  de 
Mayo  210. 

José  Besch,  Piedras  n.  191. 

La  Comisión. 


Crónica  Religiosa 

SANTOS. 

17  Ju£v.  Santa  Mariana  de  Jesús  y sau  Aniceto. 

18  Viékn.  Santos  Eleuterio  papa  y mártir  y Apolonio. 

19  S Abado.  Santos  Vicente  y Salvador  de  Orta.  fiesta 

[cívica 

CULTOS. 

EN  LA  MATKIZ: 

El  sábado  19  á las  tendrá  lugar  el  ejercicio  de  devoción 
y Misa  á San  José. 

El  mismo  dia  á las  8 se  cantarán  las  Letanias  de  los  San- 
tos y la  Misa  semanal  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Día  — 17  — Soledad  en  la  Matriz. 

“ — 18  — Mercedes  en  la  Matriz  6 Caridad. 

“ — 19  — Rosario  en  la  Matriz. 
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Comisión  ele  socorros  á los  pobres 

FUNDADA  EN  1868. 

Como  lo  anunciamos  en  nuestro  número  ante- 
rior se  ha  instalado  la  comisión  de  socorros  á los 
pobres,  que  bajo  la  presidencia  del  limo  Sr.  Obis- 
po se  fundó  el  año  1868  para  atender  á los  ataca 
dos  del  cólera  en  aquella  época  aciaga. 

Ya  hace  algunos  dias  que  funciona,  habiendo 
distribuido  socorros  á varios  enfermos,  familias 
pobres  y huérfanos. 

A continuación  publicamos  los  avisos  que  ha 
puesto  la  Comisión. 

Sociedad  de  socorros  á los  pobres. 

Establecida  en  1868. 

Presidente — SS.  lima,  el  Obispo  de  Megara  y 
Vicario  Apostólico  D.  Jacinto  Vera. 

Tesorero — D.  Juan  Jackson. 

Secretario — Hope  Lafone. 

Vocales — Presbítero  D.  Iuocencio  M.  Yeregui. 

“ Rafael  Yeregui. 

“ Martin  Perez. 

Sr.  D.  José  María  Baena. 

“ José  Lapuente. 

“ Fermín  C.  Yeregui. 

“ Joaquin  Baena. 

José  Sansebé. 

Dr.  D.  Antonio  Serratosa,  calle  del  25  de  Ma- 
yo, esquina  de  Solis,  alto  déla  Botica  de  Rey. 

Oficina  central,  calle  de  Ituzaingo  núm.  159, 
en  donde  esta  asociación  ofrece  sus  servicios  á to- 
dos los  menesterosos  y especialmente  á los  que 
fueren  atacados  de  la  enfermedad  reinante.  Los 
solicitantes  pueden  dirigirse  á dicha  oficina  á 


cualquier  hora  del  dia  ó de  la  noche,  donde  se 
anotará  el  nombre,  calle  y número  del  enfermo 
para  ser  atendido  en  el  acto,  tanto  con  asisten- 
cia médica  como  con  remedios  ú otros  auxilios 
que  puedan  necesitar. 

Esta  Comisión  cuenta  con  el  concurso  de  va- 
rios médicos  y farmacéuticos  que  bondadosamen- 
te han  ofrecido  su  cooperación. 

El  Secretario. 

Sociedad  de  socorros  á lospobres. 

Establecida  en  1S68. 

Esta  asociación  se  ha  constituido  en  comisión 
con  los  socios  presentes  en  la  primera  reunión, 
hasta  que  los  antiguos  miembros  de  la  Comisión 
Central  comparezcan  á la  reunión  general  que 
debe  tener  lugar  el  lúnes  21  del  corriente,  en  la 
calle  del  Rincón  núm.  1,  y á la  cual  se  les  invita 
por  este  aviso,  ignorándose  su  domicilio. 

El  Secretario. 


Palabras  ele  Su  Santidad. 

El  23  de  Marzo  recibió  el  Padre  Santo  á una 
comisión  de  700  señoras  que  fueron  á protestar, 
en  presencia  de  Su  Santidad,  contra  las  repug- 
nantes escenas  del  Carnaval.  Estas  señoras,  per- 
tenecientes á un  círculo  que  tiene  por  objeto 
mantener  la  práctica  de  la  religión,  hallábanse 
presididas  por  los  Curas  de  las  parroquias  á que 
correspondían, asi  como  por  el  señor  marqués  Ca- 
valetti,  su  presidente.  Al  discurso  que  con  este 
motivo  pronunció  el  Señor  Cura  de  San  Celso, 
contestó  Su  Santidad  en  estos  términos: 

“No  puede  negarse,  dijo  Su  Santidad,  que  las 
mujeres  pueden  trabajar  en  gran  manera  por  el 
bien  de  la  sociedad  con  su  buena  conducta,  por- 
que una  mujer  piadosa  y prudente  vale  un  tesoro. 
Por  el  contrario,  una  mujer  animada  de  malos 
sentimientos  puede  causar  un  daño  inmenso  á la 
sociedad. 

“Pero  vosotras  habéis  emprendido  la  buena 
senda,  y por  eso  venís  á visitar  al  Vicario  de  Je- 
sucristo para  recibir  su  bendición.  Os  parecéis  á 
esas  piadosas  mujeres  de  que  nos  habla  el  Evan- 
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jelio,  que  acompañaron  á Jesucristo  al  Calvario 
y quisieron  participar  de  sus  dolores. 

“La  mujer,  según  Dios,  se  distingue  por  su 
corazón  compasivo,  y á propósito,  voy  á referi- 
ros, para  consuelo  vuestro,  dos  hechos,  uno  de 
los  cuales  me  sucedió  á mí  personalmente.  Hace 
cuarenta  y dos  años  estalló  una  revolución  sien- 
do yo  Obispo,  y como  los  revolucionarios  toman 
siempre  por  punto  de  partida  á los  hombres  que 
pertenecen  á la  Iglesia,  decidíme  á ausentarme 
de  mi  Sede.  Habría  andado  unas  diez  millas  por 
medio  de  los  bosques, cuando  al  cabo  sintiéndome 
fatigado  me  entré  en  una  choza  para  descansar 
en  ella.  Allí  encontré  á dos  hermanas,  pobreci- 
tas  mujeres,  trabajando,  las  cuales  al  ver  á su 
Obispo  en  aquel  estado,  recibiéronle  con  lágri- 
mas de  compasión. 

“Ofreciéronme  un  poco  de  pan  y me  convida- 
ron á beber  para  reparar  mis  fuerzas,  cuya  aten- 
ción me  enternecía,  y di  gracias  á aquellas  muje- 
res por  su  buena  voluntad. 

“El  otro  hecho  ocurrió  en  1849,  á una  persona 
de  mi  servicio,  y que  también  tuvo  necesidad  de 
fugarse  en  aquella  época,  porque  se  trataba  de 
prenderla  por  su  adhesión  al  Papa. 

“Dos  mujeres  reducidas  á Ja  pobreza,  que  vi- 
vían en  la  ciudad  donde  se  encontraba,  le  aco- 
gieron y tuvieron  oculto  durante  dos  meses;  es 
decir,  hasta  el  momento  en  que  los  austríacos 
acudieron  á librar  á la  población  de  aquellos  im- 
píos. Yo  continuo,  por  espíritu  de  agradecimien- 
to, dando  una  pequeña  limosna  á aquellas  mu- 
jeres. 

“También  vosotras  hacéis  el  bien  que  podéis, 
atrayendo  sobre  vuestros  niños  la  bendición  del 
cielo  y poniéndolos  á cubierto  de  los  actuales  pe- 
ligros. Así  mismo  os  encargo  que  oréis  é implo- 
réis misericordia,  como  lo  hacia  el  ciego  de  Jeri- 
có  cuando  Jesús  pasaba  por  su  lado.  Jesucristo 
según  lo  refiere  el  Evangelio,  iba  á J ericé  acom- 
pañado de  sus  Apóstoles,  y al  llegar  cerca  de 
aquella  ciudad,  un  ciego  empezó  á gritar:  “Jesu 
fli  David , miserere  mei.”  Los  que  acompaña- 
ban á Jesús  trataron  de  hacerle  callar,  pero  él 
gritaba  cada  vez  con  mas  fuerza.  Entonces  lla- 
móle Jesús,  y le  dijo:  “¿Qué  quieres?”  El  ciego 
respondió:  “ Domine  ut  videam.”  Respondióle 
Jesús:  “ Fieles  tica  te  salvum  feext.”  Observad  es- 
te milagro,  hecho  instantáneamente,  y ved  si  no 
es  una  prueba  de  la  divinidad  de  J esucristo.  Des- 
piece y el  ciego  recupera  la  vista,  y sigue  á J esús, 
alabándole  y dándole  gracias. 

“Vosotros  clamad  también:  Jesu  fdi  David , 


miserere  mei.  Repetid  estas  palabras  cuando 
oráis  en  los  templos.  Sé  que  muchos  procurarán 
apartaros  de  la  oración:  se  os  presentará  también 
malos  ejemplos  para  ai-rastraros  al  camino  del 
mal,  presentando  á vuestros  ojos  ya  mascaradas 
indignas,  ya  bailes  que  son  verdaderas  orgias  in- 
fernales. Por  estos  medios  se  trata  de  corromper 
esta  ciudad  querida,  que  es  la  capital  del  mundo 
católico. 

“Hijas  mías:  cerrad  los  ojos  á estas  abomina- 
ciones que  corrompen  las  costumbres  y túrban  el 
buen  orden.  Haced  cuanto  os  sea  posible  para  que 
ninguna  persona  de  las  que  andan  cerca  de  voso- 
tras tenga  participación  en  estos  actos  diabólicos, 
y repetid  con  el  ciego  de  Jericó:  Jesu  Mi  David 
miserere  mei.  Jesús,  tened  piedad  de  nosotros, 
ved  á nuestra  patria,  objeto  de  escarnio,  desde 
que  hace  la  guerra  á la  Iglesia,  á los  Sacerdotes 
y á las  vírgenes  del  Señor. 

“Al  daros  mi  bendición,  invoco  sobre  vosotras 
la  Bendición  del  Padre  Eterno.  En  mi  calidad 
de  Vicario  de  Jesucristo,  tengo  el  derecho  de  ser- 
virme de  sus  mismas  palabras:  Quos  dedisti  mihi , 
Pater,  nonperdam  ex  eis  quemquam.  Haced  que 
yo  pueda  conducir  á vuestros  piés  todas  estas  al- 
mas que  me  habéis  confiado,  para  que  tengan  la 
dicha  de  oir  estas  consoladoras  palabras:  Venid, 
almas  benditas  al  paraíso. 

“Guardad  con’cuidado  y constancia  el  tesoro 
de  la  fé:  Yo  os  bendigo  á vosotras,  á vuestros 
maridos  y á vuestras  familias.  Que  Dios  las  pre- 
serve de  todo  mal.  Pater  mi  serva  eas.  Librad- 
las de  las  pérfidas  sugestiones  de  los  impíos.  Y 
en  tanto,  esperad  que  Dios  se  acordará  pronto  de 
sus  misericordias.  Y tened  por  cierto  que  si  me- 
recéis ser  recibidas  un  dia  en  el  seno  de  Dios,  po- 
dréis alabarle  por  los  siglos  de  los  siglos. 

“ Benedictio,  Dei  etc.” 


Carta  Pastoral 

DE  LOS  OBISPOS  CATÓLICOS  DE  LA  SUIZA  SOBRE 
LOS  PERIÓDICOS  ANTI-RELIGIOSOS,  ANTI-CRIS- 
TIANOS,  Y ENEMIGOS  DE  LA  IGLESIA  AL  CLERO 
Y Á LOS  FIELES  DE  SUS  DIÓCESIS  RESPECTIVAS. 

Carísimos  hermanos  nuestros:  Hoy  dia  se  ha 
declarado  una  encarnizada  guerra  á la  Iglesia  de 
Dios;  es  un  asalto  general  librado  contra  ella. 
Esta  nueva  guerra,  no  debe,  ni  sorprendernos,  ni 
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descorazonarnos.  La  Iglesia  católica  se  sostiene 
firme  contra  ella  con  nn  valor  verdaderamente 
invencible,  porque  ya  la  tenia  anunciada  J esu- 
cristo,  y porque  responde  el  cumplimiento  de  sus 
destinos  en  el  mundo.  Mas  tarde  ó mas  tempra- 
no las  persecuciones  actuales  producirán  como 
siempre,  la  misma  reacción  para  practicar  el 
bien.  Desde  ahora  sirven  ya  para  ilustrar  y para 
purificar  á los  hijos  de  Dios. 

Estáis  ya  viendo  que  en  el  seno  mismo  de  las 
tinieblas  que  trae  consigo  esta  tempestad  de  tri- 
bulaciones, aparece  una  mano  luminosa;  si  se  la 
reconoce,  es  la  mano  poderosa  y providencial 
de  Aquel  que  vela  por  la  conservación  de  la 
Iglesia. 

A semejante  vista,  ¿cómo  hemos  de  desmayar 
ni  dejar  debilitar  nuestra  esperanza,  y cómo  no 
esperaremos  ser  consolados? 

En  efecto:  ¿qué  es  lo  que  esperamos?  ¡Ah! 
lo  que  esperamos  es  que  el  Señor  no  abandonará 
á su  Iglesia,  en  medio  de  la  tormenta;  en  el  dia 
señalado,  sabrá  concederla  la  paz  y el  reposo. 

Sin  embargo,  la  certeza  del  triunfo  final  no 
nos  autoriza  para  que  nos  abandonemos  á la  in- 
naccion  en  medio  del  combate.  La  victoria  de  la 
verdad  es  cosa  segura;  pero,  á pesar  de  esta  se- 
guridad, debeis  hoy  dia  y siempre  “obrar  vuestra 
salvación,  y trabajar  por  la  de  vuestros  herma- 
nos con  temor  y temblor.”  (Phil.,  cap.  n. 
vers.  12.) 

El  reino  de  Dios  ha  de  subsistir  pn  este  mun- 
do; permanecerá  indestructible  ':  esto  es  muy 
cierto;  lo  ha  permitido  el  mismo  Jesucristo.  Pe- 
ro ¿quiénes  serán  los  que  pertenezcan  á este  rei- 
no? ¿Cuál  será  su  número?  Nosotros  podemos 
contar  con  la  gracia  divina,  sí  por  cierto;  pero  la 
gracia  sola  queda  sin  efecto,  si  el  hombre  no  aña- 
de á ella  su  cooperación  personal.  Hé  aquí  por 
qué:  el  verdadero  fiel  debe  también  añadir  á la 
firme  é inquebrantable  confianza  en  Dios  omni- 
potente y en  sus  infalibles  promesas,  los  esfuer- 
zos de  su  celo  en  defensa  de  la  causa  de  la  Reli- 
gión y del  órden  social. 

¿No  ois  ya  á los  enemigos  de  la  Iglesia  lanzar- 
se furiosos  contra  sus  puertas  inquebrantables? 
El  fragor  de  sus  ataques  es  ciertamente  bastante 
estrepitoso  para  sacar  de  su  letargo  á todos  cuan- 
tos han  permanecido  soñolientos  hasta  la  hora 
presente.  Por  un  largo  trascurso  de  años  han 
ocultado  sus  designios  pérfidos  bajo  una  nube  de 
palabras  que  prometían  el  mayor  órden,  tales  co- 
mo luz,  instrucción,  emancipación,  libertad,  ci- 
vilización. progreso.  Nos  prometían  todas  estas 


palabras  sonoras  y huecas.  Por  medio  de  estas 
hermosas  cosas,  y otras  muchas;  mas  nos  repe- 
tían sin  cesar  estas  palabras  tan  seductoras  con- 
siguieron engañar  una  inmensa  multitud.  Las 
funestas  consecuencias  de  estas  decepciones,  co- 
menzaron á hacerse  sentir  también  es  evidente 
para  todo  hombre  sensato  que  semejante  manio- 
bra va  dirigida  contra  la  Iglesia,  y nadie  puede 
ya  desconocerlo.  ¿De  qué  se  trata  pues? 

Se  trata  de  arrancar  á toda  la  humanidad  de 
toda  autoridad  sobrenatural,  de  la  creencia  en 
Jesucristo,  único  Hijo  de  Dios,  de  la  fé  en  su 
doctrina  y en  su  gracia;  se  trata  de  romper  to- 
dos los  lazos  que  unen  á la  humanidad  con  el 
mundo  invisible,  en  donde  está  su  destino  celes- 
tial, para  entregarla  esclusivamente  al  puro  na- 
turalismo, para  no  dejarle  en  su  camino  moral 
otra  guia  que  las  luces  de  su  débil  razón,  otro 
apoyo  que  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  ni  otro 
fin  asignado  á su  autoridad,  que  los  goces  terres- 
tres. 

Pero  hé  aquí  que  la  Iglesia  católica  se  alza  co- 
mo “la  columna  y el  fundamento  de  la  verdad.” 
(I  Tim.  cap.  m,  vers.  15.)  Ella  es  la  que  está 
aquí  para  vigilar  el  tesoro  de  la  revelación;  no 
dejará  arrebatárselo,  ni  consentirá  perder  la  me- 
nor palabra,  ni  aun  una  letra,  ni  jiña  coma.  Y 
esta  es  la  razón  porque  se  trata  de  hacer  á esta 
Iglesia  víctima  de  una  universal  persecución,  y 
al  presente  asistimos  ya  á esta  guerra  encarniza- 
da. En  vista  de  esto  podemos  repetir  hoy  y es- 
clamar  con  el  Real  Profeta:  “¿Porqué  se  han 
enfurecido  las  naciones,  y porqué  los  pueblos  han 
meditado  vanidades?  Los  Reyes  de  la  tierra  han 
asistido,  y los  principes  se  han  mancomunado 
contra  el  Señor  y contra  su  Cristo.”  (Salmo  n, 
vers.  1.)  Mas  qué  ¿pretenden  los  hombres  mor- 
tales destronar  á quién  está  sentado  á la  diestra 
de  su  Padre?  (Col.,  capítulo  m,  vers.  1.)  ¿Se  li- 
sonjean de  aniquilar  la  Iglesia,  contra  la  cual  ja- 
más prevalecerán  las  puertas  del  infierno?  (Math. 
cap.  xvi.  vers.  18.)  ¿No  es  esto  una  quimera,  un 
delirio,  una  locura?  No  obstante,  seducir  á los 
hijos  de  la  Iglesia,  arrastrarlos  á la  apostasía, 
arrancarles  del  corazón  la  fé  de  Jesucristo,  esto 
no  es  de  modo  ninguno  una  cosa  imposible;  es 
muchas  veces  una  realidad,  y con  el  corazón  pe- 
netrado del  mas  acerbo  dolor  fijamos  nuestra  vis- 
ta en  los  horrorosos  peligros  á que  están,  por  des- 
gracia, espuestos  millares  de  entre  vosotros,  carí- 
simos hermanos  nuestros. 

Hoy  por  hoy,  nos  limitaremos  á señalar  uno  so- 
lo de  estos  peligros;  queremos  indicaros  los  abisJ 
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mos  sin  fondo  que  abren  bajo  vuestros  piés  los 
periódicos  anti-religiosos , cint i-cristianos,  y ene- 
migos de  la  Iglesia. 

Los  diarios  impíos  han  tomado,  y ocupan  una 
posición  singularmente  amenazadora  en  esta 
guerra  tan  declarada  y tan  sangrienta  contra  la 
Iglesia:  por  lo  mismo  es  también  obligación 
nuestra,  como  vuestros  Pastores  que  somos,  el 
dirigir  á todos,  carísimos  hermanos  nuestros,  al- 
gunas palabras  que  sirvan  y sean  sérias  adver- 
tencias y enseñanzas  sobre  el  particular.  Con 
esta  mira  exclusiva  no  tenemos  necesidad  ningu- 
na de  entrar  en  el  dominio  de  la  política  moder- 
na: nos  bastará  recordar  á vuestra  conciencia  los 
deberes  mas  elementales  del  cristiano,  deberes 
que  los  mismos  Apóstoles  procuraban  dejar  bien 
impresos  en  el  corazón  de  los  fieles  de  su  tiempo. 

¿Sabéis,  carísimos  hermanos  nuestros,  lo  que 
escribía  el  Apóstol  San  Juan  á una  madre  y á sus 
hijos,  que  eran  una  familia  muy  distinguida  por 
su  caridad  cristiana?  Escuchad  sus  palabras, 
inspiradas  por  Dios  mismo:  “Todo  aquel  que  no 
persevera  en  la  doctrina  de  Jesucristo,  sino  que 
se  aparta  de  ella,  no  tiene  á Dios ....  Si  alguno 
viene  á vosotros,  y no  trae  esta  doctrina,  no  le 
recibáis  en  casa,  ni  le  saludéis.  Porque  quien  le 
saluda,  comunica  en  cierto  modo  con  sus  accio- 
nes perversas.”  (II  Joan.,  vers.  9.)  Si  pues  el 
Apóstol  de  la  caridad  imponía  un  precepto  tan 
duro  y tan  severo  al  parecer,  era  preciso  que  se- 
mejante mandato  tuviese  á sus  ojos  una  trascen- 
dencia muy  grande.  Ha  llegado,  pues  el  tiempo 
de  repetir  nuevamente  el  mismo  precepto  y de 
grabarle  profundamente  en  el  ánimo  de  todos  los 
fieles,  especialmente  de  los  padres,  de  los  amos, 
de  los  maestros  y de  todos  los  superiores. 

Si  las  palabras  del  Apóstol  prohíben  toda  re- 
lación con  los  que  no  profesan  la  doctrina  de  J e- 
sucristo,  es  evidente  que  también  comprenden 
esas  hojas  ó escritos  que,  muy  lejos  de  sostenerla, 
atacan  déla  manera  mas  violenta  esa  misma  doc- 
trina de  Jesucristo,  y á la  Iglesia  encargada  de 
enseñarla.  Luego  es  á ellos  especialmente  á quie- 
nes, por  razones  las  mas  interesantes,  se  dirige 
esta  advertencia  del  Apóstol:  “No  los  recibáis 
en  vuestra  casa.”  Si  por  cierto:  padres  y madres, 
maestros  y amos,  guardaos  mucho  de  recibirlos 
nunca  en  vuestra  casa. 

Podrá  parecer  estraño  que  se  deba  también 
ahora  hacer  temejante  advertencia.  Efectiva- 
mente: desde  el  momento  que  alguna  enferme- 
dad contagiosa  comienza  á hacer  estragos  en 
cualquier  parte,  ¡cuán  grande  no  suele  ser  nues- 


tra ansiedad,  nuestra  solicitud  por  alejar  de  nos- 
otros el  virus  contagioso!  Y en  tiempo  de  guerra, 
¿qué  medios  no  se  emplean  para  cerrar  todo  pa- 
so al  enemigo,  impedir  su  aproximación,  y recha- 
zarle si  se  presenta?  Y el  enemigo,  si  ha  de  ade- 
lantar algunos  pasos,  ¿no  tiene  que  conseguirlo 
por  medio  de  la  fuerza,  si  es  que  ha  de  ganar  por 
su  parte  algunas  pulgadas  de  terreno? 

Pues  bien:  ¿no  deberá  hacer  lo  mismo  cuando 
se  trata  de  disputar  el  terreno  de  las  inteligen- 
cias? Todos  los  que  adoran  á Jesucristo  como 
hijo  de  Dios,  que  honran  á la  Iglesia  como  á ma- 
dre suya,  que  miran  sus  enseñanzas  como  pala- 
bras de  vida  eterna,  ¿no  deben  apartar  con  es- 
panto los. lazos  de  le  incredulidad  y rechazar  con 
horror  á los  enemigos  de  Jesucristo  y de  su  Igle- 
sia? ¡Ah!  sí:  “guardaos  de  recibirlos  en  vues- 
tras casas.” 

¿Y  no  es  la  misma  ley  natural  la  que  os  repite 
estas  mismas  palabras  del  Apóstol,  como  una 
cosa  evidente  por  si  misma,  y tan  fundada  en  ra- 
zón? Y sin  embargo,  ¿qué  sucede  en  la  realidad? 
Se  suscribe  á periódicos  irreligiosos  y hostiles  á 
la  Iglesia;  se  les  recibe  todos  los  dias,  se  les  re- 
serva en  la  casa  el  puesto  de  honor,  se  les  expo- 
ne á la  vista  de  los  niños,  de  los  amigos  y de  los 
domésticos.  ¿Y  qué  leeis  vosotros  en  los  perió- 
dicos de  ese  modo  manifiestos?  Hoy  dia  son  ne- 
gras calumnias  propaladas  contra  los  sacerdotes 
y los  religiosos;  hechos  escandalosos  imaginados 
malignamente,  inventados  de  propósito  contra  su 
honor  y su  reputación:  mañana  serán  íalsedades 
históricas,  cien  veces  refutadas,  pero  siempre  re- 
producidas con  la  mas  cínica  desvergüenza  y una 
acritud  la  mas  repugnante;  otro  dia  serán  pérfi- 
das interpretaciones  ó falsas  exposiciones  de  las 
doctrinas  y de  las  prácticas  católicas ; no  faltarán 
tampoco  el  denigramiento,  la  rechifla  y la  irri- 
sión de  los  misterios  mas  santos:  y,  en  fin,  mu- 
chas veces  un  abigarrado  conjunto  de  todas  las 
impiedades  presentadas  unas  junto  á otras  á la 
vista  del  lector. 

En  vano  buscareis  en  semejantes  periódicos 
una  refutación  verdadera  y sincera  de  esas  ideas 
falsas,  de  esas  relaciones  mentirosas;  nunca  ja- 
más hallará  cabida  en  sus  columnas. 

Pero  ¿es  esto  todo?  No.  ¿Qué  encontráis  to- 
davía en  esos  folletines,  que  se  ponen  en  la  par- 
te inferior  de  esos  periódicos,  ó bien  en  esas  pá- 
ginas encantadoras  que  se  agregan  á los  periódi- 
cos con  el  nombre  ó en  forma  de  suplemento? 
Las  mas  de  las  veces  halláis  en  ellas  el  veneno 
de  la  lubricidad,  con  que  se  alimenta  la  liteia- 
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tura  contemporánea.  ¡Ah!  ¿Qué  alma  podrá  en- 
tretener en  ella  sus  miradas  sin  mancharse? 

¿Y  para  qué  sirve,  os  preguntaremos,  una 
pintura  tan  viva  de  esas  escenas  escandalosas? 
¡Ah!  Ahi  es  donde  se  halla  el  dardo  mortífero; 
penetra  hasta  nuestra  alma  para  debilitar  y des- 
truir en  ella  todo  sentimiento  de  modestia,  de 
pudor,  de  cristiana  delicadeza.  ¿Como,  pues, 
habrá  un  padre  cristiano  que  pueda  tolerar  en  su 
casa  un  periódico  semejante?  Aun  cuando  ese  pe- 
riódico no  llevase  el  escándalo  á la  familia  sino 
una  vez  á la  semana,  ¿cómo  podría  atreverse  á 
ello?  No,  no,  esclamamos  con  San  Juan:  No  le 
admitáis  en  vuestra  casa. 

Si  algún  impío  ó algún  seductor  se  introduje- 
se en  vuestra  casa,  ¿acaso  no  trataríais  de  pre- 
venir á toda  la  familia  contra  él?  ¿Cómo,  pues, 
dejais  entrar  en  vuestra  casa  este  corruptor  si- 
lencioso? ¿No  continúa  en  sus  perversos  desig- 
nios con  la  mayor  asiduidad,  con  el  mayor  secre- 
to, con  la  mayor  perseverancia?  El  escándalo 
siempre  es  escándalo,  y su  responsabilidad  recae 
sobre  cualquiera  que  se  hace  culpable  de  causar- 
lo. Cerrad,  pues,  la  entrada  de  vuestra  habita- 
ción á todo  periódico  malo,  porque  de  lo  contra- 
rio recaerá  también  sobre  vosotros,  con  todo  su 
rigor,  la  terrible  sentencia  pronunciada  por  el 
Apóstol:  “Si  hay  quien  no  quiera  mirar  por  los 
suyos,  mayormente  si  son  de  la  familia,  este  tal 
ha  negado  la  fé,  y es  peor  que  un  infiel.”  (I  Tim., 
cap.  v,  vers.  8.) 

Pero  no  es  solamente  de  vuestros  hijos  y de 
vuestros  inferiores  de  quienes  exige  San  Juan 
que  apartéis  vosotros  á todos  los  que  no  profesan 
la  doctrina  de  Jesucristo.  El  precepto  que  impo- 
ne es  mas  universal  que  todo  eso:  “Si  alguno 
viene  á vosotros,  y no  trae  esta  doctrina,  no  le 
recibáis  en  casa,  ni  le  saludéis;  porque  el  que  sa- 
luda comunica  en  cierto  modo  con  sus  acciones 
perversas.” 

Luego  todo  el  que  recibe  un  periódico  hostil 
á la  Iglesia  participa  por  esto  mismo  de  las  acu- 
saciones perversas  de  ese  periódico. 

Sí:  el  dinero  de  vuestra  suscricion  es  un  apo- 
yo que  vosotros  le  dais,  un  auxilio  que  le  pres- 
táis, una  contribución  de  guerra  que  pagais  á los 
enemigos  de  Dios  y de  su  Iglesia.  ¿Y  con  qué 
fin?  A fin  de  que  ese  periódico  prosiga  en  su  em- 
peño con  mejor  éxito.  Asi  es  que  por  ese  medio 
le  ayudáis  indirectamente  á combatir  á la  Igle- 
sia nuestra  Madre,  mientras  que  la  buena  pren- 
sa, que  se  consagra  á la  defensa  de  esta  misma 
Iglesia,  la  dejais  en  bu  indigencia,  y la  abando- 


náis á su  desnudez;  llegáis  hasta  rehusarle  la 
mas  pequeña  limosna,  y muchas  veces,  en  lugar 
de  vuestro  óbolo,  no  os  avergonzáis  de  lanzarle 
el  insulto  del  desden. 

Sin  embargo,  esta  cooperación  material  no  es- 
plica,  no  abraza  todo  el  pensamiento  del  Após- 
tol. ¿No  dice  en  términos  formales:  “El  que  le 
saluda  participa  de  sus  malas  obras?”  No  hay 
duda  ninguna,  y vosotros  pondríais  en  la  puerta 
á cualquiera  persona  estraña  que  fuese  todos  los 
dias  á insultar  á vuestra  anciana  madre. 

Y sin  embargo,  hé  ahí  un  periódico  que  se 
presenta  en  vuestra  casa,  y que  cada  semana,  si 
es  que  no  lo  dice  cada  día,  ultraja  y escarnece 
vuestra  santa  y venerable  Madre  la  Iglesia  cató- 
lica. Y no  solamente  le  prestáis  oidos,  sino,  lo 
que  es  todavía  peor,  osais  pagar  su  desvergüen- 
za con  vuestro  dinero  sonante.  Y obrar  de  esta 
manera,  ¿no  será  haceros  cómplices  de  sus  malas 
obras?  ¿Y  no  será  esta  una  conducta  deplorable? 

Pero  la  cooperación  al  mal  adquiere  todavía 
una  gravedad  mucho  mayor.  La  lectura  de  los 
malos  libros  y malos  periódicos  no  solamente 
perjudica  á los  niños,  sino  también  á los  adul- 
tos y á los  hombres  maduros.  ¿No  es  aquí  don- 
de viene  á cuento  el  refrán  que  dice:  Dime  con 
quien  andas , y te  diré  quien  eres ? El  hierro 
se  pone  candente  al  fuego,  y frió  en  la  nieve; 
lo  mismo  se  verifica  con  el  ánimo  y con  el 
corazón  del  hombre;  el  uno  y el  otro  se  iden- 
tifican con  el  medio  que  les  hace  impresión.  El 
que  un  dia  y otro  sigue  oyendo  las  mentiras  y las 
blasfemias  vomitadas  contra  la  Religión  y contra 
la  Iglesia,  por  necesidad  ha  de  perder  la  energía 
y la  viveza  de  su  fe.  Cuando  menos,  su  ánimo  se 
ha  de  resentir  de  los  mismos  síntomas  que  expe- 
rimenta el  cuerpo  cuando  por  mucho  espacio  de 
tiempo  no  se  nutre  sino  de  malos  alimentos,  ó no 
respira  sino  el  aire  de  una  atmósfera  viciada.  El 
alma,  lo  mismo  que  el  cuerpo,  ha  de  sucumbir, 
sino  á causa  de  una  enfermedad  aguda,  al  menos 
por  consunción  insensible.  Por  consigviente,  guar- 
daos, carísimos  hermanos  nuestros,  de  recibir  esos 
periódicos  pestilentes,  si  no  queréis  haceros  cóm- 
plices de  sus  malas  obras. 

¿Acaso  tendréis  motivos  suficientes  de  despre- 
ciar esta  advertencia  del  Apóstol?  Se  alega,  es 
verdad,  la  escusa  de  que  “mis  negocios  exigen 
que  yo  lea  esos  periódicos;  yo  no  puedo  prescin- 
dir de  los  anuncios,  de  las  noticias  y nuevas  co- 
merciales que  contienen.”  Podréis  tener  razón; 
puede  ser  que  esos  periódicos  hostiles  á la  Igle- 
sia esten  bien  informados,  sea;  pero  ¿no  podéis 
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vosotros  mismos  remediar  este  mal?  Si  vosotros 
no  os  suscribís  sino  á los  buenos  periódicos;  si 
vosotros  les  enviáis  vuestros  anuncios,  vuestros 
avisos,  vuestros  prospectos,  ellos  bastarían  á 
vuestras  necesidades,  y responderían  igualmente 
á uuestras  exigencias.  Sin  embargo,  este  argu- 
mento las  mas  de  las  veces  es  mas  bien  un  pre- 
testo, y no  una  razón  sólida,  para  recibir  seme- 
jantes malos  periódicos.  Supongamos  que  vues- 
tra escusa  sea  sincera,  y vuestra  necesidad  real: 
debeis,  no  obstante,  convenir  en  que  el  cristiano 
jamás  debe,  por  conseguir  una  ventaja  temporal, 
esponerla  salvación  de  su  alma  y la  salvación  de 
los  suyos.  Considerad,  carísimos  hermanos  nues- 
tros, los  inmensos  sacrificios  que  se  impusieron 
en  otros  tiempos  los  santos  mártires  por  la  fé,  y 
este  recuerdo  os  hará  salir  el  rubor  á vuestra  ca- 
ra. Acordaos  también  de  las  palabras  del  Divino 
Salvador:  “Buscad  primeramente  el  reino  de 
Dios  y su  justicia,  y todo  lo  demas  se  os  dará 
por  añadidura.”  (Mat.  capítulo'  vi,  verso  33.) 
Quien  habla  así  es  el  Dueño  y Señor  de 
vuestra  vida,  de  vuestra  salud  y de  vues- 
tros negocios  temporales.  Y tened  entendido 
que,  si  en  fuerza  de  esta  convicción,  y por  aten- 
der á las  voces  de  la  conciencia,  renunciáis  á un 
provecho  aparente,  no  permitirá  Dios  que  os  su- 
ceda ningún  perjuicio  real.  Buscad  primeramen- 
te el  reino  de  Dios,  es  decir,  la  salvación  eterna 
de  vuestras  almas  y de  las  almas  de  los  que  mas 
amais,  y entonces,  en  retorno,  el  Señor  omnipo- 
tente, y fiel  á sus  promesas,  cumplirá  de  seguro 
su  palabra  y os  dará  lo  demas  por  añadidura. 

También  se  dice,  para  justificar  la  lectura  de 
los  periódicos  hostiles  á la  Iglesia:  “Conviene 
saber  lo  que  dicen  y lo  que  objetan  nuestros  ene- 
migos. Yo  ya  sé  á lo  que  debo  atenerme;  toda 
esa  fraseología  no  puede  perjudicarme,  etc.  etc.” 
Aqui  debemos  declarar  que  solamente  ‘aquellos 
que  por  su  estado  ó por  deber  están  llamados  á 
defender  la  verdad  y la  justicia  contra  la  menti- 
ra y el  error,  tienen  necesidad  de  saber  lo  que  di- 
cen y objetan  nuestros  adversarios.  Fuera  de  es- 
te caso,  esa  proposición  es  falsa  bajo  todos  as- 
pectos; porque  también  habría  que  admitir  que 
Eva,‘®que  sabia  muy  bien  el  precepto  del  Se- 
ñor, tenia  razón  de  preguntar  á la  serpiente  qué 
éralo  que  ella  pensaba  de  aquel  precepto?  Y no- 
sotros preguntamos:  ¿qué  es  lo  que  consiguió 
por  informarse  de  ella?  Y vosotros  mismos,  ¿acon- 
sejareis, ó mas  bien  permitiréis  á vuestos  hijos, 
después  de  haber  oido  vuestros  avisos  y recomen- 
daciones, que  den  oidos  á las  palabras  de  jóvenes 


seductores,  para  que,  después  de  haber  oido  el 
pró  y el  contra,  se  decidan  á observar  la  conduc- 
ta que  deben  adoptar?  Es  evidente  que  no.  Esto 
seria  una  verdadera  locura,  una  verdadera  felo- 
nía: seria  una  criminal  imprudencia. 

Por  otra  parte,  ese  principio  'enteramente  falso, 
aun  cuando  le  aplicáseis  á vos  mismo,  seria  una 
aplicación  ridicula,  y quedaría  lo  que  es,  es  decir, 
pérfido  y funesto.  ¿No  os  ha  enseñado  Jesucris- 
to también  á vosotros  que  repitáis  en  vuestras 
oraciones:  “No  nos  dejeis  caer  en  la  tentación?” 
(Mat.,  cap.  vi,  vers.  13.)  No  seáis,  pues,  temera- 
rios hasta  el  estremo  de  esponeros  vosotros  mis- 
mos á la  tentación. 

( Concluirá .) 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 


Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 


LIBRO  III. 


IY. 

— Y bien;  ¿la  has  visto  hoy  también,  y qué  te 
ha  dicho?  preguntó  el  Párroco  de  Lourdes  á Ber- 
nardita^cuando,  de  vuelta  de  la  gruta,  se  presen- 
tó en  su  casa. 

— He  visto  á la  Vision,  respondió  la  niña,  y la 
he  dicho:  “El  señor  Cura  os  pide  algunas  prue- 
bas, por  ejemplo:  hacer  florecer  el  rosal  que  está 
á vuestros  piés,  porque  mi  palabra  no  basta  á los 
Sacerdotes,  que  no  se  quieren  fiar  de  mí.”  En- 
tonces se  ha  sonreído,  pero  sin  hablar.  Después 
me  ha  mandado  que  rezase  por  los  pecadores,  y 
que  subiese  hasta  el  fondo  de  la  gruta,  donde  ha 
gritado  por  tres  veces  las  ¡palabras:  “¡Penitencial 
¡penitencia!  ¡penitencia!”  que  yo  he  repetido 
arrastrándome  arrodillada  hasta  el  fondo  de  la 
gruta.  Allí  me  ha  dicho  otra  vez  un  segundo 
secreto  que  me  es  personal,  y después  ha  des- 
aparecido. 

— ¿Y  qué  has  encontrado  en  el  fondo  de  la 
gruta? 

— He  mirado  después  que  ha  desaparecido  la 
Señora  (porque  mientras  está  presente  solo  me 
fijo  en  Ella,  que  absorve  toda  mi  atención)  y so- 
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lo  lie  visto  la  roca,  y en  el  suelo  algunas  matas 
de  yerba  que  brotaban  en  medio  del  polvo. 

El  párroco  quedóse  pensativo. 

— Aguardemos,  se  dijo. 

Por  la  noche  el  Sr.  Peyramale  refirió  su  entre- 
vista á los  vicarios  de  Lourdes  y algunos  sacerdo- 
tes de  las  cercanías,  que  se  chancearon  con  su 
decano  por  el  poco  éxito  de  su  petición. 

— Si  es  la  Santa  Virgen,  querido  señor,  le  de- 
cían: su  sonrisa,  al  escuchar  vuestra  exigencia, 
nos  parece  poco  favorable  para  vos,  y una  ironía 
de  lo  alto,  nos  parece  alto  sensible. 

El  Párroco  rechazó  este  argumento  con  su  ha- 
bitual presencia  de  espíritu. 

— Esa  sonrisa  habla  en  mi  favor,  respondió. 
La  Santa  Virgen  no  es  burlona.  Si  hubiese  obra- 
do mal,  no  se  hubiese  sonreído,  se  hubiese 
movido  á compasión.  Se  ha  sonreído,  luego  me 
aprueba. 

V. 

Algo  de  verdad  había  ciertamente  en  la  sutil 
respuesta  del  Sr.  Peyramale,  pero  no  tanto,  aca- 
so, como  él  pensaba.  En  efecto,  si  hubiese  en 
aquel  instante  reflexionado  maduramente,  con 
su  profanda  capacidad  y su  elevación  de  alma  en 
las  palabras  pronunciadas  poco  después  de  ha- 
ber sonreído  por  la  celeste  Aparición,  hubiese 
comprendido  el  sentido  de  aquella  sonrisa  que 
no  podía  explicar  la  pobre  niña  favorecida  con 
las  Visiones. 

“Kezar  por  los  pecadores, 'hacer  penitencia, 
subir  de  rodillas  la  pendiente  escarpada  y peno- 
sa que  va  desde  las  rápidas  y tumultuosas  olas 
del  torrente  hasta  la  inmutable,  roca  en  que  de- 
be fundarse  uno  de  los  santuarios  de  la  Iglesia;” 
tal  había  sido  la  orden  de  la  Aparición  después 
de  la  plegaria  de  la  niña;  tal  había  sido  su  res- 
puesta á la  petición  'de  hacer  florecer  el  rosal 
silvestre;  tal  había  sido  el  clarísimo  comentario 
de  su  sonrisa.  El  Párroco  de  Lourdes  tardó  mu- 
cho en  comprender  el  admirable  sentido  de  aque- 
lla respuesta  simbólica. 

— “¡Y  qué!  ¿A  mí  que  soy  la  madre  del  Sal- 
vador, de  aquel  Jesús  que  tanto  sufrió  por  ha- 
cer bien  y por  consolar  á los  aflijidos,  solo  se  me 
pide,  en  prueba  de  mi  poder  divino,  la  inútil  y 
frágil  maravilla  que  harán  por  sí  mismos  de  aquí 
á pocos  dias  los  rayos  de  mi  servidor  el  sol? 
Cuando  la  multitud  de  los  pecadores,  indiferen- 
tes y hostiles  á la  ley  de  Dios,  cubre  la  faz  de  la 
tierra;  cuando  los  pueblos  culpables  ó extravia- 


dos acuden  á apagar  su  sed  en  los  ponzoñosos  ríos 
de  este  mundo,  en  esos  turbios  torrentes  que  cor- 
ren hácia  los  abismos;  cuando  tanto  necesitan 
en  la  actualidad  subir  de  rodillas  el  rudo  camino 
que' separa  la  vida  fugitiva  y agitada  de  la  car- 
ne, de  la  inmutable  vida  del  espíritu;  cuando  la 
salvación  de  tantos  desdichados  y la  curación  de 
tantos  enfermos  es  el  anhelo  constante  de  mi  co- 
razón maternal,  ¿no  se  me  piden  pruebas  mejores 
de  mi  poder  que  hacer  que  las  rosas  florezcan  en 
pleno  invierno?  ¿Será  tan  fútul  distracción  la 
causa  de  que  me  aparezca  á una  hija  de  la  tierra 
y abra  en  su  presencia  mis  manos  llenas  de  gra- 
cia?” 

Tal  era,  en  nuestra  opinión  y en  cuanto  le  sea 
permitido  á un  misero  mortal  interpretar  cosas 
tan  altas,  el  profundo  sentido  de  aquella  sonrisa 
y de  aquellas  órdenes  por  las  cuales  respondía 
la  Madre  del  género  humano  á la  petición  del 
Pastor  de  Lourdes.  Dios  no  quiere,  sobre  todo  en 
tiempos  malos  y menesterosos,  entretener,  en 
cierto  modo,  su  omnipotencia  con  frívolos  prodi- 
gios que  solo  impresionen  la  vista,  y con  efíme- 
ras señales  que  se  agostarían  de  la  mañana  á la 
noche  y que  arrastraría  el  primer  soplo  de  viento: 
Dios  quiere  hacer  cosas  buenas  y útiles,  y sus 
milagros  son  siempre  otros  tantos  beneficios. 
Cuando  quiere  fundar  una  cosa  eterna,  la  apoya 
desde  luego  sobre  una  prueba  eterna  que  no  pue- 
den borrar  los  siglos. 


i Q,uién  dice  que  no  hay  Dios  2 

Las  tinieblas,  la  luz,  el  sol  dorado, 

El  ancho  mar  abismo  de  portentos, 

El  monte  al  cielo  alzado, 

El  hondo  vallo,  los  alados  vientos 

En  místicos  concentos 

Tu  excelso  nombre  humildes  glorifican, 

Y en  himnos  mil  su  gratitud  publican. 

¡Y  el  hombre  embrutecido 

O en  su  furor  demente 

Osa  acusarte  y tu  bondad  no  siente. 

Melendez. 

Astros  del  firmamento,  abismos  del  mar,  séres 
que  pobláis  la  tierra  y el  aire,  naturaleza  toda: 
responded:  ¿Quién  ha  llenado  la  inmensidad  del 
espacio  con  la  muchedumbre  de  lumbreras  que 
brillan  durante  la  noche?  ¿Quién  ha  encendido 
la  antorcha  que  produce  el  dia?  ¿Quién  alimen- 
ta su  fuego?  ¿Quién  es  el  que  marca  el  grano  de 
arena  que  sirve  de  muro  al  ímpetu  de  la  ola? 
Quién  sustenta  la  planta  y dá  jugo  á las  hojas  y 
aroma  á las  flores?  Aves  y cuadrúpedos,  peces 
é insectos,  ¿quién  dice  que  no  hay  Dios?  ¡El 
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hombre!  solo  el  hombre,  único  ser  dotado  de  ra- 
zón: solo  el  hombre  cuenta  entre  los  suyos  quien 
se  atreve  á decir  que  no  hay  Dios.  ¡Insensato! 
Pues  ¿quién  lo  hizo  todo?  ¿Será  la  casualidad? 
Si  no  hay  un  Sér  superior  que  todo  lo  dispuso; 
si  la  casualidad  supo  producirlo  todo  sin  tener 
raciocinio,  ¿cómo  el  hombre  poseído  de  discerni- 
miento, auxiliado  por  la  ciencia  y con  originales 
que  copiar,  no  ha  podido  fabricar  otro  sol,  otras 
plantas,  ni  siquiera  infundir  la  vida  á una  simple 
hormiga?  ¿Será  que  el  hombre  no  reconoce  á 
Dios,  porque  no  le  vé  y no  le  toca?  Tampoco  vé 
el  aire  y le  siente;  también  siente  el  calor  del  sol 
y no  toca  sus  rayos. 

¿Sabéis  quien  dice  que  no  hay  Dios?  El  que 
quisiera  que  no  le  hubiera,  aquel  cuya  concien- 
cia terne  encontrarse  con  él.  Miente  el  que  se  lla- 
ma ateo.  Diciendo  lo  que  no  cree;  quiere  que 
otros  le  crean,  para  ver  si  á su  vez  aquellos  pue- 
den hacerle  adquirir  una  sombra  de  convenci- 
miento. ¡Oh!  ¡Vana  esperanza!  Ponedle  frente 
á la  muerte,  y ya  que  no  medita  en  la  calma, 
que  afrente  en  la  tormenta  en  medio  del  mar 
que  le  sorprenda  el  vendabal  en  el  desierto  de 
arena;  que  le  cerque  la  tempestad  en  los  bosques, 
y que  diga  que  no  hay  Dios.  Si  el  orgullo  le  im- 
pulsa á sostener  su  palabra,  aplicad  la  mano  á 
su  corazón  y sus  latidos  se  encargarán  de  des- 
mentirle. 

¡Ah!  ¡Que  ese  Dios  á quien  ofende,  se  apiade 
del  desdichado  que  le  niega! 

Manuel  Martínez  Bondia — Pbro. 
(Ilustración  Popular  Económica ). 


Proceder  generoso. — Aun  cuando  nuestros 
colegas  han  hecho  público  el  generoso  proceder 
del  Dr.  D.  Antonio  Serratosa,  médico  de  la  gole- 
ta española  Cores,  que  habiendo  sido  invitado  pa- 
ra ser  el  médico  de  la  comisión  de  socorros  á los 
pobres,  y habiéndosele  ofrecido  la  remuneración 
de  300  pesos  mensuales,  ha  aceptado  el  cargo 
renunciando  á la  remuneración;  sin  embargo,  no 
queremos  dejar  de  consignar  en  nuestras  colum- 
nas ese  acto  digno  del  Dr.  Serratosa. 

Dicho  Sr.  ya  hace  práctico  su  ofrecimiento 
asistiendo  con  asiduidad  y solicitud  á todos  los 
enfermos  para  que  ha  sido  llamado. 

Al  mismo  tiempo  debemos  consignar  que  otros 
SSres.  médicos  respetables  han  ofrecido  sus  ge- 
nerosos servicios  á la  Comisión  de  socorros. 


A PETICION  DEL  MINISTRO  AMERICANO. — Eli 
Viena  se  va  á hacer  un  mapa  que  se  enviará  á la 
Exposición,  en  la  cual  los  Estados  Unidos  y los 
de  la  Europa  occidental  aparecerán  en  la  misma 
escala,  para  que  puedan  á primera  vista  ser  com- 
paradas sus  respectivas  estensiones.  Además  irán 
en  él  marcadas  las  diferentes  comunicaciones,  por 
vapor  entre  los  dos  países. 

Un  farmacéutico  de  Amberes. — Ha  reivin- 
dicado recientemente  en  favor  de  uno  de  sus  co- 
legas, antiguo  profesor  de  la  Universidad  de  Lo- 
vaina,  el  honor  del  descubrimiento  del  alumbra- 
do por  el  gas.  A ser  cierto  lo  que  asegura  el  far- 
macéutico, la  época  de  su  descubrimiento  se  re- 
monta al  año  1783,  en  cuya  fecha  el  inventor, 
Juan  Pedro  Hinkelers  utilizaba  este  producto 
para  el  alumbrado  de  su  laboratorio  durante  el 
invierno. 


SANTOS. 

20  Dom.  Cuasimodo.  Santos  José,  Inés  y Teótimo. 

21  Lun.  San  Anselmo.  Abrense  las  Velaciones. 

2 1 Márt.  Santos  Sotero,  Teodoro  y Cayo. 

23  Miérc.  Santos  Jorge  y Gerardo,  mártires. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  lunes  21  á las  8 se  dirá  la  misa  mensual  y devoción  á 
San  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  1%  se  cantan  las  Letanias  y la  Mi- 
sa por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

El  lúnes  21  se  empezará  un  triduo  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  con  el  objeto  de  alcanzar  la  cesación  del  azote  de  la 
peste  que  aflige  á esta  ciudad.  Todos  los  dias  á las  8 de  la 
mañana  se  espondrá  el  Santísimo,  habrá  misa  aplicada  con 
el  fin  del  triduo,  en  seguida  se  rezarán  las  oraciones  del  tri- 
duo y se  concluirá  con  la  bendición  del  Santísimo  Sacra- 
mento. 

El  Viernes  2o  empezará  la  Novena  del  Patrocinio  de  San 
José.  Se  rezara  todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde,  y se  con- 
cluirá con  la  bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  á las  2h>  de  la  tarde  se  cantan  las  vis- 
peras  y hay  plática  en  vasco. 

Al  toque  de  oraciones  hay  escuela  de  Cristo. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  ha)»-  un  ejercicio  de- 
voto al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  hay  plática. 

El  domingo  27  á la3  9 1[2  habrá  confirmaciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  29  Visitación  en  las  Salesas. 

“ 21  Dolorosa  en  la  Matriz  ó las  Salesas. 

“ 23  Concepción  en  su  iglesia  ó la  Matriz. 

“ 2?)  Ntra.  Sra.  del  Carmen  en  la  Matriz  ó la  Concepción. 


Año  III — T.  V. 


Montevideo,  Jueves  24  de  Abril  de  1873, 
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“La  Tribuna”  y el  Catecismo  del 
Padre  Astete. 

Muy  enojado  se  muestra  nuestro  colega 
"La  Tribuna”  de  que  se  exija  á los  maes- 
tros de  instrucción  primaria  el  conocimien- 
to de  la  Doctrina  Cristiana. 

Ridículo  es  el  enojo  de  "La  Tribuna”  y 
mas  que  ridículo,  es  absurdo.  ¿Si  los  maes- 
tros tienen  el  deber  de  enseñar  los  rudi- 
mentos de  la  doctrina  cristiana  á los  niños, 
lo  que  es  innegable,  cómo  podrán  cumplir 
con  ese  deber  si  no  lo  conocen]  Es  pues  ne- 
cesario que  se  sepa  qué  aptitudes  tienen  an- 
tes de  encargarles  la  educación  de  la  niñez. 
Por  consiguiente  nada  mas  natural  que  el 
examinarlos  sobre  ese  punto,  como  también 
nada  mas  absurdo  que  lo  que  pretende  "La 
Tribuna,”  que  truena  contra  la  enseñanza  j 
de  la  doctrina  cristiana,  anatematizando  J 
el  Astete. 

Sepa  el  colega,  que  si  queremos  refrenar  i 
las  costumbres  del  pueblo,  si  queremos  paz, 
orden  y verdadero  y sólido  progreso,  es  ne- ! 
cesario,  de  todo  punto  indispensable  que  se 
enseñe  al  pueblo  y en  especial  á la  niñez, 
la  única  enseñanza  salvadora,  la  enseñanza 
de  las  creencias  y moral  cristianas. 

¿Cree  el  cólep;a  que  si  se  observasen  las  ¡ 
enseñanzas  morales  de  la  doctrina  cristia- 
na, si  se  practicase  lo  que  enseña  el  Aste-  ¡ 
te,  habria  tantos  males,  se  lamentarían ; 
tantos  crímenes  é injusticias  como  las  que 
lamentamos  diariamente] 

¿Quiere  el  colega  que  el  gobernante,  que  ¡ 
el  empleado  sea  íntegro  y que  administre  1 
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los  tesoros  del  Estado  con  equidad  y sin 
mancharse  con  el  fraude  ó el  robo?  Haga 
que  sepa  y practique  la  doctrina  cristiana 
que  le  dice:  "El  séptimo  no  hurtar.” 

¿Desea  el  colega  que  el  pueblo  obedezca 
á las  leyes,  que  respete  á los  gobiernos,  que 
cumpla  sus  deberes  de  súbdito  fiel?  Empé- 
ñese en  que  se  le  enseñe  la  doctrina  cristia- 
na, y que  la  practique,  y tendrá  un  pueblo 
modelo  en  moralidad  y orden. 

¿Quiere  el  colega  que  cesen  las  guerras 
civiles  que  no  son  sino  el  resultado  de  am- 
biciones indignas] 

Empéñese  en  que  gobernantes  y gober- 
nados, grandes  y chicos  sepan  y practiquen 
la  doctrina  cristiana  que  enseña  y dá  los 
medios  de  dominar  las  malas  pasiones,  y 
verá  reinar  por  todas  partes  la  paz,  la  jus- 
ticia, la  moralidad. 

¿Desea  el  colega  que  la  prensa  sea  una  pa- 
lanca de  verdadero  progreso,  que  contribu- 
ye eficazmente  á la  moral  del  pueblo?  Dé 
el  ejemplo  y trabaje  con  empeño  en  impedir 
que  la  prensa,  con  sus  crónicas,  con  sus  edi- 
toriales, con  sus  transcripciones  contribuya 
á la  desmoralización  del  pueblo  como  por 
desgracia  sucede  con  frecuencia.  Y para 
conseguirlo,  lo  que  debe  hacer  es,  empeñar- 
se en  que  se  inculquen  á todos  los  precep- 
tos salvadores  de  la  doctrina  cristiana,  que 
enseña  á respetar  á los  demas,  á amar  al 
prójimo  como  á nosotros  mismgs,  y á prac- 
ticar con  las  obras,  con  las  palabras,  con 
los  escritos  la  moral  que  nos  enseñó  Nues- 
tro Divino  Salvador. 

Ve  pues  el  colega  cuán  necesaria  y útil 
es  la  enseñanza  de  la  Doctrina  Cristiana. 

Siga  nuestro  consejo:  repase  el  catecismo 
de  Astete,  si  es  que  lo  aprendió  el  colega 
alguna  vez,  practique  lo  que  él  enseña,  y 
verá  como  es  cierto  cuanto  dejamos  dicho. 

Seguiríamos,  pero  el  tiempo  nos  falla. 
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Os  preguntaremos,  pues:  á vista  de  tantos  in- 
sultos, ¿cuántos  habrá  entre  vosotros,  carísimos 
hermanos  nuestros,  que  podrán  ó querrán  to- 
marse el  trabajo  y emplear  el  tiempo  necesario 
para  hacer  las  indagaciones  convenientes  para 
saber  la  verdad  respecto  de  todas  las  recrimina- 
ciones echadas  en  cara  á la  Iglesia?  Bien  pocos 
podrán  hacerlo,  y muy  rara  vez.  En  la  mayor 
parte  de  los  casos,  será  ya  mucho  si  la  cuestión 
queda  como  muerta  á los  ojos  del  lector,  si  la 
acusación  no  se  mira  como  fundada,  si  el  puñal 
de  la  duda  no  queda  sepultado  en  el  corazón, 
envenenando  la  llaga  hecha  á las  convicciones 
religiosas.  Y aun  cuando  vuestra  fé  fuese  bas- 
tante ilustrada  para  entrever  toda  la  malignidad 
de  estas  mentirosas  agresiones,  con  todo,  no  os 
veríais  del  todo  libres  de  sus  malos  efectos  en 
perjuicio  de  vuestras  crencias. 

Cuando  alguno  lee  todos  los  dias  libros  obsce- 
nos, por  mas  que  se  figure  que  el  objeto  es  una 
pura  ficción,  su  imaginación,  sin  embargo,  no  se 
hallará  por  eso  libre  de  representaciones  corrup- 
toras. Otros  caerán  también  en  el  lazo  si  todos 
los  dias  nutren  su  ánimo  de  blasfemias  y burlas 
contra  todo  lo  que  la  Religión  ha  hecho  y ha 
consagrado. 

Yed  aquí  por  qué,  carísimos  hermanos  nues- 
tros, os-  pedimos  en  nombre  de  vuestra  propia 
salvación,  y de  la  salvación  de  las  personas  mas 
queridas,  que  viváis  prevenidos  contra  todos  los 
periódicos  y contra  todos  los  escritosjque  ataquen 
la  Religión  y la  Santa  Iglesia.  Contra  todas  es- 
tas publicaciones  se  dirige,  sin  ninguna  restricción 
la  advertencia  del  Apóstol:  “Si  alguno  viene  á vo- 
sotros y no  trae  esta  doctrina,  no  le  recibáis  en  ca- 
sa, ni  le  saludéis.  Porque  quien  le  saluda,  comu- 
nica en  cierto  modo  con  sus  acciones  perversas.” 

Si  no  son  bastantes  nuestras  advertencias,  ca- 
rísimos hermanos  nuestros,  echad  una  mirada 
sobre  el  mundo  de  nuestros  dias:  ya  veis  dónde 
ha  llegado;  considerad  en  qué  pocos  años  ha 
cambiado  sus  ideas,  y cuán  trasformado  se  en- 
cuentra. 

¿Quién  ha  esparcido  entre  las  masas  la  incre- 
dulidad, que  en  otro  tiempo  apenas  si  se  dejaba 
ver  acá  ó allá,  como  un  fantasma,  y eso  en  algu- 
nas cabezas  exaltadas,  ó en  algunas  cavernas  de 
las  sociedades  secretas?  ¿Quién  ha  arrebatado  la 
esperanza  del  cielo  á los  pretendidos  espíritus 
fuertes?  ¿Quién  les  ha  empujado  á no  buscar  la 
felicidad  sino  en  las  cosas  del  mundo?  ¿Quién 
les  ha  entregado  á un  sentido  réprobo,  á los  ma- 
los deseos  y á las  malas  pasiones  vergonzosas? 


¿De  dónde  dimana  esa  sed  ardiente  de  los  delei- 
tes sensuales?  ¿De  donde  se  exhalan  esos  mias- 
mas pestilenciales  de  la  lujuria,  inficcionando  la 
atmósfera,  que  respiran  todas  las  edades  y todas 
las  condiciones?  ¿De  dónde  proviene  ese  impe- 
tuoso torrente  de  relajación  y libertinaje  que  in- 
vade todo  con  sus  rápidas  olas,  que  lo  arrrastra 
todo,  que  lo  engulle  todo  en  sus  abismos  de- 
voradores?  ¿Quién  ha  quebrantado  en  los  cora- 
zones la  rectitud  de  la  conciencia,  en  los  Estados 
el  poder  del  derecho,  y en  las  naciones  el  respe- 
to del  orden?  ¿De  dónde  viene  que  veamos  amon- 
tonarse crímenes  sobre  crímenes,  desaparecer  en 
algunos  instantes  el  orden  social  y la  paz,  lan- 
guidecer los  pueblos,  sucumbir  bajo  la  carga  con 
que  le  aplastan  el  orden  armado  en  el  interior  y 
la  paz  armada  en  el  exterior? 

Ah!  la  responsabilidad  de  todos  estos  males 
recae  sobre  la  prensa  anticristiana;  sobre  ella  pe- 
sa con  todo  su  peso.  Sí:  ella  es  la  que  los  ha  en- 
gendrado. 

En  la  mayor  parte  de  las  populosas  ciudades 
de  Europa,  innumerables  plumas,  espléndida- 
mente retribuidas,  arrojan  cada  dia  fuego  y lla- 
mas contra  todo  lo  que  es  cristiano  y católico. 
En  otras  partes,  cientos  de  periódicos  grandes  y 
pequeños  se  empeñan  en  imitarlos.  De  este  modo, 
sin  tregua  ninguna,  se  infiltra  el  veneno  en  una 
multitud  de  familias,  y se  insimia  en  millones 
de  almas. 

Hé  aquí  como  trabaja  en  servicio  de  la  incre- 
dulidad y contra  el  cristianismo  este  instrumen- 
to prodigioso  que  llamamos  la  prensa  diaria.  Hé 
aquí  como  se  hace  la  guerra  á la  Iglesia.  Hé  aquí 
como  se  siembran  en  el  pueblo,  sin  que  se  repare 
en  ello,  los  principios  mas  corruptores.  Y no  po- 
dría menos  de  ser  un  milagro  si  esta  potencia  de 
tan  asombrosa  actividad  no  produjese  los  efectos 
deplorables  de  que  somos  testigos  y presenciamos 
todos  los  dias. 

Y en  vista  de  esto,  ¿os  atrevéis  carísimos  her- 
manos nuestros,  á recibir  en  vuestra  casa  los  pe- 
riódicos hostiles  á la  Iglesia,  periódicos  que  lle- 
garán á producir  en  vosotros  y en  vuestros  hi- 
jos esa  obra  de  corrupción?  ¡Ah!  por  compasión, 
alojad  esta  desgi'acia  del  seno  de  vuestras  fa- 
milias; huid  de  esa  responsabilidad  que  grabaría 
vuestra  conciencia;  evitad  esa  aflicción  á vuestra 
Madre,  la  Santa  Iglesia;  alejad  este  dolor  de 
vuestros  padres  y de  vuestros  Pastores;  y “si  al- 
guno viene  á vosotros,  y no  trae  esta  doctrina  (la 
de  la  Iglesia),  no  le  recibáis  en  vuestras  casas.” 

Los  frutos  de  la  tierra  pueden  servir  igual- 
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mente  para  un  uso  bueno  ó malo;  y del  mismo 
modo  las  concepciones  ingeniosas  del  espíritu  hu- 
mano y la  multiplicación  acelerada  de  la  palabra 
por  medio  de  la  prensa  han  prestado  ya  eminen- 
tes servicios  á la  Iglesia:  han  facilitado  admira- 
blemente la  propagación  y defensa  de  la  verdad, 
la  instrucción  y la  edificación  de  los  fieles.  PeVo 
por  desgracia,  “los  hijos  del  siglo  son  siempre  mas 
hábiles  en  el  modo  de  conducir  sus  negocios,  que 
los  hijos  de  la  luz”  (Luc.,  cap.  xvi,  vers.  18.) 

Reparad  cómo  los  enemigos  de  la  Iglesia  com- 
prenden con  facilidad  todas  las  ventajas  que  la 
prensa  puede  prestarles  para  sus  planes  de  des- 
trucción. Así  es  que  no  perdonan  trabajos  y sa- 
crificios para  hacerla  provechosa  para  sus  fines, 
y ciertamente  que  no  podemos  menos  de  confesar 
con  el  corazón  oprimido  de  dolor,  y llenos  de 
confusión:  Son  demasiadamente  numerosos  los 
cristianos  que  no  han  conocido  hasta  la  hora  pre- 
sente esta  importancia, ; y hé  aquí  el  por  qué 
abandonan  á la  buena  prensa  en  la  indigencia. 
Sin  embargo,  ella  es  la  buena  prensa,  quien  ha 
tomado  por  su  cuenta  la  noble  y la  grande  causa 
de  Dios,  del  orden  social  y de  la  Iglesia.  Escu  - 
chad, pues,  lo  que  dice  el  Apóstol:  “Quiero  que 
los  que  creen  en  Dios ....  que  todos  nuestros  her- 
manos, sepan  ponerse  á la  cabeza  de  las  buenas 
obras,  cuando  lo  pida  la  necesidad,  á fin  de  que 
ellos  no  queden  privados  de  su  fruto.”  (Tit.,  cap. 
iii,  vers.  8 y 14.) 

Sí:  nosotros  pedimos  á Dios  se  digne  hacer, 
por  su  bondad  y su  misericordia,  que  todos  los 
que  se  llaman  hijos  sumisos  de  la  Iglesia  apren- 
dan á practicar  las  obras  buenas,  y á imponerse 
á si  mismos  los  sacrificios  que  reclaman  las  nece- 
sidades de  la  buena  causa,  aun  cuando  no  fuese 
mas  que  á la  hora  undécima,  usando  del  lengua- 
je del  Maestro  de  la  verdad.  Recordad  lo  que 
hemos  dicho  anteriormente  acerca  de  la  desastro- 
sa influencia  de  los  malos  periódicos.  La  buena 
prensa,  que  está  llamada  á prestar  tantos  servi- 
cios como  males  causa  la  mala,  los  buenos  perió- 
dicos trabajan  por  el  triunfo  de  la  justicia  y de  la 
Religión.  Los  periódicos  buenos  entrarán  á vues- 
tras familias,  como  apóstoles  de  la  verdad,  y de- 
fensores de  la  Iglesia, contra  la  mentira  y la  calum- 
nia. Y aun  cuando  no  encanten  vuestros  oidos, y no 
adulen  vuestras  pasiones,  sin  embargo,  tendrán 
por  sí,  y esto  es  lo  que  debe  moveros  á apreciar- 
los y á amarlos,  tendrán  la  fuerza  de  la  verdad.  , 
Y estad  bien  persuadidos  que  el  suscribirse  á un  : 
buen  periódico  será  para  un  gran  número  de  fa- 
milias de  una  importancia  decisiva  para  su  por- 
venir moral  y religioso. 


i ¡Oh!  vosotros  sacerdotes  y pastores;  vosotros, 
á quien  el  Padre  Eterno  nos  ha  dado  por  auxilia- 
dores y cooperadores,  no  ignoráis,  porque  la  mis- 
ma esperiencia  os  ha  debido  convencer  de  ello,  la 
gran  influencia  que  ejercen  en  la  parroquia  para 
el  bien  y para  el  mal  los  buenos  y los  malos  pe- 
riódicos: ¿qué  fruto  se  podrá  esperar  de  vuestra 
predicación  si  en  las  familias  confiadas  á vuestro 
cuidado  llegase  algún  diario  á enseñar  todos  los 
dias  todo  lo  contrario,  y á minar  vuestra  autori- 
dad y arruinar  vuestro  ministerio?  Al  contrario, 
¡cuánto  bien  y que  duradero  obrareis  si  vuestra 
palabra  sacerdotal  encuentra  un  eco  fiel  en  un 
periódico  animado  de  principios  cristianos  y de 
puras  intenciones!  No  ceseis,  pues,  jamás  de 
aplicar  toda  vuestra  atención  y de  consagrar  to- 
dos vuestros  cuidados  á este  deber  pastoral  tan 
espinoso,  es  verdad,  pero  también  importantísi- 
mo. Seguid  en  esto  el  aviso  del  Apóstol:  “Insis- 
tid en  ello  oportuna  é importunamente;  suplicad 
y conminad  con  toda  paciencia  y doctrina. ”(Tim. 
cap.  iv,  vers. 2.) 

Y vosotros,  padres  y madres  cristianos,  estad 
muy  ciertos  que  teneis  que  dar  cuenta  á Dios  de 
las  almas  que  os  ha  confiado.  Es  inútil  el  tratar 
de  demostraros  cuán  difícil  es  en  nuestros  dias 
llenar  esta  responsabilidad,  educando  los  hijos 
para  el  cielo  y para  Dios.  La  educación,  lo  mis- 
mo que  otras  muchas  cosas,  ha  cambiado  mucho; 
y hoy  dia  es  un  arte  muy  ardua,  y para  desem- 
peñar como  se  debe  debeis  consagrarle  la  mas 
sábia  dirección,  la  mas  asidua  aplicación,  y el 
mas  ferviente  celo.  No  permitáis  cuando  menos, 
que  á vuestros  mismos  ojos,  vuestros  hijos  y 
vuestras  hijas,  á medida  que  van  creciendo,  em- 
ponzoñen su  alma  y su  corazón  con  la  lectura 
seductora  de  los  malos  periódicos.  Todo  lo  con- 
trario: lo  que  instruya,  lo  que  edifique,  lo  que 
consolide  la  fé  y la  virtud,  hé  aquí  lo  que  deben 
ver  vuestros  ojos  y vuestros  dependientes,  lo  que 
deben  oir  y leer  en  el  interior  de  vuestras  fami- 
lias. 

Y vosotros  todos, fieles  cristianos  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, vosotros  todos  los  que  teneis  profundamente 
grabada  en  vuestro  corazón  la  fé  de  Jesucristo, la 
prosperidad  de  la  Iglesia  y la  salvación  de  las  al- 
mas inmortales, no  seáis  indiferentes  para  con  esta 
prensa  consagrada  á vuestra  fé,  á vuestra  Iglesia 
y á los  supremos  intereses  de  vuestra  vida!  Qui- 
zá vosotros  no  tendréis  necesidad  personal  de 
leer  todos  los  dias  un  periódico;  no  obstante  si 
vuestros  recursos  os  lo  permiten,  suscribios  y 
prestad  á otros  el  periódico.  De  este  modo  dupli- 
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careis  vuestra  limosna  lieclia  á la  buena  causa. 
Vuestro  dinero  sostendrá  al  buen  periódico;  este 
obrará  el  bien  encasa  de  vuestro  vecino, y no  falta- 
rá la  bendición  del  cielo  á este  vuestro  pequeño  sa- 
crificio. Remitid  y haced  publicar  en  los  buenos 
periódicos  vuestros  anuncios,  vuestras  informacio- 
nes y vuestras  noticias;  procurad  ganar  abonados 
á estos  diarios  entre  los  amigos  con  quienes  tra- 
táis, como  también  corresponsales,  y hasta  si  es 
dable,  colaboradores;  decidios  á entrar  en  la  aso- 
ciación de  San  Francisco  de  Sales,  cuyo  objeto  es 
el  prestar  auxilios  á la  prensa  buena;  vuestros 
Pastores  os  proporcionarán  gustosísimos  las  no- 
ticias oportunas  acerca  de  esta  asociación.  Y vo- 
sotros todos  en  general,  carísimos  hermanos  nues- 
tros, secundad  y favoreced  por  todos  los  medios 
de  que  podáis  disponer,  esta  prensa  que  defiende 
la  causa  del  derecho  y de  la  justicia,  que  es  la 
honra  de  la  Religión,  del  cristianismo  y de  la 
Iglesia,  y que  se  esplica  siempre  inspirándose  en 
la  doctrina  y en  las  instituciones  establecidas  por 
J esucristo 


Los  tiempos  son  malos,  carísimos  hermanos 
nuestros.  El  tiempo  presente  está  lleno  de  tem- 
pestades, y el  futuro  es  sobremanera  amenazador. 
El  misterio  de  iniquidad  se  está  ya  consumando; 
el  mal  ha  tomado  proporciones  horrorosas,  su  ac- 
ción es  por  demás  prodigiosa;  no  tienen  número 
los  agentes,  las  fuerzas  y los  recursos,  de  que 
dispone  y que  pone  en  movimiento.  Esto  mismo 
predijo  el  Apóstol:  “Su  advenimiento  se  verifi- 
cará por  medio  de  la  cooperación  de  Satanás,  con 
toda  clase  de  milagros,  de  señales  y prodigios 
falsos,  y con  todas  las  seducciones  á que  puedan 
conducir  á la  iniquidad  á aquellos  que  se  perde- 
rán, por  no  haber  recibido  la  verdad  á fin  de  sal- 
varse. Por  eso  Dios  les  enviará,  ó permitirá  que 
obre  en  ellos  el  artificio  del  error,  con  que  crean 
á la  mentira:  para  que  sean  condenados  los  que 
no  creyeron  á la  verdad,  sino  que  se  complacie- 
ron en  la  maldad  ó injusticia.  Mas  nosotros  de- 
bemos siempre  dar  gracias  á Dios  por  vosotros, 
¡oh  hermanos  amados  de  Dios!  por  haberos  Dios 
escogido  por  primicias  de  salvación,  mediante  la 
santificación  del  espíritu,  y la  verdadera  fé,  que 
os  ha  dado:  á la  cual  os  llamó  asimismo  por  medio 
de  nuestro  Evangelio  para  haceros  conseguir  la 
gloria  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Así  que,  her- 
manos mios,  estad  firme  en  la  fé,  y mantened  las 
tradiciones  ó doctrina  que  habéis  aprendido,  ora 
por  medio  de  la  predicación,  ora  por  carta  nues- 
tra. Y Nuestro  Señor  Jesucristo,  y Dios,  y Padre 


nuestro  que  nos  amó,  y dió  eterno  consuelo  y 
buena  esperanza  por  la  gracia,  aliente  y consuele 
vuestros  corazones,  y los  confirme  en  toda  obra  y 
palabra  buena.”  Amen. 

Dada  en  Diciembre  de  1872.  (Siguen  las  fir- 
mas de  ocho  señores  Obispos. 


Misiones  católicas 

TIERRA  SANTA 

Vamos  á reproducir  algunas  reflexiones,  que 
creemos  de  sumo  interés,  estractadas  del  intere- 
sante Boletín  de  la  Obra  de  las  peregrinaciones 
á Tierra  Santa. 

“En  el  último  boletín  repetíamos  el  grito  de 
dolor  arrojado  al  mundo  por  un  noble  cruzado,  y 
su  ferviente  llamamiento  á todos  los  católicos,  pa- 
ra hacer  frente  á la  propaganda  protestante  en 
Jerusalen.  Hoy  vamos  á exponer  nuevos  motivos 
á los  amantes  de  Tierra  Santa,  á fin  de  que  se 
asocien  á sus  votos  lo  mas  pronto  posible,  procu- 
ren la  reunión  de  todas  las  fuerzas  católicas,  y 
corran  en  auxilio  del  venerable  patriarca  latino 
para  desarrollar  las  obras  que  ha  principiado,  ayu- 
dándole á crear  otras  nuevas,  capaces  de  eclipsar 
y aniquilar  por  su  número  y vasta  organización 
á todas  las  obras  juntas  de  la  heregía  y del  cisma. 

“Sabido  es  que  en  el  llano  de  Jafa  se  ha  esta- 
blecido úna  colonia  agrícola  jrrotestante,  otra 
cerca  de  San  Juan  de  Acre,  asegurándose  que 
nuevos  emigrados  están  á punto  de  comprar  unos 
vastos  terrenos  que  hay  en  Tekoa  (la  antigua 
Techué  de  la  Biblia),  distante  hora  y media  de 
Belen,  en  cuyas  ruinas  hay  una  fuente  abundan- 
te, numerosas  cisternas,  los  restos  y ábside  de 
una  iglesia,  y en  junto  los  materiales  suficientes 
para  construir  las  primeras  habitaciones.  Los  or- 
felinatos ingleses  y^prusianos  reclutan  niños  cada 
dia  entre  las  familias  pobres  de  los  cristianos;  la 
de  Thalitha  Kumi,  dirigida  por  las  diaconistas 
prusianas,  se  va  poblando  mas  y mas:  hoy  dia 
contiene  ciento  veinte  jóvenes,  á las  cuales  se 
procura  sobre  todo  infundir  el  odio  á la  Iglesia 
católica.  El  consulado  de  Prusia  ha  hecho  qui- 
tar todas  las  piedras  é inmundicias  que  había 
en  la  iglesia  y en  los  bajos  del  monasterio  de 
Santa  María  La  Grant,  habitado  en  tiempo  de 
las  Cruzadas  por  religiosas  que  daban  hospitali- 
dad á las  mujeres  peregrinas.  El  sultán  Abdul- 
Aziz  cedió  á la  Prusia  en  1869  ese  vasto  monas- 
rerio,  á pesar  de  ser  una  obra  católica.  Salas  in- 
mensas quedan  todavia  en  pié,  mientras  á otras 
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solo  les  falta  la  bóveda,  que  se  renovará  con  po- 
co gasto.  Se  ha  restaurado  una  sala  del  primer 
piso  capaz  de  contener  cuatrocientas  personas, 
adornándola  para  servir  de  iglesia  provincial  al 
ministro  del  culto  prusiano.  También  se  han 
dispuesto  algunos  bancos  para  ciento  treinta  per- 
sonas. La  actividad  que  la  Prusia  ha  desplegado 
para  poseer  en  propiedad  esclusiva  esta  iglesia 
para  sus  súbditos  protestantes,  indica  la  tenden- 
cia de  hacerse  independiente  del  episcopado  in- 
glés, sin  embargo  de  haberse  fundado  en  1841 
mancomunadamente  con  Inglaterra.  El  ministro 
prusiano  del  santo  Evangelio  ha  dejado  de  reunir 
sus  pocos  fieles  en  la  iglesia  anglicana,  y ha  to- 
mado posesión  de  la  provisional  de  Santa  María 
La  Grant. 

[Concluirá.) 


nt  íu!  í $ 

Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  III. 

y. 

Sin  embargo,  la  humilde  súplica  en  un  cora- 
zón justo,  nunca  se  pierde,  y si  la  Madre  de  Dios 
y aun  Dios  mismo,  rehúsa  hacer  germinar  algu- 
nas flores  fugitivas  que  encantan  un  instante,  es 
para  dar  frutos  que  alimenten,  que  duren  y que 
i se  renueven  sin  cesar. 

No  debía  tardar  de  manifestarse  á los  ojos  de 
todos,  brillantes  como  el  sol,  la  prueba  de  estas 
diferentes  verdades. 

No  obstante,  ¿qué  significaba  aquella  orden 
dada  á Bernardita  de  subir  arrodillada  hasta 
que  se  viese  detenida  por  el  tajo  de  la  enjuta  ro- 
ca? Nadie  lo  sabia,  ni  nadie  recordaba  ante  aquel 
árido  peñasco,  que  desde  que  la  Sinagoga  se  ma- 
tó,, creyendo  matar  á Jesús  la  varilla  de  Moisés 
ha  pasado  en  herencia  al  pueblo  cristiano. 

El  señor  Párroco  de  Lourdes,  á pesar  de  su  al- 
ta penetración,  no  vió  desde  un  principió  aque- 
llas cosas  cuya  evidencia  había  de  darle  el  por- 
i venir.  La  duda  acentuadísima  que  sentía  en  el 
j fondo  de  su  alma  hácia  la  realidad  de  la  Apari-  I 
cion,  le  impedia  meditar  detenidamente  las  di-  j 


versas  circunstancias  de  la  escena  de  la  gruta,  y 
fijar  en  ellas  aquella  clara  mirada  que  acos- 
tumbra dirigir  á todas  las  cosas  de  Dios. 

Por  mas  que  se  sintiesen  algo  desconcertados 
en  presencia  de  las  conversiones  verificadas  el 
mismo  dia  en  las  rocas  Massabielle  por  el  ex- 
traordinario esplendor  de  la  transfiguración  de 
Bernardita,  los  libre-pensadores  del  lugar  se  re- 
gocijaban particularmente  con  el  descalabro  su- 
frido por  los  creyentes,  con  motivo  de  la  humilde 
y graciosa  prueba  pedida  por  el  Sr.  Peyramale, 
cuya  petición  alababan  todavia  mas  que  la  víspe- 
ra: “Jacomet,  decían,  ha  cometido  una  torpeza 
queriendo  matar  la  Aparición:  el  Párroco,  mucho 
mas  hábil,  la  obliga  á suicidarse.”  Incapaces  de 
comprender  la  sencilla  lealtad  de  aquella  impar- 
cial discreción  que  quería,  sin  duda,  pruebas  an- 
tes de  creer,  pero  también  antes  de  negar,  llama- 
ban astucia  á lo  que  era  prudencia,  y veian  un 
lazo  en  la  natural  súplica  de  un  alma  justa,  en 
persecución  de  la  verdad.  Pero  se  necesitaba,  se- 
gún se  ve,  para  que  aquellos  señores  hiciesen  al 
venerable  pastor  de  Lourdes  en  aquella  ocasión 
el  honor,  muy  grande  acaso,  pero  muy  inmereci- 
do seguramente,  de  contarlo  como  uno  de  los 
suyos. 

VI. 

El  importante  Sr.  Jacomet  parecía,  sin  embar- 
go, disgustado  por  no  haber  tomado  á la  embau- 
cadora en  flagrante  delito  de  engaño,  y destrui- 
do, sin  ayuda  de  nadie,  aquella  naciente  supers- 
tición. Rompíase  la  cabeza  tras  la  clave  del 
enigma,  porque  principiaba  á convencerse,  pol- 
la misma  petición  del  Párroco  de  Lourdes,  de 
que  el  Clero  no  entraba  para  nada  en  aquel  asun- 
to. No  le  quedaban,  pues,  por  escudriñar  mas 
que  aquella  muchacha  y sus  padres.  No  obstan- 
te, tenia  seguridad  de  conseguir  por  uno  ú otro 
camino  su  objeto. 

Cuando  Bernardita  salía  á la  callo,  la  multi- 
tud se  agolpaba  en  torno  suyo;  deteníanla  ácada 
paso;  todos  anhelaban  por  oir  de  su  boca  detalles 
de  las  Apariciones.  Muchos,  entre  los  cuales  se 
hallaba  el  Sr.  Dufo,  abogado  y uno  de  los  hom- 
bres mas  notables  del  jiais,  la  vieron,  la  pregun- 
taron y no  resistieron  al  secreto  poder  que  la  ver- 
dad viva  ponía  en  sus  palabras. 


COMISION  DE  SOCORROS  Á LOS  POBRES,  FUNDA- 
DA en  1868. — En  la  última  sesión  de  la  Comi- 
sión de  socorros  á los  pobres  se  reincorporaron 
los  Sres.  D.  Basilio  Alcorta  y D.  Nicolás  Zoa 
Fernandez,  miembros  de  la  primitiva  Comisión, 
siendo  el  segundo  el  contador  de  la  misma. 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — El 
Domingo  á las  71  tendrá  lugar  en  la  Matriz,  la 
Comunión  general  de  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul. 

El  mismo  dia  á las  21  de  la  tarde  será  la  reu- 
nión general  de  la  Sociedad. 

Se  recomienda  á los  miembros  de  las  Conferen- 
cias la  puntual  asistencia  á esos  actos. 

La  fiebre  amarilla. — Por  los  datos  publi- 
cados en  estos  últimos  dias,  se  concibe  la  hala- 
güeña esperanza  deque  la  fiebre  amarilla  ha  de- 
clinado ya  y tiende  á desaparecer  en  breves  dias. 

Quiéralo  el  Señor. 


SANTOS. 

24  Juév.  Stos.  Fidel  y Gregorio  obispo. 

25  Viérn.  Stos.  Marcos  evangelista.  Letanías  mayores. 

26  Sáb.  Stos.  Cleto  y Marcelino. 


CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  sábado  26  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  los  Santos  Apóstoles  San  Felipe  y Santiago  Patro- 
nos de  la  República. 

Se  recomienda  la  asistencia  para  pedir  á nuestros  Santos 
Protectores  alejen  de  nosotros  y de  la  República  todo  mal. 

Todos  los  sábados  á las  8)á  se  cantan  las  Letanias  y la  Mi- 
sa por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

El  Viernes  25  empezará  la  Novena  del  Patrocinio  de  San 
José.  Se  rezará  todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde,  y se  con- 
cluirá con  la  bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

El  domingo  4 de  Mayo  fiesta  del  Patrocinio  de  San  José 
titular  de  la  Iglesia,  habrá  misa  cantada  á las  6 Y con  P ;l 
negírico  y esposicion  del  Stmo.  Sacramento,  que  quedará  ma- 
nifiesto todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  5 de  la  tarde. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha  igl  e 
sia,  ganarán  indulgencia  pl enaria. 
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Novena  de  los  Santos  Patronos. — El  Sá- 
bado 26  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio 
á la  Novena  de  los  Santos  Patronos  en  la  Matriz. 

Acudamos  fervorosos  á la  intercesión  de  nues- 
tros insignes  bienhechores. 


EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  á las  2 l á de  la  tarde  se  cantan  las  vis- 
peras  y hay  plática  en  vasco. 

Al  toque  de  oraciones  hay  escuela  de  Cristo. 

Todos  ios  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  un  ejercicio  de- 
voto al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  hay  plática. 

El  domingo  27  á las  Ü 1 [2  habrá  confirmaciones. 


Ultimo  censo  de  población. — ldevisado  el 
último  censo  de  población  de  inglaterra,  que  com- 
prende los  habitantes  en  general,  el  ejército  y la 
marina,  resulta  un  total  de  31.628,338  personas. 
Comparado  este  censo  con  el  de  1861,  aparece 
que,  en  los  diez  años  trascurridos,  se*ha  aumen- 
tado la  población  en  personas,  no  obstante  una 
imigracion  de  15.574,061.976,577. 


EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [CORDON] 

Continúa  la  novena  que  en  honor  del  Arcángel  San  Rniaol 
hace  célebrar  el  cura  Vicario,  para  pedir  que  cese  la  epide- 
mia que  aliije  á Montevideo. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  24  Ntra.  Sra.  uc  Mercedes bn  la  Matriz  ó Caridad. 

“ 25  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 26  Corazón  de  Maria  en  la  Matriz. 


Comisión  «le  Salubridad  Pública. 

Casos  de  fiebre  amarilla  conocidos  el  23  de  A bril  j 

Feliz  López,  soldado  de  la  2 Sección  de  po- 1 
licia  pasó  al  Hospital  de  febricientes. 

Maria  Laserce,  Maroñas,  procede  de  la  calle 
25  de  Mayo  entre  Juncal  y Ciudadela. 

Santiago  Cofi,  Keconquista  esquina  Cerro  pa-  j 
só  al  Hospital  de  febricientes. 

Emilio  Mergon,  25  de  Mayo  259. 

Nicolás  Soinri,  25  de  Agosto  259. 

La  Comisión. 
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Con  este  número  se  reparte  la  72  ? entrega  del  tomo  2 ? de 
El  Hebreo  de  Verona. 


“La  Tribuna,”  el  P.  Astete  y el  Cura 
Santa  Cruz. 

Nuestro  colega  “La  Tribuna”  por  toda  con- 
testación á las  breves  líneas  que  le  dedicamos 
en  nuestro  último  número,  nos  dirige  el  siguien- 
te suelto,  cuya  sola  trascripción  basta  para  hacer 
ter  como  desbarra  el  colega. 

Dice  así: 

“LO  QUE  ENSEÑA  EL  PADRE  ASTETE. — A “El 
Mensajero  del  Pueblo,”  damos  traslado  de  las 
siguientes  líneas  que  copiamos  de  una  corres- 
pondencia de  España  que  da  á conocer  la  última 
hazaña  de  un  ministro  de  Cristo,  una  de  las  mu- 
chas que  tiene  ya  hechas,  sin  duda  aprendidas 
en  el  catecismo  del  Padre  Astete. 

Hélas  aquí: 

“En  cuanto  al  cura  de  Santa  Cruz,  que  se  de- 
cia  haber  entrado  á Francia  y reducido  á la  inac- 
tividad por  orden  espresa  del  pretendiente,  con- 
tinúa en  las  operaciones  con  su  columna.  El  dia 
25,  entrando  en  Villabona,  exigió  4,000  duros 
del  administrador  de  la  fábrica  de  los  señores 
Echezarreta,  y como  no  los  presentase,  dió  orden 
para  que  fuese  al  instante  fusilado.  Acudió  mu- 
cha gente  á pedir  al  hazañoso  cura  para  que 
perdonase  la  vida  al  desgraciado,  que  no  poseía 
la  suma  exigida,  mas  que  la  conseguiría  dentro 
de  algunos  dias  de  espera,  y el  reverendo  se 
mostró  una  vez  generoso.  Dijo  al  administrador 
que  le  dejaba  libre,  y que  volvería  dentro  de  una 
semana  á recibir  el  resto  del  dinero,  ó de  lo  con- 
trario le  quitaría  la  vida.” 

Aprenda  ahora  El  Mensajero  del  Pueblo  el 
modo  de  observar  la  enseñanza  de  su  querido  Pa- 
dre, que  dice  en  el  quinto  mandamiento:  no  ma- 
tar (pero  si  fusilar  según  la  nueva  doctrina)  y el 
séptimo  que  dice:  no  hurtar(pero  sí  robar  y come- 
ter toda  clase  de  atropellos  en  nombre  de  Dios  y 
de  la  religión.) 


Cuantos  ministros  del  Supremo  Hacedor  hay 
como  este!” 

Hemos  trascrito  íntegro  el  suelto  de  la  Tribu- 
na para  que  nuestros  lectores  puedan  apreciar 
la  lójica  del  colega,  y ver  al  mismo  tiempo  cuan 
necesarias  serian  á los  redactores  de  la  Tribuna 
unas  cuantas  lecciones  bien  estudiadas  y mejor 
aplicadas,  del  catecismo  del  Padre  Astete. 

El  epígrafe  que  lleva  ese  suelto  ya  es  una 
mentira;  Lo  que  enseña  el  Padre  Astete : dice  el 
colega. 

¿Quién  le  ha  dicho  que  el  Padre  Astete  enseñe 
los  asesinatos,  robos  y tropelías?  Por  el  contra- 
rio, que  otra  cosa  enseña  la  doctrina  cristiana, 
sino  que  debemos  respetar  al  prójimo  en  su  vida 
y hacienda,  que  debemos  amarlo  como  á nosotros 
mismos? 

Cree  acaso  el  colega  que  si  son  ciertos  los  aten- 
tados que  se  han  atribuido  al  cura  Santa  Cruz, 
seremos  nosotros  los  que  aprobemos  semejantes 
atentados? 

Antes  al  contrario,  siguiendo  la  enseñanza  de 
la  doctrina  cristiana,  siguiendo  lo  que  nos  dice  el 
P.  Astete,  reprobamos  y reprobaremos  siempre 
todo  atentado  contra  la  justicia  y la  moral. 

Si  lo  que  se  atribuye  al  Cura  Santa  Cruz  es 
cierto,  eso  que  probaría?  Probaria  á la  eviden- 
cia cuanto  hemos  dicho  en  nuestro  articulo  ante- 
rior, que  apartándose  de  lo  que  enseña  la  doctri- 
na cristiana,  no  hay  orden,  no  hay  moral,  no  hay 
justicia  posible. 

Cree  La  Tribuna  que  si  el  cura  Santa  Cruz  ó 
cualquier  otro  que  se  hallase  en  su  caso,  obser- 
vasen cuanto  manda  la  doctrina  cristiana,  come- 
terían ninguno  de  los  atentados  que  se  les  atri- 
buyen? No  por  cierto.  Por  consiguiente  las  pro- 
pias palabras  del  colega  son  la  prueba  mas  pal- 
maria de  la  necesidad  que  hay  de  que  el  pueblo 
aprenda  y practique  la  doctrina  cristiana. 

Antes  de  terminar  estas  lineas  queremos  pe- 
dir al  colega  nos  haga  la  justicia  de  creer  que  no- 
sotros jamás  aprobamos  ningún  atentado,  antes 
bien  que  siempre  hemos  reprobado  y reprobare- 
mos todos  los  atentados  que  se  cometan,  sin  dejar 
por  eso  de  compadecer  á los  que  estraviados  se 
alejan  de  la  enseñanza  y de  la  práctica  de  la  doc- 
trina cristiana  que  es  la  única  guia  de  orden  y 
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moral.  Y nuestra  reprobación  será  tanto  mayor 
cuando  se  cometa  el  mal  invocando  el  nombre 
sacrosanto  de  una  religión  qne  es  todo  amor  y 
caridad.  Si  algunos  de  sus  ministros  estraviados 
se  dejan  llevar  de  las  humanas  pasiones,  ¿qué 
prueba  esto  contra  la  santidad  de  nuestra  reli- 
gión y de  las  doctrinas  que  enseña  y manda 
practicar?  Antes  al  contrario,  una  de  las  mas 
brillantes  pruebas  de  esa  misma  santidad  y de  la 
divinidad  de  nuestra  religión  es,  que  habiendo 
sacerdotes  desgraciados  (muy  especialmente  entre 
los  llamados  clérigos  liberales)  que  se  apartan 
de  la  senda  del  deber;  sin  embargo  la  Iglesia  per- 
manece ilesa,  la  doctrina  se  conserva  pura,  la 
religión  irradia  por  todas  partes  su  santidad,  los 
destellos  de  su  divino  origen. 

Si  el  colega  no  tiene  mas  argumentos  contra 
la  doctrina  enseñada  por  el  Padre  Astete,  que  el 
'pobre  suelto  á que  contestamos,  bien  merece  la 
pena  que  se  imponga  á sí  mismo  un  respetuoso 
silencio  mas  bien  que  hablar  de  cosas  que  no  en- 
tiende. 

Procediendo  de  esa  manera  seria  mas  sensato 
nuestro  apreciable  colega. 


Asilo  de  Huérfanos. 

La  Sociedad  de  Señoras  de  Beneficencia 
que  siempre  ha  desplegado  un  celo  lauda- 
ble para  aliviar  al  desvalido  y sobre  todo 
para  dar  amparo  á la  horfandad,  dá  hoy 
una  nueva  prueba  de  su  caridad. 

Como  puede  verse  por  el  aviso  que  pu- 
blicamos á continuación  ya  está  establecido 
el  Asilo  para  los  huérfanos  que  quedan  á 
causa  de  la  fiebre  amarilla. 

Este  Asilo  se  halla  en  la  última  casa  de 
la  calle  Rivera  en  el  Cordon. 

Las  Hermanas  de  Caridad  tienen  á su 
cargo  el  cuidado  de  esos  pobrecitos  niños 
que  en  medio  de  su  incomparable  desgracia 
hallan  el  amparo  de  la  inagotable  caridad 
cristiana. 

Las  personas  que  tengan  conocimiento  de 
algunos  huérfanos  que  se  hallen  en  el  caso 
de  los  que  están  ya  recogidos  en  dicho  Asi- 
lo, harán  una  obra  de  caridad  avisándolo  ya 
sea  á las  Señoras  Socias  de  la  Beneficencia, 
ya  también  á la  Comisión  de  Socorros  á los 
pobres. 


Hé  aqui  el  aviso  á que  nos  referimos: 

Asilo  para  huérfanos  de  la  epidemia 
reinante. 

SOCIEDAD  DE  BENEFICENCIA  PÚBLICA  DE  SEÑORAS. 

Cumpliendo  esta  corporación  con  los  piadosos 
deberes  que  incumbe  á su  loable  misión,  de  pro- 
tejer, amparar  y educar  al  huérfano  desvalido, 
en  todas  las  circunstancias,  ha  fundado  un  hos- 
picio donde  recibe  con  su  maternal  solicitud,  á 
todos  esos  tiernos  séres,  que,  víctimas  de  la  cala- 
midad presente,  hayan  tenido  la  desgracia  de  per- 
der á sus  queridos  padres. 

Este  nuevo  establecimiento  de  caridad  pública 
á su  cargo  asistido  por  las  venerables  hijas  de 
María,  Hermanas  de  Caridad,  se  halla  conve- 
nientemente situado  en  la  Novísima  Ciudad  últi- 
mo edificio  nuevo,  al  fin  de  la  calle  de  Rivera,  y 
hasta  tanto  se  considere  no  existir  peligro  de  lle- 
var algún  contagio  al  verdadero  Asilo  de  Huér- 
fanos. 

Se  ruega  encarecidamente  á las  filantrópicas 
Comisiones  de  Socorro  establecidas,  y á toda  per- 
sona que  por  abnegación  y piedad  tengan  á su 
cargo  ó conocimiento  de  existir  algunos  huérfa- 
nos quieran  servirse  remitirlos  á dicho  local  ó dar 
aviso  á esta  Sociedad  en  el  Asilo  Central  de 
Huérfanos,  calle  18  de  J ulio  núm  435. 

Montevideo,  abril  24  de  1873. 

María  A.  Agellde  Hocquardt  directora. 

Agueda  S.  de  Rodríguez,  secretaría. 


Los  males  presentes  y su  remedio. 

Veritas  liberábit  vos. 

La  verdad  os  hará  libres. 

(San  Juan,  VIII,  10. 

1. 

Creemos  llegado  el  tiempo  de  decir  la  verdad 
completa  y sin  rodeos:  los  grandes  males  no  se 
curan  ocultándolos,  sino  poniéndolos  de  mani- 
fiesto á cuantos  pueden  contribuir  á su  remedio. 
La  Iglesia  gime  en  dura  servidumbre;  los  católi- 
cos estamos  privados  de  seguir  los  consejos  evan- 
gélicos; los  misioneros  no  pueden  predicar  la  di- 
vina palabra  sin  exponerse  á la  calumnia  y á la 
persecución;  las  esposas  del  Señor  apenas  hallan 
quien  las  dirija  y administre  en  lo  espiritual; 
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los  fieles  necesitan  de  algún  valor  para  cumplir 
los  preceptos  eclesiásticos;  los  párrocos  son  vitu- 
perados y escarnecidos  por  algunos  de  sus  feli- 
greses; los  padres  se  ven  precisados,  para  dar  car- 
rera á sus  hijos,  á enviarlos  á escuelas  racionalis- 
tas y ateas.  ¿Quién  podrá  romper  estas  cadenas 
pesadas  que  injustamente  se  nos  obliga  á arras- 
trar? Hace  diez  y nueve  siglos  que  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  lo  dijo  á sus  primeros  discípulos: 
“la  verdad  os  hará  libres.  La  verdad  bien  cono- 
cida y practicada.  La  época  de  las  contempla- 
ciones menguadas  y de  la  prudencia  pusilánime 
ha  pasado.  ¡Ojalá  no  hubiese  llegado  nunca! 
Diremos,  pues,  la  verdad,  tal  como  la  compren- 
demos, dispuestos  á someternos  siempre  á quien 
sabe  mas  que  nosotros  y tiene  derecho  para  diri- 
girnos y mandarnos. 

¿Cuál  ha  sido  el  principal  obstáculo  que  la 
Iglesia  halló  á su  paso  y el  enemigo  mas  terrible 
que  ha  tenido  en  todo  tiempo?  El  cesarismo  am- 
bicioso de  imperar  en  las  conciencias  y de  enseñar 
la  moral.  Yeámoslo. 

II. 

Cuando  Nuestro  Señor  Jesucristo  vino  á redi- 
mir al  mundo,  la  fuerza  se  había  sobrepuesto  al 
derecho  de  todas  las  esferas  de  la  vida  humana. 
En  las  familias,  en  el  caserío  y en  la  sociedad  era 
regla  y ley  la  voluntad  del  mas  fuerte.  Dentro 
del  imperio  romano,  el  César  gobernaba  despóti- 
camente las  legiones  de  los  soldados  y las  con- 
ciencias de  los  ciudadanos,  siendo  á la  vez  empe- 
rador y Pontífice,  y á los  pueblos  que  no  se  ha- 
bían sometido  á esta  inmoral  servidumbre  se  les 
llamaba  bárbaros.  ¡Hasta  este  punto  se  había 
envilecido  la  dignidad  humana  y las  nociones 
mas  claras  habían  sido  oscurecidas ! 

Para  restaurar  en  todas  las  cosas  el  orden  di- 
vino perturbado  por  la  ignorancia  y la  ambición, 
fué  menester  crear  una  sociedad  nueva,  codos  no- 
vos  et  terram  novara , asentada,  como  sobre  bases 
firmísimas,  en  los  principios  revelados,  encarga- 
da de  enseñar  á todas  las  criaturas  la  verdad  que 
había  de  hacerlas  libres. 

Doce  hombres  de  Galilea  fueron  puestos  al 
frente  de  esa  sociedad, Fy  á la  cabeza  de  los  doce 
fué  colocado  un  pobre  pescador  del  lago  de  Ge- 
nesareth,  sin  instrucción  y sin  influencia  huma- 
nas, pero  lleno  del  espíritu  que  remueve  todas  las 
cosas. 

Como  aquellos  hombres  cumplieron  su  misión, 
no  es  este  el  lugar  de  referirlo.  En  contra  de 


ellos  se  levantaron  los  fuertes  y todo  linaje  de 
tiranías,  y durante  tres  siglos  una  lucha  atrocí- 
sima ensangrentó  el  mundo:  lucha  maravillosa  y 
nunca  vista,  en  la  cual  unos  mataban  con  furiosa 
crueldad  y los  otros  se  dejaban  matar  con  man- 
sedumbre de  cordero.  Al  fin  de  aquel  tiempo  la 
victoria  se  declaró  por  los  que  morían,  verificán- 
dose al  pié  de  la  letra  la  otra  palabra  de  Jesús: 
“Los  mansos  poseerán  la  tierra." 

Al  leer  con  atención  aquella  grande  epopeya 
religiosa  que  abraza  desde  Nerón  á Constantino, 
se  ocurre  naturalmente  preguntar:  ¿por  qué  el 
paganismo  que  adoraba  toda  clase  de  divinida- 
des, hasta  las  mas  absurdas,  se  opuso  con  tanta 
pertinacia  á reconocer  la  divinidad  de  Jesucris- 
to? ¿por  qué  el  imperio  romano,  cuya  política 
respetaba  todas  las  religiones  y sectas,  persiguió 
con  tan  impío  tesón  á la  religión  cristiana?  ¿qué 
había  en  ésta  que  provocase  el  odio  satánico  de 
quienes  miraban  á las  demás  con  indiferencia? 

Había  en  ella  dos  principios  que  ninguna  otra 
profesaba:  la  división  de  los  poderes  que  quitaba 
al  emperador  su  pontificado  religioso,  y la  uni- 
versalidad del  Evangelio  que  atacaba  al  orgullo 
nacional  que  quería  un  culto  exclusivo.  Sin  estos 
dos  dogmas,  Jesucristo  habría  sido  colocado  en 
el  Pantheon,  y los  cristianos  habrían  gozado  de 
tranquilidad  como  una  secta  mas,  añadida  á las 
innumerables  y contradictorias  que  se  profesaban 
en  el  imperio;  empero  sin  estos  dos  dogmas,  la 
verdad  no  habría  alumbrado  al  mundo  y el  mun- 
do no  habría  sido  libre. 

Por  esto  los  emperadores,  ó sus  ministros,  se 
negaron  á admitirlos,  no  queriendo  desprenderse 
de  la  autoridad  religiosa  que  ejercían  sobre  los 
pueblos,  y los  pueblos  se  negaron  á renunciar  á 
la  supremacía  que  atribuían  al  culto  nacional. 
De  ahí  nació  la  persecución  y la  lucha.  Léanse 
atentamente  las  actas  de  los  mártires,  y se  verá 
que,  si  bien  á veces  el  pueblo  se  movía  por  impul- 
sos religiosos,  los  emperadores  y los  prefectos 
apenas  miraban  á otra  cosa,  al  dictar  sus  senten- 
cias, que  á conservar  la  organización  religioso- 
política  establecida  á la  sombra  de  la  idolatría. 

Se  necesitaron  tres  siglos  de  heroísmo  y de  mi- 
lagros para  que  un  emperador  se  convenciese  de 
que  era  voluntad  del  cielo  que  el  pontificado  re- 
ligioso fuese  ejercido  independientemente  de  la 
potestad  imperial  por  los  sucesores  de  San  Pe- 
dro, y para  que  la  mayoría  de  las  gentes  com- 
prendiesen que  no  puede  haber  mas  que  un 
Dios,  y por  consiguiente  una  sola  religión  ver- 
dadera en  todo  el  universo, 
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Cuando  Constantino  puso  la  cruz  encima  de 
su  diadema,  el  mundo  quedó  libre. 

La  Iglesia  que  basta  entonces  babia  vivido 
casi  constantemente  escondida  en  los  antros  de 
los  desiertos  ó en  los  subterráneos  de  las  cata- 
cumbas, salió  á luz  del  dia,  presentándose  como 
una  sociedad  perfectamente  organizada  que  obe- 
decia  al  emperador  en  lo  político  y al  Pontifice  en 
lo  religioso;  al  hombre  como  á representante  de 
Dios  en  los  límites  del  derecho  que  el  mismo 
Dios  le  babia  concedido,  y á Dios  antes  que  á los 
hombres.  El  emperador  mandaba  en  el  cuerpo; 
el  Papa  gobernaba  en  las  almas;  Dios  imperaba 
sobre  todos  soberanamente.  Su  ley  era  la  norma 
de  las  demas  leyes. 

III. 

Cambio  tan  profundo  en  el  modo  de  ser  de  la 
sociedad,  no  podia  naturalmente  verificarse  sin 
encontrar  una  fuerte  resistencia  en  los  hábitos 
contraidos,  en  las  costumbres  establecidas  y en 
todos  los  restos  del  pasado  organismo  político. 
Constantino  mismo,  cediendo  alguna  vez  á la 
tentación  del  orgullo  imperial  y de  los  recuerdos 
gentílicos,  no  supo  ser  siempre  consecuente  con 
su  gloriosa  resolución  primera,  y en  alguna  oca- 
sión se  mezcló  en  los  negocios  eclesiásticos  mas 
de  lo  que  convenia  á un  láico  (1).  Sus  sucesores 
vacilaron  frecuentemente  entre  las  obligaciones 
que  les  imponía  la  fé  católica  y las  inspiraciones 
de  la  ambición,  excitadas  por  los  paganos  y los 
herejes.  La  historia  del  imperio  romano,  poste- 
rior á Constantino,  nos  presenta  una  lucha  inte- 
rior, en  la  cual  los  cortesanos  trabajaban  para 
unir  en  imposible  consorcio  el  dogma  cristiano 
con  la  soberanía  gentílica:  no  pueden  explicarse 
de  otra  manera  las  disposiciones  contradictorias 
de  la  legislación,  el  favor  otorgado  á los  secta- 
rios de  la  herejía,  que  sometían  fácilmente  sus 
conciencias  al  imperio,  y las  persecuciones  mas 
ó menos  manifiestas  contra  los  verdaderos  cató- 
licos, que  solo  querían  dar  al  César  lo  que  es  del 
César,  guardando  para  Dios  lo  que  es  de  Dios. 
San  Atanasio,  San  Hilario,  San  Ambrosio,  San 
Agustín,  San  Gelasio,  San  Teodoro,  San  Juan 
.Damasceno,  San  Gerónimo,  San  Gregorio  el 
Grande,  etc.  lo  testifican. 

— Semejante  lucha,  no  tan  franca,  pero  acaso 
mas  peligrosa  que  la  de  los  emperadores  paga- 

(1)  “Aliquando  plus  sibi  in  Begotiis  Eclesue  vindicare 
quam  láico  principi  conveniret.”  Val  in  Euseb.  lib.  III.  De 
Vita  Const. 


nos,  se  acabó  en  Occidente  por  la  invasión  de  los 
bárbaros,  que  barrieron  por  esta  parte  del  mundo 
las  reliquias  funestas  del  paganismo,  culto  de 
Grecia  y Roma.  En  Oriente  la  guerra  subsistió 
con  diversidad  de  vaivenes,  hasta  que  el  impío 
Focio  rompió  pérfidamente  sus  relaciones  de  de- 
bida sumisión  con  el  Vicario  de  Jesucristo  y es- 
tableció en  Constantinopla  un  nuevo  paganismo, 
devolviendo  al  emperador  la  autoridad  religiosa 
sin  quitarle  el  título  de  cristiano. 

IV. 

Los  pueblos  bárbaros,  menos  corrompidos  que 
los  clásicos  literarios,  se  dejaron  influir  mas  fá- 
cilmente que  estos  por  la  santa  Iglesia.  Aquellos 
hombres  que  pasaban  como  una  tempestad  ta- 
lando campos,  derribando  muros,  incendiando 
bibliotecas,  rompiendo  ídolos,  sembrando  por  to- 
das partes  el  espanto  y la  desolación,  se  detenían 
á'la  vista  de  un  templo  cristiano;  un  monje  po- 
dia mas  con  ellos  que  un  escuadrón  de  soldados; 
Atila  y Alarico  no  sintieron  temor  ni  respeto  sino 
ante  el  Pontífice  de  Roma.  Así,  poco  á poco, 
pero  en  un  tiempo  relativamente  breve,  se  formó 
con  ellos  y los  antiguos  cristianos  aquella  socie- 
dad llena  de  viril  energía  y de  profunda  venera- 
ción religiosa,  que  se  designó  con  el  significativo 
y merecido  nombre  de  La  Cristiandad , federa- 
ción universal  de  todos  los  pueblos  europeos  que 
habían  entrado  en  el  seno  de  la  Iglesia,  cuya  ac- 
tividad intelectual,  moral  y artística  apenas  po- 
demos apreciar,  como  es  difícil  apreciar  el  creci- 
miento del  trigo  cuando  rompe  la  tierra  y empie- 
za á colorear  los  campos.  Los  jefes  políticos  de 
las  naciones  estaban  dentro  de  la  Iglesia,  no  so- 
bre la  Iglesia,  y usaban  de  su  poder,  como  cada 
fiel  ha  de  usar  de  sus  facultades,  para  gloria  de 
Dios. 

Cada  nación  tenia  sus  leyes  civiles,  sus  cos- 
tumbres políticas,  sus  reglamentos  especiales, 
acomodados  á las  circunstancias  en  que  se  encon- 
traba constituida  su  autonomía  completa  en  el 
orden  temporal;  pero  estaban  hermanadas  todas 
por  la  ley  de  Dios  y de  la  Iglesia  que,  como  lazo 
celestial,  las  unía  en  un  mismo  principio  y en 
una  tendencia  común.  Cada  una  tenia  su  jefe, 
emperador,  rey,  príncipe  ó dux;  pero  por  encima 
de  los  imperantes  civiles  estaba  el  Sumo  P ontífi- 
ce,  dirigiéndolos  á todos,  ejerciendo  la  suprema 
inspección  moral  y dirimiendo  en  última  instan- 
cia sus  mútuas  querellas  y las  quejas  de  los  súb- 
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ditos,  resolviendo  siempre  lo  mas  justo  y conve- 
niente. 

Algunos  emperadores  y reyes  más  dominados 
que  otros  por  la  ambición,  intentaron  romper  el 
freno  de  la  Iglesia;  pero  sus  tentativas  de  des- 
potismo contenidas  ó contrariadas  poi  la  fé  de 
los  pueblos,  no  pasaron  de  hechos  aislados  y sin 
consecuencias  generales  hasta  que  reconociendo 
la  impotencia  de  la  fuerza  material,  se  acudió  á 
la  educación  arma  la  mas  poderosa  para  cambiar 
las  ideas  y establecer  instituciones  duraderas. 
Habiendo  los  árabes  traido  á España  los  libros 
del  antiguo  paganismo  y maestros  que  los  expli- 
casen, sus  ideas  se  esparcieron  por  Europa  entre 
la  gente  docta,  causando  tan  perniciosa  influen- 
cia, que  para  contrarrestarla  Santo  Tomás  de 
Aquino  y otros  doctores,  no  repararon  en  ocupar 
su  vida  y gran  talento  en  cristianizar  á Aristóte- 
les, corrigiendo  sus  errores.  Por  el  mismo  tiem- 
po el  emperador  Lotario  fundó  en  Bolonia  una 
escuela  de  derecho  antiguo,  en  donde  el  cortesano 
Irnecio  volvió  á enseñar,  como  en  tiempo  de  Au- 
gusto y de  Adriano,  á una  multitud  de  jóvenes 
atraídos  de  todas  las  partes  de  Europa,  que  “el 
“ emperador  es  para  los  reyes  la  ley  viva,  bajo 
“ la  cual  están  todos  los  derechos  posibles;  que 
“ el  emperador  es  el  autor  de  las  leyes,  y no  está 
“ sujeto  á ellas  sino  por  su  voluntad;  que  lo  que 
“ él  quiere  eso  es  el  derecho.”  Estas  ideas  llevadas 
á las  varias  naciones  de  Europa  por  los  discípu- 
los de  Bolonia,  crearon  en  contra  del  orden  cató- 
lico una  opinión,  sorda  al  principio  y limitada  á 
pocas  personas,  mas  manifiesta  y mas  general 
después,  elevada  á doctrina  de  gobierno  al  ca- 
bo de  algún  tiempo.  Siglo  y medio  mas  tarde  el 
racionalismo  engendraba  diversas  herejías  en  Eu- 
ropa, y los  enviados  de  Felipe  el  Hermoso,  abo- 
feteaban al  Papa  Bonifacio  Ylll,  y había  gentes 
que  gritaban : ¡Muera  el  Papa  Bonifacio  y viva 
el  rey  de  Francia!  El  paganismo  había  renacido, 
y el  mundo  volvía  á la  esclavitud. 

Pocos  años  después,  dos  disturbios  de  Roma  y 
las  intrigas  de  la  corte  real  de  Francia  llevaron 
á este  lado  de  los  Alpes  al  Papa  Clemente  Y,  co- 
menzando aquel  periodo  de  tiempo  que  los  roma- 
nos lloraron  bajo  el  nombre  de  nuevo  cautiverio 
de  Babilonia.  Cuando  Gregorio  XI  volvió  á es- 
tablecer en  Roma  el  Sólio  Pontificio  en  enero  de 
1377,  la  influencia  moral  de  los  Papas  estaba 
profundamente  quebrantada.  Muchos  príncipes 
les  contrariaban  abiertamente,  otros  creían  ha- 
cer bastante  guardándoles  las  formas  exteriores 
del  respeto,  y los  Parlamentos,  fundándose  en 


teorías  paganas,  apoyaban  la  tiranía  de  los  peo- 
res príncipes  para  dominar  despóticamente  en  su 
nombre.  Entonces  comenzaron  las  Cortes  á pe- 
dir cortapisas  contra  la  propiedad  eclesiástica  y 
precauciones  contra  los  Obispos,  los  sacerdotes 
y religiosos.  Los  cismas  que  dividieron  á la 
Cristiandad  en  dos  ó tresrparcialidades,  y los  ex- 
cesos de  los  universitarios  y cortesanos  en  Cons- 
tanza y Basilea,  revelaron  la  gravedad  del  mal, 
contribuyendo  á aumentarla;  pues  acostumbra- 
ron á los  pueblos  á ver  despreciada  la  autori- 
dad pontificia,  y los  dispusieron  á aceptar  todo 
género  de  novedades. 

(Del  Pensamiento  Español. 


(£xtcriov 


La  Union  católica  de  Inglaterra,  presidida 
por  el  duque  de  Norfolk,  acaba  de  enviará  mon- 
señor Mermillod  la  siguiente  protesta  de  respe- 
tuosa adhesión: 

Monseñor  : 

La  unión  católica  de  la  Gran  Bretaña  se  atre- 
ve á acercarse  á vuestra  grandeza  con  la  espre- 
sion  de  su  mas  profunda  simpatía  en  esta  lucha 
que  os  ha  sido  impuesta  por  la  agresión  violenta 
del  cantón  de  Ginebra. 

Ella  sabe,  por  la  declaración  oficial  de  vues- 
tra grandeza,  que,  desde  hace  algunos  años,  los 
católicos  de  Jinebra  son  el  blanco  de  las  usurpa- 
ciones del  poder  civil.  La  propiedad  de  sus  igle- 
sias, la  libertad  de  su  culto  esterior,  la  libertad 
de  sus  cementerios  cristianos,  el  carácter  religio- 
so de  sus  escuelas,  el  derecho  de  las  hermanas  de 
la  caridad  y de  los  hermanos  de  las  escuelas  cris- 
tianas de  la  enseñanza;  en  fin,  la  libertad  de  las 
asociaciones  religiosas  han  recibido  crueles  golpes. 

Ademas,  sabemos  que  esta  série  de  agresiones 
contra  la  iglesia  católica,  ha  sido  llevada  al  es- 
tremo,  por  la  pretensión  de  impedir  vuestra  ju- 
risdicción como  obispo  auxiliar,  sin  embargo  de 
haber  ejercido  tranquilamente  durante  mas  de 
seis  años  los  deberes  reconocidos  de  vuestro  car- 
go, y de  revocaros,  como  cura-párroco,  aunque 
hubiéseis  sido  legítimamente  nombrado,  hubié- 
8eis  sido  reconocido  como  tal  y como  vicario  ge- 
neral. 

Es  necesario  agregar  que  se  permiten  todos  es- 
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tos  procederes  en  un  pais  que  profesa  el  respeto 
por  la  conciencia  religiosa  de  todos  sus  habitan- 
tes, y que,  en  la  fecha  de  1816,  comenzó  las  re- 
laciones actuales  entre  la  Iglesia  y el  Estado  por 
la  declaración  solemne  por  parte  de  sus  magis- 
trados que  se  garantizaba  el  libre  ejercicio  del 
culto  católico. 

Nosotros,  cuya  suerte  es  vivir  en  el  seno  de  una 
población  aun  toda  llena  de  errores  de  antigua 
fecha  contra  nuestra  religión,  y que  estamos  en 
pequeña  minoría,  como  católicos,  tenemos  nues- 
tros propios  combates  que  sostener.  Una  página 
de  nuestras  leyes  está  todavía  empañada  por  las 
huellas  de  una  persecución  pasada;  porque  allí 
se  encuentra  un  auto  que  prohíbe  las  asociacio- 
nes religiosas  de  hombres,  auto  que  no  ha  sido 
jamas  puesto  en  ejecución,  es  necesario  que  este- 
mos siempre  en  vela  para  sostener  el  carácter  re- 
ligioso de  nuestras  escúelas;  y en  Irlanda,  mas  de 
cuatro  millones  de  católicos  tienen  que  pedir  la 
misma  libertad  y las  mismas  ventajas  que  poseen 
un  millón  doscientos  mil  protestantes. 

Sin  embargo,  tenemos  la  confianza  de  que  aquí, 
lo  mismo  que  en  Irlanda,  marchamos  á una  li- 
bertad completa. 

Ademas,  si  llevamos  nuestras  miradas  sobre 
el  vasto  campo  de  las  colonias  inglesas,  en  el 
Canadá  en  Africa,  en  las  Indias  y en  Australia, 
podemos  afirmar  que  el  derecho  que  tiene  la 
iglesia  católica  de  dirigir  sus  propios  intereses  es 
por  todas  partes  reconocido  en  este  imperio  bri- 
tánico, que  se  estiende  por  toda  la  tierra.  Mas  de 
cien  obispos  católicos  ejercen  allí  sin  impedimen- 
to su  autoridad  espiritual,  y la  santa  sede  posee 
el  pleno  poder  de  nombrarlos  y de  determinar  los 
límites  de  su  jurisdicción.  Así  vemos,  con  un 
asombro  lleno  de  horror,  esos  actos  de  una  incon- 
cebible tiranía,  de  una  insolencia  brutal  de  parte 
del  poder  civil,  bajo  las  cuales  gemís,  sabiendo 
sobre  todo  que  esto  sucede  en  un  pais  donde  la 
población  católica  debía  al  ménos  igualarse  á 
aquella  que  no  lo  es.  Sabemos  que  un  consejo 
de  siete  miembros,  de  los  que  seis  son  protestan- 
tes, tiene  la  audacia  de  injerirse  en  los  derechos 
mas  sagrados  de  una  iglesia,  que  es  respetada 
por  nuestra  nación  en  todos  los  contornos  del 
universo. 

Por  esto,  como  ingleses  no  menos  que  como 
católicos,  os  exhortamos  á perseverar  en  vuestra 
resistencia  cristiana,  ante  una  persecución  cuya 
raiz  es  la  misma  en  Suiza,  que  en  otras  partes, 
y de  la  cual,  en  Suiza  como  fuera  de  Suiza, 
esperamos,  por  efecto  de  la  bondadosa  Provi- 


dencia de  Dios  sobre  su  iglesia,  el  establecí 
miento  definitivo  de  su  mas  grande  bien  es- 
terior,  á saber  su  completa  libertad  de  acción,  en 
todo  lo  que  es  del  resorte  espiritual  y que  toca  á 
las  relaciones  entre  la  iglesia  y elestado. 

Os  felelicitámos,  monseñor,  de  que  esto  acon- 
tezca á un  hombre  como  vos,  tan  distinguido  por 
vuestro  celo  y vuestros  trabajos  apostólicos,  de 
que  mantengáis  en  Suiza  el  combate  cristiano 
contra  la  arrogancia  de'  la  incredulidad,  que 
quiere  hacer  revivir  la  tiranía  opresiva  del  estado 
pagano.  Estamos  convencidos  de  que  guardareis 
siempre  el  terreno  inatacable  sobre  el  cual  estáis 
colocados  respetando  los  derechos  ajenos  y es- 
pidiéndolos iguales  para  la  iglesia  de  Dios,  que 
es  libre,  no  por  una  concesión  de  las  leyes  huma- 
nas, sino  por  institución  de  su  divino  fundador. 

Vuestra  confianza,  como  la  nuestra  tiene  por 
punto  de  apoyo  nuestra  fé  común.  Nosotros  sa- 
bemos que  Dios  ha  formado  la  Iglesia,  no  para 
ser  la  sierva  de  un  imperio  ó de  una  república, 
ni  para  revestir  la  librea  de  un  trono,  ó de  una 
democracia,  ni  para  servir  de  instrumento  á una 
política  ó de  dependiente  á una  nacionalidad,  si- 
no para  formular  su  reino  sobre  la  tierra,  siendo 
la  misma  en  todo  lugar,  gracias  á la  vida  divina. 
Al  mismo  tiempo  que  Jesucristo  la  ha  constitui- 
do dispensadora  de  su  poder  secreto  é interior, 
por  los  sacrosantos,  ha  querido  que  pase,  en  el 
mundo  esterior,  á través  de  todas  las  edades  y de 
todos  los  gobiernos,  por  el  único  guardián  de  la 
verdadera  libertad,  del  orden  establecido  y de 
la  inviolabilidad  de  las  conciencias. — Norfolk, 
presidente. 


Retractación  del  general  Mosquera 

Uno  de  nuestros  colegas,  apoyado  en  datos 
tomados  de  un  diario  estranjero,  negaba  en  vez 
pasada  que  el  gran  mariscal  Mosquera,  republi- 
cano con  decoraciones  monárquicas  y déspota 
hasta  la  pared  del  frente  por  añadidura,  se  hu- 
biera retractado  en  la  hora  de  su  muerte. 

Esa  retractación,  sin  embargo,  es  efectiva. 
Ved  aquí  el  testo  espreso  de  ella: 

RETRACTACION 

HEGHA  POR  EL  GENERAL  MOSQUERA  EN  26  DE 
FEBRERO  DE  1872,  HALLÁNDOSE  GRAVEMENTE 
ENFERMO  PERO  GOZANDO  PROVIDENCIALMENTE 
DEL  PLENO  USO  DE  SUS  FACULTADES  INTELEC- 
TUALES. 
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“Quiero  terminar  mi  larga  vida  cual  conviene 
á quien  profesa  la  religión  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, Nuestro  Criador,  Nuestro  Redentor  y 
y Nuestro  Misericordioso  G-lorificador.  Quiero 
ardientemente  entregar  mi  espíritu,  alma,  vida  y 
corazón  en  sus  amorosos  brazos.  Quiero  satisfa- 
cer, en  la  manera  que  pueda,  á la  justicia  divi- 
na, mediante  los  méritos  infinitos  del  mismo  Se- 
ñor y Dios  nuestro:  satisfacer  también  á la  igle- 
sia católica  en  cuyo  seno  nací,  y de  quien  me  re- 
conozco y confieso  liijo  ingrato,  pero  sinceramen- 
te arrepentido;  y en  tal  virtud  dar  un  ejemplo  á 
nuestra  ajitada  sociedad,  á la  cual  be  servido 
tantos  años;  derramar  el  consuelo  y.  un  pío 
regocijo  en  los  corazones  atribulados  de  mis  ama- 
dos bijos,  hermanos,  parientes  y amigos.  A estos 
fines  con  la  dulce  y grata  renovación  de  los  vo- 
tos de  mi  bautismo,  é invocando  con  plena  espe- 
ranza la  gracia  de  Dios,  pido,  ruego  y encargo  á 
mis  hermanos  Joaquin  y M.  M.  Mosquera  que, 
sin  reserva  alguna,  bagan  en  nombre  mió,  para 
delante  de  Dios  y del  mundo,  retractación  gene- 
neral  de  todos  los  errores  en  que  yo  Jie  incurrido 
en  el  orden  á la  religión,  y con  escándalo  de  tan- 
tas personas,  á quienes  pido  aquí  perdón.  Pueda 
esta  ilimitada  y espontánea  retractación  y recon- 
ciliación con  la  iglesia  propiciarme  la  bendición 
de  Dios,  ser  de  ejemplar  utilidad  á muchos  de 
mis  conciudadanos,  y valerme  como  prenda  de 
misericordia  y salvación. — Amen. 

Por  impedimento  físico  de  nuestro  hermano  y 
autorizados  por  él  firmamos  la  presente  decla- 
ración, siendo  testigos  presentes  los  profesores 
doctor  José  J.  Wall is,  doctor  Cecilio  Cárdenas, 
y doctor  José  M.  Iragorri. — Joaquin  Mosque- 
ra.— M.  M.  Mosquera. — José  J.  Wallis. — Ceci- 
lio Cárdenas. — José  M.  Iragorri. 

Gobierno  eclesiástico. — Popayan,  febrero  29 
de  1872. — Tuvimos  conocimiento  oportuno  de 
la  retractación  y declaración  que  precede,  la  en- 
contramos suficientemente  satisfactoria,  atendi- 
• das  las  circunstancias  y estado  del  paciente,  y en 
tal  virtud  autorizamos  y facultamos  plenamente 
al  presbítero  señor  don  Inocencio  Torres  para 
que  oyera  en  confesión  y absolviera  sin  reserva 
al  enfermo  señor  general  Tomas  C.  Mosquera,  y 
que  verificado  este  acto,  se  procediese  á adminis- 
trarle el  Santo  Viático  con  la  mayor  solemnidad 
posible. 

El  provisor  y vicario  general — Juan  Nepomu- 
ceno  Velazco. 

(Del  “Independiente.”) 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  III. 

V. 

Muchas  personas  visitaron  durante  el  dia  la 
casa  de  los  Soubirous  para  oir  las  relaciones  de 
Bernardita,  que  con  tanto  candor  como  compla- 
cencia se  prestaba  a aquellos  inocentes  interro- 
gatorios. Adivinábase  que  en  adelante  su  parti- 
cular función  y su  deber  consistía  en  dar  testi- 
monio de  lo  que  había  visto  y oido. 

En  un  ángulo  de  la  habitación,  una  capillita 
adornada  de  flores,  de  medallas  y de  imágenes 
piadosas,  y coronada  por  una  estátua  de  la  Vir- 
gen, ofrecía  una  apariencia  de  lujo  y atestiguaba 
la  piedad  de  aquella  familia.  El  resto  del  cuarto 
presentaba  el  espectáculo  de  la  mas  dolorosa  des- 
nudez: un  colchón,  algunas  malas  sillas  y una 
mesa  coja  formaban  todo  el  menaje  de  aquella 
casa,  á donde  acudían  á informarse  de  los  esplén- 
didos secretos  del  cielo  tantas  personas.  La  ma- 
yor parte  de  estas  sentíanse  asombradas  y con- 
movidas ante  la  extrema  indigencia  que  do  quie- 
ra se  revelaba  y no  podían  resistir  á la  dulce 
tentación  de  dejar  algún  recuerdo  ó alguna  li- 
mosna a aquellas  pobres  gentes.  Pero  lo  mismo 
la  niña  que  los  padres,  rehusaban  siempre  y de 
tal  manera,  que  nadie  podía  insistir. 

Entre  tantas  gentes  acudían  algunos  foraste- 
ros. Uno  de  estos  se  presentó  una  tarde,  cuando 
el  incesante  bullir  del  dia  se  había  calmado  un 
poco  y no  quedaba  mas  que  una  vecina  ó una 
parienta  sentada  al  hogar.  Preguntó  con  gran 
solicitud  a Lemardita,  sin  querer  que  omitiese 
ningún  detalle,  y al  parecer  se  interesó  extraor- 
dinariamente en  la  narración  de  la  niña. 

Su  entusiasmo  y su  fé  á cada  instante  se  tra- 
ducían en  esclamaciones  llenas  de  ternura.  Feli- 
citó á Bernardita  por  haber  recibido  un  favor 
tan  señalado  del  cielo,  y después  se  lamentó  de 
la  miseria  que  tan  profundas  huellas  marcaba  en 
torno  suyo. 

— Yo  soy  rico,  dijo,  permitidme  que  os  ayude. 

Y su  mano  depositó  en  la  mesa  una  bolsa  que 
al  entreabrirse  apareció  llena  de  oro. 
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COMISION  DE  SOCORROS  Á LOS  POBRES,  FUNDA- 
DA en  1868. — Presidente — SS.  Urna,  el  Obispo 
de  Megaray  Vicario  Apostólico  D.  Jacinto  Vera. 

Tesorero — D.  Juan  Jackson. 

Secretario — Hope  Lafone. 

Contador — Nicolás  Zoa  Fernandez. 

Vocales — Presbítero  D.  Inocencio  M.  Yeregui, 
Rafael  Yeregui,  Martin  Perez,  José  María  Bae- 
na,  José  Lapuente,  Fermín  C.  Yeregui,  Joaquín 
Baena,  J osé  Sansebé,  Basilio  Alcorta,  Dr.  Anto- 
nio Serratosa,  calle  del  25  de  Mayo,  esquina  de 
Solis,  alto  de  la  Botica  de  Rey. 

Oficina  central,  calle  de  Ituzaingo  núm.  159, 
donde  esta  asociación  ofrece  sus  servicios  á todos 
los  menesterosos  y especialmente  á los  que  fue- 
ren atacados  de  la  enfermedad  reinante.  Los  so- 
licitantes pueden  dirigirse  á dicha  oficina  á cual- 
quier hora  del  dia  ó de  la  noche,  donde  se  anota- 
rá el  nombre,  calle  y número  del  enfermo  para 
ser  atendido  en  el  acto,  tanto  con  asistencia  mé- 
dica como  con  remedios  ú otros  auxilios  que  pue- 
dan necesitar. 

Esta  Comisión  cuenta  con  el  concurso  de  varios 
médicos  y farmacéuticos  que  bondadosamente 
han  ofrecido  su  cooperación. 

El  Secretario. 

Sociedad  de  san  Vicente  de  Paul.— Hoy  á 
las  7 y media  tiene  lugar  la  Comunión  General  y 
á las  2 y media  la  Asamblea  general  de  la  Socie- 
de  San  Vicente  de  Paul  en  la  Matriz. 

En  Escafusa. — (Schaffhausen)  Suiza,  acaba 
de  venderse  una  encina  de  255  años  de  edad,  cuyo 
tronco  era  de  59  piés  de  altura  y 27  y medio  de 
diámetro;  habiendo  dado  350  piés  cúbicos  de  ma- 
dera. 


Comisión  de  Salubridad  Pública. 

Casos  de  fiebre  amarilla  conocidos  el  26  de  Abril 

Juan  Beben  calle  Canelones  núm.  161. 

N.  Hugens,  Cerrito  núm.  1. 

Pedro  Laforezt,  Piedras  194. 

Augusto  Labarti,  25  de  Agosto  104. 

Antonio  Lombardi,  Cerrito  99. 

Eduardo  Luzo,  Treinta  y Tres  2. 

La  Comisión . 


SANTOS. 


37  Dom.  Stos.  Toribio  y Pedro  Armengol, 

28  Lún.  Stos.  Prudencio  ob.  y Vital  m. 

2 9 Márt.  Stos.  Pedro  m.  y Paulino. 

30  Miérc.  Santa  Catalina  de  Sena  y San  Peregrino. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  los  Santos 
Patronos  de  la  República  San  Felipe  y Santiago,  que  se  haca 
con  esposicion  del  Srntisimo  Sacramento. 

Hoy  á las  7)4  será  la  Comunión  de  la  Sociedad  de  San  Vi- 
cente de  Paul.  La  Asamblea  general  de  la  misma  Sociedad 
será  á las  2)4  de  la  tarde. 

El  miércoles  30  á las  5 de  la  tarde  se  cantarán  vísperas  so- 
lemnes. 

El  jueves  1 ° . de  Mayo  á las  10  de  la  mañana  habrá  Misa 
Pontifical  que  celebrará  SSria.  lima.,  comenzando  ese  dia  las 
40  horas,  que  continuarán  el  viémes  y sábado. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

Continúa  la  Novena  del  Patrocinio  de  San  José.  Se  re- 
zará todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde,  y se  concluirá  con  la 
bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

El  domingo  4 de  Mayo  fiesta  del  Patrocinio  de  San  José 
titular  de  la  Iglesia,  habrá  misa  cantada  á las  6 )4  con  pa- 
negírico y esposicion  del  Stmo.  Sacramento,  que  quedará  ma- 
nifiesto todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  5 de  la  tarde. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha  igle] 
sia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  á las  2 % de  la  tarde  se  cantan  las  vís- 
peras y hay  plática  en  vasco. 

Al  toque  de  oraciones  hay  escuela  de  Cristo. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  un  ejercicio  de- 
voto al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  hay  plática. 

Hoy  domingo  27  á las  9 1[2  habrá  confirmaciones. 

Parroquia  del  Reducto 

Hoy  á las  tres  y media  de  la  tarde  empieza  una  novena  al 
glorioso  San  Roque  con  el  objeto  de  conseguir  del  Señor  la 
cesación  de  la  peste  que  aflige  á Montevideo  por  intercesión 
de  dicho  santo. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  27  Ntra  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 28  Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 29  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 30  Soledad  en  la  Matriz. 
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Bendición  de  Su  Santidad 

á “ JE1  Mensajero  del  Pueblo.  ” 

Con  la  mas  grata  satisfacción  publicamos 
boy  una  carta  de  Roma  con  que  hemos  sido 
honrados. 

Como  católicos  sinceros,  como  Sacerdo- 
tes, y aunque  sin  méritos,  encargados  de  la 
noble  misión  de  dirigir  un  periódico  católi- 
co; recibimos  esa  carta  escrita  por  orden  de 
nuestro  amadísimo  Padre  Pió  IX  y con  su 
santa  y paternal  bendición,  como  la  mas 
preciosa  recompensa  de  nuestros  trabajos. 

Alentados  por  la  aprobación  que  de  nues- 
tra humilde  empresa  contiene  el  precioso 
documento  con  que  hemos  sido  honrados; 
y animados  con  la  paternal  bendición  del 
ilustre  cautivo  del  Vaticano,  proseguire- 
mos nuestra  tarea,  procurando  merecer 
siempre  la  estimación  de  la  santa  Iglesia, 
y aspirando  á la  recompensa  que  esperamos 
del  Señor  y que  nos  augura  la  bendición  con 
que  somos  favorecidos. 

Aun  cuando  hace  algunos  dias  que  re- 
cibimos ese  rescripto,  hemos  demorado  has- 
,tahoy  su  publicación,  por  ser  este  un  dia 
notable  para  nosotros  como  católicos  y co- 
mo orientales. 

A continuación  publicamos  la  correspon- 
dencia del  compatriota  y amigo  que  presen- 
tó el  ejemplar  de  El  Mensajero  y que  nos  en- 
vía la  carta  de  Su  Santidad. 


Señor  Director  ’de  El  Mensajero  del  Pueblo. 

Roma,  16  de  febrero  de  1873. 

Muy  apreciable  Señor: 

El  23  del  pasado  tuve  la  dicha  de  presentar- 
me ante  el  Santo  Padre  para  ofrecerle  el  periódi- 
co el  Mensajero  del  Pueblo  que  V.  tan  digna- 
mente redacta,  juntamente  con  la  carta  que  V.  le 
escribe  solicitando  su  Apostólica  Bendición. 

Hoy  que  me  ha  sido  entregado  el  magnífico 
rescripto  con  que  el  Santo  Padre  tan  benigna- 
mente le  contesta  por  medio  de  su  Secretario  con- 
cediéndole la  solicitada  Bendición  Apostólica,  me 
cabe  el  honor  de  participarlo  á V.  y felicitarlo 
por  tan  fausto  suceso. 

Le  daré  algunos  pormenores  de  nuestra  audien- 
cia, que  como  todo  lo  que  atañe  á Pió  IX,  no 
dudo  le  será  interesante. 

Me  presenté  en  el  Vaticano  alas  11  de  la  ma- 
ñana acompañado  de  otros  dos  amigos  America- 
nos y por  añadidura  compatriotas  á quienes  invi- 
té y para  los  cuales  solicité  también  la  audiencia 
á fin  que  participasen  conmigo  de  tan  alta  honra 
como  me  cabia  deponer  á los  piés  de  su  Santidad 
su  ilustrado  periódico.  En  tales  momentos  el  San- 
to Padre  recibía  en  audiencia  privada  al  prínci- 
pe Arturo  de  Inglaterra  que  iba  en  grande  gala. 
La  audiencia  duró  bastante  y antes  de  las  12  no 
nos  fué  posible  verlo. 

Apareció  por  fin  en  la  sala  que  ocupábamos  y 
apénas  tendió  la  vista  sobre  las  muchas  personas 
que  allí  había,  la  fijó  sobre  nosotros  que  éramos 
los  primeros  y luego  que  nos  vió  con  acento  ale- 
gre nos  dirigió  la  palabra  en  castellano  diciendo: 
vamos  á ver  estos  hijos  de  América  que  quieren. 

Yo  no  le  puedo  espresar,  Sr.  Director,  el  gozo 
que  sentí  al  vernos  saludar  con  tales  muestras  de 
cariño  y al  reconocer  en  aquellos  acentos  el  gran- 
de afecto  que  el  Santo  Padre  profesa  á los  Ame- 
ricanos. Cobré  confianza  y le  dirigí  la  palabra 
diciéndole.  “Santo  Padre,  el  Redactor  de  este 
periódico  de  Montevideo  lo  pone  á los  piés  de 
Vuestra  Santidad  y desea  su  Apostólica  Bendi- 
ción,” presentándole  al  mismo  tiempo  el  volumen 
del  Mensajero  que  estaba  ricamente  encuaderna- 
do en  seda  y con  las  armas  de  Pió  IX  doradas  so- 
bre la  cubierta.  Pió  IX  le  echó  una  mirada  y to- 
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mando  de  mis  manos  la  carta  que  Y.  le  dirigía 
me  preguntó  con  acento  de  satisfacción:  ¿Y  escri- 
be en  buen  sentido? 

Y yo 'aunque  no  sin  sent  imiento  le  hube  de  de- 
cir que  era  el  fínico  periódico  sinceramente  cató- 
lico que  ahí  se  escribe.  Entonces  lo  hizo  tomar  de 
urf  Monseñor  y prosiguió  saludando  á las  demás 
personas  que  llenas  de  entusiasmo  y de  gozo  re- 
cibían también  su  bendición  apostólica. 

Conmueve  á la  verdad,  Sr.  Director  ver  a Pió 
IX  en  estas  audiencias  rodeado  de  tanta  diversi- 
dad de  personas  de  todo  el  mundo  y en  que  como 
un  padre  cariñoso  vá  recogiendo  ora  una  peti- 
ción deteste,  ora  un  recuerdo  de  aquel,  ora  una 
limosna  de  otro  y para  todos  tiene  una  palabra 
de  consuelo,  una  promesa  de  amor  y una  ben- 
dición de  Padre  que  alienta  á todos. 

En  todo  se  trasluce  el  Vicario  de  Jesu-Cristo, 
el  Representante  del  Dios  de  Amor. 

De  allí  salen  todos  alegres,  todos  con  una  dul- 
ce sonrisa  en  los  labios  y con  un  gozo  inesplicable 
en  el  corazón  que  se  revela  en  el  rostro. 

Yo  me  decía,  ah!  cuanto  mas  dichoso  es  el  po- 
bre aldeano  que  puede  gozar  de  la  vista  de  Pió 
IX  que 'no  el  rey  infeliz  que  habitando  en  dora- 
dos techos  y á un  paso  del  Vaticano  no  le  es  da- 
do ver  la  faz  de  Pío  IX  y recibir  su  apostólica 
bendición. 

Esto  es  Sr.  Director  cuanto  tenia  que  decirle 
sobre  la  audiencia  del  Santo  Padre. 

Le  adjunto  con  esta  el  magnífico  rescripto  ar- 
riba mencionado  y concluyo  sin  mas  repitiéndole 
de  nuevo  mis  mas  entusiastas  felicitaciones  y au- 
gurando para  su  benemérito  periódico  el  mas  ha- 
lagüeño porvenir. 

Soy  de  vd.  etc. 

R.  I.  G. 

TEXTO  LATINO. 

Perillustris  et  admodum  Rvde.  Domine  Do- 
mine Obscrme. 

Quum  reddita  essct  SSmo.  Domino  Pió 
Nono  epístola  tua,  qua  petabas  obsequenter, 
ut  te  scribere  aggressum  cal holica m ephe- 
meridem  benediotione  sua  fuveret  et  confir- 
mare t,  Is  milii  raunus  demandavit,  ut  te  de 
paterna  benevolentia  Suse  per  li Doras  eer- 
tiorem  facerem,  tibique  declararen!  zelum 
quciíi  i n rem  hujusinodi  confers  gratum 
Sibi  et  ucoeptum  extitisse.  Gaudefc  enim  J 
Sanclitas  Sua,  te  idipsuin  quod  piaros, egre- 
gii  viri  in  aliis  regionibus  multa  cum  laude 
perficiunt,  suscepiese  in  ista  perinsigni  ci ví- 


tate, ubi  alii  desunt,  prout  retulisti,  qui  hoc 
armorum  genere  justitim  et  religionis  cau- 
sam  tudantur.  Confieit  porro  idem  Pater 
Beatissimus,  te  recto  spiritu  animatum, 
duce  ac  moderatore  Antistite  tuo,  sedulam 
operam  sequaris,  cui  te  devovisti.  Uberri- 
mum  denique  fructum  pro  animarum  salute 
laboribus  tuis  adprecatus  Apostolicam  be- 
nedictionem,  pontificia  dilectionis  testem, 
tibí  peramanter  impertit, 

Ego  vero  SSmi.  Doxnini  mandatis  li- 
benter  obsequutus  sinceran!  existimatio- 
nem  meam  tibi  profiteor,  cui  fausta  et  sa- 
lutaria  omnia  a Deo  ad precor. 

Tui  perillustris  et  admodum  Rvde.  Do- 
mine Obserme. 

Romas  die  1.  ° Februarii  1873. 

Devotisimus  Servus 

Carolus  Nocella 

SSmi.  Dni.  ab  eplis.  latinis 

Perillustri  et  admod.  Rdo.  Dno.  Dno.  Ob- 
serme. D.  Raphaeli  Yeregui  directori 
ephemeridis  inscriptas  El  Mensajero  del 
Pueblo — Montevideo. 

TRADUCCION. 

Muy  Rdo.  y observa ntísimo  Señor: 

Habiendo  sido  entregada  á nuestro  SSmo. 
Padre  Pió  IX  la  carta  de  V.  en  la  que  pe- 
dia humildemente  que  con  su  bendición  lo 
amparase  y fortaleciese  para  seguir  adelan- 
te en  la  empresa  de  publicar  un  periódico 
católico;  Ntro.  SSmo.  Padre  me  lia  encar- 
gado escribiese  á V.  asegurándole  de  su  pa- 
ternal benevolencia,  declarándole  al  propio 
tiempo  que  le  es  muy  grato  y acepto  el  ce- 
lo que  V.  desplega  en  ese  punto.  Es  de  gran 
consuelo  para  S.  S.  ver,  que  así  como  en 
otros  lugares  hombres  de  un  mérito  distin- 
guido se  ocupan  con  éxito  brillante  en  esa 
clase  de  trabajos;  lo  haya  V.  emprendido  en 
esa  ilustre  ciudad,  en  la  que,  como  V.  dice, 
no  hay  otros  que  defien  dan  con  ese  género 
de  armas  la  causa  de  la  religión  y de  la 
justicia.  Espera  pues  el  mismo  Bino.  Padre, 
que  V.  animado  de  los  mejores  deseos  y ba- 
jo los  auspicios  y dirección  de  su  Prelado 
pondrá  toda  diligencia  para  proseguir  con 
acierto  y con  firmeza  en  la  santa  obra  que 
tiene  comenzada,  y por  la  cual  tiene  hechos 
tantos  sacrificios.  Por  último,  después  de 
haber  rogado  á Dios  con  instancia  que  su 
trabajo  sea  de  granelísimo  fruto  para  la  sal- 
vación de  las  almas,  en  prenda  de  su  pater- 
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nal  amor  le  concede  afectuosamente  la  ben- 
dición apostólica. 

Yo,  después  de  haber  cumplido  con  el 
mayor  placer  el  mandato  de  mi  SSmo.  Se- 
ñor, tengo  el  gusto  de  manifestarle  el  apre- 
cio que  profeso  á Y.  por  quien  ruego  á Dios 
de  continuo  le  conceda  toda  suerte  de  pros- 
peridades. 

De  Y.  muy  Rdo.  y observantísimo  señor 
fidelísimo  siervo 

Carlos  Nosella , 

Encargado  por  mi  SSmo.  Señor 
de  las  cartas  latinas. 

Dado  en  Roma  el  dia  12  de  febrero  del 
año  1873. 

Al  muy  Rdo.  y observantísimo  Señor  Don 
Rafael  Yeregui  director  del  periódico  ti- 
tulado “El  Mensajero  del  Pueblo” 

Montevideo. 


é x í t x i o x 

Conversión  y retractación  de  un  céle- 
bre teólogo  luterano. 

El  doctor  en  Teología  protestante  E.  Preusz, 
profesor  de  Teología  luterana  y autor  de  muchas 
obras  contrarias  á los  dogmas  católicos,  acaba  de 
proporcionar  un  consuelo  á la  Iglesia  con  su 
conversión,  conversión  sincera  sin  duda  alguna, 
pues  lia  causado  al  nuevo  converso  la  pérdida  de 
su  cátedra  y de  su  carrera.  ¿Han  influido  acaso 
en  esta  conversión  las  declaraciones  del  Vatica- 
no sobre  la  impotencia  de  una  Teología  privada 
del  fundamento  establecido  por  Jesucristo?  Lo 
ignoramos;  pero  la  verdad  es  que  éste  y otros 
muchos  ejemplos  que  podríamos  citar  demues- 
tran que  no  en  vano  la  infalibilidad  pontificia  es 
un  abismo  insuperable  para  los  protestantes  de 
buena  fé.  Hé  aquí  la  retractación  que  ha  publi- 
cado el  doctor  Preusz: 

“Después  de  haber  renunciado,  en  1.  ° de  Di- 
ciembre de  1871,  la  cátedra  de  Teología  que  de- 
sempeñaba en  el  colegio  luterano  de  la  Concor- 
dia de  esta  ciudad,  y de  haber  ingresado  en  el 
gremio  de  la  Iglesia  católica  en  26  de  Enero  de 
1872,  deseo  retractarme  públicamente,  por  la 
declaración  presente,  de  cuanto  he  enseñado  y 
he  escrito  contra  la  santa  Iglesia  católica,  y muy 
especialmente  mis  obras  publicadas  con  los  títu- 
tulos  siguientes: 

“1. 46  La  doctrina  romana  de  la  Inmaculada 


Concepción  de  María,  espuesta  según  sus  fuen- 
tes.— Berlín,  1865. 

“2.  p La  justificación  del  pecador  ante  Dios. 
Berlín,  1868. 

“3. 43  Al  Obispo  de  Paderborn,  Mons.  C. 
Martin. — Berlín,  1864. 

“4.  p El  Concilio  de  Trento. — Berlín,  1862. 
“Por  el  contrario,  yo  me  someto  de  todo  cora- 
zón y en  todo  á la  santa  Iglesia  católica,  y á sus 
enseñanzas. 

“San  Luis  (América)  2 de  Febrero  de  1872. — 
Dr.  E.  Preusz,  ex  profesor  de  Teología  en  Berlín. 


Sumisión  al  dogma  de  la  infalibilidad 

POR  EL  CÉLEBRE  CANONIGO  Y ESCRITOR  TlIIEL 

Engañado  antes  del  Concilio  el  canónigo  Thiel, 
doctor  en  Teología,  por  el  movimiento  jansenista, 
ha  publicado  recientemente  un  folleto  que  era 
esperado  con  gran  impaciencia,  y que  se  titula: 
Mi  separación  de  los  católicos  jansenistas , por 
el  Dr.  A.  Thiel,  canónigo  de  Frauenburg:  Leip- 
zig y Braunsberg,  casa  Ed.  Peter,  1872,  de  56 
páginas  en  8.  ° — El  autor  refiere  en  este  folleto, 
con  gran  humildad,  la  manera  con  que  le  engaña- 
ron las  correspondencias  de  Roma  de  la  Gaceta 
de  Augsburgo.  “Se  afirmaba,  dice,  y se  repetía 
por  todas  partes  y en  todos  los  tonos,  que,  se- 
gún La  Civiltá  Católica,  el  Papa  es  infalible  en 
todos  sus  juicios,  independientemente  de  la  Sa- 
grada Escritura  y de  la  tradición,  y aun  contra 
sus  enseñanzas.”  Estas  frases,  se  decia,  esttiban 
sacadas  testualmente  de  la  Revista  de  los  Jesuí- 
tas romanos,  siendo  estas  calumnias  y otras  se- 
mejantes el  tema  obligado  de  aquellas  famosas 
correspondencias.  Por  fortuna  el  canónigo  Thiel 
conservaba,  á pesar  de  todo,  hácia  los  principios 
católicos  una  adhesión  inquebrantable,  que,  se- 
gún él  mismo  dice,  fué  su  salvación.  A la  luz  de 
estos  principios  descubrió  la  astucia  de  esta  con- 
juración, mas  protestante  que  católica;  y su  jui- 
cio de  hoy  acerca  de  esta  trama  urdida  por  los 
enemigos  de  la  Iglesia  romana  está  tan  vigorosa- 
mente escrito  como  bien  pensado.  Aquellas  car- 
tas romanas  sobre  el  Concilio,  que  fueron  las  que 
engañaron  al  crédulo  canónigo,  son  de  un  roma- 
no cuyas  tendencias  eran  de  la  peor  especie.  En 
cuanto  á lo  demas,  solo  diremos  que  los  llamados 
católicos  viejos  han  sido  tratados  pocas  veces  con 
la  severidad  con  que  lo  ha  hecho  el  Dr.  Thiel  en 
su  folleto. 
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Catálogo  de  los  anti-infalibilistas 

En  corroboración  de  nuestros  dichos,  creemos 
oportuno  publicar  los  nombres  de  los  sacerdotes 
doellingerianos  que  han  apostatado;  y los  refe- 
rimos con  las  notas  con  que  el  corresponsal  de 
L’  Univers  acompaña  algunos  de  ellos. 

EN  ALEMANIA.  Baviera.  — Doellinger 
Friederich,  el  espión  del  Concilio,  Renftlé,  el 
casto  cura  de  Mereng,  Hosemann,  ex-benedictino 
espulsado  del  convento,  Bernard,  que  envueltas 
en  un  paquete  enviaba  por  ferro-carril  hostias 
consagradas  á Straubing,  Messmer,  Hassler  Kich 
y Hort. 

EN  PRUSIA  — Reusch,  Langen  Hilgers, 
Gnoot  y Birlinger,  profesores  de  la  Universidad 
Bonn;  Reikens  y Weber,  profesores  en  Breslau; 
Wollmann  y Michelis  en  Brauusberg,  Tanger- 
mann  y Grunert,  antiguos  curas,  y los  presbíte- 
ros Fredermann,  Kaminsti  y Turlings. 

EN  EL  DUCADO  DE  NASSAU  — Lutter- 
beck,  profesor  en  Piesen. 

EN  AUSTRIA  — Antón,  Pederzani,  Kurzin- 
ger,  Maasen. 

EN  HUNGRÍA  — Schiwickert. 

Kraenzler  y Thiel  se  han  reconciliado  con  la 
Iglesia,  y otros  tres  se  han  hecho  protestantes. 

A los  mencionados  apóstatas  alemanes  aña- 
diremos los  cuatro  sacerdotes  franceses  que  los 
han  seguido  en  tan  criminal  camino.  El  ex-pa- 
dre  J acinto  y el  ex-abate  Michaud,  cuya  vida  y 
milagros  conocen  ya  nuestros  lectores.  Los  otros 
son  los  ex-abates  Iunqua  y Mouls,  que  no  se  de- 
clararon secuaces  de  Doellinger  sino  cuando  fue- 
ron condenados  á seis  meses  de  cárcel  por  haber 
publicado  libelos  infamatorios.  El  último  dícese 
ha  huido  á Bruselas,  donde  se  propone  abrir  una 
capilla  para  los  viejos  católicos.  Añadamos  que 
los  doellingerianos  en  toda  Francia  y Bélgica,  y 
podemos  decir  en  todo  lo  demás  del  mundo,  se 
reducen  (generales,  capitanes  y soldados)  á los 
mencionados.  Verdaderamente  pueden  ellos  es- 
clamar:  Nos  dúo  turba  sumus! 


Misiones  católicas 

TIERRA  SANTA 
(Conclusión.) 

“Nuestro  Señor  ha  dicho  que  los  hijos  de  las  ti- 
nieblas son  mas  prudentes  que  los  hijos  de  la  luz. 

Hó  aquí  un  defecto  que  deben  apartar  de  sí  los 


católicos  de  Occidente,  cuando  se  trata  de  Tier- 
ra Santa;  pues  se  nos  aconseja,  se  nos  manda 
imitar  y sobrepujar  el  celo  de  los  protestantes, 
oponiendo  los  mismos  medios  para  hacer  frente  á 
sus  embestidas. 

“Está,  pues,  trazado  el  camino  para  los  católi- 
cos que  aman  la  ciudad  santa  de  Jerusalen,  para 
los  peregrinos  que  han  tenido  la  dicha  de  visitar- 
la, y para  todos  los  caballeros  del  Santo  Sepulcro 
que  han  hecho  el  juramento  de  los  israelitas  des- 
terrados en  Babilonia:  “Si  jamás  te  olvido,  Jeru- 
“salen,  que  mi  brazo  quede  seco;  péguese  mi  len- 
“gua  al  paladar,  si  no  trabajo  con  todas  mis  fuer- 
“zas  para  reedificar  tu  templo  y tus  murallas 
“etc.,  etc.” 

“Cada  uno,  según  sus  posibilidades  y repre- 
sentación social,  debe  excitar  á los  demás  á la 
peregrinación  de  Tierra  Santa,  hacer  que  sus  pa- 
rientes y amigos  organicen  una  caravana,  recoger 
limosnas  para  los  santos  Lugares;  en  defecto  de 
la  espada,  servirse  de  la  pluma,  escribir  en  los 
periódicos  y promover  de  viva  voz  y por  escrito 
todas  las  medidas  que  sean  útiles  á la  causa  de 
Tierra  Santa.  En  la  edad  media,  un  solo  hom- 
bre, un  pobre  peregrino,  Pedro  el  Ermitaño,  pu- 
do levantar  el  Occidente  todo  entero  y arrastrar- 
lo á la  conquista  de  los  santos  Lugares.  Pues 
bien;  con  tantos  peregrinos  que  han  visto  con 
sus  propios  ojos  la  desolación  de  Jerusalen,  el 
triste  estado  del  Catolicismo,  las  riquezas,  el  nú- 
mero, el  poder,  la  magnificencia  de  las  iglesias  y 
demas  establecimientos  heterodoxos,  con  tantos 
caballeros  que  se  han  ofrecido  para  la  defensa 
del  Santo  Sepulcro;  todas  estas  fuerzas  reunidas, 
¿no  podrían  á su  vez  dispertar  á la  Francia  y á 
la  Europa  entera?  Lo  que  ha  hecho  para  tierra 
Santa  el  Comité  de  peregrinaciones  es  una  prue- 
ba de  la  que  puede  esperarse  todavía. 

“Esta  asociación  ha  enviado  todos  los  años  á 
los  Santos  Lugares  dos  caravanas  y mas  de  cua- 
trocientos peregrinos.  Este  ejemplo  ha  promovi- 
do en  Colonia  la  creación  de  la  sociedad  del  San- 
to Sepulcro,  que  recoge  limosnas  para  Tierra 
Santa  en  Austria  y en  Italia,  y ademas  el  esta- 
blecimiento de  un  comité  de  peregrinación,  en- 
cargado de  las  caravanas  de  peregrinos  que  real- 
zan todos  los  años  con  su  presencia  la  solemni- 
dad de  las  fiestas  de  Pascua  en  la  iglesia  del 
Santo  Sepulcro;  originándose  con  todo  eso  un 
movimiento  religioso  que  empuja  hácia  Jerusa- 
len á los  hombres  verdaderamente  cristianos  de 
todas  las  partes  del  mundo,  aun  entre  las  innu- 
merables sectas  protestantes. 
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“Es  necesario  que  cada  peregrino  de  Tierra 
Santa,  que  cada  caballero  del  Santo  Sepulcro  ar- 
diendo en  celo  por  la  casa  del  Señor,  y lleno  de 
esa  fé  que  aparta  las  montañas,  se  diga  á sí  mis- 
mo: El  protestantismo  ha  invadido  la  Tierra 
Santa,  ha  construido  allí  vastos  y numerosos  es- 
tablecimientos, soberbias  iglesias,  hospicios,  hos- 
pitales, escuelas  y bibliotecas,  sembrando  el  oro 
y la  plata  para  seducir  á los  cristianos;  ha  fun- 
dado colonias  agrícolas  y ha  creado  casas  de  co- 
mercio, cuyos  beneficios  se  destinan  al  sosten  de 
las  obras  protestantes,  etc.  Construyamos  tam- 
bién nosotros  establecimientos  mas  vastos,  igle- 
sias mas  suntuosas,  casas  de  beneficencia  mas 
numerosas,  hospitales  para  todas  las  enfermeda- 
des y miserias  de  la  humanidad,  institutos  de 
enseñanza  donde  haya  una  escuela  protestante, 
colonias  agrícolas  y sociedades  que  sepan  procu- 
rarse el  oro  y la  plata  para  sostener  toda  clase  de 
obras  católicas  en  Palestina. 

“Mas,  un  proyecto  tan  grandioso, una  empresa 
tan  gigantesca  ¿podrán  realizarse?  Una  sola  pa- 
labra para  contestar:  si  hay  hombres  que  lo  han 
hecho  en  favor  de  la  herejía,  ¿no  podrán  llevar- 
lo á cabo  los  hijos  de  la  Iglesia  católica,  á la  cual 
únicamente  se  ha  prometido  la  fecundidad?  Que 
no  les  falte  la  voluntad.  En  1853,  el  señor  Pa- 
triarca latino  de  Jerusalen  dirigió  una  carta  á 
los  dos  Consejos  de  la  propagación  de  la  fé,  en 
la  que  daba  cuenta  de  la  primera  visita  pastoral 
que  había  hecho  á su  diócesis.  Hablando  de  Na- 
zaret,  espresaba  sus  deseos  de  ver  en  su  recinto 
vírgenes  cristianas  para  cuidar  á los  enfermos  é 
instruir  á las  niñas  latinas,  maronitas,  griegas  y 
cismáticas.  Hacia  votos  para  que  una  congrega- 
ción religiosa  pudiese,  de  su  cuenta,  construir 
una  casa  y mantener  algunas  Hermanas  con 
aquel  objeto.  El  año  no  estaba  todavía  conclui- 
do, cuando  varias  congregaciones  se  habían  ofre- 
cido pidiendo,  como  singular  favor,  permiso  pa- 
ra fundar  aquel  establecimiento.  En  1855  las/S'e- 
I ñoras  de  Nazaret  se  liabian  instalado  en  esta  po- 
blación. Las  mismas  han  fundado  posteriormen- 
te, á sus  expensas,  y están  manteniendo  escuelas 
y un  botiquín  en  Caifa,  al  pié  del  monte  Carme- 
lo, en  San  Juan  de  Acre  y en  Schafamar.  En  es- 
te momento  la  superiora  general  activa  en  Bey- 
routh  la  construcción  de  una  quinta  casa. 

“Semejante  á Roma,  tiene  Jerusalen  la  pro- 
piedad de  atraer  á todos  los  corazones.  Se  asegu- 
ra que  varias  congregaciones  solicitan  permiso 
para  fundar  por  su  propia  cuenta  establecimien- 
tos en  J erusalen,  Belen,  etc.  Hay  aplicación  pa« 


ra  todas  las  vocaciones,  hay  funciones  para  todos 
los  ministerios:  apostolado  de  la  palabra,  apos- 
tolado de  la  caridad,  apostolado  de  la  oración.  Si; 
también  hay  un  puesto  para  las  piadosas  Hijas 
de  santa  Teresa:  que  vengan;  hay  en  estas  llanu- 
ras algunas  flores  para  trasladar  á la  montaña 
santa  del  Carmelo.  Si  se  pregunta  que  harán  en 
Palestina,  puede  contestarse  lo  que  el  pro  vicario 
de  la  Cochinchina  occidental,  superior  del  semi- 
nario-colegio de  Saigon,  contestó  á los  que  le  pe- 
dían para  qué  sirven  sus  Hermanas  de  Saigon 
para  la  obra  común  del  apostolado  y colonización: 
“¿De  que  sirven  las  Carmelitas  en  Saigon?  Pre- 
guntad mas  bien  de  qué  sirven  la  lluvia  [y  rocío 
del  cielo  á la  yerba  de  nuestros  prados,  al  fruto 
de  nuestros  vergeles,  á la  cosecha  de  nues- 
tros campos Ellas  ruegan  por  los  in- 

fieles, por  nuestros  catecúmenos,  por  nuestros 
neófitos Ellas  se  desvelan  por  nues- 

tros hijos.  Yo  tengo  mucha  fé  en  la  eficacia  de 
la  oración  y de  la  penitencia;  yo  creo  que  des- 
prenden algo  semejante  á sí  mismas,  algo  so- 
brenatural ....  la  conversión  y santificación  de 
las  almas.  Una  buena  hija  de  Santa  Teresa  está 
animada  del  mismo  ardor  que  abrasaba  el  cora- 
zón de  su  Madre;  el  misionero  mas  útil  es  una 
religiosa  que  ora  y sufre  por  los  que  predican  el 
Evangelio.  Si  contamos  con  tantos  neófitos,  si 
tenemos  un  número  tan  crecido  de  catecúmenos, 
si  el  año  último  nuestros  catálogos  registraban 
mas  de  cinco  mil  bautismos  de  adultos,  si  en  este 
mismo  momento  pueblos  enteros  suspiran  por  el 
bautismo  en  estas  dilatadas  comarcas,  no  tengo 
la  menor  duda  que  el  rocío  que  fecundiza  la  Co- 
chinchina, tierra  por  otra  parte  tan  ingrata,  des- 
ciende de  las  alturas  del  Carmelo  de  Saigon.” 
“Los  hijos  de  San  Benito,  los  religiosos  pre- 
monstratenses  hallarán  aun  en  Palestina  los  mo- 
nasterios ya  en  pié,  ya  arruinados,  que  habita- 
ron sus  hermanos  durante  los  ochenta  y ocho 
años  de  la  ocupación  de  Tierra  Santa  por  los 
cruzados.  Los  Hijos  del  grande  san  Bernardo, 


de  los  santos  Lugares,  los  Trapenses,  renovarán 
aquí  los  prodigios  de  su  explotación  agrícola  en 
Africa,  devolviendo  á esta  tierra,  que  parece 
maldita,  su  antigua  fertilidad.  Los  religiosos 
Trinitarios  y de  la  Merced  hallarán  esclavos  que 
rescatar.  Las  Hermanas  de  la  Caridad,  siguien- 
do el  ejemplo  de  su  Padre  san  Vicente,  adopta- 
rán á todos  los  niños  desamparados,  á todos  los 
ancianos  de  ambos  sexos,  á todos  los  incurables, 
y sobre  todo,  álos  leprosos  abandonados  de  todo 
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el  mundo.  Ellas  demostrarán  cómo  la  Hermana 
de  la  Caridad  está  muy  por  encima  de  la  diaco- 
nisa  protestante,  que  no  tiene  valor  para  lavar 
las  llagas  de  estos  desgraciados.  Los  Jesuítas, 
acordándose  que  san  Ignacio,  venido  aquí  como 
peregrino  el  año  1523,  quería  quedarse  para  con- 
vertir á los  infieles,  teniendo  presente  que  en  el 
siglo  XYI  fueron  enviados  al  mundo  por  la  di- 
vina Providencia  especialmente  para  combatir  la 
herejía,  perseguirán  el  error  en  Palestina,  allí 
donde  asomé  la  cabeza,  con  la  predicación,  con 
los  escritos,  con  la  controversia  y con  la  enseñan- 
za. Entre  todas  las  Ordenes  religiosas,  las  mas 
temidas  por  los  ministros  protestantes  de  Jeru- 
salen  y su  ministro  anglo-prusiano  Gobat-,  son 
indudablemente  los  Padres  Jesuítas. 

“El  establecimiento  y hospicio  que  los  preten- 
didos caballei'os  de  San  Juan  de  Prusia  han  fun- 
dado en  Jerusalen  para  los  Peregrinos  de  Tierra 
Santa,  han  afligido  vivamente  á los  católicos, 
que  saben  que  en  Austria  y en  Italia  hay  caba- 
lleros de  San  Juan  de  Malta  que  gozan  de  pin- 
gües rentas.  Si  no  les  es  posible  combatir  al  is- 
lamismo con  la  espada,  están  en  el  deber  de  in- 
vertir en  favor  de  Tierra  Santa  los  bienes  que  la 
caridad  de  los  fieles  les  ha  legado  para  este  desti- 
no. Vuelvan  de  nuevo  á su  primitiva  misión  de 
religiosos  hospitalarios,  vengan  á Tierra  Santa  á 
crear  hospitales  para  los  enfermos  y hospicios 
para  los  peregrinos,  protegiéndoles  y acompa- 
ñándoles en  sus  expediciones  mas  lejanas.  No 
echen  en  olvido  que,  como  los  caballeros  del 
Santo  Sepulcro,  han  prometido  dar  sus  bienes 
temporales  para  la  recuperación  de  Tierra  Santa, 
para  la  gloria  de  Dios  y exaltación  de  la  santa 
fé  católica,  y aun  exponer  su  propia  vida  por  la 
Iglesia  de  Jesucristo. 

“En  resúmen:  todas  las  Ordenes  religiosas  an- 
tiguas y modernas,  sea  cualquiera  su  nombre, 
sea  cual  fuere  la  nación  á que  pertenezcan,  dedi- 
cadas á la  penitencia  ó á la  oración,  al  apostola- 
do militante  de  la  predicación  ó de  la  caridad, 
vengan  todos  á ofrecer  sus  servicios  y trabajar  en 
unión  de  sus  predecesores,  los  hijos  del  seráfico 
san  Francisco,  que  han  merecido  tan  bien  de  la 
Iglesia  y de  Tierra  Santa  en  particular.  Vengan 
á formar  bajo  el  estandarte  del  Patriarca  latino; 
sean  por  decirlo  así  sus  zuavos,  sus  mejores  sol- 
dados; acudan  á todas  partes  donde  el  general  les 
señale  la  presencia  del  enemigo,  rivalizando  en 
celo  por  la  Tierra  Santa,  por  la  creación  de  nue- 
vas obras,  por  la  decoración  de  los  templos,  por 
la  dignidad  en  las  ceremonias  del  culto,  por  la 


salvación  de  las  almas,  etc.  Entonces  Jeru- 
salen, radiante  de  nueva  luz,  en  medio  de  las  ti- 
nieblas que  la  rodean, se  convertirá  en  un  faro  lu- 
minoso que  guiará  hácia  la  Iglesia  católica  á esos 
infieles,  á esa  multitud  de  herejes  diseminados  en 
las  dilatadas  comarcas  del  Asia.  ¿Quién  puede 
contar  el  número  de  musulmanes  que  vienen  á ve- 
nerar las  reliquias  de  su  falso  profeta,  el  de  los 
protestantes  cismáticos  y demas  herejes  que  de 
todas  partes  del  mundo  acuden  á las  fiestas  de  las 
Páscuas?  Todos  estos  cosmopolitas, conociendo  un 
dia  la  verdad,  abrazarán  la  fé  católica, porque  ha- 
brán visto  en  Jerusalen  las  obras  innumerables 
que  el  poder  divino  y fecundo  de  la  Iglesia  habrá 
creado,  y ante  cuyo  resplandor  palidecerán  todas 
las  falsas  imitaciones  del  error. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre.  . 


Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  III. 

VI. 

El  rubor  déla  indignación  tiñó  el  rostro  de 
Bernardita. 

No  quiero  nada,  señor,  exclamó  vivamente. 
Recoged  eso. 

Y rechazó  hácia  el  desconocido  la  bolsa  depo- 
sitada en  la  mesa. 

— No  es  para  vos  hija  mia;  es  para  vuestros 
padres,  que  lo  necesitan,  y á los  cuales  no  me 
querréis  impedir  que  socorra. 

— Ni  Bernardita  ni  nosotros  queremos  nada, 
dijeron  el  padre  y la  madre. 

— Vosotros  sois  pobres,  continuó  el  forastero 
insistiendo;  os  he  molestado  y me  intereso  por 
vosotros.  ¿Lo  rechazáis  por  orgullo? 

— No,  señor;  pero  no  queremos  recibir  nada, 
absolutamente  nada.  Llevaos  vuestro  oro. 

El  desconocido  tomó  su  bolsa  y salió,  pero  sin 
poder  disimular  un  jesto  marcado  de  contra- 
riedad. 

¿De  dónde  venia  aquel  hombre  y quién  era? 
¿Era  un  bienhechor  compasivo?  ¿Era  un  hábil 
tentador?  Lo  ignoramos.  La  policía  estaba  tan 
bien  organizada  en  Lourdes,  que  el  Sr.  J acomet, 
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mas  afortunado  que  nosotros,  acaso  supiera  aquel 
secreto,  y conociera  mejor  que  nadie  la  llave  del 
enigma. 

Si  por  una  de  esas  casualidades  que  á veces 
suelen  hallarse  en  los  asuntos  de  la  policía,  el 
expertísimo  comisario  supo  aquella  misma  no- 
che los  detalles  de  la  escena  en  que  habían  figu- 
rado Bernardita  y el  misterioso  extrangero,  de- 
bió pensar  Jacomet  que  los  lazos  y las  tentacio- 
nes eran  • tan  inútiles  contra  la  extraordinaria 
niña  como  las  preguntas  capciosas  y las  violen- 
tas amenazas.  El  nudo  de  la  situación  se  enma- 
rañaba, pues,  cada  vez  mas  para  aquel  personaje 
tan  profundamente  hábil  y tan  experto  en  las 
cosas  puramente  humanas.  Si  la  imposibilidad 
de  crear  la  menor  contradicción  en  el  interroga- 
torio de  Bernardita  le  habían  confundido,  su  ab- 
soluto desinterés,  su  firmeza  al  rechazar  una  bol- 
sa de  oro,  no  podían  menos  de  sumirle  en  el  es- 
tupor mas  grande. 

Semejante  conducta  hubiera  tenido  esplicacion 
alo  sumo,  parala  sabiduría  de  los  polizontes,  si 
la  petición  hecha  por  el  Párroco  de  una  prueba 
visible,  de  un  milagro,  de  la  imposible  florescen- 
cia del  rosal  salvaje,  no  hubiese  demostrado  has- 
ta la  evidencia  que  el  Clero  no  se  ocultaba  tras 
la  Vidente.  Pero  Bernardita  y sus  padres,  aban- 
donados á sí  propios,  pobres,  necesitados,  faltos 
de  pan,  y sin  sacar  provecho  alguno  del  entu- 
siasmo y de  la  credulidad  populares,  era  un 
acontecimiento  completamente  absurdo. 

La  niña  ¿Labia  inventado  su  impostura  para 
rodearse  de  una  vana  nombradla?  Pero  sobreque 
tales  ambiciones  parecen  poco  probables  en  una 
rústica  pastora,  ¿cómo  esplicar  la  indestructible 
unidad  de  su  relato,  cómo  esplicar  que  su  desin- 
terés alcanzase  á los  miembros  de  su  familia,  to- 
dos  tan  indigentes,  y por  consecuencia  tan  suma- 
mente solicitados  para  explotar  la  ciega  fé  de  las 
multitudes? 

El  Sr.  Jacomet  no  era  hombre  que  retrocedie- 
se ante  algunas  objeciones  insolubles,  y*«guarda- 
i ba  con  confianza  los  acontecimientos,  sin  caberle 
duda  ninguna  de  que  lo  reservaban  un  triunfo, 

' tanto  ir  ' gl-.n oro  cuanto  mas  Lomado  se  hu- 
biera vi:  lo,  desdo  el  principio,  de  obstáculos  y di- 
1 Acuitadas. 

VII 

9 

La  noche  había  dado  descanso  á las  agiíaeio- 
a nes  do  tantos  y tan  diversos  espíritus,  unos  que 
creían  en  la  realidad  de  la  Aparición,  otros  que 


seguían  dudando,  algunos  que  abiertamente  la 
negaban.  Iba  á brillar  la  aurora  y la  Iglesia  uni- 
versal murmuraba  en  toda  la  superficie  del  globo, 
en  el  fondo  de  los  templos,  en  el  silencio  de  los 
desiertos  presbiterios,  en  la  poblada  sombra  de 
los  claustros,  bajo  la  bóveda  de  las  abadías,  de 
los  monasterios  y de  los  conventos,  aquellas  pa- 
labras del  Salmista  en  el  Oficio  de  Maitines:  Tu 
es  Deus  qui  facis  mirabilia.  Notam  fecisti  in 
popxdis  virtutem  tuam....  Viderunt  te  aquce, 
Déos , viderunt  te  aquce , et  timnerunt , et  turba- 
toe  sunt  abyssi.  “Tú  eres  el  Dios  autor  de  los 
prodigios.  Tú  luciste  manifiesto  á los  pueblos  tu 
poderío ....  Viéronte  las  aguas,  oh  Dios,  rié- 
ronte las  aguas,  y se  llenaron  de  temor,  y extre- 
meciéronse  los  abismos.”  (1) 

Bernardita  se  bailaba  en  las  Rocas  de  Massa- 
bielle  y acababa  de  arrodillarse 

Innumerable  multitud  la  había  precedido  y se 
agolpaba  en  torno  suyo.  Aunque  se  bailaba  pre- 
sente gran  número  de  escépticos  y de  meros  cu- 
riosos, reiuaba  religioso  silencio  desde  el  punto 
en  que  la  niña  había  aparecido.  Estraña  emociou 
y estremecimiento  había  sobrecogido  á la  multi- 
tud. Todos,  por  unánime  instinto,  lo  mismo  cre- 
yentes que  incrédulos  se  habiau  descubierto  la 
cabeza.  Muchos  se  arrodillaron  al  mismo  tiempo 
que  la  hija  del  molinero. 

En  aquel  momento  la  divina  Aparición  se  pre- 
sentaba á Bernardita,  arrebatada  de  improviso 
en  éxtasis  maravilloso.  Como  siempre  la  Virgen 
luminosa  estaba  en  la  escavacion  ovalada  de  la 
roca,  y sus  pies  hollaban  el  rosal  salvaje. 

Bernardita  la  contemplaba  con  indecible  senti- 
miento do  amor,  sentimiento  dulce  y profundo 
que  inundaba  su  alma  de  delicias,  sin  turbar  por 
eso  su  espíritu,  y sin  hacerla  olvidar  que  todavía 
no  había  abandonado  la  tierra. 

La  Madre  de  Dios  amaba  á aquella  niña  ino- 
cente, y quiso  aumentar  su  intimidad  con  ella, 
estrecharla  in$s  contra  su  pecho,  fortificar  el  la- 
zo.que  la  unía  fcbn  la  humilde  Pastora,  para  que 
esta  última  en  medio'  de  las  agitaciones  de  este 
mundo,  sintiese,  por  decirlo  asi,  que  la  reina  de 
¡os  chis  ¡a  llevaba,  invisiblemente,  por  la 
mano. 

— Hija-mi:-.,  le  dijo,  quiero  confiarte  un  último 
secreto,  concern. cate  también  á ti  sola  y que,  lo 
misino  que  los  dos  anteriores,  no  has  de  revelar  á 
nadie  en  ei  mundo. 


(1)  Ordo  de  1858,  25  <le  febrero.  Jueves  de  la  primera  so- 
ruana de  Cuaresma.  Oficio  de  Maitines.  Salmo  LXXVI. 
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Ya  hemos  espuestoen  otro  tugarlas  profundas 
razones  que  formaban  de  aquellas  confidencias 
íntimas  la  futura  salvaguardia  de  Bernardita  en 
medio  de  los  peligros  morales  á que  debian  indu- 
dablemente exponerla  los  extraordinarios  favores 
de  que  era  objeto.  Por  aquel  triple  secreto  la 
Virgen  revestía  á su  mensajera  como  de  una  tri- 
ple armadura  contra  los  peligros  y las  tentacio- 
ciones  de  la  vida. 

Bernardita,  con  intimo  gozo,  escuchaba  la  mú- 
sica inefable  de  aquella  palabra  tan  dulce,  tan 
maternal  y tan  tierna,  que  hace  mas  de  mil  ocho- 
cientos años  encantaba  los  filiales  oidos  del  niño 
Dios. 

— Y ahora,  añadió  la  Virgen  después  de  una 
pausa,  ve  á beber  y á lavarte  en  la  fuente,  y co- 
me de  la  yerba  que  brota  junto  á ella. 

Bernardita  al  oir  la  palabra  “fuente”  miró  en 
derredor.  En  aquel  paraje  no  existia  ni  había 
existido  jamás  ningún  manantial.  La  niña,  sin 
apartar  los  ojos  de  la  Virgen,  se  dirigió,  después, 
como  era  natural,  hacia  el  Grave,  cuyas  tumul- 
tuosas aguas  corrían  á algunos  pasos  á través  de 
los  guijarros  y de  las  quebradas  rocas. 


Los  Santos  Patronos 


Hoy  celebramos  la  festividad  de  los 
Santos  Apóstoles  Felipe  y Santiago  Pa- 
tronos de.  la  República  é insignes  pro- 
tectores de  Montevideo. 

Al  mismo  tiempo  es  uno  de  los  glorio- 
sos aniversarios  de  la  patria. 

Como  católicos  y orientales  celebra- 
mos este  gran  dia.  Unamos  todos  nues- 
tras mas  sinceras  preces  dirigidas  á los 
Santos  Patronos  para  pedirles  conti- 
núen intercediendo  por  nosotros  á fin 
de  que  el  Dios  de  las  misericordias  nos 
dispense  sus  gracias. 

En  las  actuales  circunstancias  espe- 
cialmente es  cuando  con  mayor  celo  y 
confianza  debemos  acudir  a nuestros 
constantes  protectores. 

Mudanza  de  domicilio. — Desde  hoy  queda 
instalada  la  imprenta  y oficina  de  “El  Mensajero” 
en  la  calle  de  Buenos  Ayres  núm.  3 37  esquina 
de  Misiones. 


El  nuevo  edificio  que  hoy  ocupamos,  construi- 
do espresamente  para  establecer  en  él  nuestra 
imprenta,  ofrece  todas  las  comodidades  necesa- 
rias para  ese  objeto. 

Avisamos  á nuestros  colegas  este  cambio  de 
domicilio  para  que  se  sirvan  enviarnos  sus  dia- 
rios. 

Al  mismo  tiempo  lo  hacemos  saber  á las  per- 
sonas que  deseen  encargar  algún  trabajo  tipo- 
gráfico. Serán  servidos  como  hasta  aquí,  con  es- 
mero, prontitud  y modicidad  en  los  precios. 

COMISION  DE  SOCORROS  A LOS  POBRES,  FUNDA- 
DA en  1868. — Se  halla  establecida  en  la  calle 
de  Ituzaingo  núm.  211,  donde  estaba  la  Impren- 
ta y Oficina  de  “El  Mensajero  del  Pueblo.” 

Huérfanos. — Recomendamos  encarecidamen- 
te á todas  las  personas  que  sepan  de  la  existencia 
de  huérfanos  que  se  hallen  sin  amparo,  espe- 
cialmente los  que  hayan  quedado  en  ese  estado 
á causa  déla  fiebre  amarilla,  que  dén  aviso  á la 
Comisión  de  Socorros,  sita  en  la  calle  de  Itu- 
zaingo  211. 


SANTOS. 


MAYO. 

1 Juév.  ^Santos  Felipe  y Santiago.  Patronos  de  la 

República. — 40  horas  cu  la  Matriz. 

2 Viérn.  San  Atanasio  obispo  y doctor. 

o Sáb.  *La  Invención  de  la  Sta.  Cruz,  santos  Alejandro 
y Juvenal. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ! 

Hoy  á las  10  habrá  Misa  .sálenme  de  Pontifical  que  cele- 
brará SSria  lima.  Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magestad 
manifiesta,  y á la  noche  habrá  adoración  de  Reliquia. 

El  viernes  y sábado  continúan  las  40  horas. 

El  Domingo,  festividad  del  Patrocinio  de  San  José  se  cele- 
brará con  misa  solemne  y esposicion  del  Santísimo  Sacramen- 
to todo  el  dia. 

Capilla  de  las  Hermanas 

El  viernes  2 á las  G de  la  tarde  se  dará  principio  á la  nove- 
na de  Santa  Catalina  de  Genova,  la  que  se  hará  con  esposicion 
y bendición  del  santísimo  Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

Continúa  la  Novena  del  Patrocinio  de  San  José.  Se  re- 
zará todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde,  y se  concluirá  con  la 
bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

El  domingo  4 de  Mayo  fiesta  del  Patrocinio  de  San  José 
titular  de  la  Iglesia,  habrá  misa  cantada  á las  6 con  pa- 
negírico y esposicion  del  Stmo.  Sacramento,  que  quedará  ma- 
nifiesto todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  5 de  la  tarde. 

L03  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha  iglc; 
sia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  á las  2}¿  de  la  tarde  se  cantan  las  vis- 
poras  y hay  plática  en  vasco. 

Al  toque  de  oraciones  hay  escuela  de  Cristo. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  un  ejercicio  de- 
voto al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  hay  plática. 

Hoy  domingo  27  á las  'J  1 (2  habrá  confirmaciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  1 Soledad  en  la  Matriz. 

“ 2 Ntra  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 3 Visitación  en  las  Salesas. 
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El  Patriarca  San  José  y sus  verdade- 
ros devotos 

Carta  del  R.  P.  director  del  “Propagador 

DE  LA  DEVOCION  Á SAN  JOSÉ. 

Roma  febrero  de  1873. — Siendo  el  mes  de 
marzo  el  mes  dedicado  á nuestro  santísimo  Pa- 
triarca, el  mes  de  su  fiesta  principal,  y por  consi- 
guiente el  mes  ó sea  la  temporada  del  año  en  que 
los  josefinos  aumentamos  nuestros  obsequios  al 
que  es  dulce  objeto  de  nuestra  devoción,  me  há 
parecido,  hermanos  mió»,  que  en  mi  carta  para 
dicho  mes  no  debía  hablaros  sino  de  San  José  y 
de  sus  verdaderos  devotos. 

Y lo  he  creído  tanto  mas  regular,  y hasta  útil 
y conveniente,  cuanto,  atendido  el  estado  de  la 
cosa  pública  en  España,  en  Italia,  en  Francia, 
en  casi  todo  el  mundo,  el  mes  de  marzo  se  nos 
presenta  bajo  un  punto  de  vista,  á cuya  conside- 
ración no  podemos  menos  que.  sentirnos  agitados 
por  dos  sentimientos  diversos:  el  del  temor  de 
grandes  catástrofes;  el  de  la  esperanza  de  dias 
venturosos. 

Está  en  el  ánimo  de  cuantos  reflexionan  sobre 
la  actual  crítica  situación  de  la  sociedad  que  tan 
violento  estado  no  puede  prolongarse;  y el  estu- 
dio do  los  sucesos  que  han  venido  realizándose 
hasta  ahora,  y de  las  complicaciones  que  última- 
mente estos  han  producido,  y del  choque  que  se 
han  dado  las  dos  tendencias  — la  del  principio 
católico  y la  del  principio  revolucionario,  que 
i eclaman  para  sí  la  dirección  de  la  humanidad; 
en  una  palabra,  el  estremo  al  cual  se  ha  llegado, 


hace  creer  á muchos  que  este  año  vá  á empeñarse 
la  batalla  decisiva.  Y como  atendiéndose  á los 
accidentes  físicos  del  tiempo,  ó sea  estación  del 
año,  particularidad  verdaderamente  de  no  escasa 
importancia  en  la  índole  de  ciertos  elementos  cu- 
ya intervención  puede  mucho  contribuir  al  desen- 
lace de  las  cuestiones  que  conmueven  la  socie- 
dad, reúna  el  mes  de  marzo  circunstancias  de  las 
cuales  carecen  otros  meses,  de  aquí  que  al  mes 
presente  le  podamos  considerar  cual  la  pavorosa 
puerta  que  se  abre  á un  período  de  imponentes  y 
desconocidos  acontecimientos. 

Cuando  no  sea  la  prudencia,  el  propio  interés 
aconseja,  por  consiguiente,  que  nos  hallemos 
prevenidos,  y que,  en  cuanto  esté  á nuestro  al- 
cance, procuremos  influir  en  el  curso  de  los  su- 
cesos, á fin  de  dirigirle  por  mansa  corriente,  ó 
detener  á lo  menos  un  desbordamiento  desas- 
troso. 

Pero  ¿está  esto  en  nuestra  mano?  ¿Hay  hu- 
mana fuerza  para  torcer  la  marcha  de  aconteci- 
mientos, impelidos  en  su  vertiginosa  carrera  por 
causas  que,  obrando  desde  tiempo  con  toda  acti- 
vidad, deben  naturalmente  producir  sus  efectos? 
Cierto  que  sí  que  podemos  hacer  algo  y aún  mu- 
cho. 

Y cuenta  que  no  se  trata  de  haber  de  arries- 
gar la  vida  ni  la  fortuna,  ni  siquiera  de  correr  pe- 
ligro alguno  ó meterse  en  grave  compromiso. 

Hay  todavía  cuarenta  días  de  plazo , y des- 
pués de  ellos  Nínive  será  destruida , gritaba  el 
profeta  á los  corrompidos  habitantes  de  la  popu- 
losa capital  de  los  asirios.  Sabemos  lo  que  aque- 
llos hicieron,  pues  nos  lo  dice  la  escritura  santa 
para  evitar  el  terrible  castigo  de  Dios,  que  les 
amagaba,  y salvar  su  ciudad. 

Cuarenta  dias,  dos  meses,  tres,  cuatro  son  qui- 
zá el  plazo  que  nos  tiene  concedido  la  misericor- 
dia divina,  para  que  imitemos  á los  ninivitas. 
Finido  el  tiempo  de  la  misericordia  vendrá  irre- 
misiblemente el  déla  justicia,  que,  provocada  por 
nuestras  culpas,  tantos  años  há  está  amena- 
zándonos espantosa  catástrofe.  ¿Qué  nos  toca, 
pues  hacer? 

Para  ninguna  ocasión  como  para  la  presente 
parece  mas  aplicable,  con  respecto  al  santísimo 
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patriarca  José,  aquel  ilIte  ad  Joseph,  id  á José, 
y haced  cuanto  él  os  dijera”  con  que  el  rey  Fa- 
raón respondia  á sus  vasallos  al  esponerle  su  hor- 
rible situación  en  los  dias  del  hambre  que  habia 
invadido  el  Egipto. 

Efectivamente  en  el  angustioso  estado  en  que 
nos  encontramos,  en  los  temores  y presentimien- 
tos que  oprimen  nuestro  pecho,  José  el  santísimo 
patriarca  de  la  ley  de  gracia,  se  nos  ofrece  como 
un  doble  objeto  ó término  al  cual  debemos  diri- 
girnos en  busca  de  salvación. 

Dos  cosas  nesitamos  para  convertir  en  suave  y 
vivificador  céfiro  de  clemencia  los  huracanes  de 
la  divina  venganza,  terribilísima  por  lo  mismo 
que  justísima:  un  valioso  patrono  ante  Dios,  y 
quien  con  bondad  de  padre  y amor  de  amigo  nos 
diga  qué  es  lo  que  debemos  hacer  para  merecer  el 
perdón  y atraernos  la  piedad  del  cielo. 

Pues  bien,  san  José  es  el  patrón  de  la  Iglesia 
en  general,  y el  de  los  fieles  en  particular.  Al 
instituir  la  Santa  Sede  la  fiesta  del  patrocinio  de 
san  José,  lo  hizo  para  escitar  á los  católicos  y 
animarles  á acogerse  en  sus  necesidades  bajo  la 
protección  del  santísimo  Patriarca.  Y declarán- 
dole el  reinante  Pontífice  Pió  IX patrón  de  toda 
la  Iglesia  católica , ha  querido  poner  á esta,  en 
las  tribulaciones  que  la  agobian,  bajo  el  patrona- 
to especial  de  san  José. 

Y ¿cuál  es  la  influencia,  cuál  es  el  valimiento 
de  este  Patrón  de  todos  y de  cada  uno  ante  el  tri- 
bunal del  omnipotente  é inexorable  Juez,  y ante 
el  trono  del  Padre  de  infinita  misericordia?  Los 
nombres  que  lleva  el  grande  Patriarca  nos  los  di- 
cen con  una  elocuenoia  que  reanima  y entusias- 
ma el  corazón  mas  abatido.  J osé  es  el  esposo  de 
María  y el  padre  adoptivo  de  Jesús.  Durante  su 
mortal  vida  cumplió  con  la  Madre  de  Dios  como 
un  solícito,  un  fiel,  un  amante,  y,  lo  que  es  mas, 
un  purísimo  y virginal  esposo,  y portóse  con  el 
humanado  Hijo  del  Altísimo  con  todo  el  cuidado, 
todo  el  interes,  toda  la  abnegación  y sacrificio  de 
un  cariñoso  padre. 

La  intimidad  que  une  á J osé  con  la  Reina  de 
los  cielos  y con  el  Unigénito  del  Eterno,  es  por 
consiguiente,  la  mas  tierna  y cordial  que  conce- 
birse puede  respecto  de  un  puro  hombre.  Hasta 
su 8 relaciones  con  la  trinidad  deífica  le  colocan 
en  una  gerarquia  especial  y privilegiada  entre  to- 
dos los  Santos.  José  ha  sido  el  representante,  ha 
hecho  las  veces  del  Padre  celestial  para  con  su 
Yerbo  encarnado,  y de  Este  fué  llamado  su  pa- 
dre; fué  respetado  obedecido  y querido  como  de 


un  amantísimo  hijo.  “Tenia  Jesús  treinta  años  y 
era  reputado  hijo  de  José,”  leemos  en  el  Evan- 
gelio. El  Espiritu  Santo  se  valió  del  Patriarca 
como  de  un  velo  en  su  maravillosa  obra  de  la 
concepción  del  Yerbo  en  las  inmaculadas  entra- 
ñas de  su  virginal  Esposa,  y de  un  salvador  de  la 
honra  de  la  Madre  y del  Hijo  á la  faz  del  pueblo. 

?Qué  no  podrá,  pues,  José  ante  Jesús  y Ma- 
ría? ¿cuál  no  será  su  privanza  para  con  el  padre, 
el  Hijo  y el  santo  Espíritu?  Siempre  lo  ha  reco- 
nocido y proclamado  la  Iglesia,  y por  esto  gran 
número  de  Santos,  y entre  ellos  de  una  manera 
especial  la  seráfica  Doctora, han  dejado  escrito  que 
José  todo  puede  alcanzarlo  de  Dios;  que  ásu  in- 
tercesión nada  se  niega  en  el  cielo:  por  esto  ha 
dicho  el  infalible  Gerarca  del  Catolicismo,  nues- 
tro virtuoso  Pió  IX,  que  por  María  y José  una 
vez  mas  se  salvará  el  mundo.  . 

Lo  que  interesa  es  que  el  mundo,  que  nosotros, 
quienes,  gracias  al  Señor,  conservamos  la  fé  y 1» 
esperanza,  recurramos  al  santísimo  Patriarca 
para  preguntarle  lo  que  debemos  hacer  á fin  de 
impetrar  las  divinas  misericordias.  “Id  á José, 
nos  responde  Dios  al  clamarle  piedad  y clemen- 
cia en  los  males  que  nos  abruman  y en  los  peo- 
res que  nos  amagan;  id  á José, y practicad  todo  lo 
que  él  os  dijere.”  Y ¿qué  nos  dice  nuestro  po- 
derosísimo Patrón? 

De  palabra  regularmente  nada  nos  dirá,  por- 
que no  son  tantos  nuestros  méritos  que  seamos 
dignos  de  que  nos  bable.  Pero  con  el  ejemplo, 
¡cuántas  y cuán  importantes  cosas  nos  dice!  No, 
no  es  una  mera  coincidencia  el  que  reúna  san 
José  tan  misteriosos  contrastes  en  su  persona: 
virgen  y esposo,  descendiente  de  la  regia  estirpe 
de  David  y pobre  artesano,  sin  intervención  al- 
guna en  la  concepción  de  Jesús,  y no  obstante 
ser  reputado  su  padre,  y cuidarle,  procurarle  el 
alimento,  amarle  y acariciarle  cual  á su  hijo  pre- 
dilecto. Es  que  la  divina  Providencia  ha  querido 
que  el  privilegiado  Patriarca  fuese  un  modelo  de 
virtud  para  todos  los  estados  y condiciones  en  la 
sociedad  cristiana. 

El  Hijo  de  Dios  tomó  nuestra  naturaleza,  no 
solo  para  sacrificarla  por  nuestra  salvación,  sí 
que  además  para  ser  el  hombre-tipo  en  la  santi- 
dad, el  ejemplar  de  la  perfección  moral.  Y si 
antes  de  anunciarse  al  público  y darse  á conocer 
por  el  Enviado  del  Padre, pasó  treinta  años  en  fa- 
milia, así  lo  dispuso,  para  que  su  familia  fuese  la 
familia-modelo.  San  José,  elegido  por  Dios  gefe 
de  esta  Familia  sacrosanta,  debia  por  lo  tanto, 
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brillar  en  tal  cúmulo  de  virtudes  y gracias,  que 
todos  los  discípulos  de  J esus  encontrásemos  en 
su  Padre  adoptivo — de  quien  dignóse  Él  mismo 
reproducir  en  su  divina  personalidad  aquellos 
rasgos  de  semejanza  que  suelen  trasmitirse  de 
padres  á hijos  — encontrásemos,  sí,  algo  que 
aprender,  imitar  y seguir,  sea  cual  fuere  el  esta- 
do, la  condición,  clase  ó esfera  social  á que  per- 
tenezcamos. De  aquí  que  admiremos  en  el  Santí- 
simo Patriarca  una  sencillez  encantadora,  una 
humildad  asombrosa,  una  pureza  angelical,  una 
resignación  incomparable,  un  candor  y una  ino- 
cencia del  cielo,  un  amor  divino  de  serafín,  una 
abnegación  apenas  concebible,  un  espíritu  de  sa- 
crificio sobre  todo  heroísmo,  un  respeto,  una  ve- 
neración á la  par  que  un  cariño  por  Jesús  y Ma- 
ría, que  no  han  conocido  primero  ni  tendrán  se- 
mejante. 

No  preguntemos,  pues,  qué  es  lo  que  debemos 
hacer  para  propiciarnos  un  Dios,  justísimamente 
indignado  por  las  tantas  maldades  de  un  siglo 
libertino:  miremos  á José,  y copiémosle. 

Nosotros,  los  que  en  la  devoción  al  santísimo 
Patriarca  nos  preciamos  de  ser  los  primeros,  séa- 
moslo  también  y de  veras  en  imitarle.  Comence- 
mos en  este  mes,  que  le  está  dedicado,  y en  que 
nos  hemos  consagrado  á él.  Preparémonos  con  la 
imitación  á san  José  para  los  grandes  sucesos 
que  han  de  venir  y realizarse  quizá  este  año. 
Mientras  escribiendo  estoy  estos  renglones,  me 
llega  la  noticia  de  los  que  acaban  de  verificarse 
en  nuestra  España.  ¿Habráse  adelantado  el  fe- 
brero al  marzo  en  abrir  la  puerta  de  los  aconte- 
cimientos, que  por  lo  mismo  que  desconocidos, 
nos  tienen  ansiosos  entre  el  temor  y la  esperanza? 
Sea  lo  que  fuere,  lo  indudable  es  que  no  pode- 
mos andar  remisos  en  prepararnos:  el  Señor  en 
su  bondad  y por  intercesión  de  San  J osé  nos  avi- 
sa que  los  dias  de  su  justicia  ó misericordia,  se- 
gún merezcamos  una  ú otra,  han  llegado  ya. 

Josefinos,  nos  hallamos  en  la  hora  crítica  y 
suprema:  seamos  nosotros  quienes  con  la  imita- 
ción á nuestro  sansísimo  Patrón  forcemos  la  di- 
vina misericordia  á que  se  derrame  sobre  nuestra 
patria  y sobre  toda  la  cristiandad.  En  estos  im- 
ponentes momentos  la  sola  oración  no  basta:  ur- 
ge que  á la  oración  acompañen  las  obras.  Re- 
vistámonos de  valor  y entremos  en  un  procedi- 
miento de  mortificación,  de  privaciones  y de  sa- 
crificio. Precisamente  estamos  en  cuaresma.  Que 
los  Josefinos  renuncien,  durante  el  tiempo  de 
plazo  que  nos  concede  el  Señor,  á las  vanidades 


y al  lujo,  vistiendo  sencillamente  de  luto  y mo- 
destia; á los  paseos  de  ostentación  y á toda  suer- 
te de  divertimiento  y espectáculos,  por  mas  que 
sean  lícitos  y honestos.  Que  los  josefinos  se  re- 
traigan algún  tanto — todo  lo  que  sea  posible — 
de  sus  negocios  y atareamientos  de  mundo  y de 
lucro,  para  emplearse  cada  dia  en  ejercicios  de 
piedad,  prácticas  de  devoción,  la  oración  y el  re- 
cogimiento. Que  todos  busquen  en  la  penitencia 
como  aplacar  la  ira  divina,  no  dejándose  engañar 
por  pretestos  de  delicadeza,  ocupaciones  y respe- 
tos humanos.  Nínive  se  salvó,  porque  hasta  las 
criaturas  de  pecho  y los  mismos  irracionales  su- 
frieron la  mortificación  del  ayuno.  Cuando  aten- 
ciones imprescindibles  de  salud  no  permiten  éste, 
otras  abstinencias  y otras  privaciones  encuentra 
el  fervor  en  compensación  de  las  de  los  manjares. 

Que  en  el  seno  de  las  familias  devotas  de  San 
José  haya  un  empeño  decidido  y constante,  por 
parte  de  padres  é hijos,  en  reproducir,  cuanto  sea 
posible,  la  sacrosanta  Familia  de  Nazareth,  y se- 
guros podemos  estar  de  que  la  tormenta  próxima 
á descargar  sobre  la  sociedad,  será  como  la  ne- 
gruzca y sombría  nube,  preñada  de  tempestad 
espantosa,  la  cual,  .^impelida  por  fuerte  ráfaga  de 
viento,  va  á hundirse  en  el  abismo  de  los  mares, 
y deja  despojado  y risueño  el  cielo.  José  con  Je- 
sús y María  nos  habrán  salvado. 

(El  Propagador.) 


Quien  come  Papa,  muere. 

Escriben  de  Roma  á la  “Correspondencia  de 
Ginebra”  el  22  de  Febrero  anterior: 

“La  caída  rápida  é ignominiosa  del  duque  de 
Aosta  ha  causado  una  profunda  impresión  de 
terror  entre  los  liberales,  tanto  en  Italia  como  en 
Alemania.  Sienten  á despecho  de  ellos  mismos, 
que  esta  catástrofe  es  una  advertencia  para  ellos. 
Pero  no  obstante  se  tapan  los  oidos,  y temen  que 
este  castigo  del  cielo  despierte  la  conciencia  pú- 
blica tan  adormecida.  Quieren  al  menos  ahogar 
sus  gritos  y probar  con  los  hechos,  que  se  puede 
perseguir  á la  Iglesia  impunemente.  ¡Desgracia- 
do aquel  que  les  contradiga  en  esto!  Hemos  ma- 
nifestado ya  el  furor  de  la  “Libertá”  contra  la 
“Yoce  della  Veritá,”  que  había  demostrado,  que 
la  excomunión  no  trae  siempre  la  fortuna  al  que 
se  vé  herido  por  ella.  Hoy  dia  se  alza  una  grite- 
ría rabiosa  contra  el  “Univers”  en  la  Ale- 
mania, porque  ese  periódico  habia  recordado  el 
dicho  célebre  “el  que  come  Papa,  muere.”  La 
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“Gazzete  du  Weser”  está  exasperada  por  esto. 

Amontona  interjeciones  é injurias,  y en  medio 
de  este  caos  de  exclamaciones  incolierenes,  ape- 
nas si  podemos  discernir  una  tésis.  Pero  valga 
por  lo  que  valga,  héla  aquí.  Los  Borbones  no 
reinan  ya  ni  en  Paris,  ni  en  Madrid  ni  en  Nápo- 
les,  como  tampoco  en  Parma.  Y estas  dinastías 
no  han  “comido  Papa;”  todo  lo  contrario,  se  han 
visto  colmadas  de  sus  bendiciones.  Por  otra  par- 
te, la  protestante  Inglaterra,  la  Prusia,  hija  de 
un  descerrajado  y no  menos  herege,  la  Rusia  que 
aplasta  á la  Europa  con  su  colosal  poder,  los  Es- 
tados-Unidos que  reinan  sobre  todo  un  hemisfe- 
rio, se  han  pasado  sin  las  bendiciones  del  Papa, 
y florecen  á pesar  de  sus  maldiciones.  Luego, 
así  concluye  la  “G-azzete  du  Weser,”  se  prueba 
con  la  historia  en  la  mano  que  por  comer  Papa  no 
se  está  condenado  á morir.  ¿Qué  paradero  han  te- 
nido, prosigue  el  sofista,  las  naciones  fieles;  la 
España,  el  Portugal  y la  Polonia?  En  cuanto  á la 
Francia  y al  Austria,  los  mismos  ultramontanos 
no  saben  con  certeza,  si  han  de  clasificarse  entre 
los  comedores  ó entre  los  aduladores  de  los  Pa- 
pas; es  por  lo  mismo  muy  difícil  el  inferir  nada 
de  la  fortuna  de  estos  dos  pueblos  católicos. 

Según  se  vé,  el  artículo  en  cuestión  es  un  gui- 
sote de  injurias  y de  groseros  sofismas.  Pero  por 
groseros  que  sean,  piden  una  refutación;  será 
breve.  Los  Borbones  ¡ay!  han  perdido  los  tronos 
y las  coronas  porque  fueron  los  primeros  en  que- 
rer sugetar  á la  Iglesia  bajo  el  yugo  del  Estado. 
Luis  XIY,  cuyo  reinado  llegó  al  apogeo  de  su 
poder,  fué  el  autor  de  su  decadencia  y de  su 
ruina.  El  les  legó  los  frutos  amargos  de  sus  au- 
daces y sacrilegas  empresas  contra  el  Papado. 
Para  ellos  se  verificó  la  sentencia:  “quien  come 
Papa,  muere.” 

¿Y  qué  hace  M.  de  Bismark?  Copia  á los 
Borbones,  con  la  diferencia  de  que  estos,  aun  en 
medio  de  sus  errores,  no  salieron  del  regazo  ma- 
ternal de  la  Iglesia,  mientras  que  su  copista  bru- 
tal no  es  cristiano,  sino  en  la  menor  cantidad 
posible.  Los  primeros  usaron  de  miramientos,  y 
no  se  obstinaron  contra  toda  justicia;  él  no  cono- 
ce medida  ninguna  y se  encarniza  contra  todo 
cuanto  le  hace  resistencia.  La  falta  de  principios 
justos  ha  perdido  á la  Francia  y á la  España; 
r.us  ejemplos  han  sido  funestos  al  Portugal  y al 
Austria.  Han  querido  rebajar  al  Papa;  Dios  los 
ha  reducido  á la  nada. 

El  grande  J.  de  Maistre  dice  en  alguna  parte 
de  sus  obras,  que  “el  mundo  está  lleno  de  supli- 
cios, cuyos  ejecutores  fueron  muy  culpables.”  Es- 


ta sentencia  resume  la  historia  de  estos  tres  últi- 
mos siglos.  Cada  dinastía  que  traiciona  su  mi- 
sión, es  castigada  por  monstruos  á quienes  Dios 
deja  obrar.  Son  azotes  que  él  desencadena,  pero 
una  vez  cumplido  su  papel,  son  deshechos  por  él 
mismo.  Son  los  Sanaqueribs  del  nuevo  Israel. — 
Pero  Senaperibs  fué  exterminado,  é Israol  per- 
manente. Es  la  vara  que  arroja  al  fuego  el  padre 
después  de  haber  castigado  al  hijo. 

La  protestante  Inglaterra,  la  Prusia  nacida 
de  la  apostasía  y engrosada  de  rapiñas,  la  Rusia 
anegada  en  lágrimas  y sangre,  y todos  los  otros 
perseguidores  triunfantes,  ¿qué  son?  Azotes  en- 
cargados de  castigar,  quorum  fines  interitius ; 
Dios  los  ha  creado,  como  forma  el  rayo,  y su  po- 
der se  desvanece  tan  pronto  como  han  herido.  No 
hay  pues  motivo  para  pavonearse  tanto.  Voso- 
tros sois  lo  que  fué  Atila,  nada  mas;  y no  ha  si- 
do vuesta  habilidad  la  que  os  ha  hecho  lo  que 
sois;  son  los  crímenes  de  las  naciones  católicas. 
José  II  hizo  nacer,  para  castigar  al  Austria  des- 
carriada, á Napoleón  I y su  terrible  espada.  Ese 
castigo  no  ha  sido  todavía  suficiente  para  apar- 
tarla de  ese  espíritu  de  sorda  hostilidad  contraía 
Iglesia,  que  le  había  inoculado  el  hijo  filósofo  de 
María  Teresa.  La  Prusia  ha  sido  después  la  en- 
cargada de  repetir  el  castigo  y Sadowa  le  ha 
puesto  el  colmo.  Enteramente  igual  es  la  histo- 
ria de  la  Francia,  castigada  con  los  sangrientos 
triunfos  del  primer  imperio  y profundamente  hu- 
millada después  de  las  orgías  del  segundo. 

En  cuanto  á Inglaterra  ¿por  qué  nos  hablan 
de  ella,  como  de  una  potencia?  Es  una  fuerte 
tienda,  pero  no  una  poderosa  nación.  Es  la  reina 
en  los  mercados  de  Europa,  pero  no  se  cuenta  ya 
con  ella  en  sus  consejos.  El  protestantismo  no  le 
ha  traído  mas  que  esto;  y aun  esto  lo  vá  perdien- 
do también  de  dia  en  dia,  eclipsada  como  está 
como  comerciante  por  la  América,  y puesta  en 
jaque,  en  sus  grandes  empresas  de  las  Indias,  por 
la  Rusia.  Su  destino  futuro  es  convertirse  en  una 
nueva  Holanda  ó en  un  gran  Portugal. 

La  Gazzette  du  Weser  es  imprudente  y torpe. 
¿Qué  al  cuento  viene  hablarnos  de  las  prosperi- 
dades de  la  Prusia?  Estas  prosperidades  datan 
de  ayer,  pero  no  han  borrado  déla  memoria  pru- 
siana á Jena  y á las  rudas  lecciones  que  dió  la 
mano  de  Napoleón  al  reino  de  Federico  II.  ¿Qué 
laureles  habia  alcanzado  desde  1815?  Y desde 
1848,  ¿qué  resultados  habia  obtenido  en  la  polí- 
tica? En  esta  época,  es  verdad,  que  se  dedicó  á 
mostrarse  mas  liberal  con  los  católicos.  Hubie- 
ra podido  prometerse  por  este  camino  sacar  algu- 
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ñas  ventajas  de  verdadera  gloria,  y de  duradera 
grandeza.  Pero,  muy  poco  habituada  á grandio- 
sas fortunas,  los  triunfos  que  acaba  de  conseguir 
la  han  embriagado;  se  ha  vuelto  loca  después  de 
la  victoria.  No  es  para  todos  el  saber  llevar  el 
peso  de  la  prosperidad.  El  advenedizo  á ella  se 
traiciona  siempre  por  su  estúpida  jactancia.  Se 
envanece  y se  ostenta  grotescamente  en  su  rique- 
za improvisada.  La  Prusia  y sus  satélites  tienen 
las  estra vagancias  risibles  de  los  enriquecidos  de 
ayer.  Poco  acostumbrados  á soportar  la  gloria, 
embarazados  por  sus  propias  grandezas,  hacen 
de  ellas  ridicula  ostentación;  les  parece  que,  el 
desprecio  de  los  demas  contribuye  á realzar  el 
esplendor  con  que  ellos  se  engalanan;  creen  que 
el  insultar  á Dios,  en  un  condimento  necesario  de 
su  poder;  y que  este  poder  nunca  quedará  bien 
probado,  sino  cuando  lleguen  á emplearlo  contra 
la  Iglesia.  Sus  enemigos  no  pueden  ménos  de 
darse  el  parabién  por  ello.  El  resultado  será  una 
prueba  mas  de  que:  “quien  come  Papa,  muere.” 

(El  Semanario  Católico.) 


(ixínm 


Noticias  de  Europa. 

Por  el  paquete  inglés  “Cordillera”  entrado 
ayer,  recibimos  noticias  de  Europa  que  alcanzan 
al  9 del  pasado  en  Lisboa. 

Del  “Jornal  do  Commercio”  del  26,  traducimos 
las  siguientes  que  dá  en  estracto  por  no  haber 
recibido  su  correspondencia  de  Lisboa: 

En  Inglaterra  en  la  Cámara  de  los  Comunes, 
el  ministro  Low,  discutiendo  el  presupuesto  ge- 
neral, evaluó  el  esceso  de  la  entrada  en  lib.  est. 
4.736,000  con  que  pagaría  la  mitad  de  la  in- 
demnización del  Alabama , emitiendo  bonos  del 
Tesoro  para  el  pago  de  la  otra  mitad.  Al  mismo 
tiempo  propuso  reducir  á la  mitad  los  derechos 
del  azúcar,  y á un  penique  el  impuesto  sobre  la 
renta,  aboliendo  lo  que  pagan  los  criados  de  las 
hospederías,  con  lo  que  descendería  el  saldo  á 
lib.  est.  281,000. 

El  balance  del  Tesoro  demuestra  que  la  entra- 
da del  año  económico  de  1872  á 1873  fué  de  li- 
bras esterlinas  76.608,770,  resultando  un  aumen- 
to de  libras  esterlinas  1.900,456  mas  que  el  año 
anterior. 


— La  España  reclamó  contra  las  suscriciones 
abiertas  en  Londres  á favor  de  los  carlistas.  To- 
cándose este  asunto  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, Mr.  Grladstone  declaró,  que  tratándose  de 
simples  donativos,  tales  suscriciones  no  eran  ile- 
gales, y que  por  lo  tanto  no  podía  el  gobierno 
prohibirlas. 

Después  del  incidente  sobre  la  espulsion  del 
Principe  Napoleón  del  territorio  francés,  respec- 
to del  cual  se  pasó  á la  orden  del  dia,  el  único 
acontecimiento  que  en  la  Asamblea  Nacional 
francesa  causó  alguna  sensación,  fué  la  renuncia 
del  Presidente  Grévy.  El  dia  1 ? vióse  éste  obli- 
gado á llamar  á un  diputado  al  orden,  y no  sien- 
do obedecido,  levantóse  la  sesión.  Al  dia  siguien- 
te presentó  su  dimisión,  mas  la  Asamblea  lo  ree- 
ligió por  348  votos,  contra  231  que  obtuvo  su 
contrario  Buffet.  No  siéndole  bastante  significa- 
tiva esta  manifestación,  Grévy  insistió  en  su  di- 
misión, y entonces  la  Asamblea  eligió  á Buffet 
como  Presidente,  por  304  votos  contra  285  que 
obtuvo  de  Martel. 

El  mismo  Presidente,  prometió  dirigir  los  de- 
bates con  la  mayor  imparcialidad,  para  lo  que 
solicitaba  el  auxilio  de  todos  sus  colegas,  termi- 
nando con  decir,  que  la  misión  de  la  Asamblea 
era,  de  acuerdo  con  el  ilustre  Thiers,  dar  al  país 
una  paz  estable  y garantías  para  lo  futuro. 

El  proyecto  de  la  Municipalidad  de  Lyon,  fué 
aprobado  por  401  votos,  contra  173.  Concluyó 
el  informe  en  el  proceso  del  mariscal  Bazaine; 
decíase,  sin  embargo,  que  el  juicio  quedaba  para 
Setiembi-e,  después  de  evacuado  por  los  alema- 
nes, todo  el  territorio  francés. 

Un  telégrama  recibido  por  la  via  de  Madrid 
anuncia  que  las  elecciones  municipales  en  Nantes 
Marsella  y Aix  fueron  ganadas  por  los  republi- 
canos; las  de  París  dieron  un  republicano  y un 
conservador. 

— En  Berlín  se  trabaja,  como  siempre,  en  la 
obra  de  la  unificación  completa  de  Alemania.  En 
el  reichstag  el  presidente  de  la  cancillería  general 
refiriéndose  al  proyecto  presentado  por  el  diputa- 
do Lasker,  para  hacer  estensiva  la  competencia 
del  Imperio  al  derecho  civil  y criminal  y proce- 
dimiento judicial,  declaró  que,  salvas  numerosas 
dificultades,  el  proyecto  estaba  á punto  de  adop- 
tarse por  el  consejo  federal,  por  gran  mayoría,  ó 
tal  vez  por  unanimidad. 

Añadió  que  era  intención  del  Gobierno  nom- 
brar una  Comisión  para  formular  un  Código  ci- 
vil común  á todo  el  Imperio. 
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El  reichstag  debía  aplazarse  del  4 al  20  de 
Abril. 

— Se  abrió  en  Viena  la  sesión  de  las  dele- 
gaciones y el  conde  de  Andrassy  presentó  el 
presupuesto  común  que  fué  estinado  á una 
Comisión  de  21  miembros.  Se  piden  88  mi- 
llones de  florines’para  el  ejército,  12  1 [2  para  la 
marina,  37[10  para  los'negocios  estrangeros,  2 
para  los  de  Hacienda,  en  todo  7.300,  000  florines 
mas  que  el  año  anterior. 

En  la  Cámara  de  diputados  cisleitbanos  fue 
acojida  con  aplausos  y vivas  al  emperador  la  de- 
claración de  haber  sido  sancionados  los  proyectos 
de  reforma  electoral. 

— En  la  Cámara  de  diputados  italianos  conti- 
nuaba la  discusión  del  impuesto  sobre  la  molien- 
da de  los  cereales,  siendo  rechazada  por  206  votos 
contra  183,  una  mocion  contraria  á las  declaracio- 
nes del  Ministro  de  Hacienda,  y otra  aceptada 
por  el  Gobierno. 

La  Comisión  encargada  de  dar  su  informe  so- 
bre corporaciones  religiosas  terminó  sus  trabajos. 
Propone  que  los  institutos  estrangeros  continúen 
bajo  la  dirección  délos  actuales  administradores, 
convirtiendo,  sin  embargo,  sus  bienes  inmobilia- 
rios en  títulos  de  deuda  italiana  ó estrangera. 
Deberían  también  constituirse  con  compromisos 
nuevos,  teniendo  el  mismo  fin  y de  conformidad 
con  las  leyes  italianas. 

El  Papa  está  enfermo,  aunque  no  de  gravedad, 
en  opinión  de  los  médicos,  que  le  aconsejaban  con 
todo  se  abstuviese  por  algunos  dias  de  recepcio- 
nes públicas. 

— En  España  no  ha  ocurrido  hecho  de  gravedad 
alguna  sin  por  eso’ mejorar  la  situación  general. 

A escepcion  de  la  capital  el  Gobierno  carecía 
de  fuerza  y en  varios  puntos  como  Barcelona, 
Málaga  y Cádiz  su  autoridad  era  nula.  En  esta 
ciudad  principalmente  se  desarrolló  un  espíritu 
anti-religioso,  preludio  de  graves  desórdenes. 

La  municipalidad  mandó  desalojar  y arrasar 
un  convento  de  monjas,  vender  en  remate  los 
útiles  que  servían  para  la  procesión  de  Corpus- 
Cristi,  y arrancar  los  cuadros  de  la  Virgen  Ma- 
ría. En  muchos  pueblos,  y particularmente  en 
Barcelona,  estaban  cerrados  los  templos  y custo- 
diados por  fuerza  armada,  á fin  de  no  ser  sa- 
queados. 

Los  federales  reclamaban  la  disolución  de  las 
diputaciones  provinciales  que  reputaban  ofensi- 
vas á su  partido,  y en  Madrid  mismo  tuvo  el  Go- 
bierno que  tomar  medidas  enérgicas  para  obstar 


á las  manifestaciones  tumultuarias.  En  las  pro- 
vincias se  trataba  de  organizar  listas  de  candida- 
tos para  las  próximas  Cortes  Constituyentes, 
respecto  délas  cuales  su  elección  no  auguran  na- 
da bueno. 

En  el  seno  del  gabinete  español,  insistía  Cas- 
telar  por  medidas  enérgicas,  política  que  se  de- 
cía adoptada  por  sus  colegas,  mayormente  con 
relación  al  ejército  á cuya  indisciplina, era  preciso 
poner  término  á toda  costa.  La  cuestión  de  los 
artículos  no  estaba  aun  resuelta,  tanto  mas  que, 
Hidalgo  rehusó  el  nombramiento  de  Gobernador 
de  las  Canarias. 

Refiérese  que  los  carlistas,  después  de  Repoll 
tomaron  el  castillo  y aldea  de  Berga,  donde  ha- 
bía considerable  guarnición  y armamento,  ma- 
tando á los  prisioneros. 

Esta  pérdida  se  atribuia'á  traición  del  Coman- 
dante de  la  plaza.  Al  mismo  tiempo  se  anuncia- 
ban varias  derrotas  de  guerrillas. 

Según  el  último  telégrama,  'el  bando  carlista 
de  la  provincia  de  Lugo,  estaba  cortado  y había 
muerto  eFguerrillero  Cucala,  pero  por  otro  lado 
había  agitación  carlista  en4la  provincia  de  Va- 
lencia, y aparecido^  guerrillas  en  Castilla  la 
Vieja. 

La  Gaceta  publicó  un  decreto  autorizando  al 
ministro  de  la  Guerra,  para  comprar  fuera  del 
país  50,000  fusiles. 

Los  radicales  reunidos  en  la  sala  del  Congre- 
so para  resolver  sobre  el  procedimiento  del  par- 
tido, mostraban  tendencias  unitarias  y el  propó- 
sito de  auxiliar  al  Gobierno,  si  este  fuese  enérgi- 
co. Los  conservadores  se  inclinaban  á la  absten- 
ción. 

— La  tranquilidad  era  general  en  todo  el  Por- 
tugal. 

— El  telégrafo  de  los  Estados-Unidos  anuncia 
que  los  españoles  aprisionaron  una  goleta  cubana 
con  contrabando  para  San  Francisco  de  Jamaica. 

Una  huelga  de  los  operarios  del  gas  dejó  á 
Nueva  York  á oscuras. 

Un  nuevo  desastre  marítimo  vino  á consternar 
la  hnmanidad.  A¡la  entrada  del  puerto  de  Hali- 
fax,  en  las  rocas  de  Meajers  Hoad  naufragó  el 
vapor  inglés  Atlantic  con  cerca  de  mil  personas 
á bordo.  Eran  las  dos  de  la  madrugada,  todos 
dormían,  y la  noche  oscura,  en  pocos  minutos  se 
sumergió  el  buque  sepultando  bajo  las  olas  560 
1 personas  comprendidas  todas  las  señoras  y niños, 
salvándose  algunos  de  estos  últimos. 

Los  detalles  son  horribles. 
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Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  III. 

VII. 

Una  palabra  y un  ademan  de  la  Aparición  la 
detuvieron  en  su  camino. 

— No  es  ahí,  decía;  yo  no  te  he  dicho  que  be- 
bas en  el  Gave,  sino  en  la  fuente,  que  está  aquí. 

Y alargando  su  mano,  aquella  mano  delicada 
cuanto  poderosa,  á la  cual  está  sometida  la  na- 
turaleza, señaló  á la  niña  con  el  dedo,  en  el  lado 
derecho  de  la  gruta,  el  mismo  rincón  tan  seco 
hácia  el  cual,  la  víspera  por  la  mañana  la  había 
ya  hecho  subir  de  rodillas. 

Aunque  no  vio  en  el  sitio  indicado  nada  que 
pareciese  justificar  las  palabras  del  Ser  divino, 
Bernardita  obedeció  la  orden  de  la  Vision  celes- 
te. La  bóveda  de  la  gruta  iba  bajando  por  aque- 
lla parte,  y la  niña  subió  arrodillada  el  espacio 
que  la  faltaba  recorrer. 

Cuando  llegó  al  final  no  vió  ninguna  aparien- 
cia de  fuente.  Pegados  á la  roca  asomaban  úni- 
camente acá  y allá  algunos  copos  de  una  yerba 
de  la  familia  de  las  saxífragas,  que  se  llama  la 
D orine  (1). 

Fuese  por  una  nueva  señal  déla  Aparición, fuese 
por  un  movimiento  interior  de  su  alma,  Bernar- 
dita, con  aquella  fé  sencilla,  tan  grata  á los  ojos 
de  Dios,  se  inclinó,  y arañando  el  suelo  con  sus 
manitas  se  puso  á cavar  la  tierra. 

Los  innumerables  espectadores  de  aquella  es- 
cena, como  no  oian  ni  veian  la  Aparición,  no  sa- 
bían qué  pensar  del  singular  trabajo  de  la  niña. 
Ya  muchos  principiaban  á sonreírse  y pensaban 
que  el  cerebro  de  la  pobre  pastora  no  estaba  del 
todo  sano.  ¡Cuán  poco  se  necesita  para  que  va- 
cile la  fe! 

De  improviso  el  fondo  de  aquella  cavidad 
abierta  por  la  niña  tornóse  húmedo.  Un  agua 
misteriosa,  llegada  de  profundidades  desconoci- 
das á través  de  las  rocas  de  mármol  y de  los  espe- 


sores de  la  tierra,  comenzó  á filtrarse  gota  á go- 
ta bajo  las  manos  de  Bernardita,  y al  llenar 
aquel  hueco,  del  tamaño  de  un  vaso,  que  acaba- 
ba de  formarse. 

Aquel  agua,  al  mezclarse  con  la  tierra  removi- 
da por  las  manos  de  Bernardita,  no  formaban  en 
un  principio  mas  que  barro.  Bernardita  trató  por 
tres  veces  de  llevar  á sus  lábios  el  cenagoso  lí- 
quido, pero  por  tres  veces  fué  tan  fuerte  su 
aversión  que  le  arrojó  sin  tener  fuerzas  para  tra- 
garle. No  obstante,  quería,  ante  todo,  obedecer 
á la  radiante  Aparición  que  dominaba  aquella  es- 
traña  escena,  y á la  cuarta  vez,  haciendo  un  su- 
premo esfuerzo,  venció  su  repugnancia;  bebió,  se 
lavó  y comió  un  poco  de  la  planta  campestre  que 
brotaba  al  pié  de  la  roca. 

En  aquel  momento  el  agua  del  manantial  pa- 
só los  bordes  del  pequeño  receptáculo  abierto 
por  la  niña  y empezó  á correr,  en  un  ténue  hilo, 


flottcuis 


La  fiesta  de  los  Santos  Patronos. — Co- 
mo estaba  anunciado  tuvo  lugar  la  solemne 
función  de  los  Santos  Apóstoles  San  Felipe 
y Santiago  Patronos  de  la  República. 

Aun  cuando  á causa  de  la  ausencia  de  la 
mayor  parte  de  las  familias  que  aun  se  ha- 
llan en  el  campo  la  concurrencia  no  fué 
muy  numerosa,  sin  embargo  las  funciones 
se  han  hecho  con  la  solemnidad  acostum- 
brada y con  un  regular  concurso  de  fieles. 

La  Junta  E.  Administrativa  suponemos 
que  habrá  emigrado  á causa  de  la  fiebre 
amarilla,  pues  teniendo  el  deber  de  concur- 
rir á la  celebración  de  la  fiesta  religiosa  y 
nacional  del  1.  ° de  Mayo,  ha  brillado  por 
su  ausencia  y su  profundo  silencio. 

Esperamos  que  otro  año  el  gracioso  cro- 
nista de  “El  Siglo”  recuerde  á la  Junta  E. 
Administrativa  lo  que  se  practicaba  en  el 
tiempo  del  alsapon  y de  la  peineta  de  inedia 
vara;  pues  en  aquel  tiempo  los  encargados 
de  representar  al  pueblo  ó sea  la  Junta  E. 
Administrativa,  cumplia  con  los  deberes 
que  le  impone  su  carácter  municipal  y cele- 
braba dignamente  los  aniversarios  religio- 
sos y patrios  del  dia  1.  ° de  Mayo.  Es  ver- 


il) Quebranta  piedras  en  castellano. 
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dad  que  en  aquel  tiempo  los  cronistas  tam- 
bién sabían  respetar  mas  que  algunos  de 
nuestros  colegas,  las  creencias  y tradiciones 
venerandas  del  pueblo;  y no  contribuian 
con  diatribas  y tonterías  á que  los  munici- 
pales tomasen  por  norma  de'  su  conducta 
pública  sus  creencias  particulares. 

La  salud  del  Papa. — Según  las  últimas 
fechas  de  Europa,  el  ilustre  Pontífice  Pió 
IX  se  hallaba  algo  enfermo  aunque  no  de 
gravedad. 

Roguemos  al  Señor  por  la  salud  de  Su 
Santidad  pidiendo  que  conserve  su  preciosa 
vida  y le  haga  ver  el  triunfo  de  la  Iglesia. 


Apertura  del  puerto  de  Buenos  Aires. — 

“El  Telégrafo”  publica  lo  siguiente: 

“En  vista  de  que  la  fiebre  amarilla  ha 
desaparecido  casi  por  completo  en  Monte- 
video, el  Consejo  de  Hijiene  trata  de  reu- 
nirse mañana  sábado  y aconsejar  al  Gobier- 
no levante  la  clausura  y solo  imponga  una 
pequeña  observación  á las  procedencias  del 
Estado  Oriental.” 


Comisión  de  Salubridad  Pública. 

Casos  de  fiebre  amarilla  del  día  3 de  Mayo. 

José  Antonio  Rivas,  celador  de  la  segun- 
da sección  de  Policía. — Pasó  al  Hospital  de 
Febricientes. 

Un  enfermo  en  la  calle  deM'aciel  n.  25. 

La  Comisión. 


(íténica  ^cUgiosa 

SANTOS. 

MAYO. 

4 Dora.  El  Patrocinio  de  san  José.  Santa  Ménica  viu- 

da y san  Ciríaco. 

5 Lunes.  Santos  Pió  V.  y Eulogio. 

G Már.  El  martirio  de  san  Juan  Evangelista. 

7 Miérc.  San  Estanislao  obispo  y mártir. 


CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ! 

Hoy  Domingo  festivdad  del  Patrocinio  de  San  José  se  cele- 
brará con  misa  solemne  y esposicion  del  Santísimo  Sacramen- 
to todo  el  dia. 

Capilla  de  las  Hermanas 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Santa  Catalina 

Génova,  la  que  se  liace  con  esposicion  del  santísimo  Sacra- 
mento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

Hoy  domingo  4 festividad  del  Patrocinio  de  San  José 
titular  de  la  Iglesia,  habrá  misa  cantada  á las  6 % con  pa- 
negírico y esposicion  del  Stmo.  Sacramento,  que  quedará  ma- 
nifiesto todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  5 de  la  tarde. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha  igle- 
sia, ganarán  indulgencia  pl  enaria. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  á las  2%  de  la  tarde  se  cantan  las  vis- 
peras  y hay  plática  en  vasco. 

Al  toque  de  oraciones  hay  escuela  de  Cristo. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  un  ejercicio  de- 
voto al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  hay  plática. 

Hoy  domingo  27  á las  i)  1 [2  habrá  confirmaciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  4 Dolorosa  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 5 Rosario  en  1 Maariz. 

“ 6 Dolorosa  en  los  Egercicios  ó las  Hermanas. 

“ Ntra.  Sra.  del  Carmen  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 
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Palabras  de  Su  Santidad. 

* ^0* 

Al  enérgico  mensaje  leído  por  el  príncipe  de 
Lichtenstein  á nombre  de  la  importante  comisión 
que  ha  ido  á Roma  á protestar  contra  las  iniqui- 
dades de  que  es  objeto  la  Santa  Sede,  contestó 
Pió  IX  en  los  siguientes  términos: 

“Los  sentimientos  expresados  en  el  mensaje 
que  acabo  de  oir  mueven  mi  reconocimiento.  En 
cuanto  á las  verdades  contenidas  en  dicho  docu- 
mento son  duras  en  cierto  modo,  pero  son  ver- 
dades. 

“Para  responder  á ellas,  tomaré  las  palabras 
del  primer  Vicario  de  Jesucristo,  de  San  Pedro. 

“Dirigiéndose  á diferentes  ciudades  y nacio- 
nes, el  príncipe  de  los  Apóstoles  escribía  á los 
fieles  del  Ponto,  á los  de  Galaeia,  Bitinia  y á los 
del  Asia,  y á todos  no  dirigía  sino  solo  una  carta. 

“En  este  momento  vosotros  representáis  ante 
mí,  bajo  otras  nacionalidades  y con  otras  lenguas, 
álos  fieles  á quienes  San  Pedro  se  dirigía.  Tam- 
bién acojo  vuestros  votos  y como  el  Apóstol  os 
digo:  Ch'atia  vobis  et  pax  midtipUcetur . Que  las 
gracias  embellezcan  siempre  vuestras  almas,  -y 
que  la  paz  de  Jesucristo  sea  el  tesoro  de  vuestros 
corazones.  Gratia  et  pax  multiplicetur . 

“Bien  sé,  añadía  el  Apóstol,  que  esta  paz  no 
puede  ser  duradera  y que  siempre  irá  acompaña- 
da de  luchas  y de  guerras,  como  lo  fué  el  divino 
Maestro  de  quien  se  ha  escrito  Prophetaverunt 
proplietcepassiones  Christi  et  glorias  posteriores. 

“De  manera  que  nosotros  también  debemos" 
esperar  que  tras  de  haber  sufrido  las  tribulacio- 
nes y las  penas,  yo  con  vosotros  y vosotros  y to- 
dos los  que  representáis  conmigo,  podremos  can- 
tar las  misericordias  de  Dios  y los  Hosannas  y 
las  glorias  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 


“San  Pedro  me  lo  enseña  con  una  fé  comple- 
ta, y la  fé  de  Pedro,  lo  sabéis,  es  el  mas  hermoso 
rasgo  de  su  carácter.  La  fé  le  hizo  decir  á J esu- 
cristo  que  preguntábala  opinión  de  los  hombres: 
Tu  est  Christus  films  Dei  viví  y que  le  hizo  me- 
recedor de  este  título  de  Bienaventurado:  Beatus 
es  Simón  Bar  joña  guia  caro  et  tianguis  non  re- 
ve? abit  tibi:  Tu  eres  muy  dichoso,  porque  ni  la 
sangre  ni  la  carnohan  puesto  en  tu  boca  la  de- 
claración de  mi  divinidad,  sino  porque  mi  Padre, 
que  está  en  los  cielos  te  la  ha  revelado:  non 
guia  caro  et  sanguis  revetábit  tibi,  sed  Pater 
racus  gui  in  coelis  est. 

“Y  de  aquí  viene  el  orden  que  ha  recibido 
San  Pedro  de  ser  el  fundamento  de  la  Iglesia. 
Sin  duda  es  muy  cierto  que  Jesucristo  mismo  es 
el  fundamento  de  la  Iglesia  y la  Piedra  angular 
sobre  que  se  levanta  este  templo  magnífico;  pero 
Jesucristo  quiso  asociarse  á su' Vicario,  y en  la 
unión  de  ambas  piedras,  Pedro,  el  Apóstol,  ha 
obtenido  i^ua  parte  de  las  grandezas  de  J esucris- 
to,  y ha  sido  adornado  con  sus  virtudes1:  Quae 
mihi  sunt potcstate  propia,  hcec  tibi  sint  partir- 
cipatione  communia. 

“Sobre  esla  piedra,  pires,  está  fundada  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  y esta  Iglesia  se  eleva,  y 
en  su  majestad,  atravesando  las  nubes,  toca  al 
ciSlo,  donde  óyelas  voces  que  sin  cesar  repiten: 
Quodqumgue  solver is  super  terram  erit  solutum 
et  in  ccelis,  et  guodgumgue  ligaveris  super  ter- 
ram erit  ligatura  et  in  ccelis. 

“Hé  áquí  las  palabras  que  han  enfurecido  al 
infierno  y suscitado  las  asechanzas  pérfidas  é in- 
gratas de  los  hijos  del  infierno.  Estos  no  han  po- 
dido oir  sin  estremecerse  este  poder  soberano  da- 
do por  Dios’fr  su  Vicario.  ¿Y  qué  ha  sucedido? 
Que  se  han  arrojadp  contra  los  fundamentos  de* 
la  Iglesia. 

“Los- tiranos  la  han  atacado  con  el  hacha  y la 
rueda,  los  herejes  con  la  mentira  y las  falsas 
doctrinas,  los  incrédulos  con  la  .impiedad,  las 
sectas  <»on  todos  estos  medios  á un  tiempo.  Al- 
gunas veces,  ¡ay!  es  también  combatida  la  Igle- 
sia por  ciertos  católicos  que  creen  que,  cediendo 
algún  derecho  los  extraviados  vendrán  á noso- 
tros, olvidando  así  la  sentencia  de  Jesucristo: 
Nerno  potest  dtiobus  dominis  serviré. 
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“En  suma;  hé  aquí  lo  que  se  proponen  algu- 
nos maestros  de  la  sociedad.  Quisieran  que  el 
Clero  fuese  educado  á su  manera;  que  los  Obis- 
pos f uesen  separados  del  Papa,  y en  fin,  que  to- 
dos los  Gobiernos  resucitasen  un  cierto  papismo 
y cesarismo  bizantino.  Y esto  jamás  se  verificará. 
Porque  del  mismo  modo  que  el  cesarismo  bizan- 
tino cayó  desde  luego  en  el  ridículo  y puesto  que 
Dios  quiso  destruirlo  por  una  mano  infiel,  del 
mismo  modo  puede  suceder. . . . 

(El  Sumo  Pontífice  no  acabó  esta  frase  de 
amenaza  para  ciertos  poderes  enemigos  de  la 
Iglesia.) 

“Ignoro  cuáles  sean  los  consejos  de  Dios.  Pe- 
ro la  experiencia  de  lo  pasado  me  fortifica  y llena 
de  esperanza  para  el  porvenir/’ 

“¿Qué  haremos  entretanto?  Lo  que  hacéis  vo- 
sotros. Vuestro  proceder  y valor  me  edifican: 
vosotros  sacais  de  mí  valor,  y yo,  cándidamente 
lo  confieso,  lo  saco  de  vosotros. 

“Vamo*,  pues,  á combatir.  Y sobre  todo,  que 
entre  loa  directores  y pastores  de  las  almas  no  ha- 
ya uno  solo  que,  mientras  Judas  se  mueve  y agi- 
ta por  todas  partes  para  combatir  á Jesucristo  y 
á en  Iglesia,  pue'da  merecer  la  reconvención  del 
Divino  Maestro:  Non  potuistis  una  hora  vigilare 
vnccum. 

“¡Ah!  vigilen,  pues,  todos  como  admirable- 
mente vigila  la  mayor  parte.  Que  vigilen  todos, 
c uno  centinelas  situados  en  lo  alto  de  las  torres, 
pai  a conocer  los  movimientos  del  enemigo  para 
alejarle,  combatirle  y vencerle. 

“Este  es  el  deseo  de  mi  corazón  y esta  la  gra- 
cia que  pido  á Dios  Omnipotente. 

“Pastor  eterno  de  las  almas,  haced  que  los  que 
os  representen  en  la  tierra  estén  siempre  anima- 
dos por  el  soplo  de  vuestra  gracia  y de  vuestras 
inspiraciones.  Mantengámonos  todos  unidos  en 
la  batalla,  pues  la  unión,  sí,  la  unión,  vencerá 
t » los  los  obstáculos  y las  contrariedades.  “ Pas- 
tor externe  non  deseras  gregem  tuum  sed  per 
Beatos  Apostólos  tuos  continua  protectione  cus- 
todias. Proteged,  ¡oh  Jesús!  por  medio  de  los 
sucesores  de  vuestros  Apóstoles  y del  Clero,  á 
este  rebaño;  al  rebaño  confiado  por  Dios  á vos  y 
á mí,  á fin  de  que,  con  el  auxilio  de  esta  protec- 
ción, podamos  rechazar  los  asaltos  de  nuestros 
enemigos  y alcanzar  la  victoria. 

, “Esperemos  que  esta  unión  entre  los  fieles  y 
el  Clero,  entre  el  Clero  y los  Obispos,  entre  es- 
tos y el  Sumo  Pontífice  forme  una  compacta  fa- 
lange que  nada  tema  y que  domeñe  los  adversos 
furores. 


“Dios  mió,  bendecid  nuestras  intenciones: 
bendecid  á estos  amados  que  me  forman  seme- 
jante corona  de  honor;  bendecid  á sus  familias; 
que  al  volver  á su  hogar  y á su  patria  lleven  las 
bendiciones  que  fortalezcan  sus  corazones  contra 
los  ataques  del  infierno.  Bendecidles  en  el  rápi- 
do curso  de  la  vida  y que  se  acuerden  de  este  dia 
y de  este  momento.  Bendecidles  en  la  hora  de  la 
muerte,  para  que,  entregando  el  alma  en  vues- 
tras manos,  les  halléis  dignos  de  bendeciros  por 
los  siglos  de  los  siglos. 

Benedictio,  Dei,  etc.” 


La  crucifixión  de  la  Iglesia 

LAS  TRAICIONES 

Nada  hay  mas  clamoroso  que  la  efusión  de 
sangre;  y no  obstante,  las  misericordias  divinas 
han  encontrado  el  ingenioso  medio  de  convertir 
en  amorosa  conquista  el  sacrificio  por  la  efusión 
de  sangre.  Sin  este  divino  recurso  no  hay  remi- 
sión de  culpa.  (Heb.,  ix,  12;  I Joan.,  i,  7);  y el 
mundo  culpable  se  vió  como  sorprendido,  no 
obstante  la  espectacion  general  de  un  libertador 
cuando  en  el  Monte  Calvario  se  levantaba  el  patí- 
bulo en  que  iba  á morir  el  JUSTO,  dando  su  vi- 
da y derramando  gota  á gota  unas  veces  y otras 
en  forma  de  arroyuelos  toda  la  sangre  que  antes 
en  sudor  había  destilado  sobre  la  frente  augusta 
del  Nazareno  (Luc.  xxn,  44.) 

Siguió  á los  trabajos  la  conformidad,  y el  sa- 
crificio espontáneo  coronó  mil  dolorosos  sufri- 
mientos. Baldones,  afrentas,  burlas,  desprecios 
y desamor  insultante  habian  sido  como  una  pre- 
paración solemne  á los  divinos  merecimientos, 
aceptadas  y recibidas  las  humillaciones  con  una 
plenitud  de  amor  á solo  Dios  comprensible, 
como  por  solo  Dios  podia  ser  espresada.  En  tan- 
to, iban  y volvían  las  iras  gratuitas  y los  desa- 
forados gritos  en  confusa  manifestación  contra 
la  Víctima  inocente,  sin  penetrar  los  Pontífices  y 
sus  ministros  que  una  soldadesca  desenfrenada  y 
un  populacho  ébrio  sirven  en  verdad  para  ins- 
trumento de  la  divina  justicia,  y del  medio  para 
que  se  declaren  las  divinas  misericordias;  pero  de 
ningún  modo  para  sancionar  iniquidades  ni  con- 
cluir paces  y tratados.  Por  eso  resonó  en  el  es- 
pacio la  sentencia  melancólica  de  que  la  sangre 
de  Jesús  caería  sobre  aquella  generación  y sobre 
las  venideras  (Marc.,  xvi,  27,  28). — Manchados 
iban  y llenos  de  sangre,  como  decía  el  profeta. 
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(Isaí.,  i,  15,  59,  3). — Llámasele  justo  aunque  en 
forma  de  propia  escusa.  (Matt.,  xxvn,  24). — Es 
que  aquella  sangre,  como  la  de  Abel,  clamaba  al 
cielo.  (Gen.,  iv,  10). — Propio  era  de  la  palabra 
de  los  impíos  pedir  sangre.  (Prov.,  xviii,  6. — 
Eccli.,  xi,  34). — Siempre  cayó  la  sangre  de  los 
justos  sobre  sus  mismos  verdugos.  Matt.,  xxm, 
35). — La  de  Cristo  sirvió  para  lavarlas  manchas 
del  corazón.  (Heb.,  íx,  14). 

Precedió  á la  augusta  tragedia  una  traición  in- 
fame, concebida  en  el  corazón  villano  de  un  pér- 
fido comensal. 

Acusado  el  inocente  J esús,  traído  y llevado  de 
Herodes  á Pilatos,  dispuso  el  indigno  traidor  dar 
santo  y seña  de  cómo  y cuándo  han  de  prenderle. 
Fué  la  consigna  un  ósculo  de  paz.  “Aquel,  les 
dijo,  á quien  yo  besare,  él  es,  prendedle.”  Jamás 
se  llevó  á tal  estremo  la  maldad,  y nunca  fué 
taimada  á tal  punto  la  perfidia.  No  obstante, 
mediaron  treinta  dineros,  precio  de  iniquidad, 
precio  de  sangre.  Los  recibió,  el  infame  Judas, 
maestro  de  los  mil  protervos  que  venden  á pre- 
cio de  multiforme  iniquidad,  al  maestro,  al  bien- 
hechor, á quien  les  daba  hospitalidad,  abrigo, 
sustento  y carrera.  De  la  misma  profesión  hon- 
rosa tómase  motivo  para  encarecer  la  deslealtad, 
y para  realizar  la  perfidia.  Es  el  camino  de  las 
traiciones,  que  al  fin  dán  en  la  horca.  Laqueo 
se  suspendit  tradüor.  Con  todo,  el  traidor  vive  y 
vive  la  vida  de  Catilina.  Vivís,  et  vivís,  le  decía 
Cicerón:  non  addeponendam,  sed  ad  conjirnian- 
dam  audaciam. 

Los  traidores  no  lograrían  su  intento  sin  co- 
meter vilezas.  Bajo  la  apariencia  de  humildes, 
inclinarán  la  frente  bajando  la  vista,  para  ganar- 
se la  confianza  del  padre  de  familias.  Se  le 
muestran  dóciles , obsequiosos , sumisos  ; le 
adulan,  se  postran  ante  él  fingiendo  resistir  la 
benevolencia  con  que  los  favorece  ; simulan 
tal  respeto  y veneración,  que  se  dan  por  con- 
fundidos con  las  mercedes  que  reciben;  y cuando 
están  á punto  de  entregar  al  bienhechor,  sonríen 
la  pérfida  satisfacción  del  parricida.  Amice,  ad 
quid  venisti?  ¿Qué  haces  tu  aquí?  ¿A  qué  vie- 
nes? ¿Con  qué  propósitos  das  la  cara?  Habrás 
menester  falsificar  la  buena  fé  y deshonrar  las 
mas  laudables  afecciones,  y lo  has  hecho.  Vete 
de  ahí,  tipo  de  abominaciones  y de  maldición. 

A todo  esto  se  van  cumpliendo  los  designios 
de  la  divina  Providencia,  en  la  manifestación  do 
las  misericordias  infinitas.  Se  aumenta  la  grite- 
ría, y acrecen  las  iniquidades  á manera  de  cor- 
rientes ayudadas  de  aluvión.  Las  turbas,  arma- 


das de  acero  y de  palos,  se  acercan  al  JUSTO,  á 
quien  no  han  de  lastimar  ni  prender,  hasta  el 
tiempo  muy  de  antemano  señalado.  Esas  mani- 
festaciones de  la  prevención  y del  odio  son,  en 
verdad,  seguro  indicio  de  lo  que  ha  de  suceder; 
mas  no  ha  llegado  la  afamada  semana,  y en  tan- 
to llega  la  hora  del  deicidio,  suelta  ya  la  pol  js- 
tad  de  las  tinieblas,  es  preciso  que  suenen  ios 
improperios,  y se  oiga  desaforada  la  voz  de  ¡M  ae- 
ra! ¡Muera!  ¡Que  sea  crucificado!  Todo,  pues, 
se  prepara,  porque  la  consumación  se  acerca.  No 
obstante  ha  de  oir  el  pueblo  deicida  una  palabra 
de  majestad  que  le  ha  de  confundir.  “Nadie,  di- 
ce el  JUSTO,  me  quita  la  vida;  la  doy  Yo  esp  >n- 
táneamente,  para  tomarla  de  nuevo  en  la  resur- 
rección. A menudo  me  veiais  en  el  templo,  y no 
me  prendisteis.”  Con  esto  les  recordaba,  por  me- 
dio de  revelaciones  prácticas,  cómo  se  iban  cum- 
pliendo en  todos  sus  ápices  las  cosas  que  estaban 
predichas  acerca  del  Hijo  del  hombre. 

Mas  no  había  lugar  á la  reflexión.  Las  muche- 
dumbres no  piensan,  las  pasiones  ciegan:  es  ébrio 
siempre  el  móvil  de  las  iras.  Cuando  la  iniqui- 
dad se  haya  consumado,  entonces, no  antes,  se  oi- 
rá la  voz  de  la  justicia,  aún  proferida  por  un  tar- 
dío arrepentimiento:  “¡Verdaderamente  que  es- 
te era  Hijo  de  Dios!”  Después  de  las  grandes  in- 
jurias y de  las  injusticias  irreparables,  suelen  ve- 
nir las  confesiones  solemnes.  Y entonces  ¿áqué? 

¡ Ah!  ¡Como  fiel  testimonio  á la  verdad,  y en  se- 
ñal de  que  pasan  el  mundo  y sus  locuras  con 
tanta  mayor  rapidez,  cuanto  mas  arrebatada  fué 
la  vehemencia  de  las  pasiones! 

Lo  verdaderamente  estraño  es  la  constancia  de 
la  misma  inconstancia  humana.  Apenas  hay 
quien  piense  de  corazón.  Todavía  se  cree  en  lo 
absurdo,  y se  espera  lo  quimérico.  Diríase  que 
estamos  en  vísperas  de  una  general  perturbación. 
Piérdense  todos  los  hilos, se  cierran  todas  las  puer- 
tas, caminamos  en  esperanza  contra  esperanza,  y 
las  naciones  tibias  en  la  fé,  se  aprestan  á rendir 
homenaje  á la  impostura  y al  espíritu  de  menti- 
ra. ¿Es  posible  el  pronóstico?  ¿Es  posible  la  con- 
jetura? ¿Hay  quien  se  atreva  á emprender  una 
obra  de  aliento,  ni  á sostener  un  laudable  propó- 
sito? Jamás  fué  el  mundo  tan  desdichado  como 
lo  es  ahora,  pues  ya  ni  conoce  enseñas  determi- 
nadas, ni  levanta  banderas  de  salvación.  ¡Ay  de 
los  que  viven  muriendo  sin  cesar!  La  incerti- 
dumbre, los  recelos,  la  desconfianza,  el  temor  y 
el  sobresalto  ocupan  todo  el  hombre.  Solo  hay 
respiro  para  la  insensatez.  Consiste  todo  en  que  al 
estrépito  causado  por  tantas  ruinas  perdió  el  jui- 
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ció  quien  lo  tenia.  Nadie  se  mueve  sino  los  disi- 
pados, en  varios  pensamientos. 

¿Cómo  no  hemos  de  asistir  á*la  crucifixión  de 
la  Iglesia?  Santa  Madre,  ella  enseñó  siempre  la 
verdad,  señalando  el  camino  recto;  por  todas  par- 
tes va  hacie  n do  el  bien  y dispensando  gracias; 
hablando  álos  príncipes  y á los  poderosos  de  la 
tierra,  adoctrina  y acoge  los  pequeñuelos  y al 
desvalido.  Levantada  sobre  el  candelero,  ó su- 
friendo en  la3  mazmorras,  muestra  su  fecundi- 
dad de  doctrina  y su  fecundidad  de  sangre  como 
símbolos  cleuna  duración  perpétua;  y vistiendo 
luto  y bañada  en  lágrimas,  todavía  alienta  y re- 
gocija á los  que  desmayan  y padecen.  Su  historia 
es  el  registro  de  los  milagros  y de  las  conquistas 
todo  hecho  en  virtud  de  medios  al  parecer  estra- 
vagantes,  y con  el  pacífico  elemento  de  la  plega- 
ria. Como  de  esta  industria  se  aparten  los  hom- 
bres de  poca  fé,  los  impacientes  y los  que  no  le- 
vantan la  vista  al  cielo,  se  observará  que  toda  la 
obra  es  de  Dios,  y á Dios  vuelve  con  honra  y ala- 
banzas. Los  que  sufren  y lloran,  los  que  han 
hambre  y sed  de  justicia,  los  mansos  y los  lim- 
pios de  corazón,  ocupan  lugar  distinguido  y pues- 
to dichoso  en  la  herencia  de  los  Santos.  ¿Qué 
más  puede  hacerla  Iglesia?  ¿Qué  mas  se  puede 
pedir  al  ministerio  de  los  hombres  ejercido  en 
Cristo?  ¿Q.ué  falta  al  cumplimiento  de  las  pro- 
mesas de  Dios?  ¿Por  ventura  los  mismos  pensa- 
mientos y consejos  del  Altísimo  no  se  cumplen 
cada  dia  á vista  de  los  hombres?  Ayer,  en  ver- 
dad, el  ruido  y la  algázara,  las  amenazas  y el 
improperio;  mas  hoy  se  descubre,  sin  que  el' hom- 
bre ponga  mano  en  la  obra,  no  sé  qué  de  mara- 
villoso que  nadie  esplica,  y desconcierta  á mu- 
chos. Van  amilanados  los  poderosos,  y los  débi- 
les se  sienten  confortados  en  la  digna  constancia 
de  verdadero  ciistiano.  Apenas  hay  palabra  de 
verdad  y palabra  de  honor  que  no  sean  inspiradas 
por  sentimientos  de  fé. 

En  este  procedimiento  de  la  vida  cristiana  se 
nota  particularmente  la  asistencia  de  Dios  á su 
Iglesia  y en  su  Iglesia.  Para  llevar  á cabo  obra 
tan  prodigiosa,  no  podía  faltar  sabiduría  ni  re- 
velacioti  de  la  sabiduría,  ni  actividad  de  la  sabi- 
duría,  ni  frutos  de  la  sabiduría.  Y lié  ahí  el  doc- 
tor ado  constante,  fecundo,  poderoso  é infalible 
d í Cristo  en  su  Iglesia  y en  la  Cabeza  de  su 
Iglesia.  ¡Serie  admirable  de  adorables  difusio- 
nes! No  cesa  este  movimiento.  La  continua 
emanación  de  luz  no  agota  el  sol  de  verdad  y de 
justicia.  Ilumina  siempre,  y siempre  está  y per- 
manece invariable,  Hoy,  como  ayer,  el  dia  de 


mañana  será  como  el  último  en  el  cómputo  de  los 
siglos.  Jesús  Ghristus  herí,  hodie  et  in  soe- 
cula.  ¡Vana  quimera  la  pretensión  de  relegar 
del  mundo  la  soberanía  de  Cristo! 

V an  disipadas  en  vanos  pensamientos  las  na- 
ciones que  buscan  libertad  rompiendo  las  alian- 
zas con  la  Cruz  de  Cristo,  que  liga,  en  verdad, 
ata,  amarra  y clava  á los  discípulos;  masía  san- 
gre y el;  sacrificio,  simbolizados  en  la  caridad,  son 
dulce  consuelo  y lazo  apretado,  espresion  genui- 
na  del  santo  heroísmo  de  los  creyentes,  á quienes 
de  un  mismo  corazón  y una  sola  palabra.  Idip- 
sum  sentientes. 

Se  nos  dirá:  Nadie  os  oye,  se  os  desprecia,  el 
inundo  pide  mas  que  la  virtud  por  los  sufri- 
mientos: pide  la  rjloria  por  virtud  déla  sobera- 
nía. Está  bien;  pero  oyendo  á la  Iglesia,  el  mun- 
do es  fuerte  por  la  docilidad,  y poderoso  por  la 
modestia.  Despreciando  á la  Iglesia,  se  torna 
imbécil  por  la  arrogancia,  y le  convierte  en  es- 
clavo humillado  la  insolencia  de  sus  propósitos. 
Ni  le  vemos  emprender  nada  con  buen  éxito,  ni 
remata  un  proyecto  sin  dejar  señales  de  abomi- 
nación ó de  ignominia.  Pues  bien;  cuando  el  su- 
ceso es  general^  hay  que  atribuirlo  á una  causa 
de  la  misma  especie.  Los  desdenes  y el  insulto, 
que  revelan  liviandad  de  ánimo,  son  indignida- 
des sazonadas  de  sacrilegio  cuando  se  refieren  a 
Dios  y á su  Cristo. 

Qué  género  de  victorias  pretenda  alcalizarse  de 
la  apostasía,  parece  escusado  mencionarlas.  Ahí 
está  la  historia  de  todas  las  crucifixiones  y de  to- 
das las  crueldades,  mostrando  á las  claras  cuán 
esclarecida  fué  siempre  la  vida  de  las  víctimas,  y 
cómo  fué  abyecta  la  vida  de  los  verdugos*  Yo  sé 
liien  que  ahora  no  va  siempre  el  tirano,  ni  sus 
prefectos  y ministros,  armados  de  alfanje;  mas 
suelen  llevar  el  hacha  que  destroza  y el  martillo 
que  demuele;  y por  de  pronto,  arrojan  sobre  la 
sociedad  el  folleto  que  envenena  V el  suelto  que 
infama,  ayudados  de  la  caricatura  indecente  y de 
la  fotografía  contrahecha.  Con  semejantes  auxi- 
liares no  hay  justicia  posible,  ni  reputación  á 
salvo.  Sucede  lo  que  es  necesario  suceda,  á saber: 
que  abandonada  la  doctrina  de  la  Cruz,  solo  se 
oye,  de  un  cabo  al  otro  del  mundo,  el  grito  de 
una  crucifixión  permanente.  Crucijige!  Grucifi- 
ge!  Esta  es  la  voz  de  todas  las  traiciones  y de 
toda  deslealtad.  Estorba  el  bienhechor,  acusa  al 
malvado  la  sombra  de  la  honradez:  la  constan- 
cia, la  formalidad  y el  buen  comportamiento  son 
verdugos  inflexibles  y tormento  inesplicable  para 
la  ingratitud  desdeñosa  y para  la  grosera  altane- 
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ria.  ¿Qué  hacer  pues?  ¡Muera!  ¡Muera!  Aca- 
bemos con  la  Iglesia!  ¡Borremos  la  huella  del 
beneficio!  Vendamos  por  treinta  dineros  al  Bien 
hechor!  ¡Vano  intento!  Deus  providebit,  irri- 
dendo  inimicos  suos.  — Antolin,  Obispo  de 
Jaén. 

(De  “La  Cruz”.) 


dxtmin 


Situación  de  España. 


Por  cartas  de  Barcelona  de  fecha  30  de  Mar- 
zo heñios  visto  la  triste  situación  que  aflije  á 
aquella  ciudad  lo  mismo  que  en  otras  ciudades 
de  España,  debido  á la  discordia  civil.  En  esta 
primera  se  habian  suprimido  todos  los  periódi- 
cos religiosos,  y por  momentos  se  temía  un  pró- 
ximo San  Quintín.  Grupos  tumultuosos  se  veian 
por  todas  partes  vociferando  contra  el  clero  y 
confabulándose  para  quemar  las  iglesias  y asesi- 
nar los  sacerdotes. 

Las  Iglesias  de  la  Trinidad  y Belen  hubieron 
de  ser  consumidas  por  las  llamas  á no  haber  in- 
tervenido la  fuerza  pública:  pues  la  primera  de 
dichas  iglesias  estaba  ya  rociada  con  petróleo. 

Iguales  ó mayores  atentados  se  están  come- 
tiendo en  otras  ciudades  y pueblos  de  la  desgra- 
ciada España. 

Los  que  se  llaman  liberales  atropellan  los  sacer- 
dotes, los  asesinan;  invaden  las  iglesias,  las  pro- 
fanan, arrastran  las  sagradas  imágenes,  roban  las 
alhajas,  y arrasan  los  templos  y asilos  de  la  vir- 
tud para  hacer  plazas  ó para  vender  los  terrenos 
á vil  precio. 

Estos  atentados  que  comenzaron  con  la  revo- 
lución de  Setiembre,  toman  cada  vez  mayores 
creces  á medida  que  las  partidas  carlistas  au- 
mentan en  toda  España. 

Pobre  España,  qué  tristes  dias  la  esperan! 


Causas  de  la  perturbación  social. 

PASTORAL  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  SALAMANCA 

Se  acerca  el  tiempo,  venerables  hermanos  y 
amados  hijos,  cuando  la  Iglesia,  vistiéndose  de 
tristeza  y de  luto,  nos  exhorta  con  voz  adolorida 
á llorar  nuestras  culpas  y hacer  penitencia  de 

ellas,  predicándonos  la  mortificación  y el  ayuno.- 


En  esta  época  del  año  nos  representa  de  un  mo- 
do especia]  la  pasión  y muerte  de  nuestro  divino 
Redentor,  á fin  de  disponernos  á saludarle  resu- 
citado con  la  tranquilidad  del  justo  y consiguien- 
te regocijo  de  una  pura  conciencia.  Animados 
del  santo  celo,  los  sacerdotes  anuncian  en  estos 
dias,  con  mas  frecuencia  que  en  lo  restante  del 
año,  las  grandes  verdades  del  cristianismo  al  pue- 
blo fiel,  para  moverle  á ocuparse  sériamente  del 
negocio  de  su  eterna  salvación.  Y recordando  el 
deber  que  á Nos  también  incumbe  de  dirigiros  la 
palabra,  vamos  á hacerlo  por  medio  de  esta  Car- 
ta Pastoral. 

I 

No  cabe  duda,  venerables  hermanos  y amados 
hijos  que  los  tiempos  actuales  nos  ofrecen  de  una 
manera  asaz  dol orosa  la  reproducción  del  cuadro 
de  aquellos  en  los  cuales  se  realizóla  grande  obra 
de  la  redención  del  género  humano. 

Cuando  Jesucristo  vino  al  mundo,  la  sociedad 
israelita  habia  caído  en  la  mayor  abyección  y mi- 
seria. Trasferido  el  cetro  de  Judá  á manos  es- 
trangeras,  aquella  altiva  é ilustrada  nación  ha- 
bíase conveitido  en  súbdita  y poco  menos  que  es- 
clava del  cesarismo  romano. 

El  pueblo  de  Dios  exhalaba  amargos  gemidos 
bajo  la  terrible  coyunda  de  señores  idólatras.  To- 
das las  señales  indicaban  ser  llegada  la  época  de 
cumplirse  las  divinas  promesas  á los  antiguos 
Patriarcas,  y en  la  cual  habia  de  aparecer  el  Sal- 
vador de  Israel  y de  todo  el  linaje  humano,  el 
Deseado  de  las  naciones,  figurado  en  la  ley 
y en  los  Profetas.  A pesar  de  todo  ese  conjunto 
de  circunstancias,  no  se  dieron  por  entendidos 
los  descendientes  de  Abrahan,  y rechazaron  á 
Jesucristo,  que,  con  la  santidad  de  su  vida,  con 
sus  milagros  y doctrina  demostraba  ser  el  Hijo 
de  Dios, enviado  del  Padre  para  buscar  y salvar 
lo  que  parecido  habia.  Le  maltrataron,  le  conde- 
naron á muerte,  imprecando  sobre  ellos  y sobre 
sus  hijos  la  sangre  del  Inocente,  del  Santo,  del 
Justo,  y escribiendo  con  ella  el  decreto  de  su  re- 
probación y ruina. 

¿No  veis,  venerables  hermanos  y amados  hijos, 
en  este  pasaje  histórico  como  descrita  anticipada- 
mente la  situación  de  nuestra  moderna  sociedad? 
¿No  fué  el  haber  rechazado  y crucificado  al  ver- 
dadero Rey  de  Israel,  nolumus  liunc  regnare  su- 
per  nos!  Crucifige,  Crucifige  eum!  (1)  el  gran  de- 


(1)  S.  Maro.,  XV. 


286 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


lito  que  provocó  sobre  la  nación  judía  los  casti- 
gos y calamidades  que  aun  esté  sufriendo?  ¿Y 
cual  es  la  causa  de  los  males  que  al  presente  nos 
aflige? 

¡Ah!  las  sociedades 'modernas,  negando  á Je- 
sucristo, rechazan  su  reino,  desconocen  su  autori- 
dad, desprecian  á su  Iglesia  y proclaman  la  se- 
paración de  la  misma  del  Estado.  Y por  este  ca- 
mino se  precipitan  hácia  el  abismo  de  su  ruina. 
Para  evitarla,  es  necesario  que  vuelvan¿á  los 
brazos  de  la  Madre  que’desgraciadamente  aban- 
donaron. 

[Continuará.] 


%?aneí!ade$ 

Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  III. 

YII. 

mas  exiguo  acaso  que  una  paja,  hácia  la  multi- 
tud apiñada  delante  de  la  gruta. 

Tan  insignificante  era  aquel  hilo  que  durante 
mucho  tiempo,  es  decir,  hasta  la  caída  de  la  tar- 
de, la  tierra,  reseca,  le  absorvió  al  pasar  por  com- 
pleto y apenas  se  adivinaba  su  marcha  progresi- 
va por'lajhúmeda  pinta  trazada  en  el  súelo  y que 
extendiéndose  poco^á  poco,  se  acercaba  con  ex- 
tremada lentitud  al  Grave. 

Cuando  Beruardita  cumplió,  según  acabamos 
de  referir,  todas  las  órdenes  que  había  racibido, 
la  Virgen  fijó  en  ella  una  mirada  satisfactoria,  y 
á los  pocos'  instantes  desapareció. 

Grande  fué  la  "emoción  de  la  multitud  ante 
aquel  prodigio.  En  cuanto  Bernardita  salió  del 
éxtasis  se  precipitó  en  la  gruta.  Todos  ansiaban 
ver  con  sus  propios  ojos  el  hueco  en  donde  aca- 
baba de  brotar“el  agua  bajo  la  mano  de  la  niña. 
Todos  querianVnojar  en  ella  sus  pañuelos  y lle- 
var á suslabios'una’gota,  de  suerte  que  aquel  na- 
ciente® manantial,  cuyo  terroso  receptáculo  se 
agrandaba'poco  á poco,  tomó  bien  pronto  el  as- 
pecto de  un  charco  ó de  un  monton  líquido  de 
barro  humedecido.  A pesar  de  todo,  el  manan- 
tial, á medida  que  se  le  agotaba,  parecía  mas 


abundante.  El  orificio  por  donde  subía  el  agua 
desde  los  abismos  se  ensanchaba  insensible- 
mente. 

— Será  que  el  agua  se  habrá  ido  filtrando  por 
la  roca,  casualmente  en  los  tiempos  lluv  iosos,  y 
que,  casualmente  también,  habrá  formado  bajo 
tierra  un  pequeño  depósito  que  habrá  descubier- 
to la  niña,  siempre  casualmente,  al  escarbar  la 
tierra,  dijeron  los  sabios  de  Lourdes. 

Y aquella  explicación  bastó  á los  filósofos. 

Al  otro  dia  la  Fuente,  impulsada  desdo  miste- 
riosas profundidades  por  un  poder  desconocido  y 
que  crecía  ostensiblemente,  brotaba  del  suelo  por 
un  caño  cada  vez  mas  fuerte,  tanto,  que  ya  al- 
canzaba el  grueso  de  un  dedo.  No  obstante,  el 
trabajo  interior  que  para  abrirse  paso  efectuaba 
al  través  de  la  tierra,  la  mantenía  aun  cenagosa. 
Solo  al  cabo  de  algunos  dias,  y después  de  haber 
aumentado  en  cierto  modo  de  hora  en  hora,  cesó 
de  crecer,  y quedó  completamente  límpida.  Des- 
de entonces  brotó  de  la  tierra  en  forma  de  surti- 
dor bastante  considerable,  y que  tenia  próxima- 
mente la  corpulencia  del  brazo  de  un  niño. 

Pero  no  anticipemos  los  sucesos  y continue- 
mos siguiéndolos  dia  por  dia,  como  hasta  ahora 
hemos  hecho. 

Volvamos  á tomarlos  donde  los  hemos  dejado, 
es  decir,  en  el  jueves  25  de  Febrero,  á las  siete 
de  la  mañana. 

VIII. 

Precisamente  á aquella  misma  hora,  eu  el  mo- 
mento en  que  el  manantial,  como  un  primer  tes- 
timonio divino,  brotaba  dulce,  pero  irresistible- 
mente bajo  la  mano  de  la  pastora,  la  filosofía  de 
Lourdes  publicaba  un  nuevo  artículo  sobre  los 
acontecimientos  de  la  gruta  en  el  periódico  libre- 
pensador de  la  localidad. 

El  Lavedan,  que  ya  hemos  citado,  salía  de  la 
imprenta  y se  repartía  precisamente  al  mismo 
tiempo  que  la  maravillada  muchedumbre  volvía 
de  las  rocas  Massabielle. 

Lo  mismo  en  el  citado  artículo,  que  en  el  pre- 
cedente, que  en  todas  las  otras  descripciones  es- 
critas en  aquella  época,  no  se  nombraba  para  na- 
da ninguna  fuente  en  la  gruta.  De  este  modo  la 
incredulidad  paralizaba  de  antemano  la  audaz 
afirmación  que  pudieran  haber  intentado,  pasado 
algún  tiempo,  los  libre-pensadores,  diciendo  que 
siempre  había  corrido  allí  una  fuente.  Quería  la 
Providencia  que  ademas  del  testimonio  público 
pudieran  oponérseles  sus  propios  artículos,  suo 
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propias  publicaciones  impresas,  fechadas,  autén- 
ticas, irrefutables.  Si  antes  del  25  de  Febrero, 
antes  de  la  escena  que  acabamos  de  referir,  an- 
tes de  la  orden  y de  la  esplicacion  dadas  por  la 
Virgen  á Bernarditaen  éxtasis,  hubiesen  existido 
allí  las  hermosas  aguas  murmuradoras  que  exis- 
ten hoy  dia,  ¿cómo  vuestros  periódicos,  cuyos 
ojos  estaban  tan  abiertos,  cuyos  detalles  eran  á 
veces  tan  minuciosos,  no  han  visto  aquella  fuen- 
te, ni  jamás  han  hablado  de  ella?  Desafiamos  al 
libre-pensamiento  á que  presente  un  solo  docu- 
mento, uno  solo  decimos,  que  hable  de  fuente,  ni 
aun  de  agua,  antes  de  la  época  en  que  ordenó  la 
Virgen  y la  naturaleza  obedeció. 

IX. 

La  emoción  popular  había  tomado  considera- 
bles proporciones.  Bernardita  era  aclamada  á su 
paso,  y la  pobre  niña  volvía  apresuradamente  á 
su  casa  para  librarse  de  semejantes  ovaciones. 
Aquella  alma  humilde,  que  hasta  entonces  había 
vivido  ignorada,  en  el  silencio  y la  soledad,  ha- 
llábase de  improviso  herida  completamente  por 
la  luz,  en  medio  del  tumulto  y de  la  confusión, 
en  el  pedestal  de  la  fama,  gloria  que  tanto  ambi- 
cionan otros,  y que  era  para  ella  el  mas  cruel  de 
los  martirios.  Sus  menores  palabras  eran  comen- 
tadas, discutidas,  admiradas,  rechazadas,  escar- 
necidas, entregadas,  en  una  palabra,  á las  diver- 
sas corrientes  de  las  disputas  humanas.  Saborea- 
ba entonces  la  íntima  alegría  de  no  tener  que  de- 
cirlo todo,  y de  hallar  en  los  tres  secretos  que  la 
Virgen  le  había  revelado  como  un  santuario  se- 
creto, donde  podía,  con  paz  completa,  recoger  su 
corazón  y refrescarle  en  la  sombra  de  aquel  mis- 
terio y en  el  encanto  de  aquella  intimidad  con  la 
Reina  del  Cielo.  Próximos  estaban  los  dias  en 
que  aquella  prueba  de  la  popularidad  iba  á ser 
mayor  todavía. 

Según  acabamos  de  referir  la  fuente  habia 
brotado  á la  salida  del  sol,  en  presencia  de  nu- 
merosa multitud  el  25  de  Febrero,  que  era  un 
jueves  el  tercero  del  mes  dia  de  gran  mercado  en 
Tarbes.  Multitud  de  testigos  oculares  llevaron  á 
la  cabeza  de  districto  la  noticia  del  maravilloso 
acontecimiento  que  habían  presenciado  por  la 
mañana  las  rocas  de  Massabielle,  noticia  que  se 
estendió  aquella  misma  tárde  por  todo  el  depar- 
tamento y por  las  poblaciones  mas  próximas  de 
los  departamentos  inmediatos.  Desde  aquel  ins- 
tante adquirió  inaudito  desarrollo  el  extraordi- 


nario movimiento  que  atraía  á Lourdes  hacia 
ocho  dias  tantos  peregrinos  y curiosos. 

Gran  número  de  personas  fueron  á dormir  á 
Lourdes  para  hallarse  allí  al  dia  siguiente;  otras 
caminaron  toda  la  noche  y á los  primeros  rayos 
del  sol,  en  la  hora  en  que  Bernardita  acostum- 
braba á llegar  acampaban  en  frente  de  la  gruta 
de  cinco  á seis  mil  personas,  apiñadas  en  las  ori- 
llas del  Gave  en  los  cercos  y en  las  rocas.  El  ma- 
nantial, mas  abundante  que  la  víspera,  era  ya 
considerable. 

Cuando  la  Vidente,  humilde,  pacífica  y senci- 
lla en  medio  de  tanta  agitación,  se  presentó  para 
rezar,  la  muchedumbre  gritó:  “¡Aquí  está  la 
Santa!  ¡Aquí  está  la  Santa!"  Muchos  procuraban 
tocar  los  vestidos,  pues  consideraban  como  sagra- 
do cualquier  objeto  que  perteneciese  á aquella 
privilegiada  del  Señor. 

La  Madre  de  los  humildes  y de  los  pequeños 
no  quería,  sin  embargo,  que  aquel  inocente  cora- 
zón sucumbiese  á la  tentación  de  la  vanagloria, 
que  Bernardita  pudiera  enorgullecerse  ni  un  mo- 
mento con  los  singulares  favores  de  que  era  obje- 
to. Bueno  era  que  la  niña,  en  medio  de  tantas 
aclamaciones,  comprendiese  que  no  era  nada,  y 
se  convenciera,  una  vez  mas,  de  su  impotencia 
para  evocar  por  sí  misma  la  Vision  Divina.  Rezó 
en  vano.  No  se  vió  resplandecer  en  sus  facciones 
el  sobrehumano  brillo  del  éxtasis,  y cuando  se 
levantó,  después  de  su  larga  oración,  respondió 
tristemente  á las  preguntas  de  los  que  la  rodea- 
ban, que  la  Vision  de  lo  alto  no  habia  aparecido. 

X. 

Proponíase,  sin  duda,  la  ausencia  de  la  Virgen 
mantener  á Bernardita  en  la  humildad  y en  la 
conciencia  de  sunada;  pero  acaso  contenia  tam- 
bién para  el  pueblo  cristiano  una  alta  y miste- 
riosa enseñanza,  cuyo  alcance  comprenderán  las 
almas  acostumbradas  á contemplar  y admirar 
las  secretas  armonías  de  las  obras  que  emanan  de 
Dios. 

Si  el  cielo  habia  permanecido  cerrado  aquel 
dia  para  las  miradas  de  Bernardita,  si  la  celestial 
Criatura  que  en  carne  humana  se  la  presentaba, 
habia  parecido  desvanecerse  por  un  momento,  en 
cambio  la  prueba  de  la  realidad  y del  poder  de 
aquel  Ser  sobrehumano,  la  fuente,  nacida  la  vís- 
pera, y cada  vez  mas  caudalosa,  era  ya  completa- 
mente visible,  y serpenteaba  en  el  suelo  inclinado 
de  la  Gruta,  á vista  de  las  maravilladas  multi- 
tudes. 
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La  Virgen  se  retiraba  para  dejar  en  cierto  mo- 
do que  hablará  su  obra.  La  Virgen  se  retiraba 
también,  y se  callaba  para  dejar  hablar  á la  Igle- 
sia de  aquel  país,  cuyas  palabras  en  el  introito 
de  la  Misa  y en  los  responsorios  de  maitines  po- 
dían servir  de  comentario  á la  fuente  extraordi- 
naria que  habia  brotado  de  improviso  bajo  la 
mano  de  Bernardita  en  éxtasis. 

(trónica  ¡§di§Í0&a  j 

SANTOS. 

8 Juév.  San  Víctor  mártir. 

9 Viém.  San  Gregorio  Nazianceno. 

10  Sáb.  Santos  Antoníno  y Gordiano. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  miércoles  14  á las  8 tendrá  lugar  la  misa  mensual  apli- 
cada por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y, la  devoción  en  ho- 
nor del  Patriarca  San  José. 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantan  las  letanías  y misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD 

El  domingo  11  á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio  á la 
seisena  en  honor  del  angélico  jóven  San  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  do- 
mingos y asistieren  á la  seisena  6 practicaren  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga  ganarán  indulgencia 
plenaria. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  á las  2}¿  de  la  tarde  se  cantan  las  vis- 
peras  y hay  plática  en  vasco. 

Al  toque  de  oraciones  hay  escuela  de  Cristo. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  un  ejercicio  de- 
voto al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  hay  plática. 

Capilla  de  las  Hermanas 

Continúa  la  novena  de  santa  Catalina  de  Genova. 

El  domingo  11  á las  5 de  la  tardehabrá^pláticay  adoración 
de  la  reliquia  de  dicha  santa. 

El  domingo  11  se  dará  principio  á la  seisena  en  honor  de 
San  Lnis  Gonzaga. 
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CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  8 Concepción  en  la  Matriz  6 su  Iglesia. 

“ 9 Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 10  Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó las  Hermanas- 
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Aniversario  del  natalicio  de  Pió  IX 

El  dia  13  del  corriente  es  el  cumpleaños 
de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. 

En  ese  dia  entra  en  el  año  ochenta  y tres 
de  su  vida  el  ilustre  cautivo  del  Vaticano. 

Para  la  Iglesia,  para  los  católicos  todos, 
es  un  motivo  de  justo  regocijo  el  ver  pro- 
longada por  tan  largos  años  la  preciosa 
existencia  de  tan  gran  Pontífice. 

Los  dias  del  Pontificado  de  Pió  IX  que 
han  superado  á los  de  todos  los  demás  Pon- 
tífices y aún  á los  de  Pedro  en  Roma,  se 
han  visto  colmados  de  grandes  tribulaciones, 
de  hechos  gloriosos  y de  grandes  triunfos 
de  la  Iglesia. 

El  Pontificado  de  Pió  IX  es  uno  de  los 
mas  gloriosos,  así  como  los  largos  años  de 
la  vida  de  este  gran  Pontífice  y los  sucesos 
que  compaña n esa  vida,  lo  hacen  uno  de  los 
mas  grandes  Pontífices,  el  grande  hombre 
de  nuestra  época. 

A este  Pontífice  más  grande  que  Aaron 
en  el  sacerdocio,  que  Moisés  en  la  jurisdic- 
ción, que  David  en  la  real  gerarquía,  otor- 
ga Dios  también  la  longevidad  de  los  pa- 
triarcas Abraham  y Jacob. 

Pió  IX  es  el  mas  anciano  de  los  actuales 
soberanos  de  Europa.  Ha  visto  ya  caer  á 
los  príncipes  y á los  ministros  que  le  ciaban 
consejos ; ya  ha  visto  desaparecer  muchos 


enemigos.  Rey  cautivo,  su  trono  es  todavía 
mas  sólido  que  ningún  otro;  anciano,  es  me- 
nos caduco  que  los  jóvenes.  Sobrevive  á los 
que  negociaban  sobre  su  muerte,  y con  su 
admirable  vida  desbarata  los  cálculos  pro- 
bables de  la  política.  ¡Plegue  á Dios  conce- 
derle una  vida  bastante  larga  para  que  pue- 
da asistir  á la  ruina  de  los  enemigos  del 
Pontificado  y al  triunfo  de  la  Iglesia!  Es- 
te es  el  deseo,  esta  es  la  plegaria  de  todos 
los  católicos;  esta  es  también  su  esperanza, 
en  este  aniversario  que  consagra  el  incom- 
parable destino  de  Pió  IX. 

¡Al  grande,  al  inmortal  Pió  IX,  honor, 
vida  y triunfo! 


¡Pobre  España!  ¡Pobre  Italia! 

Las  noticias  que  nos  vienen  de  Europa  y 
en  especialidad  de  Italia  y España  son  cada 
dia  mas  desconsoladoras  y alarmantes. 

La  revolución  como  una  laba  desvasta- 
dora arrasa  cuanto  encuentra  en  su  camino. 
Siempre  por  todas  partes  la  desolación;  to- 
do lo  trastorna,  todo  lo  destruye. 

Llegará  un  momento,  por  desgracia,  no 
muy  lejano,  en  el  que  los  que  han  encen- 
dido la  hoguera  pretenderán  retroceder 
aterrorizados  de  su  propia  obra:  pretende- 
rán contener  en  el  principio  á que  .han 
empujado  á las  masas,  y el  resultado  será 
que  ellos  mismos  caerán  al  abismo  preci- 
pitados por  sus  propias  obras. 

La  aurora  de  ese  terrible  dia  ya  la  ve- 
mos en  la  pobre  España  y bien  pronto  apa- 
recerá en  la  desdichada  Italia. 

En  España  todo  es  desorden,  insubordi- 
nación, desquicio.  El  Gobierno,  ó lo  que  se 
llama  Gobierno  en  Madrid  es  desobedecido 
y desconocido  por  los  ayuntamientos,  por 
los  alcaldes  y hasta  por  los  cabos  y solda- 
dos. Las  masas  alucinadas  por  la  esperanza 
de  ver  realizada  la  libertad,  ó mas  bien  di- 
cho licencia,  que  es  lo  que  se  les  ha  hecho 
comprender  por  libertad;  hambrientas  por 
saciarse  con  los  tesoros  de  los  ricos,  sedien- 
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tos  de  la  sangre  de  los  que  llaman  sus  ene- 
migos y que  son  sus  mas  leales  amigos,  ya 
comienzan  á convulsionarse  y el  Gobierno 
no  tiene  poder  para  contenerlas. 

¿Qué  sucederá,  pues? 

La  mas  corta  inteligencia  lo  comprende. 
La  España  se  precipita  en  el  caos. 

La  Italia  sigue  la  misma  senda,  y sin  ser 
profeta  se  puede  afirmar  que  no  está  lejano 
el  dia  en  que  iguale  y aun  supere  á la  Es- 
paña en  la  senda  del  desquicio. 

Las  siguientes  líneas  tomadas  de  el  Temps 
de  París,  periódico  nada  sospechoso,  dan 
una  idea  de  la  situación  que  amenaza  á 
Italia. 

Dice  así : 

“La  agitación  sorda  y febril  que  se  nota  en  las 
principales  ciudades  de  Italia,  ¿será  acaso  el  re- 
sultado de  una  conspiración  de  la  Internacional 
y de  los  socialistas,  ó mas  bien  la  consecuencia 
de  un  movimiento  que,  como  en  1848,  iniciado 
en  Francia,  amenazó  todas  las  monarquías  de 
Europa?  Ignoro,  mas  es  imposible  dejar  de  te- 
mer estos  malos  síntomas,  que  todos  los  dias  se 
traducen  en  incidentes,  cuyas  proporciones  tien- 
den á dejenerar  en  acontecimientos  políticos. 
Unas  veces  son  los  desórdenes  de  Ñapóles,  al 
frente  de  los  cuales  se  vé  á todos  los  estudiantes 
de  Italia;  otras  son  meetings , donde,  como  el  del 
3 de  Abril  en  el  teatro  argentino,  se  respiran  las 
ideas  mas  socialistas  y mas  aníi-cristianas  y que 
terminan  por  felicitaciones  á la  joven  república 
española,  que  esperan  imitar  en  breve,  otras  fi- 
nalmente son  manifiestos  como  el  que  acaba  de 
publicar  Garibaldi,  verdadero  llamamiento  á la 
guerra  civil,  en  la  cual  el  autor  declara  abierta- 
mente que  los  patriotas  italianos  deben  organi- 
zarse contra  los  monarquistas  y los  clericales — 
esta  plaga  de  la  sociedad — á fin  de  poder,  en  un 
breve  plazo,  estar  pronto  para  levantar  el  estan- 
darte de  la  república. 

“Con  este  objeto  se  ha  fundado  en  Italia  una 
asociación  titulada  0.  ° patio  di  Roma , presidi- 
da por  el  ciudadano  Campanella, tan  célebre  en  la 
península  como  Karl  Marx  en  Ingaterm,  Esta  aso- 
ciación es  el  fruto  de  la  fusión  de  los  antiguos  car- 
bonarios, de  los  franc-masones,de  los  afiliados  en  la 
I nlernacional  y finalmente  de  los  refugiados  comu- 
justas  y sus  adeptos;  sus  fines  se  conciben  fácil- 
mente; guerra  á muerteá  la  familia,  ó á la  relijion, 
á la  patria;  guerra  álos  ricos  y á la  propiedad. 
Enes  bien,  en  su  manifiesto,  Garibaldi  declaróse 
protector  de  esta  asociación,  y la  recomienda  á 


sus  amigos,  osando  decirles:  “Cuando  la  organi- 
zación esté  terminada,  el  Papa  y el  rey  abdicarán 
y después  tenderemos  la  mano  á nuestros  her- 
manos de  Italia  y de  España,  aboliremos  los 
ejéicitos,  los  empleos,  los  impuestos  y los  gen- 
darmes.” 

Esa  infernal  amalgama  de  los  elementos 
mas  corrompidos  de  Europa  no  es  nuevo,  se 
viene  formando  hace  mucho  tiempo.  Tam- 
poco es  nuevo  el  cariño  que  Garibaldi  tiene 
á la  Religión,  al  Papa,  al  clero  y á todo  lo 
mas  respetable  que  existe  en  la  sociedad.  El 
que  vivió  siempre  conspirando  no  puede  me- 
nos de  afanarse  por  aprovechar  los  cortos 
dias  que  le  quedan  de  una  vida  que  se  vá, 
para  esforzarse  en  ver  realizados  sus  negros 
planes. 

¡Confunda  el  cielo  la  soberbia  de  los  mal- 
vados, para  que  humillados  se  conviertan! 
Esta  debe  ser  nuestra  súplica  al  Señor. 


Socorros  á los  pobres. 

La  Comisión  de  socorros  á los  pobres 
fundaba  en  1868  bajo  la  presidencia  de 
nuestro  dignísimo  Prelado,  al  instalarse  de 
nuevo  para  atender  á los  pobres  enfermos 
de  la  fiebre  amarilla  y á los  que  por  esa 
causa  quedan  en  la  miseria  y desamparo;  no 
creyó  necesario  abrir  suscriciones  ni  hacer 
un  llamado  á la  caridad,  por  que  contaba 
con  fondos  para  comenzar  sus  trabajos. 

Sin  embargo,  la  caridad  ha  acudido  con 
un  óbolo  espontáneo  á aumentar  el  fondo 
de  que  dicha  Comisión  dispone  para  aten- 
der á los  necesitados.  Tanto  mas  meritoria 
es  esa  cooperación  al  bien  que  practica  la 
Comisión  de  socorros,  cuanto  mas  espontá- 
nea ha  sido. 

Hoy  comenzamos  la  publicación  de  las 
comunicaciones  y listas  de  suscricion. 

A S.  S.  el  obispo  de  Mcgara  y Vicario  Apostó- 
lico D.  Jacinto  Vera. 

Señor: 

El  Sr.  D.  Juan  J.  de  los  Santos  tomó  á su 
cargo  la  humanitaria  tarea  de  levantar  en  la  Vi- 
lla del  Durazno  donde  reside,  una  suscricion  en 
favor  de  las  víctimas  de  la  epidemia  que  aflige  á 
Montevideo.  Esa  suscricion  ha  producido  la  su- 
ma de  $133.40,  que  el  Sr.  Santos  me  envía,  para 
que  le  dó  el  destino  que  juzgue  conveniente. 

Creyendo  servir  al  objeto  caritativ  > que  han 
tenido  en  vista  los  donantes,  envió  á vd.  esa  can- 
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tidad  para  que  en  su  calidad  de  Presidente  de  la 
Sociedad  de  Socorros  de  los  Pobres  quiera  dar- 
le la  aplicación  indicada. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  saludar  á V . aten- 
ta y respe!  irosamente. 

Firmado — Agustín  de  Vedict. 

Imprenta,  Abril  22  de  1873. 

Montevideo,  Abril  23  de  1873. 

Señor: 

Tengo  encargo  del  limo.  Obispo  de  Megara, 
Presidente  de  esta  Asociación,  de  acusar  recibo 
de  la  nota  de  V.,  fecha  de  ayer  y de  la  suma  á 
que  en  ella  se  refiere  y significar  al  Sr.  Santos, 
así  como  á Y.  la  gratitud  con  que  aprecian  tan 
espontáneo  contingente^para  segundar  los  objetos 
de  que  se  ocupa  esta  corporación. 

Al  cumplir  con  mi  cometido,  tengo  el  honor 
de  saludar  á Y.  con  toda  consideración. 

Firmado — Uope  La/one,  Secretario. 

Sr.  D.  Agustín  de  Yedia. 

— — 

A 8.  S.  I.  el  Obispo  de  Megara  y Vicario  Apos- 
tólico de  la  República  D.  Jacinto  Vera , Pre- 
sidente de  la  Sociedad  de  Socorros  á los  po- 
bres. 

Uustrísimo  Señor: 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á esta,  copia  de 
la  carta  y lista  de  suscricion  que  he  recibido  el 
dia  de  ayer,  así  como  igualmente  la  suma  de  tres 
cientos  cincuenta  pesos  con  18  centésimos. 

Creo  interpretar  fielmente  la  voluntad  de  las 
señoras  firmantes  de  la  carta  y de  los  señores 
contribuyentes,  poniendo  esa  suma  en  manos  del 
Sr.  Presidente  de  la  Comisión  de  Socorros  á los 
pobres. 

Me  enorgullezco,  Uustrísimo  Señor,  de  que  uno 
de  los  pueblos  del  Departamento  que  represento, 
sea  el  primero  de  los  de  nuestra  campaña  que  se 
ha  apresurado  á demostrar  su  cariño  para  con 
sus  hermanos  de  la  Capital  y que  esa  demostra- 
ción sea  iniciativa  de  la  mujer,  esa  constante 
protectora  del  que  sufre. 

Soy  de  Yd.  Sr.  Presidente  con  toda  considera- 
ción atento  y S.  S. 

Firmado — Antonio  O.  Villalba. 

Carmelo,  19  de  Abril  de  1873. 
Señor  D.  Antonio  O.  Yillalba. 

Montevideo. 

Las  que  suscriben  habiendo  iniciado  una  sus- 
cricion para  el  alivio  de  los  desvalidos  de  la  fie- 


bre amarilla  de  esa  capital,  cuyo  importe  ha  as- 
cendido á la  suma  de  trescientos  cincuenta  pesos 
con  diez  y ocho  centésimos  moneda  nacional,  he- 
mos acordado  dirigirnos  á Y.  como  Representante 
del  Departamento  en  que  residimos,  para  que  se 
sirva  poner  dicha  suma  en  manos  de  la  Comisión 
que  se  haya  creado  con  dicho  objeto  yen  nombre 
de  las  personas  contribuyentes  cuya  lista  acom- 
pañamos. 

Sin  otro  motivo  tenemos  el  honor  de  saludar  á 
Vd.  con  nuestra  distinguida  consideración  y 
aprecio. 

(Firmadas) — Francisca  N.  de  Pons,  Jua- 
na G.  de  Dotto,  Eufemia 
A.  de  Morales,  Ruptria  M. 
de  Maturell,  Calimeria  L. 
de  Cardus,  María  R.  de 
Vadell. 

Suscricion  iniciada  en  el  pueblo  del  Carmelo, 
por  las  Sras.  Doña  Eufemia  A.  de  Morales, 
Francisca  N.  de  Pons,  Calimeria  L.  de  Cardus, 
Juana  C.  de  Dotto,  María  R.  de  Yadell,  Ruper- 
to, M.  de  Maturell,  para  el  alivio  de  los  desvali- 
dos de  la  fiebre  amarilla  de  Montevideo. 

Señora  doña  Eufemia  A.  de  Morales  10,00, 
Francisca  N.  de  Pons  10,00  Juana  G.  de  Dotto 

10.00,  Calimeria  L.  de  Cardus  10,00,  María  P. 
de  Vadell  10.00,  Ruperta  N.  de  Maturell  G.00  — 
Sres.  don  Adolfo  Pons  10.00,  Juan  B.  Dotto 

10.00,  Lorenzo  Morales  10.00,  Pascual  Nieto, 

10.00,  Luisa  Gr.  de  Nieto  2.00,  Felipe  Casti  2.00, 
Martin  Xinsuberro  2.00,  Pedro  Gastelú  2.00, 
Martin  Mandiburis,  1.00,  Felisberto  lsbarbo  3,00 
Martin  Gastelú  2.00,  Victoriano  Sarranche  1.00, 
Bianque  Atila  1.00,  Manuel  Davila  1.00,  José 
M.  Perez  2.00, Santiago  Garay  1.00,  S.  Sanguero 

2.00,  Pedro  Malituz  1.00,  Ramón  Rubiano,  2.35, 
Pedro  Cadot  5.00,  Maricio  Vera  2.00,  Julián 
Siaguiri  0.50,  Fertnin  Exisa  0.50,  Isabel  Bersay 
0.50,  Blas  Languiris  2.00,  Tomás  Zubillaga  1.00, 
Francisco  Salaburo  1.00,  Gregoria  A.  Nieto  4.70 
Liboria  N.  de  Aguirre  4.70,  Maria  M.  de  López 

2.00,  Benito  Galagañama  1.00,  Juliana  G.  de 
Guerrero  1.00,  Cecilia  Oleguerre  1.00,  Manuel 
Ogondola  2.00,  Antonio  Rivero  4.70,  N.  F uen- 
tes  4.70,  Estanislao  Villegas  Zúñiga  20.00,  An- 
tonio Carvall^Lerena  4.70,.  Federico  Seib  4.70, 
-Simón  Soulier  2.00,  Luciano  Monzori  4.30,  Ger- 
mán Abedie‘1.00, Francisco  Pons  4.70, una  argen- 
tina 2.00,  Mariana  Maitorena  4.00,  Gertrudis  L. 
de  Nieto  5.50,  Catalina  G.  de  Ricarte  1.00,  An- 
drea N.  de  Gutiérrez  1.00,  Lorenzo  Tribas  10.00, 
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Valerio  Lovola  2.00,  Rufino  Leiva  1.00,  Andrés 
Coleche  1.00,  Cipriano  Fernandez  1.00,  Silvano 
Orquera  3.00,  Teniente  N.  1.00,  Juan  Puche 

1.00,  Marcelino  Cepeda  0.50,  Felipe  Pedernera 
0.50,  Juan  Bentos  1.00,  Antonio  Lutia  0.50, 
Caetano  Andrada  1.00,  Juan  Cariac  1,00,  Felipe 
Rivas  1.00,  Victorio  Copell  1,00,  Angela  Cala- 
tayud  6.00,  José  Martínez  0.50,  Juan  Zunzune- 
gui  2. 00,  José  Falcon  1.00,  Santiago  Bollí  0.50, 
Cármon  M.  de  Liadas  2.00,  Cipriana  Cainacho 

8.00,  Pepa  D.  de  Montesdeoca  1.00,  Amelia  Diaz 

2.00,  Francisco  Bossi  0.25,  Francisco  Rincón 
0.04,  Felisa  L.  de  Alvarez  3.84,  Polonia  V.  de 
Rodríguez  4.70,  Dolores  M.  de  Aguilar  1,50,  B. 
C.  (hijo)  5.28,  Miguel  Dutil  3.00,  Cruz  Guerrero 

2.00,  Carmen  T.  de  Bastón  4.70,  Agustín  Ponce- 
la 1.00,  Antonio  Jaconas  2.00,  Agustín  Carasale 

3.00,  Santiago  Muñoz  2.00,  Goya  M.  de  Carpe- 
na  2.00,  Bernardo  Rafo  1.00,  Manuel  C.  Gonzá- 
lez 2.00,  Margarita  Vadell  1.00,  Señoritas  de 
Amargos  4.70,  Leandro  Amargos  (hijo)  4.70,  L. 
Amargos  1.92,  A.  A.  Brinoles  1.00,  B.  Palmer 
4.70.  A.  E.  de  Junta  5.70,  Martina  P.  de  Omar 

2.00,  Martin  Mariluz  4,00,  Juan  Castelú  2.00, 
Francisco  Castelú  4.70,  Marcelino  Maya  1.20, 
Salvador  Serra  1,00,  Gerónimo  Pereira  3.00, 
Luciano  Tolosa  1.00,  Rosa  B.  de  Estrada  4.70. 
—Suma  total  350.18  cts. 

Conforme — Vil  lalba. 

V.  ° B.  ° — Nicolás  Zoa  Fernandez,  Contador. 
(Continuará.) 


dxtnm* 

Causas  tle  la  perturbación  social. 

PASTORAL  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  SALAMANCA 


(Continuación.) 

II 

Los  pueblos  de  Europa  estuvieron  conformes 
por  el  espacio  de  muchos  siglos  en  reconocer  un 
gran  principio,  que  era  para  ellos  un  verdadero 
lazo  de  alianza,  y formaba  de  todos  una  vasta 
confederación,  un  Estado  inmenso  que  se  llamó 
cristiandad.  Este  gran  principio,  el  alma,  digá- 
moslo así,  de  su  civilización,  de  sus  leyes  y cos- 
tumbres, fué  la  autoridad  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. Ella  era  el  árbitro  en  las  grandes  cuestio- 


nes internacionales  y en  las  interiores  de  los  Es- 
tados. Ella  la  que  arreglaba  las  paces  entre  los 
príncipes  cristianos,  haciendo- cesar  las  guerras 
que  desolaban  las  repúblicas  y los  reinos.  Ella 
la  que,  santificando  la  obediencia,  execraba  la 
¡tiranía,  y predicando  la  sumisión  abolía  la  escla- 
¡ vitud.  Ella  la  que,  inculcando  el  respeto  á la  ley, 
salvaba  los  fueros  de  la  verdadera  libertad;  y 
i para  consolidar  la  sociedad,  fijaba  sus  sólidas 
j bases  influyendo  poderosamente  en  la  redacción 
j de  ¡as  Constituciones  por  las  cuales  debían  ser 
regidos  los  imperios. 

Los  españoles  recordamos  como  timbres  de 
imperecedera  gloria  para  nuestra  patria  querida 
los  cánones  de  los  antiguos  Concilios  de  Toledo, 

¡ las  leyes  del  Fuero- J uzgo  , las  de  las  Siete 
¡Partidas,  y muchas  de  las  de  la  Novísima 
¡Recopilación,  cuyos  autores  se  inspiraron  en 
■ las  doctrinas  de  nusetra  santa  Madre  la  Igle- 
. sia.  Los  pueblos  y las  ciudades , el  clero  y 
la  nobleza,  la  armada  y el  ejército,  los  gre- 
! mios  de  artesanos  y las  corporaciones  científi- 
cas, la  magistratura  y el  comercio,  todos  rendían 
tributo  á este  gran  principio  de  autoridad.  Las 
I públicas  escrituras  eran  encabezadas  en  nombre 
de  la  Santísima  Trinidad;  los  testamentos  y los 
contratos  se  otorgaban  del  mismo  modo;  los  tri- 
bunales de  justicia  pronunciaban  sus  fallos  en 
nombre  de  Jesucristo;  las  autoridades  civiles  y 
militares,  los  padres  de  familias  eran  copsidera- 
dos  por  sus  súbditos,  hijos  y dependientes  como 
los  representantes  del  mismo  Dios  á quienes  de- 
bían amar,  respetar  y obedecer:  Non  solum  prop- 
ter  iram , sed  etiam  propter  conscientiam  (1). 

I Así,  regulada  la  sociedad,  todo  en  ella  con  lo 
mayor  orden  procedia. 

Empero  de  un  siglo  á esta  parte  una  vasta 
conspiración  se  organizó  para  destruir  por  com- 
1 pleto,  si  posible  fuera,  la  obra  de  Dios,  y los 
I agentes  de  Satanás  no  han  dejado  piedra  por 
mover  á fin  de  conseguirlo.  Después  de  los  dc- 
¡ f, órdenes  y abominaciones  á que  se  vieron  arras- 
trados algunos  príncipes  seducidos  por  cortesa- 
nos inmorales  y ambiciosos,  dignos  admiradores 
| y esclavos  de  las  Pompadour  y comparsa,  las 
sectas  secretas  y los  llamados  filósofos,  discípulos 
! de  Voltaire,  Rousseau,  D’Alemberg,  Baile,  y 
consortes  aliados  con  los  jansenistas,  prepararon 
v llevaron  á efecto  en  Francia  la  famosa  revolu- 
ción de  1789,  para  sustituir  á la  sociedad  cris- 
* tiana,  la  sociedad  atea,  fabricada  en  los  delirios 
! de  la  pasión  y del  vicio, 
j [1]  Rom.,  xiii. 
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Postrado  Luis  XIV  en  el  lecho  de  la  muerte, 
dirigiéndose  al  príncipe  Felipe  de  Orleans,  que 
debía  quedar  de  regente  del  reino  al  fallecimien- 
to de  aquel  famoso  monarca:  “Vais  á reinar,  mi 
querido  sobrino,  díjole  en  presencia  de  su  corte: 
lo  que  mas  os  recomiendo  es  que  procuréis  con- 
servar la  Religión.” 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 


por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  III. 

X. 

Efectivamente,  en  tanto  que  pasaba  en  la  Gru- 
ta, delante  de  la  milagrosa  fuente  nacida  en  el 
lado  derecho  de  la  árida  roca  lo  que  acabamos  de 
referir,  celebrábase  en  la  diócesi  de  Tarbes  y en 
otras  muchas  diócesis  de  Francia  la  memoria  de 
otra  fuente,  la  mas  ilustre  y la  mas  vivificante 
de  cuantas  han  regado,  seis  mil  años  há,  la  he- 
rencia de  los  hijos  de  Adan.  Aquel  dia,  26  de 
Febrero  de  1858,  viérne3  de  la  primera  semana 
de  cuaresma,  era  la  fiesta  de  la  Santa  Lauza  y 
délos  Clavos  de  Nuestro  Señor  (1).  La  fuente, 
pues,  á que  aludimos,  y cuyo  recuerdo  glorificá- 
banlos Oficios  particulares  de  la  diócesis,  era  la 
gran  fuente  divina  que  la  lanza  del  centurión  ro- 
mano, al  atravesar  el  costado  derecho  de  Cristo 
inanimado,  liabia  hecho  brotar,  como  un  rio  de 
vida,  para  regenerar  la  tierra  y salvar  al  género 
humano.  Vi  di  aquam  egredienthn  de  templo,  á 
latere  dextro:  et  omnes  ad  quos  pervenit  agua 
ista  salvi  facti  sunt.  ¡“He  visto  un  agua  que  sa- 
lía del  templo,  del  lado  derecho,  y todos  aquellos 
á quienes  llegaba  esta  agua  han  sido  salvos;”  t^l 
clamaba  el  Profeta  contemplando  á través  de  los 
siglos  los  prodigios  de  la  misericordia  de  Dios.. 
En  aquel  dia,  decían  los  Sacerdotes  en  el  Oficio 
de  maitines,  habrá  para  la  casa  de  David  y pa- 
ra los  habitantes  de  Jerusalem  una  Fuente 

[1]  ‘-Ordo  de  la  diócesis  do  Tarbes”  para  1858,  26  de  Fe- 
brero. Viernes  de  la  primera  semana  de  Cuaresma.  Fiesta  de 
la  balita  Lanza  y do  los  Clavos.  Introito  de  la  Misa.  [Véase 
esta  Misa  en  el  Misal  Romano,  en  el  Apéndice  “Mis®  cele- 
brando iu  aüquibus  locis  ex  excindulto  Apostólico.] 


ab  ierta,  que  servirá  para  la  purificación  del  pe- 
cador y de  toda  la  persona  manchada.  (1) 

Por  tales  coincidencias,  verdaderamente  asom- 
brosas y que  rogamos  encarecidamente  al  lector 
que  compruebe  por  sí  mismo  en  los  lugares  que 
indicamos  en  las  notas;  por  tales  coincidencias 
respondía  la  Iglesia  de  aquel  país,  con  deslum- 
bradora claridad,  á las  preguntas  sin  cuento  que 
se  les  dirigían  en  torno  á la  fuente  maravillosa 
brotada  en  el  lado  derecho  de  la  Gruta.  La  fuen- 
te que  acababa  de  aparecer  en  la  base  de  los  Pi- 
rineos arrancaba  por  misteriosa  infiltración,  de 
aquel  rio  inmenso  de  divinas  gracias  que,  á im- 
pulso de  los  clavos  de  los  soldados  y de  la  lanza 
del  centurión,  comenzó  á manar,  hace  mas  de  mil 
ochocientos  años  en  la  cumbre  del  monte  Gól- 
gota. 

Tal  era  el  principio  íntimo,  al  cual  era  preciso 
remontarse  para  hallar  el  oculto  origen  de  la 
Fuente  milagrosa,  y era  natural  que  los  Oficios 
celebrados  en  su  punto  ule  partida,  en  el  lugar  en 
que  acababa  de  romper  la  tierra,  guiasen  por  sí 
mismos  al  espíritu  hacia  tan  místicas  alturas. 
En  cuanto  á los  resultados  prácticos,  en  cuanto 
á los  efectos  exteriores  que  debía  producir  aque- 
lla fuente  de  la  Aparición,  preciso  era  pedir  su 
interpretación  y su  secreto  no  ya  al  centro  y al 
punto  de  partida,  no  ya  dentro  del  restringido 
círculo  y en  la  fiesta  excepcional  de  una  diócesis 
particular,  sino  á los  Oficios  universales  que  la 
Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  celebraba  do 
quiera,  á aquella  hora,  en  el  mundo  cristiano.  Y 
en  efecto,  aquel  mismo  dia,  26  de  Febrero  de 
1858.  viérnes  de  la  primeVa  semana  de  Cuares- 
ma, contenia  el  Evangelio  de  la  Misarlas  siguien- 
tes palabras,  que  no  necesitan  reflexiones:  “Hay 
en  Jerusalen  la  piscina  de  las^ovejas,  llamada  en 
hebreo  Betsaida,  la  cual  tiene  cinco  pórticos.  En 
ellos,  pues,  yacía  una  muchechimbre  de  enfermos, 
ciegos,  cojos,  paralíticos,  aguardando  el  movi- 
miento de  las  aguas.  Porque, un  ángel  del  Señor 
descendía  de  tiempo  en  tiempo  á la  piscina  y se 
agitaba  el  agua.  Y el  primero  que  después  de 
movida  el  agua  entraba  en  la  piscina,  quedaba 

SANO  DE  CUALQUIERA  ENFERMEDAD  QUE  TU- 
VIESE (1).” 

[1]  “In  di  c*l  e erit  fons  patena  domui  David,  ct  liabitanti- 
bus  Jerusalem,  in  abl utionezrfl^ecatoris  el  mensiruata:.” 

“Ordo  de  la  diócesis  de  Tarbes,  Oficio  de  Maitines.  Res- 
ponsorios  de  la  tercera  lección  del  11  Nocturno. 

[1]  Est  autem  Jerosolymis  Probatica  piscina,  qusc  ccgno- 
minatur  liebroice  Bethsaida,  quinqué  porticus  habens.  In  bis 
jacebat  multitudo  magna  languentium  esecorum,  ciaudorum, 
aridorum,  expectantiüm  aqu®  motum.  Angelus  auten  Do* 
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La  oración  de  la  tarde. 

Ya  el  rey  brillante  del  dia 
Desciende  fúlgido  y lento 
Por  el  azul  firmamento, 

Sobre  campos  de  zafir; 

Y la  reina  de  las  sombras 
Allá  al  oriente  aparece, 

Mientras  el  cielo  aun  resplandece 
Con  franjas  de  oro  y rubí. 

Los  céfiros  de  la  tarde 
Doquiera  van  revolando, 

Los  espacios  refrescando 
Con  su  aliento  virginal. 

A la  agitación  del  dia 
Sucede  una  dulce"calma, 

Y á los  azares  del  alma, 

Un  reposo  celestial. 

No  se  o^e  al  bronce  quejarse 
Bajo  el  peso  del  martillo, 

Y el  acerado  rastrillo 
No  hace  á la  tierra  gemir. 

Cesa  todo  movimiento, 

Todo  bullicio  termina, 

Porque  la  luz  ya  declina, 

Grave  y lenta  hácia  su  fin. 

Es  la  hora  del  silencio, 

De  la  paz  y la  tristeza; 

Cuando  la  mente  ya  empieza 
A sentir  y á meditar; 

Cuando  el  ángel  hechicero 
De  las  bellas  ilusiones, 

Cargado  de  ricos  dones 
Al  mundo  desciende  ya. 

Entonces  se  escucha  solo 
De  la  tórtola  el  arrullo, 

Del  riachuelo  el  murmullo 

Y del  aura  el  suspirar. 

No  se  ven  mas  que  las  sombras 
Q ne  se  alzan  por  el  oriente, 

Y de  V énus  el  luciente 
Lucero  primaveral. 

Mas  puro  se  exhala  entonces 
El  perfume  dejas  flores,  • 


mini  descendebat  secundum  tempus  in  piscinam,  et  moveba- 
tur  aqua.  Et  qui  prior  descendisset  in  pisinam  post  mocionem 
aquío  sauus  fiebat  a quacumque  detinebatur  inñrmitate. 

“Ordo  y Misal  Romano.”  858.  20  de  Eebrero.  Viernes  de 
la  primera  semana  de  cuaresma.  Evangelio  de  la  Misa. 


De  sus  hojas  los  colores 
También  mas  puros  se  ven. 
Naturaleza  se  cubre 
De  un  triste,  lóbrego  velo 
¿Acaso  será  su  duelo? 

¿Será  su  sueño  talvéz? 

— Nó,  es  que  el  mundo  recogido 
A meditar  nos  escita, 

Por  eso  es  que  no  palpita 
A esa  hora  su  corazón: 

Por  eso,  e!  ave  no  canta, 

Por  eso  el  bullicio  espira, 

Por  eso,  ya  se  retira 
A su  lecho,  el  rojo  sol. 

Mas,  de  la  gótica  torre 
Que  sustenta  allá  un  collado 
Se  desprende  un  son  pausado 
Que  lleva  el  aire  fugaz: 

Sonido  lánguido  y triste 
Que  al  silencio  y paz  convida, 
Imágen  fiel  de  la  vida 
• Del  desdichado  mortal. 

Recogida  el  alma  entonces 
Su  humilde  plegaria  eleva, 

Plegaria  que  un  ángel  lleva 
Ante  el  trono  del  Señor; 

Y en  tanto  el  hombre  en  la  tierra 
Bendice  su  nombre  justo, 

Desde  su  palacio  augusto 

Dios  escucha  su  clamor. 

¡Lo  escucha!  pues  la  oración 
Es  el  lenguage  del  alma, 

Ella  dá  la  dulce  calma 

Y la  paz  al  corazón. 

Si  hay  algo  puro  y sagrado 
Del  hombre  en  el  cieno  inmundo, 

Si  hay  algo  grande  en  el  mundo, 

No  dudéis,  es  la  oración. 

¡La  oración!  ¡la  oración!  bálsamo  suave, 
• Del  fondo  de  nuestra  alma  desprendido, 

9 Consuelo  celestial  del  afligido 

Y alivio  de  su  pena  y su  dolor. 

Ella  nos  dá  la  mágica  esperanza, 

Borrando  de  nuestra  alma  la  amargura, 
Ella  nos  dá  el  placer  y la  ventura 

Y la  santa  amistad  y puro  amor. 

Ella  es  la  chispa  que  en  nosotros  prende 
De  la  celeste  fé  la  santa  hoguera, 
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Ella  nos  dá  la  caridad  sincera 

Y el  dulce  bienestar  nos  dá  también. 

La  oración  es  el  árbol  misterioso 
Cuyas  ramas  se  pierden  en  el  cielo, 

Su  sávia  es  ardiente,  puro  anhelo 

Que  eleva  hasta  el  Eterno  nuestro  ser. 

Ella  es  el  propicio  mensajero 
Ante  el  trono  de  Dios  omnipotente; 
Bienhechor  y sagrado  confidente 
Del  alma,  de  su  mal,  de  su  aflicción. 

Ella  endulza  las  penas  de  la  vida, 

Ella  dá  al  corazón  paz  y contento, 

Mitiga  nuestro  amargo  sufrimiento 

Y alcanza  del  Señor  paz  y perdón .... 

Dios  te  bendiga,  intercesor  sublime, 
Que  abogas  por  el  hombre  allá  en  el  cielo; 
Si,  tu  eres,  oración,  aquí  en  el  suelo 
Nuestro  mejor  alivio  en  el  dolor; 

Tú,  que  cual  un  perfume  te  desprendes 
Del  yermo  impuro  de  la  impura  tierra; 

Tú,  cuyo  nomfre  celestial  encierra 
Esperanza,  piedad,  consuelo,  amor. 

Santiago,  agosto  de  1872. 

Francisco  A.  Concha  Castillo. 

(De  la  “Estrella  de  Chile.”) 


Ilotmas 

Fortunata  Migoni. — Este  es  el  nombre  de 
una  anciana  y virtuosa  madre  de  familia  que  ha 
vivido  largos  años  probada  por  la  tribulación 'y 
la  desgracia,  y que  acaba  de  morir  dejando  tres 
hijos  en  la  horfandad. 

Las  circunstancias  especialísimas  de  esa  fami- 
lia, y sobre  todo  la  acendrada  virtud  de  la  pobre 
madre  Fortunata  Migoni,  nos  impone  el  deber 
de  decir  dos  palabras  recordando  el  mérito  do  la 
virtud  cristiana. 

Basta  conocer  el  estado  de  las  personas  que 
formaban  esa  familia  para  formarse  una  idea  de 
los  trabajos  y penalidades  á que  se  hallaba  suje- 
ta su  anciana  madre. 

Fortunata  Migoni  quedó  viuda  hace  mas  de 
quince  años  habiendo  fallecido  ahogado  su  espo- 
so y quedado  ella  enferma,  con  tres  hijos:  Rosa 
la  mayor  ciega  de  nacimiento,  pero  muy  inteli- 
gente y modelo  de  virtud:  Bibiana  la  segunda, 
ciega  de  nacimiento,  fatua,  con  frecuentes  acce- 
sos de  locura  é incapaz  de  servirse  por  si  misma 


para  nada:  el  menor  Juan  enfermo  desde  niño  y 
ahora  que  es  joven  imposibilitado  muchas  veces 
de  dedicarse  al  trabajo  á causa  de  su  delicada  sa- 
lud, buen  hijo  que  con  solicitud  procuraba  aliviar 
la  desgraciada  situación  de  su  anciana  madre. 

Tal  era  el  cuadro  que  formaba  esta  desgracia- 
da familia.  Sin  embargo  de  tantas  y tan  grandes 
tribulaciones  siempre  vimos  á la'  anciana  madre 
resignada,  sufrida  y conforme  con  la  voluntad  del 
Señor.  ¡Oh  poder  de  la  virtud  cristiana! 

Esa  resignación,  esa  confianza  en  la  Divina 
Providencia  que  distinguían  á Fortunata  Migo- 
ni no  quedaron  sin  recompensa  y consuelo. 

La  primer  familia  que  adoptó  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul  al  fundarse  en  1857  fué  la 
de  Fortunata  Migoni;  á la  que  constantemente 
prodigó  sus  cuidados  y socorros.  Varias  familias 
respetables  de  nuestra  sociedad  compadecidas  de 
la  desgracia  y admirados  de  la  resignación  y vir- 
tud de  esa  familia  la  socorrían  también  con  sus 
limosnas.  ¡Y  quién  no  se  compadecía,  quién  no 
admiraba  ese  cuadro  triste  á la  vez  que  consolador 
en  que  resaltaba  la  situación  mas  desgarradora 
acompañada  de  la  admirable  paciencia  y demas 
virtudes  cristianas! 

Agobiada  de  trabajos  y enfermedades  Fortuna- 
ta Migoni  ha  bajado  al  sepulcro,  volando  su  al- 
ma al  cielo  á gozar  el  premio  que  Dios  depara  al 
q^e  vive  y persevera  en  la  virtud,  al  que  sufre 
con  resignación  cristiana  los  trabajos. 

Escusamos  decir  que  la  Sociedad  de  San  Vi- 
cente de  Paul,  la  Comisión  de  Socorros  y otras 
personas  caritativas  han  cuidado  del  consuelo  de 
los  tres  huérfanos,  y cuidan  de  su  porvenir. 

Las  lágrimas  que  habrá  derramado  la  desolada 
madre  al  dejar  á sus  hijos  en  la  horfandad  no  ha- 
brán sido  estériles;  las  súplicas  que  por  sus  'hijos 
habrá  dirigido  al  Señor  en  los  momentos  de  su 
muerte  serán  oidas. 

Oremos  al  Señor  por  el  eterno  descanso  de 
Fortunata  Migoni  y por  el  consuelo  de  sus  lujos. 

Noticias  pf,  Roma. — Las  últimas  noticia-1  de 
Roma  dan  á Pió  IX  casi  complejamente  resta- 
blecido de  salud,  así  es  que  el  día  6 de  Abril  pu- 
do recibir  en  audiencia  particular  al  gran  duque 
de  Wiadimiro,  con  el»que  conversó  mucho  tiem- 
po. Afírmase  que  el  gran  duque  manifestó  que 
el  Czar  tenia  muchas  simpatías  por  el  Papa,-tia- 
clarando  que  si  su  magostad  imperial  podía  ir  á 
Italia  con  motivo  de  la  partida  de  la  emperatriz, 
no  dejará  de  visitar  al  gefe  de  la  iglesia  católica, 
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á fin  de  mostrarle  personalmente  el  empeño  que 
le  asiste  de  serle  agradable. 

— El  arzobispo  de  Cambrai  acaba  de  enriar 
al  Papa  la  suma  de  180,000  francos,  productos  j 
de  las  limosnas  recogidas  en  su  diócesis  y de  la  ; 
su- cricion  abierta  por  la  Semana  religiosa. 

Temblor  pe  tierra  en  Roma. — Leemos  en 
un  diario  francés  lo  qu  ' sigue  : 

A las  9 y cinco  minutos  le  la  noche  del  12  de ! 
marzo,  sintióse  en  Roma  un  movimiento  de 
tierra  ondulatorio  que  fué  seguido  inmediata- 
mente de  otro  mayor.  Todos  los  instrumentos 
del  observatorio  que  dirige  el  padre  Secchi,  mu- 
daron de  sitio,  paróse  la  péndula  del  reloj,  que 
marcaba  las  9 y cinco  minutos.  Ei  movimientoo 
al  decir  del  ilustrado  y célebre  director  del  ob- ¡ 
servatorio,  fué  oscilatorio  de  E.  á O.,  aunque  un 
poco  oblicuo,  siendo  digno  de  notarse  que  sola- 1 
mente  el  lamoso  terremoto  de  Lisboa  ha  hecho  ¡ 
parar  los  relojes,  del  mismo  modo  que  ahora  ha  1 
sucedido  en  la  ciudad  santa. 

El  temblor  se  sintió  en  toda  Roma,  especial-  j 
mente  en  el  teatro  de  Apolo,  donde  había  íun- 
cion.  El  terror  fué  tal  que  muchos  asistentes  hu- 
yeron. 

Un  te’égrama  trasmitido  de  Spoleto  á Roma, 
ciudad  que  dista  114  kilómetros  de  esa  capital, 
anuncia  que  á las  9 de  la  noche  se  sintieron  allí 
fuertes  sacudimientos  qué  duraron  30  segundos; 
Asustada  la  población  huyó  al  canípo;  pero  no 
hay  que  lamentar  ninguna  desgracia. 


¡Alerta  pueblo  oriental,  que  se  pretende 
arrancar  del  corazón  de  tus  hijos  el  precio- 
so tesoro  de  la  religión!  Se  pretende  hacer 
de  los  orientales  un  pueblo  ateo. 

Se  pretende  que  las  rentas  nacionales, 
que  son  el  producto  del  sudor  del  pueblo, 
sirvan  para  robar  al  pueblo  el  único  medio 
que  tiene  de  afianzar  el  orden,  la  moral,  el 
verdadero  bienestar  de  la  República,  que 
es  la  educación  moral  y religiosa  de  la  ni- 
ñez. 

Por  hoy  nos  limitamos  á dar  la  voz  de 
alerta,  en  el  próximo  número  nos  ocupare- 
mos con  mas  detención  de  este  importante 
asunto. 


SANTOS. 

11  Dom.  La  Aparición  do  san  Miguel  Arcángel:  san  Ma- 
merto. 

i 2 Lún.  San  Nerco  y cdfepañcros  mártires. 

13  Márt.  San  Pedro  Regalado. 

14  Miérc,  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y san  Bonifacio. 

CULTOS. 

• • 

EN  LA  MATRIZ: 

El  miércoles  14  á las  3 tendrá  lugar  la  misa  mensual  apli- 
cada por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y la  devoción  en  ho- 
nor del  Patriarca  San  José. 

Todos  los  sábados  á las  8 se  caman  las  letanías  y misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  domingo  11  á laA  S de  la  mañana  se  dará  principio  á la 
seisena  en  honor  del  angélico  joven  San  Luis  Gonzaga. 


> 


i Alerta,  Padres  de  Familias! 

• El  ATEISMO  EN  CAMPAÑA 


Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  do- 
mingos y asistieren  á la  seisena  ó practicaren  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga  ganarán  indulgencia 
plenaria. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Todos  los  domingos  á.  las  2\.<  de  la  tarde  se  cantan  las  vis- 
peras  y hay  plática  en  vasco. 

Al  toque  de  oraciones  hay  escuela  de  Cristo. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  un  ejercicio  de- 
voto al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  hay  plática. 


Al  poner  en  prensa  nuestro  periódico  he- 
mos visto  el  proyecto  de  ley  sobre  educación 
primaria  presentado  por  el  Sr.  Yedia,  Re- 
presentante por  el  Departamento  de  Cane- 
lones. En  ese  proyecto  se  consigna  el  artí- 
culo siguiente  sobre- el  (¡pie  no  podemos  pres- 
cindir de  llamar  sériamente  la  atención  de 
los  católicos: 

“ Al  t.  73.  No  se  dará  ni  tolerará  instrucción  i 
“ religiosa  en  ninguna  de  las  escuelas  ó colegios  i 
“ creados  por  esta  Ley.” 


Capilla  de  i, as  Hermanas 
Hoy  fiesta  de  santa  Catalina  de  Génova,  habrá  misa  can- 
tada y esposicion  del  Smo.  Sacramento. 

Por  la  noche  habrá  plática  y adoración  de  la  reliquia  de  di. 
cha  santa. 

Comienza  la  seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

)i.v  11  Monserrat  cu  la  Matriz. 

“ 12  Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  6 las  Hennanas- 

“ 13  Dolorosa  en  las  Salesas  ó la  Matriz. 

“ 14  Corazón  de  María  en  la  Matriz  é>  la  Caridad. 


Año  III— T.  V. 


Montevideo,  Jueves  15  de  Mayo  de  1873. 


Núm.  193. 
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Con  este  número  se  reparte  la  77  ’f  entrega  del  tomo  2 ? do 
El  Hebreo  de  Tet  ona. 


¡Alerta,  Padres  de  Familias! 

El  ATEISMO  EN  CAMPAÑA 

En  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Vedia,  Representante  por  el  Departa- 
mento de  Cerro-Largo, se  consigna  el  artículo 
siguiente  sobre  el  que  no  podemos  prescin- 
dir de  llamar  sériamente  la  atención  de  los 
católicos: 

“ Art.  73.  No  so  dará  ni  tolerará  instrucción 
“ religiosa  en  ninguna  de  las  escuelas  ó colegios 
“ creados  por  esta  Ley.  ” 

¡Alerta  pueblo  oriental,  que  se  pretende 
arrancar  del  corazón  de  tus  hijos  el  precioso 
tesoro  de  la  religión!  Se  pretende  hacer  de 
los  orientales  un  pueblo  ateo. 

Se  pretende  que  las  rentas  nacionales,  que 
son  el  producto  del  sudor  del  pueblo,  sirvan 
para  robar  al  pueblo  el  único  medio  que  tie- 
ne de  afianzar  el  orden,  la  moral,  el  verda- 
dero bienestar  de  la  República,  que  es  la 
educación  moral  y religiosa  de  la  niñez. 

Mensajero  del  11  de  Mayo. 


Proyecto  «le  Instrucción  Pública 

LA  PALACRA  DE  NUESTRO  PRELADO 

Una  justa  alarma  ha  causado  la  publica- 
ción del  proyecto  de  ley  sobre  Instrucción 
Pública  presentado  por  el  Señor  Represen- 
tante del  Departamento  de  Cerro-Largo  D. 
Agustin  de  Vedia. 

La  causa  de  esa  alarma  ha  sido  el  artícu- 


lo 73  del  proyecto  que  dice:  “No  se  dará  ni 
tolerará  instrucción  religiosa  en  ninguna  de 
las  escuelas  ó colegios  creados  por  esta  ley.” 

Basta  leer  ese  artículo  para  comprender 
su  tendencia  y las  fatales  consecuencias  que 
provendrían  de  su  sanción. 

Comprendiendo  nuestro  digno  Prelado 
los  graves  y trascendentales  trastornos  que 
para  el  pais  resultarían  de  la  falta  de  edu- 
cación religiosa,  y el  ataque  que  se  inferiría 
á los  principios  mas  fundamentales  que  for- 
man la  base  de  las  relaciones  de  la  Iglesia 
y del  Estado  si  por  desgracia  se  sancionase 
el  proyecto  dél  Sr.  Vedia,  ha  levantado  su 
voz  autorizada  para  pedir  á las  Cámaras 
nieguen  su  sanción  al  mencionado  proyecto. 

Creemos  que  las  Cámaras  comprendien- 
do la  justicia  de  las  consideraciones  en  que 
SS.  Urna,  funda  su  esposiciony  animados  de 
verdadero  patriotismo  y espíritu  do  justicia 
eliminarán  el  artículo  73  del  proyecto  del 
Sr.  Vedia:  aun  mas.  esperamos  que  consig- 
narán espresamente  el  principio  de  la  edu- 
cación religiosa  práctica  en  las  escuelas. 

He  aquí  la  esposicion  de  nuestro  Prelado 
á que  nos  referimos. 

Honorable  Cámara  de  RR. 

Por  la  prensa  ha  llegado  á mi  conocimien- 
to un  proyecto  de  ley  . sobre  educación  pri- 
maria presentado  por  el  Representante  del 
Departamento  de  Cerro-Largo,  Sr.  D.  Agustin 
de  Vedia. 

'Ese  proyecto,  HH.  SS.  RR.,  no  ha  podi- 
do menos  de  suscitar  en  mí,  como  en  todos 
los.  ciudadanos  honrados  á cuyo  conocimien- 
to ha  llegado,  la  mas  justa  alarma;  puesto 
que  tiende  á arrebatar  al  pueblo  la  única 
verdadera  base  de  su  bienestar  y mejora- 
miento moral,  la  enseñanza  religiosa  de  la 
niñez. 

Basta  la  lectura  del  art.  73  del  mencio- 
nado proyecto  para  que  los  lili.  SS.  RR.  se 
convenzan  de  la  justicia  de  esa  alarma,  de 
que  estoy  convencido  que  participa  la  gran 
mayoría  de  los  miembros  del  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

El  artículo  á que  me  refiero  dice  así : 

“Art.  73.  No  se  ciará  ni  tolerará  instrucción 
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religiosa  en  ninguna  de  las  escuelas  ó colegios 
creados  por  esta  ley.” 

Creería  ofender  la  ilustración  de  las  Ho- 
norables Cámaras  si  me  detuviera  á demos- 
trar que  la  sanción  de  ese  artículo,  sería  un 
ataque  directo  é injusto  á los  principios  re- 
generadores de  nuestra  Sacrosanta  Religión, 
y por  esa  misma  razón  destruiría  por  su  ba- 
se uno  de  los  artículos  fundamentales  de 
nuestra  Carta  Constitucional,  que  dice: 

“Art.  5.  ° La  Religión  del  Estado  es  la  Ca- 
tólica Apostólica  Romana.” 

En  efecto:  si  se  priva  al  pueblo  de  la  ins- 
trucción religiosa,  si  se  le  niega,  aun  mas,  si 
se  prohibe  espresamente  el  que  se  le  dé  esa 
educación  religiosa,  á que  todo  pueblo  tiene 
un  derecho  sagrado  é inviolable,  — ¿ dónde 
está  el  respeto  y cumplimiento  de  los  pre- 
ceptos constitucionales?  ¿En  qué  sentido  po- 
drá decirse  que  la  Religión  del  Estado  es  la 
Católica  Apostólica  Romana? 

El  sancionar  el  art.  "73  del  proyecto  del 
Sr.  Vedia  sería  mas  que  un  ataque,  una  bur- 
la irónica  de  nuestra  Carta  Fundamental. 

Laudable  es  el  celo  que  el  autor  de  ese 
proyecto  manifiesta  por  la  difusión  de  la 
instrucción  primaria,  y mucho  mas  laudable 
aun  la  tendencia  que  manifiesta  de  propen- 
der á la  moralización  del  pueblo  por  medio 
de  la  educación:  pero  al  mismo  tiempo,  es 
tristemente  lamentable  el  camino  que  pre- 
tende tomar  para  llegar  á la  mejora  moral 
de  la  sociedad;  puesto  que  ese  camino  no 
conduciría  sino  á un  término  muy  opuesto, 
esto  es,  á la  completa  desmoralización  del 
pueblo. 

Los  HH.  RR.  del  pueblo  oriental  están 
plenamente  convencidos  de  que  sin  religión 
no  hay  moral  posible;  y sin  educación  reli- 
giosa la  niñez  se  estravía,  se  amortiguan  ó 
estinguen  en  sus  almas  los  sentimientos  de 
piedad  y moral  que  recibieran  en  el  hogar 
doméstico,  y concluyen  por  apartarse  de  la 
senda  moral  que  debieran  seguir  para  ser 
buenos  ciudadanos. 

¿Quieren  las  Honorables  Cámaras,  quiere 
el  Sr.  Representante  del  Departamento  de 
Cerro-Largo  la  mayor  difusión  posible  de  la 
educación?  Sea  en  hora  buena,  ese  es  tam- 
bién el  deseo  que  me  anima  á mí  como  ciu- 
dadano y como  Prelado  de  la  Iglesia  orien- 
tal, y el  que  anima  á todos  los  buenos  ciuda- 
danos; pero  esa  educación  para  que  sea  útil 
al  porvenir  del  país,  para  que  produzca  el 
resultado  que  se  anhela  que  es  la  moraliza- 
ción del  pueblo,  debe  ir  acompañada  de  la 


enseñanza  moral  y religiosa,  pues  de  lo  con- 
trario lejos  de  dar  buenos  resultados  para 
la  felicidad  de  la  patria  sería  causa  de  in- 
mensos males. 

Tales  son  HH.  SS.  RR.  las  reflexiones 
que  me  ha  sugerido  la  lectura  del  proyecto 
de  ley  de  instrucción  primaria  puesto  á 
vuestra  consideración,  y que  me  creo  en  el 
deber  de  manifestaros,  pidiéndoos  que  ne- 
guéis vuestra  sanción  al  artículo  73  del 
mencionado  proyecto. 

Al  hacerlo  así,  uso  de  los  derechos  que  á 
todo  ciudadano  acuerda  nuestra  Constitu- 
ción, y espero  que  mi  voz  de  Prelado,  que  en 
este  caso  no  es  sino  el  eco  de  los  sentimien- 
tos de  la  gran  mayoría  de  los  habitantes  de 
la  República,  será  oida  por  las  HPI.  CC.  cuyo 
deber  es  sostener  incólumes  los  principios 
fundamentales  que  nos  rigen  y responder 
dignamente  á esos  sentimientos  de  los  pue- 
blos que  los  han  distinguido  con  la  honrosa 
misión  de  ser  sus  representantes. 

Montevideo,  Mayo  13  de  1873. 

JACINTO  VERA, 

Obispo  de  Megara — Vicario  Apostólico  del  Estado. 


Instrucción  pública 

EL  PROYECTO  DE  LEY  PRESENTADO  POR  EL  RE- 
PRESENTANTE DEL  DEPARTAMENTO  DE  CERRO- 

LARGO. 

En  el  cumplimiento  de  la  misión  que  nos 
hemos  impuesto  de  sostener  en  la  prensa 
los  principios  de  verdad  y sólida  moral  que 
proclama,  enseña  y practica  el  catolicismo; 
no  hemos  podido  menos  de  dar  la  voz  de 
alarma  en  presencia  del  rudo, injusto  y aten- 
tatorio ataque  que  se  pretende  inferir  á uno 
de  los  mas  sagrados  deberes  del  hombre  y 
de  la  sociedad. 

La  impiedad  no  satisfecha  de  haber  esca- 
lado la  prensa,  de  haber  pervertido  la  so- 
ciedad sembrando  por  todas  partes  las  ideas 
mas  desorganizadoras  y anárquicas  cuyos 
frutos  han  sido  tan  amargos  para  la  patria, 
desquiciando  los  sólidos  principios  en  que 
debe  cimentarse  toda  sociedad  bien  organi- 
zada, pretende  hoy  arrancar  del  corazón 
del  pueblo  los  principios  católicos,  pretende 
borrar,  sí  esto  le  fuera  permitido,  hasta  la 
idea  de  esa  religión  santa,  fuente  única  del 
verdadero  y sólido  progreso  de  los  pueblos. 

El  ateísmo  está  en  campaña. 

Ha  bastado  que  el  Sr.  Representante  por 
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el  Departamento  de  Cerro-Largo  presenta- 
se un  proyecto  de  ley  sobre  educación  para 
que  resonase  en  los  principales  órganos  de 
la  prensa  un  grito  de  alegria  y de  entusias- 
ta aplauso. 

Se  creería  acaso  que  esta  prensa  está  ávi- 
da y ansiosa  de  que  se  difunda  la  educación 
en  todos  los  ámbitos  de  la  República,  y 
que  esa  es  la  causa  de  su  entusiasmo? 

¡Qué  equivocado  está  el  que  esto  crea! 

La  causa  de  ese  hosána,  de  esa  alegria, 
de  ese  grito  de  triunfo  (algo  prematuro)  no 
es  otra  sino  el  rudo  ataque  que  pretende 
dar  el  Sr.  Yedia  á la  enseñanza  de  la  moral 
y piedad  católica  en  las  escuelas. 

Para  convencerse  de  esto  basta  leer  los 
artículos  de  El  Siglo  y La  Tribuna. 

Otros  proyectos  se  han  presentado  ten- 
dentes á la  difusión  de  la  educación;  proyec- 
tos que  si  bien  tendrían  sus  defectos  eran 
susceptibles  de  reformas,  y sobre  todo  mos- 
traban en  sus  autores  el  deseo  laudable  de 
la  difusión  de  la  educación.  Pero  ninguno 
tuvo  la  valentía , ¡triste  valentía!  que  mani- 
fiesta el  Sr.  Yedia.  Ninguno  mereció  por 
esa  misma  razón  los  aplausos  de  esa  prensa. 

No  es  por  consiguiente  el  amor  puro  del 
pueblo,  á quien  tantas  veces  ha  arrastrado, 
esa  misma  prensa  por  la  senda  del  desqui- 
cio, del  odio,  de  la  guerra  civil,  no  es  el 
amor  al  pueblo,  de  cuya  moralidad  no  ha 
tomado  mucho  cuidado  hasta  ahora  una 
parte  de  esa  prensa,  el  que  dirige  lá  pluma 
de  los  que  aplauden  con  entusiasmo  el  artí- 
culo 73  del  proyecto  del  Sr.  Yedia. 

En  vez  de  amor  al  pueblo,  es  el  odio  inve- 
terado en  ciertos  corazones  contra  la  reli- 
gión santa  que  profesamos. 

En  vez  del  amor  al  pueblo  podia  mas 
bien  decirse  que  es  el  odio  al  mismo  pueblo, 
el  que  inspira  á algunos  de  los  que  aplauden 
el  artículo  73  del  proyecto  del  Sr.  Vedia. 
Y decimos  esto,  porque  no  podemos  conce- 
bir que  se  arrebate  á un  pueblo  á que  se 
ama,  el  tesoro  mas  precioso  de  todo  pueblo 
civilizado,  la  Religión,  la  instrucción  reli- 
giosa de  sus  hijos. 

Tal  es  la  pretensión  que  manifiesta  el 
proyecto  aplaudido  por  “El  Siglo”  y la 
“Tribuna.” 

Diga  lo  que  quiera  la  “Democracia”  con 
su  estilo  místico , la  tendencia  del  artículo 
73  del  proyecto  de  su  redactor,  es  la  de  es- 
tablecer la  escuela  atea. 

Porque,  qué  otra  cosa  que  escuela  atea  es 
la  en  que  está  espresamente  prohibida  la 


entrada  de  la  enseñanza  moral  y religiosa? 
En  vano  se  alarma  y estraña  el  colega  de 
que  nosotros  hayamos  dado  ese  nombre  á 
la  propaganda  que  inicia  su  proyecto  de 
Instrucción  Pública. 

Esa  y no  otra  será  la  clasificación  que 
deba  darse  á toda  escuela  en  "'que  se  escluya 
á Dios. 

Y en  un  pueblo  católico  cuya  inmensa 
mayoría  profesa  nuestra  santa  religión,  se 
pretende  establecer  oficialmente  la  escuela 
atea? 

Lejos  de  nosotros  el  sospechar  siquiera, 
que  las  Cámaras  sancionen  semejante  avan- 
ce, tan  desquiciadores  principios  como  pre- 
tende la  prensa  incrédula.  Lejos  de  noso- 
tros el  creer  que  esta  ocasión  triunfe  la  pro- 
paganda del  error.  Esperamos  tranquilos 
en  el  criterio  y buen  juicio  de  las  Cámaras 
que  rechazarán  el  art.  73  del  proyecto  del 
Sr.  Yedia,  como  inconstitucional,  atentato- 
rio á los  inalienables  derechos  de  los  habi- 
tantes de  la  República,  y como  una  fuente 
de  inmensos  males  para  la  sociedad. 

Bajo  estos  tres  puntos  de  vista  considera- 
remos nosotros  el  proyecto  en  cuestión,  y 
tenemos  la  persuacion  de  que  nuestra  dé- 
bil voz  será  oida  y no  serán  menospreciadas 
nuestras  reflexiones. 


Proyecto  de  ley  sobre  Instrucción 
Pública 

Inconstitucionalidad 

“La  religión  del  Estado  es  la  Ca- 
tólica Apostólica  Romana. 

Art.  5 o de  la  Constitcuion. 

“No  se  dará  ni  tolerará  instruc- 
ción religiosa  en  ninguna  de  las 
escuelas  ó colegios  creados  por  es- 
ta ley.” 

Art.  73  del  Proyecto  de  ley  sobre 
Instrucción  Pública  presentado  por  el 
Sr.  Vedia 

I 

Hemos  dicho  que  el  proyecto  de  ley  so- 
bre Instrucción  Pública  presentado  por  el 
Representante  del  Departamento  de  Cerro- 
Largo  debe  ser  rechazado  por  inconstitu- 
cional; vamos  á ocuparnos  de  este  importan- 
te asunto. 

No  se  necesitan  grandes  esfuerzos  para 
probar  la  verdad  de  nuestra  afirmación. 

Dice  la  Constitución  en  su  artículo  5 ? 
que  está  en  vigencia,  mal  que  les  pese  á los 
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enemigos  de  la  verdad:  “La  Religión  del 
Estado  es  la  Católica  Apostólica  Romana.” 

¿En  qué  sentido  puede  y debe  tomarse 
este  artículo  Constitucional?  No  en  otro  si- 
no en  el  de  que  el  Estado  proteje  y defien- 
de la  religión  Católica.  Que  el  Estado  tiene 
no  solo  el  deber  de  sostener  el  culto  católi- 
co, sino  también  tiene  el  mas  estricto  de- 
ber de  propender  al  desarrollo  y propaga- 
ción de  las  creencias  católicas,  al  sosteni- 
miento de  la  moral  pura  enseñada  por  el 
catolicismo;  y por  consiguiente  tiene  el  mas 
sagrado  deber  de  sostener,  propagar  y di- 
fundir la  enseñanza  de  la  Religión  Católi- 
ca en  las  Escuelas. 

¿No  sería  una  burla  sacrilega  decir  que 
el  Estado  protege  la  Religión  Católica  y al 
mismo  tiempo  sostiene  la  escuela  atea? 

Esta  y no  otra  es  la  tendencia  del  proyec- 
to del  Sr.  Vedia, 

Por  esta  razón  hemos  creido  oportuno  po- 
ner al  frente  de  estas  líneas  los  dos  Artícu- 
los, el  5 P de  la  Constitución  y el  73  del 
proyecto  del  Sr.  Vedia. 

Basta  la  lectura  de  esos  dos  artículos  pa- 
ra comprender  que  con  el  uno  se  pretende 
destruir  los  efectos  del  otro. 

Es  tan  clara  la  inconstitucionalidad  del 
artículo  73  del  proyecto  del  Sr.  Vedia,  que 
los  mismos  sostenedores  de  ese  proyecto  no 
tienen  reparo  en  confesarlo. 

“El  Siglo”  en  su  número  de  ayer  lo  con- 
fiesa paladinamente. 

Hé  aquí  sus  palabras:  “Seamos  francos. — 
Si  el  artículo  5.  ° de  la  Constitución  hu- 
biera de  quedar  subsistente,  seria  impro- 
ducente  la  disposición  del  Proyecto  de  Ley 
de  Instrucción  Pública  que  escandaliza  y 
alarma  al  Mensajero .” 

La  confesión  de  parte,  y parte  tan  com- 
petente en  asuntos  constitucionales,  y par- 
te tan  interesada  como  “El  siglo”  nos  rele- 
va de  la  necesidad  de  aducir  nuevas  prue- 
bas para  hacer  ver  la  inconstitucionalidad  del 
artículo  73  del  proyecto  del  Sr.  Vedia: 

Lean  los  Sres.  Representantes  la  palabra 
de  “El  Siglo”  y se  convencerán  de  la  in- 
constitucionalidad del  proyecto  de  dicho  se- 
ñor. 

Sin  embargo,  esos  hombres  principistas, 
apegados  á la  leg,  y sobre  todo  á la  Constitución, 
cuando  se  trata  de  inconstitucionalidades 
que  no  atacan  derecho  alguno  de  tercero, 
como  son  ciertas  incompatibilidades,  no  tie- 
nen el  menor  escrúpulo  de  aplaudir  el  artí- 
culo 73  del  proyecto  del  Sr.  Vedia  que  es 


la  mas  clara  y flagrante  violación  de  la 
Constitución. 

El  error  es  siempre  cínico  y no  es  estra- 
ño  que  ios  sostenedores  del  error  no  se  pa- 
ren en  medios  para  llegar  al  fin  que  anhe- 
lan, ni  trepidan  en  caer  en  las  mas  flagran- 
tes contradicciones. 

“El  Siglo”  que  hoy  aconseja  y aplaude 
la  violación  de  la  Constitución,  es  el  mismo 
“Siglo”  que  hace  apenas  tres  dias,  decia  lo 
siguiente  hablando  sobre  incompatibilidades: 

“Sabido  es  que  lis  incompatibilidades  no  se 
presumen — Para  que  existan  es  indispensable 
que  la  Constitución  las  haya  establecido  espe- 
samente.” 

“El  derecho  de  ser  llamado  á los  enrplos  pú- 
blicos es  una  prerogativa  constitucional  del  ciu- 
dadano— Nadie  sino  los  constituyentes  pueden 
limitar  ó restringir  esa  prerogativa.” 

“A  nuestro  juicio, pues, las  Legislaturas  ordina- 
rias no  pueden  decretar  nuevas  incompatibilidades 
porque  para  hacerlo  es  necesario  tener  poder 
constituyente.” 

“La  Constitución  ha  determinado  los  ciuda- 
danos que  no  pueden  ser  Senadores  ó Represen- 
tantes. Todos  los  que  no  estén  comprendidos  en 
esa  determinación,  tienen  el  derecho  de  ocupar 
un  asiento  en  el  seno  del  Poder  Legislativo.” 

“Eso  es  lo  que  forzosamente  se  desprende  del 
espíritu  y la  letra  de  la  Constitución.” 

“Decretar  una  nueva  incompatibilidad  parla- 
mentaria sería  falsear  el  Código  Fundamental 
de  la  República.” 

“Es  un  error,  pero  es  un  error  de  la  Constitu- 
ción y debe  respetarse.” 

“Nosotros  creemos  que  las  leyes  malas,  como 
la  de  que  nos  ocupamos,  deben  observarse  en  to- 
do su  rigor,  para  que  la  intensidad  del  mal  que 
produzcan  sea  el  aguijón  que  impulse  al  pueblo 
á reformarlas.” 

¿Con  qué,  colega,  ayer  tenia  El  Siglo  tan- 
to escrúpulo,  muy  bien  fundado,  y se  opo- 
nía con  tanta  razón  á toda  violación  de  la 
Contitucion,  y hoy  pide  á voz  en  cuello  que 
se  viole  esa  misma  Constitución? 

¡Oh  inconsecuencias  del  error! 


Presente  y porvenir  de  la  Iglesia 

Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  atraviesa  una 
de  las  épocas  mas  críticas  y peligrosas  porque 
i¡a  pasado  desde  que  el  Hijo  de  Dios  la  fundó 
sobre  la  tierra.  Nos  hallamos  en  uno  de  esos  pe- 
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ríodos  en  que  todos  tenemos  obligación  de  traba- 
jar y hacer  sacrificios,  ofreciendo  en  defensa  de 
la  gloria  de  Dios  y en  bien  de  las  almas,  nues- 
tros haberes,  nuestro  reposo  y,  si  es  necesario, 
hasta  nuestra  honra  exterior  y nuestra  vida;  en 
uno  de  esos  períodos  en  que  Omnis  homo  miles. 

Los  príncipes  del  mundo  y en  gene;  al  todos 
los  Gobiernos  constituidos,  la  riqueza,  el  poder 
y la  ciencia  se  han  conjurado  contra  Dios  y su 
Iglesia;  los  impios  les  aplauden,  impulsándolos 
por  la  mala  senda;  los  herejes  les  secundan,  apro- 
vechándose de  esta  ocasión  para  propagar  el  er- 
ror; los  prudentes  según  la  carne  les  toleran,  y 
tal  vez  censuran  á quien  se  atreve  á levantar  la 
voz  contra  el  desorden,  tachándole  de  impacien- 
te é importuno. 

Sin  embargo  se  confiesa  que  el  mundo  está  mal, 
que  la  tiranía  impuesta  en  nombre  de  la  libertad 
se  ha  hecho  insoportable,  que  es  menester  una 
restauración  de  los  principios  morales,  y,  en  una 
palabra,  que  la  sociedad  humana  ha  de  mudar 
de  rumbo  ó perecer  muy  pronto  para  siempre. 
Esta  disposición  de  los  ánimos  es  sin  duda  ápro- 
. pósito  para  que  reciban  la  verdad  que  antes  re- 
chazaron, siquiera  con  la  docilidad  que  inspiran 
los  desengaños. 

Tero  la  verdad,  como  el  bien,  para  producir 
los  sazonados  frutos  que  le  son  propios,  ha  de  ser 
completa,  bonum  ex  íntegra  causa ; la  verdad  á 
medias  causa  á veces  igual  ó mayor  daño  que  la 
misma  mentira,  y en  realidad  mas  es  mentira 
que  verdad, malum  ex  guocumque  defectu.  Aun- 
que no  todos  se  hallen  en  estado  de  recibirla  en 
igual  grado,  todos  deben  estar  dispuestos  á acep- 
tarla y á seguirla. 

Aquellos  que  hasta  ahora  persiguieron  ó mira- 
ron con  indiferencia  á la  Iglesia,  han  de  enten- 
der que  fuera  de  ella  no  hay  salvación  posible 
para  los  hombres  ni  para  la  sociedad.  La  histo- 
ria de  todos  los  tiempos  y princípalmenle  en  los 
últimos,  enseña  claramente  que  la  sociedad  se 
trastorna,  y la  libertad  dismi  maye,  el  respeto  se 
pierde,  la  confianza  desaparece,  y la  buena  fó  se 
hunde,  á proporción  que  se  relajan  los  lazos  re- 
ligiosos; mientras  que  por  el  contrario,  las  fuer- 
zas morales  se  robustecen,  la  libertad  recobra  sus 
fueros,  y la  sociedad  vuelve  á su  asiento  cada  vez 
que  acude  de  nuevo  al  Catolicismo.  Esta  es  la 
verdad,  por  mas  que  las  pasiones  la  obscurezcan 
con  nubes  de  preocupaciones,  errores  y calum- 
nias. 

Los  católicos  debemos  estar  persuadidos,  y re- 
cordarlo continuamente  para  arreglar  nuestra 


conducta,  de  que  no  hay  mas  Iglesia  verdadera 
que  la  fundada  por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el 
cual  es  el  mismo  ayer,  hoy  y siempre.  No  nos  es 
lícito  añadir  ni  quitar  nada  á lo  que  Él  ha  esta- 
bleen! >.  Cualquiera  otra  Iglesia  que  pretendiése- 
mos formar  mas  acomodada  á nuestras  inclina- 
ciones ó á nuestros  momentáneos  intereses,  no 
seria  una  Iglesia  divina,  sino  una  secta  humana 
añadida  al  sinnúmero  de  otras  sectas  inventadas 
por  el  orgullo  y la  concupiscencia.  Dios  no  juzga 
por  las  Constituciones  que  se  mudan,  ni  por  las 
opiniones  del  siglo  que  cambian  con  él,  ni  pol- 
las costumbres  que  la  moda  trae  y se  lleva,  sino 
por  el  Evangelio,  que  contiene  la  verdad  inmu- 
table y eterna. 

Por  consiguiente,  el  Papa  ha  de  ser  respetado 
como  Papa,  los  Obispos  como  Obispos,  el  Sacer- 
dote como  Sacerdote,  el  hermano  como  hermano 
y la  ley  de  Dios  y los  preceptos  eclesiásticos  han 
de  ser  cumplidos  en  el  presente  como  en  los  me- 
jores tiempos  pasado^:  quien  crea  y obre  así  se- 
rá salvo;  quien  se  atenga  á los  decretos  del  Go- 
bierno, á los  discursos  de  las  Cortes,  á los  artícu- 
los de  los  periódicos,  á los  gritos  de  la  calle  y á 
la  conducta  del  vecino,  por  ellos  será  juzgado. 

Cuando  todos  nos  persuadamos  prácticamente 
de  estas  verdades,  la  sociedad  se  salvará  y Dios 
será  glorificado. 

Hay  gentes  le  fé  y buena  intención,  pero  ig- 
norantes de  la  historia  ó pusilánimes,  que  al  vel- 
los males  de  la  Iglesia  en  la  presente  época,  se 
asustan  mas  de  lo  necesario  como  si  creyesen  que 
la  virtud  nunca  fué  hasta  ahora  perseguida.  Error 
funesto  que  hace  que  no  pocas  personas  se  ratrai- 
gan  de  hacer  el  bien  que  podrían,  y se  retiren  á 
llorar  inactivamente  dentro  de  su  casa,  lamen- 
tándose de  haber  nacido  en  tiempos  que  juzgan 
los  mas  desgraciados.  A tales  personas  se  les  de- 
be decir  que  la  Iglesia  ha  sido  combatida  mu- 
chas veces  por  enemigos  poderosos,  de  los  cuales 
ha  salido  siempre  triunfante,  como  los  saldrá  de 
los  actuales.  La  tierra  ha  sido  lugar  de  prueba  y 
á manera  de  noviciado  para  el  cielo  desde  la  crea 
cion  del  hombre,  y desde  que  Adan  quebrantó  el 
precepto  divino,  ha  sido  ademas  valle  de  lágri- 
mas y campo  de  espinas.  Los  innumerables  már- 
tires que  gozan  de  Dios  en  el  cielo,  son  prueba 
de  que  han  sido  innumerables  los  verdugos;  si  la 
persecución  es  mas  variada  y récia  en  esta  oca- 
sión, también  será  mayor  el  premio  de  los  que  la 
resistan. 

Estamos  abocados  á grandes  sucesos,  que  en 
parte  han  comenzado  ya  á verificarse.  Todo  in- 
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dica  que  la  persecución  protestante,  racionalista 
y liberal,  engendrada  por  el  paganismo  renacido 
al  comenzar  la  Edad  moderna,  toca  á su  térmi- 
no; pero  las  postrimerías  del  monstruo  han  de 
ser  terribles,  si  Dios  no  las  previene  con  un  mila- 
gro de  su  omnipotencia.  Necesario  es  que  nos 
inspiremos  en  la  fé  y en  el  espíritu  de  sacrificio. 

La  revolución  que  en  el  siglo  xvi  quiso  volver 
á poner  á la  Iglesia  á los  piés  de  los  Césares, 
después  la  despojó  de  sus  bienes  y la  quitó  de  la 
enseñanza,  y mas  tarde  la  ha  relegado,  en  cuanto 
le  ha  sido  posible,  al  burdel  de  todas  las  sectas, 
intentará  el  último  golpe,  para  cortarle  la  cabeza 
y desterrarla  del  mundo.  Pero  entonces  se  verá 
la  gloria  de  Dios  y el  poder  de  su  brazo. 

¿Cómo  saldrá  la  Iglesia  de  este  combate?  Dios 
no  nos  ha  revelado  lo  porvenir;  mas  juzgando  lo 
futuro  por  lo  presente,  creemos  que  la  Iglesia 
saldrá  pobre  de  bienes  temporales,  pero  rica  de 
virtudes  en  sus  hijos,  y mas  libre  para  cumplir 
su  misión;  parécenos  que  la  época  próxima  será 
semejante  á aquella  en  que  se  encontró  al  con- 
quistar la  paz  después  de  la  primera  persecución 
pagana,  que  también  duró  tres  siglos. 

Lo  que  hizo  desde  principios  del  siglo  iv  á 
principios  del  xvi,  para  gloria  de  Dios,  tranqui- 
lidad del  mundo,  perfección  del  hombre  y pro- 
greso de  la  sociedad,  ha  sido  casi  todo  destruido, 
siendo  preciso  resignarse  á comenzar  de  nuevo  el 
edificio. 

De  nuevo  habré  de  fundar  hospitales,  hospi- 
cios y demás  establecimientos  caritativos,  porque 
la  revolución  ha  empobrecido  y tal  vez  arrasado 
los  antiguos;  de  nuevo  habrá  de  crear  Universi- 
dades y estudios  en  donde  se  enseñe  la  verdade- 
ra ciencia  porque  de  los  que  creó  en  otro  tiempo 
se  ha  apoderado  la  ciencia  que  hincha,  la  cual, pro- 
hibiendo á sus  discípulos  elevar  la  vista  al  cielo, en- 
gendra en  sus  corazones  la  ambición  de  los  goces  de 
la  tierra;  de  nuevo  habrá  de  edificar  templos, por- 
que sobre  el  suelo  sagrado  de  los  que  recibieron  las 
oraciones  de  nuestros  padres  se  han  levantado 
teatros  y cuarteles;  y de  nuevo  habrá  de  estable- 
cer la  clemencia  arriba,  la  obediencia  abajo,  la 
imparcialidad  en  los  juicios,  la  buena  fé  en  el 
comercio,  la  laboriosidad  como  fuente  de  bienes- 
tar y de  riqueza,  el  órden  en  la  familia,  la  mo- 
deración en  los  deseos,  la  templanza,  la  rectitud 
y el  espíritu  cristiano  en  todas  cosas. 

Para  cuya  consecución  será  necesai  io  el  con- 
curso de  todos  los  fieles,  libres  de  trabas  que  á 
título  de  protección  han  limitado  las  expansiones 
del  fervor  y del  desprendimiento,  y que  la  Igle- 


sia, si  no  goza  de  la  libertad  protegida  por  mo- 
narcas católicos,  se  tome  la  de  prescindir  de  las 
malas  leyes,  como  hubieron  de  hacerlo  los  Após- 
toles, los  primeros  Obispos  y los  primeros  cris- 
tianos- 

Si  los  gobiernos  dejan  á la  Iglesia  abandonada, 
pero  en  libertad  para  predicar,  para  enseñar,  pa- 
ra seguir  los  consejos  evangélicos  y para  dispen- 
sar beneficios,  quien  sea  católico  debe  prepararse 
á sostenerla, que  esto  es  un  deber, y á ayudarla  á 
fomentar  las  misiones  que  han  de  convertir  á los 
hombres  educados  en  el  error  y en  la  licencia,  á 
crear  escuelas  católicas  que  han  de  formar  en  la 
verdad  y en  :a  virtud  á las  generaciones  nuevas 
y á restablecer  las  casas  de  Dio.s,  en  donde  se  ga- 
nan frecuentemente  las  almas  socorriendo  las  ne- 
cesidades de  los  cuerpos.  Los  primeros  cristianos 
hallaban  en  la  generosidad  que  les  inspiraba  la 
fé,  medios  para  acudir  átodo:  frutos  eran  de  esa 
generosidad  los  bienes  que  la  revolución  ha  qui- 
tado últimamente  ála  Iglesia. 

Dénnos  los  gobiernos  libertad,  y haya  en  noso- 
tros espíritu  de  sacrificio,  y se  renovará  la  época 
de  los  grandes  prodigios  y de  las  grandes  creacio- 
ciones.  Dios  no  faltará. 

Algo  mas  difícil  será  la  situación  si  los 
gobiernos  continúan  monopolizando  la  ense- 
ñanza para  darla  atea,  convirtiendo  en  una  espe- 
cie de  cárceles  sin  consuelo  y sin  socorros  morales 
las  casas  de  caridad,  apropiándose  los  templos  y 
los  cementerios,  y castigando  como  un  crimen  las 
mas  fervientes  manifestaciones  del  espíritu  cató- 
lico. En  tal  caso  el  sacrificio  será  mayor;  pero 
hay  que  hacerlo  ó i enunciar  á toda  salvación  de 
la  sociedad. 

Las  contemplaciones  inspiradas  por  cierta 
prudencia,  por  la  cobardía  y el  egoísmo  nos  han 
traído  al  estado  presente:  continuando  algún 
tiempo  mas,  nos  precipitarían  en  un  abismo  sin 
salida  y sin  retroceso  posible.  P or  otra  parte, 
faltan  los  motivos  que  antes  de  ahora  pudieron 
excusar  hasta  cierto  punto  la  perjudicial  mode- 
ración. 

Haya  valor,  haya  generosidad,  haya  fé,  y la 
Iglesia  comenzará  pronto  una  época  mas  gloriosa. 
La  Iglesia  prosperará,  con  la  misericordia  de 
Dios,  á despecho  de  todos  los  perseguidores  que 
hoy  se  conjuran  contra  ella.  Esta  confianza  nos 
anima,  en  medio  de  las  agonías  presentes. 

(De  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús.) 
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La  Virgen  á sus  devotos. 

Hijo  mío,  no  te  turbe 
mi  majestad  poderosa. 

Yo  soy  la  Madre  amorosa, 
tu  amparo  y salvación. 

Yo  te  ofrezco  en  mi  cariño  . 
felicidad  y ventura, 
si  con  voluntad  segura 
me  entregas  tu  corazón. 

Estrella  soy  reluciente, 
que  alumbra  el  mar  de  la  vida. 
Playa  hermosa  que  convida 
del  naufragio  á descansar. 

Al  pecho  de  amor  herido 
con  otro  amor  le  doy  calma: 
solo  en  mi  amor  goza  el  alma 
los  encantos  de  la  paz. 

Soy  la  palma  cuya  sombra 
buscando  en  ese  desierto 
va  triste,  con  paso  incierto, 
el  que  navega  por  él : 

Y siempre  el  pobre  extraviado, 
cuando  hallarla  solicita, 
halla  esta  sombra  bendita, 
y en  ella  dulce  placer. 

Yo  soy  la  Virgen  hermosa 
de  los  cándidos  amores; 
y al  que  me  consagra  flores 
de  pureza  y de  virtud, 
le  daré  allá  en  otro  reino 
una  corona  esplendente, 
y allí  bañarán  su  frente 
auras  de  gloria  y de  luz. 

Soy  la  inocente  paloma 
que  desciende  en  raudo  vuelo 
á la  tierra  desde  el  cielo 
con  la  oliva  del-  perdón; 

y nadie  minearen  el  mundo 
invocó  en  vano  mi  nombre; 
que|si  soy  madreMel  hombre, 
también  soy  Madre  de  Dios. 

Si  á impulso  de  tus  pasiones 
corriendo  desatentado, 
del  Señor  que  te  ha  criado 
rompiste  loco  la  ley, 

No  temas:  ven  á mis  brazos; 
llora  con  firme  esperanza; 
que  siempre  el  perdón  alcanza 
quien  llega  humilde  á mis  pies. 

Deja  que  tras  los  placeres 
el  néciose  precipite; 
deja  que  cante  y que  grite 
satisfecho  triunfador. . . . 

¡Ah!  Cuando  piense  que  toca 
la  cumbre  de  su  ventura, 
halla  un  cáliz  de  amargura, 
espinas,  luto  y dolor. 


Solo  á mi  lado  se  anida 
la  dicha  que  no  perece, 
el  amor  que  no  fenece, 
el  placer  puro  sin  fin. 

Solo  goza  en  ese  mundo 
bella  paz,  blando  reposo, 
el  corazón  venturoso 
que  se  enamora  de  mí. 

Ven,  no  tardes,  hijo  mió; 
dame  de  amor  un  abrazo; 
duerme  amante  en  mí  regazo; 

Yo  soy  tu  Madre tu  bien 

Cuando  se  cierren  tus  ojos 
á una  muerte  sin  tormento, 
tendré  para  tí  un  asiento 
en  la  gloria  del  Edén. 


María  y Fio  IX. 

PLEGARIA. 

Purísima  Virgen,  Bendita  María, 
lumbrera  del  cielo,  del  mundo  la  luz, 
de  Sion  atalaya,  del  Papa  la  guía, 
honor  de  la  Iglesia,  blasón  de  la  Cruz. 

Tú,  Virgen  sin  mancha;  Tú,  Reina  gloriosa, 
que  mundos  de  estrellas  arrastras  en  pos, 
que  lanza  tu  mano,  ya  justa  ó piadosa, 
las  gracias  divinas,  los  rayos  de  Dios. 

Que  en  mundos  y cielos  tu  pié  se  levanta, 
que  alientas  y afirmas  la  fé  de  Israel, 
que  hundiste  potente  con  tu  fuerte  planta 
la  sierpe  maldita,  la  sien  de  Luzbel. 

Vé  triste  á tu  Iglesia;  contempla,  Señora 
á pueblos  que  ciegos  rechazan  su  luz, 

Y vé  entre  cadenas  tu  siervo  que  llora, 
la  fe  proclamando,  al  pié  de  la  Cruz. 

Vé  á pueblos  esclavos  y á reyes  vendidos 
que  van  del  averno  hoy  ciegos  en  pos, 
que  roban  la  Iglesia  cual  viles  bandidos, 
que  al  Papa  aprisionan,  que  ultrajan  á Dios. 

Despide  los  rayos  de  Dios  poderoso; 
reduce  á cenizas  la  altiva  impiedad; 
y al  gran  Pió  IX  liberta  piadosa: 
levanta  esplendente  la  eterna  verdad. 

Que  triunfe  la  Iglesia, que  triunfe  el  gran  Pió, 
que  triunfe  el  derecho,  que  triunfe  la  Cruz, 
que  el  mundo  conprenda,  que  sepa  el  impío 
sobre  la  atalaya  de  Dios  estás  Tú. 

Liberta  á tu  Papa  que  en  tu  poder  fia; 
defiende  la  Iglesia,  la  fé  del  Señor; 
ampara  á tus  hijos,  bendita  María; 
perdona  á los  viles,  ¡oh  Madre  de  amor! 
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A las  madres  católicas. — Llamamos  la 
atención  de  las  madres  católicas  sobre  las  siguien- 
tes líneas  en  que  “La  Tribuna  las  trata  con  su- 
ma finura  y galantería, 

Dice  así  el  colega: 

“La  pretensión  de  que  la  escuela  pública  cos- 
“ teada  por  el  tesoro  del  pueblo  se  convierta  en 
“ sacristía,  es  la  intolerancia  religiosa,  el  predo- 
“ minio  católico  que  quiere  invadirlo  todo,  que 
“ se  posesiona  del  bogar, del  espíritu  supersticio- 
“ so  de  la  madre  ignorante  y quiere  por  fin 
“ atrincherarse  en  el  mismo  recinto  de  la  escue- 
“ la,  para  apagar  con  el  velo  de  la  fé  la 
“ luz  brillante  del  pensamiento  y de  la  ciencia 
“ humana  que  viene  hace  siglos  despejando  el 
“ caos  del  fanatismo  religioso.” 

Moderno  descubrimiento. — El  Chamberls 
Journal  de  Londres,  dice  que  se  ha  descubierto 
el  modo  de  hacer  ruedas  de  carruajes  con  papel. 
El  procedimiento  consiste  en  tratar  el  papel  vie- 
jo, ó la  masa  para  hacer  papel,  ó vejetales  fibro- 
sos con  colorido  de  cinc,  y someterlos  á una  pre- 
sión. Por  este  medio  se  endurece  la  pasta  y to- 
ma la  consistencia  de  madera,  pudiendo  dismi- 
nuirse ésta  según  la  cantidad  de  disolución  de 
cinc  que  se  emplee,  y quedando  hasta  la  del  cue- 
ro, y aun  menor.  Admite  toda  clase  de  colores,  y 
puede  servir  para  p1  mismo  oficio  que  el  hule  de 
los  suelos,  para  hacer  calzado,  tubos  de  gas,  etc, 
etc. 

La  libertad  en  Italia. — Dice  un  diario,  re- 
firiéndose á los  desórdenes  que  ocurrieron  frente 
á la  iglesia  de  Jesús,  entro  algunos  estudiantes 
liberales  y otr  -s  pertenecientes  al  partido  católi- 
co, que  sirvió  de  tema  á un  sermón  predicado  en 
aquella  iglesia,  el  señor  Broglio  interpeló  con 
energía  al  gobierno  sobre  el  abuso  de  la  libertad 
del  púlpito  en  Roma.  El  ministro  de  justicia 
contestó,  declarando  que  haría  aplicar  las  leyes 
con  imparcialidad  y rigor  contra  todos.” 

Escusado  es  decir  que  los  provocadores  y que 
han  ido  á perturbar  el  orden  en  el  templo  son 
los  que  se  llaman  liberales.  Escusado  es  también 
preguntar  quiénes  serán  los  oprimidos;  los  cató- 
licos, ya  se  sabe. 

En  el  Japón  los  sacerdotes  tienen  libertad  de 
predicar  en  sus  templos,  y en  Italia,  en  Roma, 
bajo  el  dominio  de  los  usurpadores  que  por  escar- 


nio se  llaman  liberales,  no  hay  libertad  ni  en  el 
púlpito! 

Esto  no  necesita  comentarios. 

La  salud  de  Su  Santidad — Nos  complace- 
mos en  anunciar  á nuestros  lectores  que  según 
las  últimas  noticias  de  Europa  que  alcanzan  al 
22  de  Abril,  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  se 
hallaba  ya  restablecido  de  su  importante  salud. 

Demos  gracias  á Dios  y pidámosle  que  conti- 
núe dispensando  sus  favores  al  ilustre  cautivo 
del  Vaticano  para  que  vea  el  triunfo  de  la  Iglesia. 


SANTOS. 


lo  Juév.  *San  Isidro  Labrador  y San  Cecilio. 

16  Viérn.  Santos  Juan  Nepomueeno  y Honorato. 

17  Sáb.  Santos  Pascual  Bailón  y Bruno. 

CULTOS. 

EN  LA  MATIÚZ: 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantan  las  letanías  y misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  Domingo  17  á las  9 será  la  misa  cantada  y procesión  do 
Renovación. 

Se  avisa  ¡i  los  fieles  y especialmente  á los  Esclavos  del„ 
Santísimo. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  los  Domingos  á las  8 do  la  mañana  la  seisena  con 
pláticas  en  honor  del  angélico  jóven  S.  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  do- 
mingos y asistieren  á la  seisena  ó praeticaren  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis^  Gonzaga  ganarán  indulgencia 
plenaria. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Todos  los  domingos  á las  2)4  do  la  tarde  se  cantan  las  vis- 
peras  y hay  plática  en  vasco. 

Al  toque  de  oraciones  hay  escuela  de  Cristo. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  un  ejercicio  de- 
j voto  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  hay  plática. 

Continúa  la  seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  15  Inmaculada  Concepción  en  los  Egercicios. 

“ 16  Ntra.  Sra.  del  Carmen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 17  Soledad  en  la  Matriz. 
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ARCIIICOFRADIA 

Del  Santísimo  Sac^ame^to. 

El  domingo  18  del  corriente,  á las  9 de  la  mañana,  habrá 
misa  y procesión  de  renovación  en  la  iglesia  Matriz. 

La  Junta  Directiva  espera  la  concurrencia  de  hermanos  y 
hermanas 

El  Secretario. 

Cera  pura  para  iglesias 

2 libras,  1 id.,  )4  id.,  12  onzas,  tí  id.  y 4 id.,  en  la  casa  intro- 
ductora de  José  R.  Segarra  calle  délas  Cámaras  núm.  45. 
m.lo-4p. 


Año  III— T.  V. 


Núm.  194. 


Montevideo*  Domingo  18  de  Mayo  de  1873. 


SUMARIO 

Proyecto  de  ley  sobre  instrucción  publica- 
instrucción  publica— Otra  inconstituciona- 
lidad.— Opinión  d,e  la  prensa . sobre  la  in- 
oonstitufíionalidad  del  proyecto  del  Sr.  Ve- 
dla— “ El  Siglo”  y nuestro  lenguaje.  — Ins- 
trucción pública—  Inconsecuencias  y con- 
tradicciones del  o >utor  del  proyecto  sobre 
Instrucción  pública.  — NOTICIAS  GENE- 
RALES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS 
— o — 

Con  esto  número  so  reparto  la  78  f entrega  del  tomo  2 ? de 
El  Hebreo  de  Verana. 


Proyecto  de  ley  sobre  instrucción 

Pública 

INCONSTITUCIONALIDA1) 

“La  religión  del  Estado  es  la  Ca- 
tólica Apostólica  Romana.” 

(Arl.  5.  ° de  la  Constitución.) 

“No  se  dará  ni  tolerará  instrucción 
religiosa  en  ninguna  de  las  escuelas  ó 
w colegios  creados  por  esta  ley.” 

■ ' ¿O  7;>  del  Trayecto  de  ley  sobre  Ins- 

trucción Túbliec,  presentado  por  el  Sr. 
Vi  dia. 

II 

Nadie  que  tenga  mediano  raciocinio  y lea 
con  un  poco  de  detención  las  prescripciones 
de  nuestro  Código  Fundamental,  y elart.  73 
del  proyecto  del  Sr.  Vedia  sobre  Instrucción 
pública,  puede  dudar  ni  por  un  momento  de 
la  inconstitucional] dad  de  ese  artículo. 

En  nuestro  número  anterior  evidenciamos 
esta  verdad  apoyados  en  la  letra  y el  espíri- 
tu del  Art.  5.  ° de  nuestra  Constitución  y 
corroboramos  nuestros  argumentos  con  la 
opinión  nada  sospechosa  de  “El  Siglo.” 

Sin  embargo,  vemos  que  el  Sr.  Vedia  pre- 
tende probar  que  su  proyecto  no  entraña  un 
ataque  á la  Constitución,  y para  probarlo  ci- 
ta el  artículo  134  de  la  Constitución  que  di- 
ce así:  “Las  acciones  privadas  de  los  hom- 
bres, que  de  ningún  modo  atacan  el  orden 
público,  ni  perjudican  á un  tercero,  están  so- 
lo reservadas  á Dios  y exentas  de  la  auto- 
ridad de  los  Magistrados.” 

, En  verdad  que  no  alcanzamos  á compren- 


der como  el  Sr.  Vedia  puede  de  buena  fé 
dar  tal  latitud  á ese  artículo  Constitucional 
que  venga  á dar  por  tierra  con  el  artículo 
5.  ° de  la  misma  Constitución. 

O hay  que  suponer  que  los  Constituyen- 
tes estaban  reñidos  con  el  buen  sentido  es- 
tableciendo artículos  que  mutuamente  se 
destruyen,  ó no  puede  darse  al  artículo  134 
la  elasticidad  que  pretende  darle  el  Sr. 
Vedia. 

En  efecto:  ¿á  qué  vendría  la  sanción  del 
artículo  5.  ° que  dice:  “La  Religión  del  Es- 
tado es  la  Católica  Apostólica  Romana”,  si 
por  el  artículo  134  se  comprendiera,  ni  re- 
motamente, concedida  la  libertad  de  cultos 
y por  consiguiente  la  libertad  de  propagan- 
da para  las  sectas'] 

Lo  que  existe  entre  nosotros  no  es  esa  li- 
bertad de  cultos  autorizada  por  la  Constitu- 
ción que  pretende  el  señor  Vedia.  Entre  nos- 
otros no  existe  sino  una  tolerancia  no  auto- 
rizada por  la  misma  Constitución  que  en  su 
artículo  134  solo  habla  de  las  acciones  pri- 
vadas. La  existencia  del  culto  público  pro- 
testante en  nuestra  República  no  ha  sido  es- 
tablecida, permítasenos  la  espresion,  no  ha 
sido  establecida  sino  de  contrabando. 

¿Y  de  ese  contrabando  hecho  falseando  la 
Constitución,  pretende  el  señor  Vedia  sacar 
argumentos  para  declarar  nulo  y sin  ningún 
efecto  el  artículo  5 o de  la  Constitución 
que  escluye  implícitamente  la  libertad  de 
Cultos] 

No  es  cierto, que  exista  legalmente  autoriza- 
da entre  nosotros  la  libertad  de  cultos.  El  buen 
sentido  de  la  gran  mayoría  de  los  Constitu- 
yentes que  supo  vencer  las  pretensiones  de 
los  pocos  que  ya  entonces  pugnaban  por  el 
establecimiento  de  la  libertad  de  cultos,  es 
digno  de  un  recuerdo  venerable  por  parte  de 
todos  los  buenos  ciudadanos,  de  todos  los  que 
aman  la  tranquilidad,  el  orden,  la  verdadera 
felicidad  de  la  patria. 

Mal  que  les  pese  á los  propagandistas  de 
la  libertad  sin  límites,  existe  el  artículo  5 ° 
de  la*  Constitución  que  debe  cumplirse  y que 
ninguna  ley  puede  destruir. 

Si  pues,  no  existe  ni  puede  existir  consti- 
tucionalmente la  libertad  del  culto  público; 
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si  el  artículo  134  solo  se  refiere  á las  acciones 
privadas  y por  consiguiente  no  puede  apoyar- 
se en  ese  artículo  la  tolerancia  inautorizada 
qué  hoy  existe,  ¿qué  derechos  son  los  que 
nuestros  modernos  liberales  pretenden  para  el 
culto  protestante,  para  la  propaganda  pro- 
testante, para  la  enseñanza  protestante! 

Y sobre  todo,  por  qué  á una  insignificante 
minoría,  que  tiene  ya  establecidas  sus  escue- 
las particulares,  convenga  que  se  pribe  á la 
niñez  de  la  educación  religiosa,  deba  la  in- 
mensa mayoria  consentir  en  la  clara  y fla- 
grante violación  de  la  Constitución! 

Son  muy  débiles,  son  nulas  todas  las  ra- 
zones de  congruencia,  de  conveniencias  de 
secta  en  que  se  apoyan  los  sostenedores  del 
artículo  73  en  cuestión,  en  presencia  de  la 
terminante  violación  de  la  Constitución  que 
con  su  sanción  se  cometeria. 

Por  mucha  que  sea  la  latitud  que  quiera 
darse  al  artículo  134  de  la  Constitución,  no 
es  posible  probar  que  el  artículo  73  del  pro- 
yecto del  Sr.  Vedia  no  se  opone  al  artículo 
5.  ° de  la  misma  Constitución. 

No  es  con  razones  de  congruencia  ni  con 
interpretaciones  elásticas  de  los  artículos 
constitucionales,  con  lo  que  debe  el  Sr.  Ve- 
dia probar  que  el  artículo  73  de  su  proyecto 
no  sé  opone  al  artículo  5.  ° de  la  Constitu- 
ción. 

El  espíritu  y la  letra  de  ambos  artículos 
establece  tal  contradicción,  que  son  inútiles 
todas  las  argumentaciones  y sofismas  para 
probar  que  no  se  oponen. 


Instrucción  Pública 

Con  la  mas  grata  satisfacción  vemos  al 
ilustrado  sacerdote  don  Juan  del  Carmen 
Souverbielle  abordar  en  la  prensa  la  cues- 
tión de  instrucción  pública  religiosa. 

Hé  aquí  su  primer  artículo  publicado  en 
La  Democracia  del  juéves: 

Señor  don  Agustín  de  Vedia,  Director  de  La 

Democracia. 

Muy  apreciable  señor: 

No  le  podría  espresar  con  mi  pluma  la  grande 
sorpresa  que  lia  producido  en  mi  alma  el  artícu- 
lo tan  intolerante  que  propone  á las  Cámaras,  y 
por  el  cual  pide  que  no  se  dé  ni  tolere  instruc- 
ción religiosa  en  ninguna  de  las  escuelas  ó cole- 
gios del  Estado. 

Lo  que  ha  aumentado  todavía  mi  animación, 


han  sido  las  razones  que  aduce  en  favor  de  su 
causa. 

Después  de  haber  dicho,  en  efecto,  el  10  del 
presente  mes  que  no  se  había  de  dar  ni  tolerar 
instrucción  religiosa  en  las  escuelas  del  Estado , 
Vd.  nos  afirma  el  13,  que  el  sentimiento  religio- 
so es  el  alma  délos  pueblos'*  Pero  si  el  senti- 
miento religioso  es  el  alma  de  los  pueblos  quien 
puede  prohibir  en  un  pueblo  democ:  ático  que  se 
favorezcan  y cultiven  los  principios  por  los  cua- 
les se  propaga  y desarrolla  este  sentimiento 
vital * 

Con  qué  motivo , con  qué  pretesto  se  ha  de 
ahogar  aquel  sentimiento  civilizador , bajo  la  ca- 
pa de  la  mas  impenetrable  ignorancia  religiosa. 

Le  parece  á usted,  señor  Representante,  que 
sus  mandatarios  le  han  dado  misión  de  hacer 
prohibir  en  nombre  de  la  libertad  de  conciencia 
y del  progreso  social,  á todo  maestro  de  escuelas 
que  cultivara  en  el  tierno  corazón  de  los  niños, 
aquel  hermoso  sentimiento  que  usted  con  sobrada, 
razón,  llama  el  alma,  sin  la  cual  un  pueblo  ja- 
más podrá  vivir* 

Solo  el  sentimiento  religioso , dice  usted 
mas  lejos,  puede  desarrollar  y fortalecer  los 
principios  eternos  gravados  en  la  conciencia  de 
todo  hombre. 

Con  que  los  maestros  de  escuela  podrán  ense- 
ñar á los  niños  todos  los  conocimientos  útiles^  nlvc 
sola  ciencia  que  no  podrán  enseñar,  será  la  cien- 
cia religiosa  esto  es,  les  será  prohibido  á los 
maestros  enseñar  la  sola  ciencia  que  puede  de- 
sarrollar y fortalecer  los  principios  eternos  gra- 
bados en  la  conciencia  de  todo  hombre ? Esta  en- 
señanza que  es  verdaderamente  la  mas  necesa- 
ria, la  mas  indispensable,  no  se  habrá  de  dar  ni 
tolerar!!! 

Los  niños  sin  embargo  encontrarán  por  todas 
partes  maestros  de  irreligión  y de  inmoralidad; 
en  las  mismas  escuelas,  entre  sus  mismos  compa- 
ñeros, hallarán  un  sin  número  de  jóvenes,  maes- 
tros en  el  arte  de  infectar  las  almas;  maestros 
que  podrían  ser  graduados  en  este  ramo,  porque 
antes  de  llegar  á los  14  años,  han  pasado  ya  por 
todos  los  trámites  del  vicio.  Sus  corazones,  es- 
clavos de  sus  costumbres,  que  no  puede  moderar 
su  inesperta  razón,  se  complacen  en  aquel  lodo, 
y lo  propagan  con  un  ardor  febril. 

Cuantos,  al  leer  estos  renglones,  se  acordarán 
talvez  que,  en  la  escuela,  bajo  los  ojos  do  maes- 
tros quizás  piadosos,  se  les  abrieron  por  primera 
vez  los  ojos  á la  perversión  y á la  impiedad! 

A pesar  de  toda  la  vigilancia,  de  todos  los  sa  - 
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orificios,  de  todos  los  escrúpulos  de  aquellos 
maestros  incansables,  los  apóstoles  del  mal  triun- 
faron, y ahogaron  para  siempre,  ó para  muchos 
años,  aquellos  principios  eternos  y necesarios,  y 
Yd.  señor,  para  favorecer  aquellos  principios, 
para  desarrollarles  y fortalecerles  con  mas  segu- 
ridad y mas  eficacia,  le  parece  indispensable  pro- 
hibir á un  solo  hombre  y tan  pronto,  al  maestro 
de  escuela,  el  enseñar  la  sola  ciencia  que  los  ha- 
ce florecer? 

Yd.  quiere  obligar  á los  maestro  á comprimir, 
en  presencia  de  los  niños,  aquellos  principios 
eternos  grabados  en  su  conciencia.  No  temerá 
Y.  que  los  niños  miren  á sus  maestros  como 
hombres  sin  conciencia,  sin  sentimientos  ni  prin- 
cipios religiosos? 

Y si  los  niños  llegaran  á convencerse  que  sus 
maestros  no  tienen  ni  conciencia,  ni  sentimientos, 
ni  principios  religiosos,  cuál  seria  eí  primer  re- 
sultado? 

Unos  pocos,  los  mas  estúpidos,  mirarían  á 
sus  maestros  como  grandes  inteligencias,  y la 
mayor  parte  los  condenarían  como  á tantos 
mercenarios  dignos  de  llevar  la  picana  mas  bien 
que  la  varilla  del  preceptor. 

Dice  Vd.  después  que  el  sentimiento  religioso, 
constituye  la  ley  moral  que  rige  las  acciones  de 
los  hombres,  y cuya  observancia  y violación  ele- 
vará su  alma  haciéndole  amar  la  virtud  y el 
bien,  ó la  llevará  ála  degradación  moral  con  to- 
dos los  horrores  del  vicio.  Con  que,  señor,  el 
sentimiento  religioso  constituye  la  ley  moral  que 
rige  las  acciones  del  niño  como  del  hombre,  y 
al  maestro  de  escuela , al  pedagogo  , como  lo 
llamaban  los  griegos,  esto  es  al  que  gobierna  los 
niños,  se  le  permitirá  enseñarles  todo  menos  la 
ley  moral\que  rige  sus  acciones?  De  ningún  mo- 
do se  le  podrá  permitir  enseñar  á los  niños  esta 
ley  saludable  que  elevaría  sus  almas  hasta  apa- 
sionarles para  el  bien  y la  virtud. 

Le  parecería  á Vd.  intolerable,  Sr.,  que  se  permi- 
tiera el  maestro  invocar  los  principios  eternos  de 
aquella  ley  moral  para  moderar  los  arranques  im- 
petuosos de  sus  jóvenes  discípulos  arrastrados  por 
las  violentas  pasiones  inseparables  de  su  edad? 
Seria  por  ventura  mas  propio,  mas  conforme  á la 
verdadera  libertad  y á las  costumbres  democráti- 
cas, que  el  maestro  para  vencer  la  energía  y pe- 
tulancia de  sus  jóvenes  revolucionarios,  invocara 
la  autoridad  de  la  palmeta,  del  hambre  y del 
calabozo,  mas  bien  que  valerse  del  freno  morali- 
zaclor,  que  Vd.  llama  sentimiento  religioso? 

Si  Vd.  Sr.  Representante, hubiera  tenido  el  gusto 


de  ocuparse  de  los  niños  como  tuve  el  honor  de 
hacerle  durante  18  años,  se  hubiera  convencido 
de  que,  entre  ellos  se  producen  abusos,  desórde- 
nes y algunas  veces  crímenes,  que  ningún  maes- 
tro podrá  jamás  reprimir,  ni  aun  hacer  compren- 
der á los  niños,  si  se  les  arrebata  la  palanca  in- 
comparable délos  principios  religiosos. 

Aquellos  principios,  que  Vd.  llama  eternos 
porque  lo  son  verdaderamente,  son  tan  favora- 
bles para  conservar  la  fuerza  de  las  inteligencias 
como  la  energía  de  los  caracteres  y el  vigor  de 
las  constituciones;  y si  quisiérais  tener  el  secreto 
de  que  se  valen  los  Jesuitas  en  Inglaterra,  como 
en  Francia  y en  los  Estados  Unidos,  para  alcan- 
zar una  incontestable  superioridad  sobre  las  mis- 
mas Universidades,  aqui  lo  teneis!  Hacer  amar 
el  trabajo  y detestar  el  vicio,  hacer  respetar  á los 
padres  y á sus  representantes  por  que  asi  lo  man- 
da Dios. 

Juan  del  Carmen  Souverbielle. 

[Continuará.] 


Otra  inconstitucionalidad 

El  proyecto  de  ley  sobre  instrucción  pú- 
blica presentado  por  el  señor  Vedia  es  in- 
constitucional no  solo  en  el  artículo  73  sino 
á nuestro  modo  de  ver,  es  inconstitucional 
en  todo  lo  que  se  refiere  á la  vigilancia  é 
inspección  de  las  escuelas  primarias. 

El  proyecto  del  Sr.  Vedia  quita  á las 
Juntas  E.  Administrativas  toda  ingerencia 
en  la  vigilancia  é inspección  sobre  las  es- 
cuelas primarias;  y sin  embargo  el  artículo 
126  de  la  Constitución  declara  terminante- 
mente que  uno  de  los  principales  cometidos 
de  las  Juntas  E.  Administrativas  es  el  de 
velar  sobre  la  educación  primaria. 

No  comprendemos  como  podrá  conciliar- 
se  la  completa  abstracción  que  hace  el  Sr. 
Vedia  de  las  Juntas  E.  Administrativas  en 
un  punto  de  los  mas  importantes  de  su  co- 
metido, con  la  terminante  prescripción  del 
artículo  126  déla  Constitución. 

No  creemos  que  las  Cámaras  hagan  se- 
mejante prescindencia  de  las  Juntas  E.  Ad- 
ministrativas al  sancionar  una  ley  sobre 
instrucción  primaria,  porque  importaría  el 
falseamiento  de  la  Constitución,  y despoja- 
ría á las  J untas  E.  Administrativas  de  una 
de  sus  mas  dignas  y nobles  perogativas,  la 
de  velar  por  la  educación  de  los  hijos  del 
mismo  municipio;  é introduciría  lamenta- 
bles competencias  entre  las  comisiones  ve- 
cinales y las  Juntas. 


HOS 
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Opinión  cíe  la  prensa  sobre  la  incons- 

tiíucioiialidad  del  proyecto  del  señor 

Vedia. 

En  nuestro  último  número  trascribimos 
las  palabras  de  “El  Siglo”  en  que  confesa- 
ba paladinamente  que  el  artículo  73  del 
proyecto  del  Sr.  Vedia  es  inconstitucional. 

Hoy  vemos  á “La  Tribuna”,  colocándose 
en  el  mismo  terreno;  mas  aun,  declarando 
de  todo  punto  incuestionable  el  derecho 
con  que  nuestro  digno  Prelado  reclama 
contra  la  sanción  de  ese  artículo  por  su 
inconstitucionalidad. 

Creemos  que  el  Sr.  Vedia  al  ver  la  opi- 
nión nada  sospechosa  de  sus  colegas  creerá 
llegado  el  caso  de  cumplir  los  elevados  y 
dignos  sentimientos  que  manifiesta  en  las 
siguientes  palabras  de  su  artículo  del  vier- 
nes— Si  llegamos  á penetrarnos , dice  el  Sr. 
Vedia,  de  que  en  efecto  el  artículo  73  del  pro- 
yecto es  inconstitucional , seríamos  los  primeros 
en  retirarlo  porque  debemos  ante  todo  y sobre 
todo  respetar  y acatar  la  Constitución. 

Entre  tanto:  hé  aquí  las  palabras  de  “La 
Tribuna”  con  la  cual  solo  estamos  de  acuer- 
do en  lo  que  se  refiere  al  punto  constitu- 
cional. 

“EL  PROYECTO  SOBRE  EDUCACION  POPULAR 

y S.  S.  lima,  el  Obispo  de  Megara. 

“Con  motivo  del  proyecto  presentado  por  el  Sr. 
Vedia  sobre  educación  popular,  y esencialmente 
por  lo  que  se  propone  en  el  artículo  73,  el  Sr. 
Obispo  de  Megara  dirije  un  exhorto  ó protesta  á 
la  H.  Cámara  de  Representantes  levantando  desde 
ya  su  voz  en  virtud  de  un  derecho  que  como  ciu- 
dadano le  acuerda  la  Constitución,  según  las 
propias  palabras  de  S.  S. 

“No  puede  negarse  que  el  Sr.  Obispo  de  Mega- 
ra tiene  cumplida  razón  y sobra  en  fundamentos 
por  lo  que  respecta  á la  cuestión  de  derecho 
constitucional,  la  cual  se  presenta  clara  y termi- 
nante con  la  sola  citación  del  artículo  5.  ° 
de  la  Constitución.  En  cuanto  á otras  cuestiones 
que  podrían  tocarse  y entrar  bien  al  fondo  de 
ellas,  no  creemos  de  oportunidad  tratarlas  ni  su- 
perficialmente: basto  decir  (pie  el  proyecto  del 
Sr.  Vedia,  que  tiene  la  importancia  de  un  avan- 
zadísimo paso  en  el  camino  del  progreso  y de  las 
ideas  de  El  Siglo,  está  contra  el  espíritu  y letra 
del  Código  Fundamental. 

“Cuando  por  primera  vez  resonó  en  el  augusto 
recinto  de  las  sesiones  lejislativas  la  voz  de  un 
diputadcqpara  pedir  la  reforma  do  la  Constitu- 


ción, fuimos  de  los  primeros  en  aplaudir  esa  ma- 
nifestación del  espíritu  reformador  que  distingue 
la  época  que  cruzamos.  Y como  el  Sr.  Obispo 
hace  cuestión  puramente  de  derecho,  lo  que  en 
nuestro  concepto  es  cuestión  de  libertad  de  con- 
ciencias, nos  parece  oportuno  recordar  la  satis- 
facción que  manifestamos  entonces  al  tratarse  de 
la  reforma  de  la  Constitu.den,  cuyos  principios 
fundamentales,  como  hoy  se  hallan  basados,  te- 
nemos el  deber  de  respetar  con  igual  celo  del 
que  manifiesta  S.  S.  lima,  en  el  documento  que 
sigue:” 

Aquí  trascribe  el  documento  que  ya  conocen 
nuestros  lectores. 


“El  Siglo”  y nuestro  lenguaje 

El  Siglo  hace  aspavientos  porque  habla- 
mos claro,  y cree  que  nuestro  lenguaje  es 
descomedido , violento  y hasta  insidioso. 

Comprendemos  los  escrúpulos  de  circuns- 
tancia de  El  Siglo  que,  por  otra  parte  no  es 
el  diario  que  puede  con  mas  derecho  hacer 
gala  de  comedimiento  y moderación , ni  aun  en 
las  mas  simples  cuestiones  que  lo  ocupan, 
cuanto  mas  en  aquellas  en  que  tiene  que 
esgrimir  sus  armas  contra  el  catolicismo  mi- 
litante como  él  bautiza  nuestra  causa,  cuan- 
do no  nos  aplica  los  calificativos  de  retró- 
grados, intolerantes  y fanáticos. 

El  Siglo  y sus  compañeros  de  propaganda 
atea,  escriben  con  mas  comodidad  y mucho 
mas  desparpajo,  cuando  no  tienen  quien  les 
salga  al  pasojlo  que  por  otra  parte  no  tiene 
mucha  gracia  que  digamos. 

Cuando  se  habla  solo,  cuando  se  doctrina 
solo,  y se  escribe,  como  vulgarmente  se  di- 
ce, á bocha  libre,  entonces  es  un  gusto  hacer 
propaganda;  entonces  todo  el  mundo  es 
maestro,  y aunque  se  escriban  insolencias 
de  á folio,  y se  propalen  las  mas  furiosas 
heregías,  y se  ataquen  los  dogmas  de  nues- 
tra santa  religión,  y se  vulnere  el  Código 
fundamental  de  la  República — todo  va  bien. 

Pero  cuando  hay  quien  replique  y salga 
al  frente  protestando  contra  semejantes 
ataques,  entonces  no  se  escribe  con  la  mis- 
ma pluma  y suele  sentar  mal  la  réplica  y 
hasta  hacer  revolver  la  bilis  de  los  mas 
avanzados  liberales. 

Esto,  ni  mas  ni  menos  es  lo  que  está  pa- 
sando en  la  actualidad. 

El  Siglo , La  Tribuna  y La  Democracia  for- 
man coro  para  pedir  y aclamar  la  supresión 
de  la  enseñanza  religiosa , 
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El  Mensajero  cale  á la  palestra  contra  ese 
coro  que  Lien  pudiera  llamarse  de  los  enfer- 
mos; levanta  su  voz  contra  la  tendencia  atea 
de  los  colegas,  y habla  claro  y llama  las  co- 
sas por  su  nombre,  y defiende  con  calor  la 
santa  idea  y los  principios  que  se  atacan,  y 
porque  su  lenguaje  que  es  el  de  la  verdad 
. hiere  la  cuestión  y la  presenta  tal  cual  es, 
El  Siglo  nos  increpa  violencia  y descomedi- 
miento. 

El  Siglo  vé  la  paja  en  el  ojo  del  Mensaje- 
ro y no  vé  la  viga  en  el  suyo  propio. 

Por  nuestra  parte  protestamos  que  nues- 
tro lenguaje  no  ha  ultrapasado  ni  ultrapa- 
sará jamas  los  límites  de  la  cultura,  ni  aun 
los  de  la  caridad  para  con  nuestros  adver- 
sarios. 

Es  posible  que  seamos  francos  y hasta 
rudos  alguna  vez,  sobre  todo  cuando  como 
en  la  presente  discusión  se  trata  de  soste- 
ner los  principios  sacrosantos  de  la  religión 
que  son  la  base  de  la  moral  pública,  ó de 
combatir  los  absurdos  y las  violaciones  de 
la  ley. 

No  es  El  Siglo  por  lo  demás,  quien  nos  ha 
de  dar  lecciones  de  cultura  y urbanidad, 
cuando  se  trate  de  discutir,  en  ninguna 
materia. 

Al  defender  nuestras  creencias  católicas, 
y toda  vez  que  tengamos  que  rebatir  here- 
gías  como  la  de  la  supresión  de  la  enseñanza 
religiosa , es  posible  que  no  andemos  con 
mucho  miramiento,  aunque  sin  faltar  al  de- 
coro y al  respeto  que  debemos  al  público. 

O cree  El  Siglo  que  solo  el  racionalismo 
ateo  tiene  el  derecho  de  hablar  alto  y claro? 

Pues  dónde  deja  entonces  nuestro  colega, 
el  derecho  del  catolicismo  militante ? 


Instrucción  Pública 

Las  cuestiones  que  afectan  los  grandes 
intereses  de  la  sociedad  deben  ser  exami- 
nadas con  serio  detenimiento,  principal- 
mente cuando  el  espíritu  reformista  es  el 
que  viene  agitando  á la  prensa  de  estos 
dias:  de  temer  es  que  bajo  la  influencia  del 
entusiasmo  de  un  sentimiento  noble  y gene- 
roso se  hallen  como  comprimidos  los  au- 
gustos fueros  de  la  razón  mas  esperimenta- 
da  é independiente;  que  los  hombres  mejor, 
intencionados,  mas  decididos  por  todo  lo 
bueno  y honesto,  se  dejen  cautivar  por  el 
brillo  de  las  imágenesy  un  lenguaje  seduc- 
tor y florido. 


Un  proyecto  de  ley  confeccionado  por  el 
diputado  Sr.  Yedia  sobre  la  organización  de 
la  enseñanza  primaria,  ha,  sido  sometido  á 
la  consideración  de  los  SS.  RR.,  y es  me- 
nester decirlo,  la  opinión  de  los  principales 
diarios  de  la  capital  le  ha  sido  favorable. 

El  autor  del  proyecto  podría  estar  legíti- 
mamente orgulloso  de  la  simpatia  con  que 
ha  sidoacojida  su  idea,  si  por  otra  parte  no 
hubiese  dispertado  en  otros  espíritus  justí- 
sima alarma  el  artículo  73  donde  consigna 
la  proscripción  de  toda  enseñanza  religiosa 
en  las  escuelas  ó colegios  creados  por  esta  ley. 

Algunos  han  visto  en  esta  disposición 
una  idea  avanzada , un  paso  de  gigante  dado 
en  el  sentido  del  progreso;  nosotros  solo 
vemos  un  ataque  directo  á la  ley  fundamen- 
tal del  país  y el  desconocimiento  mas  ab- 
soluto de  uno  de  los  principios  en  que  debe 
basarse  la  educación,  si  es  que  de  ella  ha  de 
surgir  el  grande  objeto  que  el  mismo  autor 
del  proyecto  ha  debido  proponerse. 

Sin  la  idea  religiosa,  sin  la  nocion  moral 
que  es  su  legítimo  corolario,  es  insostenible 
cuanto  se  arbitre  para  sustituir  á tales  ideas 
á tales  principios:  los  mas  eminentes  es- 
critores que  se  han  ocupado  con  universal 
aplauso  de  la  educación  del  pueblo,  De  Ge- 
rando,  Aime — Martin, Barran  y tantos  otros, 
han  consignado  en  sus  obras  la  misma  doc- 
trina que  arguye  contra  el  artículo  que  re- 
batimos. 

No  se  canse  el  Sr.  Yedia,  toda  educación 
que  no  hable  á los  instintos,  á los  senti- 
mientos, que  no  vaya  á esas  fibras  del  alma, 
será  siempre  utópica,  impotente;  formará  si 
se  quiere,  jóvenes  instruidos  pero  jamás 
ciudadanos  virtuosos. 

La  mayor  parte  de  los  males  que  deplo- 
ramos, la  corrupción  que  tan  extendida  se 
manifiesta  no  solo  en  las  muchedumbres 
ignorantes  sino  también  en  las  mas  eleva- 
das regiones  de  la  sociedad,  están  acusando 
del  modo  mas  palpitante  que  si  nuestra 
educación  necesita  reformas  es  precisamen- 
te en  un  sentido  contrario  al  que  prescribe 
la  enseñanza  religiosa  en  nuestras  escuelas. 

Se  nos  observará  quizá  que  esta  misión 
es  privativa  de  la  familia  y la  iglesia,  yo 
acepto  que  la  familia  y ia  iglesia  tienen  esta 
suprema  obligación,  pero  de  ahí  no  se  si- 
gue, no  se  deduce  ninguna  consecuencia  le- 
gítima que  nos  autorice  á eliminarla  de  la 
escuela:  para  que  no  fuera  lícito,  conducen- 
te y lógico  era  menester  que  el  autor  á que 
combatimos  nos  demostrara  que  la  ciencia 


310 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


de  la  educación  tiene  otro  principio,  otra 
base  donde  apoyar  sus  máximas,  de  donde 
hacer  derivar  su  doctrina,  y á buen  seguro 
que  el  señor  Yedia  no  nos  citará  un  autor 
de  mediana  reputación,  una  obra  de  algún 
crédito  que  venga  á reforzar  tan  peregrino 
argumento.  A mi  juicio  eso  seria  lo  mismo 
que  querer  sostener  que  en  química,  por 
ejemplo,  no  debe  hablarse  de  cálculo  por- 
que eso  corresponde  á las  asignaturas  espe- 
ciales de  matemáticas,  por  mas  que  el  cál- 
culo sirva  de  base  á aquella  ciencia. 

En  verdad  no  nos  esplicamos  cómo  un 
escritor  de  tan  clara  inteligencia  y cuyo 
saber  y patriotismo  lo  han  elevado  al  hon- 
roso puesto  que  ocupa  en  la  representación 
nacional,  ha  podido  deslustrar  su  hermoso 
proyecto  con  un  lunar  que  vendría  no  solo 
á hacer  infecundo  su  pensamiento,  sino  á 
reemplazar  lo  mediocre  que  poseemos  con 
algo  todavía  peor,  con  un  sistema  de  edu- 
cación sin  base. 

Nos  dirá  el  Sr.  Yedia  que  los  principios 
de  honor  y de  justicia  son  los  firmes  apo- 
yos que  bastan  para  sostener  el  magestuo- 
so  edificio  que  se  propone  levantar  en  su 
patria  por  medio  de  la  educación,  y yo  re- 
plicaré á mi  vez:  sueños,  utopías  de  los 
hombres  que  se  llaman  de  ideas  avanzadas: 
los  que  estudian  la  marcha  de  las  socieda- 
des sin  prevención  de  ninguna  especie  ob- 
servan en  ella  el  mismo  fenómeno  de  que 
el  egoismo  humano  se  sobrepone  á los  sen- 
timientos mas  nobles  cuando  los  principios 
religiosos  no  guian  nuestras  acciones. 

Luego  si  nos  proponemos  mejorar  nues- 
tras costumbres;  si  nuestros  deseos,  nuestras 
aspiraciones,  nuestra  cultura  y perfecciona- 
miento han  de  ser  realidades,  mejoremos 
nuestros  sistemas  y métodos  de  enseñanza, 
tomemos  lo  mejor  de  los  demás  países  que 
descuellan  en  el  arte  de  educar  asimilándo- 
lo á nuestras  necesidades;  difundamos  la 
instrucción  con  lujo,  hasta  con  profusión  si 
esto  fuera  posible,  pero  que  esa  educación, 
que  ese  alimento  del  espíritu  sea  de  buena 
ley,  es  decir  una  semilla  fecunda  de  todas 
las  virtudes  que  han  de  enaltecer  algún  dia 
el  país  de  los  orientales. 

Mi  miopismo  talvez  no  me  deja  ver  esa 
semilla  fuera  de  la  enseñanza  religiosa;  con- 
tando con  este  elemento  comprendo  como 
la  solución  del  gran  problema  que  se  ha 


propuesto  el  representante  autor  del  pro- 
yecto será  un  hecho,  de  otra  suerte  el  pro- 
blema es  insoluble,  esto  es  absurdo. 

J.  Roídos  y Pons. 


Inconsecuencias  y contradicciones 
del  autor  del  proyecto  sobre 
Instrucción  pública. 

Los  fundamentos  en  que  pretenden  ba- 
sarse el  autor  y los  sostenedores  del  proyec- 
to de  ley  sobre  intruccion  pública  que  ve- 
nimos combatiendo,  no  prueban  otra  cosa 
sino  la  necesidad  de  la  instrucción  religio- 
sa en  las  escuelas. 

Esta  afirmación  nuestra  parecerá  á pri- 
mera vista  una  paradoja,  pero  basta  leer  los 
artículos  de  La  Democracia  y El  Stglo  para 
convencerse  de  lo  que  decimos. 

¿Cuál  ha  sido  uno  de  los  móviles  princi- 
pales que  según  “La  Democracia”  y “El 
Siglo”  han  inducido  al  Sr.  Vedia  á presen- 
tar su  proyecto  sobre  Instrucción  Pública? 

No  otro  sino  el  de  moralizar  al  pueblo 
por  medio  de  la  educación — Así  lo  mani- 
fiesta el  Sr.  Yedia  en  el  artículo  con  que 
precedió  la  publicación  de  su  proyecto, 
cuando  dice:  “Si  nos  detenemos  á conside- 
rar cuáles  son  las  causas  que  mas  podero- 
samente han  influido  en  la  perpetuación  de 
las  convulsiones  internas  que  han  esterili- 
zado las  fuerzas  vivas  de  nuestra  naciona- 
lidad, retardando  su  progreso,  se  nos.  pre- 
senta en  primer  término  la  ignorancia  de 
nuestras  masas.” 

Crée  pues  el  Sr.  Yedia  necesaria  la  edu- 
cación, como  la  creemos  nosotros,  para  mo- 
ralizar al  pueblo,  infundir  en  él  amor  al' 
trabajo,  morigerar  sus  costumbres,  apartar- 
los de  los  hábitos  de  salvajismo  que  le  dá 
la  falta  de  educación.  En  esto  estamos  per- 
fectamente de  acuerdo,  y esto  hemos  pedido 
mas  de  una  vez  manifestando  el  deseo  de 
que  se  fuese  hasta  exagerado  en  la  multi- 
plicación de  las  escuelas. 

El  Sr.  Vedia  nové  en  nuestras  masas  el 
espíritu  religioso  que  eleva  y dignifica  al  hombre, 
y esto  á causa  de  la  falta  de  educación— 
Parecería  muy  lógico  que  quien  lamenta  la 
carencia  de  la  educación  moral  y religiosa 
del  pueblo,  tratase  de  establecer  como  norte 
de  sus  esfuerzos  la  difusión  de  esa  educa- 
ción religiosa:  pero  no,  el  Sr.  Yedia  en  el 
artículo  73  de  su  proyecto  priva  espresa  y 
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rminantemente  al  pueblo  de  esa  educa- 
on  moral  y religiosa  que  formaria  el  espi- 
ta religioso  que  eleva  y dignifica. 

¿Cuál  es  pues  la  consecuencia  de  ideas, 
unidad  del  pensamiento  que  guia  al  au- 
>r  de  ese  proyecto'? 

A esto  contesta  el  Sr.  Yedia,  que  lega  al 
ogar  doméstico,  á los  maternales  cariños 
. cuidado  de  dar  esa  instrucción  reli- 
iosa.  Pero  permítanos  el  ilustrado  redac- 
>r  de  la  Democracia  que  le  observemos,  que 
las  masas,  según  él  ha  dicho,  perinane- 
311  aun  en  la  ignorancia,  si  no  está  desar- 
mado convenientemente  en  ellas  ese  espí- 
:.tu  religioso  que  eleva  y dignifica  al  hombre; 
3ómo  quiere  legar  esclusivamente  á esas 
íismas  masas  ignorantes  la  enseñanza  de  la 
íoral  religiosa,  la  formación  en  el  corazón 
el  niño  de  ese  espíritu  religioso  que  eleva 
• dignifica?  ¿No  es  esto  caer  en  la  mas  la- 
mentable contradicción? 

Si  los  padres  de  familia  son  ignorantes, 
dúquese  moral  y religiosamente  á los  hi- 
os,  formen  en  sus  corazones  ese  espíritu  re- 
igioso  que  moraliza  al  hombre,  y con  la 
¡ducacion  del  niño  se  moralizará  el  padre, 
a madre,  toda  la  familia. 

Ah!  cuántos  padres  de  familia  han  éntra- 
lo en  la  senda  del  deber  movidos  del  buen 
íjemplo,  de  los  consejos  de  un  hijo,  de  una 
lija  educados  cristianamente!  ¡Cuán  pocas 
'amibas  verá  el  señor  Yedia  moralizadas 
3on  la  enseñanza  de  padres  que  ignoran  sus 
leberes  morales  y religiosos! 

Eduquemos  al  niño,  señor  redactor  de  la 
Democracia , formemos  en  su  corazón  el  es- 
píritu moral  y religioso  y reformaremos  y 
Moralizaremos  la  familia  y la  sociedad. 

Empecemos  á edificar  por  el  cimiento  y 
ao  por  el  techo. 


Socorros  á los  pobres. — Pocos  di  as  hace  se 
presentó  al  limo.  Sr.  Obispo  de  Megara  y Vica- 
rio Apostólico  del  Estado,  presidente  de  la  Co- 
misión de  Socorros  á los  pobres  fundada  en  1868, 
una  comisión  compuesta  de  las  niñas  Sara  Roso, 
María  Sansebé,  María  Salas,  Amalia  Pelaez  Bur- 
guen  y Rosa  Pelaez  Burguen,  con  objeto  de  po- 
ner en  sus  manos  una  limosna  que  liabian  reco- 
lectado entre  sus  relaciones  y que  destinaban  al 


alivio  de  los  huérfanos,  que  amparase  la  Co- 
misión. 

Al  momento  de  entregar  lo  recolectado,  que 
ascendia  á cuarenta  y pico  de  pesos,  la  niña  Sara 
Roso  pronunció  las  siguientes  palabras: 

Ilustrísimo  y reverendísimo  señor: 

Debido  á las  máximas  y educación  religiosa 
y moral  que  se  nos  está  dando  comprendemos 
que  en  la  situación  triste  que  atravesamos  podía- 
mos á pesar  de  nuestra  tierna  edad  ser  útiles  á 
nuestros  semejantes.  Alentadas  por  el  placer  que 
produce  al  corazón  el  hacer  bien  imploramos  la 
caridad  para  el  alivio  de  los  huerfanitos  de  la 
epidemia  reinante.  Modesta  y tal  vez  pobre  es  la 
ofrenda  que  os  presentamos,  pero  confiadas  en 
que  vos,  Ilustrísimo  Señor  c «mprendereis  lo  que 
puede  la  niñez,  venimos  á depositarla  en  vues- 
tras manos  para  que  tenga  ella  el  objeto  que  nos 
hemos  propuesto. 

Inmediatamente  la  niña  Maria  Sansebé  dijo  la 
poesía  siguiente: 

Ilustrísimo  y Reverendísimo  señor: 

La  limosna 

Que  nunca  á tu  puerta  en  vano 
Llame  en  el  nombre  de  Dios, 

Quien  va  pidiendo  limosna 
Lleno  de  pena  y dolor. 

Nos  hizo  á todos  hermanos, 

Dios,  que  la  vida  nos  dió. 

Y es,  niño,  el  amor  al  prójimo; 

Tu  primera  obligación. 

Dios  ama  lo  mismo  al  grando 

Y poderoso  señor; 

Que  al  mísero  pordiosero, 

Que  al  que  de  esclavos  nació 

Y al  criminal  quo  contrito, 

Dá  al  mundo  satisfacción; 

Y muere;  del  sacerdote 
Oyendo  la  amante  voz-. 

Dar  limosna  al  desgraciado, 

Dá  alegría  al  corazón, 

Pues  que  hacer  bien  es  en  el  mundo, 
Del  bueno  el  placer  mayor. 

Y al  dar  la  limosna,  hijo  mió, 

Hazlo  de  modo  que  no 
Presuma  quien  la  reciba 
Que  sufre  una  humillación. 
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Mas  humilde  que  el  mendigo 
Que  tu  amparo  demandó, 

Debes  la  limosna  darle 
Con  placer  y con  amor. 

Que  nunca  á tu  puerta  en  vano 
Llame  en  el  nombre  de  Dios, 

Quien  vá  pidiendo  limosna 
Lleno  de  pena  y dolor. 

El  limo.  Sr.  obispo  dirigió  algunas  palabras  á 
las  niñag  agradeciéndoles  el  empeño  con  que  ha- 
bían recolectado  aquella  limosna,  y felicitándo- 
las por  que  desde  su  temprana  edad  se  fueran 
acostumbrando  al  ejercicio  de  la  caridad. 

Nosotros  que  tuvimos  ocasión  de  presenciar 
tan  tierno  acto,  tenemos  también  hoy  el  placer 
de  hacerlo  público. 

El  templo  de  los  PP.  Capuchinos —Desde 
hace  ocho  dias  han  comenzado  los  trabajos  del 
templo  que  los  RR.  PP.  Capuchinos  construyen 
en  el  Cordon. 

Abundancia  de  materiales. — Deseando  dar 
preferencia  al  artículo  que  sobre  Instrucción  pú- 
blica nos  remite  el  Sr.  Roídos  y á otros  escritos 
que  sobre  el  mismo  asunto  nos  han  sido  remiti- 
dos, retiramos  hoy  algunos  materiales  que  tenía- 
mos preparados  para  este  número. 

Recomendamos  la  lectura  del  artículo  del  acre- 
ditado educacionista  Sr.  Roídos. 

Fray  Lorenzo  de  Verona — Ayer  ha  falleci- 
do á'da  edad  de  70  años  e¡  respetable  Padre  Ca- 
puchino Fray  Lorenzo  de  Verona. 

Hacia  algunos  años  que  este  sacerdote  pade- 
cía graves  dolencias  adquiridas  en  sus  prolonga- 
das tareas  apostólicas  éntrelos  indios  araucanos 
y en  otros  puntos  de  América. 

Esperamos  que  Dios  premiará  sus  virtudes  y 
especialmente  su  resignación  cristiana  durante 
su  larga  y penosa  enfermedad. 

Oremos  por  él. 


SANTOS. 

18  Doxn.  San  Venancio  mártir. 

19  Lúu.  San  redro  Celestino  y Santa  Prudencian,".  Lela- 

mas. 

20  Márt.  San  Pernardino  de  Sena.  letanías. 

21  Miérc.  Santos  Torcuata  Indalecio  y comp.  mártires.  Le- 

tanías. 


CULTOS. 

EN  LA  MA  TRIZ: 

Hoy  Domingo  18  á las  9 será»  la  misa  cantada  y procesión  de 
Renovación. 

' Se  avisa  á los  fieles  y especialmente  á los  Esclavos  del 
Santísimo. 

Mañana  A las  S se  dirá  la  Misa  y devoción  do  San  José. 

Todos  los  sábados  á las  S se  cantan  las  letanías  y misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD 

Contimía  los  Domingos  á las  8 de  la  mañana  la  seisena  con 
pláticas  en  honor  del  angélico  jóven  S.  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  do- 
mingos y asistieren  á la  seisena  6 practicaren  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga  ganarán  indulgencia 
plenaria. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  á las  2 bj  do  la  tarde  se  cantan  las  vis- 
peras  y hay  plática  en  vasco. 

Al  toque  de  oraciones  hay  escuela  do  Cristo. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  un  ejercicio  de- 
voto al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  hay  plática. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS 

Continiia  la  seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  J03É  (SALES AS). 

Hoy  á las  5 de  la  tarde  comenzará  un  solemne  octavario  en 
honra  dei  Patriarca  San  José.  Se  rezará  la  cc>rona  é himno 
del  Santo  y se  concluirá  cada  día,  con  la  hendieiou  del  Sino. 

El  Domingo  23  habrá  misa  cantada  á las  9j¿. 

CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  18  Mercedes  .en  la  Matriz  ó Caridad. 

“19  Rosario  en  la  Matriz. 

“23  Visitación  en  las  Sal  esas. 

“21  Dolores  en  la  Matriz  ó en  las  Saleaos. 
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Cen 


ra  pura  para  iglesias  So-SmÓ” Ti  . 

2 libras,  l id.,  iá  , 12  onzas,  8 id.  y 4 id.,  en  la  casa  intro- 
ductora do  José  R.  Segaría  calle  de  las  Cámaras  núm.  43. 
m.!5-4p. 
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PARA  cobranza  de  alquileres 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  centesimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  é impresos  con  esrfiero  en 
buen  papel. 
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Imprenta  del  Mensajero,  calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 
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El  ateísmo  en  campaña 

SUPRESION  DE  LA  ENSEÑANZA  RELIGIOSA 

Es  cosa  en  verdad  curiosa  de  observar, 
cómo  se  agitan  y ponen  el  grito  en  el  cielo, 
los  diarios  que  se  llaman  liberales,  porque 
una  voz,  una  sola  se  levanta,  protestando 
contra  el  ateismo  que,  puesto  en  campaña, 
proclama  la  süpresion  de  la  enseñanza  reli- 
giosa en  las  escuelas. 

En  cuanto  á ellos,  es  otra  cosa,  los  llama- 
dos liberales  se  abrogan  el  derecho  de  que- 
rer innovarlo  todo,  y hasta  el  de  pretender 
echar  por  tierra  la  base  de  la  moral  social, 
esto  es,  la  enseñanza  religiosa. 

Tiran  la  primera  piedra  del  escándalo; 
arrojan  la  alarma  y la  perturbación  en  las 
creencias  católicas,  y porque  El  Mensajero 
del  Pueblo , único  órgano  de  esas  creencias, 
tiene  el  corage  de  ser  uno  solo  contra  tan- 
tos, y dá  la  voz  de  alerta,  y se  pone  en 
guardia  contraías  elucubraciones  de  la  im- 
piedad, los  liberales  se  chocan  y se  suble- 
van contra  lo  que  ellos  califican  de  oscuran- 
tismo, fanatismo  y ultramontanismo. 

¡Yaya  una  laya  de  liberales! 

Pero  séanos  permitido  preguntar  ¿de 
dónde  sacan  los  liberales  mejor  derecho  que 
nosotros  para  defender  sus  creencias?  ¿de 
dónde  tampoco  con  mejor  derecho  que  no- 
sotros pretenden  ellos  tratar  una  cuestión 
que  afecta  tan  hondamente  la  base  funda- 
mental de  la  moral  pública? 

De  veras  que  los  maestros  ciruelos,  que 
no  saben  para  ellos  y quieren  poner  escuela, 
aparentando  el  mas  avanzado  liberalismo, 
nos  revelan  de  este  modo  una  intolerancia 
pasmosa. 

El  Mensajero  del  Pueblo , por  su  parte,  fiel 
á su  programa,  y consecuente  con  las  ten- 


dencias del  estandarte  religioso  que  con  al- 
tísima veneración  levanta  en  sus  humildes 
manos — al  dar  el  alerta  al  pueblo  católico 
contra  la  propaganda  del  ateismo,  cumple 
un  deber  sagrado  y hace  uso  de  un  derecho 
que  nadie  puede  disputarle.  Acepta  la  lu- 
cha, quiere  discutir,  quiere  combatir  la  fal- 
sa doctrina,  quiere  probar  que  los  modernos 
innovadores  están  en  el  absurdo,  quiere  ba- 
cillar con  las  armas  de  la  razón  y del  buen 
criterio  contra  todo  ataque  á la  religión  y á 
las  creencias  católicas,  y contra  todo  lo 
que  importe  á la  vez  una  violación  flagran- 
te del  Código  fundamental  de  la  Repú- 
blica. 

¿Por  qué  pues  la  alarma  de  los  diarios  li- 
berales? por  qué  ese  grito  contra  El  Mensa- 
jero? ¿Será  acaso  porque  haya  todavia  en 
la  República  un  órgano  de  publicidad  que 
no  piense  como  ellos,  ni  crea  lo  que  ellos 
creen,  esto  es,  porque  no  pensamos  á la 
moda , ni  creemos  como  los  racionalistas  lo 
que  les  dá  la  gana,  sino  lo  que  el  deber  nos 
manda  creer?  Esto  dicho,  entremos  á la 
cuestión. 

Propone  el  Sr.  Representante  Yedia — 

que  no  se  dé  instrucción  religiosa  en  ninguna  de 
las  escuelas  de  la  República ; mas  aun — que 
no  se  tolere  siquiera. 

Semejante  proposición  tiene  tanto  de  ab- 
surda y atentatoria  en  cuanto  ataca  direc- 
tamente los  derechos  indiscutibles  de  la 
religión,  como  que  destruye  por  su  base  el 
artículo  5.  ° de  la  Constitución  del  Estado 
que  dice  así: 

“Art.  5,  ° La  Religión  del  Estado  es  la  Ca- 
tólica Apostólica  Romana. ” 

Si  lo  que  afirmamos  es  cierto,  como  nadie 
puede  negarlo,  fluye  de  suyo  una  pregunta 
inmediata: 

¿Puede  permitirse  el  representante  de  un 
pueblo  católico,  formular  semejante  propo- 
sición, atacando  el  derecho  del  pueblo  que 
como  él  no  piensa,  y lo  que  es  mas — echan- 
do por  tierra  el  Código  fundamental  que 
ha  jurado  cumplir  y respetar? 

En  manera  alguna,  sin  hacer  ofensa  á la 
razón,  al  buen  sentido  y á sus  propios  jura- 
mentos; y diré  mas — la  Asamblea  católica 
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ante  quien  se  ha  tenido  la  valentía  de  pre- 
sentar esa  proposición,  ha  debido,  cum- 
pliendo su  deber — rechazarla  in  lírnine  des- 
de que  en  sesión  pública  se  hizo  lectura  del 
artículo  73  del  Proyecto  del  Sr.  Yedia  que 
importa  un  ataque  á la  Constitución  de  la 
República. 

Y ha  debido  rechazarla  en  el  cumpli- 
miento de  un  deber  sagrado  é ineludible,  el 
deber  de  la  conciencia  herida,  bien  sea  por 
el  ataque  que  esa  proposición  envuelve  con- 
tra las  creencias  católicas,  ya  por  la  viola- 
ción que  implica  del  artículo  constitucio- 
nal. 

Quisiéramos  de  buen  grado  que  nuestros 
adversarios,  antes  de  entrar  al  fondo  de  la 
cuestión  que  entraña  el  proyecto  Yedia, 
contestaran  categóricamente  la  pregunta 
que  dejamos  hecha,  pues  de  ese  modo  re- 
gularizaríamos el  debate  desde  su  princi- 
pio. 

Lo  harán  ó no  lo  harán — no  lo  sabemos; 
pero  de  lo  que  estamos  bien  persuadidos  es 
de  que  nuestro  deber  de  escritores  católi- 
cos y de  conciencia  recta,  nos  manda  salir 
al  frente  para  combatir  con  toda  la  energía 
de  nuestra  alma  semejante  proposición, 
digna  hija  del  credo  racionalista  que  ya  com- 
batimos antes. 

Con  tal  convicción  decimos — ¿Cómo  es 
eso,  señores  innovadores?  Vosotros  que  os 
apellidáis  apóstoles  de  la  nueva  idea,  de- 
fensores del  derecho  y de  la  libertad  de  los 
pueblos,  y de  cuyos  labios  todavía  húmedos 
con  la  leche  de  la  crianza,  no  se  despegan 
jamás  sino  palabras  de  filantropía  y toleran- 
cia para  todas  las  ideas  y creencias;  como 
es  eso,  repetimos,  que  de  golpe  vuestra  de- 
cantada liberalidad  se  torna  en  la  mas  refi- 
nada intolerancia, en  la  mas  absurda  tiranía? 

Cómo!  aclamáis  en  coro  la  supresión  de 
la  enseñanza  religiosa,  privándonos  á los 
que  como  vosotros  no  pensamos  de  un  de- 
recho sacratísimo,  despojándonos  de  una 
prerogativa,  atacando  nuestras  creencias 
religiosas* 

¿Es  esa  vuestra  decantada  liberalidad? 

¿Es  esa  vuestra  nueva  idea,  vuestro  dere- 
cho nuevo,  hacer  por  vosotros  y para  vues- 
tros fines,  aun  aquello  mismo  que  sea  con- 
tra la  justicia,  el  derecho  y la  voluntad  de 
los  mas?... 

Bellísima  libertad!  sagrado  derecho  el 
vuestro!  que  gran  tolerancia  la  que  nos 
ofrecéis! 

Y después  nos  llamareis  todavía  á noso- 


tros, retrógrados  fanáticos , sacristanes  intole- 
rantes. 

Indudablemente,  señores  maestros  inno- 
vadores, señores  sectarios  del  ateísmo,  os 
mostráis  osados  á la  verdad;  pero  os  reve- 
íais pequeños  en  los  regalos  con  que  que- 
réis dotarnos! 

Sois  partidarios  de  la  libertad  á todo 
trance,  pero  de  la  libertad  para  vosotros, 
de  hacer  y pensar  lo  que  queráis,  aunque 
sea  con  detrimento  del  derecho  ageno. 

Pero  y la  mayoría  del  pueblo  católico  en 
que  habéis  nacido?  Qué  importa  decir,  tal 
vez,  que  se  quede  sin  ella,  aunque  la  profe- 
se y la  ansie  de  todo  corazón! 

Qué  importa  esa  violación  del  derecho  de 
los  mas,  con  tal  que  vosotros  cumpláis  vues- 
tro propósito  y llevéis  en  triunfo  vuestra 
Diosa  razón,  á trueque  de  sembrar  en  el 
pueblo  la  perturbación,  el  desenfreno  y el 
desquicio!. . . . 

En  nuestros  sucesivos  artículos  os  hemos 
de  probar  sin  esfuerzo  lo  que  importa  esa 
menguada  proposición  para  desterrar  de  la 
instrucción  de  la  niñez  la  enseñanza  de  la 
religión,  base  fundamental  de  toda  moral, 
de  todo  orden  y de  todo  progreso  en  la  so- 
ciedad, y con  doble  razón  en  las  sociedades 
nuevas  como  en  la  nuestra,  donde  tanto  y 
tanto  se  necesitan  echar  cimientos  sólidos 
de  bienestar  y de  engrandecimiento  para  el 
porvenir. 


Dos  hombres  en  imo 

el  señor  Yedia  creyente  y el  señor  Yedia 
RACIONALISTA 

Hemos  probado  mas  que  suficientemente 
la  inconstitucionalidad  del  artículo. 73  del 
proyecto  del  señor  Yedia;  y si  nuestras 
pruebas  no  pareciesen  bastantes,  habría  de 
mas  con  los  que  han  aducido  El  Siglo  y La 
Tribuna , que  después  de  cantar  en  coro  ala- 
banzas al  proyecto,  confiesan  de  plano  que 
el  artículo  73  no  puede  en  manera  alguna 
admitirse, so  pena  de  una  violación  flagrante 
de  la  Constitución. 

Sobre  este  punto,  la  discusión  puede  de- 
cirse ya  agotada. 

Ocupémonos  ahora  del  otro  punto  mas 
esencial  sin  duda,  del  ataque  que  el  artículo 
73  entraña  contra  el  principio  fundamenta- 
lísimo de  nuestra  santa  religión. 

Para  nosotros,  lo  decimos  sin  embozo,  des- 
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de  que  leimos  ese  artículo,  lo  tomamos  co- 
mo una  de  las  tantas  estravagancias  del  ra- 
cionalismo ateo. 

Suprimir  la  enseñanza  religiosa , no  tolerarla 
en  las  escuelas  de  la  República! 

Y después  habrá  quien  se  pasme  todavía 
de  los  .Ukases  del  absolutismo  del  sable,  que 
le  dicen  al  pueblo — cree  ó muere ! 

Pero  porqué  no  dais  un  paso  mas  seño- 
res filósofos  modernos  y decís: — suprímase 
á Dios  en  toda  nocion  de  enseñanza? 

Porque  á la  verdad,  querer  suprimir  la 
enseñanza  religiosa,  no  tolerarla  siquiera, 
que  es  mas  estrava gante  ¿qué  otra  cosa 
quiere  decir  sino  suprimir  á Dios? 

Borrad  de  la  conciencia  del  niño  la  idea 
religiosa;  negadle  las  nociones  fundamenta- 
les del  conocimiento  de  Dios,  y solo  le  en- 
señareis á creer  lo  que  le  dé  la  gana  ó lo 
que  quiera,  jamas  lo  que  el  deber  y la  idea 
del  bien,  le  manden  creer;  ó como  muy  jui- 
ciosa y acertadamente  lo  ha  dicho  el  esti- 
mable profesor,  Sr.  Roídos  y Pons — u vuestra 
educación  será  siempre  una  utopia  impotente; 
formareis  si  se  quiere  jóvenes  instruidos , pero 
> jamás  ciudadanos  virtuosos 

¿Por  qué? 

Porque  esa  educación  de  vuestra  inven- 
ción, que  está  en  contra  de  la  de  los  sabios 
educacionistas  de  todos  los  tiempos  y de 
todos  los  países,  carecerá  de  base,  no  ten- 
drá sólido  cimiento. 

Y si  queréis  conocer  ahora  el  por  qué  de 
nuestra  afirmación,  dejemos  hablar  al  mis- 
mo Sr.  Y odia,  autor  del  Proyecto. 

“ El  sentimiento  religioso , dice,  es  el  alma  de 
“ los  pueblos;  sentimiento  esencial  á la  conserva- 
11  don  de  todo  vínculo  social 

Quién  lo  diría!  el  filosofismo  ateo  puede 
mas  en  la  conciencia  del  Sr.  Vedia  que  su  ar- 
* raigada  creencia,  que  la  altísima  idea  de 
Dios,  que  le  hace  pronunciar  tan  bellísimas 
palabras;  y decimos  que  puede  mas,  porque 
el  Sr,  Vedia  como  legislador,  se  propone 
abolir  y echar  por  tierra  con  el  artículo  73 
de  su  proyecto,  su  creencia  de  que  el  senti- 
timiento  religioso  es  el  alma  de  los  pueblos. 

Como  si  dijéramos — dos  hombres  en  uno; 
el  Sr.  Vedia  creyente  á la  vez  y racionalis- 
ta; por  un  lado  levanta,  ensalza,  glorifica  el 
sentimiento  religioso;  por  otro  lo  destierra 
de  la  enseñanza  y ni  siquiera  permite  que 
se  le  tolere ! 

¡Oh  aberración  del  espíritu  ofuscado  con 
las  brillantes  teorías  de  la  falsa  ciencia! 


Suprímase  la  enseñanza  religiosa;  no  se  tole- 
re siquiera — pretende  legislar  el  Sr.  Vedia, 
el  mismo  Sr.  Vedia  que,  en  un  arranque  de 
conciencia,  y con  toda  la  ingenuidad  de  un 
rancio  creyente  esclama:  ¡Oh,  sentimiento 
religioso  tú  eres  el  alma  de  los  pueblos! 

¿Cómo  nos  hemos  de  entender  con  seme- 
jantes contradicciones?  A qué  hemos  de 
atenernos  en  medio  de  ese  laberinto  en  que 
vemos  divagar  al  publicista  y al  legislador? 

Pues  si  el  sentimiento  religioso  es  el  al- 
ma de  los  pueblos,  ¿porqué  queréis  supri- 
mirlo de  la  enseñanza  de  la  escuela,  por 
que  no  queréis  ni  tolerarlo? 

Inclinados  nos  sentimos  á creer  que  tan 
garrafales  contradicciones,  no  tienen  mas 
esplicacion  que  la  lucha  entre  las  ideas  del 
creyente  y el  empirismo  de  moda  del  filó- 
sofo. 

La  escuela  racionalista  no  puede  por  lo 
demas  presentarnos  otro  resultado  en  sus 
elucubraciones,  porque  el  tal  racionalismo 
no  es  otra  cosa  que  un  cúmulo  de  contra- 
dicciones, de  dudas  y de  vacilaciones,  que 
perturban  completamente  el  criterio  del 
hombre. 

Y en  efecto, no  se  puede  ser  y no  ser  al  mis- 
mo tiempo;  no  se  puede  confesar  que  el 
principio  religioso  es  el  alma  de  los  pue- 
blos y querer  suprimirlo  de  la  enseñanza. 

Creyente  ó racionalista;  no  hay  mas  di- 
lema, señor  Vedia;  no  podéis  ser  á la  vez 
las  dos  cosas. 

O hemos  de  atenernos  al  principio  religio- 
so, para  que  los  pueblos  tengan  algo  en  que 
creer;  ó hemos  do  caer  en  el  absurdo  de  su- 
primir de  la  enseñanza  la  idea  de  Dios  para 
que  los  pueblos  no  crean  nada,  y caminen 
á la  disolución  en  vez  de  marchar  á su 
perfeccionamiento. 

Entre  las  afirmaciones  de  conciencia  del 
publicista  Vedia,  y el  absurdo  de  su  artícu- 
lo 73,  nosotros  creemos  que  el  mismo  señor 
Vedia  en  el  silencio  de  su  alma  y en  medio 
de  las  puras  recreaciones  de  su  hogar,  como 
esposo  y como  padre,  ha  de  estar  con  nos- 
otros, prefiriendo  lo  primero,  esto  es,  con- 
fesar á Dios  y enaltecer  el  sentimiento  re- 
ligioso. 

Su  fórmula  no  se  enseñará  la  religión  ni  se 
tolerará  enseñarla , es  pues  la  aberración  de 
las  aberraciones. 
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Ser  ó no  ser,  este  es  el  dilema  señor  Ve- 
dia — ó creyente  de  buena  ley,  ó racionalis- 
ta ateo. 

Elija  usted,  porque  en  verdad  no  puede 
haber  dos  hombres  en  uno. 


Inconstitucionalidad  del  artículo  7 3 

del  proyecto  de  ley  sobre  instrucción 

pública. 

A las  razones  en  que  hemos  fundado 
nuestra  afirmación  de  que  el  artículo  73  del 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Vedia 
es  inconstitucional  debemos  hoy  agregar  la 
opinión  nada  sospechosa  de  “El  Siglo”  y 
del  Dr.  D.  Bonifacio  Martínez. 

La  Redacción  de  “El  Siglo”  confiesa  en 
su  número  del  Domingo  que  el  artículo  73 
del  proyecto  del*  Sr.  Vedia  es  un  ataque  á 
nuestra  Carta  Fundamental. 

En  ese  mismo  número  hallamos  la  opi- 
nión del  Dr.  Martínez,  que  ciertamente  no 
se  clasificará  de  fanático  retrógrado  ni  ul- 
tramontano, el  que  declara  y prueba  que  el 
artículo  73  en  cuestión  es  inconstitucional 
á todas  luces. 

Hé  aquí  las  palabras  del  Dr.  Martínez: 

“Pero  qué  dice  la  ley  positiva?  ¿Cómo 
se  entiende  lo  que  es?  ¿Qué  dice  la  Consti- 
tución de  la  República? 

“El  art.  5 o es  terminante  y no  hay  nin- 
guna sutileza  que  pueda  torcer  su  espíritu, 
porque  religión  del  Estado  significa  religión 
oficial  y los  redactores  de  El  Siglo  que  tan- 
to culto  rinden  á la  Constitución  recurrien- 
do á las  reglas  interpretativas  del  derecho 
vayan  á la  fuente,  á las  actas  de  la  Consti- 
tución, y verán  el  pensamiento  de  los  legis- 
ladores del  año  30. 

Quisieron  que  la  religión  Católica  Apos- 
tólica Romana  fuera  un  precepto  Constitu- 
cional. 

“Los  que  creen  que  la  Constitución  está 
vigente  aunque  ella  contraríe  los  principios 
liberales  y las  buenas  doctrinas,  deben  caer 
con  ella,  porque  como  dice  Jonit  sálvese  un 
principio  perezca  quien  perezca. 

“Los  que  rinden  culto  á la  Constitución 
deben  rendírselo  por  entero. 

“Si  las  conveniencias  de  reformar  la  edu- 
cación justifican  el  conculcamiento  de  la 
ley  fundamental,  con  mas  razón  estaría 
justificado  que  20  mil  orientales  que  son 
declarados  parias  por  esa  Constitución  fue- 


sen rehabilitados  para  tener  el  derecho  de 
votar.” 

No  es  pues  dudosa  la  opinión  del  Dr. 
Martínez,  ni  su  testimonio  puede  parecer 
sospechoso  para  los  sostenedores  del  pro- 
yecto del  Sr.  Vedia. 

* — ^ — > 

Instrucción  Pública 

LA  SUPRESION  DE  LA  INSTRUCCION  RELIGIOSA 

Continuación — (1) 

Al  Sr  D.  Agustín  de  Vedia,  director  de  La  De- 
mocracia. 

Apreciable  señor: 

La  bondad  con  que  ha  recibido  las  observacio- 
nes que  me  permití  hacerle  sobre  su  preyecto  de 
ley,  y de  la  cual  le  quedo  perfectamente  agrade- 
cido, me  animan  á seguir  haciendo  todavía  algu- 
nas apreciaciones  á este  respecto. 

En  cuanto  á lo  que  me  dice  que  en  la  Repre- 
sentación Nacional  no  reconoce  Vd.  mas  que  un 
vínculo,  el  de  su  conciencia,  le  felicito,  señor,  de 
no  tener  otro.  Este  vínculo  ha  de  ser  la  guia 
única  de  todo  hombre  que  tiene  honor  y convic- 
ciones. El  rey  David,  decia:  “He  hablado  por 
que  creía  tener  razón.”  ¡Felices  los  que  produ- 
cen inspirados  únicamente  por  este  principio! 
Nunca  he  podido  suponer  que  otro  fuera  el  mó- 
vil de  su  conducta;  cuanto  mas,  que,  la  ley  hu- 
mana nos  prohíbe  juzgar  los  actos  internos:  la 
ley  divina  se  reserva  sondear  los  corazones,  y la 
caridad  nos  veda  suponer  el  mal  sin  graves  mo- 
tivos. 

Pero  si  las  intenciones  están  reservadas,  pode- 
mos apreciar  los  hechos;  y Vd.  me  permitirá,  se- 
ñor, hallar  muy  estraño  que  su  conciencia  le  ha- 
ya inspirado  el  imprescindible  deber  de  atacar, 
en  su  proyecto,  los  derechos  consagrados  por  las 
tradiciones  y la  Constitución,  á favor  de  los  pa- 
dres y madres  de  familia  católicos  de  esta  Repú- 
blica. 

Esta  medida  me  parece  por  lo  menos  prema- 
tura; sin  embargo  no  me  quiero  aprovechar  de 
este  argumento,  que  parecería  quizás,  á los  ojos 
de  muchos,  una  concesión  hecha  á la  autoridad  y 
á las  costumbres,  aunque  la  autoridad  haya  de  te- 
ner algún  valor  en  las  discusiones,  y las  costum- 
bres en  las  medidas  legislativas;  puesto  que  se- 
gún piensan  los  mejores  legistas,  que  Vd.  habrá 
profundizado  mas  que  yo,  la  constitución  y las 

ti]  Víase  el  nüniero  anterior. 
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leyes  de  un  país,  para  ser  verdaderamente  aplica- 
bles, útiles  y duraderas,  no  habrían  de  ser  otra 
cosa  mas,  que,  la  espresion  de  las  costumbres  del 
pueblo  laborioso  y honrado  que  habita  aquel 
pais. 

Quiero  pues  permanecer  en  el  campo  de  la  dis- 
cusión, armado  solamente  de  la  razón  y de  la 
ciencia,  convencido  de  que,  si  no  puedo  hacer  pe- 
netrar la  luz  en  ciertas  inteligencias,  no  dejaré 
de  causarles  algunas  dudas,  sobre  opiniones,  que 
á ellas  les  parecen  incuestionables. 

Seguiré  ocupándome  de  su  proyecto;  Yd.  dice 
en  su  art.  del  13:  “Los  Estados  del  Norte,  que 
“con  justicia  atraen  las  miradas  de  todos  los  pue- 
“blos,  han  llegado  á un  grado  de  prosperidad  y 
“riqueza  sin  ejemplo,  y el  secreto  de  su  grandeza, 
“consiste  precisamente  en  que  es  el  pueblo  reli- 
gioso por  excelencia,  porque  la  pureza  de  sus 
“creencias  no  ha  sido  empañada  por  ningún  sis- 
“tema  arbitrario. 

“En  la  sociedad  del  Sud,  donde  se  ha  impues- 
to la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  cornu- 
“nes,  solo  se  ha  conseguido  nulificar  la  acción 
“benéfica  de  esta  instrucción,  dando  por  resulta- 
do el  dominio  de  preocupaciones  vulgares  en  la 
“campaña,  y el  ateísmo  y descreimiento  en  las 
“ciudades.” 

A mí,  señor  ítepresentante,  me  parece  todo  lo 
contrario:  Es  precisamente  en  los  Estados  del 
Sud,  que,  desde  hace  muchos  años,  la  religión 
está  continuamente  perseguida.  Sino,  que  lo  di- 
gan los  miembros  de  las  instituciones  católicas 
violentamente  expulsados  de  Portugal,  de  Espa- 
ña, de  Francia  y de  Italia.  Que  lo  digan  sus 
bienes  confiscados,  sus  templos  destruidos,  sus 
casas  arruinadas;  que  lo  digan  el  crecido  niimero 
de  eclesiásticos  que  murieron  y mueren  cada  dia, 
en  el  destierro,  cuando  no  cayeron  bajo  el  puñal 
del  asesino. 

Con  que,  señor,  ha  sido  impuesta  la  enseñanza 
religiosa  en  los  Estados  del  Sud?  Cuál  es  el  Es- 
tado del  Sud  que  se  ha  empeñado  en  imponer  la 
enseñanza  religiosa  en  las  Escuelas? 

Tenga  la  bondad  de  señalarme,  en  los  Estados 
del  Sud  de  Europa,  como  de  la  América,  uno  solo, 
que  haya  planteado  ó protegido  una  institución 
destinada,  no  digo  á imponer,  sino  á propagar  la 
enseñanza  religiosa  en  las  escuelas.  Todas  las 
instituciones  religiosas  que  se  han  fundado,  des- 
de mas  de  80  años,  en  los  Estados  del  Sud,  deben 
su  origen  á ciudadanos  hijos  y amigos  del  pue- 
blo, y se  mantienen  por  el  favor  que  les  conce- 
den las  masas  populares  profundamente  reli- 
giosas. 


La  única  protección  que  tienen  las  institucio- 
nes piadosas,  contra  los  enredos  de  los  gobernan- 
tes y farraguistas  en  los  Estados  del  Sud,  es  su 
virtud  reconocida  por  los  pueblos,  quienes  no  de- 
jan de  constatar,  al  mismo  tiempo,  la  deprava- 
ción de  los  perseguidores. 

Si  desde  hace  muchos  años,  los  Estados  del 
ISud  se  han  ocupado  de  religión,  ha  sido  única- 
mente para  aplicar  á sus  instituciones  los  princi- 
pios que  aplican  ahora  á los  desventurados  pue- 
blos: esto  es  un  sistema  de  injusticias  y de  de- 
pradaciones. 

Recorred  la  Francia,  la  Italia,  el  Portugal  y 
la  España;  por  todas  partes  encontrareis  estable- 
cimientos soberbios,  que  el  Estado  arrebató  á la 
religión.  Si  venimos  á las  Repúblicas  de  Sud- 
América,  el  mismo  espectáculo  aunque  en  menor 
escala,  se  ofrece  á nuestros  ojos.  En  cuanto  á la 
ingerencia  que  el  Estado  concedió  á la  religión 
en  las  escuelas,  todos  sabemos  que  en  España, 
en  Portugal  y en  Italia,  como  en  las  colonias  de 
los  mismos  países,  se  han  aplicado  con  exajera- 
cion,  no  los  principios,  sino  los  abusos  de  la  revo- 
lución francesa. 

Aquellos  abusos,  los  examinaremos  algunos 
instantes,  sobre  documentos  auténticos  incontes- 
tables: 

Así  es  que,  el  21  de  Octubre  de  1793,  se  pu- 
blicaba un  decreto^concebido  en  estos  términos: 

“Todo  francés  _está  autorizado  á hacerse  ins- 
cribir para  ser  maestro  de  escuela,  justificando 
su  buena  conducta  y su  civismo;  sin  embargo 
ningún  noble,  ningún  eclesiástico,  ningún  minis- 
tro de  un  culto  cualquiera  que  sea,  podrá  ser  ins- 
titutor nacional,  ni  miembro  de  la  Comisión  de 
Instrucción  Pública. 

Las  mugeres  nobles,  las  que  han  sido 

religiosas,  Hermanas  de  Caridad,  así  como  las 
maestras  de  escuela,  que  hubieran  sido  nombra- 
das anteriormente  por  eclesiásticos,  no  podrán 
ser  maestras  de  escuela  nacional. 

Una  ordenanza  del  27  do  Febrero  de  1810, 
prohibía  á los  eclesiásticos  de  entregarse  á la  en- 
señanza; solo  se  les  permitía,  en  los  campos,  to- 
mar dos  ó tres  niños , paro ; prepararlos  á entrar 
en  los  seminarios ; con  la  condición™  que  se  pre- 
viniera al  Rector  de  la  Universidad,  el  cual  ha- 
bía de  velar  para  que  el  número  de  discípulos  no 
fuera  aumentado. 

En  1843,  el  Prefecto  de  la  Mancha,  viendo 
que  algunos  discípulos  abandonaban  la  escuela 
normal  del  departamento,  para  asistir  á una 
escuela  normnl  7'eligiosa  gratuita,  f undada  por 
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el  abate  Mabircer,  hizo  cerrar  inmediatamente 
esta  última. 

En  1848,  el  ciudadano  Carnot,  lanzó  una  cir- 
cular, por  la  cual,  todo  miembro  de  una  congre- 
gación religiosa,  que  habriese  una  escuela,  sin 
tener  un  diploma,  sería  perseguido  y condenado 
á una  multa  de  50  á 100  francos. 

Aquel  bárbaro,  permítaseme  la  espresion,  pre-* 
feria  dejar  50,000  comunas  que  existían  sin 
maestros,  mas  bien  que  ver  á los  niños  instrui- 
dos por  religiosos! 

Con  todo,  mientras  las  instituciones  religiosas 
que  se  ocupaban  de  la  enseñanza,  en  los  Estados 
del  Sud  se  hallaban  perseguidas,  y sujetas  á un 
sin  número  de  reglamentos  y disposiciones  ini- 
cuas y vejatorias,  en  los  Estados  del  Norte  al 
contrario,  en  Alemania,  en  Inglaterra,  en  los  Es- 
tados-Unidos, las  congregaciones  religiosas,  los 
eclesiásticos,  podían,  con  toda  libertad,  entregar- 
se á la  tarea  tan  penosa,  tan  ingrata  y tan  civili- 
zadora de  la  educación  científica  y religiosa. 

Mientras  Pombal  en  Portugal,  Aranda  en  Es- 
paña, Choisul  -en  Francia  y Fanucci  en  Italia, 
hacían  desterrará  los  jesuítas;  Federico  de  Pru- 
sia  y Catalina  de  Rusia  los  guardaban  como  los 
mejores  educacionistas  que  se  pudieran  encortrar. 

En  Prusia,  en  Alemania,  en  Inglaterra,  en  los 
Estados  Unidos,  la  dirección  de  las  escuelas  pro- 
testantes está  entre  las  manos  de  los  ministros 
de  ese  culto,  y los  eclesiásticos  dirigen  la  educa- 
ción en  las  escuelas  católicas.  Desde  hace  mu- 
chos años  en  los  Estados  del  Norte,  se  han  mul- 
tiplicado sin  traba  de  ninguna  clase  y con  una 
admirable  rapidez,  las  escuelas  dirigidas  por  los 
ministros  de  los  cultos  diversos. 

En  los  Estados  del  Sud,  ningún  ministro  de 
cualquier  culto,  hasta  poco  lia,  podía  liabrir  un 
colegio  sin  un  diploma  de  Bachiller,  y nadie  po- 
día pretender  ese  diploma,  si  no  comprobaba  ha- 
ber hecho  sus  estudios  en  la  Universidad. 

En  los  Estados  del  Sud  se  perseguía  á la  reli- 
gión; en  los  Estados  del  Norte  se  utilizaban  po- 
derosamente sus  benéficas  influencias. 

En  Prusia  existen  seis  universidades;  tres  son 
protestantes,  una  gran  parte  de  sus  miembros 
son  ministros  de  ese  culto.  Las  de  Berlín,  de 
Bonn  y de  Breslau  son  mistas  y se  cuentan  en- 
tre sus  miembros  un  buen  número  de  católicos 
fervorosos  y de  eclesiásticos. 

En  Inglaterra,  la  Universidad  de  Oxford  es  en 
gran  parto  clerical. 

Los  colegios  planteados  por  los  religiosos  ca- 
tólicos hallan  allí  la  mas  benévola  protección,  y 


para  r.o  citar  mas  que  un  ejemplo,  los  enemigos 
del  oscurantismo  que  escriben  en  La  Tribuna , 
sabrán  que  el  colc-gio  de  Stonyhurst  (Lancashire) 
dirigido  por  los  jesuítas  g flanqueado  de  una  sa- 
cristía, ha  sido  declarado  por  el  gobierno  in- 
glés, sucursal  del  Observatorio  de  Greenwich. 

Estoy  convencido  de  que,  si  los  ilustrados  re- 
dactores de  este  diario  luminoso,  se  fuesen  á ocu- 
par de  astronomía  en  Inglaterra,  muy  pronto  de- 
saparecerían las  glorias  de  Stony  hurst  y de 
Greenwich  paro,  dejar  en  todo  su  esplendor  el 
Observatorio  de  la  Tribuna  ( sin  sacristía).  Qué 
progreso!!! 

En  los  Estados-Unidos,  el  gobierno  consagra 
sus  mas  generosos  esfuerzos  en  propagar  la  ins- 
trucción científica  y religiosa.  No  se  ha  desde- 
ñado aquel  gobierno,  que  los  señoros  de  La  Tri- 
buna llamaron  oscurantista,  de  conceder  á un  Co- 
legio de  Jesuítas  el  título  merecido  de  Universi- 
dad, con  derecho  de  conferir  los  grados. 

Aunque  su  celo  algunas  veces  me  parece  un 
poco  exajerado  y quizás  injusto:  en  el  decreto, 
por  ejemplo  que  obliga  á todo  ciudadano  con  pe- 
na de  multa, á concurrir  los  domingos  y dias  de 
fiesta  á los  ejercicios  religiosos  que  se  hacen  en  el 
templo  de  su  profesión.  Nunca  la  Iglesia  católi- 
ca ha  prescrito  ó mandado  prescribir  medidas  tan 
materialmente  vejatorias.  ( Hablo  de  la  Iglesia 
y no  de  los  gobiernos  que  pretenden  ser  cató- 
licos.) 

Encontraría  vd.,  señor  Representante,  desde 
hace  muchos  años,  en  los  estados  del  Sud,  un 
ejemplo  de  tanto  zelo?  y podría  vd.  afirmar,  que 
en  esta  república  del  Uruguay,  el  gobierno  ha 
impuesto  alguna  vez  la  instrucción  religiosa  en 
las  escuelas  comunes?  Llamaría  vd.  por  ventura 
imponer  la  instrucción  religiosa,  el  hacer  apren- 
der como  Dios  no  quiere,  un  pequeño  catecismo 
editado,  enmendado  ó mas.  bien  embrollado  por 
no  sé  quien,  con  una  temeridad  que  no  tiene 
nombre  y una  ignorancia  incomparable? 

Para  conocer  el  modo  con  que  se  miran  los 
principios  religiosos,  culos  Estados  del  Norte  y 
en  los  del  Sud,  basta  constatar  un  hecho:  du- 
rante lo,  guerra  de  Francia  contra  la  Prusia, 
los  soldados  prusianos  protestantes  ó católicos, 
estaban  perfectamente  atendidos  en  sus  necesida- 
des espirituales  por  los  ministros  desús  cidtos 
■respetivos,  costéanos  por  el  gobierno.  A los  hi- 
jos del  pueblo  francés,  tan  católico,  tan  valeroso 
y tan  humillado  ; el  gobiernoles  negaba  este  pos- 
trer consuelo,  con  una  contrariedad  y un  fana- 
tismo digno  de  otros  tiempos. 
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A nú  parecer,  es  la  propaganda  de  las  ideas 
religiosas  no  impuesta,  sino  favorecida  y ayuda- 
da por  los  gobiernos,  que  han  preparado  las  glo- 
rias de  la  Prusia,  deúa’Inglaterra  y de  los  Esta- 
dos-Unidos; como  fué  también  las  persecuciones 
continuas  suscitadas  por  los  gobiernos  injustos 
del  Sud  á la  religión,  que  prepararon  la  disolu- 
ción en  las  naciones  do  raza  latina. 

El  conde  de  Montalembert  podía  decir  con  to- 
da verdad,  en  la  Asamblea  Nacional  el  17  de 
Enero  de  1850,  á los  que  jdirigian  la  instrucción 
pública  en  Francia. 

“Bajo  la  restauración,  el  monopolio  de  la  ins- 
trucción pública,  ha  hecho  lo  que  llamaban  en- 
tonces los  revolucionarios ....  y bajo  el  régi- 
men déla  república  ha  hecho  los  socialistas. 

“Y  llama  socialista  el  partido  de  los  que, 
“después  do  la  revolución  de  ¡febrero,  quisieron 
“reemplazar  la  bandera  tricolor  por  la  bandera 
“roja;  el  partido  que  el  15  de  mayo,  ha  penetra- 
tío  en  este  recinto,  nos  ha  expulsado  y ha  pro- 
“cl amado  la  imposición  de  un  millar  sobre  los  ri- 
tos; el  partido  que,  el  24  de  Junio  de  1848,  ha 
“ensangrentado  nuestra  sociedad, 'y  nos  ha  cos- 
tado mas  generales,  que  no  habian  costado  las 
“derrotas  de  la  Beresina  ó de  Water] oo;  el  par- 
tido que  el  13  do  junio  último,  nos  ha  puesto 
“fuera  de  la  ley,  y que  hoy  proclama  la  abolición 
“de  las  imposiciones  y del  capital  : el  partido  que 
•“hace  cada  din,  por  desgracia,  nuevas  reclutas, 
“entre  las  ambiciones  descontentas,  las  vanidades 
“heridas,  las  existencias  arruinadas,  todas  impa- 
cientes de  tomar  la  primera  ocasión  para  apo- 
derarse de  la  sociedad  por  un  golpe  de  mano.” 
Hubiera  podido  añadir  el  orador: 

“El  partido  que  se  prepara  para  destruir  por 
“puro  vandalismo  los  mas  gloriosos  monumentos 
“de  los  pueblos  incendiar  las  ciudades,  asesinar 
“los  hombres  do  algún  valor  moral,  político  ó 
“religioso;  y hacer  entre  sus. sicarios  alterados 
de  oro,  de  sangre  y de  placeres,  una  repartición 
fraternal  del  bien  ajeno.” 

Es,  pues,  la  guerra  á Dios  que  ha  preparado 
las  desgracias  de  lo3  Estados  del  Sud,  dando  ra- 
zón al  Libro  de  los  proverbios,  cuando  dice  (cap. 
14-vers.  34):  La  justicia  eleva  las  naciones , y el 
pecado  hace  los  pueblos  miserables!!! 

Queréis  saber  prácticamente  cuáles  el  efecto 
de  la  instrucción  sin  la  religión?  Cárlos  Dupin 
. en  un  discurso  pronunciado,  el  2 de  Diciembre 
1838,  constata  que,  los  hombres  completamente 
ignorantes  son  los  que  menos  crímenes  cometen 
contra  las  personas,  y que  los  hombres  que  han 


recibido  una  instrucción  superior  á la  enseñanza 
primaria,  son  los  que  ofrecen  mas  crímenes  de 
esta  especie. 

Mr.  Lauvergne,  médico  del  presidio  de  Tou- 
lon,  establece  que  los  forzados  mas  instruidos 
son  los  mas  perversos  y los  mas  inmorales.  Los 
directores  de  las  casas  centrales  contestando  á 
una  circular  ministerial,  el  10  de  Mayo  de  1834, 
están  unánimes  en  reconocer  la  poca  influencia 
moral  que  tiene  la  instrucción  puramente  cien- 
tífica: “Muchos  de  ellos  han  constatado,  que,  los 
“presos  mas  incorregibles  y los  mas  peligrosos 
“son  los  que  recibieron  mas  instrucción.  Se  han 
“hecho  profesores  de  una  ciencia,  la  ciencia  del 
“vicio.” 

Algunos,  quizás,  al  leer  estas  palabras,  cree- 
rán que  soy  contrario  á la  instrucción  del  pue- 
pueblo:  lejos  de  mí  tan  ostra viado  pensamiento! 

Creo,  al  contrario,  que  la  instrucción  se  ha  de 
propagar  por  todos  los  medios  posibles  y legíti- 
timos. 

Si  consultamos  el  Evangelio,  se  vé  que  Nues- 
tro Señor  mandó  á los  Apóstoles  á instruir  á los 
pueblos:  docele,  instruid,  les  dijo  él  y la  historia 
constata  que  la  Iglesia,  para  cumplir  con  su  no- 
ble misión,  fué  la  primera  en  fundar  Universi- 
dades y costear  escuelas  populares.  Se  ha,  pues, 
de  propagar  la  instrucción  científica,  pero  acom- 
pañada do  la  instrucción  religiosa  y moral! 

Evitemos,  Sr.  Representante  que  se  pueda  de- 
cir de  nosotros,  lo  que  decía  el  Sr.  Wilm,  inspec- 
tor de  la  academia  de  S trasburgo, corresponsal  del 
Instituto,  y por  cierto,  uno  de  los  miembros  do 
la  Universidad  mas  competentes  en  esta  materia: 

En  su  ensayo  sobre  la  educación  popular,  obra 
coronada  por  la  Academia  francesa,  2 p parte, 
capítulo  IV,  § 6,  se  hallan  estas  palabras  — la 
instrucción  religiosa  y moral  es  por  desgracia 
la  parte  de  la  instrucción  pública  menos  aten- 
dida. 

El  Sr.  Rapet,  antiguo  director  de  la  escuela 
normal  de  Perigueax,  que  fué  coronado  varias 
veces  por  la  Academia  de  las  ciencias  morales  y 
políticas,  decía,  delante  de  esta  misma  Academia, 
en  unos  apuntes  publicados  por  el  Moniteur: 

“Falta  que  se  dé  al  pueblo,  en  la  instrucción 
“primaria,  aquel  espíritu  verdaderamente  reli- 
gioso, tan  lleno  de  vida,  tan  apto  para  producir 
“la  fuerza  moral  indispensable,  á fin  de  resistirá 
“todas  las  tentaciones  que  lo  atropellan  á la  vis- 
“ta  del  bienestar  que  gozan  los  hombres  de  for- 
“tuna.  Mis  convicciones  se  fundan  en  las  obser- 
vaciones de  los  hechos,  en  un  comercio  proion- 
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“gado  con  los  maestros  de  escuela.  Ellas  son 
“también  el  resultado,  no  de  documentos  oficia- 
les, en  los  cuales  uno  no  se  atreve  siempre  á 
“decir  toda  la  verdad,  sino  de  informes  recabados 
“en  correspondencias,  en  confidencias  íntimas 
“con  un  crecido  número  de  inspectores  y de  di- 
rectores de  escuela  normal,  tanto  en  Francia 
“como  en  el  estrangero.” 

Yd.  convendrá,  señor  Representante,  que  las 
opiniones  de  tantos  y tales  hombres,  me  autori- 
zan á dudar  de  la  eficacia  de  su  proyecto,  para  el 
fin  laudable  que  vd.  se  propone. 

Juan  del  Carmen  Souverbiellc. 

[Continuará.] 


Edición  extraordinaria.  — La  importancia 
de  la  cuestión  sobre  Instrucción  pública  que  hoy 
ocupa  la  prensa,  y la  abundancia  de  materiales 
que  se  han  aglomerado  para  “El  Mensajero”, 
nos  ponen  en  el  caso  de  dar  algunas  ediciones 
extraordinarias  de  nuestro  periódico. 

El  folletín. — Terminada  la  interesante  pu- 
blicación “El  Hebreo  de  Verona”  que  formaba 
nuestro  folletín,  y aunque  tenemos  para  publicar 
otra  preciosa  novela  traducida  espresamente  pa- 
ra “El  Mensajero”,  sin  embargo  postergamos  su 
publicación  por  las  razones  que  damos  en  el  suel- 
to Edición  extraordinaria. 

Recomendación. — Recomendamos  á “El  Si- 
glo” la  cultura , elevación  de  estilo  y decencia 
con  que  su  niño  mimado  “El  Club  Universita- 
rio” se  ocupa  de  la  cuestión  educación. 

Si  conocerán  esos  niños  lo  que  es  la  buena 
educación? 

El  Ferro-Carril. — Nuestro  colega  El  Ferro 
Carril  en  su  número  del  17  publica  un  estenso  y 
bien  fundado  artículo  en  el  que  rebate  las  doc- 
trinas de  los  sostenedores  del  artículo  73  del  pro- 
yecto del  Sr.  Vedia. 

En  el  mismo  número  declara  el  colega  que  las 
doctrinas  sostenidas  en  dicho  artículo  forman 
su  profesión  de  fé  en  esta  cuestión. 

Nos  alegramos  de  ver  al  colega  en  ese  terreno 
sosteniendo  la  necesidad  de  la  enseñanza  reli- 
giosa en  las  escuelas. 


APERTURA  DE  LOS  PUERTOS  DELA  REPÚBLICA 
argentina. — Hé  aquí  el  decreto  expedido  el  15 
del  corriente  por  el  Gobierno  Nacional  de  la  Re- 
pública vecina: 

DECRETO 

Mayo  15  de  1873. 

V isto  lo  informado  por  la  J unta  de  Sanidad 
el  Presidente  de  la  República  decreta: 

Art.  1 ? Cesa  la  clausura  de  los  Puertos  de 
la  República  para  las  procedencias  de  la  Repú- 
blica Oriental. 

Art.  2.  ° A partir  de  la  fecha  todo  buque 
procedente  de  esa  República,  estará  sujeto  á una 
cuarentena  de  15  dias,  contados  desde  el  de  su 
salida  de  aquellos  puertos. 

Art.  3.  ° Ladisposicion  del  art.  1.  ° no  com- 
prende á los  puertos  de  Entre-Rios  sujetos  á lo 
establecido  por  el  decreto  de  fecha  3 del  cor- 
riente. 

Art.  4.  ° Comuniqúese,  publíquese  é insérte- 
se en  el  Registro  Nacional. 

SARMIENTO. 

M.  de  Gainza. 


SANTOS. 

20  Márt.  San  Bernardino  do  Sena.  Letanías. 

21  Miérc.  Santos  Torcuata  Indalecio  y coinp.  mártires.  Le- 

tanías. 

CULTOS. 

en  i.a  matriz: 

Hoy  á las  8 tendrá  lugar  las  Letanías  Mayores. 

El  miércoles  21  á las  7 será  la  misa  y devoción  mensual 
en  honor  do  San  Luis  Gonzaga. 

El  mismo  dia  á las  8 serán  las  Letanías  Mayoría. 

El  jueves  festiviead  de  la  Asencion  del  Señoi  á las  11)4  se 
cantará  la  Nona. 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantan  las  letanías  y misa  per 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

kn  i,os  ejercicios: 

El  miércoles  21  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena 
de  santa  Rita  de  Casia. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  los  Domingos  á las  8 do  la  mañana  la  seisena  con 
pláticas  en  honor  del  angélico  jóven  S.  Lnis  Gonzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  do- 
mingos y asistieren  á la  seisena  ó practicaron  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Lui3  Gonzaga  ganarán  indulgencia 
plcnaria. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Todos  loa  domingos  á las  2)4  de  la  tarde  so  cantan  las  vis- 
peras  y hay  plática  en  vasco. 

Al  toque  de  oraciones  hay  escuela  do  Cristo. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  un  ejercicio  de- 
voto al  Sagrado  Corazón  do  Jesús;  hay  plática. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS 
Continúa  la  seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

El  Domingo  25  habrá  misa  cantada  á las  9)0. 

CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA. 

“21  Visitación  en  las  Salesas. 

“21  Dolores  en  la  Matriz  6 en  las  Salesas. 


Año  III— T.  V. 


Montevideo,  Jueves  22  de  Mayo  de  1873. 


Núm.  196. 


SUMARIO 

El  triunfo  de  la  buena  causa. — “El  Siglo” , ca- 
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bación social,  [continuación.]  CRONICA  RELI- 
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El  triunfo  de  la  buena  causa. 

Estamos  de  felicitaciones — nuestros  ad- 
versarios van  entrando  por  el  buen  camino. 

El  Siglo  que  hace  apenas  cinco  dias  can- 
taba hosannas  al  proyecto  del  Sr.  Vedia, que 
suprime  de  las  escuelas  la  enseñanza  reli- 
giosa, y ni  siquiera  la  tolera,  no  opina  ya 
del  mismo  modo. 

La  verdad  se  abre  paso,  á pesar  de  los 
nublados  que  le  opone  el  filosofismo;  el 
triunfo  de  la  buena  causa  es  infalible;  nos 
lo  augura  así  el  camino  que  vamos  adelan- 
tando en  la  discusión,  y la  modificación  que 
se  opera  en  las  ideas  de  nuestros  oposito- 
res. 

En  efecto,  ahí  está  El  Siglo , no  diremos 
que  cantando  por  lo  claro  la  palinodia,  pero 
sí  borrando  hoy  con  el  codo,  lo  que  escribía 
hace  cinco  dias  con  la  mano. 

Vamos  á la  prueba: 

En  su  número  correspondiente  al  1G  del 
corriente  decía: 

“ En  presencia  de  esta  situación,  lo  que 
“ urge;  lo  que  importa  es  devolver  á la  con- 
“ ciencia  sus  derechos,  y ponerlos  á cubier- 
“ to  de  la  intervención  del  Estado.  Y para 
“ esto  es  necesario  suprimir  el  artículo  5.  ° 

“ de  la  Constitución,  y aprobar  el  artículo 
“ 73  del  proyecto  del  Sr.  Vedia.  ” 

' Así  se  espresaba  entonces  El  Siglo;  oigá- 
moslo en  su  número  del  martes  20  : 

“ Cuanto  mas  meditamos  sobre  la  grave 
“ y trascendental  cuestión  suscitada  por  el 
“ artículo  73  del  proyecto  de  ley  sobre  ins- 
“ truecion  pública,  presentado  por  el  Sr. 
“ Vedia,  mas  nos  persuadimos  de  que  el 
“ medio  mas  prudente  de  acallar  escrúpu- 
“ los,  de  desarmar  resistencias  y de  armo* 


“ nizar  la  ley  que  se  propone  con  la  Cons- 
“ titucion,  es  la  modificación  radical  del  ar- 
“ tículo  73.  ” 

¿Tenemos  ó no  razón  para  decir  que 
nuestros  adversarios  entran  por  el  buen 
camino  7 

La  modificación  de  ideas  en  El  Siglo,  es 
radicalísima — Al  entusiasmo  de  compañe- 
rismo ó de  secta  con  que  nuestro  ilustrado 
colega  saludaba  la  aparición  de  un  paso 
avanzado  al  progreso,  ha  sucedido  la  refle- 
xión y el  convencimiento;  y bien  se  vé  sin 
esfuerzo,  que  entre  sus  dos  ideas  contradic- 
torias, la  que  pedia  la  sustitución  del  artícu- 
lo 73  del  Proyecto,  y la  que  hoy  sostiene 
de  la  modificación  radical  del  artículo  73, 
toda  la  razón  y el  sano  criterio  están  en 
favor  de  la  última. 

Estamos  pues  de  felicitaciones,  puesto 
que  conseguimos  tener  al  Siglo  de  nuestra 
parte  y haciendo  ya  esfuerzos  por  el  triun- 
fo de  la  buena  causa. 

De  afirmación  en  afirmación  se  vá  lejos, y 
sino,  léanse  las  que  continúa  haciendo  El 
Siglo  en  su  artículo  del  20: — 

“ La  trancision  del  régimen  actual  al  que 
“ se  propone  es  en  verdad  violenta. 

“ De  enseñarse  en  las  escuelas  el  catoli- 
“ cismo,  quererse  pasar  de  un  golpe  á no  en- 
“ señarlo  y á no  tolerarlo! 

“ Basta  reflexionar  desapasionadamente 
sobre  esta  cuestión  para  comprender  que 
“ entre  lo  uno  y lo  otro,  hay  un  término 
“ medio,  que  es  enseñar  la  doctrina  cristia- 
“ na  solo  á aquellos  que  quieran  apren- 
“ derla. 

“ No  se  obligue  á nadie  á ser  católico; 
“ pero  no  se  prohíba  que  el  que  quiera  serlo 
“ reciba  enseñanza  católica,” 

Eso  ya  es  diferente,  decimos  nosotros,  y 
mucho  y muchísimo  para  dicho  por  El  Siglo , 
que  es  católico  á su  manera,  y que  no  está 
por  pasar  de  un  golpe  de  cristiano  á herege, 
aunque  bien  pudiera  pretender  pasar  á fuer- 
za de  muchos  golpes, 

Como  quiera  que  sea,  El  Siglo  de  hoy  no 
es  ya  El  Siglo  de  ayer  en  sus  doctrinas  so- 
bre la  inconstitucionalidad  del  proyecto  del 
Sr.  Vedia;  aun  mas,  viene  ya  proponiendo 
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términos  inedias  que  son  la  declaración  mas 
palmaria  de  la  justicia  con  que  los  católi- 
cos reclamamos  contra  ese  proyecto. 

Sea  en  hora  buena! 

Sinembargo  que  de  la  firmeza  de  convic- 
ciones de  “El  Siglo”  no  hay  mucho  que  fiar- 
se, pues  “El  Siglo”  como  posee  un  estable- 
cimiento el  mas  completo  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, tiene  recursos  para  salir  de  todos  los  apu- 
ros; es  tal  la  unidad  de  ideas  de  “El  Siglo” 
que  puede  al  mismo  tiempo  negar  y afirmar 
una  misma  cosa. 

De  todo  lo  que  vá  dicho  se  desprende  pa- 
ra nosotros  una  gran  verdad,  y es  el  poder 
de  las  ciencias. 

El  filosofismo  innovador  puede  con  su 
orgullosa  razón  negarlo  todo,  y algunas  ve- 
ces lo  niega  todo,  puesto  que  niega  á Dios, 
negándole  sus  atributos  esenciales. 

Pero  el  corazón  de  los  filósofos  es  otra  cosa, 
el  corazón  vé  revelado  á Dios  por  doquiera, 
lo  siente,  lo  reconoce  y lo  teme. 

El  grande  escollo  de  todas  las  elucubra- 
ciones del  filosofismo  ateo  serán  siempre 
las  creencias;  de  ahí  la  lucha  de  los  filóso- 
fos entre  todo  lo  que  con  el  orgullo  de  su 
razón  niegan,  y de  lo  que  con  el  corazón 
confiesan;  de  ahí  ese  cúmulo  de  contradic- 
ciones en  que  por  lo  regular  incurren,  sus 
vacilaciones  y sus  dudas. 

Un  erudito  escritor  americano  moderno 
ha  dicho  con  grandísima  verdad: — 

“ El  corazón  humano  siempre¡seVá  tras 
“ las  creencias;  y los  códigos  son  sábios 
1 cuando  saben  respetarlas.  ” 

Esta  máxima  es  perfectamente  aplicable 
á la  cuestión  que  estamos  tratando,  bien 
que  en  sentido  diametralmente  opuesto  á 
la  renovación  que  se  propone  para  la  ense- 
ñanza de  nuestras  escuelas. 

El  artículo  73  del  proyecto  Yedia  está 
todo  en  contra  de  las  creencias — Si  se  con- 
virtiera en  ley  de  la  República,  bien  podría- 
mos de  antemano  asegurar  que  semejante 
ley,  en  vez  de  ser  sábia,  sería  torpe,  brutal 
y despopularizada. 

Pero  no,  tenemos  confianza  en  que  seme- 
jante proposición  no  obtendrá  jamás  en 
nuestro  país  los  honores  de  ley. 

El  triunfo  de  la  buena]  causa  será  infali- 
ble; lo  esperamos  con  fe. 

Unos  pasos  mas,  y como  'El  Siglo  todos 
á una  nuestros  opositores,  han  de  con-  j 
fesar  que  querer  suprimir  la  enseñanza j 


religiosa  de  nuestras  escuelas,  es  una  aber- 
ración del  buen  sentido,  una  estravagancia 
ridicula,  una  monstruosidad  sin  nombre. 


“El  Siglo'”,  católico  á inedias 

El  Siglo  es  loque  en  propiedad  puede  lla- 
marse un  católico  á medias. 

Acepta  de  los  dogmas  religiosos  lo  que  le 
conviene  y rechaza  lo  que  le  dá  la  gana. 

Habla  por  ejemplo  del  Decálogo,  y con 
aires  de  doctor  y de  maestro  esclama: 

“En  el  Decálogo  es  fácil  distinguir  los 
“preceptos  morales  de  los  puramente  reli- 
giosos. Cuando  en  él  se  manda  no  matar 
“y  no  hurtar,  no  hay  ninguna  conciencia 
“que  no  se  adhiera  á esos  preceptos,  porque 
“en  todas  están  grabados  con  indelebles  ca- 
“ractéres. 

“Pero  cuando  nos  manda  santificar  las 
“ 'fiestas , vemos  inmediatamente  que  no  se 
“trata  de  un  precepto  de  moral  universal, 
“sino  de  un  precepto  religioso  que  podrá 
“ser  conveniente,  que  podrá  defenderse  por 
“consideraciones  morales  y aun  higiénicas, 
“pero  que  puede  quebrantarse  sin  dejar  por 
“eso  de  ser  hombre  honrado. 

No  es  mala  higiene  y mala  honradez  la 
de  los  católicos  á medias,  como  El  Siglo. 
decimos  nosotros. 

Cómo  andará  la  higiene  del  alma  de  quien 
tales  cosas  se  permite  escribir;  ni  mas  ni 
menos  que  corriendo  parejas  con  la  honra- 
dez católica. 

Con  qué  el  Decálogo,  ese  código  sagrado 
que  reasume  en  diez  artículos  todos  los  de- 
beres del  hombre,  puede  ser  bueno  y malo 
al  mismo  tiempo! 

Con  qué  sus  divinos  preceptos  son,  según 
El  Siglo  un  compuesto  de  moral  universal  y 
de  moral  religiosa! 

Con  qué  algunos  de  esos  preceptos  pueden 
aceptarse  con  facilidad,  y otros  dejarse  de 
cumplir,  sin  dejar  de  ser  honrado. el  que  no 
los  cumpla!. . . . 

¿Qué  protestante,  que  hereje,  que  ateo, 
que  panteista  ni  que  racionalista,  seria,  ca- 
paz de  decir  tanto  disparate  junto  en  tan 
pocas  palabras,  como  las  que  dejamos  tes- 
tadas proferidas  por  El  Siglo?... 

Precisamente  el  precepto  de  santificar  las 
fiestas  es  uno  de  los  relativos  á los  deberes 
para  con  Dios.  El  precepto  que  obliga  á 
santificar  el  dia  del  Señor,  se  funda  en  cuan- 
to comprende  el  deber  general  del  culto,  en 
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las  relaciones  esenciales  de  la  criatura  con 
el  Criador. 

¡Como  no  pasmarnos,  pues,  al  oir  decir  al 
Siglo  que  ese  precepto  puede  dejar  de  cum- 
plirse sin  que  se  deje  de  ser  honrado! 

Y ¿á  qué  moral,  nos  ocurre  preguntar  á 
El  Siglo,  pertenecerá  este  otro  precepto  del 
Decálogo — honrarás  á tu  padre  y á tu  madre ? 

Lo  colocará  también  El  Siglo  entre  los 
preceptos  que  se  pueden  dejar  de  cumplir 
sin  dejar  de  ser  honrado? 

Quien  sabe,  puede  que  también.  Siendo 
Dios  padre  y criador  de  todo  el  universo, 
puede  la  criatura  humana  dejar  de  honrar- 
lo y venerarlo  altísimamente)  Y ¿qué  otra 
cosa  importa  para  El  Siglo  el  precepto  de 
santificarlas  fiestas? 

Luego,  como  puede  ningún  católico  dejar 
de  cumplir  ese  precepto  sin  faltar  á su  reli- 
gión como  tal? 

Es  imposible. 

El  que  falta  á los  preceptos  de  su  reli- 
gión, no  se  honra  á sí  propio  ni  puede  ser 
honrado,  ni  como  católico,  ni  como  protes- 
tante, ni  de  ninguna  manera. 

Luego  es  decir  que  quien  tales  proposi- 
ciones alienta,  no  puede  ser  católico,  ni  te- 
ner voto  en  ninguna  materia  que  ataña  al 
catolicismo. 

Y si  el  que  tales  absurdos  profiere  afir- 
mase que  nació  en  la  Religión  Católica,  y 
que  la  profesa,  no  pasará  nunca  de  un  cató- 
lico á medias  que  es  el  peor  de  todos  los  ca- 
tólicos conocidos  y por  conocer. 

Por  caridad  aconsejaríamos  á El  Siglo  que 
se  mirase  mucho  siempre  y cuando  se  trate 
de  interpretar  los  dogmas  religiosos,  que  le 
place  alterar,  según  la  elasticidad  de  su 
conciencia  y la  confusión  de  su  ciencia. 

El  precepto  de  santificarlas  fiestas  no  pue- 
de dejar  de  cumplirse,  sin  hacer  ofensa  á 
Dios  y al  reconocimiento  eterno  que  sus 
criaturas  le  debemos. 

La  santificación  de  las  fiestas  es  la  me- 
moria de  los  descansos  del  Señor. 

Dejaríamos  de  amarle,  dejaríamos  de  ren- 
dirle el  culto  á que  le  estamos  obligados,  si 
dejásemos  de  santificar  las  fiestas. 

En  una  palabra,  si  tal  hiciéramos  no  se- 
ríamos católicos,  ó los  seríamos  como  el  Si- 
glo, á medias. 


Instrucción  religiosa 

El  ilustrado  Dr.  Moreno,  Cura  Vicario 
de  Minas  nos  remite  un  artículo  relativo  á 
la  cuestión  educación,  que  con  el  mayor 
gusto  publicamos. 

Hé  aquí  la  carta  que  nos  escribe  y el  ar- 
tículo á que  nos  referimos. 

Sr.  D.  Rafael  Yeregui 

Montevideo. 

Muy  Sr.  mió  y amigo;  adjuntas  le  remito  las 
siguientes  líneas  escritas  al  vapor,  y que  inspiró 
en  mí,  la  lectura  de  La  Democracia  del  13  del 
actual.  Si  le  parece  que  pueden  publicarse  en 
las  columnas  del  periódico  que  tan  dignamente 
dirige,  y cuyas  doctrinas,  son  las  únicas  en  que 
estriba  la  paz,  la  justicia  y la  verdadera  libertad 
de  los  pueblos,  vean  la  luz  cuando  Y.  lo  crea 
conveniente,  quedando  muy  reconocido  á tal  de- 
ferencia su  afino,  y S.  S. 

Aniceto  Moreno. 

Minas,  Mayo  17  de  1873. 

La  sociedad  no  puede  olvidar  jamás  los  prodi- 
gios que  obró  el  cristianismo  para  enaltecerla. 
Él  echó  los  cimientos  de  la  verdadera  fraterni- 
dad en  la  cual  tienen  lugar  todos  los  sentimien- 
tos grandes  y elevados;  él  resucitó  la  sociedad 
muerta  y corrompida,  á la  vida  de  la  verdad  y 
do  la  justicia.  Si  profundizamos  las  regiones  di- 
latadas del  corazón  y de  la  familia;  si  con  la  his- 
toria en  la  mano  desparramamos  nuestras  mira- 
das por  todo  el  orbe;  si  observamos  el  vasto 
campo  de  los  siglos,  nos  convenceremos  de  que 
el  sentimiento  religioso  tan  elocuentemente  des- 
crito por  La  Democracia,  no  es  otro  que  el  es- 
píritu cristiano  que  cerniéndose  magestuoso  y 
sublime  civilizador  y brillante,  alumbre  el  caos 
que  reinaba  en  la  inteligencia  y en  el  corazón  de 
la  desgraciada  humanidad,  antes  de  la  venida 
de  Jesucristo.  El  imperio  pujante  de  la  mitolo- 
gía pagana,  rodeado  de  víctimas  y tinieblas,  fué 
sustituida  por  el  sentimiento  religioso  de  que  ha- 
bla también  La  Democracia,  es  decir,  por  el  es- 
píritu y doctrina  cristiana,  que  derramó  raudales 
de  luz  sobre  aquellas  ambigüedades  misteriosas, 
y aquel  horrible  cáos  en  que  se  hallaban  envuel- 
tas creencias  y derechos.  Las  sublimes  y supre- 
mas ideas  acerca  de  la  dignidad  del  hombre  á la 
doctrina  cristiana  las  debemos;  y si  la  doctrina 
cristiana  enseña  al  hombre  sus  beberes  y obliga- 
ciones, en  la  doctrina  cristiana  están  consignados 
con  elocuente  espresion  los  derechos  de  los  Pue- 
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blos.  ¿Porqué  tratan  pues  de  suprimir  la  ense- 
ñanza de  esa  doctrina?  ¿Porqué  estorbar  ningu- 
no de  los  medios  que  puedan  desarrollar  y de- 
senvolver ese  noble  sentimiento  religioso  que 
eleva  el  alma  del  hombre  á las  regiones  de  lo  infi- 
nito, y le  enseña  á amar  la  virtud,  el  bien  y la 
justicia?  ¿Quién  que  ame  la  Patria  que  le  vió  na- 
cer, y ame  al  prógimo  con  el  amor  inspirado  por 
esa  religión  celestial,  quiere  ver  degradada  á su 
Patria,  y ásus  hermanos  envilecidos?  ¿Y  dónde 
aprendió  La  Democracia  que  solo  se  consolida 
el  sentimiento  religioso  por  la  acción  privada,  y 
que  el  poderoso  concurso  del  poder  civil  en  la  en- 
señanza religiosa,  no  hace  mas  que  sustituir  una 
fría  indiferencia  al  sentimiento  fervoroso  del  cre- 
yente? 

Siendo  de  un  interés  tan  vital;  siendo  tan 
esencial  para  la  conservación  de  todo  vínculo  so- 
cial, el  sentimiento  religioso,  como  muy  bien  di- 
ce La  Democracia , lo  que  debemos  procurar  to- 
dos y por  todos  los  medios  posibles,  pública  y 
privadamente,  con  la  palabra  y con  la  pluma, 
cooperar,  prestar  nuestro  concurso  y nuestro  apo- 
yo para  que  nazca  y se  desenvuelva  y se  desarro- 
lle y crezca  ese  sentimiento  religioso:  sin  que 
por  eso  tratemos  de  despojar  á las  Madres,  de  su 
mas  alta  y noble  misión:  sin  que  queramos  por 
eso  poner  en  parangón  nuestro  amor,  con  el  tier- 
no é infinito  que  para  con  su  hijo  atesora  el  co- 
razón de  una  Madre.  No,  señora  Democracia,  no. 

Preguntad  al  Poder  civil  si  pone  un  veto  á la 
Madre  cristiana,  cuando  dispone  y manda  que 
los  niños  reciban  en  los  colegios  del  Estado  la 
educación  religiosa.  Preguntad  á los  maestros 
que  cumplen  ese  deber,  uno  de  los  mas  sagrados 
de  su  honroso  magisterio;  preguntadles,  digo,  si- 
no desearían  ver  secundados  sus  afanes  y desve- 
los en  el  hogar  doméstico,  en  el  seno  de  la  fami- 
lia. Preguntadles  á los  ministros  de  la  Religión, 
ó penetrad  en  esos  templos  que  el  sentimien- 
to religioso  del  pueblo,  del  sentimiento  ca- 
tólico del  pueblo  oriental,  levantara.  Pene- 
trad en  esos  templos,  y una  y mil  veces  escucha- 
reis en  su  sagrado  recinto,  la  voz  del  sacerdote 
que  clama  contra  los  padres  que  descuidan  la 
educación  religiosa  de  sus  hijos.  Convengo  con 
La  Democracia  en  que  la  Madre  debe  despertar 
en  el  alma  de  sus  hijos  el  amor  al  bien,  la  prác- 
tica de  la  virtud:  pero  ¿pueden  todas,  están  en 
disposición  de  educar  religiosamente  á su  fami- 
lia? ¿Dejaremos  sola  ála  Madre  esa  tarea  para 
muchas  difícil,  pero  imposible  para  otras,  y para 
todas  sino  molesta,  incompatible  con  las  muchas 


atenciones  y cuidados  que  continuamente  las  dis- 
traen de  ese  objeto?  ¿Por  qué  no  hemos 
de  ayudarla?  ¿Por  qué  el  Gobierno,  guardián 
celoso  de  los  intereses  de  la  sociedad,  no  ha 
de  velar,  no  ha  de  cuidar  de  la  educación  religio- 
sa, interés,  según  La  Democracia,  el  mas  esen- 
cial, el  alma  de  los  pueblos? 

Si  los  efectos  del  abandono  de  la  educación,  se 
dejaran  sentir  solo  dentro  de  los  umbrales  del 
hogar  doméstico ....  pero  la  sociedad  toda  se  re- 
siente, la  sociedad  toda  es  herida  en  sus  mas  sa- 
grados derechos,  la  sociedad  toda  se  hunde  y pe- 
rece, y el  gobierno  está  en  la  obligación  de  sal- 
varla, y como  fuera  del  sentimiento  religioso 
no  hay  salvación  para  la  sociedad,  no  hay 
salvación  para  los  Pueblos;  los  padres  de  los 
Pueblos,  los  representantes  de  los  Pueblos,  los 
Gobiernos  de  los  Pueblos  deben  salvará  los  Pue- 
blos, despertando,  desarrollando  y conservando 
por  medio  de  la  educación  el  sentimiento  religio- 
so. Si  como  asegura  La  Democracia  están  mal 
hilvanados  los  rudimentos  del  dogma  que  en  la 
escuela  aprende  el  niño,  el  proyecto  de  ley  por  su 
Director  presentado,  debiera  encaminarse  á que 
se  hilvanáran  mejor  ó se  cosieran  bien,  porque  el 
sastre  no  hilvane  bien  nuestra  ropa,  á nadie  le 
ocurrió  jamás  suprimirla  y andar  en  camisa. 

A.  Moreno. 


El  proyecto  de  ley  del  Sr.  Vediay  el 
Art.  1 26  dé  la  Constitución 

En  El  Mensajero  del  domingo  hicimos  no- 
tar que  el  proyecto  de  ley  sobre  Instrucción 
Pública  presentado  por  el  señor  Vedia  ado- 
lece de  inconstitucionalidai  en  cuanto  que 
quita  á las  Juntas  E.  Administrativas  la 
vigilancia  que  sobre  la  instrucción  primaria 
les  dá  la  Constitución. 

A nuestras  observaciones  replica  La  De- 
mocracia en  los  siguientes  términos: 

OTRA  INCONSTLTUCIONALIDAD 

“Nuestro  colega  del  Mensajero  cree  encontrar 
“en  el  proyecto  de  instrucción  pública  una  orga- 
nización contraria  al  artículo  126  de  la  Consti- 
tución. 

“La  Constitución  en  el  artículo  citado  enco- 
“mienda  á las  JJ.  EE.  A A.  “velar  así  sobre  la 
“educación  primaria  como  sobre  la  conservación 
“de  los  derechos  individuales.” 

“Quisiéramos  que  se  citase  una  disposición  de 
“nuestro  proyecto  que  negase  esta  facultad  á las 
“Juntas. 

“Encomendar  la  administración  y gobierno  de 
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“las  escuelas,  á Juntas  Vecinales,  no  es  impedir 
“que  las  Juntas  Económico  - Administrativas 
“'puedan  velar  sobre  la  educación  primaria.  ¿O 
“se  quiere  acaso  dar  tal  elasticidad  á la  palabra 
“ velar , que  sea  indispensable  que  los  que  estén 
“encargados  de  velar  seanjos  únicos  que  pueden 
“administrar? 

“La  reglamentación  del  art.  81,  propuesta  por 
“la  Comisión  de  Legislación,  es  también,  según 
“este  criterio  inconstitucional. 

“Allí  no  se  habla  para  nada  de  las  Juntas  Eco- 
nómico-Administrativas, y nadie  por  eso  sosten- 
drá que  estas  corporaciones  no  puedan  en  ade- 
udante velar  sobre  los  derechos  individuales.” 

Hasta  aquí  el  colega. 

Si  bien  es  cierto  que  en  el  proyecto  del 
Sr.  Vedia  no  hay  ninguna  disposición  que 
esplícitamcnte  quite  á las  J.J.  E.E.  A. A.  la 
facultad  de  velar  sobre  la  educación,  tam- 
bién es  muy  cierto  que  implícitamente  se 
la  quita  desde  que  deba  cometerse  á comi- 
siones vecinales  la  vijilancia  ó el  cuidado 
de  velar  sobre  la  instrucción  primaria 

El  proyecto  de  ley  constituye  á esas 
comisiones  vecinales  completamente  indepen- 
dientes de  las  J.J  E.E.  A. A.  y solo  depen- 
dientes del  Consejo  de  Instrucción  Pública; 
en  esto  no  cabe  la  menor  duda. 

Por  consiguiente,  ¿qué  clase  de  vigilan- 
cia pueden  practicar  las  J.J.  E.E.  A. A.  so- 
bre la  instrucción  pública,  que  no  esté  co- 
metida por  el  proyecto,  única  y esclusiva- 
mente  á las  comisiones  vecinales? 

Dice  La  Democracia  que  no  se  quita  á las 
J.J.  E.E.  A.A.  la  facultad  de  velar  sobre 
la  instrucción  primaria,  que  es  uno  de  sus 
principales  cometidos;  pero  no  dice  que  co- 
mete á las  comisiones  vecinales  solo  lo  que 
la  Constitución  comete  á las  J.J.  E.E.  A.A. 

Nosotros  creeríamos  que  el  único  modo 
de  conciliar  el  precepto  Constitucional  con 
el  nombramiento  de  comisiones  vecinales, 
sería  el  establecer  que  esas  comisiones  ve- 
cinales fuesen  nombradas  por  las  J.J.  E.E. 
A.A. 

En  ese  caso  las  Juntas  podrían  cumplir 
aun  que  de  una  manera  indirecta  con  el  de- 
ber que  les  impone  la  Constitución  de  velar 
sobre  la  instrucción  primaria. 

De  otra  manera,  ó se  establece  una  con- 
fusión de  atribuciones  entre  las  comisiones 
vecinales  y las  JJ.  EE.  AA.  ó se  despoja  á 
estas  de  una  de  sus  principales  prerogati- 
vas. 

La  vijilancia  de  las  JJ.  EE.  AA.  seria 
nula  desde  que  no  pudiesen  hacer  obede- 


cer sus  respectivas  órdenes  ó amonestacio- 
nes. 

Creemos  pues,  que  si  no  se  consigna  en 
la  nueva  Ley  sobre  Instrucción  Pública  la 
vigilancia  que  dében  ejercer  las  JJ.  EE. 
AA.  sobre  las  escuelas,  se  las  despoja  de 
lo  que  la  Constitución  les  dá. 

Ni  vale  la  paridad  del  caso  que  cita  el 
colega;  porque  comprendemos  que  si  bien 
la  reglamentación  del  artículo  81  no  habla 
de  las  Juntas  Económico- Administrativas, 
no  dá  tampoco  á ningura  otra  corporación 
la  facultad  que  la  Constitución  dá  á las 
Juntas,  ni  imposibilita  á estas  de  ejercer 
su  cometido:  pues  si  así  fuese  en  vez  de  ser 
una  reglamentación  legal  del  artículo  81 
sería  la  violación  de  la  Constitución. 

Por  el  contrario  el  proyecto  de  ley  do 
Instrucción  Pública,  dá  á las  comisiones  ve- 
cinales la  facultad  de  velar  sobre  la  educa- 
ción, é imposibilita  á las  JJ.  EE.  AA.  el 
egercicio  del  cometido  que  les  dá  la  Cons- 
titución. 

En  una  palabra:  según  el  Art.  126  de  la 
Constitución  las  JJ.  EE.  A A.  tienen  inge- 
rencia en  la  educación;  según  el  proyecto 
de  ley  del  Sr.  Yedia  no  tienen  ninguna  in- 
gerencia. 

La  Cámara  de  Representantes  decidirá 
si  esto  es  ó no  constitucional. 

Nuestra  humilde  opinión  la  hemos  ya 
manifestado. 


El  señor  Cura  de  Nueva  Palmira 
y uLa  Democracia5’ 

La  Democracia  en  su  número  del  20  publica 
una  carta  del  Sr.  Cura  Vicario  de  Nueva  Pal- 
mira  esplicando  el  hecho  grave  denunciado  por 
aquel  colega,  de  que  dicho  Sr.  Cura  bautizaba 
niños  abordo  de  la  cañonera  italiana. 

Estamos  perfectamente  de  acuerdo  con  las  ob- 
servaciones que  el  cronista  de  La  Democracia 
hace  al  Sr.  Cura  de  Palmira. 

Las  confesiones  que  hace  el  Sr.  Bertolotti  en 
vez  de  atenuar  agrabar.su  falta,  que  ha  sido  re- 
probada debidamente  por  la  Curia  Eclesiástica. 

Lamentamos  que  el  Sr.  Cura  Vicario  de  Nue- 
va Palmira  en  quien  reconocemos  celo  en  el 
desempeño  de  su  ministerio,  haya  caido  en  la 
falta  denunciada  por  La  Democracia  y en  las 
que  el  mismo  Sr.  Cura  ha  hecho  públicas  en  su 
carta. 

Confiamos  á la  vez  que  en  adelante  el  Sr. 
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Bertolotti  cumplirá  ageste  respecto  mejor  los  de- 
beres que  le  están  impuestos. 

No  terminaremos  estas  líneas  sin  bacer  notar 
que  los  ejemplos  iguales  que  según  ha  dicho  al 
Sr.  Bertolotti,  el  Sr.  Comandante  de  la  Ardita, 
han  tenido  lugar  en  la  rada  de  esta  ciudad  y la 
de  Buenos  Ayrcs,  si  es  que  esto  sea  verdad  no 
puede  tener  ni  tiene  otro  nombre  que  el  de  aten- 
tados y violación  de  las  leyes  eclesiásticas  y ci- 
viles: y no  pueden  haberse  hecho  esos  bautismos 
sino  ocultamente  y á la  manera  de  contrabando. 

Hace  algüros  años  que  la  autoridad  eclesiás- 
tica tuvo  sospechas  de  que  esos  actos  se  practica- 
ban abordo  y se  vió  en  la  necesidad  de  conmi- 
nar con  las  penas  del  caso  á las  personas  sobre 
que  recaian  esas  sospechas. 

Desde  entonces  no  sabemos  que  esos  hechos  se 
hayan  reproducido,  por  lo  que,  sin  pretender  in- 
ferir ofensa  á nadie,  nos  permitimos  dudar  de 
los  informes  que  han  sido  dados  al  Sr.  Berto- 
lotti. 

Y sobre  todo,  el  Sr.  Cura  de  Palmira  sabe 
muy  bien  que  nadie  está  facultado  para  invadir 
atribuciones  que  no  le  pertenecen,  por  lo  que 
esos  hechos  no  serian  nunca  sino  abusos]injusti- 
ficados. 


Documento  notable 

El  excelente  periódico  titulado  Corresponden- 
cia de  Ginebra  publica  el  valeroso  y enérgico 
discurso  que  el  principe  Linchtenstein,  presiden- 
te de  la  comisión  católica  internacional  llegada  á 
Boma  para  protestar  contra  las  iniquidades  de 
la  revolución,  leyó  el  Papa  al  7 de  Marzo. 

Como  en  este  mensaje  se  censura  con  cristiana 
energía  al  Gobierno  subalpino,  no  ha  podido  ser 
publicado  ínteg’  o por  la  prensa  católica  de  Italia; 
mas  el  mencionado  periódico  suizo  se  ha  encar- 
gado de  hacerlo  conocer  á todo  el  mundo.  Tan 
mal  ha  sentado  á los  diarios  italianísimos,  que 
estos  piden  la  espulsion  inmediata  del  príncipe 
austríaco  que  lo  leyó,  amenazando  de  paso  y,  se- 
gún tenemos  dicho,  á las  comisiones  católicas 
que  de  todos  los  ámbitos  del  mundo  acuden  á 
Boma  á ofrecer  al  Papa  eminentes  testimonios 
de  acendrado  amor  y sumas  considerables  de  di  - 
ñero  que  mantengan  á la  Santa  Sede  en  una  po- 
sición menos  precaria  de  la  que  sus  perseguido- 
res quisieran. 

Nos  place  el  desagrado  de  los  revolucionarios, 
y eso  que  el  mensage  del  principe  solo  contiene 


verdades,  que,  como  ha  dicho  el  Papa  al  oirlas, 
son  algún  tanto  duras,  pero  al  fin  son  verdades. 

He  aquí  el  mensage  cuya  contestación  dada 
por  Su  Santidad  ya  hemos  publicado: 

“Beatísimo  Padre:  Cuando  por  la  mas  indig- 
na violación  del  derecho  de  gentes,  fué  invadida 
la  capital  de  vuestros  Estados,  los  autores  de  es- 
te execrable  atentado  aseguraban  muy  alto  que 
ellos  no  atentaban  con  ello  sino  á vuestro  poder 
temporal.  Tendrían  como  caso  de  honor,  decían, 
el  respetar  vuestro  poder  espiritual,  proteger  la 
Iglesia  y el  libre  ejercicio  de  vuestra  autoridad 
sobre  las  almas. 

“Estas  seguridades  hipócritas  no  engañaron 
sino  á los  que  quisieron  ser  engañados.  Se  vió 
bien  pronto  que  los  guardianes  no  eran  otra  cosa 
que  carceleros  y los  protectores  opresores  detes- 
tables. 

“Desde  entonces  no  hemos  cesado  de  elevar 
nuestras  voces  para  advertir  á nuestros  Gobier- 
nos que  la  unidad  de  Italia  no  es  mas  que  un 
pretesto  para  esclavizar  la  Iglesia:  que  la  injuria 
hecha  á vuestro  trono  alcanza  á quien  esté  re- 
vestido de  una  autoridad  legítima,  y que  en  el 
ataque  dirigido  con  una  astucia  y una  violencia 
infernales  contra  vuestra  independencia,  peligra 
la  independencia  de  todos. 

“¡Cuántas  veces  después  han  justificado  vues- 
tros perseguidores  por  medio  de  sus  inicuos  pro- 
cederes nuestras  previciones  y justificado  nues- 
tros temores! 

“Mas  lié  aquí  que  hoy  meditan  una  nueva  y 
mas  audaz  empresa.  Tratan  de  extender  sus  sa- 
crilegas manos  sobre  el  corazón  mismo  de  la 
Iglesia. 

“Porque  las  órdenes  religiosas,  inagotables 
planteles  de  santos,  apóstoles  y doctores,  hogares 
sagrados  donde  se  alimenta  el  fuego  de  la  cari- 
dad, del  celo  y de  la  ciencia,  fuentes  privilegia- 
das de  donde  sale  mas  pura  y caliente  la  sangre 
de  Jesucristo  para  circular  en  las  venas  de  la 
Iglesia  de  que  Vos  sois  la  cabeza  augusta,  pue- 
den ser  comparadas  á ese  noble  asiento  de  la  vi- 
da que  se  llama  el  corazón. 

“Ellas  forman  al  mismo  tiempo  y alrededor  de 
Vuestro  sagrado  trono  una  cohorte  de  intrépi- 
dos defensores.  Sírvenle  de  muro  inespugnable, 
son  la  columna  firmísima  que  sostiene  el  templo 
del  Señor. 

“Hé  aquí  la  razón  secreta  del  odio  que  Satan 
infunde  por  todas  partes  contra  ellas.  Por  estos 
títulos  y por  las  virtudes  que  suponen,  han  me- 
recido ser,  sobre  todo  hoy,  el  objeto  de  persecu- 
ciones implacables. 
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“Pero  con  los  enemigos  que  se  encarnizan  a la 
vez  contra  Vos,  Santísimo  Padre,  y contra  ellas 
no  hay  conciliación  posible.  No  es  de  temer  la 
guerra  contra  semejantes  enemigos;  lo  que  es 
preciso  temer  es  la  paz  con  ellos.  Sin  duda  se- 
rian muy  dichosos  en  poder  establecer  con  Vos 
algún  convenio  pérfido:  desean  ardientemente 
ver  concluido  un  acuerdo  tácito,  cierto  sistema 
de  recíproca  tolerancia.  Aguardan  que  por  can- 
sancio os  vereis  obligado  á aceptar  su  modus  vi- 
vendi. 

“Pero  esta  concordia  entre  el  despojador  y el 
despojado,  entre  el  verdugo  y la  víctima,  gracias 
á Dios,  jamás  existirá,  nunca  será  sino  un  sueño. 
El  buen  sentido  lo  demuestra;  enséñanoslo  Vues- 
tra incansable  palabra,  Santísimo  Padre.  Esta 
voz  no  ha  cesado,  en  toda  ocasión,  do  elevarse 
con  una  energía  siempre  creciente  contra  cada 
nuevo  atentado  de  Vuestros  opresores,  y no  ha 
permitido  al  mundo  creer  un  solo  instante  que 
el  Pastor  supremo  se  uniría  con  el  lobo  cruel  que 
asóla  su  rebaño. 

“No;  no,  Pedro,  que  vive  en  Vuestra  persona, 
desplegará  siempre  contra  Herodes  su  heroica 
firmeza.  Con  todo  su  corazón  aplauden  vuestros 
hijos  Vuestro  valor  y ruegan  á Dios  que  os  pro- 
digue los  auxilios  en  proporción  de  los  peligros 
que  aumentan  y de  la  violencia  creciente  de  la 
pelea. 

“Si  todos  los  signos  de  los  tiempos  no  nos  en- 
gañan, esta  lucha  toca  á su  término.  Los  perse- 
guidos han  colmado  pronto  la  medida  y Dios, 
cuya  justicia  es  lenta  porque  es  segura,  les  re- 
serva en  un  próximo  dia  el  castigo  de  los  trai- 
dores, la  traición  de  sus  cómplices. 

“Sin  duda,  al  menos  en  cuanto  la  mirada  hu- 
mana puede  sondear  el  porvenir,  corremos  hácia 
pruebas  terribles;  pero  las  afrontaremos  sin  mie- 
do. Sostenidos  por  la  gracia  divina,  alentados 
por  vuestro  heroico  ejemplo,  las  pasaremos  sin 
debilidad  y con  Vuestra  Santidad  acabaremos 
por  obtener  la  victoria. 

“Estad  seguro,  Santísimo  Padre,  do  que  si  la 
Europa  gubernamental  os  ha  abandonado  triste- 
mente, el  pueblo  católico  se  cree  mas  obligado  á 
agruparse  en  Vuestro  derredor.  La  defección  de 
sus  gefes  políticos  le  hace  conocer  mejor  el  deber 
de  ocupar  en  lugar  de  aquellos  el  puesto  de  ho- 
nflr  próximo  á Vuestra  cárcel. 

“Se  mantiene  en  él  con  amor  y se  mantendrá 
mas  firme  que  nunca.  La  luz  ilumina  los  espíri- 
tus. De  dia  en  dia  comprenden  los  fieles  la  sabi- 
duría sobrenatural  de  que  fuisteis  adornado  cuan- 


do lanzásteis  vuestros  anatemas  contra  las  per- 
versas doctrinas  que  han  sido  el  gérmen  empon- 
zoñado de  todas  las  desgracias  de  Europa  y del 
mundo.  En  adelante,  el  Syllabus  y la  Encíclica 
memorable  que  le  acompaña  serán  á los  ojos  de 
los  verdaderos  creyentes  el  faro  que  luce  en  la 
oscuridad  de  la  tempestad,  el  estandarte  de  sal- 
vación, que  es  preciso  defender  so  pena  de  pe- 
recer. 

“Pero  son  precisamente  esos  temores  y espe- 
ranzas, en  medio  de  los  que  flota  el  corazón  de 
los  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia,  los  que  nos  han 
decidido,  Santísimo  Padre,  á venir  á prostesnar- 
nos  á Vuestros  sagrados  piés,  para  atestiguar  así 
solemnemente  todo  el  horror  que  nos  inspira  el 
nuevo  atentado  que  se  trama,  al  lado  de  Vuestra 
S.  Sede  Apostólica,  contra  las  órdenes  leligiosas 
que  son  sus  mas  intrépidos  defensores.  No  les 
faltará  el  auxilio  de  nuestros  votos.  Ellas  están 
seguras  del  Vuestro  y cuando  la  familia  cristia- 
na entera,  y el  Padre  y los  hijos,  eleven  hasta 
el  cielo  sus  protestas  y sus  oraciones,  Dios  les 
escucha  y la  cólera  celeste  está  próxima  á casti- 
gar á los  culpables  y venga  á la  Espora  de  Cris- 
to y su  Vicario.” 

El  número  de  los  individuos  de  la  comisión  in- 
ternacional fué  el  d ' IG3,  de  los  cuales  eran  cin- 
co españoles,  á saber,  los  señores  D.  Silvestre 
Rongier,  D.  Luis  Gíonzalez,  Sr.  Aban  de  Apari- 
cio, D.  Marcial  Aguirre  y D.  Eduardo  Soler. 


Causas  de  la  perturbación  social. 

PASTORAL  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  SALAMANCA 


(Continuación.) 

II 

Todo  lo  contrario  sucedió  bajo  la  influencia 
del  descreído  filosofismo.  Lejos  de  proteger  la 
Religión,  se  procuró  por  todos  los  medios  posi- 
bles estirparla;  y con  una  constancia  digna  de 
mejor  causa,  se  ha  venido  trabajando  hasta  aho- 
ra para  desterrar  de  los  pueblos  el  sentimiento 
cristiano.  A este  fin  se  predica  en  todos  los 
tonos  la  separación  de  la  Iglesia  del  Esta- 
do, el  naturalismo  político,  la  secularización  de 
toda  clase  de  escuelas,  la  supresión  del  Catecismo 
en  la  enseñanza , el  concubinato,  legal,  y el 
ateísmo. 
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¿Cuáles  han  sido  las  consecuencias  de  este  sis- 
tema? ¡Ah!  va  lo  sabéis,  venerables  hermanos  y 
amados  hijos.  Establecidas  semejantes  premisas, 
los  derechos  de  Dios  son  á los  ojos  de  los  poderes 
públicos  como  si  no  existieran,  y los  del  hombre 
han  dejado  de  tener  una  sanción  superior  á éste. 
Habiendo  la  sociedad  cesado  de  ser  cristiana,  ha 
debido  renunciar  á la  solidez  y firmeza  que  los 
dogmas  y verdades  de  la  Religión  de  Jesucristo 
daban  á sus  leyes  é instituciones. 

¿Y  quién,  por  poco  que  conozca  la  historia  de 
las  sociedades  modernas,  dudar  podrá  de  esta 
verdad?  ¿No  veis  los  cambios  de  régimen  y de 
constituciones  que  esperimentan  de  continuo  los 
Estados,  especialmente  en  Europa?  ¿No  se  ha 
legislado  mas  en  los  últimos  cuarenta  años  que 
en  los  cuarenta  siglos  anteriores? — Díganlo  las 
nuevas  colecciones  de  leyes,  decretos  y reales  ór- 
denes.—¿Y  cómo  selia  legislado?— Haciendo  con- 
tinuos ensayos  á costa  de  los  pueblos. — Llevando 
las  leyes  empaquetadas  del  estranjero  para  acli- 
mata] las  en  países  donde  sus  costumbres  y tra- 
diciones las  rechazan. — Tejiendo  y destejiendo 
de  continuo,  negando  hoy  lo  que  ayer  se  afirma- 
ba, presentando  un  dia  como  bueno  lo  que  al  si- 
guiente será  calificado  de  pésimo,  obedeciendo  á 
la  pasión,  y no  á la  razón,  y trabajando  siempre 
en  perjuicio  de  la  cosa  pública. 

No  es  de  estrañar  que  así  suceda  donde  falta 
el  verdadero  principio,  el  indispensable  elemen- 
to de  estabilidad,  donde  todo  se  bambolea  y se 
cae,  porque  no  se  edifica  sobre  la  firme  base,  que 
es  Jesucristo,  piedra  angular,  y la  autoridad  de 
su  Iglesia.  Hoy  en  dia  se  prescinde  por  desgracia 
de  ella,  se  la  persigue  y oprime;  y la  sociedad  an- 
da fluctuando  entre  contrarias  oleadas,  agitadas 
por  opuestos  vientos,  destrozadas  por  las  consi- 
guientes tempestades,  presa  de  la  duda,  ator- 
mentada de  Ja  desconfianza,  insegura,  incons- 
tante, y siempre  amenazada  de  muerte,  porque  I 
le  falta  el  gran  elemento  de  vida,  que  es  Jesu-j 
cristo:  via,  veriias  et  vita  (1). 

En  este  caos  social  bullen  todas  las  pasiones, 
se  agitan  todos  los  partidos,  chocan  los  intereses 
encontrados,  se  estrellan  todos  los  poderes,  y so- 
lo reinan  el  tumulto,  la  confusión  y la  anarquía. 
¿Qué  ha  sucedido  en  Francia?  ¿Qué  en  Grecia, 
Polonia,  Austria  y Alemania?  ¿Qué  está  pasan- 1 
do  en  Italia,  Portugal  y España?  ¡Ah ! “La  j 


tierra,  podemos  esclamar  con  el  Profeta  Isaías, 
inficionada  está  por  sus  habitadores,  porque  han 
quebrantado  las  leyes,  han  alterado  el  derecho, 
rompieron  la  alianza  sempiterna.”  Et  térra  in- 
fecta est  ab  habitatoribus  suis:  quia  transgressi 
sunt  leges,  mutaverunt  jus,  disipavcrunt  fcedus 
sen  piternum  (1). 


SANTOS. 

22  Juév.  R La  Ascención  del  Señor.  San  Ubaldo  y sta. 
Bita  de  Casia. 

22  Viérn  San  Pablo  de  la  Cruz. 

24  Sáb.  Festividad  de  1?.  Santísima  Virgen  María  bajo  el 
título  de  Auxilio  de  los  cristianos. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Ploy  á las  11  pTsc  cantará  el  oficio  de  Nona. 

El  sábado  á las  8 se  cantarán  las  Letanías  y Misa  por  las 
neccsidadesjle  la  Iglesia. 

en  los  ejercicios: 

Continúa  la  novena  de  Santa  Bita  de  Casia. 

EN  LA  CARIDAD 

Continua  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  seisena  con 
pláticas  en  honor  del  angélico  jóveu  S.  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  do- 
mingos y asistieren  á la  seisena  é>  practicaren  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga  ganarán  indulgencia 
plenaria. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS 

El  viernes  23  á las  G de  la  tarde  se  dará  principio  á la  no- 
vena del  Espíritu  Santo,  la  que  se  hará  con  exposición  del 
Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

El  domingo  25  habrá  misa  cantada  á las 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  22 — Concepción  en  la  Matriz  ó su  iglesia. 

“ 23 — Ntra.  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 
“ 24 — Ntra.  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

% 11  í 0 0 % 

Cera  pura  para  iglesias  ^“SuáTaí* 

2 libras,  1 id.,  % id.,  12  onzas,  8 id.  y 4 id.,  en  la  casa  intro- 
ductora de  José  B.  Segarra  calle  délas  Cámaras  núin.  45. 
in.l5-4p. 

Imprenta  del  Mensajero , calle  Buenos  Aires 
esquina.  Misioues. 


[1]  Joan,  XIV. 


Año  ill— T.  v.  Montevideo,  Sábado  24  de  Mayo  de  1873.  Núm.  197. 


SUMARIO 

Una  lección  de  catecismo*— Instrucción  reli- 
giosa en  las  escuelas  —Enseñanza  religiosa. 

[continuación.]— Comisión  de  Socorros  á los  po- 
bres* CRONICA  RELIGIOSA. 

' 

Una  lección  de  catecismo 

Insistiendo  el  Sr.  Yedia  en  que  la  educa- 
ción moral  del  niño  debe  ser  de  la  esclusiva 
misión  de  la  madre  de  familia,  esclama: — 

‘•'Preguntamos  á todos  los  hombres,  si  recor- 
darán una  sola  máxima  de  moral,  aprendida  en 
“la  escuela,  y se  nos  contestará  seguramente 
“que  no.” 

No  puede,  como  se  vé,  llevarse  mas  ade- 
lante la  exageración;  y de  cierto  que  el  Pro- 
fesorado ha  de  decir,  que  mas  que  una  exa- 
geración, es  esa  una  verdadera  blasfemia. 

A nosotros  bástanos  saber  que  no  hay  en 
el  país,  una  escuela,  por  mediana  que  sea, 
donde  no  se  enseñe  el  catecismo  de  la  doc- 
trina cristiana,  en  el  que  están  reasumidas 
las  mas  altas  y sanas  y puras  ideas  de  mo- 
ral y de  virtud. 

Es  verdad  que  para  el  señor  Yedia,  el 
catecismo,  no  pasa  de  ser  un  mueble  viejo, 
un  algo  que  no  dice  ni  enseña  nada. 

“No  se  espere,  dice,  que  el  hijo,  con  el  caudal 
(:de  conocimientos  que  le  proporcione  el  catecis- 
“mo  vaya  á moralizar  la  familia.  Pobre  muy  po- 
“bre  es  la  influencia  que  tales  elementos  ejercen 
“en  el  hogar.” 

Que  mas  quisiera,  decimos  nosotros,  el  se- 
ñor Vedia,  que  saber  en  todo  lo  que  apa- 
renta saber,  tanto  como  podría  enseñarle  el 
catecismo! 

Que  mas  quisiera  el  señor  Yedia  que  po- 
seer y practicar  las  esenciales  máximas  de 
la  sana  y vivificante  moral  que  se  contiene 
en  ese  pequeño  libro  que  tanto  aparenta 
despreciar. 

Pero  ¿tiene  siquiera  el  señor  Vedia  pre- 
sentes las  oraciones  aprendidas  en  el  regazo  de 
su  madre? 

¿Se  atrevería  el  Sr.  Vedia  á solas  con 
ella,  á decirle  lo  que  desde  la  cátedra  de  su 
diario  nos  dice,  esto  es,  que  el  catecismo  que 


le  enseñó  siendo  niño,  y cuyas  oraciones 
escuchaba  en  su  amoroso  regazo,  es  un  li- 
bro viejo  que  no  ejerce  la  mínima  influencia 
en  el  hogar? 

Puede  que  no;  puede  que  el  publicista  y 
el  filósofo  desaparecieran  ante  la  presencia 
déla  madre  de  su  amor  y no  se  atreviera 
el  hijo  cariñoso  á herir  con  semejantes  ab- 
surdos las  creencias  de  la  que  le  dió  el  ser. 

Semejante  proposición  nos  parece  tan 
avanzada  para  un  hombre  de  la  ilustración 
del  Sr.  Yedia,  que  no  parece  proferida  por 
él  mismo;  y ese  desprecio  con  que  le  vemos 
hablar  del  Catecismo,  no  parece  inspirado 
sino  por  un  desconocimiento  completo  de  lo 
mismo  que  quiere  despreciar. 

El  Sr.  Vedia  no  conoce,  no  sabe,  sin  du- 
da, ni  por  el  forro  el  catecismo,  y esto  nos 
mueve  á darle  una  breve  lección  sobre  ese 
pequeño  libro. 

Decir  en  verdad  que  el  niño  no  aprende 
en  la  escuela  una  sola  máxima  moral,  es 
tan  extremadamente  exagerado,  como  de- 
cir que  el  catecismo  no  ejerce  ninguna  in- 
fluencia en  el  hogar. 

No,  no  podemos  aceptar  semejantes  ab- 
solutas; no  podemos  silenciar  semejantes 
avances. 

Por  el  contrario  siempre  hemos  creído,  y 
continuaremos  creyendo — que  eso  que  se 
llama  educación  de  la  familia,  no  es  sino  un 
débil  y deficiente  compendio  de  la  educación 
de  la  escuela. 

La  madre  de  familia,  es  indudable,  en 
sus  oraciones  y en  sus  cantos,  le  habla 
siempre  á su  hijo  de  Dios,  de  la  Virgen,  del 
Cielo  y de  los  ángeles;  pero  el  maestro  el 
que  mas  tarde  enseña  á comprender  al  niño, 
quién  es  Dios,  cuál  el  inmenso  amor  de 
su  santísima  madre,  las  gracias  del  cielo,  el 
regocijo  de  los  ángeles;  es  el  maestro  el  que 
le  inculca  al  niño  las  ideas  morales,  el  sen- 
timiento de  justicia,  de  amor  y de  caridad; 
sus  deberes  para  con  Dios  y para  con  los 
hombres,  con  quien  ha  de  vivir  en  sociedad 
cuando  deje  de  ser  niño. 

Y todo  ese  caudal  con  que  se  cumpli- 
menta la  educación  de  la  familia,  con  la 
educación  de  la  escuela,  tiene  por  base  úni- 
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ca  y fundamentalísima,  sépalo  el  Sr.  Yedia, 
la  enseñanza  religiosa  que  él  quiere  supri- 
mir, mas  aun  que  ni  se  tolere;  esto  es,  la  en- 
señanza del  Catecismo,  que  por  sencillo  y 
humilde  que  le  parezca  al  Sr.  Yedia  es  el 
libro  fundamental  de  todos  los  libros  de 
moral;  el  único  texto  de  enseñanza  que  no 
ha  sufrido  hace  siglos,  alteración  ni  modifi- 
cación de  ninguna  especie;  que  los  filósofos 
impíos  no  se  han  atrevido  á suplantar  por 
ningún  otro  texto  que  ni  remotamente  lo 
valga. 

¿O  será  acaso  que  el  Sr.  Yedia  desprecia 
el  catecismo  por  la  forma,  porque  sus  espli- 
caciones  no  están  en  el  estilo  de  D urnas  ó 
Soulier! 

El  fondo  sin  embargo  de  ese  libro,  se  lo 
diremos  al  Señor  Yedia,  continuando  la  lec- 
ción; es  el  dogma  y la  moral  evangélica.  Dios 
en  esencia  y sus  divinos  atributos,  en  rela- 
ción con  la  humanidad — he  ahí  el  catecis- 
mo; he  ahí  la  doctrina  que  él  enseña. 

Y ahora,  para  terminar,  y amenizar  me- 
jor la  lección,  escuche  el  Sr.  Vedia,  las  pa- 
labras de  un  sabio  escritor  católico  en  elo- 
gio del  catecismo  y su  doctrina  que  tanto 
desprecia: 

“En  derredor  de  esa  doctrina,  tales  son  su  vi- 
“gor  y su  vida,  hace  cerca  de  19  siglos  que  cre- 
centes 6 incrédulos,  se  están  agitando  constante- 
“mente,  movidos  los  unos  de  amor  y de  venera- 
ción, é impulsados  los  otros  por  ódio.  Y en  tan- 
“to  que  los  brillantes  sistemas  se  han  hundido  á 
“su  vez  y en  tanto  que  los  hombres  que  se  han 
“levantado  á combatirla  y los  innumerables  li- 
“bros  que  se  han  compuesto  para  destruirla,  ya- 
“cen  hoy  mas  ó menos  olvidados  en  el  polvo  y 
“en  la  nada — la  doctrina  cristiana  resuena  aun 
“'en  el  Universo  entero  tartamudeada  por  el  ni- 
“ño  ó enseñada  dulcemente  por  el  sabio;  creida 
“por  los  sencillos  y los  rectos,  y admirada  basta 
“por  aquellos  que  no  pueden  amarla,  por  tener 
“un  corazón  malo  ó corrompido.” 

Allí  tiene  el  Sr.  Yedia  la  doctrina  cris- 
tiana; ahí  tiene  el  Catecismo  que  desprecia; 
ahí  tiene,  en  fin,  lo  que  él  se  propone  des- 
terrar de  la  enseñanza,  no  tolerarlo  si- 
quiera. 

¿Nos  agradecerá  ehSr.  Vedia  la  lección, 
con  el  mismo  amor  con  que  se  la  ofrecemos? 

Creemos  que  sí,  porque  no  lo  creemos 
ingrato. 


Instrucción  religiosa  en  las  escuelas 

Inconsecuencias  de  “La  Demockacia.” 

Nuestro  colega  La  Democracia  en  un  artí- 
culo “La  instrucción  religiosa”  contesta  á 
nuestro  artículo  en  que  hacíamos  resaltar 
las  inconsecuencias  de  los  sostenedores  del 
proyecto  del  Sr.  V odia. 

Si  de  los  artículos  anteriores  de  La  Demo- 
cracia se  deducía  lógicamente  la  necesidad 
de  la  instrucción  religiosa  en  la  escuela,  como 
hemos  tenido  ocasión  de  probarlo,  en  el  ar- 
tículo á que  contestamos  está  resaltando  esa 
necesidad. 

Dice  así  La  Democracia: 

“Lamentamos  vivamente  la  carencia  de  ins- 
trucción religiosa,  es  cierto,  pero  al  mismo  tiem- 
po, consecuentes  con  esta  opinión,  ponemos  los 
medios  de  hacer  eficaz  la  difusión  de  esta  ense- 
ñanza, confiándola  á los  únicos  agentes  que  pue- 
den realizarla  con  éxito:  la  familia  y la  iglesia.” 

Creemos  que  nuestro  colega  debió  decir 
mas  bien  de  esta  manera  : Lamentamos  vi- 
vamente la  carencia  de  instrucción  religiosa, 
es  cierto,  pero  al  mismo  tiempo,  por  una  de 
esas  faltas  de  lógica  que  no  sabemos  esplicarnos , 
inconsecuentes  con  esta  opinión,  ponemos  los 
medios  de  hacer  ineficaz  la  difusión  de  esta 
enseñanza,  prescribiendo  por  mandato  de  la 
ley  que  no  se  dé  ni  se  tolere  enseñanza  religiosa 
en  las  escuelas  creadas  por  la  leg  de  Instrucción 
Pública. 

Creemos  que  esto  debió  decir  “La  Demo- 
cracia” porque  no  de  otra  manera  puede  cs- 
plicarse,que  de  un  ataque  al  buen  sentido,  el 
que  deseando  la  difusión  de  la  instrucción 
religiosa  se  coharte  esa  misma  difusión  qui- 
tándole uno  de  los  principales  elementos;  la 
escuela. 

Ni  se  nos  diga  que  se  ponen  los  medios 
para  hacer  eficaz  esa  difusión,  confiándola  á 
los  tínicos  agentes  que  pueden  realizarla  con 
éxito:  la  familia  g la  iglesia. 

Si  bien  es  verdad  cpie  la  familia  y la  igle- 
sia son  los  principales  agentes  de  la  educa- 
ción religiosa,  no  debe  por  eso  decirse  que  la 
escuela  no  sea  también  un  agente  poderoso 
de  esa  misma  instrucción. 

La  escuela  no  es  ni  debe  considerarse  otra 
cosa  que  la  continuación  de  la  misma  fami- 
lia. 

El  hogar,  la  iglesia  y la  escuela,  hé  ahí  " 
los  verdaderos  agentes  de  la  instrucción  re- 
ligiosa del  niño,  y por  consiguiente  de  la  re- 
forma de  costumbres  de  la  sociedad. 
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La  escuela  es  el  lazo  que  une  la  instruc- 
ción religiosa  del  hogar  con  la  de  la  Iglesia. 

¿Por  qué  nuestro  colega  pretende  romper 
ese  lazo  de  unión  que  tan  benéficos  frutos  ha 
producido  siempre  en  la  sociedad? 

Si  el  hogar  y la  iglesia  son  eficaces  por  sí 
para  la  instrucción  religiosa  de  la  niñez  como 
lo  confiesa  el  colega,  cuanto  mas  eficaz  será 
esa  acción  ayudada  por  la  escuela? 

Al  decir  que  el  hogar  y la  iglesia  son  los 
únicos  agentes  de  la  instrucción  religiosa 
olvidó  el  colega  que  en  la  escuela  pueden  y 
deben  egercer  su  influencia  y ministerio  el 
hogar  y la  iglesia. 

El  hogar,  cooperando  el  padre  y la  madre 
de  familia  con  su  enseñanza  práctica,  con 
su  ejemplo,  con  sus  consejos,  con  sus  pater- 
nales reprehensiones  á que  fructifique  en  el 
alma  del  niño  la  buena  semilla  sembrada  por 
la  mano  del  buen  maestro  en  la  escuela. 

La  Iglesia  ilustrando  al  niño  con  las  es- 
piraciones doctrinales  ya  sea  en  la  escuela, 
ya  sea  en  el  templo;  la  iglesia  cooperando  á 
los  esfuerzos  del  buen  maestro  aconsejando 
al  niño  la  obediencia  y el  respecto  á sus  pa- 
dres y á sus  maestros;  enseñándole  á cum- 
plir con  los  deberes  que  le  impone  su  edad  y 
condición,  excitándolo  á la  mayor  aplicación 
á los  estudios. 

La  Iglesia  enseñando  y facilitando  al  ni- 
ño la  práctica  de  los  preceptos  santos  y re- 
generadores de  la  religión. 

He  ahí,  apreciable  colega,  los  verdaderos 
agentes  de  la  difusión  de  la  instrucción  re- 
ligiosa, y por  consiguiente,  los  verdaderos 
elementos  de  moralización,  adelanto  de  los 
pueblos  en  la  senda  del  bien. 

Convenga  con  nosotros  el  colega,  que  al 
negar  á la  iglesia  y al  hogar  el  otro  elemen- 
to de  la  escuela  para  la  difusión  de  la  instruc- 
religiosa,  ha  emitido  una  idea  incom- 
pleta; aun  mas,  se  dirige  á obtener  un  resul- 
tado completamente  negativo,  contraría  su 
propia  idea  y el  noble  deseo  de  la  difusión  de 
la  instrucción  religiosa. 

Pasando  nuestro  colega  de  la  teoría  al  ter- 
reno de  la  práctica  cae  también  en  muy  la- 
mentables contradicciones  y errores  que  no 
podemos  dejar  pasar  inapercibidos. 

En  primer  lugar  debemos  hacer  notar  al 
colega  un  error  en  que  está,  y del  que  dedu- 
ce todos  y la  mayor  parte  de  sus  argumen- 
tos. Supone  La  Democracia  que  al  reclamar 
nosotros  la  educación  religiosa  en  las  escue- 
las hacemos  consistir  esa  educación  en  la 


sola  enseñanza  de  memoria  del  catecismo  de 
doctrina  cristiana. 

Muy  triste  y mezquina  idea  ha  formado 
nuestro  colega  de  los  sostenedores  de  la  ne- 
cesidad de  dar  intruccion  religiosa  en  las 
escuelas! 

Nosotros,  y conhiosotros  todos  los  que  sos- 
tenemos esta  misma  causa,  queremos  algo 
mas  que  esa  enseñanza  rutinaria  del  catecis- 
mo. 

Queremos  que  en  la  escuela  se  enseñe  la 
religión  en  la  teoría  y en  la  práctica;  quere- 
mos que  en  la  escuela  el  maestro  sea  capaz 
de  enseñar  la  religión  y por  consiguiente  la 
verdadera  moral,  con  sus  palabras  y con  su 
ejemplo:  queremos  que  en  la  escuela  tenga 
entrada  franca  el  párroco  y en  su  lugar  otro 
sacerdote  que  esplique  al  niño  lo  que  ruti- 
nariamente aprende  en  el  catecismo:  quere- 
mos que  en  la  escuela  se  haga  observar  al  ni- 
ño aquel  orden,  aquella  compostura,  aquellos 
hábitos  de  moral  que  el  sacerdote  le  enseña 
en  el  templo  ó en  las  instrucciones  religiosas 
en  la  escuela,  y que  el  maestro  le  enseña 
prácticamente  en  la  misma  escuela:  quere- 
mos que  al  niño  se  le  hagan  comprender  los 
deberes  que  impone  á todos  nuestra  santa  re- 
ligión, y que  se  les  haga  cumplir  esos  de- 
beres asi  como  se  le  hace  cumplir  todos  los 
demas  deberes  que  les  impone  la  sociedad  en 
el  orden  civil  y social. 

En  una  palabra,  queremos  maestros  mo- 
rales y religiosos,  queremos  para  la  niñez  lo 
que  quiere  y no  quiere  La  Democracia;  la 
instrucción  religiosa  práctica  que  eleva  y 
dignifica  al  hombre,  que  moraliza  la  socie- 
dad. 

¿Orée  acaso  el  colega,  que  la  instrucción 
religiosa  que  actualmente  se  dá  en  la  mayor 
mayor  parte  de  las  escuelas  municipales  es 
la  que  con  todo  derecho  pedimos  para  la  ni- 
ñez, y que  es  la  que  debe  prescribirse  en  la 
Ley  sobre  Instrucción  Pública? 

Si  esto  crée  el  colega,  está  muy  equivo- 
cado. 

Debemos  en  segundo  lugar  hacer  notar  á 
La  Democracia  otro  error  del  que  deduce 
consecuencias  que  no  tienen  otra  base  que 
ese  mismo  error. 

Hé  aquí  las  palabras  del  colega: 

“Se  reconoce  ignorancia  en  las  masas,  y sin 
embargo,  el  mismo  clero  en  presencia  de  ese  cam- 
po tan  vasto  presentado  á su  actividad  ¿qué  ha- 
ce? ¿qué  ha  hecho?  Nada  desgraciadamente, 
confiado  en  que  el  Estado  pagaba  los  propagan- 
distas  de  su  creencia.” 
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Está  en  error  La  Democracia  al  afirmar 
que  el  clero  ha  permanecido  hasta  aquí  com- 
pletamente inactivo  por  lo  que  respecta  á la 
instrucción  religiosa  de  la  niñez. 

Esto  es  inexacto,  y entraña  una  gratuita 
ofensa  á nuestro  clero. 

El  clero  ha  cumplido  siempre  y cumple 
su  misión  de  la  manera  que  le  es  posible. 

Cuando  en  la  República  se  cumplian  mas 
que  hoy  ciertas  leyes,  y se  observaban  me- 
jor que  hoy  las  prescripciones  que  encierra 
el  artículo  5.  ° de  nuestra  Constitución,  en- 
tonces el  clero  tenia  voz  activa  en  las  escue- 
las y exigía  de  los  maestros  la  cooperación 
que  por  la  ley  y por  los  reglamentos  vigen- 
tes debían  darle  para  hacer  práctica  la  ins- 
trucción religiosa  de  los  niños  ya  en  la  es- 
cuela, ya  en  el  templo. 

Es  completamente  inexacto  que  el  clero 
haya  negado  nunca  á la  niñez  el  contingen- 
te de  la  enseñanza  religiosa. 

Lo  que  desgraciadamenta  es  cierto,  es  que 
por  parte  de  muchos  maestros  y de  algunas 
Juntas  EE.  Administrativas,  especialmente 
en  Montevideo,  se  han  echado  en  olvido,  se 
han  puesto  en  desuso  las  prescripciones  vi- 
gentes para  facilitar  á la  niñez  la  instrucción 
religiosa  práctica. 

Lo  que  es  tristemente  cierto,  es  que  de 
algún  tiempo  á esta  parte  se  han  cerrado  al 
clero  las  puertas  de  muchas  escuelas  muni- 
cipales, y para  completar  la  obra  de  la  im- 
piedad se  aleja  á los  niños  de  la  iglesia  en 
donde  podrían  recibir  la  enseñanza  de  que 
injustamente  se  les  priva  en  la  escuela. 

Y porque  ese  abuso,  esa  falta  en  el  cum- 
plimiento de  uno  de  los  principales  deberes 
de  los  maestros  haya  sido  tolerado  en  una 
parte  de  las  escuelas  municipales,  deberá 
abolirse  la  instrucción  religiosa  en  las  es- 
cuelas'? 

¿No  es  mucho  mas  razonable  mas  lógico, 
mas  conforme  con  el  buen  sentido  el  hacer 
que  cese  el  abuso  y se  cumpla  lo  que  esplí- 
citamente  mandan  los  reglamentos  vigentes 
sobre  instrucción  pública,  lo  que  implícita- 
mente prescribe  la  Constitución  del  Estado, 
que  no  lo  que  pretende  el  Sr.  Vedia  en  su 
proyecto? 

Si  el  mismo  Sr.  Vedia  confiesa  que  no  se 
cumple  prácticamente  con  el  deber  de  dar  á 
la  niñez  la  verdadera  y sólida  instrucción  re- 
ligiosa, por  qué  no  propende  á que  se  cumpla 
por  parte  de  los  maestros  ese  sagrado  deber? 

¿No  es  absurdo  y ridículo  el  decir:  actual- 
mente no  se  dá  en  las  escuelas  la  verdadera 


instrucción  religiosa  á la  niñez,  pues  para  re- 
mediar ese  mal  quitemos  toda  instrucción 
religiosa. 

Pues  esta  y no  otra  es  la  argumentación 
de  La  Democracia. 

Aquí  viene  bien  concluir  con  las  palabras 
con  que  terminaba  su  artículo  el  Dr.  More- 
no: porque  el  sastre  no  hilvane  lien  nuestra  ropa, 
á nuche  le  ocurrió  jamas  suprimirla  y andar  en 
camisa. 


La  enseñanza  religiosa 

Continuación 

C’etait  pendant  l’liorreur  di une  pro/on- 
de nuit;Deux  ovibres,  devant  moi  se  sont 
soudain  montrés , Come  dans  un  beaujour 
pompeusement  parees. 

Estaba  sumido  en  un  profundo  sueño,  cuando 
de  repente  se  me  presentan  dos  señoras  que  ve- 
nían hacia  mi.  Una  con  aquel  aire  de  decencia  y 
honradez,  que  caracteriza  las  personas  bien  naci- 
das, no  tenia  mas  adornos  que  un  aspecto  de 
limpieza,  una  fisonomía  de  pudor  en  sus  ojos,  un 
semblante  modesto  y un  vestido  blanco. 

La  otra  gruesa  y delicada  al  mismo  tiempo,  te- 
nia en  su  semblante  unos  colores  finjidos,  que  la 
hacían  parecer  mas  blanca  y encendida  que  no 
lo  podía  ser  naturalmente. 

Era  claro  que  hacia  grandes  esfuerzos  para  ser 
bien  parecida:  volvía  los  ojos  de  todos  lados  al 
rededor  suyo,  y había  compuesto  su  vestido  del 
modo  mas  propio  para  realzar  sus  encantos. 

Se  miraba  continuamente  á sí  misma,  y pro- 
curaba llamar  la  atención  do  los  demás.  Miraba 
su  sombra,  á menudo,  con  una  satisfacción  sin 
igual. 

Cuando  llegaron  cerca  de  mí,  la  primera  siguió 
acercándose  del  mismo  paso;  la  segunda  se  puso 
á correr  para  alcanzarme. 

Me  retiré:  ella  se  detuvo,  y entre  tanto  llegó 
la  otra.  Se  saludaron;  la  primera  inclinando  solo 
la  cabeza,  y la  segunda  multiplicando  sus  abra- 
zos hasta  nunca  terminar,  y sus  demostraciones 
de  respeto  y cariño. 

Viendo  que  se  le  respondía  con  tanta  frialdad, 
— ¡Jesús!  señora,  exclamó. — ¿Como  la  hablé 
ofendido,  para  que  me  trate  vd.  tan  mal? 

— Si  señora  contestó  la  primera,  vd.  me  ha 
ofendido  y gravemente  ofendido,  valiéndose  de 
mi  nombre  para  dar  crédito  á sus  palabras. 
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Una  señora  comme  il  faut  nunca  se  vale  de 
tales  manejos.  Yd.  tiene  sus  antecedentes,  y lo 
que  llama  sus  glorias,  sus  pai  tidarios  y sus  ado- 
radores. La  dejo  dueña  de  sus  conquistas;  nunca 
me  valdré  yo  de  su  nombre,  para  cortejar  á sus 
amigos.  Puesto  que  es  vd.  la  esposa  del  raciona- 
lismo, no  tenga  miedo  de  llamarse  la  racionalis- 
ta. La  esposa  que  no  lleva  con  gusto-  el  nombre 
de  su  marido,  ó no  es  buena  esposa,  ó no  tiene 
buen  marido.  Supongo  que  no  será  el  caso  de 
Yd.  Yo,  pues,  señora,  y yo  sola,  soy  la  razón  ca- 
tólica. . . . 

La  racionalista — Pues,  señora;  vale  la  pena 
de  llevar  tan  lejos  su  enojo....  Vd.  sabe  muy 
bien,  que  tengo  las  mejores  intenciones;  que  bus- 
co solo  el  bien  déla  humanidad;  será  pues  un 
crimen  tan  grande,  que  haya  fingido  ser  Vd., para 
que  no  se  me  asustasen  los  sencillos,  y que  todos 
recibiesen  con  mas  confianza  mis  escelentes  prin- 
cipios. 

La  razón  católica — LoqueVd.  ha  hecho  no 
es  un  crimen,  es  solamente  una  pequeñez,  una 
falta  de  tino,  una  acción  que  nunca  se  permitirá 
une  honnete  personne,  y quedo  yo  ofendida,  pri- 
mero porque  Vd.  tomó  la  autoridad  de  mi  nom- 
bre sin  mi  venia,  y segundo  porque  me  hizo  vd. 
decir  lo  que  nunca  he  pensado.  Sin  duda,  las  gen- 
tes entendidas  la  conocieron  en  su  traje  y en  sus 
colores;  pero  y losestraños?  alguno  se  puede  ha- 
ber equivocado.  En  todo  caso,  hay  mucha  dife- 
rencia entre  nosotras;  y no  quiero  yo  tomar  la 
responsabilidad  délos  errores,  que  Vd.  ha  emiti- 
do en  el  primer  artículo  que  publicó  La  Demo- 
cracia el  domingo  pasado. 

La  racionalista — Con  que  ¿acaso  he  dicho  yo 
errores,  el  domingo  pasado? 

Que  h errores  hágame  el  favor? 

La  razón  católica — Pues  no  ha  de  haber  dicho 
(‘ñores!  acaso  sabe  V.  hablar  de  religión  sin  emi- 
tir errores? 

Pero  además  de  los  errores,  hay,  lo  que  qui- 
siera llamar  una  cobardia.  ¿Qué  necesidad  tiene 
V.  de  buscar  á Preocupación  para  hablar  del 
proyecto  de  ley  sobre  enseñanza? 

Será  gian  maravilla,  que  Preocupación  no  le 
haya  contestado  como  se  debia?  . . . 

No  sabia  V.  que  Preocupación  es  una  pobre 
india  de  las  misiones,  á quien,  sin  duda,  no  fal- 
ta ni  inteligencia,  ni  virtud,  ni  buena  voluntad; 
pero,  ¿que  es  una  pobre,  que  tiene  necesidad  de 
trabajar  para  vivir,  que  guarda  bien  los  manda- 
mientos, y nunca  dá  trabajo  al  comisario?  En 
cuanto  á estudios:  son  tan  cortos  como  su  virtud 
es  grande. 


En  fin,  para  hablarle  claro,  creo  que  se  ha  me- 
tido V.  con  Preocupación  para  tener  una  victo- 
ria fácil.  Pero  V.  conoce  el  proverbio: 

A vainere  sans  péril,  ontriomphe  sans  yloire. 

Esto  es  lo  que  le  ha  sucedido  á V.  el  domingo 
pasado.  Y de  nuevo  protesto  que  los  errores  que 
V.  ha  emitido,  no  vienen  de  mí! 

La  racionalista — Cuáles  son  pues  aquellos  ta- 
maños errores? . . . 

La  razón  católica — Cuales  son!  como  si  fuera 
tan  difícil  encontrarlos.  ¿No  es  un  error  decir, 
que  aunque  en  las  escuelas  comunes  no  se  enseñe 
la  religión,  los  niños  no  dejarán  de  ser  muy  ins- 
truidos en  ese  ramo,  porque  los  padres  y tutores 
están  obligados  á inculcarles  su  fé,  por  su  cien- 
cia, por  su  moral  y por  su  religión? 

La  racionalista — Donde  está  pues  el  error? 
Hasta  ahora  no  lo  veo .... 

La  razón  católica — No  lo  vé!  No  vé  que  las 
escuelas  gratuitas  son  principalmente  para  los 
pobres?  Quejóle' los 'pobres,  muchas  no  saben 
leer,  otros"no  vemparaHeer,  todos  tienen  necesi- 
dad de  trabajar  para  vivir  honradamente? 

Ahora  quisiera  verla  á Vd,  con  cuatro  ó cinco 
hijos  teniendo  que  cavar,  ó lavar  ó coser  todo  el 
dia,  y á la  noche,  como  descanso,'  tomar  el  cate- 
cismo para  erigirse  en  maestra  con  sus  propios 
hijos.  Mas*falta  lej’hariagdormir  Jun^poco,  no  le 
parece?  Sin  duda  los  padres  y madres  de  fami- 
lia tienen  que  enseñar  á sus  hijos  la  religión  y la 
ciencia  si  posible  es.  Pero  á qué  santo  prohibir 
que  los  maestros  les  ayuden  si  se  puede  hacer,  y 
que  los  padres  lo  deseen?  En  cuanto  al  deseo  de 
los  padres  se  lo  garanto  yo  y le  apostarla  que  so- 
bre 200  padres  de  familia,  no  encontrarágVd.  un 
hombre  decente  que  no  quiera  ver  á su  hijo  buen 
cristiano;  al  contrario,  los  mas  indiferentes  para 
sí,  son  casi  siempre  los  mas  exigentes  para  los 
hijos,  diría,  casi  los  mas  tiranos.  Nosotros,  di- 
cen ellos,  somos  como  podemos;  pero  queremos 
que  nuestros  hijos  sean  religiosos  y hombres  de 
bien!! 

En  cuanto  á tutores,  dejemos  estamparte,  ha- 
bria  mucho  que  decir .... 

La  racionalista — Pero  señora, '"para  los  que 
quieren  hacer  dar  á suslhijosjuna  buena  instruc- 
ción religiosa,  no  habrá  las  escuelas  católicas? 

La  razón  católica — Entonces  Vd.  quiere  man- 
dar los  niños,  ahora  á la  escuela  dePEstado,  y 
después  á la  escuela  católica?  ¿Se  diría  que  Vd. 
nunca  ha  tenido  hijos!. . . . No  sabe  Vd.  la  difi- 
cultad que  hay  para  hacerles  ir  á una  escuela? 
Y Vd.  quiere  que  seJesJiagadrYi  dos? 


334 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


La  racionalista — Absolutamente  se  podrían 
quedar  en  la  escuela  católica  y aprender  en  ella 
la  ciencia  y la  religión. 

La  razón  católica — De  este  modo,  andamos 
bien,  perfectamente.  Vd.  quiere  una  escuela  ca- 
tólica para  los  niños  católicos,  para  ser  conse- 
cuente se  precisará  una  escuela  protestante  para 
los  protestantes,  una  escuela  judía  parí  los  is- 
raelitas, etc. 

Y quién  irá  ála  escuela  del  Estado?  Sinovan 
ni  los  católicos,  ni  los  protestantes,  ni  los  ju- 
díos ....  á menos  que  no  se  mande  á los  cuadrú- 
pedos,  no  veo  á quien  se  mandará! 

Y Yd.  quisiera,  señora,  que  tomara  la  respon- 
sabilidad de  un  proyecto  tan  desatinado?  Jamás! 
Cuando  nosotros  los  católicos  hacemos  algo,  lo 
hacemos  mejor. 

En  lo  que  ha  dicho  Vd.  de  la  vergonzosa  inac- 
ción en  que  yace  el  clero  del  pais ....  Hágame  el 
favor  de  decirme,  si  nunca  los  racionalistas  han 
edificado  ó hecho  edificar  monumentos  para  el 
público  como  los  templos  de  San  Francisco,  de 
la  Concepción,  del  Cordon,  de  San  José,  de  las 
Salesas,  ó del  Cerro? 

Han  pensado  nunca  en  procurar  al  pueblo  gra- 
tis y con  frecuencia  una  música  tan  hermosa  co- 
mo la  del  órgano  de  la  Matriz?  no  hablo  de  la 
campaña. . . . 

La  racionalista — Acáso  son  los  curas  los  que 
hicieron  todo  esto? 

La  razón  católica — Quién  ha  de  ser?  Serán 
los  racionalistas  el  alma  de  todo  este  movimien- 
to religioso? 

Sin  duda,  están  ayudados  los  sacerdotes  por  el 
pueblo,  y esto  solo  les  habia  de  probar  la  opor- 
tunidad del  proyecto. 

Porque  los  racionalistas,  tan  llenos  de  celo, 
tan  incansables,  no  se  hacen  ayudar  por  el  pue- 
blo y no  dotan  la  patria  con  alguna  institución 
útil  ó ningún  monumento  glorioso! 

Conoce  V.  á nuestro  ilustre  prelado?. . . . 

La  rcicio7ialista — No  señora. 

La  razón  católica — Sin  embargo,  todas  las  se- 
ñoras honradas  de  Montevideo  lo  conocen,  lo 
aprecian,  loYespetan,  lo  veneran.  Sabía  Y.  que 
él  mismo  en  persona,  ha  visitado  uno  á uno  to- 
dos los  pueblos^defia  Ptepública  Oriental,  dos  ó 
tres  veces?  Que  ha  permanecido  en  ellos,  traba- 
jando como  un  verdadero  apóstol,  pasando  las 
mayores  privaciones,  sacrificándose  y haciendo  el 
bien  por  todas  partes?  El  señor  Obispo  me  per- 
donará mis  indiscreciones;  porque  sabe  que  una 
de  las  cualidades  de  toda  señora  es  la  indiscre- 
ción. 


Yo  misma,  lo  he  visto  pasar  las  noches  en  1 u? 
mas  tristes  camas,  y hasta  dormir  sobre  un  reca- 
do ó sobre  un  mostrador,  y lo  que  es  mas,  sopor- 
tar todas  estas  privaciones,  todas  estas  mortifi- 
caciones, con  una  serenidad  una  alegría,  una  con- 
formidad que  me  hacían  desear  ser  misionero  pa- 
ra poderlo  acompañar. 

La  racionalista — Vd.  dispensará  señora,  yo 
quisiera  que  tomara  en  cuenta  mi  buena  volun- 
tad, y que  no  se  acalorara  tanto  por  lo  que  lio 
dicho. 

La  razón  católica — Si  Yd.  lo  hubiera  dicho  en 
su  propio  nombre,  nadie  se  habia  de  admirar;  pe- 
ro hacérmelo  decir  á mí!  esto  es  lo  que  no  puedo 
soportar. 

Figúrese,  señora,  que  Yd.  está  gravemente  en- 
ferma; Vd.  no  conoce  al  señor  doctor  Mendez, pe- 
ro lo  ha  oido  ponderar  como  un  excelente  médico 
y lo  quiere  llamar — Un  mata-sanos  que  lo  llega 
á saber,  se  presenta  diciendo  que  él  es  el  señcr 
Mendez.  Vd.  lo  acepta,  y el  mata-sanos  ignoran- 
te como  un  topo,  le  ordena  un  vomitivo  en  lugar 
de  un  tónico  que  Vd.  necesitaba.  Por  mas  buena 
voluntad  que  tuviera  el  mata-sanos,  no  dejaría 
Vd.  de  estar  mucho  peor,  y de  quedar  muy  poco 
agradecida  al  mata-sanos. 

La  racionalista — Vamos,  vamos,  señora,  no 
acalore  Vd  tanto;  confieso  que  hice  mal  en  tomar 
su  nombre;  pero  ocupémonos  del  proyecto. 

Entre  gente  de  inteligencia  y buena  voluntad, 
hay  siempre  como  entenderse.  Con  Vd.  tengo 
mucha  confianza;  pero  con  Preocupación,  no  hay 
como....  Es  una  fanática,  fanática  como  el  i i 
sola!  Figúrese  ‘que  me  pretendía,  que  suprimir 
la  enseñanza  religiosa,  importa  despojar  al  mi  u 
tro  de  su  fé;  que  esto  es  preparar  ateos. 

Como  si  no  hubiera  buen  número  de  escuelas 
en  donde  no  se  enseña  la  doctrina,  y sin  embargo, 
no  se  vé  en  ellas  ni  ateísmo  ni  falta  de  concien- 
cia. 

Pero  Vd.  convendrá  señora,  que  las  cosas  pa- 
san como  yo  digo,  y que  el  artículo  73  no  es  otra 
cosa  que  la  consagración  de  la  práctica. 

La  razón  católica — Me  parece  que  ha  exajo- 
rado un  poco  Preocupación,  diciendo  que  si  no  se 
enseñaba  la  doctrina  en  las  escuelas,  niños  y 
maestros  serian  ateos.  Porque  para  ser  ateo,  so 
precisa  una  dosis  de  brutalidad,  que  rara  vez  se 
halla  en  un  hijo  de  Eva. 

Por  esto  han  definido  algunos  al  hombre:  un 
animal  religi  >so. 

Esta  definición,  me  recuerda  una  historia  que 
le  quiero  contar: 
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“Un  maestro,  amigo  mió,  anciano,  bueno,  re- 
ligioso, dirijia  una  escuelita  de  80  niños.  Les  ha- 
blaba con  frecuencia  de  religión,  y entre  otras 
cosas  les  había  enseñado  esta  definición  del  hom- 
bre: un  animal  religioso.  Los  niños  lo  querían 
como  á una  madre.  Para  ellos  los  deseos  del  vie- 
jitoeran  un  mandato.  Pero  viéndose  solo,  y ha- 
llándose cansado,  vendió  la  llave  á unos  mozos 
que  querían  propagar  la  enseñanza  religiosa ; 
cosa  que  ignoraba  mi  viejo  amigo. 

Fué  confiada  esta  escuela  á un  jóven  muy  in- 
teligente; pero  quenada  quería  saber  de  religión, 
estuvo  prohibido  á los  niños  hablar  de  ella.  En- 
tre los  chiquitos  había  dos  israelitas,  5 protestan- 
tes y 73  católicos. 

Un  dia  (no  sé  que  manía  de  religión  se  había 
puesto  á los  niños,  por  costumbre  quizás).  Un 
dia  pues,  uno  de  los  judíos  habló  déla  Sinago- 
ga. . . . Chut!  hace  el  maestro,  y el  niño  se  calló... 

Poco  después  uno  de  I03  protestantes  habló 
del  templo;  silencio  esclamó  el  maestro  y el  niño 
ge  calló. 

[Continuará.] 


Comisión  de  socorros  ú los  pobres. 

FUNDADA  EN  1868. 

Continuación  de  los  donativos  hechos  á dicha 
Comisión. 

Comisión  de  Socorros  á los  Pobres. 

Montevideo,  1 .°  Mayo  do  1873. 

Sr.  Un.  Antonio  O.  Villalba 
Señor:  S.  S.  I.  el  obispo  de  Megara,  presiden- 
te de  esta  corporación,  ha  recibido  la  nota  de  V., 
¡i  !a  que  se  sirvo  acompañar  la  suma  de  $ 350,18 
losul tudo  de  una  suscricion  promovida  en  la  ciu- 
dad del  Carmelo  á beneficio  do  las  víctimas  de 
la  epidemia  reinante,  por  una  sociedad  de  se- 
ñoras. 

El  Sr.  Presidente  me  on  sarga  solicite  á V.  se 
sirva  trasmitir  á las  señoras  iniciadoras  y por  su 
intermedio  álos  donantes  que  tan  generosamente 
segu  miaron  esa  iniciativa  espontánea  y caritati- 
va, su  agradecimiento  en  nombre  de  la  humani- 
dad doliente  y ofrecerle  las  seguridades  de  su 
consideración. 

Firmado — Sope  Laj’one. 

Secretario. 


Uustrísimo  Sr.  Obispo  de  Megara. 

Minas,  Abril  26  de  1873. 

Muy  apreciado  señor  Obispo: 

No  pudiendo  mirar  con  indiferencia  las  desgra- 
cias que  afligen  á nuestros  hermanos  de  la  capital, 
he  iniciado  levantar  una  suscricion,  y con  el  apo- 
yo y actividad  de  la  comisión  que  nombré  se  ob- 
tuvo un  resultado  que  honra  ála  Comisión  y sa- 
tisface mis  deseos. 

Y contando  siempre  con  el  generoso  corazón  de 
S.  S.  dispuesto  siempre  á los  actos  piadosos,  me 
tomo  la  libertad  de  adjuntar  á esa  Comisión  de 
que  S.  S.  I.  es  presidente,  $551,  40  cents,  que  so 
han  recaudado  en  esta  villa,  con  la  lista  del  óbo- 
lo con  que  cada  uno  ha  contribuido,  que  S.  S.  so 
servirá  desbnxr  á aliviar  álas  familias  mas  nece- 
sitadas, y cuando  reciba  nuevos  fondos  de  la 
campaña  tendré  la  mayor  satisfacción  de  remitir- 
los á S.  S. 

Soy  de  S.  S.  con  el  mas  alto  aprecio,  su  aten- 
to amigo  y S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Firmado — Sandalio  Ximenes. 


Minas,  Abril  26  de  1873. 

El  pueblo  de  Minas  que  no  en  vano  tiene  fama 
de  noble  y generoso,  no  podía  mirar  con  indife- 
rencia las  desgracias  que  pesan  sobre  sus  herma- 
nos de  Montevideo. 

Los  hijos  de  Minas  que  abrigan  en  sus  pechos, 
tiernos  y delicados  sentimientos  han  respondido 
presurosos  al  llamamiento  de  V.  S.  y la  comisión 
nombrada  con  el  objeto  de  recojer  algunos  fondos 
con  que  aliviar  sino  el  dolor, al  menos  la  espantosa 
miseria  que  en  tan  aciagas  circunstancias  rodea- 
ra á muchas  infortunadas  familias,  tiene  el  ho- 
nor de  remitir  á V.  S.  la  cantidad  de  $548.90  c. 
y adjunta  una  lista  donde  están  consignados  los 
nombres  de  las  personas  y el  óbolo  con  que  cada 
una  de  ellas  ha  contribuido  para  tan  santo  y lau- 
dable objeto. 

(Firmado) — El  Cara  Vicario  Eladio  More- 
no— Dom  in  go  Feroz — Fl oren  - 
tino  F.  Gohnoc — Isidro  Sal- 
guera 

El  Gefe  Político  del  Departamento  de  Minas, 
Coronel  D.  Sandalio  Ximenez,  con  el  interés  de 
aliviar  á los  desgraciados  que  sufren  á consecuen- 
cia de  la  epidemia  que  aílije  á los  habitantes  de 
la  Capital,  ha  dispuesto  levantar  una  suscricion 
en  favor  de  las  personas  necesitadas,  nombrán- 
dose para  el  efecto  una  Comisión  compuesta  de 
los  Sres  Cura  Vicario  Dr.  D.  Anseto  Moreno, 


336 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Alcalde  Ordinario  don  Domingo  Perez,  don  Isi- 
dro Helguera,  D.  Florentino  Helguera,  y don 
Claudio  Moreno,  á quienes  se  recomienda  reco- 
jer  esta  suscricion. 

Coronel  Sandalio  Ximenez  $100  00,  Domingo 
Moreno  20.00,  Domingo  Peiez  20.00,  el  Cura 
Vicario  30.00,  Florentino  Helguera  30.00,  Ela- 
dio Moreno  20.00,  Isidoro  Helguera  30.00,  Cán 
dido  Acuña  5.00,  Casimiro  Ximenez  5.00,  Sal- 
vador Chapital  1.00,  Casiano  Amorin  1.00,  Ga- 
briel Trelles  2.00,  Bernardo  Carroso  1.00,  Ig- 
nacio Mata  3.00,  Gabriel  Larralde  2.00,  U.  S. 
Mor  ¿no  10.00,  C.  Carbonel  4.00,  Juan  Comas 

2.00,  Marcelino  Helguera,  10.00,  J uan  Barnecte 

1.00,  Juan  Francisco  López  1.00,  Osbaldo  López 

1.00,  Lorenza  Ceballos,  1.00,  José  Larrosa  1.00, 
Gabino  Brito  0.50,  José  R.  Espinosa  5.20,  José 
A Zavaleta,  1.00,  José  Leonor  1.00,  Bernardo 
Perez  3.00,  José  Almando  2.09,  Francisco  Ordi- 
narrain  0.50,  Bernardo  Missi,  2.00,  Sebastian 
Valdez  3.00,  Calisto  Olmedo  2.00,  Luis  Vázquez 

1.00,  José  Batrnil  1.00,  Salvador  Agerriberry 

1.00,  Juan  Turne  1.00,  José  Zavaleta  2.00,  Ma- 
nuel Castro  2.00,  Escudero  linos.  2.00,  Manuel 
Izen  2.00,  Ramón  L.  Fernandez  2.00,  Caraceiolo 

B.  Pais  3.00,  Rigado  y Villanueva  é.00,  Fran- 
cisco Metano,  1.00,  Antonio  Metano  2.00,  Juan 
Metano  2.00,  Manuel  Etcheverry  1.00,  Jaime 
Aragonés  0.50,  Pedro  Paz  1.00,  Brígido  Silveira 

4.70,  Manuel  Fernandez  2.00,  Manuel  Zuazna- 
ba  4.00,  Domingo  Marísimo  1.00,  Vicente  Rotne 

1.00,  Guillermo  Bonilla  14.10,  Floriano  Acuña 

4.70,  Francisco  Helgueira  0.50,  Manuel  Tabeira 
0.50,  Manuel  César  0.50,  José  Aboy  1.00,  José 
Coutmho  4.70,  G.  Derplat,  1.00,  Puerto  linos. 

3.00,  Francisco  Estiquin  1.00  José  Palacio  4.00, 
Chapé  linos.  2.00,  Jaime  Valdez  0.50,  Lorenzo 
Laurente  1.00,  Octavio  Muñoz  0.50,  Olegaria  V. 
de  Zavaleta  2.00,  P.  Ortiz  2.00,  J.  Salanne  5.00 
María  Ignacia  2.00,  Salaberria  linos.  1.00,  P. 
Claveria  1.00,  D.  Ibargoyen  10.00,  1).  Doria  1.00 

C.  Sollier  2.0Ó,  E.  Deurcude  1.00,  P.  Vega  1.00, 
E.  Lados  50.00,  Antonio  Flores  2.00,  Juan  Es- 
pondarus  3.00,  Cenara  Ambonteo  6.00,  Leandro 
Ruiz  y Ruiz  6.00,  Juana  P.  de  Aquía  2.00,  Ro- 
sa Fuentes  5.00,  Serafina  Fuentes  4.00,  Concep- 
ción Fuentes  5.00,  Martiniana  Xogue  3.00,  Ra- 
mona E.  Puerto  5.00,  Juan  Sampor  4.70  Juan 
Albistur  5.00,  Emilia  Fuentes  4.70,  María  Muñoz 

1.00,  Carlos  Ladereete  9.40,  Eugenio  Ladecrete 

4.70,  José  Cartelo  ó sea  P uchú  1.00,  María  Arias 

2.00,  Clodomiro  Sánchez  0.50. — Total  $ 551.40 
centesimos. 

V».  B ° . 

Nicolás  Zoa  Fernand  a,  contador. 

Comisión  de  Socorros  á los  Pobres. 

Montevideo,  Mayo  1 = de  1873. 

Señor: 

Tengo  encargo  de  S.  S.  I.  el  Obispo  de  Mugara 
Presidente  de  esta  Corporación,  de  acusar  recibo 


de  la  nota  de  V.  S.  coniecha  26  último,  acompa- 
ñando la  ofrenda  con  que  el  vecindario  de  Minas, 
por  la  iniciativa  de  V.  S.,  contribuye  para  el  ali- 
vio de  los  infelices  que  sufren  á consecuencia  de 
la  fiebre  reinante. 

La  espontaneidad  de  la  iniciativa  por  parte  de 
V.  S.  y la  prontitud  con  que  ha  sido  secundada 
la  caritativa  idea  por  parte  de  ese  vecindario,  son 
dignas  del  mayor  elogio  y S.  S.  I.  me  encarga 
que  así  ¡o  signifique  á V.  S.,  al  ofrecerles  las  se- 
guridades de  su  mayor  consideración. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. 

Hopo  La/one,  secretario. 

Al  Sr.  Coronel  D.  Sandalio  Ximenez,  Gefe  Po- 
lítico del  Departamento  de  Minas. 


( Continuará .) 


SANTOS. 

24  Sáb.  Festividad  do  la  Santísima  Virgen  Maria  bajo  el 
título  de  Auxilio  de  los  cristianos. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ! 

Todos  los  sábado  ;i  las  8 se  cantarán  las  Letanías  y Misa 
por  la3  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  ejercicios: 

Continua  la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia. 

EN  LA  CARIDAD 

9 # 

Continua  los  domingos  á las  S de  la  mañana  la  seisena  con 
pláticas  en  honor  del  angélico  joven  S.  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  sois  d >- 
mingos  y asistieron  á la  seisena  ó practicaren  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga  ganarán  indulgencia 
plenaria. 

EN  LA  CARILLA  DE  LAS  HERMANAS 

Continúa  á las  G de  la  tarde  se  dará  principio  á la  no- 
vena del  Espíritu  Santo,  la  que  se  hará  con  exposición  del 
Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  24 — Ntra.  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 


f i 0 ( 

} $ 

Cera  pura  para  iglesias 

2 libras,  l id.,  id.,  12  onzas,  8 id.  y 4 id.,  en  la  casa  intro- 
ductora de  José  11.  Segavra  calle  délas  Cámaras  núin.  lo. 
m.lo-4p. 


Imprenta  del  Mensajero,  calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 
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SUMARIO 

No  nos  entendemos  con  “El  Siglo” — Instruc- 
ción pública. — La  enseñanza  religiosa  [conti* 
nuacion .]—EYTERIOR:  Cerusas  d,c  la  pertur- 
bación social.  — CRONICA  RELIGIOSA. 


No  nos  entendemos  con  <4E¡1  Siglo” 

No  nos  cansaremos  de  repetirlo.  No  se 
puede  ser  católico  sin  aceptar  de  plano  to- 
dos los  preceptos  del  catolicismo.  En  el  ca- 
tolicismo de  buena  ley,  no  se  puede  escojer 
como  en  peras,  es  decir,  aceptar  ciertos  pre- 
ceptos y rechazar  otros. 

O católico,  ó protestante,  ó ateo,  ó deísta, 
ó panteista,  ó racionalista,  lo  que  mejor  les 
plazca  ser  á nuestros  adversarios;  ó todo  ó 
nada;  en  una  palabra,  ó dentro  de  la  Iglesia 
católica,  ó fuera  de  ella. 

Así,  cuando  oímos  á El  Siglo  parodiando 
esta  teoría,  decirle  á La  Democracia:  11  Al 
que  declara  que  es  católico , no  lees  lícito  barre- 
nar los  preceptos  del  catolicismo , nos  ocurre 
aquello  del  diablo  convertido  en  predicador, 
y á nuestra  vez  le  preguntamos: 

Y si  sois  católico  ¿cómo  no  aceptáis  sino 
ciertos  preceptos  del  Decálogo  y rechazáis 
otros,  crej'endo  que  pueden  no  cumplirse,  sin 
dejar  de  ser  honrado  el  que  no  los  cumpla ? 

¿No  es  esto  mas  que  barrenar , desfondar 
los  preceptos  del  catolicismo! 

¿Y  cómo  si  sois  católico  queréis  que  se 
suprima  de  la  escuela  la  enseñanza  del  ca- 
tolicismo! 

¿Y  cómo  si  sois  católico  toda  vuestra  opo- 
sición al  Proyecto  del  Sr.  Yedia,  no  se  re- 
duce sinoá  su  inconstitucionalidad! 

Y como  en  fin,  si  sois  católico  confesáis 
que  tenéis  prisa  de  que  se  suprima  el  artículo 

K 5 P de  la  Constitución  que  declara  que  la  re- 
ligión del  Estado  es  la  católica! 

No,  de  ninguna  manera,  El  Siglo  no  es, 
no  será  nunca  sino  católico  á medias , que,  co- 
mo ya  lo  hemos  dicho,  es  el  peor  género  de 
católico  entre  todos  los  menos  aceptables. 

Podríamos  decir  mas — El  Siglo  parece  no 
ser  ni  católico,  ni  protestante,  ni  panteista, 
, ni  racionalista,  porque  de  todo  eso  tiene 
un  poco. 


Pues  que,  cuando  se  está  tratando  de  una 
cuestión  tan  séria  y trascendental  como  es 
la  que  provoca  el  artículo  73  del  proyecto 
Vedia,  que  pretende  nada  menos  que  su- 
primir de  la  escuela  la  enseñanza¡religiosa, 
es  permitido  á un  diario  de  la  altura  de  El 
Siglo  y que  se  dice  católico,  ser  y no  ser  al 
mismo  tiempo,  vacilar,  divagar,  contrade- 
cirse á cada  paso  entre  sus  propios  redacto- 
res, afirmando  el  uno,  lo  que  el  otro  niega!.. 

Mas  racional  y mas  lógico  y mas  conse- 
cuente nos  parece  la  insistencia  del  autor 
del  Proyecto,  que,  siquiera  sea  por  amor 
propio,  trata  de  defender  y sostener  su 
obra. 

Pero  decir  como  El  Siglo  que  el  artículo 
73  es  inconstitucional,  y que  mientras  sub- 
sista el  artículo  5.  ° del  Código  fundamen- 
tal, es  atentatorio  el  proyecto  á las  creen- 
cias católicas,  confesadas  y declaradas  como 
del  Estado;  y sin  embargo  hacer  el  papel 
que  hace  El  Siglo , de  que  uno  de  sus  redac- 
tores esté  de  lleno  en  favor  del  Proyecto,  y 
el  otro  lo  acepte  solo  en  parte,  aunque  en  el 
fondo  vayan  ambos  unidos  contra  las 
creencias  del  pueblo,  declarando  que  seria 
un  gran  paso  hácia  el  progreso  la  supresión 
de  la  enseñanza  religiosa;  esto  á la  verdad  ni 
nos  parece  sério,  ni  es  lógico,  ni  viso  alguno 
de  criterio  tiene. 

Sois  católicos,  ó no  lo  sois;  si  lo  primero, 
deberíais  levantar  vuestra  voz  para  comba- 
tir con  toda  vuestra  energía  una  monstruo- 
sidad semejante,  cual  es  la  de  querer  supri- 
mir la  enseñanza  religiosa  de  la  educación, 
puesto  que  sin  ella  la  educación  no  puede 
ser  moral,  ni  tener  bases,  ni  estar  en  mane- 
ra alguna  en  conformidad  con  vuestras  pro- 
pias creencias. 

Si  lo  segundo,  esto  es,  si  en  realidad  no 
sois  católicos  sino  por  el  honor  que  refluye 
en  apropiarse  ese  nombre,  entonces  dad  la 
cara  de  frente,  decid  que  el  Proyecto  Vedia 
es  progresista,  es  digno  y debe  merecer  los 
honores  de  ser  elevado  á Ley  de  la  Repú- 
blica— Asi  sereis  tan  consecuentes  como  él 
mismo,  no  os  contradeciréis  á cada  paso, 
no  chocareis  entre  la  misma  mesa  de  vues- 
tra redacción,  no  diréis  en  un  mismo  ejem- 
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piar  de  vuestro  diario  que  la  enseñanza  reli- 
giosa es  un  ataque  á la  conciencia  clel  hombre,  y 
que  el  artículo  73  del  proyecto  Yedia  mina 
por  su  base  la  religión  católica  que  es  la  declara- 
da por  el  Estado. 

Sobre  todo,  os  aplicaremos  vuestras  pro- 
pias palabras — al  que  es  católico  no  le  es  lícito 
barrenar  los  preceptos  del  Catecismo;  ó todo  ó 
nada,  ó católico  de  buena  ley  ó protestante, 
ó dentro  de  la  Iglesia  católica,  ó fuera  de 
ella,  no  hay  mas. 

La  importancia  de  la  cuestión  que  se  es- 
tá debatiendo  es  de  una  grande  trascen- 
dencia para  los  intereses  del  pueblo. 

Se  trata  de  saber  si  es  posible  que  la  edu- 
cación pueda  tener  base  sólida  sin  la  ense- 
ñanza de  la  religión;  se  trata  de  decidir,  si 
ningún  pueblo,  verdaderamente  civilizado, 
puede  proscribir  de  sus  escuelas  la  enseñan- 
ca  religiosa,  como  lo  pretende  el  señor  Ye- 
dia para  el  nuestro. 

El  Siglo  se  afana  en  probar  que  si  y que 
no  al  mismo  tiempo. 

Uno  de  sus  redactores  está  por  el  progre- 
so del  artículo  73;  otro  confiesa  la  heregía 
con  que  se  quiere  suplantar  el  artículo  5 f de 
la  Constitución;  pero  en  el  fondo  y bien  es- 
tudiada la  cosa  ambos  van  al  mismo  fin,  con 
la  diferencia  que  el  Sr.  Albistur  se  asusta 
de  que  la  reforma  se  quiera  hacer  de  un  solo 
golpe , mientras  que  el  Sr.  De  María  la  quiere 
de  golpe  y zumbido,  pronta,  rápida,  de  un 
soplo,  como  se  hacen  las  botellas. 

De  este  modo  no  hay  medio  de  enten- 
dernos con  El  Siglo , que  será  tan  liberal  co- 
mo se  quiera,  pero  que  en  materia  de  cato- 
licismo ni  él  mismo  se  entiende. 

¿No  se  unificará  alguna  vez  la  redacción 
de  El  Siglo  para  que  podamos  discutir  con 
mas  precisión? 

Estamos  deseando  entenderlo  y enten- 
dernos. 


Instrucción  Pública 

Habiendo  dejado  establecido  en  nuestro  primer 
artículo  que  no  se  puede  proscribir  la  enseñanza 
religiosa  de  las  escuelas  primarias  sin  socabar  la 
educación  por  sus  cimientos,  queremos  aun  ro- 
bustecer nuestras  opiniones  con  las  que  sobre  lo 
mismo  han  emitido  algunos  escritores  de  nota: 
en  un  asunto  tan  vital  nos  parece  conveniente 
allegar  al  contingente  común  de  los  que  toma- 
mos parte  en  esa  discusión,  algo  de  la  cosecha 


agena,  siempre  que  sea  útil  al  noble  propósito 
que  nos  guia  de  dar  mayor  solidez  á nuestros  ar- 
gumentos. 

Barrau,  eminente  escritor  francés,  dice  á este 
propósito: 

“El  deber  de  la  familia  respecto  al  hijo  en  ma- 
teria de  educación  se  resume,  pues,  del  modo  sb 
guíente: 

“Practicar  la  moral,  honrar  el  dogma,  robus- 
tecer la  fé. 

“Lo  que  se  le  impone  como  deber  pasa  por  ne- 
cesidad como  deber  á los  n aestros  que  la  secun- 
dan, de  donde  se  sigue  que  la  educación  pública 
debe  tener  un  carácter  esencialmente  religioso. 

“Así  pues,  el  director,  los  profesores,  en  una 
palabra,  cuantos  tomen  parte  en  la  educación  de 
la  juventud  en  cualquier  establecimiento  que  sea, 
deben  procurar  en  lo  posible  robustecer  en  ella 
el  sentimi  nto  de  la  piedad." 

Otro  escritor  sud-americano,  no  menos  com- 
petente, el  Sr.  Ortiz,  en  sus  Principios  funda- 
mentales sobre  Educación  Popular,  consigna  es- 
tas palabras  aludiendo  á los  establecimientos  de 
Chile:  “.Reconocemos  que  la  falta  de  una  educa- 
ción religiosa  es  uno  de  los  mas  grandes  defectos 
existentes  en  nuestros  colegios  y escuelas"... 

De  Gerando,  en  sus  lecciones  de  Pedagogia, 
dice:  “Cualesquiera  que  sean  los  medios  que  nos- 
otros empleáramos  para  purificar  y ennoblecer 
los  pensamientos  de  nuestros  discípulos,  para  en- 
señarles sus  deberes  é inspirarles  el  respeto,  to- 
davía nuestra  obra  permanecería  imperfecta,  si  la 
educación  religiosa  no  viniera  á completarla.” 

Tarea  interminable  y enojosa  seria  ir  acumu- 
lando aquí  las  opiniones  unánimes  de  tantos  au- 
tores como  podríamos  citar,  con  el  fin  de  robus- 
tecer la  doctrina  que  venimos'sosteniendo;  pero 
basta  lo  aducido  para  que  los  lectores  menos  ver- 
sados en  esta  materia  puedan  formar  un  recto 
juicio  acerca  del  modo  como  se  discurre  en  este 
trascendentalísimo  negocio. 

Verdaderamente  desespera  ver  confesar  pala- 
dinamente que  el  sentimiento  religioso  es  el  alma 
de  los  pueblos,  y obstinarse  en  seguida  en  querer 
sofocar  en  su  origen  esto  mismo  sentimiento: 
bien  se  confirma  en  esto  que  lo  mas  consecuente 
que  hay  en  el  espíritu  humano  son  sus  inconse- 
cuencias. 

No  valen  para  los  que  examinan  las  cosas  con 
el  ojo  desnudo  do  prevenciones,  sin  prismas  que 
refracten  la  nitidez  de  los  principios  fundamen- 
tales de  la  sana  lógica,  aceptar  como  sinónimas 
religión  y fanatismo ; no  todos  los  que  aceptan 
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el  dogma  católico  son  fanáticos,  sin  desconocer 
que  los  haya;  ni  se  hayan  libres  de  esa  enferme- 
dad los  celosos  partidarios  del¡filosofismo  disol- 
vente. 

Consideramos  que  el  autor  del  proyecto  al  emi- 
tir sus  opiniones  para  sostener  su  artículo  73,  no 
entra  en  la  arena  de  la  discusión  impulsado  por 
sentimientos  contrarios  ú hostiles  al  catolicismo, 
desde  que  tiene  una  palabra  de  aliento  para 
los  que  tienen  el  sagrado  deber  de  infundirla  y 
propagarla;  lo  que  sí  creemos  es  que  si  se  empe- 
ña en  la  lucha,  que  si  agota  los  recursos  de  su 
fecundo  talento,  es  por  amor  propio,  es  por 
aquello  de  quod  scripsi  scripsi:  ni  siempre  está 
el  ánimo,  cuando  se  dilata  la  lucha,  tan  bien 
templado  para  que  deje  de  perturbarse  en  la  are- 
na, y el  pecho  mas  leal  acometer  ciegamente  al 
adversario  hasta  al  punto  de  herir  el  espectador 
inofensivo.  Recelamos  que  el  apostrofe  á los 
hombres  sinceros , invitados  á evocar  sus  re- 
cuerdos de  la  escuela  sobre  máximas  morales  y 
religiosas,  no  habia  de  dejar  muy  bien  parado  al 
ilustrado  director  de  La  Democracia ; para  eso 
apelamos  á la  sosegada  reflexión  del  mismo  Sr. 
Vedia;  le  creemos  bastante  justo  cuando  discur- 
re sobre  aquella  época  de  la  vida  en  que  se  surca 
tranquilo  por  el  mar  de  las  ilusiones  infantiles, 
para  que  encuentre  en  su  corazón  un  impulso  de 
simpatía  hacia  aquellos  que  en  el  modesto  recinto 
de  la  escuela  hacian  revivir  en  su  alma  las  ideas 
religiosas  que  el  cariño  maternal  bosquejara  en 
su  mente.  Sí,  en  ese  mismo  Astete,  en  ese  dimi- 
nuto volumen,  ha  encontrado  el  niño  Vedia  las 
fecundas  nociones  que  el  filósofo  Vedia  ha  con- 
servado como  germen  precioso  para  aclarar  las 
dudas  que  la  filosofía  ha  levantado  alguna  vez 
en  su  mente  cuando  ha  intentado  tocar  el  velo 
que  cubre  el  inerte  despojo  del  hombre  próximo 
á descender  á la  tumba;  y lo  decimos  con  una 
especie  de  noble  orgullo;  el  educacionista  no 
tiene  otro;  mitiga  algún  tanto  la  áspera  fatiga  de 
la  carrera  del  profesor  el  consuelo  de  haber  es- 
parcido en  el  corazón  de  la  juventud  las  buenas 
semillas  del  cristianismo. 

Reasumamos  el  pensamiento  dél  autor  del  ar- 
tículo 73. 

Aceptamos  que  sin  el  sentimiento  religioso  la 
sociedad  perece,  porque  él  es  su  vida,  es  decir  su 
alma,  su  vínculo  mas  fuerte. 

Si  la  enseñanza  religiosa  dada  en  las  escuelas 
municipales  no  chocase  los  principios,  las  doctri- 
nas, las  creencias  en  suma  de  las  familias  disi- 
dentes, que  vienen  á nuestras  playas  á traernos 


el  precioso  contingente  de  su  ilustración  y traba- 
jo, yo  no  tendría  reparo  alguno  en  dar,  en  tole- 
rar, y quizá  en  prescribir  esa  enseñanza. 

Es  decir  que  el  Sr.  Vedia  reconoce,  como  lo 
reconocen  y afirman  todos  los  pedagogos,  los  es- 
tadistas, la  razón  y el  buen  sentido,  que  la  baso 
de  la  educacion'popular  no  es¿ni]  puede  ser  otra 
que  la  que  habla  al  hombre  las  augustas  verda- 
des de  la  religión. 

Que  para  conciliar  tan  supremos  intereses,  pa- 
ra no  ofender  las  conciencias  disidentes,  para 
salvar  la  libertad,  el  fuero  de  la  conciencia  indi- 
vidual, basta  que  el  clero,  que  las  madres,  que 
la  familia  se  encarguen  de  ir  labrando  esa  base; 
la  escuela  prescindirá,  se  abstendrá  de  añadir  una 
sola  piedra  al  cimiento  de  la  obra  que  se  la  enco- 
mienda. Raro  modo  de  discurrir.  Las  condicio- 
nes sociales  del  Estado  Oriental  son  por  ventura 
una  escepcion  entre  los  muchos  Estados  del  glo- 
bo? Veámosh». 

En  la  legislación  prusiana  sobre  instrucción 
primaria  encontramos  la  siguiente  disposición. 

“La  sola  diferencia  de  religión  no  debe  ser  un 
obstáculo  para  la  creación  de  una  sociedad  para 
una  escuela  de  campaña;  formando  una  sociedad 
de  ese  género  entre  católicos  y protestantes,  se 
tendrá  en  cuenta  la  proporción  numérica  de  los 
habitantes  de  cada  confesión.  En  tanto  que  po- 
sible en  este  caso,  se  tendrá  conjuntamente  con 
el  maestro  principal  profesando  el  culto  de  la  ma- 
yoría, un  segundo  maestro  de  la  otra  confesión. 

“Los  judíos  aislados  en  la  campaña  podrán 
aprovechar  de  las  ventajas  de  las  sociedades  de 
escuelas,  pero  sin  entrar  en  su  administración. 
Ellos  proveerán  por  sí  mismos  para  la  instruc- 
ción religiosa  de  sus  hijos. 

“Si  en  algunos  parages  la  reunión  de  dos  es- 
cuelas de  confesiones  diferentes  fuese  considera- 
da conveniente,  deberá  tener  lugar  un  común 
acuerdo  entre  las  dos  partes.  Por  otra  parte,  pa- 
ra una  reunión  de  ese  género  ó para  el  estableci- 
miento de  escuelas  comunes  á muchos  cultos  ( si- 
multan — schulen ),  se  proveerá  á que  cada  uno 
de  esos  cultos  tenga  todo  lo  que  pueda  ser  nece- 
sario á la  educación  religiosa  de  los  discípulos 
que  le  pertenecen.” 

De  la  ley  belga  sobre  el  mismo  asunto,  toma- 
mos el  siguiente  artículo: 

“Art.  2 ? La  instrucción  primaria  comprende 
necesariamente  la  instrucción  moral  y religiosa, 
la  lectura,  escritura,  etc. 

El  autor  sud-americano,  que  ya  hemos  citado, 
dice  muy  oportunamente:  “A  la  cabeza  de  ub 
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buen  sistema  de  instrucción,  apenas  era  preciso 
decirlo,  entra  el  estudio  y práctica  misma  de  la 
religión,  que,  para  nosotros  al  menos  ó una  gran 
mayoría  del  pueblo,  es  una  misma  ó idéntica  co- 
sa con  la  moral  pública  y privada.” 

Estas  autoridades  que  deben  haber  meditado 
algo,  que  lian  de  haber  consultado  lo  que  se  ha 
pensado,  lo  que  se  ha  hecho  en  los  demás  paises 
avanzados  en  instituciones  de  este  orden,  cuando 
menos  vienen  probándonos  que  no  nos  alucina- 
mos, que  venimos  sosteniendo  una  verdad  reco- 
nocida, sancionada  por  el  ascentimiento  unifor- 
me de  los  mas  esclarecidos  escritores. 

Citaremos  por  último  á Mr.  Ducpetiau  en  su 
obra  sobre  Instrucción  Publica,  dedicada  á las 
cámaras  de  Bélgica:  en  la  dedicatoria  se  espresa 
así: 

“Se  trata  nada  menos  que  de  asegurar  el  por- 
venir moral  é intelectual  del  pueblo  belga.  La 
legislación  sobre  instrucción  primaria  no  se  diri- 
ge á los  intereses  exteriores,  materiales  y pasa- 
geros  del  momento;  ella  va  á la  esencia  y á la 
vida  misma  de  una  nación;  hoy,  mañana,  son  po- 
co para  ella;  no  solo  interesa  á las  generaciones 
existentes , sino  también  á las  generaciones 
futuras;  tiende  á apoderarse  de  ellas  para  for- 
marlas y amoldarlas:  ideas,  opiniones,  senti- 
mientos, afecciones,  voluntades,  pasiones,  espe- 
ranzas, temores,  vida  pública,  vida  privada,  in- 
fancia, juventud,  virilidad,  vejez,  la  legislación 
sobre  instrucción  primaria  aspira  á ejercer  su  do- 
minio sobre  todas  esas  cosas,  dominación  profun- 
da, íntima;  dominación  tanto  mas  poderosa 
cuanto  que  ella  establece  poco  á poco  por  habi- 
tudes, y se  insinúa  secretamente  en  las  almas  á 
su  voluntad.  Las  demas  instituciones  públicas 
tienen  su  influencia,  pero  menos  profunda,  me- 
nos general,  menos  irresistible,  menos  perma- 
nente, y que  dependen  también  de  la  educación 
popular,  por  su  vitalidad  y su  dirección  caracte- 
rística. Dad  á un  pueblo  las  mas  bellas  preroga- 
tivas, establecimientos  públicos  los  mas  genero- 
sos, derechos  los  mas  áinplios;  pero  rehusadles 
una  educación  sólida,  basada  sobre  la  verdad  y la 
virtud,  vosotros  pondréis  á ese  pueblo  en  un 
abismo  de  vicios,  de  desórdenes  y de  ruina.” 

Hé  aquí  considerada  la  educación  en  todo  su 
trascendentalismo  social,  y es  como  debe  enca- 
rarla el  que  se  propone  legislar  sobre  ella,  el  que 
por  su  posición  quiere  legar  un  monumento  im- 
perecedero á su  ( patria;  deprimir,  restringir  tan 
nobles  vistas  por  espíritu  de  sistema,  ó por  me- 
recer un  aplauso  de  una  fracción  que  no  ha  al- 


canzado aun  el  tacto  ni  la  madurez  de  la  espe- 
riencia,  no  es  la  misión  del  legislador  aventajado. 

Creemos  haber  probado  al  autor  del  proyecto 
la  verdad  de  nuestra  aserción  á saber: 

1 ° Que  so  debe  enseñar  la  religión  en  todas 
las  escuelas  primarias. 

2 ° Que  seria  uno  de  los  mayores  atentados 
á los  derechos  de  los  niños,  que  los  gobiernos 
ilustrados  deben  tutelar,  aceptar  cualesquiera 
disposición,  en  la  ley  de  enseñanza  primaria,  que 
viniera  á destruir  tan  vitales  derechos. 

Nuestras  observaciones,  lo  esperamos,  liai.in 
que  el  Sr.  Vedia  elimine  el  art.  73  de  su  proyec- 
to sustituyéndolo  por  otro  que  ponga  su  proyecto 
en  armonía  con  la  ciencia  de  la  educación  y con 
las  aspiraciones  é intereses  sociales  del  país  donde 
ha  nacido. 

Solo  así  veremos  al  distinguido  publicista,  al 
representante  del  pueblo,  al  tribuno  leal  y pro- 
gresista colocado  en  el  terreno  de  la  razón  y de 
la  justicia. 

J.  Poldós  y Pons. 


La  enseñanza  religiosa 

Continuación 

C’etait  pendant  l’horreur  d’une  pro/ on- 
de nuit;Deux  ombres,  devant  moi  se  sont 
soudain  montrés,  Come  dans  un  beaujour 
pompeusement  parees. 

- A poco  rato  un  católico  dijo  áun  amigo  suyo; 
mañana  me  voy  á confesar. 

Pedazo  de  bárbaro,  grita  el  maestro  furioso; 
no  conoces  el  reglamento!  Ó te  parece  que  los 
directores  de  esta  escuela  se  calentarán  el  cale- 
tre para  hacer  un  reglamento  que  el  primer  mo- 
coso podrá  violar?  Y mientras  hacia  es  te  sermón 
poco  liberal,  le  calentaba  á grandes  palmetazos 
el  lugar  donde  se  colocan  los  punta-piés. 

Poco  después  se  sienta  el  maestro,  pasándose 
las  manos  por  la  frente,  para  calmar  sus  espíritus 
agitados. 

Una  vez  pasada  la  tormenta  se  oia  á los  orien- 
talitos  diciéndose  el  uno  al  otro:  nuestro  maes- 
tro no  es  un  animal  religioso,  es  un  puro  animal, 
no  mas,  sin  religión.  Caramba!  decía  un  chiqui- 
lin  como  mi  Balujan  (era  el  nombre  de  su  espag- 
neul). 

Al  llegar  á casa  los  niños  contaron  á sus  ma- 
dres lo  ocurrido,  y poco  después,  el  maestro  se 
quedó  en  la  escuela  solo  para  abrir  y cerrar  las 
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puertas;  hasta  los  mismos  judíos  y protestantes 
se  fueron.” 

Como  sería  de  otro  modo?  Los  hijos  del  pue- 
blo oriental,  son  naturalmente  buenos,  traviesos 
inteligentes  y cariñosos.  Quieren  mucho  á sus 
madres  y respetan  los  principios  que  ellas  pro- 
fesan. 

No  los  ha  visto,  cuando  encuentran  estos  an- 
gelitos un  padre  en  la  calle?  ¿como  corren  para 
tomarle  la  mano  y pedirle  la  bendición  y una  me- 
dalla? Me  esplico  muy  bien,  que  no  le  guste  á V. 
tanto  respeto  y veneración  para  los  sacerdotes. 

Pero,  que  quiere,  el  respeto,  la  veneración,  y 
la  confianza  no  se  imponen,  se  merecen. 

La  racionalista — Todo  cuánto  me  dice  Y.  es 
verdad;  muchas  veces,  lo  he  presenciado  yo  mis- 
mo, con  impaciencia.  Estoy  rabiando  de  ver  tan- 
to fanatismo  en  las  madres  y en  los  niños.  Sin 
embargo,  ellos  como  yo,  tienen  derecho  á la  li- 
bertad, y no  me  meto  en  saber,  ni  á quien  vene- 
ran, ni  á quien  respetan.  Ocupémonos  mas  bien 
de  los  principios.  Yuelvo  á lo  que  le  decía;  en  ca- 
si ninguna  escuela  se  enseña  la  religión, y el  artí- 
culo 73  no  seria  otra  cosa  que  la  consagración  de 
la  práctica. 

La  razón  católica — Convengo  con  Vd.,  pero 
su  conclusión  me  parece  del  todo  ilógica. 

El  municipio,  en  efecto,  paga  á los  maestros 
con  el  dinero  de  los  padres  de  familia.  Los  pa- 
dres de  familia,  quieren  que  sus  hijos  conozcan 
la  religión,  y cumplan  con  ella. 

Desean,  sin  duda,  que  no  se  pase  todo  el  tiem- 
po en  rezar  y persignar,  y tienen  razón ; pero  un 
maestro  que  se  sabe  manejar,  dá  tiempo  á los  ni- 
ños para  rezar,  para  estudiar  y aun  para  brincar. 
Si  los  padres  de  familia  desean  que  sus  hijos  co- 
nozcan y practiquen  la  religión,  los  maestros  hi- 
cieran mal  en  no  enseñarla,  y los  inspectores  hi- 
cieran peor  en  soportar  que  no  se  les  enseñara. 

Es  una  pura  injusticia,  muy  parecida  al  robo 
que  se  hizo  á los  padres  de  familia. 

Aquellos  maestros  y aquellos  inspectores,  se 
habrían  de  castigar,  ó por  lo  menos,  habrían  de 
devolver  el  dinero  que  recibieran  del  municipio, 
en  nombre  de  los  padres  de  familia,  no  todo,  sino 
el  que  corresponde  á la  parte  religiosa;  y á Vd., 
señora,  le  parece  bien,  formular  una  ley  para  or- 
denar que  ninguno  podrá  ser  maestro,  sino  des- 
cuida completamente  la  instrucción  religiosa? 
Francamente  no  la  entiendo  mas! ....  Supon- 
gamos, por  ejemplo,  que  casi  todos  los  almacene- 
ros, que  casi  todos  los  tenderos,  qne  casi  todos 
los  lecheros  engañan  en  su  comercio.  (No  es  mas 


que  una  suposición.)  Que  le  parecería  á Yd.  si 
los  señores  representantes  sancionaran  una  ley 
para  declarar  que  ninguno  podrá  ser  tendero,  ni 
lechero,  ni  almacenero,  ni  panadero,  si  no  engaña 
á sus  marchantes?  Esta  ley  también  sería  la 
consagración  de  la  práctica,  como  lo  sería  esta 
otra:  nadie  podrá  ser  sirviente  ni  mucamo,  si  no 
roba  á su  patrón. 

Hay  en  estos  ramos,  como  entre  los  maestros, 
sus  honorables  escepciones;  pero  qué  le  parecería 
la  ley? 

La  racionalista — Habría,  quizás,  algún  peli- 
gro en  legislar  sobre  este  punto;  pero  Vd.  no  me 
contestará  que  la  religión  y la  moral  son  dos  co- 
sas muy  diversas.  Muchas  religiones  hay  en  el 
mundo, no  hay  mas  que  una  sola  moral.  El  brac- 
manismo,  el  buddahismo,  él  mazdeismo,  di- 
fieren entre  sí,  y cuanto  mas  si  las  comparamos 
no  ya  con  otras  religiones  como  aquellas  de  ori- 
gen ário,  sino  con  las  que  se  formaron  entre  las 
razas  semíticas,  como  el  moraismo  y el  mahome- 
tismo, y aun  con  el  catolicismo  que  parece  desti- 
nado á fundir  una  de  las  grandes  corrientes  del 
panteísmo  índico,  y del  monoteísmo  hebreo.  Y, 
sin  embargo  de  tan  opuestos  principios  religio- 
sos, qué  unidad  de  principios  morales! 

La  razón  católica — Pobre  Preocupación!  có- 
mo la  habrá  asustado  con  tantos  nombres  y tan 
bárbaros!  Estoy  cierta  que  no  le  habría  sabido 
contestar  nada,  y gracias,  porque  si  hubiera  sa- 
bido contestar  una  jota  se  quedaba  V.  misma 
plantada.  No  es  verdad  que  no  está  muy  pronta 
para  una  discusión  sobre  estos  puntos?....  En  to- 
do caso, delante  de  Preocupación  se  habrá  lucido. 
Ella  habrá  creído  que  era  Y.  algún  gran  Lama  ó 
algún  Bonzo,  quizás  algún  Buddho,  llegado  á la 
perfección  y recien  bajado  de  Nirwana,  para  ser- 
vir de  Mentor  álos  padres  de  la  patria.  Pero 
quiere  que  dejemos  estas  disertaciones  índicas, 
en  las  cuales  el  mismo  Abel  de  Remusat  pierde 
su  latín  á pesar  de  su  erudición?  Mire,  si  alguno 
quiere  saber  mas,  le  indicaremos  el  Gaudjour,  en- 
ciclopedia de  los  Tibetanes,  que  contiene  103 
grandes  volúmenes.  Finalmente  si  V.  lo  desea- 
ra mucho,  podríamos  tratar  el  punto  mas  tarde. 
Yo  no  tengo,  como  Preocupación,  miedo  de  la 
historia  profana.  Ahora  haríamos  las  dos  el  pa- 
pel de  pedantes;  y V.  sabe,  que  el  pedantismo 
en  un  hombre  es  ridículo,  y en  una  señora  es  re- 
pugnante. 

Dejémonos  pues  de  ciencia  chinesca  y vamos 
á los  principios:  Y.  dice  que  la  religión  y la  mo- 
ral son  dos  cosas  muy  diferentes  y que  á pesar 
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de  tantos  conceptos  religiosos,  no  hay  mas  que 
una  sola  moral. 

La  racionalista — Le  parece  contestable  á V. 
este  principio? 

La  razón  católica — La  hallo  amiga  mia,  muy 
fácil  en  cuanto  á principios.  Los  principios  son 
escasos,  y se  distinguen  como  los  diamantes  en- 
tre la  arena.  Y.  los  pedacitos  de  mica,  los  toma 
siempre  por  diamantes.  Quiero  decir  que  las  mas 
solemnes  paradojas  las  llama  V.  principios. 

La  racionalista — Es  una  paradoja  lo  que  aca- 
bo de  decir? 

La  razón  católica — Sí  amiga  mia,  lo  que  ha 
dicho  es  una  paradoja.  Ya  sé  que  Vd.  no  la  in- 
ventó, la  repitió  como  un  simple  papagayo. 

La  racionalista — No  me  trate  de  papagayo. 

La  razón  católica  — Dispénseme,  pero  que 
quiere?  sus  simplezas  me  inspiran  tanta  confian- 
za!.. . . 

Escúcheme:  El  finado  Bilbao  de  quien  no  ha- 
blo nunca  sin  alguna  tristeza,  porque  me  inspira 
tanta  mas  compasión,  cuanto  que  había  sido  muy 
bueno,  y que  su  familia  es  una  de  las  glorias  del 
catolicismo  en  Buenos  Aires,  el  finado  Bilbao, 
pues,  que  ha  dicho  entre  muchos  disparates,  al- 
gunas verdades;  afirma,  que  la  moral  de  un  pue- 
blo es  la  acción  de  sus  dogmas;  yo  lo  creo  tam- 
bién; por  ejemplo,  hace  poco  que  me  hablaba  de 
los  Bracmas.  Conoce  Vd.  uno  da  los  principios 
religiosos  de  los  Bracmas? 

La  racionalista — Conozco  muchos,  pero  quien 
sabe  si  conozco  aquel  de  que  Vd.  me  quiere  ha- 
blar. 

La  razón  católica — Los  Bracmas  se  considera- 
ban como  muy  superiores  á los  demás  hombres; 
y mas  superiores  todavia  á las  mujeres.  Dicen 
que  eran  muy  austeros,  lo  cierto  es  que,  tenían 
cinco  ó seis  mujeres  cada  uno.  Y cuando  morían 
los  Bracmas,  las  esposas  habían  de  ser  quemadas 
vivas  sobre  los  cuerpos  de  los  maridos.  Si  moría 
la  esposa,  el  marido  tomaba  otra  y todo  estaba 
remediado. 

Para  mi  que  soy  soltera,  nada  me  importa;  pe- 
ro figúrate  que  tu  marido  el  racionalismo .... 

Ah  señora!  dispense!  en  el  apuro,  ni  le  había 
preguntado  por  él.  Como  se  halla  su  marido? 

La  racionalista — Está  regular;  desde  hace  al- 
gún tiempo  no  vá  muy  bien. 

Se  ha  puesto  muy  grueso,  pero  los  médicos 
dicen  que  la  gordura  no  es  buena;  que  todo  es 
pura  apariencia  y que  podría  degenerar  en  hidro- 
pesía. Tiene  dificultad  para  caminar,  dificultad 
para  comer,  dificultad  para  dormir,  en  fin,  difi- 


cultad para  todo.  Solo  dos  cosas  puede  hacer 
sin  dificultad,  esto  es,  pensar  y hablar.  Es  cier- 
to que  le  vienen  de  vez  en  cuando  algunos  vahí- 
dos, y entonces  no  sabe  lo  que  dice,  poro  la  len- 
gua nunca  se  cansa.  Habla  que  es  un  primor  ;con 
todo  no  deja  de  darme  algún  cuidado. 

La  razón  católica — Pues  figúrese  que  domina 
aquí  el  bracmanismo.  Si  muere  su  marido,  al 
momento  lo  toman,  hacen  una  hoguera,  ponen  el 
cuerpo  de' su  marido  abajo,  y Vd.  arriba;  inme- 
diatamente prenden  fuego,  y allá!  Los  dos  son 
reducidos  á ceniza. 

' La  racionalista — Caramba!  y es  positivo? 

La  razón  católica — Tan  positivo  que  muchas, 
muchísimas  mugeres  de  bracmas,  murieron  de 
esta  muerte.  Y todavia  los  bracmas,  después  de 
este  grande  acto  de  iluminación,  creían  haber 
hecho  un  grande  acto  de  religión.  Pues  no!  gra- 
cias, sí  no  pretendían  que  les  quedara  agradeci- 
da la  mujer  por  el  honor  que  se  le  hacia  de  ha- 
cerla quemar  viva,  sobre  el  cuerpo  de  su  esposo. 

La  racionalista — Lo  que  Vd.  dice  es  formal? 

La  razón  católica — Como  no  ha  de  ser  formal  ? 
Está  escrito  con  letras  de  sangre  en  la  historia 
de  los  bracmas.  Y si  le  dijera  lo  que  hacían  los 
romanos,  los  griegos,  y todos  los  pueblos  anti- 
guos. Si  supiera  lo  que  hacen  todavia  los  maho- 
metanos. 

Mire,  amiga  mia,  la  religión  católica  es  la  sola 
que  dá  á la  mujer  su  puesto  de  honor  como  com- 
pañera del  hombre  y no  su  esclava.  Las  demas 
religiones  respetan  mas  ó menos  á la  muger  y á 
los  hijos,  según  sean  mas  ó menos  parecidas  á la 
católica.  Nosotros  somos  las  primeras  interesa- 
das en  defender  el  catolicismo.  Ya  principian  al- 
gunos, á poner  en  práctica  los  principios  de  la 
moral  sin  religión;  se  me  asegura  que  en  la  mis- 
ma capital,  se  ha  vendido,  poco  ha,  una  joven  de 
14  años  por  la  suma  de  60  $.  Pues,  asi  han  he- 
cho, así  hacen,  y así  harán,  los  que  en  su  moral 
no  aplican  los  principios  religiosos  de  Nuestro 
divino  Salvador. 

Pero  ya  veo  que  está  cansada. . . . 

Dígame  qué  tiene  en  la  cara?  ah  ya  veo;  está 
sudando,  y las  gotas  de  sudor  arrastrando  el 
afeite,  le  forman  en  el  rostro  como  grandes  surcos, 
no  es  nada. 

Terminaremos  pues.  Sin  embargo  no  quiero 
dejar  sin  enmendar  una  fecha  que  por  error  sin 
duda  lanzó  Vd.  á la  pobre  Preocupación.  Vd.  le 
ha  dicho  que  el  decálogo,  estaba  conocido  entre 
los  Bracmas  de  la  India,  y los  magos  de  la  Per- 
sia,  12,000  años  antes  de  Jesucristo, 
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Se  calló  Preocupación,  que  nada  sabe  de  Brae- 
mas  ni  de  Magos.  Solo  conoce  creo  la  historia 
de  Simón  Mago. 

Es,  pues,  por  equivocación  que  ha  dicho  doce 
mil  años? 

La  racionalista — No  es  por  equivocación,  se- 
ñora, he  dicho  12,000  años,  porque  la  historia 
indica  12,000. 

La  razón  católica — Pero  qué  historia? 

La  racionalista — La  historia,  señora,  la  histo- 
ria; no  le  basta  saber  qué  es  la  historia? 

La  razón  católica — No  me  basta,  señora,  qui- 
siera que  me  diese  otras  pruebas  de  su  ciencia  his- 
tórica; en  efecto, de  todos  los  historiadores  persas 
6 caldeos,  uno  solo  tuvo  la  idea  seria  de  remon- 
tar al  origen  del  mundo. 

Este  historiador  es  Berose. 

Berose  ha  contado  diez  reyes,  desde  Alorus, 
que,  según  él,  es  el  primer  hombre,  hasta  Xi- 
susthrus,  que  es  su  Noé. 

Estos  diez  reyes,  forman  una  serie  de  120  sa- 
res,  los 'cuales,  según  Ensebio,  eran  un  período 
cada  uno  de  3,600  años,  lo  que  daría  una  dura- 
ción de  432,000  años. 

Pero  Suidas,  que  conocerá  Vd.  por  su  léxico 
griego,  tan  afamado;  y Freret,  que  conocía  varias 
lenguas,  entre  otras  la  china,  y que  ha  hecho 
trabajos  considerables  sobre  los  canales  de  la 
Caldea,  dol  Egipto,  de  la  India,  de  China  y de 
Grecia;  Freret,  que  era  tan  distinguido  cronolo- 
gista, como  hábil  geógrafo;  Freret  reconoce  con 
Suidas,  con  los  Caldeos  tenían  2 sares,  uno  de 
3,600  años  y que  se  halla  señalado  solo  en  Xesi- 
chuis;  otro  de  diez  y ocho  años  lunares,  para  el 
uso  civil.  Para  las  fechas  históricas  siempre  se 
servían  de  éste.  Ciento  veinte  sares,  pues,  de 
diez  y ocho  años  cada  uno  nos  dan  un  resultado 
de  dos  mil  ciento  sesenta  años. 

Esto  es,  mas  ó menos,  lo  que  dice  la  Biblia. 

Lo  mismo  piensa  Abedine,  Polyhistor  y Le 
Sincelle. 

Según  los  mismos  chinos,  su  historia  toma  un 
carácter  de  certidumbre,  solamente  en  el  reino 
de  Yao,  que  vivía  dos  mil  trescientos  cincuenta 
y siete  años  de  Nuestro  Señor.  Yd.  podrá  con- 
sultar (mem.  de  la  acad.  fr.,  tomo  X pág.  277;  y 
Pauthier  chin,  ancienne  pág.  26.) 

Mire,  señora,  no  ataque  Vd.  la  Biblia  con  la 
historia;  porque  nos  probaria  que  ignora  la  his- 
toria y la  Biblia. 

El  terreno  en  que  no  podré  yo  discutir  con  Yd. 
es  cuando  se  tratara  de  los  tiempos  anti-histó- 
ricos,  porque  yo  no  conozco  la  historia  de  aque- 
llos tiempos. 


Tendría  que  hablarle  todavía  de  la  teología  y 
de  los  cánones,  que  ha  comentado  Vd.  como  nun- 
ca fueron  comentados.  Pero  está  cansada  y yo 
también;  nos  vamos  á separar  hasta  cuando  le 
parezca. 

La  racionalista — Entonces  Vd.  quisiera  que 
el  Estado  enseñe  la  religión? 

La  razón  católica — No  señora,  yo  no  quisiera 
que  el  Estado  enseñara,  ni  la  religión,  ni  la  gra- 
mática, ni  la  aritmética,  ni  el  derecho,  ni  la  me- 
dicina. 

No  es  eso,  señora;  al  lado  dei  Gobierno  ha  de 
haber  instituciones  especiales  para  la  educación 
déla  juventud,  protejidas  por  el  Gobierno,  com- 
puestas de  hombres  especiales  y que  tengan  su 
completa  libertad  de  acción  conformándose  á las 
leyes. 

La  religión  á los  ojos  de  todo  hombre  sério  y 
amigo  de  la  libertad,  es  una  parte  esencial  de  la 
educación.  El  señor  Obispo  tiene  su  especialidad 
en  religión  como  nadie  inas.  Los  protestantes 
como  los  judíos  que  lo  conocen  le  tienen  una  con- 
fianza sin  límites.  Lo  he  visto  en  varias  circuns- 
tancias. 

No  tiene  el  señor  Obispo  ningún  deseo  de  vio- 
lentar la  conciencia  de  ninguno  de  ellos,  porque 
sabe  que  la  primera  condición  de  una  buena  con- 
ciencia es  la  libertad. 

Y si  alguno  la  quisiera  violentar,  fuese  la  víc- 
tima católica,  protestante  ó judia,  Su  Señoría 
Ilustrísima  tomará  su  defensa  con  la  energía  que 
todos  le  conocemos,  entiende  Vd.,  señora? 

La  racionalista — Si  señora,  entiendo. 

La  razón  católica — Pues,  quisiera  que  los  en- 
cargados de  la  educación,  se  vieran  con  su  Seño- 
ría, que  se  concertaran  con  él.  El  sabrá  indicar 
otro  modo  mas  justo  y mas  seguro,  para  garantir 
la  libertad  de  los  maestros,  como  de  I03  padres, 
de  las  madres  y de  los  niños. 

Pero  querer  comprimir  todas  las  conciencias, 
las  católicas,  como  1 ¡va  protestantes,  como  las  ju- 
dias, como  las  mahometanas,  bajo  esta  fórmula 
Draconiana:  No  se  dará  ni  tolerará  instrucción 
religiosa  en  las  escuelas  del  Estado!  Esto  me  so- 
foca!!! 

Dichas  estas  palabras,  todo  se  desvaneció;  me 
desperté  y me  puse  á escribir. 

Juan  del  Carmen  Souverbielle. 

> 
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Causas  de  la  perturbación  social. 


PASTORAL  DEL  SR.  ARZOBISPO  DE  SALAMANCA 

. III. 

El  12  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado 
de  1S72,  las  asociaciones  católicas  de  Alemania 
celebraron  su  vigésimo  segundo  Congreso  de  la 
ciudad  de  Breslau,  en  Silesia,  insigne  por  su 
Universidad  y comercio.  El  limo.  Sr.  Foerter 
dirigió  á la  Asamblea  un  notable  discurso,  en  el 
cual  recordó  el  siguienie  suceso: 

Declarada  la  misma  ciudad  de  Breslau  en  es- 
tado de  sitio  cuaudo  los  acontecimientos  de 
1849,  se  preguntó  al  general  en  jefe  de  aquel 
distrito  si  durante  la  suspensión  de  las  garantías 
era  permitido  á los  católicos  reunirse  en  congre- 
so.— “Ojalá,  contestó  el  bravo  militar,  que  toda 
Breslau  fuera  una  asociación  católica,  que  ya  no 
sería  necesario  el  estado  de  sitio.” 

No  cabe  duda,  venerables  hermanos  y amados 
hijos,  de  que  si  las  sociedades  modernas  habién- 
dose divorciado  de  la  Iglesia  Católica,  caminan 
hacia  su  ruina;  para  evitarla  no  tienen  otro  re- 
medio, que  volver  al  seno  de  la  Madre,  que  tan 
desatentadamente  abandonaron. 

Es  en  vano  que  nuestro  siglo  haga  ensayos  para 
reorganizar  la  sociedad,  y mejorarla  á fin  de  que, 
entrando  en  las  vias  del  progreso,  llegue  con  el 
tiempo  á descansar  en  la  hermosura  de  la  paz,  y 
en  los  pabellones  de  la  confianza,  in  jnilchristu- 
cline  pacis  et  in  tabernaculis Jiducice  (1),  per- 
maneciendo al  mismo  tiempo  separada  de  la 
Iglesia  católica Fuera  de  la  Iglesia  de  Je- 

sucristo no  hay  salvación  ni  para  las  sociedades, 
ni  para  los  individuos. 

Si  en  naciones  protestantes  imperan  de  algún 
modo  la  justicia  y el  orden,  se  debe  á los  princi- 
pios de  la  Religión  cristiana,  que,  ó pesar  de  su 
funesta  apostasía,  se  han  allí  conservado. — Así 
los  restos  de  las  creencias  primitivas,  que  subsis- 
tieron en  medio  de  los  errores  del  politeísmo, mo- 
deraban y neutralizaban  sus  influencias  mortífe- 
ras, y mantenían  en  las  antiguas  sociedades  grie- 
ga y romana  una  especie  de  orden  moral  incom- 
patible con  la  idolatría. — Todos  los  discursos, 
todos  los  cálculos,  todas  las  reformas  concebidas 


[1]  Isai.,  xxxn 


y llevadas  á efecto  por  los  pretendidos  regenera- 
dores de  la  humanidad,  no  podrán  sustraerla  á 
la  ley  del  orden  de  la  Providencia,  ni  cambiar  á 
su  antojo  los  decretos  del  divino  autor  de  la  so- 
ciedad para  mantener  su  equilibrio.  Los  que  se 
declaran  en  oposición  con  el  gran  fundamento 
del  orden  social  establecido  por  la  infinita  sabi- 
duría, en  vez  de  creai’,  destruyen;  y léjos  de  edi- 
ficar, amontonan  ruinas. 


SANTOS. 

25  Dora.  Sto3.  Gregorio  y Urbano. — Fiesta  Cívica. 

20  Lún.  Stos.  Felipe  de  Neri  y Eleuterio. 

27  Márt.  Sta.  María  Magdalena  y san  Juan  papa  y mr. 

28  Miérc.  Stos.  Justo  y Gorman. 

CULTOS. 

EN  LA  MATP.IZ: 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantarán  las  Letanías  y Misa 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

KN  LOS  EJERCICIOS: 

Continúala  novena  de  Santa  Rita  de  Casia. 

EN  LA  CALIDAD 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  seisena  con 
pláticas  en  lionor  del  angélico  joven  S.  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  do- 
mingos y asistieren  á la  seisena  6 practicaren  alguna  devo- 
ción en  Lonor  de  San  Luis  Gonzaga  ganarán  indulgencia 
plenaria. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS 
Continúa  á las  G de  la  tarde  se  dará  principio  á la  no- 
vena del  Espíritu  Santo,  la  que  se  hará  con  exposición  del 
Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  25 — Ntra.  Señora  de  Monscrrat,  en  la  Matriz. 

“ 2G — Corazón  do  María,  en  la  Matriz. 

“ 27 — Ntra.  Señora  del  Huerto,  en  la  Caridad. 

“ 28 — N ira.  Sra.  del  Cármen,  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 


AVISO  Á LOS  FIELES 


Los  fieles  que  por  motivo  de  enfermedad  no  hayan  podido 
asistir  á la  Iglesia  á cumplir  con  el  precepto  de  la  Pascua  y 
deseen  hacerlo  en  su  propia  casa,  lo  avisarán  en  el  bautiste- 
rio de  la  Iglesia  Matriz. 

El  Clora. 


Imprenta  del  Mensajero , calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 
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La  religión  de  “El  Siglo”  —Proyecto  de  ley 
sobre  Instrucción  pública.  — Refresque  su 
memoria  “El  Siglo”— Instrucción  religiosa. 
EXTERIOR:  Causas  de  -la  perturbación 
social,  [continuación.]  VA R T El)  A DES:  Ante  los 
restos  (Le  mi  mad, re  [poesía.]  NOTICIAS  GE- 
NERALES: CRONICA  RELIGIOSA. 


La  religión  de  “El  Siglo” 

Contestando  El  Siglo  nuestro  «artículo  en 
que  lo  llamábamos  católico  á medias,  nos  con- 
fiesa, con  la  ingenuidad  de  un  niño,  que  no 
tiene  religión  de  ninguna  especie. 

Ya  nos  lo  figurábamos  de  tiempo  atrás,  al 
verle  tratar,  sobre  todo,  las  cuestiones  que 
afeialrti  al  catolicismo. 

lie  aquí  su  confesión: 

“ El  Siglo  ni  es  católico,  ni  hereje. — es  li- 
beral.11 

Como  si  dijéramos  que  El  Siglo  en  mate- 
ria de  religión,  no  es  nada  y lo  es  todo. 

A poco  que  andemos  y adelantemos  el 
discurso,  hemos  de  demostrar  que  tampoco 
El  Siglo  no  es  ni  liberal , sino  á su  modo,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  que  esa  religión  ó ese  cuito 
del  liberalismo  por  medio  del  cual  le  es  dado 
al  Siglo  profesar  un  poco  de  todas  las  reli- 
giones, sin  profesar  ninguna,  tampoco  lo 
cumple  sino  á medias. 

Y en  efecto,  sin  salir  de  la  cuestión  en 
que  estamos  empeñados,  esto  es — la  supre- 
sión de  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas — 
¿qué  liberalismo  es  ese  de  El  Siglo  que  tan 
abiertamente  se  contradice  á sí  mismo? 

Pues  si  El  Siglo  es  liberal  ¿cómo  entona 
hosannas  y cómo  celebra  como  un  gran  <paso. 
de  progreso  un  proyecto  que  arrebata  á los 
católicos  el  derecho  de  ser  enseñados  como 
ellos  lo  quieren  y como  su  religión  lo  im- 
pone?   

¡Vaya  un  liberalismo  singular! 

¿Con  que  no  le  basta  al  Siglo  con  no  te- 
ner religión  ninguna  y quiere  condenarnos 
á los  católicos  «á  que  tampoco  la  tengamos? 

¿Con  que  sois  liberales  y por  el  Ukase  del 
artículo  73  de  vuestro  proyecto,  queréis  im-  j 


ponernos  la  ley  de  vuestro  liberalismo  impío ? 

A ese  paso,  caro  colega,  mañana  cuando 
hubierais  conseguido  desterrar  de  la  escuela 
la  enseñanza  religiosa,  podríais  también 
pretender  cerrarle  la  Iglesia  á los  católicos 
y aun  á los  protestantes,  porque  vosotros 
no  sois  ni  protestantes  ni  católicos,  sino  li- 
berales. 

Nos  está  pareciendo  que  vuestro  liberalis- 
mo tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  el 
de  aquellos  libertinos , ó hereges  fanáticos  que 
se  levantaron  en  Flandes  á mediados  del 
siglo  XVI  y que  tenían  por  gefe  á un  fran- 
ciscano infestado  del  calvinismo. — Aquellos 
libertinos , ó liberales  de  entonces,  sostenían 
que  en  materia  de  religión  era  lícito  fingir 
y acomodarse  á cualquier  secta,  y aun  la 
misma  intolerancia. 

Está  visto,  los  liberales  en  materia  de 
religión  son  los  mismos  en  todos  tiempos  y 
en  todos  los  países,  se  parecen  hasta  en  la 
condición  de  no  entenderse  ellos  mismos, 
como  le  pasa  al  señor  Albistur  con  el  señor 
De  María, al  señor  De  María  con  el  señor  Al- 
bistur, y á éste  con  el  señor  Vedia  y con  el 
otro. 

Los  libertinos  de  que  nos  habla  la  histo- 
ria, ó sean  los  liberales  del  siglo  XVI — tíe- 
nese  también  por  cierto,  que  no  pensaban 
todos  del  mismo  modo,  y que  uno  de  los  ma- 
yores obstáculos  que  encontró  Calvino  para 
establecer  su  reforma,  fueron  aquellos  libe- 
rales, para  quienes  era  intolerable  sugetar- 
se  á ninguna  disciplina;  es  decir — querían 
ser  ellos  y solo  ellos. 

Hecha  esta  breve  digresión — ¿como  he- 
mos de  estrañar  que  El  Siglo  que  no  tiene 
idea  ni  conciencia  religiosa  fija,  vacile  y 
divague  en  la  cuestión  de  la  supresión  de 
la  enseñanza  religiosa,  que  cada  uno  de  sus 
redactores  sostiene  á su  manera? 

El  Siglo  confiesa  que  cuando  apareció  el 
Proyecto  Vedia,  no  pudo  menos  de  saludar 
calorosamente  su  doctrina,  esto  es,  el  palo 
al  catolicismo. 

Que  mas  tarde,  se  resfrió  su  ardor,  al  ver 
que  su  propio  autor  divagaba. 

I Y por  último,  que  viendo  que  el  pais  en 
¡ que  escribía  era  católico  y que  su  Constitu- 
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cion  confesaba  ese  mismo  culto,  ha  tenido 
que  sostener  que  el  brillante  artículo  73  del 
Proyecto  es  una  verdadera  herejía,  no  solo 
constitucional  sino  católica. 

Pues  ni  mas  ni  menos  que  lo  que  le  pasa 
al  Siglo,  le  pasa  al  señor  Yedia  que  no  se 
entiende;  todos  están  metidos  en  un  panta- 
no sin  salida,  y todos  por  la  misma  razón, 
esto  es — porque  concretan  toda  su  religión 
á ese  decantado  liberalismo , que  no  tiene 
mas  mérito  que  ser  el  adversario  natural 
de  todas  las  religiones. 

Por  la  virtud  de  ese  liberalismo , que  se  ha 
hecho  de  moda,  están  hoy  por  la  su- 
presión de  la  enseñanza  religiosa,  como  es- 
tarán mañana  por  la  supresión  de  la  Iglesia. 

Los  liberales  son  lógicos  á su  modo. 

Preguntad  al  Siglo  porqué  bate  palmas  á 
la  idea  de  Yedia  y á Yedia  por  qué  quiere 
suprimir  de  la  escuela  la  enseñanza  religio- 
sa, y todos  os  responderán  como  El  Siglo. 

“Porque  no  somos  ni  católicos,  ni  here- 
“jes;  porque  somos  liberales.” 

Quiere  decir — porque  no  tienen  religión, 
y todo  queda  dicho. 


Proyecto  de  ley  sobre  Instrucción 
Pública 

INCONSTITUCIONALIDAD 

“La  religión  del  Estado  es  la  Ca- 
tólica Apostólica  Romana.” 

(Art.  5?  de  la  Constitución.) 

“No  se  dará  ni  tolerará  instrucción 
religiosa  en  ninguna  de  las  escuelas 
ó colegios  creados  por  esta  ley.” 

Art.  73  del  Proyecto  de  ley  sobre  Ins- 
trucción Pública,  presentado  por  el  señor 
Pedia. 

III 

Evidenciada  la  inconstitucionalidád  del 
artículo  73  del  proyecto  de  ley  sobre  Ins- 
trucción Pública  presentado  por  el  Sr.  Ve- 
dia;  confesada  esplícitamente  esa  inconsti- 
tucionalidad  por  los  mismos  que  aplaudie- 
ron el  proyecto,  “El  Siglo  y “La  Tribuna”; 
confesada  implícitamente  por  la  misma 
“Democracia”  que  tiene  que  apelar  á sofis- 
mas y argucias  para  defender  el  artículo 
73  como  constitucional,  casi  podíamos  dar 
por  concluida  nuestra  tarea. 

Sin  embargo,  como  prometimos  en  nues- 
tro primer  artículo  sobre  esta  cuestión, 
ahora  nos  incumbe  probar  la  injusticia  que 


se  cometeria  contra  la  gran  mayoría  de  los 
habitantes  de  la  República  si  se  sancionase 
el  artículo  73  del  proyecto  del  Sr.  Vedia. 

Nada  mas  fácil  que  probar  nuestra  ase- 
veración. 

Siendo  la  Constitución  la  ley  suprema  de 
la  nación,  ley  que  debemos  respetar,  acatar 
y cumplir  todos  los  habitantes  de  la  Repú- 
blica; es  esa  también  la  ley  que  ampara 
todos  nuestros  derechos.  Uno  de  esos  dere- 
chos consignados  en  nuestra  Carta  Funda- 
mental, es  el  que  tenemos  los  católicos  de 
exigir  del  Estado  la  protección  que  debe 
tener  la  Religión  declarada  Religión  del  Es- 
tado. 

Uno  de  los  principales  deberes  que  im- 
pone al  católico  su  religión,  es  el  de  dar  en 
las  escuelas  educación  religiosa  á los  niños; 
por  consiguiente  uno  de  los  mas  sagrados 
deberes  del  gobierno  de  un  Estado  católico, 
es  el  que  en  sus  escuelas  haya  educación  re- 
ligiosa. 

La  razón  es  muy  obvia.  Si  los  católicos 
tienen  el  imprescindible  deber  de  que  sus 
escuelas  sean  católicas,  el  Estado  ca  ’ico 
tiene  el  mismo  deber:  y ese  deber  entraña 
el  derecho  que  tenemos  todos  los  católicos 
de  exijir  al  Estado  que  sus  escuelas  sean 
católicas. 

Es  por  consiguiente  fuera  de  duda  que  la 
sanción  del  art.  73  del  proyecto  del  señor 
Vedia  importarla  el  desconocimiento  de  uno 
de  nuestros  mas  sagrados  derechos,  faltan- 
do el  Estado  á uno  de  sus  principales  debe- 
res. 

Esto  no  debe  ni  puede  tolerarse  en  un 
país  católico. 

Esto,  como  hemos  ya  dicho,  no  pueden 
defender  ni  mucho  menos  pretender  los  que 
se  llaman  católicos,  sin  abdicar  de  sus  mas 
sagrados  derechos  y sin  faltar  á uno  de  sus 
principales  deberes. 

Para  todo  católico  sea  individual,  sea  co- 
lectivamente considerado,  la  voz  de  la  Igle- 
sia es  la  que  debe  ser  acatada  y obedecida 
ante  todo,  cuando  se  trata  de  la  moralidad  y 
piedad  del  pueblo;  cuando  se  trata  de  lo  que 
forma  la  base  de  la  paz  y estabilidad  de  la 
familia;  cuando  se  trata  de  la  salvación  de 
las  almas. 

Pues  bienjla  Iglesia  que  siempre  ha  re- 
probado la  escuela  atea,  la  Iglesia  que  ha 
pugnado  siempre  por  la  enseñanza  religio- 
sa en  las  escuelas,  reprueba  y anatematiza 
el  sistema  de  enseñanza  sin  religión. 

Hé  aquí  una  proposición  que  por  errónea 
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ha  sido  condenada  no  ha  mucho  por  nues- 
tro Santísimo  Padre  Pió  IX. 

“Los  católicos  pueden  aprobar  un  siste- 
“ma  de  educación  que  se  separe  de  la  fé  ca- 
tólica y de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y 
“que  no  tenga  por  objeto,  ó al  menos  por 
“objeto  principal,  sino  el  conocimiento  de 
“las  cosas  naturales  y de  la  vida  social  en 
“este  mundo.”  (1) 

Hé  aquí  en  breves  palabras  la  condena- 
ción de  la  doctrina  consignada  en  el  proyec- 
to del  Sr.  Yedia  y defendida  por  La  Demo- 
cracia. 

He  aquí  la  reprobación  clara  y terminan- 
te del  sistema  de  educación  que  pretende 
el  representante  de  Cerro-Largo  qu.e  sancio- 
ne la  Cámara  compuesta  de  católicos  y que 
está  legislando  para  un  país  católico. 

No  creemos  que  los  Sres.  Representan- 
tes y Senadores  participen  de  la  doctrina 
errónea  y atentatoria  á los  derechos  del 
pueblo,  que  sirve  de  base  al  proyecto  del 
Sr.  Yedia. 

Mucho  mas:  que  es  con  las  rentas  nacio- 
nales, es  con  nuestro  propio  peculio  con  el 
que  se  pretende  sostengamos  escuelas  que 
los  católicos  no  debemos  ni  podemos  soste- 
ner; esto  es,  escuelas  en  que  se  proscribe 
toda  instrucción  religiosa;  escuelas  en  que 
ni  se  nombre  á Dios;  escuelas  en  que  se  hie- 
le en  el  alma  del  niño  el  sentimiento  reli- 
gioso que  plantara  en  ella  la  cristiana  y ca- 
riñosa madre,  escuelas  de  las  que  el  niño 
no  sacará  sino  el  frió  corruptor  y fatal  in- 
diferentismo, y en  la  que  olvidará  los  bue- 
nos principios  de  piedad  y de  moral  únicos 
que  podrían  hacerlo  un  dia  útil  á sí  mismo, 
á la  familia  y á la  sociedad. 

Esto  es  injusto,  atentatorio  á nuestros 
mas  sagrados  derechos,  y vejatorio  para  un 
pueblo  católico. 

Pero,  á esto  contesta  La  Democracia  y 
demas  sostenedores  de  la  escuela  atea: 

“Pueden  los  católicos  establecer  sus  es- 
cuelas; en  eso  usarán  de  su  derecho.” 

¿No  es  esto  quererse  burlar  de  todo  el 
paisl 

Pues  qué!  ¿los  católicos  que  estamos  en 
posesión  del  mas  indisputable  derecho  para 
que  las  escuelas  municipales  sean  católicas, 
hemos  de  ser  obligados  á abandonar  nues- 
tras escuelas  y las  que  se  establezcan  con 
nuestro  dinero  en  manos  del  racionalismo  y 
de  la  incredulidad;  y ademas  hemos  de  ha- 


[1]  Proposición  errónea  condenada  en  el  Syllabus. 


cer  nuevas  erogaciones  si  queremos  escue- 
las católicas] 

Que  pretendan  eso  los  protestantes,  los 
racionalistas  y ateos,  se  esplica,  porque  to- 
da esa  turba  medraría  con  falta  de  instruc- 
ción religiosa  en  la  niñez,  con  la  escuela 
atea:  pero  que  pretendan  y sostengan  esto 
los  que  se  llaman  católicos]  Esto  no  se  es- 
plica,  esta  es  la  aberración  de  las  aber- 
raciones. 

El  art.  78  del  proyecto  del  Sr.  Vedia  no 
será  sancionado.  Tenemos  de  esto  la  mas 
íntima  convicción. 


Refresque  su  memoria  “El  Siglo” 

Nuestro  colega  El  Siglo  pretende  que  recor- 
demos una  declaración  que  hizo  diciendo: 
que  no  es  católico,  ni  protestante,  ni  racio- 
nalista,^ni  nada  que  se  parezca  á religión,  y 
y sí  solo  liberal. 

Recordamos,  caro  colega,  esa  declaración 
de  la  que  hacemos  tanto  mérito  como  de  la 
que  por  olvido  no  hicieron  los  co-redactores 
de  El  Siglo  al  suscitarse  la  cuestión  Instruc- 
ción Pública. 

¿No  recuerda,  caro  colega,  la  declaración 
que  hizo  tiempo  atrás,  diciendo  que  los  cor- 
redactores-  de  ese  diario  no  firmarían  sus  ar- 
tículos por  que  en  El  Siglo  había  entonces  la 
mas  perfecta  uuidad] 

¿Como  se  esplica  aquella  declaración  con 
la  actitud  actual  de  El  Siglo  que  como  dice 
muy  bien  La  Democracia  anda  sin  brújula? 

Tenga  memoria  el  colega  de  sus  propias 
declaraciones,  que  nosotros  aunque  de  poca 
memoria  no  olvidamos  la  declaración  del 
diario  mas  anciano. 


Instrucción  religiosa. 

A continuación  publicamos  el  artículo 
que  nos  remite  el  Sr.  Cura  de  Minas. 

Sr.  Redactor  de  El  Mensajero  del  Pueblo. 

Minas,  Mayo  22  de  1873. 
La  Democracia  del  16  del  actual,  es  una 
prueba  de  la  ilustración  de  su  Redactor,  pero 
nunca  convencerá  á los  que  atentamente  fijen  los 
ojos  de  la  razón  en  sus  artículos.  Inútilmente 
emplea  la  riqueza  de  su  imaginación  fecunda  y 
los  brillantes  rasgos  de  su  bien  cortada  pluma. 
Las  leyes  inflexibles  de  la  lógica  y de  la  sana  fi- 
losofía, no  capitulan  con  el  error  aunque  se  pre- 
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sente  ataviado  con  bellas’pinceladas.  Jamás  La 
Democracia , apoyándose  en  el  artículo  134  de  la 
Constitución,  jamás,  digo,  podrá  convencernos 
de  que  su  proyecto  no  está  en  oposición  con  la 
ley  suprema  del  Estado.  Entremos  de  lleno  en  la 
cuestión. 

Artículo  134. — Las  acciones  privadas  de  los 
hombres,  que  de  ningún  modo  atacan  al  orden 
público,  ni  perjudican  á un  tercero,  están  solo 
reservadas  á Dios,  y exentas  de  la  autoridad  de 
los  Magistrados. 

En  virtud  de  este  artículo,  dice  La  Democra- 
cia, existen  en  la  República  templos  protestan- 
tes  Nada  mas  inexacto,  Sr.  Redactor;  nada 

mas  inexacto.  Los  templos  protestantes  no  exis- 
ten en  virtud  de  ese  artículo,  que  se  refiere  ivla3 
acciones  privadas;  á las  que  tienen  por  teatro  el 
hogar  doméstico,  asilo  sagrado,  tan  sagrado  co- 
mo el  de  la  conciencia;  como  el  de  la  conciencia  in- 
violable cuando  las  escenas  del  hogar  doméstico  y 
los  actos  de  la  conciencia,  no  se  oponen  al  orden 
público,  ni  perjudican  á un  tercero.  Por  lo  tanto, 
si  en  la  República  se  han  levantado  templos  para 
adorar  á Dios  con  un  culto  público,  distinto  y 
opuesto  al  culto  y Religión  del  Estado,.  .El  esta- 
do estaba  en  su  derecho,  autorizado  estaba  por 
la  Constitücion  para  cerrar  esos  templos:  no  hu- 
biera infringido  ninguna  ley,  ni  cometido  ningu- 
na injusticia,  ni  cometido  hubiera  ningún  atro- 
pello, disponiendo  se  cerrasen  las  puertas  de  esos 
templos.  Digo  mas,  la  injusticia,  la  ilegalidad 
estaba  en  consentirlos,  en  tolerarlos  solo  están 
exentas  de  la  autoridad  de  los  Magistrados,  de 
la  vigilancia  de  los  Magistrados,  las  acciones 
privadas,  y como  las  acciones  públicas,  en  los 
templos  públicos,  no  son  las  acciones  privadas 
de  que  habla  el  artículo  134,  este  artículo  no  au- 
toriza, es  contra  este  artículo  también  la  erec- 
ción de  templos  protestantes. 

Vamos  si  debe  prohibirse  la  enseñanza  reli- 
giosa en  atención  á las  diversas  creencias  que 
puedan  profesar,  las  que  buscan  hospitalidad  en 
el  noble  pueblo  oriental;  en  el  cual  según  reco- 
noce confiesa  La  Democracia,  predomina  el  ele- 
mento católico,  y predomina  notablemente.  El 
pueblo  oiiental  es  en  su  inmensa  mayoría  cató- 
lico, y el  oiiental  que  no  lo  es,  será  ateo,  será  ra- 
cionalista, será  lo  que  se  quiera,  pero  no  profe- 
sará ninguna  otra  religión,  listo  es  innegable; 
esto  todos  lo  sabemos  y lo  vemos  todos.  Si  acu- 
dimos también  á los  actos  públicos,  datos  que 
andan  en  manos  de  todos  y que  todos  pueden 
leer. . . . entre  los  estranjeros  que  acuden  á estas 


hospitalarias  playas,  los  católicos  figuran  en  pri- 
mera línea,  en  ventajosa  mayoría.  Ahora  bien, 
siéndola  católica  la  religión  del  Estado, y católica 
en  grande  escala  la  Religión  del  pueblo  orien- 
tal, y católica  la  religión  de  la  población  ex- 
tranjera; si  las  leyes  deben  tener  por  objeto  el 
bien  común,  deben  protejer  los  intereses  de  la 
comunidad,  si  en  los  gobiernos  democráticos  no 
lay  mas  soberanía  que  la  del  pueblo,  que  la  de 
as  mayorías. . . . ¿por  qué  al  gobierno  no  ha  de 
urotejer  la  religión  del  pueblo,-  al  frente  do  cu- 
yos destinos  está  colocado?  ¿Por  qué  el  gobier- 
no no  ha  de  procurar  que  se  desarrolle  y conser- 
ve vivo  el  sentimiento  religioso,  indispensable 
absolutamente  necesario  para  la  conservación  de 
a sociedad?  Serán  mas  necesarias  para  la  socie- 
dad la  historia,  la  geografía,  las  matemáticas  y 
el  dibujo;  que  el  sentimiento  religioso? .... 
¿Por  qué  pues,  La  Democracia,  que  como  nos- 
otros, abogará  por  la  enseñanza  de  esas  y otros 
ramos  del  saber  humano,  quiere  eliminar  de  las 
escuelas  la  instrucción  religiosa? 

¡Oh  fuerza  de  la  pasión  á lo  que  obligas! 
--•Contribuyen  al  sostenimiento  de  esas  escuelas, 
hombres  de  distintas  creencias,  dice  La  Demo- 
cracia, y es  una  injusticia  que  esos  hombres  pa- 
guen á un  profesor  que  ha  de  enseñarles  á sus 
hijos  una  religión  que  ellos  no  profesan. 

Si  no.  obstante  lo  que  llevamos  espuesto,  insis- 
te todavia  La  Democracia  en  mirar  la  cuestión 
bajo  ose  punto  de  vista,  examíne  con  el  mismo 
criterio  todas  ó la  mayor  parte  de  las  leyes  por 
las  que  las  sociedades  se  rigen,  y verá  que  no  hay 
una,  que  no  perjudique  mas  ó menos  á algún  s 
individuos,  y cuyos  intereses  no  se  resientan. 

Entre  algunas  que  citar  pudiera,  únicamente 
me  ocuparé  de  las  que  tienen  una  íntima  relación 
con  Muestro  objeto. 

Por  que  las  leye3  y la  Constitución  de  la  Re- 
pública, sean  opuestas  á las  creencias,  conviccio- 
nes y credo  político  de  algunos  orientales  y es- 
tranjeros, ¿propondría  A a Democracia  la  refor- 
ma de  esas  leyes,  la  derogación  de  esas  leyes? 

¿Nó?...  Entonces  ¿por  qué  oponerse  á lo  que 
la  Constitución  prescribe?  ¿por  qué  la  Re- 
forma de  la  Constitución,  ? ¿ por  qué  arrancar 
de  ese  código  fundamental  una  de  sus  mas  be- 
llas páginas,  el  artículo  en  que  se  reconoce  y de- 
clara como  religión  del  Estado,  la  católica? 

Sí?...  Entonces...  hagamos  pedazos  la  Consti- 
tución, deroguemos  otras  muchas  leyes  en  las 
que  está  encarnada  la  doctrina  del  credo  demo- 
crático, grite  La  Democracia  ¡abajo  la  repúbli- 
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ca!  ¡viva  la  monarquía!  porque,  no  lo  dude  La 
Democracia,  ¡hay  tantos  monárquicos  entre  los 
estranjeros!  y cuántos  habrán  gritado  ¡viva  el 
rey!  Sin  embargo  de  eso,  tengo'evidencia  de  que 
jamás  le  habrá  ocurrido  á La  Democracia,  va- 
riar la  forma  de  gobierno,  jamás  habrá  pensado 
que  seria  no  solo  conveniente,  sino  justo  y nece- 
sario dejarnos  de  república  y proclamar  la  mo- 
narquía. 

Además  ateniéndonos  al  criterio  y lógica  de  La 
Democracia,  debiéramos  suprimir  el  alumbrado 
público,  porque  hay  muchos  que  no  abandonan 
su  casa,  cuando  la  luz  del  dia  nos  abandona,  y 
otros  que  son  ciegos  y no  ven,  seria  una  injusti- 
cia que  estos  ciudadanos  satisfagan  \ también  los 
gastos  que  el  alumbrado  origina,  lo  justo  y con- 
veniente seria  suprimir  el  alumbrado,  y que  ca- 
da uno  de  los  ciudadanos  que  pasear  quisiera 
por  la  noche,  llevara  su  farolito,  y entonces....  así 
como  La  Democracia  opina,  que  sin  el  concurso 
del  Gobierno,  y con  el  planteamiento  de  311  pro- 
yecto de  ley  recobraría  el  sentimiento  religioso 
su  pureza,  su  espontaneidad  y su  vigor  natural 
opino  también  yo  que  aprobando  mi  siste- 
ma de  alumbrado,  y sin  el  concurso  del  gobierno 
se  verían  nuestras  calles  y plazas  tan  ilumina- 
das.... con  tantos  farolitos  ambulantes,  que  ni 
la  luz  eléctrica  alumbraría  mejor  nuestras  ciuda- 
des para  poner  de  manifiesto  los  efectos  del 
abandono  de  la  educación. 

A.  Moreno. 


Causas  ele  la  perturbación  social. 

PASTORAL  DEL  SR.  ARZOBISPO  DE  SALAMANCA 

III. 


Y á la  verdad,  ¿puede  existir  una  sociedad 
bien  ordenada  sin  religión?  No  por  cierto.  Por- 
que el  fin  de  la  sociedad  civil  es  procurar  la  feli- 
cidad temporal  desús  individuos,  moderando  sus 
pretensiones,  defendiendo  sus  derechos,  y obli- 
gándolos al  cumplimiento  de  sus  deberes.  Así,  y 
no  de  otro  modo,  es  como  se  consigue  establecer 
el  orden  en  un  Estado,  afianzar  su  seguridad, 
salvar  la  libertad,  los  intereses,  y promover  el 
bien  de  los  asociados.  ¿Y  se  podrá  esto  conse- 
guir sin  que  los  ciudadanos  sean  honrados  y pro- 
bos? ¿Y  llegarán  jamás  á serlo  sin  religión? . . . 


Luego  el  régimen  de  la  sociedad  civil  no  puede 
ser  ateo,  ni  diferente  en  materia  de  religión. 
Luego  es  un  absurdo  la  pretendida  separador 
de  la  Iglesia  del  Estado. 

Sí,  venerables  hermanos  y amados  hijos:  es- 
supuesta  independencia  de  la  sociedad  de  1 
Iglesia,  sueño  dorado  de  los  modernos  utopista 
políticos,  es  una  monstruosidad;  porque  el  hom- 
bre, como  parte  de  una  agrupación  que  se  llama 
ente  social,  no  está  menos  obligado  á obedecer, 
servir  y honrar  á Dios  que  como  ente  individual. 
Es  un  desatino  la  tolerancia  de  las  religiones 
elevada  á principio,  porque  es  afirmar  que  una 
misma  cosa  puede  y no  puede  ser  á un  tiempo,  y 
suponer  que  Dios  admite  cosas  repugnantes  y 
contradictorias  bajo  un  mismo  respeto;  y porque 
esa  tolerancia  elevada  á principio,  está  condena- 
da por  las  Sagradas  Escrituras,  por  los  Conci- 
lios, por  los  Santos  Padres  y Sumos  Pontífices, 
y por  el  artículo  del  Símbolo  Creo  en  una  Santa 
Católica  y Apostólica  Iglesia. 

La  nocion  de  la  sociedad  civil  es,  entre  los  ca- 
tólicos, la  de  una  agrupación  de  seres  humanos, 
que  viven  unidos  para  procurar  su  felicidad  tem- 
poral, subordinada  á la  eterna,  que  no  puede  al- 
canzarse sino  por  medio  de  la  Yglesia  católica, 
fuera  de  la  cual,  lo  repetimos,  no  hay  salvación. 

IY. 

La  Iglesia  y el  Estado  no  se  repelen.  Son  dos 
sociedades  distintas,  pero  no  contrarias  ni  con- 
tradictorias. Tienen  su  fin  peculiar  y objeto  pro- 
pio, pero  dependiente  el  uno  del  otro.  No  han 
de  subsistir  separadas,  sino  que  deben  marchar 
unidas;  porque  hay  entre  ellas  una  íntima  rela- 
ción, un  lazo  estrechísimo  establecido  por  Dios 
á semejanza  del  que  existe  entro  el  mundo  mate- 
rial y el  espiritual,  entre  el  alma  y el  cuerpo;  y 
porque  finalmente  así  lo  exige  la  conservación 
del  orden  universal,  y así  lo  ha  establecido  la  di- 
vina sabiduría. 

La  sana  razón  no  puede  admitir  que  Dios,  au- 
tor y Criador  de  todas  las  cosas,  que  formó  al 
hombre  á su  imagen  y semejanza,  y le  destinó 
para  servirle  sobre  la  tierra  formando  sociedad 
con  sus  semejantes,  y después  de  este  breve  ser- 
vicio verle  y poseerle  en  la  patria  celestial,  haya 
querido  que  durante  su  vida  caduca  y pasajera 
pertenezca  á la  vez  á dos  sociedades  que  mutua- 
mente se  rechazan.  Dios  infinitamente  sabio,  no 
puede  decretar  semejantes  contradicciones,  ni  ser 
causa  de  tales  absurdos.  La  separación  de  la 
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Iglesia  del  Estado  es,  finalmente,  irrealizable, 
sin  peligro  del  estado  mismo.  Un  pueblo  sin 
Dios  no  pondrá  freno  á sus  deseos,  y pretende- 
ralo  todo,  7 se  atreverá  á todo.  La  historia  nos 
enseña  qne,  á medida  que  las  naciones  intenta- 
-on  prescindir  y separarse  de  la  Iglesia,  ó tan  so- 
lamente hostilizarla,  se  ha  perdido  en  ellas  el 
respeto  al  principio  de  autoridad;  han  ido  desa- 
pareciendo de  las  costumbres  públicas  la  pureza, 
la  buena  fé,  la  honradez  y la  justicia,  y sido  la 
sociedad  entera  arrastrada  al  borde  del  abismo. 
Para  no  caer  en  él,  preciso  se  hace 'que  vuelva  á 
los  brazos  de  su  Madre,  que  desgraciadamente 
abandonó.  En  la  Iglesia  encontrará  la  mejor  sal- 
vaguardia de  sus  derechos.  En  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  en  sus  instituciones  y en  su  sacerdocio, 
hallará  la  sólida  garantía  de  los  intereses  públi- 
cos y particulares,  la  sanción  de  los  derechos  y 
deberes  de  los  que  mandan  y de  los  quejfobede- 
cen,  de  las  clases  productoras  y de  las  consumi- 
doras, de  los  pobres  y de  los  ricos,  de  los  que 
aplican  su  talento  y de  los  que  emplean  su  ca- 
pital ó sus¿brazos  al  fomento  de  las  artes  é in- 
dustrias. 

Mas  ¡ay,  venerables  hermanos  y amados  hijos, 
que  hoy  los  pretendidos  regeneradores  de  la  so- 
ciedad hacen  todo*lo  contrario!  Lejos  de  acudir 
á la  Iglesia  para  buscar  en  ella  el  remedio  de  los 
males  presentes  y preservativo  de  los  que  ame- 
nazan, la  tratan  como  enemiga,  y no  quieren  re- 
conocerla como  Madre.  ¿Dónde  han  ido  á parar 
en  las  naciones“?organizadas  según  el  moderno 
sistema,  compendiado  en  una  sola  palabra  que 
todos  conocéis,  la  protección,  las  consideraciones 
y los  recursos  que  son  debidos  á la  Iglesia,  y de 
que  hace  pocos  años  disfrutaba . . . . P 


Ante  los  restos  de  mi  madre 

Como  las  sombras  de  la  tarde  triste 
Siento  latir  mi  corazón,  Dios  miol ... 
FRANCISCO  X.  ACHA. 


¡Cuán  triste  es  la  morada  de  la  muerte! 
¡Cuanto  turba  mi  mente  un  cementerio! 
Cuanto  llanto  y dolor,  cuanto  misterio 
Respira  la  morada  del  que  fué! 

Solo  turba  su  tétrico  silencio 
El  viento  que  al  cruzar  lánguido  zumba 
O el  eco  pavoroso  de  la  tumba 
Al  fijar  en  sus  cóncavos  mi  pié. 


O ciprés  funerario  que  se  agita 
O el  inquieto  volar  del  pajarillo 
O allá  léjos  el  golpe  del  martillo 
Que  depara  el  albergue  á un  muerto  mas. 

A uno  mas  que  espiró  ¡triste  destino 
Nacer  para  morir!  mas  tras  la  tumba 
Dó  el  mortal  sin  remedio  derrumba 
La  fó  avista  sublime  i mas  allá! 

Mas. . . de  nuevo  los  senos  del  sepulcro 
Los  golpes  del  martillo  repercuten 

Y parece  pedir  que  les  tributen 
Respetuoso  homenaje  de  terror. 

La  losa’cede’y  el  sepulcro  se  abre; 

Mi  corazón  no  cabe  dentro  el  pecho 
T parece  rodar  pedazos  hecho 
A mis  plantas  transido  de  dolor. 

¡Son  despojos  mortales!  ¿porqué  tiemblo? 
¿Por  qué  el  oecbo  rl  rr.irerlos  se  estremece 

Y mi  ardiente  mejilla  palidece 
Hirviente  lágrima  al  cruzar  su  faz? 

¿Porcué  narece  que  angustiada,  mi  alma 
A aquel  cadáver  consumido,  inerte 
La  mitad  de  su  tumba  y de  su  muerte 
Ansiosa  pide  para  allí  morar? 

¡Oh!  lo  conozco!  porque  aquel  cadáver 
Que  triste  ocupa  la  mansión  sombria 
¡Era  mi  madre! ....  ¡pobre  madre  mia! 
Ay!  en  que  estado  yo  te  vuelvo  á ver! 

¡Oh!  recuerdo  fatal!  restos  preciosos 
De  mi  madre  adorada!  solo  llanto 
Que  mitigue  mi  fúnebre  quebranto 
En  mi  crudo  dolor  puedo  verter. 

Y una  ardiente  filial  tierna  plegaria 
Porque  tu  alma  inmortal,  madre  querida 
En  la  eterna  mansión  de  paz  y vida 
Quizá  ruega  por  mi  llena  de  amor. 

Ruega,  si,  madre  amada,  por  tu  hijo 
Que  no  pudo  infelice  conocerte 
Ruega,  si,  ya  que  el  soplo  de  la  muerte 
Tu  cariño  sin  par  me  arrebató!!! 


¡Y  cuán  niño!  cuán  temprano 
Perdí,  madre,  tus  caricias, 

Y las  tranquilas  delicias 
De  un  cariño  sin  igual. 

Te  vi  en  el  féretro  helada 

Te  besé  sin  pena  alguna 

Y meció  mi  triste  cuna 
Al  morir  tú,  la  liorfandad. 
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Mi  desventura  ignoraba 

Y al  llegar  á conocerte, 

¡Tus  despojos!  pobre  inerte 
Solo  mí  llanto  regó. 

Nitus  lábios  .sejsonrieron 
Ni  contestaste  á mi  acento 
Que  perdidojlevó  el  viento 

Y perdido  se  estinguió. 

Pues  al  clamar  ¡madre  mia! 

Solo  tu  cadáver  yerto 

Solo  el  eco. . . . triste. . . . incierto 

¡Madre  mia! ....  repitió. 

Rogué  á Biosrpor  tí  afligido 
Inclinando  mi  cabeza; 

¡Cuánta  amargura  y tristeza 
Innundó  mi  corazón! 

¡Oh!  Dios  mió  si  pudiera 
Partir  con  ella  mi  vida 

Y al  mirarla  ya  estinguida 
En  sus  brazos  espirar. 

Mas  no. . .mi  inocente  cuna 
Meció  la  horfandad  do  madre 
Bendito  Dios  que  de  un  padre 
Me  dejó  el  amor  sin  par. 

Bendito  porque  en  mi  pecho 
De  la  Religión  preciosa 
No  estinguió  la  llama  hermosa 
Que  dulce  me  hace  esperar. 

Y me  dice  que  en  el  cielo 
Mi  madre  tierna  me  espera 
¡Oh!  bendita  mensajera 
De  la  dicha  del  mortal!! 

Juan  Zorrilla 

Mayo  11  de  1873. 


Fiesta  de  san  Isidro  en  la3  Piedras. — Un 
amigo  nos  remite  lo  siguiente  para  publicar: 

Habiendo  presenciado  la  fiesta  de  San  Isidro 
en  las  Piedras,  injusto  sería  si  no  hiciera  de  ella 
un  pequeño  recuerdo  haciendo  una  breve  descrip- 
ción. 

He  tenido  el  gusto  de  presenciar  varias  veces 
esas  fiestas  en  los  pueblos  de  campaña;  pero  sea 
dicho  en  honor  á la  verdad,  en  ninguno  de  ellos 
he  notado  el  orden,  la  moderación,  el  respeto  y 
la  alegría  que  reinaba  en  las  Piedras  el  15  del 
corriente. 

La  víspera  salíamos  de  la  novena  y nos  encon- 


tramos con  unos  varia 
fectamente  bien  combin. 
del  Sr.  Molledo,  hechos  c». 
el  Sr.  Cura  Moreno  y costeó 
de  adornos. 

Cerca  de  mil  personas  presencia 
plaza  con  una  marcada  alegría  la  ilu 
que  duró  desde  las  siete  y media  hasta  las 
de  la  noche;  después  de  dicha  hora  la  plaza  L 
biera  quedado  en  su  acostumbrado  silencio  á 
no  ser  un  gran  círculo  formado  por  personas  de 
la  campaña  los  cuales  prorrumpían  en  estrepito- 
sas carcajadas  motivadas  por  el  vencimiento  de 
uno  de  ellos  en  el  juego  de  la  lucha  al  cual  se  ha- 
bían dedicado. 

Pero  pasemos  á la  función  religiosa  que  es  la 
que  mas  llamaba  la  atención. 

Un  hermoso  día  parecía  anunciar  á todos  que 
el  cielo  quería  ayudarlos  para  festejar  al  santo 
Patrono.  Por  todos  lados  se  veia  venir  las  per- 
sonas de  campaña'para 'asistir  á la  función.  Esta 
comenzó  como  á las  diez  y media  de  la  mañana; 
la  iglesia  había  sido  adornada  por  variad  distin- 
guidas señoras  haciendo  cabeza  de  la  Comisión  la 
señora  del  Dr.  Requena;  en  todo  r jsaltaba  la  sen- 
cillez y el  mas  delicado  gusto, ya  en  la  combinación 
de  las  flores  cornu  en  la  de  las  luces.  Puede  decirse 
que  la  iglesia  cuya  estension  no  es  muy  pequeña, 
estaba  casi  llena  tanto  por  distinguidas  familias 
de  nuestra  sociedad,  como  por  las  personas  del 
pueblo  y de  hasta  de  seis  leguas  de  circuito. 

La  música  no  dejó  nada  que  desear  y un  sen- 
cillo pero  elocuente  sermón  que  predicó  el  dig- 
no Cura  Padre  Moreno,  coronó  los  deseos  de 
aquel  pueblo  en  festejo  de  su  Patrono. 

Concluida  la' Misa,  una  procesión  de  cerca  de 
dos  mil  personas  recorrían  varias  calles  del  pue- 
blo, concluyendo  aquella  fiesta  religiosa  con  la 
mayor  veneración  y respeto. 

Una  gran  corrida  de  sortija,  festejo  indispen- 
sable en  nuestro  país,  tuvo  lugar  por  la  tarde, 
deseosos  todos  de  lucir  su  habilidad  y sus  briosos 
y ágiles  caballos. 

Por  fin  concluimos  el  dia  de  San  Isidro  con 
una  animada  tertulia  en  casa  del  Sr.  Yiñoli. 

Haciendo  justicia  no  podemos  menos  que  feli- 
citar al  Padre  Moreno  por  el  interés,  que  con 
brillante  resultado,  se  tomó  por  la  fiesta;  como 
también  al  Sr.  Comisario  Burgueño  por  haber 
tomado  el  mayor  empeño  en  la  conservación  del 
orden. 

Su  Urna,  el  Sr,  Obispo,  con  el  Sr.  Secretario  y 
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artamento  honraron 

actor,  6u  affmo.  servidor. 
E. 

n. — Por  lo  visto  El  Siglo  no  ha 
_ a su  niño  mimado  El  Club  Universi- 
có  éste  no  ha  hecho  caso  de  la  corrección 

c 

f ha;  volvemos  á recordarle  tan  sagrado  de- 
si quiera  por  respeto  á la  sociedad  culta  en 
ve  la  luz — el  periódico  de  los  niños. 

Pedimos  disculpa. — Al  amigo  que  se  sirvió 
enviarnos  la  crónica  de  la  función  de  San  Isidro 
en  las  Piedras,  pedimos  disculpa  por  haber  retar- 
dado su  publicación. 

No  ha  sido  nuestra  la  culpa,  sino  que  la  aglo- 
meración de  material  sobre  la  cuestión  Instruc- 
ción ha  sido  causa  de  ese  retardo. 

Fiebre  amarilla. — Gracias  á Dios  podíanos 
anunciaf  á nuestros  lectores,  que  desde  hace  mas 
de  ocho  di  as  no  se  ha  denunciado  ningún  caso 
nuevo  de  fiebre  amarilla. 

Pronto  esperamos  que  las  autoridades  compe- 
tentes den  el  aviso  para  que  puedan  volver  á sus 
casas  las  familias  que  están  en  el  campo,  sufrien- 
do frios  é incomodidades,  y deseosas  de  que  se 
les  dé  ese  anuncio. 

Estamos  pues  de  felicitaciones. 

Solo  falta  ahora  que  no  se  eche  en  olvido  lo 
que  ha  sufrido  la  población,  y se  tomen  medidas 
prontas  y enérgicas  para  salubrificar  la  ciudad  y 
evitar  mayores  males  en  adelante. 

La  salud  del  Papa. — Hasta  e'  7 del  corrien- 
te alcanzan  las  fechas  de  Europa. 

El  Santo  Padre  estaba  completamente  resta- 
blecido del  reumatismo  que  lo  atacó  última- 
mente. 

Los  PP.  Jesuítas  en  Nicaragua. — Dice  la 
Gaceta  Internacional  dof  Bruselas,  de  24  de 

Abril: 

“El  12  de  Marzo  se  proclamó  en  la  cámara  de 
diputados,  por  mayoría  de  10  contra  5,  que  “la 
compañía  de  Jesús  debe  permanecer  en  Nicara- 
gua..’ Es  una  lección  á España,  que  la  arroja  y, 
como  ha  sucedido  en  Salamanca  hace  quince  dias, 
le  cierra  las  aulas  donde  esos  sabios  ilustraban 
a lajuventud.  En  Salamanca  mismo  el  estímulo 


contra  ellos  partió  del  gobernador  de  la  provincia, 
en  venganza  de  que  los  Padres  se  negaron  á dar 
alojamiento  á los  soldados  en  las  habitaciones  de 
los  niños.  ¡Ah  gobernado.'!  Debías  comer  ce- 
bada.” 


SANTOS. 

27  Márt.  Sta.  María  Magdalena  y san  Juan  papa  y mr. 

28  Miórc.  Sto3.  Justo  y Germán. 

CULTOS, 

EN  LA  MATRIZ: 

Todos  lo3  sábados  á las  8 te  cantarán  las  Letanías  y Misa 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  1.03  ejercicios: 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia. 

EN  LA  CALIDAD 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  seisena  con 
pláticas  en  lionor  dol  angélico  jó  ven  S.  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  do- 
mingos y asistieren  á la  seisena  ó practicaren  alguna  devo- 
ción en  honor  de  8an  Luis  Gonzaga  ganarán  indulgencia 
plenaria. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS 

Continúa  á las  G de  la  tardo  la  novena  del  Espíritu  San- 
to, la  que  se  hace  con  exposición  del  Santísimo  Sacramen- 
to. 


COSTE  DE  MASIA  SANTISIMA. 

“ 27 — Ntra.  Señora  del  Huerto,  en  la  Caridad. 

“ 28 — Ntra.  Sra.  del  Carmen,  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 


& 


tL 


AVISO  A LOS  FIELES 

Los  fieles  que  por  motivo  de  enferniedad  no  hayan  poilido 
asistir  á la  Iglesia  á cumplir  con  el  precepto  do  la  Pascua  y 
deseen  hacerlo  en  su  propia  casa,  lo  avisarán  en  el  bautiste- 
rio do  la  Iglesia  Matriz. 

El  Cura. 


Ha  llegado  un  se- 
lecto surtido  de  á 


Cera  pura  para  iglesias 

2 libras,  1 id.,  ¿A  id-,  12  onzas,  8 id.  y 4 id.,  en  la  casa  intro- 
ductora de  José  R.  Segarra  calle  délas  Cámaras  núui.  45. 
m.l5-4p. 


I Imprenta  del  Mensajero,  calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 


Año  III— T.  V. 


Montevideo,  Jueves  29  de  Mayo  de  1873, 
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SUMARIO 

“El  Siglo”  es  liberal  á lavumera  que  'es  cató- 
lico—Proyecto  de  ley  sobre  Instrucción  pú- 
blica.— El  juramento  de  los  ateos  y los  ra- 
cionalistas— La  salud  de  Su  Santidad.  — 
Instrucción  religiosa.  VARIEDADES:  La 
fé.  CROMICA  RELIGIOSA.  AVISOS 


“$31  Siglo”  es  liberal  ií  la  manera  que 
es  católico. 

En  cuestiones  que  afecten  de  algún  modo 
las  creencias  religiosas  de  los  pueblos,  es 
imposible  entenderse  con  los  que  no  tienen 
religión,  ó son  liberales  á la  manera  de  El 
Siglo. 

Dijimos  antes  que  El  Siglo  era  católico  á 
medias;  hoy  no  nos  será  difícil  demostrar 
que  nuestro  ilustrado  colega  es  liberal  á la 
manera  que  es  católico. 

Por  su  propia  confesión,  El  Siglo  nos  lo 
ha  hecho  saber — no  es  católico,  ni  herege, 
ó lo  que  es  lo  mismo,  no  tiene  religión  fija, 
porque  es  liberal;  esto  es — un  periódico  sin 
creencias  religiosas,  que  defiende  la  libertad 
en  todas  sus  manifestaciones,  como  por 
ejemplo — la  libertad  religiosa. 

Los  quilates  del  liberalismo  de  El  Siglo , 
corren  parejas  con  los  religiosos. 

Por  eso  él  entiende  que  defender  la  liber- 
tad religiosa  es,  por  ejemplo,  suprimir  to- 
das las  creencias,  que  es  lo  que  equivale  á 
suprimir  la  enseñanza  religiosa  tn  las  escuelas , 
ó sea  la  cuestión  de  que  estamos  tratando 
con  ól,  sin  poderlo  entender,  no  porque  El 
Siglo  no  hable  claro,  sino  porque  todo  lo 
que  habla  es  una  pura  contradicción. 

Nosotros  comprenderíamos  que  al  defen- 
der El  Siglo  la  libertad  religiosa  dijera — tolé- 
rense y respétense  todas  las  creencias,  con- 
siéntase que  todas  se  enseñen;  pero  no  com- 
prendemos que  pretenda  que  por  eso  en  un 
país  católico,  y cuya  Constitución  declara 
suyo  el  culto  católico,  sea  lícito  que  la  au- 
toridad pública  deje  de  cumplir  su  sagrado 
deber  de  hacer  dar  en  las  escuelas  la  ense- 
ñanza de  su  religión,  esto  es,  de  la  religión 
del  Estado. 


Pero  El  Siglo  entiende  que  el  mejor  modo 
de  defender  la  libertad  de  enseñanza  reli- 
giosa, que  al  fin  y al  cabo  no  es  menos  que 
ninguna  otra,  es  suprimirla  por  completo;  y 
por  eso,  cuando  apareció  el  Proyecto  Vedia, 
El  Siglo  cantó  Víctores  á la  nueva  idea  que 
se  abria  paso,  á la  gran  doctrina  de  todos 
los  que  no  tienen  religión  fija,  aunque  sean 
liberales. 

Esto  solamente  dicho,  se  ve  bien  clara- 
mente todo  lo  que  tiene  de  singular,  por  no 
decir  de  chavacano  el  liberalismo  de  El 
Siglo. 

Con  propiedad,  pues,  y considerando  la 
cuestión  por  el  lado  del  ataque  que  el  Pro- 
yecto Vedia  envolvia  contra  la  libertad  y 
el  derecho  de  los  católicos,  y viendo  al  Si- 
glo, tan  pronto  apartarse  en  el  fondo  á la 
tendencia  del  artículo  73,  tan  pronto  reco- 
nocer que  tal  monstruosidad  no  cabia  ni  po- 
día ser;  era  sosteniendo  la  incompatibilidad 
del  artículo  73  con  el  5 P de  la  Constitu- 
ción, ora  declara  ndo  que  tenia  prisa  de  ver  su- 
primido el  artículo  5 ? de  la  Constitución,  sin 
duda  para  suplantarlo  con  el  73  del  proyec- 
to, no  pudimos  menos  de  decir  que  El  Siglo 
era  católico  á medias. 

Hoy,  de  la  defensa  que  hace  El  Siglo  so- 
bre lo  que  le  lleva  dicho  y probado  El  Men- 
sajero, deducimos  que  nuestro  colega,  aun- 
que le  pese,  es  liberal  á la  manera  que  es 
católico,  por  no  decir  que  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  pertenece  á la  misma  escuela  de 
la  intolerancia  liberal  del  señor  Vedia. 

No,  señor  colega;  por  muy  ilustrado  que 
Vd.  sea,  y por  mas  claro  que  hable,  lo  cual 
no  hemos  contradicho,  ni  nos  atreveríamos 
á contradecir  á todo  un  español  castizo, 
aunque  no  sea  católico,  ni  herege,  sino  li- 
beral— no  es  posible  conciliar  el  ¡ liberalismo 
con  la  intolerancia,  ó lo  que  es  lo  mismo,  la 
defensa  de  ninguna  libertad  con  esa  fórmu- 
la monstruosa  del  artículo  73  del  Proyecto 
Vedia;  eso  no  es  defender  la  libertad  religio- 
sa; eso,  por  el  contrario,  es  asestar  un  ru- 
dísimo golpe,  un  golpe  de  muerte  á los  de- 
rechos de  un  pueblo  que,  siendo  católico 
como  lo  es  el  nuestro,  no  puede  conformar- 
se, ni  se  conformará  sin  duda,  con  que  se  le 
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proscriba  de  Ja  escuela  l a enseñanza  de  su  reli- 
e/ion. Mf 

0 

Eso  que  Ti  título  de  liberalismo  sostenéis 
como  un  gran  principio  es  un  atentado  á la 
libertad  católica,  á la  libertad  de  las  creen- 
cias de  todo  un  pueblo. 

En  buena  hora  que  no  tengáis  religión 
ninguna  fija,  y que  á tal  respecto  profesáis 
las  ideas  que  mejor  os  plazca;  esa  es  mate- 
. ria  do  conciencia,  ó de  loco  orgullo,  si  que- 
réis— Pero  lo  que  no  os  está  permitido  es 
atentar  al  derecho  ageno  de  todos  los  que 
como  vosotros  no  creen,  y piensan  y sien- 
ten de  distinto  modo.  Eso  no  os  está  permi- 
titido  pretenderlo,  ni  amparándolo  con  la 
defensa  de  la  libertad  en  todas  sus  manifes- 
taciones. Y mucho  menos  os  está  permitido 
todo  eso,  si  en  realidad  pretendéis  pasar 
por  verdaderos  liberales , pues  es  probado  que 
el  espíritu  del  artículo  73  del  Proyecto  Ve- 
dja  es  la  misma  intolerancia. 

Por  todo  esto  pues,  no  pudiendo  conciliar 
cómo  pretende  Et  Siglo  conhestar  sus  creen- 
cias liberales,  con  esa  fórmula  de-  la  supre- 
sión de  toda  enseñanza  religiosa,  tenemos 
razón  para  decir  que  nuestro  colega  es  libe- 
ral á la  manera  que  es  católico,  esto  es,  á 
medias,  á su  modo,  ó como  mejor  le  acomo- 
de serlo. 

Nosotros  somos  también  partidarios  calo- 
rosos de  la  libertad  en  todas  sus  justas  ma- 
nifestaciones; pero  no  somos  partidarios  de 
li  libertad  sin  límites  ó sin  licencia. 

Es  verdad  que  la  libertad  que  es  el  ideal 
de  nuestro  culto,  no  es  la  de  El  Siglo  ni  la 
de  La  Democracia , sino  la  libertad  verdadera 
que  es  la  que  procedo  de  las  máximas  san- 
tas ó inmutables  del  cristianismo,  la  liber- 
tad que  se  funda  en  los  principios  eternos 
de  la  verdad  y de  la  moral  evangélica. 

Teclas  las  demás  libertades  que  se  apar- 
ten de  esa  base  las  creemos  por  falsas  y 
mentirosas;  y creemos  que  en  vez  de  alige- 
rar, hacen  por  el  contrario,  mas  pesado  el 
yugo  que  pretenden  suprimir. 

Y sino  traslado  á la  libertad  de  la  supre- 
sión de  la  enseñanza  religiosa  que  profesan 

1 )s  modernos,  innovadores,  que,  como  El  Si- 
glo, son  liberales  á la  manera  que  son  cató- 
licos. 

Ni  son  liberales  ni  son  católicos — Apenas 
si  pertenecen  á la  escuela  de  la  intolerancia 
liberal. 


Proyecto  de  ley  sobre  Instríiccion 
Pública 

INCONSTITUCIONALIDAD 

“La  religión  del  Estado  es  la  Ca- 
tólica Apostólica  Romana.” 

{Art.  5?  de  la  Constitución.) 

“Xo  se  dará  ni  tolerará  instrucción 
religiosa  en  ninguna  de  las  escuelas 
6 colegios  creados  por  esta  ley.” 

Art.  73  dtl  Trayecto  de  ley  sobre  Ins- 
trucción Fúbiica,  presentado  per  el  señor 
Tedia. 

IV. 

Después  de  babor  demostrado  que  la  san- 
ción del  artículo  73  del  proyecto  de  ley  de 
Instrucción  Pública  presentado  por  el  Sr. 
Yedia  importarla  un  ataque  injusto  y el 
desconocimiento  de  uno  de  los  mas  sagra- 
dos derechos  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
habitantes  de  la  República,  vamos  á ocu- 
parnos del  mismo  asunto  considerándolo 
bajo  otro  punto  de  vista. 

Vamos  á ocuparnos  de  la  imprescindible 
necesidad  de  que  la  educación  de  la  niñez 
sea  religiosa  práctica,  sin  la  cual  la  familia  y 
la  sociedad  tendría  que  lamentar  las  mas 
fatales  y aterradoras  consecuencias. 

No  es  nuestro  ánimo  hacer  grandes  di- 
sertaciones sobre  este  punto,  puesto  que  no 
nos  lo  permite  la  estrechez  de  las  columnas 
de  El  Mensajero  y se  trata  de  una  verdad 
tan  obvia  que  no  se  necesitan  grandes  es- 
fuerzos para  demostrarla;  pero  en  cambio 
haremos  citas  muy  importantes  por  sus 
autores  y por  las  ideas  que  emiten. 

Para  los  católicos  debiera  bastar  la  ense- 
ñanza constante  de  la  santa  Iglesia,  que  ha 
siempre  unido  á la  instrucción  literaria  la 
enseñanza  religiosa  práctica;  y que  ha  in- 
culcado constantemente  á los  encargados 
de  la  educación  de  la  juventud,  el  impres- 
cindible deber  en  que  están  de  instruir  y 
educar , ilustrando  la  inteligencia  y morali- 
zando el  corazón. 

Sin  embargo  no  faltan  católicos  olvidadi- 
zos  ó católicos  á medias  que  necesitan  se 
les  refresque  la  memoria  sobre  un  punto 
tan  importante  y trascendental,  para  que 
comprendan  que  no  hay  transaeion  posible 
con  los  que  pretenden  implantar  entre  nos- 
otros la  escuela  atea. 

Para  que  estos  católicos  acomodaticios 
se  coloquen  en  el  terreno  que  le  correspon- 
de, basta  que  les  recordemos  la  proposición 
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errónea  condenada  en  el  Syllabus  3^  qne  re- 
producimos en  nuestro  artículo  anterior  que 
dice:  “Los  católicos  pueden  aprobar  un  sis- 
tema de  educación  que  se  separe  de  la  fé 
católica  y de  la  autoridad  do  la  Iglesia,  y 
que  no  tenga  por  objeto,  ó al  menos  por  ob- 
jeto principal  sino  el  conocimiento  de  las 
cosas  naturales  y la  vida  social  en  este 
mundo.” 

Es  pues  doctrina  errónea  la  que  pretende 
separar  la  instrucción  religiosa  de  la  es- 
cuela. 

“La  educación,  dice  un  escritor,  es  la  que 
forma  al  niño,  y por  el  niño,  al  hombre.  To- 
da verdad  se  trasmite;  si  la  educación  no 
sirve  de  auxiliar  para  esta  trasmisión,  el 
hombre  mas  instruido  permanece  ignoran- 
te, incompleto  en  lo  que  concierne  á las  co- 
sas mas  esenciales.” 

“En  que  consiste  la  educación  popular? 
¿Cuál  es  el  objeto  que  ella  debe  proponer- 
se? ¿La  enseñanza  comprende  solamente  la 
instrucción  propiamente  dicha,  esto  es  la 
nocion  mecánica,  si  nos  es  dado  espresarnos 
así,  de  los  conocimientos  usuales;  ó debe 
abrazar  á la  vez  el  desarrollo  de  las  faculta- 
des físicas,  intelectuales,  morales  y religio- 
sas? En  otros  términos,  ¿la  escuela  debe  ó 
no  debe  ser  un  instrumento  de  instrucción? 
La  afirmativa  no  puede  ser  dudosa  para  to- 
do hombre  dotado  de  buen  sentido,  y que 
sea  algo  previsor.” 

La  educación  del  niño  pertenece  primero 
á la  familia.  Cuando  ya  la  familia  no  pueda 
darla  por  si  misma  sin  que  esta  se  exima 
de  ese  deber,  pasa  á la  escuela,  que  es  la  re- 
presentante y delegada  de  esa  familia  3r 
por  consiguiente  está  obligada  por  los  mis 
mos  deberes. 

Si  pues’,  la  educación  de  la  familia  abraza 
necesariamente  la  religión,  como  lo  confie- 
sa el  mismo  autor  del  proyecto  de  ley  cuyo 
artículo  7o  venimos  combatiendo,  y como 
no  pueden  menos  de  confesar  todos  nues- 
tros adversarios,  la  educación  de  la  escuela 
debe  también  ser  religiosa,  so  pena  de  fal- 
tar á su  misión. 

Esta  obligación  existe  para  las  escuelas 
municipales  lo  mismo  que  para  las  escuelas 
privadas.  Tanto  las  unas  como  las  otras  no 
pueden  dispensarse  de  este  deber. 

Basado  en  estos  principios  generales  se 
espresa  así  el  Cardenal  Donnet  arzobispo 
de  Burdeos. 

¡‘Con  frecuencia  se  ha  alejado  de  la  escue- 
la al  sacerdote  y al  maestro  de  la  Iglesia. 


Es  necesario  á todo  trance  poner  término  á 
esta  separación  entre  el  presbítero  y la  es- 
cuela. La  escuela  no  es  la  iglesia;  pero  es  el 

pórtico  de  la  iglesia En  la  escuela  tenéis 

á los  niños  á la  mano  por  largo  tiempo.  Pe- 
ro en  la  iglesia  los  teneis  en  la  época  de  la 
primera  comunión,  dos  ó tres  veces  por  se- 
mana. 

Basta  acaso  un  tiempo  tan  corto  para 
formar  las  almas  en  la  vida  cristiana?  Que 
la  clase  sea  pues  para  vosotros  un  anexo  d ' 
la  iglesia.  Cuidad  de  hacer  en  ella  todas  las 
las  semanas  una  instrucción  religiosa.  En- 
tendeos para  ello  con  c.1  preceptor.”  Así  ha- 
bla el  celoso  prelado  á los  párrocos  de  la  ar- 
quidiócesis. 

No  terminaremos  este  artículo  sin  tras- 
cribir las  palabras  con  que  el  Nuncio  de  Su 
Santidad  en  Francia  recomendaba  á los 
Obispos  no  ha  muchos  años,  la  necesidad  de 
cuidar  que  se  diese  en  las  escuelas  la  ins- 
trucción religiosa  indispensable  para  la  bue- 
na educación  de  la  niñez. 

lié  aquí  sus  palabras. 

“El  Santo  Padre  no  podiendo  prescindir 
de  la  alta  importancia  que  tiene  para  la  so- 
ciedad la  educación  religiosa  do  la  niñez,  de 
esas  tiernas  plantas,  de  las  cuales  debe  es- 
perarse un  porvenir  mejor  para  la  sociedad; 
y aunque  rinda  el  mas  sincero  homenage  al 
celo  de  los  respetables  obispos  de  Francia, 
cree  sin  embargo  que  el  cargo  de  su  minis- 
terio apostólico  le  impone  el  deber  de  reco- 
mendaros muy  particularmente  que,  en  el 
caso  de  que  en  vuestras  diócesis,  se  halla- 
sen establecidas  escuelas  mixtas  no  ceseis  de 
tomar  todas  las  medidas  necesarias  para 
asegurar  el  beneficio  de  una  ese  uela  separa- 
da á los  niños  católicos, que  felizmente  cons- 
tituyen la  gran  mayoría.  El  Santo  Padre, 
deplorando  amargamente  los  progresos  que 
ha  hecho  en  Francia,  lo  mismo  que  en  los 
otros  países,  el  indiferentismo  religioso, que 
ha  producido  horribles  males  corrompién- 
dola fé  de  los  pueblos, desea  vivamente  que 
todos  los  pastores  no  cesén  en  todas  las  oca- 
siones oportunas  de  levantar  su  voz  para 
instruir  á los  fieles  de  la  necesidad  de  una 
sola  fé  y de  una  sola  religión,  siendo  una  la 
verdad ” 

Pero  dirán  los  partidarios  de  la  escuela 
atea  ó indiferente,  estas  son  las  opiniones; 
la  enseñanza  ele  la  Iglesia  católica  que  nada 
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estraño  es  que  sostenga  esa  necesidad  de  la 
educación  religiosa  en  las  escuelas. 

A tal  observación  nos  será  muy  fácil  con- 
testar, y lo  haremos  en  el  artículo  siguiente. 


El  jura  mentó  de  los  ateos  y los  racio- 
nalistas. 

Mas  de  una  vez  hemos  hecho  notar  el 
, abuso  y violación  de  la  ley  cometido  por 
algunos  de  nuestros  jueces  al  admitir  el  ju- 
ramento que,  según  una  forma  arbitraria 
lian  prestado  algunos  de  nuestros  firmantes 
racionalistas. 

Las  líneas  siguientes  que  tomamos  de  un 
diario  italiano  vienen  muy  al  caso,  y prue- 
ban en  primer  lugar,  el  alio  aprecio  que  en 
Europa  se  tiene  de  los  racionalistas  y ateos: 
y en  segundo  lugar  manifiestan  que  hay 
mas  respeto  á la  ley  que  el  que  por  acá  tie- 
nen algunos  á la  Constitución  y las  leyes 
vigentes.  Y esto  sucede  en  Italia  bajo  el 
dominio  del  moderno  liberalismo ! 

lié  aquí  lo  que  dice  el  diario  á que  nos 
referimos: 

“La  Corte  de  casación  de  Turin  en  la 
audiencia  de  29  de  Enero  anuló  una  senten- 
cia de  la  Corte  de  apelación  de  Peruza,  que 
declaraba  no  haber  lugar  á procederse  con- 
tra un  tal  Francisco  Bianconi,  por  haberse 
este  rehusado  á hacer  una  declaración  en  la 
forma  prescrita  por  la  ley,  en  un  juicio  cor- 
reccional, bajo  el  pretesío  de  que  era  racio- 
nalista. La  suprema  Corte,  constatando 
la  obligación  que  aun  los  ateos  y los  racio- 
nalistas'tienen  de  deponer  enjuicio  bajo  la 
fé  del  juramento,  establece  el  siguiente  prin- 
cipio: 

aLa  ley  patria  no  acuerda  ningún  privilegio 
á los  ateos  y racionalistas. ¡ estos  por  consiguien- 
te deben  deponer  enjuicio  bajo  el  vinculo  del  ju- 
ramento en  la  forma  prescrita  en  el  Código  de 
procedimientos  penales.'1 1 

Damos  traslado  á la  redacción  de  El 
Siglo 


La  salud  de  Su  Santidad 

La  Prensa  de  Buenos- Ay  res  ha  publicado 
un  telegrama  de  Valparaíso  en  el  que  se  co- 
munican muy  graves  noticias  de  Europa, 
hasta  el  8,  siendo  la  principal  y mas  alar- 
mante que  el  Sumo  Pontífice  Pió  IX  esta- 
ba moribundo. 


Nos  permitimos  dudar  de  la  verdad  de 
esa  noticia  y creemos  que  es  una  broma  de 
mal  gusto  de  La  Prensa  de  Buenos  Ay  res  ó 
de  su  corresponsal  en  Valparaíso. 

Las  noticias  que  tenemos  de  Europa  al- 
canzan al  7,  y en  aquella  fecha  lejos  de  es- 
tar gravemente  enfermo  el  ilustre  cautivo 
del  Vaticano,  se  hallaba  completamente 
restablecido  del  ataque  de  reuma  que  tuvo. 

Si  bien  es  verdad  que  bien  puede  haber 
sobrevenido  á Su  Santidad  un  ataque  im- 
previsto, de  que  nadie  está  libre;  sin  embar- 
go no  es  verosímil  que  esto  sucediese  el  8 
conociéndose  la  clase  de  dolencia  que  había 
sufrido  anteriormente  y de  que  se  hallaba 
mejor. 

Ni  L%  Prensa , ni  la  via  de  Panamá  por 
donde  se  dice  comunicada  esta  noticia  nos 
merece  crédito. 

Recuérdense  las  noticias  graves  y alar- 
mantes que  ese  diario  ha  publicado  antes  de 
ahora;  como  por  ejemplo,  la  noticia  de  la 
declaración  de  guerra  entre  Inglaterra  y 
Rusia  que  nos  comunicó  no  ha  mucho  ese 
mismo  diario,  y que  tardó  poco  en  ser  des- 
mentida. 

Otra  razón  que  tenemos  para  considerar 
ese  telégrama  como  una  invención  ridicula 
es  la  noticia  que  dá  de  haberse  refugiado 
en  Francia  el  pretendiente  D.  Carlos  á cau- 
sa de  los  continuos  desastres  sufridos  por 
los  carlistas. 

Hasta  el  6 no  se  sabia  que  D.  Carlos  es- 
tuviese en  el  suelo  español,  mal  podía  el  8 
volver  á Francia  derrotado. 

Esperamos  que  muy  pronto  podremos  te- 
ner la  grata  satisfacción  de  anunciar  que 
Nuestro  Santísimo  Padre  goza  de  buena 
salud. 

Estos  son  nuestros  mas  vivos  deseos  y 
esta  esperanza  abrigamos. 


La  enseñanza  religiosa 

Acabo  de  leer  en  La  Democracia  una  conver- 
sación entre  la  Preocupación  y una  Razón  que  se 
llama  católica,  sin  serlo,  á la  cual  me  hace  asis- 
tir, aunque  no  haya  tenido  en  ella  parte  ninguna. 

El  autor  escribe  algunas  verdades,  y muchos 
errores  que  no  dejaré  pasar  sin  contestación. 

Le  diré  mas  ó menos  lo  que  hubiera  dicho  es- 
tando presente. 

Pero,  ante  todo,  quiero  regularizar  nuestras 
posiciones  recíprocas  y llamar  la  atención  de 
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aquella  máscara  sobre  algunas  acusaciones  que 
me  dirige,  sin  aducir  prueba  ninguna. 

Me  acusa  de  no  haber  discutido  con  altura,  y 
de  no  haber  procedido  con  buena  fé. 

En  cuanto  á la  altura  no  me  admiro;  reconoz- 
co que  la  Divina  Providencia  no  me  repartió  la 
sublimidad  del  ingenio.  Nepeut  pas  tout  mortel 
s’élever  jusqu’aux  astres. 

En  cuanto  á la  buena  fé,  he  garantido  todos 
mis  artículos  con  la  autoridad  de  mi  nombre,  he 
siempre  tomado  las  propias  palabras  de  mi  con- 
trincante, sin  alterarlas,  y se  las  he  rebatido  co- 
mo me  permitía  mi  pequeña  inteligencia  y mi  li- 
mitada instrucción. 

El  público  ha  podido  juzgar,  y estos  eran  todos 
mis  deseos. 

No  he  podido  reconocer  aquella  razón  como 
católica,  porque  en  sus  doctrinas  hay  errores  con- 
trarios al  catolicismo,  como  también  al  protes- 
tantismo y al  judaismo. 

P or  este  motivo  la  llamé  racionalista. 

Se  me  dice  que  estoy  predicando  entre  los  la- 
briegos,y mi  adversario  tiene  razón  japrecio  suma- 
mente á los  labriegos;  y llamo  labriegos  ¡A  todos 
aquellos  que  ganan  su  pan  con  el  labor  de  sus 
manos. 

En  todos  mis  artículos,  procuro  defender  la 
causa  de  los  labriegos,  porque  creo  qne  la  felici- 
cidad  de  la  patria  estará  mas  garantida  por  los 
labriegos,  que  por  los  utopistas. 

Ojalá  se  multipliquen  los  labriegos! 

La  república  será  mas  rica,  el  pueblo  mas  di- 
choso, y la  tranquilidad  del  pais  mas  segura, 
¡Ay  de  la  nación  que  desprecia  á los  labriegos,  á 
quienes  todo  lo  debemos,  después  de  Dios! 

Despreciando  á los  labriegos,  señor,  no  llega- 
remos á la  felicidad  que  nos  promete  el  profeta 
Amos  cuando  dice:  Llegará  el  tiempo  en  que  los 
trabajos  del  labriego,  y del  segador,  del  que  pisa 
las  uvas  y del  que  siembra  la  tierra,  no  estarán 
mas  interrumpidos.  La  suavidad  de  la  miel  ma- 
nará de  las  montañas  y todas  las  cuchillas  esta- 
rán cultivadas. 

Llamaré  á los  desterrados:  volverán  á edificar 
las  ciudades  desiertas  y vivirán  en  ellas.  Planta- 
rán sus  viñas  y beberán  el  vino,  harán  jardines  y 
comerán  la  fruta. 

No  será  despreciando  al  labriego,  señor,  que 
se  alcanzarán  estos  resultados,  sino  mas  bien, 
garantiéndole  la  tranquilidad,  dejándole  gozar 
libremente  del  fruto  de  su  labor,  y ayudándole  á 
educar  á sus  hijos,  en  la  moralidad,  en  el  trabajo, 
en  la  ciencia,  y en  la  religión. 


Por  lo  que  toca  al  sistema  poético  según  el 
cual  el  padre  enseña  á sus  hijos  la  religión  solo 
abrazándoles,  ¿quien  ignora  que  los  mismos  pa- 
dres tienen  otro  parecer,  y que  la  mayoríaima 
parte  de  ellos  se  quejan  de  lo  poco  que  se  enseña 
la  religión  á los  niños  en  la  escuela? 

Se  presenta  ahora  la  cuestión  constitucional: 
por  gustarme  muy  poco  la  política,  no  la  queria 
tocar;  con  todo,  me  permitiré  hacer  algunas  re- 
flexiones sobre  este  punto. 

Según  tengo  entendido,  estamos  en  un  país 
democrático,  en  una  democracia. 

Qué  es  una  democracia?  No  es  un  país  en  que 
la  autoridad  pertenece  al  pueblo,  y debe  ser  ejer- 
cida por  él? 

Si  la  autoridad,  en  la  República  Oriental,  per- 
tenece al  pueblo  y debe  ser  ejercida  por  él,  qué 
ha  de  ser  el  Estado  en  esta  República? 

No  puede  ser  otra  cosa  que  el  mandatario  del 
pueblo,  encargado  por  el  pueblo  de  velar  sobre 
todos  sus  intereses. 

Los  intereses  del  pueblo,  pueden  ser  morales, 
materiales,  científicos  y religiosos. 

No  por  esto  puede  el  Estado  constituirse  maes- 
tro de  la  moral,  administrador  d > nuestras  pro- 
piedades, profesor  de  las  ciencias  ni  apóstol  de 
la  religión. 

Sin  duda,  el  Estado  en  la  enseñanza,  como  en 
todo  lo  demás,  puede  ejercer  el  derecho  de  alta 
policía  y de  vigilancia'que  tiene  sobre  todos  los 
actos  del  ciudadano,  para  impedirles  de  herir 
sus  derechos  recíprocos  ó los  intereses  sociales; 
pero,  no  puede  el  Estado  distribuirla  enseñanza, 
imponer  los  libros  y los  métodos,  redactar  los 
programas  y trazar  el  mismo  plan  de  los  cursos 
que  se  han  de  seguir.  Porque  el  Estado  no  tiene 
á mi  parecer  el  derecho  de  imponer  las  doctrinas, 
de  juzgar  de  las  ciencias,  de  dirigir  las  inteligen- 
cias, de  apreciar  el  valor  de  tales  ó cuales  princi- 
pios. 

Aquella  misión  delicada,  pertenece  á los  pa- 
dres de  familia,  y emana  directamente  é inme- 
diatamente de  la  autoridad  incontestable  que  es- 
tos recibieron  de  Dios  sobre  sus  hijos. 

Así  es  que  cumpliendo  con  su  deber  de  alta 
vigilancia  en  las  escuelas,  el  Estado  queda  en  la" 
obligación  estrecha  y rigurosa  de  respetar  las 
creencias  de  los  ciudadanos,  sus  convicciones,  sus 
preocupaciones  y aun  sus  debilidades,  siempre 
que  aquellas  preocupaciones  y aquellas  debilida- 
des no  sean  contrarias  al  órden,  ni  á los’derechos 
de  los  demas. 

Ahora  la  cuestión  se  reduce  já  esto:  El  pueblo 
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de  la  República  Oriental  es  en  gran  mayoría 
católico? 

A esta  pregunta  todos  sabemos  que  la  contes- 
tación es  afirmativa. 

La  Constitución,  pues,  al  declarar  que  la  reli- 
gión católica  era  la  religión  del  Estado,  no  ha 
constituido  un  derecho  sino  constatado  un  hecho 
indiscutible,  y del  dominio  de  todos.  Es  pues 
incontestable  que  la  mayorísima  parte  de  las  con- 
tribuciones que  recibe  el  erario,  salen  de  las  ma- 
nos de  los  católicos.  La  costumbre  y la  ley  con- 
sagran una  parte  de  ellas  á la  educación  de  la 
juventud.  Es  también  incontestable  que  les  pa- 
dres y las  madres  de  familia  desean,  que,  en  las 
escuelas,  se  enseñe  la  religión  á los  niños;  pero 
no  la  religión  de  tal  ó cual  personalidad,  sino  la 
representada  en  el  orbe  católico  por  el  Papa,  y 
en  esta  república  por  el  señor  Obispo,  Vicario 
del  Papa,  y por  los  sacerdotes,  Vicarios  del  Obis- 
po. 

Sabemos  por  cierto,  que  muchos  maestros  no 
tienen  la  ciencia  necesaria  para  explicar  debida- 
mente la  religión  á los  niños;  pero  todos  sabrían 
bastante  para  hacerles  aprender  ad  verbum  un 
compendio  aprobado  por  su  Señoría,  y se  podrían 
tomar  medidas,  en  combinación  con  el  Sr.  Obis- 
po para  que,  en  tiempo  oportuno,  se  dieran  á los 
niños  las  explicaciones  necesarias. 

Pero  me  dirá  Vd.,  ¡y  la  libertad  de  conciencia 
que  garante  la  religión  á los  disidentes! 

Francamente,  no  hubiera  sospechado  que,  el 
enseñar  la  religión  en  las  escuelas  del  Estado, 
fuese  contrario  á la  libertad  de  conciencia.  Des- 
de hace  mucho  tiempo, en  Inglaterra, se  enseña  la 
religión  protestante  en  las  escuelas  del  Estado  ;has- 
ta  estos  últimos  meses  laPrusia  tenia  escuelas  del 
Estado,  católicas  y protestantes;  en  ellas  tam- 
bién se  enseñaban  las  religiones  respectivas.  En 
los  Estados-Unidos,  hay  Universidades  católicas 
y protestantes,  en  las  cuales  se  enseña  la  reli- 
gión. Quién  había  de  sospechar,  que  este  modo  de 
ser,  fuera  contrario  á la  libertad  de  conciencia? 

O se  quisiera  pretender,  quizás,  que  en  Ingla- 
terra y en  los  Estados-Unidos,  no  existe  la  liber- 
tad de  conciencia? 

Pero  con  esta  combinación,  qué  harán  los  pro- 
testantes? dirá  Vd.  todavía. . . . 

Los  protestantes  irán,  si  quieren,  á las  escue- 
las del  Estado;  y nadie  les  obligará  á aprenler 
la  doctrina  católica  ó á asistir  á sus  explicacio- 
nes. 

Sí,  en  algún  paraje  escepcional,  hubiera  sufi- 
cientes niños  disidentes  para  alimentar  una  es- 
cuela, se  podría  establecer. 


No  me  parece  la  combinación  tan  complicada. 

Ahora,  si  le  parece  bien,  haremos  un  viajecito 
á la  China,  con  peligro  de  hacer  dormir  á nues- 
tros lectores. 

Le  agradezco  primero,  señor,  la  larga  citación 
que  me  hace  Vd.  del  Dharma  Sastra.  No  ha  pro- 
bado de  un  modo  claro  y perentorio,  que  los  In- 
dios teniaiphermosos  restos  de  la  religión  revela- 
da, y de  losihechos  que  nos  refiere  la  Biblia.  Es- 
tamos mas  que  conformes;  y creo  que  la  historia 
profana  bastaría  para  probar  la  autenticidad  do 
nuestros  libros  santos. 

Pero  lo  que  me  había  de  probar  Vd.  es  que  el 
decálogo jfuese  conocido  12000  años  antes  de 
Nuestro  Señor. 

Lo  que  me  había  de  demostrar,  era  que  la  mo- 
ral de  los  Brahmas  era  perfecta  sino  en  la  prácti- 
ca, por  lo  menos  en  sus  principios. 

Esta  era  la  cuestión. 

Pues  bien,  que  los  Brahmas  fuesen  polígamos, 
es  del  dominio  de  la  historia. 

En  cuanto  al  respeto  práctico  que  tenia  para 
la  mujer;  si  Vd.  conoce  el  Sánscrito,  no  ignorará 
que  la  palabra  sulti  indica  nada  menos  que  la  ce- 
remonia por  la  cual,  se  quemaban  las  viudas  so- 
bre los  cadáveres  de  los  maridos  difuntos. 

Vd  no  ignorará  tampoco,  que  desde  un  princi- 
pio, el  gobierno  inglés  no  atre\  iéndosc  á prohi- 
bir absolutamente  esta  costumbre  bárbara,  se  li- 
mitó á exijir  de  las  víctimas,  la  declaración  que 
se  sacrificaban  tan  voluntariamente.  Pero  como  es- 
ta medida  se  hallaba  ineficaz,  en  presencia  de  es- 
te fanatismo  inveterado,  Lord  AV.  Bentinck  en 
1829  abolió  esta  costumbre  en  todas  las  posesio- 
nes inglesas.  Y,  apesar  de  esta  medida,  casi  to- 
los años  se  hacen  todavía  algunos  de  estos  sacii- 
ficios  inhumanos. 

Para  conocer  los  principios  de  moral  que  te- 
nían los  Brahmas,  abra  A^d.  el  código  de  Manon  , 
y encontrará  lo  siguiente,  que  me  permito  Yom- 
pendiar: 

Para  la  propagación  de  la  raza  humana, Bra- 
hma  produjo, de  su  boca  los  Brahmanes,  de  su 
brazo  los  Kcliatriyas,  de  su  muslo  los  Waisiyas, 
y de  su  pié  los  Soudras. 

Les  señaló  á cada  clase  su  ocupación;  á los 
Brahmanes  el  estudio,  la  enseñanza  del  Veda, 
la  presidencia  en  los  sacrificios,  el  derecho  de  dar 
y de  recibir ; á los  Ivchatriyas,  la  protección  del 
pueblo,  la  caridad,  los  sacrificios,  la  lectura  de  les 
libros  sagrados  y la  mortificación;  álos  Vaisiyas.el 
cuidado  de  los  animales, el  hacer  comercio, el  hacer 
sacrificios, el  prestar  con  interés  y el  labrar  la  tierra. 
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Hasta  ahora  no  encuentro  mas  que  el  derecho 
de  dar  y recibir  reservado  á los  Brahmanes  es- 
clusivam  ente  ; que  justicia. 

Pero  ocupémonos  de  los  pobres  Soudras  que 
son  lo  que  aquí  se  llamaría  el  vulgo. 

Los  Soudras  habían  de  servir  á las  clases 
anteriores , sin  despreciar  su  mérito. 

Los  Brahmanes  según  el  misv  o código  de  Ma- 
non, nación  soberana  del  Universo,  y cuando  el 
mundo  encierra  era  propiedad  de  ellos.  El  Kcha- 
triya  ó el  Voisiya  que  amenazara  áun  Brahmán, 
aunque  no  le  pegara, tendrá  que  dar  vuelta  duran- 
te 100  años  en  un  infierno  llamado  Panuira.  Si  le 
pegara, no  ftiese  mas  que  con  una  poja,  tendrá  que 
volver  á encarnarse  durante  veinte  y una  trasmi- 
graciones el  vientre  de  un  animal  inmundo. 

Cuantos  granos  de  arena  toca  la  sangre  de  un 
Brahmán,  tantos  años  estará  comido  por  las fie- 
ras, en  el  otro  mundo  el  que  la  derramase. 

Los  Soudras  no  tienen  ningún  derecho , ni  aun 
el  de  leer  los  libros  santos,  ó de  hacer  sacrificios. 
Tienen  que  obedecer  ciegamente  álos  Brahmanes 
(¡Qué  libertad!)  El  Brahmán  no  ha,  de  dar  al 
Soudra,  ni  consejos,  ni  lo  restante  de  la  comida , 
á menos  que  el  Soudra  no  sea  su  sirviente.  (Qué 
caridad!)  No  le  puede  enseñar  ni  la  ley,  ni  nin- 
guna práctica  de  devoción  expiatoria.  (La  liber- 
tad de  conciencia.) 

El  que  enseñara  la  ley,  ó hiciera  conocer  al 
S.  udra  alguna  práctica  expiatoria,  será  preci- 
pitado en  la  mansión  tenebrosa  llamada  Sarna- 
rita. 

No  será  permitido  al  Soudra  adquirir  fortu- 
na, aunque  lo  pudiera ; porque,  cuando  llega  á 
ser  rico,  hiere  á los  Brahmanes,  por  su  insolen- 
cia. (Qué  principios  de  moral  democrática!) 

Un  Brahmán  que  tiene  necesidad,  puede,  sin 
injusticia,  apoderarse  de  los  bienes  de  un  Sou- 
dra. (Qué  delicadeza  en  los  Brahmanes!) 

Quién  ignora  que  hace  pocos  años  los  adorado- 
res de  Siva,  Dios  de  las  Indias,  formaron  la  abo- 
minable secta  de  los  estranguladores,  quienes 
pretendían  hacerse  agradables  á su  divinidad, 
disminuyendo  cuanto  podían  el  número  de  los 
vivos.  (Que  unidad  de  moral.) 

V.  dice,  señor,  que  la  Ninvana  espresa  el  su- 
premo fin  de  la  beatitud  de  los  Budahistas,  que 
es  el  aniquilamiento  absoluto.  ¡La  felicidad  en  la 
nada! 

Si  volviera  Y.  á leer  los  libros  sánscritos  de 
que  dispone,  le  será  fácil  constatar,  que,  según 
Buddha,  las  almas  buenas  tienen  su  recompensa 


en  el  otro  mundo,  y las  almas  culpables  están 
castigadas  según  sus  crímenes. 

Pasado  el  tiempo  de  la  espiacion,,  vuelven  so- 
bre la  tierra  á animar  cuerpos  de  seres  inferiores. 

Pero  las  almas  que  han  llegado  á la  perfec- 
ción, esto  es  que,  están  totalmente  despojadas  de 
la  materia,  vienen  á ser  Buddha,  y quedan  sumi- 
das en  el  Ninvana.  Habitan  un  limar  indestruc- 

o 

tibie,  situado  mas  allá  del  espacio  luminoso. 

Para  conservar  el  recuerdo  de  las  buenas  doc- 
trinas, y hacer  á los  hombres  capaces  de  seguir- 
las, bajan  de  vez  en  cuando  sobre  la  tierra,  to- 
man un  cuerpo,  y se  muestran  á los  mortales. 

Los  mas  perfectos,  que  son  propiamente  los 
Buddha,  se  muestran  solo  una  vez. 

Los  demas  llamados  Boddhisatvas  se  manifies- 
tan en  varias  encarnaciones,  hasta  llegar  al  gra- 
do de  Buddhas. 

Apesar  de  lo  que  acabo  de  decir,  no  pretendo 
haber  llegado  al  alfa  de  estas  doctrinas  estrafala- 
rias y anti-sociales,  ni  tampoco  me  propongo  lle- 
gar hasta  el  Cela  de  las  mismas. 

Lo  dicho  bastará,  sin  embargo,  para  persuadir- 
le quizás,  que  no  son  el  privilegio  esclusivo  de 
aquellos,  que,  no  teniendo  el  valor  de  sus  con- 
vicciones, pura  darse  una  autoridad  que  les  falta, 
toman  un  título  que  no  les  pertenecía,  y se  per- 
miten de  este  modo  construirse  á mansalva  los 
paladines  de  la  Iglesia  católica,  para  dogmatizar 
en  su  nombre,  contra  su  voluntad  y sin  su  vénia. 

Ahora  pue3,  el  que  se  constituye  á si  mismo 
representante  de  una  sociedad  cualquiera,  sin  la 
autorización  competente,  cómo  se  ha  de  lla- 
mar ? ... . 

Será  un  caballero  que  discute  con  altura  y 
buena  fé?  . . . . 

En  caso  semejante  todas  las  sociedades  que 
existen  en  la  capital,  pedirían  la  arrestacion 
del  culpable. 

En  cuanto  al  título  de  liberal  que  se  me  dá,  lo 
recuso;  soy  sacerdote  católico,  amigo  de  lá  liber- 
tad para  todos,  en  la  estension  de  nuestros  dere- 
chos, y en  los  límites  de  nuestros  deberes.  Nada 
mas. 

Este  mismo  carácter  de  católico  me  prohíbe 
conservar  á los  racionalistas  la  mas  mínima  ani- 
mosidad. 

Soy¿  contrario  á sus  doctrinas,  pero  conservo 
hácia  su  persona,  la  mas  sincera  afección. 

J uan  del  Cármen  Souverbille. 
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La  fé. 


Hay  hombres  en  el  mundo  que  no  aman  á 
Dios  ni  le  temen;  huid  de  ellos  porque  exhalan 
un  vapor  de°maldicion. 

Huid  del  impio  porque  mata  con  el  aliento, 
pero  no  le  aborrezcáis  porque  ¿quién  sabe  si  Dios 
ha  cambiado  ya”su"corazon?  Aun  cuando  con  la 
mayor  buena  fé  diga  un  hombre; — no  creo — se 
engiba  con  frecuencia.  La  fé  es  una  raiz  que  pe- 
netra hasta  lo  profundo  del  alma  y que  jamás  se 
seca. 

La  palabra  que  niega  á Dios  abrasa  los  labios 
que  la  profieren,  la  boca  que  blasfema  de  su 
nombre  es  un  cráter  infernal.  El  impio  es  un  so- 
litario en  el  universo;  las  criaturas  cantan  ala- 
banzas á Dios,  todo  lo  que  rebosa  vida  en  la  crea- 
ción, todo  cuanto  está  animado  por  la  fuerza  del 
pensamiento,  todo  le  adora.  El  astro  del  dia  y la 
reina  de  la  noche  le  engrandecen  con  los  rauda- 
les de  sus  elocuentes  claridades. 

Sobre  los  picos  de  los  montes  le  alaba  el  ave 
que  cruza  ante  las  nubes;  en  las  húmedas  conca- 
vidades de  las  peñas  le  alaba  hasta  el  eco  del 
blasfemo  huyendo  del  que  ha  lanzado  la  voz  de 
la  iniquidad.  Las  estrellas  del  ciclo  escriben  su 
nombre  tres  veces  santo,  y esta  palal  ra  llena  de 
armonía:  “Gloria  á Dios  en  las  celestiales  altu- 
ras.” También  se  ha  escrito  en  el  santuario  del 
hombre,  y las  generaciones  lo  recuerdan  con  amor. 
“Paz  sobre  la  tierra  á los  hombres  de  buena  vo- 
luntad.” 

El  hombre  de  buena  voluntad  pasa  tranquilo 
como  un  sueño  la  vida,  y al  ver  acercarse  su 
muerte  la  suavidad  rebosa  de  su  espíritu,  porque 
sabe  que  vuelve  al  regazo  de  su  padre. 

El  pobre  trabajador,  al  declinar  el  dia,  vuelve 
á su  cabaña  y sentado  al  Lumbral  de  la  puerta 
que  la  luna  inunda  de  su  luz,  olvida  sus  fatigas 
contemplando  las  estrellas  del  ciclo;  así  al  llegar 
el  anochecer  de  la  vida  el  creyente  observa  remo- 
zarse las  esperanzas  del  espíritu;  lleno  de  amor 
vuelve  pacífico  á la  casa  paterna,  y sentado  en  el 
vestíbulo  de  la  eternidad,  olvida  con  sus  visiones 
las  penas  del  destierro. 

En  verdad  os  lo  digo:  como  las  estrellas,  que 
brillan  en  el  cielo  en  serena  noche,  se  reflejan  pu- 
ras y limpias  en  la  tez  clara  del  torrente,  así  se 
refleja  en  la  tranquila  alma  del  justo  la  manse- 
dumbre y humildad  del  espíritu  de  J esucristo  (1): 
(1)  De  \Las palabras  de  un  creyente"  de  Lamcnnais. 


Crónica  ¡gcligin&t 

SANTOS. 

29  Juév.  San  Máximo. 

30  Viém.  San  Fernando  rey  y san  Félix  papa  y m. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantarán  las  Letanías  y Misa 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

en  los  ejercicios: 

El  domingo  1 ° á las  10  do  la  mañana  tendrá  lugar  la 
función  de  san  Benito  de  Palermo.  Habrá  misa  solemne)  pa- 
negírico y esposicion  del  Orno.  Sacramento  todo  el  dia,  co- 
menzándose en  ese  dia  las  40  horas  quo  continuarán  el  lú- 
nes  y mártes  con  misa  solemne  á las  10. 

Las  vísperas  so  cantarán  el  sábado  31  coménzandose  en  se- 
guida la  novena  del  Santo. 

La  comunión  general  será  el  domingo  1 ® á las  8 de  la 
mañana. 


EN  LA  CARIDAD 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  seisena  con 
pláticas  en  honor  del  angélico  jóven  S.  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  do- 
mingos y asistieren  á la  seisena  ó practicaren  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga  ganarán  indulgencia 
plenaria. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS 

Continúa  á las  G de  la  tardo  la  novena  del  Espíritu  San- 
to, la  que  se  hace  con  exposioion  del  Santísimo  Sacramen- 
to. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  29  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 30  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 31  Concepción  en  la  Matriz  6 su  iglesia. 


J V X % 0 0 
AVISO  Á LOS  FIELES 

Los  fieles  que  por  motivo  de  enfermedad  no  hayan  podido 
asistir  á la  Iglesia  á cumplir  con  el  precepto  de  la  Pascua  y 
deseen  hacerlo  en  su  propia  casa,  lo  avisarán  en  el  bautiste- 
rio do  la  Iglesia  Matriz. 

El  Cura. 

Cera  pura  para  iglesias 

2 libras,  1 id.,  % id.,  12  onzas,  8 id.  y 4 id.,  en  la  casa  intro- 
ductora de  José  R.  Segarra  callo  de  las  Cámaras  núiu.  4ó.  , 
m.lo-4p. 


Imprenta  del  Mensajero , calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 


Año  til — T.  V. 


Montevideo*  Sábado  31  de  Majo  de  1873, 


Núm.  20  i . 


SUMARIO 

La  salud  da  Su  Santidad.  — Proyecto  de  ley 
sobre  Instrucción  pública,.— Nuestra,  cvrgiv- 
mcnUicion  no  tiene  réplica— El  Episcopado 
Brasilero.  — Comisión  d.e  Socorros  dios  po- 
bres. EXTERIOR:  Causas  d,e  la  perturba- 
ción social  [concluVon.]  NOTICIAS  GENERA- 
LES. CRONICA  RELIGIOSA . 


L,a  salud  de  Su  Santidad 

Según  las  ultimas  noticias  de  Euro- 
pa basta  el  9 del  comente  Núes  tro  San- 
tísimo Padre  Fio  IX  gozaba  de  buena 
salud. 

Es  pues  falsa  la  noticia  comunicada 
¡í  L\  Prensa,  de  Buenos  Ayres  que  da- 
ba á Su  Santidad  moribundo  el  dia  8; 
y mucho  mas  ridicula  es  la  mentira  in- 
ventada por  El  Pueblo  que  anunciaba 
la  muerte  de  rio  IX, 

Demos  gracias  al  Señor  por  la  con- 
servación de  la  preciosa  vida  del  gran 
Pontífice  cuya  muerte  lian  anunciado 
tantas  veces  sus  enemigos  dando  en  es- 
to muestras  del  deseo  que  tienen  de 
que  muera  Pió  IX  por  que  creen  que 
falleciendo  el  Papa  se  acabará  la  Igle- 
sia, sucumbirá  el  catolicismo. 

¡Insensatos!! 


Proyecto  «le  ley  sobre  Instrucción 
Pública 

“La  religión  del  Estado  es  la  Ca- 
tólica Apostólica  Romana.” 

[Art.  5 ? de  la  Cuiisti'ueion.) 

“No  so  dará  ni  tolerará  instrucción 
relLiooa  en  ninguna  de  las  escuelas 
ó colegios  creados  por  esta  ley.” 

Art.  7-J  d’l  P soy, do  de  ley  sobre  Ins- 
trucción Público,  presentado  por  el  señar 
Vedi,. 

V. 

Si  la  voz  de  la  Iglesia  católica,  .si  la  pa- 
labra de  sus  ilustres  prelados  que  hemos 
trascrito  en  el  artículo  anterior,  si  la  con- 


vicción que  existe  en  todo  católico  y que  los 
escritores  católicos  que  hemos  citado  mani- 
fiestan en  sus  obras  llenas  de  verdad  y ba- 
sados sus  raciocinios  en  la  enseñanza  de  la 
esperieneia;  si  todos  estos  testimonios  no 
son  suficientes  para  llevar  el  ánimo  de  nues- 
tros contendentes  el  convencimiento  de  la 
necesidad  de  la  enseñanza  religiosa  en  las 
escuelas;  creemos  que  no  podrán  menos  de- 
admitir  los  testimonios  nada  sospechosos  de 
ignorancia  y fanatismo  católico  que  vamos  á 
citar. 

Overberg,  uno  de  los  mas  célebres  peda- 
gogos alemanes,  no  trepida  en  afirmar  que 
“la  base  de  enseñanza  popular  debe  ser  la 
verdad  revelada,  la  autoridad  religiosa  in- 
vocada con  amor,  aceptada  sin  discusión; 
practicados  sus  preceptos  con  religiosidad.” 

Francke,  émulo  protestante  de  Overberg, 
considera  á la  religión  como  fundamento 
de  la  escuela. 

“La  educación,  dice,  es  la  penetración 
del  alma  por  la  fe  cristiana;  la  verdad  reve- 
lada en  el  punto  de  partida. 

“Todo  niño  lleva  en  sí  el  germen  de  cor- 
rupción. Las  facultades  que  en  él  se  desar- 
rollan son  viciadas  en  su  propia  fuente.  No 
se  trata  pues  solamente  de  algunas  mejoras 
de  detalle,  sino  de  una  regeneración  do  la 
misma  naturaleza.  E!  cristianismo  no  es 
sino  la  doctrina  de  la  rehabilitación. 

“El  desarrollo  de  las  facultades,  aparta- 
do de  la  dirección  que  les  imprime  el  pen- 
samiento cristiano,  está  lleno  de  peligros. 
Conduce  al  error  y no  á la  verdad.  La  ins- 
trucción religiosa  es  por  tanto  el  principal 
deber  del  maestro,  que  debe  formar  al  mis- 
mo tiempo  al  ciudadano  y al  cristiano.” 

“El  maestro  tiene  por  consiguiente  un 
doble  deber,  respecto  al  individuo  que  edu- 
ca, y respecto  á la  sociedad  cuyos  miem- 
bros debe  formar.  El  es  responsable  hasta 
cierto  punto,  de  la  salvación  eterna  del 
primero,  y respecto  á la  segunda  es  res- 
ponsable de  la  seguridad  cuyos  elementos 
prepara. 

“De  allí  la  dignidad  de  las  funciones  del 
maestro:  de  allí  el  respeto  á las  inteligen- 
cias que  le  están  confiadas. 
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“Cuando  la  educación,  dice  M.  Eugenio 
Rendú,  cesa  de  apoyarse  sobre  esta  idea 
universal  y fija  que  se  llama  religiosa,  la 
suerte  de  las  generaciones  se  halla  espues- 
ta  por  esto  mismo  á cambios  peligrosos.  La 
revolución  puede  aun  no  hallarse  en  los  he- 
chos; pero  lo  que  es  aun  mas  grave,  toma 
posesión  de  las  ideas.” 

En  nada  discrepan  estas  ideas  la  de  uno 
de  los  mas  eminentes  hombres  de  Estado 
de  estos  últimos  tiempos,  que  apoyado  en 
el  estudio  de  la  humanidad  y aleccionado 
por  la  esperiencia  proclama  la  imprescindi- 
ble necesidad  de  la  instrucción  religiosa 
en  las  escuelas. 

Hé.aquí  como  se  espresa  Mr.  Guizot  (1). 

“ El  Estado  y la  Iglesia  son,  respecto  á 
la  instrucción  popular  las  únicas  potencias 
eficaces.  Esto  no  es  una  mera  conjetura, fun- 
dada en  consideraciones  morales;  es  un  he- 
cho demostrado  por  la  historia.  Los  únicos 
paises  y los  únicos  tiempos  en  que  la  ins- 
trucción popular  ha  verdaderamente  pros- 
perado, han  sido  aquellos  en  que  ya  la  Igle- 
sia, ya  el  Estado,  ó mas  bien  la  Iglesia  y el 
Estado  á la  vez,  se  la  han  impuesto  como 
el  cumplimiento  de  un  deber.  Allí  están  la 
Holanda,  la  Alemania  católica  ó protestan- 
te y los  Estados  Unidos  de  América  que  lo 
atestiguan;  es  necesario  para  una  obra  de 
esta  naturaleza  una  autoridad  general  y 
permanente,  como  la  del  Estado  y sus  le- 
yes, ó una  autoridad  moral  permanente  y 
presente  en  todas  partes, como  la  de  la  Igle- 
sia y su  milicia. 

“ Al  mismo  tiempo,  prosigue  Mr.  Guizot; 
que  la  acción  del  Estado  y la  Iglesia  es  in- 
dispensable para  que  la  instrucción  popular 
se  estienda  y se  establezca  sólidamente,  es 
necesario  también,  que  para  que  esta  ins- 
trucción sea  verdaderamente  buena  y so- 
cialmente útil,  sea  profundamente  religiosa. 
Y yo  no  comprendo  solamente  en  esto  que 
deba  darse  un  lugar  á la  enseñanza  religio- 
sa, y que  las  prácticas  de  religión  deban  ser 
observadas  en  las  escuelas;  un  pueblo  no 
debe  considerarse  educado  religiosamente 
siéndolo  solo  en  tan  pequeñas  y mecánicas 
condiciones;  es  necesario  que  la  educación 
religiosa  sea  dada  y recibida  en  el  seno  de 
una  atmósfera  religiosa  penetrada  por  to- 
das partes  de  las  impresiones  y costumbres 
religiosas.” 

“ La  religión  no  es  un  estudio  ó un  ejer- 


[1J  Memoires  t.  III  pág.  68  y 69. 


cicio  al  que  se  asigna  su  lugar  y su  hora, 
es  una  ley,  una  ley  que  debe  hacerse  sentir 
constantemente  y por  todas  partes,  y que 
solo  á este  precio,  ejerce  sobre  el  alma  y la 
vida,  toda  su  saludable  acción.  Es  decir,  que 
en  las  escuelas  primarias  la  influencia  reli- 
giosa debe  estar  habitualmente  presente;  si 
el  sacerdote  desconfia,  ó se  asila  del  maes- 
tro, si  el  maestro  asume  la  actitud  de  rival 
independiente,  en  vez  de  constituirse  en 
auxiliar  fiel  del  sacerdote,  se  pierde  comple- 
tamente el  valor  moral  de  la  escuela.” 

¡Qué  semejanza  entre  esta  doctrina  del 
protestante  Mr.  Guizot,  y la  que  sostienen 
los  que  pretenden  que  en  las  escuelas  de  un 
país  católico  no  se  dé  ni  se  tolere  instruc- 
ción religiosa! 


Nuestra  argumentación  no  tiene 
réplica. 

La  cuestión  en  que  hace  algún  tiempo  es- 
tamos empeñados,  con  motivo  del  Proyecto 
sobre  instrucción  pública  del  Sr.  Yedia,  vá 
perdiendo  mucho  de  su  interes,  y es  que,  el 
combate,  puede  decirse,  vá  terminando  por 
falta  de  combatientes. 

Nuestros  adversarios  que  al  principio  reve- 
laban tanto  ardor  y parecía  quererlo  llevar 
todo  por  delante,  tocan  unos  retirada  como 
el  Sr.  De-María,  pretestando  ocuparse  del 
asunto  en  oportunidad;  otros  callan,  no  sa- 
bemos si  estudiosamente,  y hasta  el  mismo 
autor  del  Proyecto,  no  sale  ya  á la  defensa 
de  éste,  dejando  en  pié  y sin  respuesta  los 
argumentos  con  que  su  ridicula  pretensión 
ha  sido  batida  en  brecha. 

¿A  qué  mira  responde  esa  táctica  de 
nuestros  adversarios? 

¿Por  qué  ese  abandono  de  la  discusión 
que  ellos  mismos  promovieron,  y cuando  se 
trata  de  una  cuestión  tan  vital  para  los  in- 
tereses del  pueblo? 

¿No  está  ya  en  estudio  el  Proyecto  Ye- 
dia en  una  de  las  Comisiones  de  la  Cá- 
mara? 

¿Cuándo  mas  oportuna  la  discusión  enton- 
ces? 

Todo  esto  nos  preguntamos  sin  atinar  á 
esplicarnos  la  razón  del  resfriamiento  y de 
la  huida  de  la  discusión,  de  nuestros  con- 
trincantes. 

El  Mensajero,  sin  embargo,  firme  y conse- 
cuente al  pié  de  su  bandera,  no  abandonará 
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la  arena  del  debate,  y razonará  solo  cuando 
no  tenga  ya  adversarios  con  quien  discutir. 

El  ha  probado  ya  superabundantemente: 

1.  ° — Que  el  artículo  73  es  atentatorio 
del  artículo  5.  ° de  la  Constitución. 

2.  c — Que  la  supresión  de  la  enseñanza  re- 
ligiosa de  la  escuela,  es  un  ataque  á las 
creencias,  á la  libertad  y al  derecho  del 
pueblo. 

La  Comisión  que  tiene  en  estudio  el  Pro- 
yecto, como  la  Cámara  que  le  ha  de  discu- 
tir, debemos  suponerlo,  han  debido  seguir 
con  interés  el  debate  hasta  aquí  sostenido, 
y á la  hora  que  es,  deben  estar  mas  que 
persuadidas  de  lo  que  importa  el  artículo 
73  del  Proyecto,  y de  lo  que,  en  contrario 
á lo  que  él  estatuye,  pide  la  conveniencia 
pública  bien  entendida,  esto  es — la  ense- 
ñanza moral  como  base  de  toda  educación 
sólida,  cimentada  en  las  máximas  de  la  re- 
ligión, sin  la  cual  no  será  nunca  fortalecida 
la  virtud  de  los  ciudadanos  que  han  de  re- 
gir mas  tarde  los  destinos  de  la  Patria. 

El  artículo  73  del  Proyecto  Yedia — prohi- 
biendo la  enseñanza  religiosa , no  tolerándola , 
que  es  mas  absurdo  aun — vendría  á echar 
por  tierra  la  base  esencial  de  toda  enseñan- 
za, y esto  con  violación  flagrante  del  art. 
5.  ° de  la  Constitución  que  declara  ser  la 
Religión  del  Estado  la  Católica. 

Nosotros;  por  el  contrario,  apoyados  en 
el  criterio  de  la  sana  razón,  y sosteniendo  la 
doctrina  que  ha  prevalecido  en  todos  los 
tiempos  y en  todos  los  paises  civilizados — 
de  que  la  base  de  toda  educación  moral  es  la 
enseñanza  religiosa,  no  solamente  acatamos 
y sostenemos  el  artículo  5 P de  la  Constitu- 
ción, sino  que  defendemos  la  libertad  y el 
derecho  de  todos  los  católicos  que  no  pien- 
san como  el  autor  del  Proyecto  y sus  adep- 
tos;— libertad  y derecho  que  el  artículo  73 
vulnera  y ataca. 

¿Quién  está  pues  mas  de  lleno  en  el  ter- 
reno de  la  razón,  de  la  libertad  y del  dere- 
cho, mas  en  armonía  con  el  principio  Cons- 
titucional, y con  las  verdaderas  convenien- 
cias sociales? 

¿El  señor  Vediay  sus  compañeros  de  pro- 
paganda pretendiendo  agredir  nuestro  dere- 
cho, é infiriendo  un  ataque  á nuestras  creen- 
cias, ó nosotros  que  sostenemos  el  artículo 
5 P de  la  Constitución  y defendemos  el  prin- 
cipio de  la  enseñanza  religiosa , como  base 
fundamental  de  la  educación  de  la  escuela? 

¿Qué  derecho  ataca,  qué  libertad  vulne- 
ra, qué  creencia  hiere  la  enseñanza  de  la 


religión  católica,  en  las  escuelas  católicas, 
de  una  República  católica,  en  cuya  Carta 
Fundamental  tenemos  el  artículo  5 P que 
tantas  cosquillas  hace  á los  modernos  li- 
berales? 

¿En  qué  se  daña,  por  ejemplo,  al  protes- 
tante que  vive  entre  nosotros,  cuál  es  el 
perjuicio  que  se  le  sigue  de  que  en  las  es- 
cuelas católicas  se  dé  enseñanza  religiosa? 

¿No  tiene  él  acaso  las  suyas  para  educar  á 
sus  hijos? 

El  artículo  73  del  Proyecto  Yedia,  no  es 
cierto,  ni  esa  misma  tendencia  tiene  de  pro- 
tejer el  derecho  y la  libertad  de  los  que  vi- 
ven en  nuestro  país  y no  profesan  nuestra 
religión.  Fuera  de  prescribir  la  enseñanza  re- 
ligiosa, y no  tolerarla  siquiera,  nada  mas 
importa  el  tal  artículo  73. 

Y si  pudiese  convertirse  en  ley  de  la  Re- 
pública ¿cree  el  señor  Yedia  que  ningún 
protestante,  por  ejemplo,  escojeria  por  es- 
cuela para  sus*hijos,  ninguna  en  que  estu- 
viese prohibida  la  enseñanza  de  su  reli- 
gión?— 

Que  disparate! 

El  padre  protestante,  como  el  padre  ca- 
tólico, desengáñense  los  filósofos  innovado- 
res, cuando  se  trata  de  la  escuela  para  sus 
hijos,  lo  primero  de  que  se  preocupan,  con 
legítima  razón,  y con  legítimo  derecho,  es 
de  la  enseñanza  de  la  religión  que  profesan, 
como  base  de  toda  educación. 

Bajo  todos  aspectos  pues,  bajo  el  mismo 
de  la  verdadera  libertad  de  enseñanza  que 
tanto  decantan  los  innovadores,  el  artículo 
73,  será  siempre  un  absurdo. 

Nuestra  argumentación  no  tiene  réplica. 

Y de  buen  grado  quisiéramos  que  la  Co- 
misión que  estudia  el  Proyecto,  como  la  Cá- 
mara que  lo  ha  de  discutir,  se  penetrasen 
de  las  sensatas  y juiciosas  objeciones  que 
dejamos  indicadas,  en  la  seguridad  de  que 
haciéndolo  así,  el  artículo  73  desaparecería, 
con  un  rechazo  unánime  del  Proyecto,  sal- 
vándose ilesa  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, y respetándose  como  lo  merecen  las 
creencias  de  todo  un  pueblo. 

Esperamos  con  fé  que  tal  será  en  definiti- 
va, el  resultado  del  voto  de  las  Cámaras. 
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El  Episcopado  Brasilero. 

Nos  complace  sobre  manera  <1  ver  la  actitud 
digna  que  ha  asumido  todo  el  Episcopado  del  ve- 
cino Imperio,  para  desenmascarar  la  masonería 
que  tantos  males  lia  causado  y causa  en  el  Bra- 
sil. 

La  hipocresía  que  es  siempre  el  manto  con  que 
ocultan  su  maldad  las  sectas  masónicas,  ha  ser- 
vido hasta  ahora  para  que  los  pillos  embaucasen  á 
los  tontos,  consiguiendo  de  esa  manera  aumentar 
considerablemente  el  número  de  prosélitos  en  el 
Brasil. 

La  religión  con  sus  j rácticas  sagradas  que  pro- 
fanaban con  su  presencia  los  afiliados  al  maso- 
nismo,  era  el  medio,  ó uno  de  los  medios  princi- 
pales que  esa  secta  tenia  para  su  preselitismo. 

Como  es  sabido,  aun  entre  individuos  del  cle- 
ro contaba  la  masonería  del  Brasil  con  afiliados, 
por  lo  que  los  SSrcs.  Obispes  se  han  visto  en  la 
necesidad  de  tomar  medidas  enérgicas  contra 
esos  indignos  y desgraciados  sacerdotes  suspen- 
diéndoles de  sus  empleos  y funciones  eclesiásti- 
cas y sacerdotales. 

Con  la  cooperación  de  esos  malos  sacerdotes 
se  habla  introducido  la  masonería  en  las  cofra- 
días y congregaciones,  llevando  consigo  la  des- 
moralización de  esas  piadosas  reuniones  que  le- 
jos do  sor  de  edificación  para  los  demás  fieles, 
eran  causas  de  escándalo. 

En  vista  de  esto  el  dignísimo  señor  Obispo  de 
Para  publicó  una  enérgica  pastoral  haciendo  ver 
la  perversidad  de  las  sectas  masónicas  y dando 
las  providencias  necesarias  para  que  fuesen  ex- 
pulsados de  las  congregaciones  y hermandades 
los  que  no  quisiesen  dejar  y separarse  absoluta- 
mente de  la  masonería,  secta  reprobada  y anate- 
matizada por  la  Iglesia  católica. 

Nada  mas  justo  y razonable  que  las  medidas 
y providencias  tomadas  por  ese  señor  Obispo; 
poro  nada  mas  natural  también  que  la  grita  y 
algazara  que  han  levantado  esas  sectas,  al  ver 
que  se  les  arrancaba  la  careta  conque  hipócritas 
pretendían  seguir  embaucando. 

La  prensa  que  se  llamaba  liberal  y que  en 
nombre  de  su  moderno  liberalismo,  puso  el  grito 
en  el  cielo  contra  el  Prelado  y no  escasea  en  in- 
sultos los  mas  groseros  proferidos  contra  la  Igle- 
sia, contra  el  Obispo,  contra  el  clero  fiel  á sus 
deberc-s,  contra  la  prensa  católica. 

Algunos  individuos  mas  tenaces  que  no  han 
querido  someterse  á las  disposiciones  del  Prela- 
do han  apelado  ante  las  autoridades  civiles,  y la 


prensa  liberal  y princ  ipista  aprueb  i ese  paso,  y 
ayuda  á pedir  que  se  amordace  y se  ate  las  ma- 
nos del  dignísimo  Obispo. 

Si  el  moderno  liberalismo  es  el  mismo  en  todas 
partes!  Para  sus  adeptos  exijo  libertad  sin  lími- 
tes, licencia;  para  sus  contrarios  mordaza,  cárcel, 
destierro  si  tienen  el  coraje  de  usar  de  su  liber- 
tad y de  su  perfecto  derecho  cu  el  cumplimiento 
de  la  misión  que  les  ha  sido  confiada. 

Con  grata  satisfacción  vemos  que  los  demás 
Sres  Obispos  han  enviado  sus  felicitaciones  al 
Sr.  Obispo  de  Para  por  su  actitud  resuelta  y 
enérgica,  y que  segundando  su  iniciativa  toman 
medidas  análogas  en  sus  respectivas  diócesis. 

Nada  decimos  déla  prensa  católica  del  Brasil, 
que  apoyando  la  actitud  del  Episcopado  se 
muestra  digna  de  un  pueblo  culto  y de  un  nom- 
bre y carácter  de  católico. 

Reciban  nuestros  apreciables  colegas  las  mas 
sinceras  felicitaciones  por  el  celo  y energía  con 
que  defienden  la  causa  de  la  religión,  de  la  ver- 
dad. 


Comisión  de  Socorros  A los  Pobres. 

Al  Sr.  Presidente  de  la  Comisión  de  Socorros  á 

los  Pobres,  limo.  Sr.  Obispo  de  Megara,  don 

Jacinto  Vera. 

Señor: 

Teniendo  en  cuenta  los  fines  permanentes  de 
la  institución  que  Vd.  preside  y los  servicios  que 
ella  presta  á los  desvalidos,  acompaño  á Vd  la 
cantidad  de  ciento  setenta  y ocho  pesos  cincuenta 
y dos  centesimos , producto  de  una  suscricion  le- 
vantada en  Canelones  por  el  señor  don  Quintín 
Cubito,  quien  ha  tenido  á bien  remitírmela  para 
que  le  diera  una  .conveniente  aplicación,  en  favor 
de  los  quo  sufren  las  consecuencias  de  la  epi- 
demia. 

Saluda  á Vd.  atentamente 

Agustín  de  Vedia. 

Imp.  do  la  Democracia,  5 de  Mayo  de  1873. 

Comisión  de  Socorros  á los  Pobres. 

Montevideo,  7 de  Mayo  de  1873. 

Señor  don  Agustín  de  Vedia. 

(Imprenta  de  La  Democracia). 

Señor: 

Tentó  encargo  de  S.  S.  I.  el  Obispo  do  Mega- 
ra, Presidente  de  esta  corporación  de  dirigirme  á 
Vd.  por  segunda  vez,  para  agradecer  un  nuevo 
socorro  que  por  intermedio  de  Vd.  remite  don 
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Quintín  Gabito  para  las  víctimas  de  la  epidemia 
reinante,  siendo  fondos  recolectados  por  dicho  se- 
ñor entre  el  vecindario  de  Canelones,  según  apa- 
rece de  la  nota  de  Yd.  fecha  de  ayer. 

Ofrendas  de  esa  clase  son  doblemente  apre- 
ciables por  su  espontaneidad,  y ruego  á Yd.  se 
sirva  trasmitir  al  señor  Gabito  y á las  personas 
contribuyentes,  los  sentimientos  de  gratitud  de 
parte  esta  corporación. 

Aprovecho  la  ocasión  de  repetirme  de  Y d.  muy 
atento  y S.  S. 

Hope  Lafone,  secretario. 

Comisión  de  Socorros  á los  Pobres. 

Montevideo,  7 de  Mayo  de  1873. 

Señor: 

Su  S.  I.  el  Obispo  de  Megara  ha  recibido  con 
emoción  la  nota  de  Yd.  fecha  3 del  corriente 
acompañando  la  suma  de  $ 1,512,70  centesimos 
que  por  conducto  de  Vd.  remite  de  Guaviyú  don 
Amaro  y sus  subalternos. 

Tan  generosa  y espontánea  ofrenda  en  bien  de 
los  que  sufren  por  la  epidemia  reinante,  es  digna 
del  mayor  elogio  y tengo  encargo  del  señor  Presi- 
dente de  agradecer  al  señor  Amaro  por  medio 
de  la  adjunta  comunicación  que  Vd.  se  servirá 
encaminar  á su  destino. 

Con  este  motivo  tengo  el  gusto  de  saludar  á 
Vd.  y ofrecerme  su  A.  y S.  S. 

(FirmadojiZbpe  Lafone. 

Secretario. 

Al  Sr-  D.  Pedro  Piñeyrua. 

Comisión  de  Socorros  á los  Pobres. 

Montevideo,  7 de  Mayo  de  1873. 

Señor: 

Tengo  encargo  de  S.  S.  lima.  El  Obispo  de 
Megara,  Presidente  de  esta  Corporación  de  acu- 
sar recibo  de  la  suma  de  $ 1,512.70  centesimos, 
que  por  intermedio  de  don  Pedro  Piñeyrua  se  ha 
recibido,  siendo  el  resultado  de  una  suscricion 
levantada  por  iniciación  de  Yd.  con  el  fin  de  ali- 
viar las  desgracias  que  pasan  sobre  la  población 
desvalida  de  esta  ciudad  á causa  de  la  epidemia 
reinante. 

Tengo  asi  mismo  encargo  del  señor  Presidente 
de  agradecer  á Yd.  y contribuyentes  que  segun- 
daron su  idea  con  t inta  espontaneidad  y generoso 
esfuerzo;  pues  sobrepasa  á todos  los  contingentes 
recibidos  hasta  ahora  de  poblaciones  que  supe- 
ran en  mucho  á un  Establecimiento  particular 
como  Guaviyú. 


Aprovecho  la  ocasión  de  repetirme  de  Y.  aten- 
to y 8.  S. 

(Firmado) — Hope  Lafone , secretario. 

Al  Sr.  D.  Nicanor  Amaro,  Saladero  de  Guaviyú. 

A S.  S.  I.  Obispo  de  Megara  y Vicario  Apostóli- 
co, Presidente'de  la  Oomisisn  de  Socorros. 

De  mi  saladero  de  San  Pedro  de  Guaviyú,  me 
han  remitido  la  nota  que  original  acompaño, 
avisándome  que  adjuntará  dicha  nota  viene  una 
letra  á mi  cargo  y á la  vista  por  la  cantidad  de 
$1,512  70  cts.  que  puede  esa  Comisión  mandar 
cobrar. 

| [Si  alguna  contestación  tuviese  esa  Comisión, 
para  los  señores  remitentes  de]  Guaviyú,  puede 
servirse  mandármela  para  sujinmediata  remisión. 
Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecerme 
S.  S.  Q.  B.  S.  M. 
Firmado — Pedro  Piñeyrua. 
Suscricion  en  el  Saladero  de  San  Pedro  de 
Guaviyú  promovida  por  una  comisión  de  los  se- 
ñores Nicanor  Amaro,  Eduardo  Nebel,  Benito 
García  y Julio  L.  Fernandez. 

Señores  Nicanor  Amaro  $500.00,  Benito  Gar- 
cía 100.000,  Carmen  G-.  García  10.00,  Eduardo 
Nebel  50.00,  Julio  Fernandez  50.00,  Francisco 
Lasala  20.00,  David  Costa  20.00,  Valentín  Al- 
vares 20.00,  Natalio  Vasquez  20.00,  Eugenio 
Toreado  20.000  Francisco  Albistur  20.00  Mar- 
tin Echegaray  20.00  Pascual  Echepare  20.00, 
Bernardo  Oes  20.00,  Pedro  Echegaray  10.00, 
Miguel  Irigoyen  10.000,  Cristóbal  y JuanCastelo 
20.00Basilio  Perez  5.00,  José  Garayalde  5.00 
Juan  Ortega  5.00  P.  Tolosa  20.00,  Francisco 
Echeveste  5.00,  Manuel  Acosta  5.00,  Pascual 
Pepito  5.00,  Bautista  Beloz  5.00,  Pedro  Serran 

5.00,  Antonio  Echarri  5.00,  Juan  Bernardini 

5.00,  José  Sieus  6.00,  José  Pereira  5.00,  Manuel 
Piran  5 00,  Manuel  Martínez  2.00,  José  Lon- 
gueiro  2.00,  J uan  Terrio  2.00,  Antonio  Castro 

2.00,  Rosendo  Castenda  2.00,  José  Rama  2.00, 
Lucio  Yillemur  2.00,  Manuel  Domínguez  2.00, 
Manuel  Mayan  2.00,  Santiago  Ferrer  2.00,  José 
R.  Lado  2.00,  José  Rodríguez  Canelón  2.00, 
Antonio  Diaz  2.00,  José  Diaz  2.00,  Antonio  Ra- 
ma 2.00,  José  Ventura  Abal  2.00,  Franoisco  De- 
ben 2.00,  Diego  Debesa  10.00,  Juan  Belsarena 

2.00,  Pedro  Garosti  2.00,  José  Sampera"y  Sam- 
pera  5.00,  Elias  Goliche  2.00,  Manuel  A.  Silva 

2.00,  Tomás  Sernada  1.00,  José  García  Varela 

2.00,  Manuel  García  Varela  5.00,  Cipriano  Gar- 
cía 1.00,  Sebastian  Alonso  1.00,  José  Fernandez 

1.00,  José  Rodríguez  1.00,  Ensebio  Tiñe  1.00, 
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Mariano  Pascual  LOO,  Antonio  Laudes  1.00, 
Fructuoso  Galbernos  1.00,  José  González  2.00, 
Francisco  González  1.00,  José  López  1.00,  Juan 
Tadin  1.00,  José  Parela  y Castro  1.00,  Gabriel 
Sánchez  1.00,  Gregorio  Rodríguez  2.00,  José  La- 
do 2.00,  Pedro  González  1.00,  Francisco  Lado 

2.00,  Manuel  Blanco  2.00,  José  Rodríguez  2.00, 
José  Y arela  y Várela  2.00,  Mateo  Yarela  y Vá- 
rela 2.00,  Juan  de  Agustín  1.00,  Benito  Váz- 
quez 5.00  Martin  Galloza  5.00,  Pedro  Ramos 

5.00,  José  Varela  5.00,  José  Arrimayer  5.00, 
Manuel  Umedes,  5.00,  Jacinto  Piedrabuena  5.00 
Juan  Etchevarry  10.00,  Juan  Almada  5.00  Bar- 
tolo Fermendi  5.00,  José  Amaro  5.00,  Luis  Ma- 
sa 5.00  Pedro  Cabana  5.00,  José  Esperanti  5.00, 
J uan  Masera  5.00,  Francisco  Viñas  2.00,  Benito 
Lives  3.00,  Domingo  Casanova  2.00,  Alejandro 
Lugré  2.00,|Adrian  Ríos  3.00,  J.  P.  Silva  2.00, 
J oaquin  Alvarez  2.00,  Gaspar  San  Miguel  2.00, 
Manuel  Rafo  1.00,  Juan  Martínez  2.00,  Miguel 
Laguíña  1.00,  Martiniano  Pereira  2.00,  Agustín 
Guaralia  2. 00, “"José  Taralide  2.00,  Francisco 
Suviria  3.00,  José  Parada  3.00,  Manuel  Mare- 
que  3.00,  Miguel  Pujol  2.00,  Modesto  Domene- 
que  2.00,  Manuel  Lago  2.00,  Manuel  González 

2.00,  Francisco  Vila  2.00,  Fermín  Casqueiro 

2.00,  Pedro  Morgante  2.00,  José  Bustelo  2.00, 
Alberto  Vázquez  2.00,  Agustín  Remeral  4.00, 
Manuel  Amorin  4.00,  Manuel  Lado  5.00,  Pedro 
Castelo  2.00,  Francisco  Lorenzo  2.00,  Ramón 
Filgueira  2.00,  Ramón  Seicbal  2.00,  José  A. 
Bentoze  2.00,  M.  Alonso  2.00  Ramón  Vinagre 

2.00,  P.  Noguera  2.00,  Pedio  Torres  2.00,  Ma- 
nuel Agucetos  2.00,  José  Miranda  Poce  1.00, 
Gabriel  Vila  2.00,  Ramón  Ferreyra  2.00,  Andrés 
Olivera  2.00,  Ramón  Lois  1.00,  Delge  Cadet 

2.00,  Ramon^Britos  1.00,  Fernando  Nuñez  1.00, 
Manuel  Rodríguez  5,00,  Antonio  Britos  1,00, 
Demetrio  Castro  1.00,  Francisco  Ponte  1.00 
Pedro  Biscoli  1.00,  Pedro  Biscoli  (hijo)  1.00, 
Bernardo  Biscoli  1.00,  María  Biscoli  1.00,  Ra- 
món Ramos jl. 00,  Francisco  Larroscan  2.00,  Ne- 
zario  Bergarat  1.00,  Antonio  Ezcurrena  1.00  Ig- 
nacio Gorostegui  2.00,  Manuel  Rigoy  2.00,  An- 
drésJVillaverde  2.00,  Manuel  Fernandez  2.00 
Pedro[Grosa  1.00,  Juan  Blanco  1.00,  José  Castro 

1.00,  Pedro  Cotelo  2.00,  Domingo  Fontana  1.00, 
Domingo  Pedozi,  2.00,  Pedro  Catami  1.00,  Feli- 
pe Pene  1.00  Antonio  Piñeyro  1.00,  Santiago 
Cuens  2.00,  Juan  Ariseta  2.00,  Manuel  Alonso 

1.00,  José  ^Diaz^  Vázquez  2.00,  Manuel  Barran- 
don  1.00,  Andrés  Benese  1.00  Juan  Pelatti  1.00, 
Francisco  de  Garrido  2.00,  Andrés  Vicenti  1.00 


Domingo  Espena  1.00,  José  Martínez  1.00,  José 
Maria  Pomard  2.00,  Emilio  Montes  de  Oca  4.00, 
Juan  Rodríguez  2.00,  Juan  Belay  4,00,  Juan 
Aguiverry  4.00,  Bautista  Prat  2.00,  Ignacio  Na- 
les 2.00,  Antonio  Larreguí  2.00,  Fermín  Martí- 
nez 2.00,  Javier  Ecbagoyen  2.00,  Felipe  Mendi- 
saura  2.00,  Pedro  Izungaray  2.00,  Manuel  Dam- 
ba  2.00,  José  Pereira  20.00,  Francisco  Rodríguez 

20.00,  Ramona  Mir  4.70  centésimos,  Antonio 
y García  2.00,  Pedro  Souto  2.00,  Pablo  Deluca 

2.00,  Andrés  Souto  2.00. 

Total,  1,512  $ 70bentésimos. 


&Xt*tÍ0t 


Causas  de  la  perturbación  social. 

PASTORAL  DEL  SR.  ARZOBISPO  DE  SALAMANCA 
(Conclusión.) 

IV. 

Despojado  el  Vicario  de' Jesucristo  de  susagrado 
dominio  temporal;  encerrado  en  el  Vaticano, y su- 
jeta hasta  su  correspondencia  con  los  fieles  y prela- 
do del  orbe  católico  ala  fiscalización  y capricho  de 
sus  opresores;  perseguidos  casi  en  todas  partes  el 
sacerdocio  y los  institutos  religiosos;  impugnadas 
las  verdades  de  nuestra  santa  fé  en  el  periódico 
y en  el  folleto,  en  el  poema  y en  la  novela,  por 
medio  de  la  predicación  y propagación  de  toda 
clase  de  impiedades;  puestas  al  servicio  de  la  he- 
rejía la  llamada  ciencia  moderna  y las  invencio- 
nes de’  los  últimosjtiempos,  los  fatídicos  maestros 
del  error  vienen  anunciando  que  sonó  la  hora  de 
la  muerte  del  catolicismo,  que  es  ya,  según  ellos, 
á la  manera  de  un  cadáver. . . . ; Insensatos  1 
Hace  ya  un  siglo  que  el  sofista  de  Ferney,  el 
filósofo  de  Ginebra,  los  D’Alembert,  D’Argen- 
son,  Malesherbes  y Choisseul,  protegidos  por  las 
Catalinas  de  Rusia,  los  Federicos  de  Prusia  y 
otros  soberanos  esclavos  del  filosofismo,  que  á la 
sazón  estaba  de  moda  entre  la  gente  descreída  y 
desmoralizada,  anunciaban  la  ruina  de  los  alta- 
res de  Jesucristo:  pero  aquellos  se  fueron  y estos 
han  quedado  en  pié,  porque  tal  es  la  suerte  de 
los  enemigos  del  Señor.  Ipsi  peribunt,  Tu  autem 
permanebis  (1).  Et  non  est  sapientia,  non  est 
prudentia,  non  est  concilium  contra  Domi- 
num  (2). 

(1)  Heb.,  v. 

[2]  Prov.,  xxi,  vers.  30. 
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“Todo  ha  caído,  ó cae  en  derredor  de  la  Cáte- 
dra de  San  Pedro. — Ella  está  inmóvil.  Elocuen- 
te contraste  entre  una  institución  desarmada 
que,  vencedora  del  tiempo,  atraviesa  pacífica  y 
serena  mil  revoluciones,  y las  efímeras  utopias  y 
los  sangrieatos  cambios  de  los  cuales  somos  es- 
pectadores vacilantes  al  dia  siguiente  de  su  tem- 
pestuosa actuación  (1).”  “¡En  torno  de  ella  (la 
Iglesia)  todo  envejece,  y ella  siempre  joven,  por- 
que es  inmortal:  en  torno  de  ella  todo  varía,  y 
ella  siempre  la  misma,  porque  es  la  Verdad  (2).” 
No  desmayemos,  pues,  venerables  hermanos  y 
amados  hijos.  Los  esfuerzosMe  los  impíos  contra 
la  Iglesia  de  Jesucristo  non  prcevalebunt,  no  pre- 
valecerán" (3).  El  que  habita  en  los  cielos  se  hur- 
lará de  ellos.  Qui  habitat  in  caslis  irridebií  eos 
(4).  Dios  ha  hecho  sanables  á las  naciones,  si  los 
maestros  del  error,  en  el  delirio'  de  su  orgullo, 
han  intentado  separarlas  de  la  Iglesia,  Madre  y 
Maestra  de  la  verdad,  aleccionados  los  pueblos 
por  sus  propias  desgracias,  abrirán  los  ojos  á la 
luz  del  desengaño. — Así  acaba  de  suceder  en  la 
nación  vecina.  Amaestrada  por  los  desastres  de 
, Sedan,  Metz,  de  Strasburgo,  del  sitio  y de  la 
Commune  de  Paria,  parece  quiere  volver  al  buen 
camino,  del  cual  separado  se  había.  En  Noviem- 
bre del  año  próximo  pasado,  antes  de  reanudar 
la  Asamblea  sus  tareas,  á petición  del  gobierno 
residente  en  Versalles,  los  prelados  dispusieron 
fuesen  celebradas  públicas  rogativas  en  todas  las 
iglesias  de  sus  respectivas  diócesis  para  implorar 
los  divinos  auxilios  en  favor  de  la  representación 
nacional.  El  presidente,  los  diputados,  las  auto- 
ridades civiles  y militares  tomaron  parte  en 
aquella  solemne  manifestación  religiosa,  oraron 
con  los  Obispos,  clero  y pueblo  católico,  y la  na 
cion  llamada  la  primogénita  de  la  Iglesia  abjuró 
con  este  acto  el  ateísmo  cficial  que  en  otro  tiem- 
po profesadohabia. 

Acudamos  nosotros  también,  venerables  her- 
manos y amados  hijos,  al  trono  do  la  divina  gra 
cia;  pidamos  con  fervor  no  permita  Dios  que  la 
impiedad  se  entronice  en  España.  Si  una  parte 
muy  insignificante  de  nuestra  desgraciada  s<  cíe 
dad  se  ha  hecho  indigna  de  este  gran  beneficio, 
csperefnos  lo  merecerá  la  inmensa  mayoría  de  los 
españoles,  cuyas  lágrimas,  tribulaciones  y rué 
gos  atraerán  sobre  esta  infortunada  nación  los  te- 
soros de  la  divina  piedad.  El  Señor  es  Padre  de 
las  misericordias  y Dios  es  de  toda  consolación 


Pater  misericordiarum  et  Deus  totius  consola- 
tionis  (5)  Si  con  una  mano  nos  azota,  cura  nues- 
tras heridas  con  la  otra:  Ipse  volnerat,  et  mede- 
tur  (6).  La  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús  nos  di- 
ce, con  su  acostumbrada  gracia:  “Los  ojos  en  Él, 
y no  haya  miedo  se  ponga  este  Sol  de  Justicia 
(7).” — Confiemos,  pues,  en  Dios,  hijos  queridos. 
— La  confianza, según  San  Francisco  de  Sales,  es 
una  de  las  principales  virtudes,  que  engrandece 
nuestras  plegarias  en  la  presencia  del  Señor (8).” 
— “La  palabra  de  Dios,  decía  Santa  Juane  Fran- 
cisca Fremiod  de  Chantal,  siempre  tiene  efecto... 
¡Dios  es  fiel!  Dios  es  fiel  (9),”  y así  como  des- 
pués de  muchos  años  que  los  hijos  de  Israel  ha- 
dan estado  afligidos  en  la  servidumbre  de  Egip- 
to, dijo  el  Señor  á Moisés:  “Vi  la  aflicción  de  mi 
oueblo  y he  bajado  para  librarlo,”  Vidi  affiietio- 
nempopuli  mei. . .descendí,  ut  liberem  eun  (10), 
así  también  acudirá  en  el  tiempo  oportuno  á 
nuestra  necesidad  y ruegos ; que  entonces  según 
San  Juan  de  la  Cruz,  se  dice  que  ve  Dios  nues- 
tras necesidades  y oraciones,  ó las  oye,  cuando 
as  remedia  ó las  cumple;  porque  no  cualesquier 
necesidades  y peticiones  llegan  al  colmo  que  las 
oiga  Dios  para  cumplirlas,  hasta  que  en  sus  ojos 
lleguen  á bastante  sazón,  y tiempo,  número  (11). 

El  Apóstol  San  Pablo  llama  áncora  á la  vir- 
tud de  la  esperanza:  confungimus  ad  ten:ndan 
propositan  spem,  quam  sicut  anchoram  habe- 
mus  (12).  En  medio  de  la  deshecha  tempestad 
que  azota  la  nave  de  la  Iglesia,  en  el  furor  de  la 
persecución  que  en  todas  partes  se  mueve  contra 
el  catolicismo  y su  sacerdocio,  no  desmayemos, 
venerables  hermanos  y amados  hijos;  acudamos 
al  Señor  y digámosle:  Domine , sálvanos  (13):  y 
concluyamos  con  San  Bernardo:  “Si  se  encrue- 
lece el  mundo,  si  brama  el  maligno,  en  Tí  espe- 

rai'é.”  Si  sceviat  mundus,  si fremat  malignus 

in  te  ego  sperabo  (14). 

Recibid,  venerables  hermanos  y amados  hijos, 
la  bendición  que  afectuosamente  os  damos  en  el 
nombre  del  t Padre,  y del  f Hijo,  y del  f Espí- 
ritu Santo. 

Salamanca,  Domingo  de  Septuagésima  9 de 
Febrero  de  1873. — Fr.  Joaquín,  Obispo  de  Sa- 


lí] Tulio  Dándolo:  Boma  ed  i Pap\,  vol  1.  ° 
'2\,  Aparisi. 

B]  Math.,  xxi. 

4J  Psalm.,  II. 


II  Cor.,  I. 

Jot>.,.V. 

Vida , cap.  xxxv,  ntim.  9. 

Scnn.  pour  lejeudí  déla  deuxieme  semalne  de  Car  eme. 
Bougan:  Híst.  Ch.,  xxxni, 

Exod.,  III 

Cánticos  espirituales,  Canción  2. p 
Hebr.,  vi 
Math.,  viii. 

Sermón  15.  in  Ps.  lx. 
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I amanea  y administrador  apostólico  de  Ciudad- 
Rodrigo. — D.  S.  B. — Por  mandato  de  S.  E.  I.  el 
Obispo  mi  señor,  Dr.  Ramón  de  Iglesias  y Mon- 
tejo,  canónigo  secretario. 

Los  señores  curas  y encargados  de  parroquia 
leerán  al  pueblo  esta  Carta  Pastoral,  al  ofertorio 
de  la  Misa,  distribuyendo  discretamente  su  lec- 
tura en  dos  domingos  consecutivos. 


Una  sesión  de  un  club  socialista — El  Fí- 
garo publica  este  chistoso  incidente  ocurrido  en 
un  club  socialista  de  París: 

Una  voz  en  la  sala. — Pido  la  palabra  para  una 
proposición  urgente.  Digo,  me  parecerá  á mí, 
que  los  señores  que  están  en  las  galerías  podrían 
escupir  en  otra  parte  y no  sobre  nosotros. 

Una  voz  en  la  galería. — Estamos  tan  apreta- 
dos aquí  todos,  que  no  podemos  escupir  mas  que 
á la  sala. 

Un  ciudadano. — Una  persona  decente  debe 
escupir  en  el  pañuelo.  (Grandes  gritos,  risas  y 
tumulto.) 

Una  voz  en  la  sala. — ¡El  tiempo  de  los  pañue- 
los ha  pasado!  (¡Bravo!)  Un  hombre  libre  no 
tieno  pañuelo  jamas.  (Aplausos).  El  pañuelo  es 
una  iuvenciou  del  capital,  y propongo  que  los 
aristócratas  que  tengan  pañuelo  sean  expulsados 
de  esta  reunión  de  hombres  libres.  (Grandes 
aplausos). 

Un  ciudadano  ele  la  galería. — Pues  no  quere- 
mos salir  de  aquí  aunque  tenemos  pañuelos,  y 
seguiremos  escupiendo  abajo. 

Un  ciudadano  de  ahajo — Pues  bien,  que  los 
hombres  libres  de  abajo  abran  los  paraguas  para 
librarse  de  las  espectoraciones  de  los  aristócratas 
de  la  galería.  (Abre  su  paraguas  y muchos  le 
imitan.  Grandes  aplausos.) 

Un  ciudadano  de  la  galería. — El  paraguas  es 
el  emblema  del  fanatismo.  Un  libre  pensador 
con  paraguas  está  deshonrado.  (¡Muy  bien!)  Los 
paraguas  ondulan  y se  agitan  en  la  sala  de  una 
manera  amenazadora.  El  paraguas  es  el  produc- 
to incestuoso  del  doctrinarisino  y de' la  intole- 
rancia en  materias  religiosas,  y propongo  que  se 
tome  nota  de  los  ciudadanos  que  hay  con  para- 
guas en  esta  reunión  y se  les  guillotine  en  su 
dia.  Aplausos,  silbidos  y tumultos  espantosos. 
La  policía  interviene  y disuelve  la  reunión. 


Un  rnovECTO  axti-cmstiano — Por  los  dia- 
rios hemos  visto  que  el_Gobierno  Nacional  de  l.i 
República  Argentina  ha  presentado  á las  Cáma- 
ras un  proyecto  de  ley[pidiendo  autorización  pa- 
ra poner  á precio  la  cabeza  dc’[Lopcs  Jordán  y 
Qnerencio. 

Jamás  creimos  que  el  gobierno  argentino  pro- 
pusiese semejante  proyecto  anti-criitieho  é inmo- 
ral. 

La  prensa^argentina  y oriental  ha  reprobado 
ese  proyecto  absurdo. 

Creemos  que  el  Congreso  Argentino  ni  toma- 


por  aquel  Gobierno. 


SANTOS. 

ul  Sáb.  St.is  Angola  ele  Merici  y Petronila. — Ay  con  itit. 

CUETOS. 

EN  i. A MATIUZ: 

Todos  los  silbados  .1  las  8 se  cantarán,  las  Letanías  y Misa 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Hoy  á las  7 tendrá  lugar  la  bendición  de  la  Piia  Bautismal 

El  domingo  1?  permanecerá  la  Divina  Magostad  mani- 
fiesta todo  el  dia. 

A la  noche  tendrá  lugar  el  desagravio  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. 

ex  i.os  E.IEIícicios: 

Hoy  á las  5%  tendrán  lugar  las  vísperas  solemnes  y co- 
menzará la  novena  de  San  Benito  de  Pulcimo. 

El  domingo  á las  8 será  la  Comunión  general,  y A las  10 
la  Misa  solemne  y panegírico  comenzándose  las  40  horas  que 
continuarán  el  lunes  y inártes,  siendo  la  misa  cantada  de  io3 
dos  dias  á las  í). 

EN  LA  CAKIDAD 

Continúa  los  domingos  á Lis  S de  la  mañana  la  >j-  i sena  con 
pláticas  en  honor  del  angélico  joven  8.  Luis  Gouziiga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgar,  n los  seis  d >- 
mingos  y asistieren  á la  seisena  6 practican  a ulguLa  devo- 
ción en  honor  ele  San  Luis  Gqnzaga  ganaran  indu’grncla 
pl  enaria. 

EX  LA  IGLESIA  LE  LA  CONCEPCION 

# * 

Todos  los  domingos  rulas  2Jz>  de  la  tarde  se  cantan  las  vís- 
peras y hay  plática  en  vasco. 

Al  toque  de  oraciones  hay  escuela  de  Cristo. 

Todo3  los  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  un  ejeroi.-io  de- 
voto al  sagrado  corazón  de  Jesús. 

EN  LA  CALILLA  LE  LAS  IIÉIÍMANA9 

Continúa  todos  los  Domingos  la  seisena  do  San  Luis 
Gonzaga. 

CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA. 

“ 81  Cjiicepcion  en  la  Matriz  ó su  iglesia. 

Imprenta  del  Mensajero , calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 
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•Evacuamos  la  consulta  de  “El  Siglo.” — Ins- 
trucción pública.— Documento  notable.  EX- 
TERIOR: Monseñor  Mermillod. — La  rique- 
za de  Inglaterra.  VARIEDADES:  La  viu- 
da del  guerrero  (poesía.)  NOTICIAS  GENE- 
RALES. CRONICA  RELIGIOSA. 


Evacuamos  la  consulta  de  “El  Siglo” 

Un  tanto  picado  se  muestra’ 27/  Siglo  por 
que  le  dijimos  que  es  liberal  á la  manera  que  es 
católico , calificándonos  de  ambiciosos , porque 
creyendo,  dice,  como  todos,  que  El  Mensaje- 
ro era  un  periódico  católico , ahora  reconoce 
que  también  es  liberal. 

Y ¿de  cuando  acá,  señor  y muy  ilustrado 
colega,  el  catolicismo  lia  dejado  de  ser  libe- 
ral en  la  acepción  justa  y genuina  de  esta 
palabra?  Cualquiera  diria  que  para  El  Siglo 
el  catolicismo  y la  libertad  fuesen  antípodas. 
Pero  todo  esto  no  consiste  sino  en  un  craso 
error  de  apreciación  que  padece  el  ilustrado 
colega,  y del  que  tenemos  á pecho  sacarlo 
cuanto  antes. 

Dice  El  Siglo  que  hemos  olvidado  sin  duda 
que  el  liberalismo  ha  sido  anatematizado  por 
la  autoridad  del  Sumo  Pontífice  en  el  Syla- 
Ubus  y añade:  ya  sabe  El  Mensajero  que  para 
“un  buen  católico  esa  autoridad  es  infalible. 

Contestamos:  lo  que  está  anatematizado 
por  el  Sumo  Pontífice  y por  la  Iglesia  no 
es  sino  el  liberalismo  ateo  y anti  cristiano , ó por 
otro  nombre,  el  libertinage ; no  es  la  libertad, 
sino  la  propaganda  licenciosa  que  en  su 
nombre  se  hace. 

La  libertad  que  nosotros  profesamos,  y á 
cuyo  amparo  tenemos  á honra  el  que  se  nos 
llame  liberales , se  lo  hemos  dicho  al  Siglo,  es 
la  libertad  verdadera,  la  que  procede  de  las 
máximas  santas  é inmutables  del  cristianis- 
mo, la  que  se  funda  en  los  principios  eter- 
nos de  la  verdad  y de  la  moral  evangélica. 

Y solo  tienen  derecho  á llamarse  libera- 
les los  que  profesan  esa  libertad  y solo  se 
sirven  de  ella  para  hacer  el  bien.  Los  que, 
por  el  contrario,  quieren  convertir  la  liber- 
tad en  un  medio  de  ensanche  para  ellos,  y 
de  opresión  para  los  demas,  esos  abusan  del 


calificativo  de  liberales  cuando  se  lo  otorgan 
á sí  propios. 

En  la  cuestión  que  nos  ocupa,  del  Pro- 
yecto Vedia,  los  verdaderos  liberales,  los  li- 
berales de  buena  ley,  que  no  ha  anatematiza- 
do, ni  anatematizará  nunca  la  Iglesia  somos 
nosotros,  y no  los  del  Siglo  y no  los  de  la 
Democracia,  que  quieren  condenar  la  ense- 
ñanza religiosa  de  la  escuela,  como  un  medio 
de  ensanche  para  sus. miras  y de  opresión 
para  todos  los  que  como  ellos  no  piensan. 
Tales  liberales,  son  la  moneda  falsa  de  la  ver- 
dadera libertad,  ó mejor  dicho,  ese  libera- 
lismo de  que  hacen  gala  El  Siglo  y La  De- 
mocracia, es  el  que  la  Iglesia  condena  y ana- 
tematiza; no  el  criterio  católico  que  aclama 
la  libertad  del  cristianismo — una  para  todos, 
y no  la  libertad  de  manga  ancha,  que  ataca 
y vulnera,  y echa  por  tierra  los  derechos  y 
las  creencias  católicas,  para  franquearse  el 


ventes  que  sean ! 

¿Comprenderá  ahora  El  Siglo  por  qué  El 
Mensajero  que  es  un  periódico  católico  amr 
y proclama  la  verdadera  libertad  al  mismo 
tiempo? 

Quéjese  El  Siglo  á sí  propio  si  le  hemos 
probado  que  es  católico  á medias,  y que  es  li- 
beral ála  minera  que  es  católico. 

El  mismo  nos  lo  ha  dicho: 

uAl  que  dice  que  es  católico , no  le  es  lícito  bar- 
arenar  los  preceptos  del  catolicismo 

Y sin  embargo  El  Siglo  que  esto  ha  di- 
cho, no  ha  tenido  escrúpulo  en  declararlo — • 
en  el  Decálogo  hay  preceptos  que  se  deben 
cumplir,  y otros  que  aunque  no  se  cumj  t m po- 
co importa!!! 

Preguntamos — ¿Es  ó nó  El  Siglo  en  pro- 
piedad católico  á medias?. . . . 

Prosigamos. 

El  Siglo  se  llama  liberal  y quiere  que  se 
suprima  la  enseñanza  religiosa  de  las  escue- 
las, atentando  por  el  hecho,  á las  creencias 
y á los  derechos  de  los  que  como  él  no  pien- 
san, y que  son  nada  menos  que  las  nueve 
décimas  partes  del  pueblo  en  que  escribe  y 
para  quien  escribe?... 

Luego,  tenemos  también  razón  para  de- 
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cir  que  El  Siglo  es  liberal  á la  manera  que  es 
católico. 

La  picacena  de  El  Siglo  es  pues  inmotiva- 
da, porque  todo  eso  es  la  consecuencia  ló- 
gica de  lo  que  escribe,  de  lo  que  piensa  y 
de  lo  que  habla. 

Y no  menos  inmotivada  es  su  sorpresa  al 
oirnos  decir  que  somos  católicos  y amamos 
la  libertad  al  mismo  tiempo,  puesto  que  ya 
le  hemos  dicho  bien  claramente  el  por  qué. 

El  Siglo  sabe  ya  perfectamente  por  qué  y 
de  qué  modo  puede  llamarnos  liberales. 

En  cuanto  á su  liberalismo,  con  pocas  pa- 
labras mas  quedará  todo  dicho. 

En  uno  de  nuestros  anteriores  artículos 
hablamos  al  Siglo  de  los  libertinos  6 hereges 
fanáticos  que  se  levantaron  en  Flandes  á 
mediados  del  siglo  XVI  y que  tenían  por 
gefe  á un  franciscano  infestado  de  Calvi- 
nismo. 

Dijimos  entonces  que  aquellos  libertinos 
tenían  muchos  puntos  de  contacto  con  los 
liberales  ateos  del  dia. 

¿Lo  duda  El  Siglo  acaso?..  Pues  le  dire- 
mos brevemente  lo  que  sostenían  los  libera- 
les del  siglo  XVI. 

Sostenían  que  el  espíritu  de  Dios  es  uno; 
pero  que  está  derramado  por  todas  partes, 
y que  vive  en  todas  sus  criaturas  : — que 
nuestra  alma  no  es  mas  que  éste  espíritu 
de  Dios  y que  muere  con  el  cuerpo : — que 
el  pecado  no  es  nada  y que  consiste  solo  en 
la  opinión,  puesto  que  de  Dios  dimana  todo 
género  de  males  y bienes  : — que  el  pa- 
raíso es  una  ilusión,  y el  infierno  un  fantas- 
ma; por  último — que  la  regeneración  espi- 
ritual solo  consiste  en  sofocar  los  remordi- 
mientos, y que  en  materia  de  religión,  es 
lícito  tener  cualquiera  ó fingirla,  acomo- 
dándose á cualquier  secta.” 

Hé  ahí  la  escuela  madre  del  liberalismo  anti- 
religioso que  la  Iglesia  anatematiza  hoy 
como  entonces,  en  el  siglo  XVI  como  en  el 
presente  y como  en  todos;  y á fé  que  si  no 
es  tal  el  liberalismo  de  El  Siglo , le  anda  cer- 
ca. 

El  que  nosotros  profesamos  es  la  antíte- 
sis mas  completa  del  liberalismo  ateo. 

Nosotros  aceptamos  se  nos  llame  liberales 
porque  profesamos  la  doctrina  católica  la 
doctrina  del  cristianismo  á que  debe  el  mun- 
do la  civilización  y la  libertad. 

Dejaríamos  de  ser  católicos  si  no  fuése- 
mos liberales,  si  no  fuésemos  partidarios 
fervorosos  de  la  libertad  regeneradora  del 


mundo,  con  la  sangre  de  todo  un  Dios,  der- 
ramada en  el  calvario. 

Esa,  pues,  y no  otra  es  la  libertad  de  que 
somos  fanáticos.  Nuestro  liberalismo  es  el  que 
emana  de  la  purísima  fuente  de  la  doctrina 
cristiana;  no  en  manera  alguna  el  liberticidio 
ó el  libertinage  que  fluye  del  filosofismo  ateo 
ó del  racionalismo. 

Con  lo  dicho  deberíamos  dar  por  evacua- 
da la  consulta  de  El  Siglo , si  no  creyéramos 
cumplir  un  deber,  aplicando  al  colega  para 
terminar  las  sentidas  palabras  de  un  sábio 
escritor  español  que  ya  no  existe: 

“Si  no  teneis  esperanza  de  encontrar  una 
í:revelacion  mas  santa,  mas  sublime,  que 
“repose  sobre  mas  claros  testimonios  y que 
“mande  con  mas  autoridad  el  amor  y la 
“fé — dejad  al  cristianismo  el  cuidado  de 
“cumplir  sus  destinos,  y devolvedle  lo  que 
“le  habéis  tomado,  en  vez  de  abusar  de  ello 
“en  contra  de  él  como  lo  hacéis  impruden- 
temente. 

“Cierto  que  quedaríss  bien  pobre  si  tu- 
“vieaeis  que  devolver  á la  Iglesia  todo  lo 
“que  la  debeis.  Si  ya  para  evitar  ser  cris- 
tianos os  hacéis  árabes  ó sansimonianos  y 
“cuanto  os  conviene,  cesad  de  fatigar  al 
“mundo  católico  con  vuestros  clamores,  y 
“de  prometerle  lo  que  él  no  os  pide,  y que 
“no  podríais  seguramente  darle.” 

Una  palabra  para  concluir  con  la  consul- 
ta de  El  Siglo. 

La  deducion  que  saca  La  Razón  Católica, 
es  por  demás  ridicula — porque  nosotros  no 
pretendemos  que  el  Estado  enseñe  doctrina, 
sino  que  queremos  que  en  las  escuelas  del 
Estado  se  enseñe  la  doctrina  predicada  y 
enseñada  por  la  Iglesia  Católica — Así  como 
no  se  diría  que  el  Estado  se  constituye  en 
médico  ó en  matemático,  porque  en  sus  es- 
cuelas se  enseñase  la  medicina  ó las  mate- 
máticas, de  la  misma  manera,  porque  en  la 
escuela  se  enseñe  la  doctrina  católica  no  se 
deduce  que  el  Estado  absorve  las  atribucio- 
ciones  de  la  Iglesia. 

Si  el  Estado  hace  enseñar  en  sus  escue- 
las la  doctrina  de  la  Iglesia,  lejos  de  usur- 
par sus  atribuciones,  cumple  con  un  deber, 
lo  que  no  haría,  si  por  su  cuenta  pretendie- 
se enseñar  una  doctrina  que  no  fuera  la  ca- 
tólica. Es  en  este  sentido  que  la  Iglesia  re- 
prueba á los  que  se  constituyen  en  maestros 
de  doctrinas  formadas  por  ellos  y á capri- 
cho, como  lo  hacen  los  liberales  modernos. 

Y punto  á la  consulta. 
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Instrucción  Pública. 

La  educación  pública,  así  como  la  mayor  par- 
te de  las  instituciones  civiles  deben  su  origen  á 
la  Iglesia.  Basta  haber  saludado,  como  suele  de- 
cirse, la  historia  de  la  Edad  Media  para  aceptar 
esta  opinión. 

Desde  principios  del  siglo  VI  los'concilios  reco- 
mendaban encarecidamente  el  establecimiento 
de  escuelas  en  todas  las  villas  y pueblos:  sabe- 
mos, que  generalmente  hablando,  eran  los  obis- 
pos y prelados  los  jefes  de  los  municipios, porque 
los  seculares  evadieran  esos  cargos,  peligrosos  en- 
tonces, por  el  antagonismo  que  existia  entre  esas 
instituciones  y el  feudalismo  amenazado  por  el 
poder  absorvente  de  la  monarquía,  cuya  autori- 
dad iba  aumentando  á medida  que  menguaba  la 
de  los  señores  territoriales. 

. Este  hecho  csplica  como  las  escuelas,  como  la 
enseñanza  primaria  era  casi  dirigida  esclusiva- 
mente  por  el  clero  católico;  y como  consecuencia 
que  la  niñez  aprendiese  inmediata  y directamen- 
te la  doctrina  religiosa  por  ministerio  de  los  ecle- 
siásticos. 

Si  los  cánones  y los  prelados  monstraban  tan- 
to celo  por  la  enseñanza  religiosa,  ademas  del  es- 
píritu de  ortodogía  que  entraba  su  sus  miras, 
era  también  porque  los  sacerdotes  eran  los  úni- 
cos maestros  encargados  de  la  enseñanza  común 
de  los  niños;  y claro  es  que  la  iglesia  era  conse- 
cuente en  esas  disposiciones  dirigidas  expresa- 
mente á su  clero. 

Pero  si  los  seculares  han  venido  después  á 
compartir  con  la  clase  sacerdotal  la  tarea  de  la 
enseñanza  primaria,  necesariamente,  en  lo  que 
corresponde  á la  niñez  educanda,  han  contraido 
el  mismo  grave  compromiso  que  viene  implícito 
en  la  delegación  que  aceptan  de  formar  la  edu- 
cación de  los  niños. 

Comprendemos  que  el  clero  en  sus  respectivas 
iglesias  tienen  el  sagrado  deber  de  instruir  á los 
fieles  de  todas  edades  y condiciones;  pero  no 
consta  por  mandamiento  alguno  de  la  Iglesia 
que  su  celo  llegue  hasta  proscribir  de  las  escue- 
las, dirigidas  por  seglares,  la  enseñanza  del  dog- 
ma de  nuestra  religión;  antes  por  el  contrario 
los  obispos  han  mostrado  su  celoso  empeño  para 
que  los  padres  y maestros  eduquen  é instruyan  á 
sus  hijos  y discípulos  en  el  santo  temor  de  Dios 
conforme  á la  doctrina  de  la  Iglesia. 

No  era  fácil  que  en  aquellos  concilios  se  pre- 
viese que  la  enseñanza  primaria  saliese  en  ningún 
tiempo  de  las  manos  del  clero,  porque  de  otro 


modo  aquellas  disposiciones  habrían  sido  concebi- 
das en  términos  menos  concretos;  la  prueba  la 
tenemos  como  lo  acabamos  de  decir,  en  no  exis- 
tir mandamiento  alguno  que  ordene  á los  maes- 
tros seglares  se  abstengan  de  enseñar  la  doctrina 
cristiana  en  sus  escuelas. 

Luego  no  se  puede  establecer  que  la  Iglesia 
católica  inhiba  al  maestro  para  la  enseñanza  re- 
ligiosa. Interpretando  el  espíritu  de  los  cánones 
sobre  esta  materia,  se  comprende  sin  necesidad 
de  torcerle  que  al  dirigirse  al  clero,  se  dirigía  á 
la  institución  que  entonces  se  hallaba  por  com- 
pleto en  sus  manos;  y que  hablando  á la  institu- 
ción, habla  á la  de  hoy  como  á la  de  aquellos 
siglos. 

No  vale  la  erudición  ni  revolver  los  decretos  de 
los  concilios,  contra  la  práctica  universal  y cons- 
tante seguida  por  las  escuelas  de  los  países  cris- 
tianos; la  doctrina  cristiana  es  y será  siempre 
una  parte  integrante  de  su  enseñanza  en  las  es- 
cuelas públicas. 

Se  tilda  de  intolerante  á la  Iglesia  católica; 
siendo  así,  como  ha  tolerado  esa  enseñanza;  si 
no  la  creyese  oportuna,  necesaria,  favorable  á sus 
miras  de  propagación  y proselitismo,  se  habría 
callado?  el  pastor  supremo  no  habría  hecho  sen- 
tir su  silbido  en  el  orbe  católico? — qué  responda 
el  director  de  La  Democracia. 

Declare  pues  que  la  educación  primaria  ha  de 
ser  no  solo  esencialmente  moral  sino  también 
esencialmente  religiosa;  y que  para  ser  estas  dos 
cosas  es  necesario  prescribir  ambas  enseñanzas 
en  las  escuelas  en  vez  de  eliminarlas. 

Luego  venimos  siempre  á confirmar  el  acuerdo, 
la  armonía  que  existe  entre  lo  que  se  ha  hecho 
hasta  el  dia  y de  lo  que  conviene  hacer  en  lo  su- 
cesivo: en  toda  reforma  útil,  hay  una  regla  de 
buen  sentido  que  no  se  debe  olvidar  en  pro  del 
verdadero  progreso.  Hay  puntos  esenciales  á los 
cuales  no  se  puede  poner  la  mano  sin  menosca- 
bar el  lustre  y belleza  de  la  obra;  hay  algo  fun- 
damental que  no  se  remueve  sin  resentir  los  pla- 
nes mejor  concebidos:  respetemos  esos  princi- 
pios. 

Mayo  30  de  1873. 

J.  Roldós  y Pons. 


Documento  importante 

Lo  es  en  alto  grado  el  siguiente  Breve,  que  el 
Sumo  Pontífice  ha  dirigido  á la  Asociación  Ale- 
mana, cuyo  comité  central  reside  en  Maguncia. 
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Repetidas  veces  ha  aparecido  en  las  columnas 
de  El  Pensamiento  Español  el  nombre  de  aque- 
lia  sociedad,  que  álos  pocos  meses  de  fundarse  y 
dirigida  por  un  hombre  tan  eminente  como  el 
harón  Félix  Leo,  contaba  ya  medio  millón  de  in- 
dividuos, entre  los  cuales  figura  toda  la  nobleza 
católica  de  las  provincias  alemanas  del  Rhin,  y 
cuanto  de  notable  encierra  la  población  católica 
del  imperio  aleman.  Sus  numerosísimas  asam- 
bleas, su  actividad  incansable,  su  firmeza  ejem-. 
piar  frente  á frente  del  despotismo  del  César  pru- 
siano, han  hecho  de  aquella  ilustre  asociación  el 
modelo  de  este  género  de  obra';  católicas  que 
constituyen  la  fuerza  militante  del  gran  movi- 
miento religioso  iniciado  en  Europa  y al  que, 
después  de  la  gracia  de  Dios,  fiamos  hoy  el  por- 
venir de  la  Iglesia. 

El  Papa  ha  querido  premiar  los  esfuerzos  de 
la  Asociación  Alemana  con  el  Breve  que  vamos 
á trascribir.  En  él  encontramos  todos  los  católi- 
cos algo  que  aprender  y de  que  sacar  provecho- 
sas enseñanzas. 

Hélo  aquí: 

Pío  IX  Papa. 

‘•'Amadísimos  hijos,  salud  y bendición  apostó- 
lica. En  el  momento  en  que  Nos  vemos  con  gran 
dolor  levantarse  por  todas  partes  la  persecución 
contra  la  Iglesia,  sentimos  una  gran  alegría  en 
ver  que  vosotros,  Nuestros  hijos  muy  queridos, 
lejos  de  mostrar  abatimiento  y desánimo,  forta- 
lecidos mas  y mas  con  los  ataques  del  enemigo, 
sin  considerar  los  obstáculos  presentados  por  to- 
das partes,  y aunque  abandonados  por  uno  que 
hubiera  debido  apoyar  vuestros  propósitos,  ha- 
béis creado  una  Asociación  católica  que  exten- 
diéndose por  la  Alemania  entera,  está  llamada  á 
oponer  todas  vuestras  fuerzas  reunidas  al  ataque 
del  enemigo. 

En  efecto,  si  todos  los  derechos  de  la  autori- 
dad eclesiástica  son  violados,  si  se  suprime  la 
libertad  de  la  administración  del  culto  divino,  si 
se  tapa  la  boca  al  Sacerdote,  el  pueblo  católico 
debe,  fuerte  con  su  sagrado  derecho, 'levantarse  en 
masa  para  proteger  su  religión,  martillar  con  ener- 
gía, dentro  del  terreno  de  la  legalidad,  contra 
sus  adversarios,  y resistir  el  despotismo 

Tan  lamentable  situación  debiera  por  si  sola 
desvanecer  ese  detestable  delirio,  tantas  veces 
condenado,  según  el  cual  el  poder  civil  es  la  fuen- 
te de  todo  derecho,  y la  Iglesia  misma  está  su- 
jeta á la  omnipotencia  del  Estado.  Sepan,  pues, 


todos  los  cristianos  que  Jesucristo,  á quien  ha 
sido  confiado  todo  poder  celestial  y terrenal,  lo 
ha  trasmitido  á su  Iglesia,  á la  que  ha  encarga- 
do enseñar  á todos  los  pueblos  sobre  la  haz  in- 
mensa de  la  tierra,  sin  la  autorización  y aun  no 
obstante  la  prohibición  de  los  príncipes, y que  ha 
condenado,  sin  exceptuar  á los  reyes,  á cuantos 
rehúsen  escuchar  y obedecer  á la  Iglesia.  Con 
profundo  dolor,  pues,  Nos  hemos  sabido  que 
aquel  error  pernicioso  es,  no  solo  defendido  pol- 
los hombres  extraños  á la  Iglesia,  sino  también 
aceptado  y recibido  por  algunos  católicos. 

Por  eso  vosofros  que  en  medio  de  tan  grandes 
perturbaciones  habéis  sido  llamados  por  la  Pro- 
videncia divina  á la  defensa  de  la  Iglesia  y de  la 
Religión  católica,  y en  ayuda  del  Clero  suprimi- 
do, no  os  habéis  extralimitado  en  manera  alguna 
en  vuestra  misión,  combatiendo,  bajo  su  direc- 
ción, en  los  primeros  puestos  de  la  batalla.  Al 
contrario,  no  hacéis  sino  prestar,  con  motivo,  un 
servicio  (que  es  un  deber  filial)  al  Clero  cautivo. 

Mas  en  esta  lucha  no  entráis  en  la  liza  solo 
por  vuestra  libertad  religiosa  y por  el  derecho  de 
la  Iglesia,  sino  también  por  la  sociedad  humana 
que  forzosamente  caminan  á la  disolución  y á la 
ruina, *si  se  lasjpriva  del  fundamento  de  la  auto- 
ridad divina  y de  la  religión. 

Dando  gracias  por  todo  esto  á Dios  que  dá  á su 
Esposa,  tan  cruelmente  combatida  en  todas  par- 
tes, asistencia  por  vosotros  y los  demás  fieles  del 
universo,  Nos  pedimos  de  todo  corazón  por  vues- 
tra Asociación  y Nos  la  prometemos  la  poderosa 
ayuda  celestial  y los  mas  preciosos  dones  de  la 
gracia  para  que  no  se  aparte  del  buen  camino, 
no  rehúse  á la  autoridad  eclesiástica  la  obedien- 
cia debida  y no  flaquee  en  esta  prolongada  y pe- 
nosa lucha.  Esperándolo  así,  Nos  os  concedemos 
como  prenda  de  la  gracia  divina  y como  prueba 
de  nuestra  paternal  benevolencia,  á vosotros  to- 
dos yá  vuestra  obra,  con  el  mayor  afecto,  nues- 
tra apostólica  bendición. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  á 10  de  febrero 
de  1873,  en  el  27  ° año  de  nuestro  pontificado. 

Pío  ix  Papa. 


Monseñor  Mermillod 


Monseñor  Mermillod  permanece  en  Ferney.  La 
ciudad  donde  vivió  Vol taire  es  visitada  hoy  por 
gran  número  de  peregrinos  que  acuden  á ver  al 
desterrado  Obispo.  La  población  católica  de  Gi- 
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nebra  ha  ido  en  masa  y acude  sin  cesar  multitud 
de  fieles  de  todas  clases,  estados  y condiciones. 
En  cambio,  algunos  libre-pensadores  afiliados  á 
los  solidarios  de  Gante  y servidores  de  Bismark, 
como  son  los  sostenedores  de  la  omnipotencia  del 
Estado,  abogados,  tránsfugas  de  la  patria,  con- 
vertidos en  servidores  de  Berna  ó de  Berlín,  po- 
bres obreros  engañados  que  no  permitiendo  que 
sus  hijos  sean  bautizados, ^prosiguen  sin  embargo, 
llamándose  católicos,  llaman  á M.  Loyson  para 
que  pronuncie  discursos  en  Ginebra,  donde  el 
destierro  y la  tiranía  ahogan  la  voz  del  Obispo  le- 
gítimo. El  mal  copista  de  Doellinger  hace,  al 
aceptar  esta  invitación,  una  cosa  que  “no  es  un 
acto  de  valor,  de  libertad,  ó de  honor.”  La  Ajén- 
ela Havas,  diciendo  que  este  llamamiento  ema- 
na de  treeel.e.ntos.j'católicosjfginebrinos,  comete 
una  falsedad  odiooa  y calumnia  indignamente  al 
Clero  y ^elea  del'canfcon  de  Ginebra.  Porque  es- 
tos se  muestran  cada  vez  mas  admirables  por  su 
fé  y su  unión  entre  ellos  y su  Pastor  desterrado. 
Conocen,  en  efecto,  que  en  la  gran  batalla  que 
por  todas  partes|se  prepara,5:  ocupan  la  primera 
línea  y forman  como  una]  vanguardia  del  gran 
ejército  católico. 

A la  larga  série  de  manifestaciones  católicas 
hechas  en  honor  del  Obispo  perseguido,  debemos 
añadir  la  de  nuestros  hermanos  de  Bélgica  y de 
Alemania,  que  al  ir  á Roma  han  pasado  por  Gi- 
nebra, y que  fueron  á Ferney  á presentar  á Mon- 
señor Mermillod  el  testimonio  de  su  viva  y pro- 
funda simpatía  por  su  valor  y tribulaciones. 


La  riqueza  en  Inglaterra. 

El  Spectator  de  Lóndres  ha  publicado  un  im- 
portantísimo trabajo,  poniendo  de  manifiesto  las 
grandes  miserias  y los  grandes  dolores  que,  bajo 
el  manto  de  su  magnificencia  comercial,  fabril  y 
marítima,  se  encierran  en  la  Gran  Bretaña,  y 
que  en  su  dia  vendrán  á aparecer: 

Conociendo  como  conocemos,  dice  El  Specta- 
tor, lo  mucho  que  está  repartida  la  riqueza 
aquí,  no  podemos  menos  de  confesar  que  nos  cau- 
sa sorpresa  el  corto  número  de  personas  verdade*- 
ramente  holgadas.  En  este  pais  de  millonarios  y 
príncipe,  no  alcanza  al  1 1[2  por  100  de  la  po- 
blación. Al  contrario  de  lo  que  se  afirma  con  fre- 
cuencia, el  cánon  de  una  casa  no  varía  en  pro- 
porción con  los  recursos  del  ocupante.  Sin  em- 
bargo, echando  una  mirada  por  toda  la  Gran 
Bretaña,  puede  decirse  que  la  persona  que  ocupa 


permanentemente  una  casa  valorizada  en  mas  de 
100  libras  esterlinas  al  año,  es  decir,  cuyo  cánon 
exceda  de[120  libras  esterlinas'anuales,  pertene- 
ce á la  categoría  de  los  holgados,  está  fuera  de 
la  clase  de  losjansiosos,  ^piensa  dar  una  buena 
educación  á sus  hijos,  tiene  mas  de  lo  suficiente 
para  comer  y beber,  y puede  contemplar  un  dia 
de  fiesta  sin  desesperarse.  En  Lóndres  tal  valo- 
rización supone  una  casa  que  por  el  arriendo,  las 
contribuciones,  las  refacciones,  etcétera,  cuesta 
almenos  175  libras  esterliuas  aFaño,  y una  renta 
que  no  baje  de  800  libras  esterlinas,  y en  el  cam- 
po, un  gasto  de  150  y una  renta  de  600  libras 
esterlinas,  cuando  menos. 

La  proporción  entre  el  cánon  y la  renta  varía 
muchísimo  en  diversos  puntos,  debiendo  en  par- 
te á la  diferencia  en  el  valor  de  las  casas  y en 
parte  á las  necesidades  profesionales;  por  ejem- 
plo todos  los  diarios  de  Lóndres  tienen  que  pu- 
blicarse dentro  de  ciertos  límites,  que  de  no,  los 
agentes  de  noticias  no  podrían  obtenerlas  con 
bastante  anticipación  para  despacharlas  por  el 
correo;  pero,  todoaconsiderado,  Miemos  mas  bien 
minorado  que”exagerado^la“verdad.  Las  gradua- 
ciones son  casi  infinitas;  mas  si  hemos  de  elegir 
una  línea  de  demarcación, [diremos  que  la  familia 
que  habita  una  casa  valorizada  en  mas  de  100 
libras  esterlinas  es, [“por  glo  regular,  holgada, 
mientras  que  la  que  paga  ménos  no  lo  es. 

Ahora  bien:  las  familias  holgadas  no  alcanzan 
á 60,000.  La  cifra  exacta,  dice  el  Spectator,  en 
72,042;  pero*[deben  hacerse  grandes  rebajas  por 
los  establecimiento  á que  se  impone  contribución, 
porque  algunas  personas  duermen  en  ellos,  que 
no  son,  propiamente  hablando,  casas  habitadas. 
Por  ejemplo,  el  edificio  [que  ‘produce  el  cánon 
mas  subido  en  toda  la  Gran-Bretaña  es  una  casa 
situada  en  la  City,  valorizada  en  casi  libras  es- 
terlinas 86,400  al  año,  que  ocupa  una  manzana 
entera,  y que  si  se  vendiese  al  remate  produciría 
tal  vez  la  mayor  suma  que  en  este  mundo  se  haya 
pagado  jamás  por  una  casa.  La  rebaja  creemos 
que  debiera  ser  mucho  mas  considerable:  aun 
haciéndola  tan  moderada  como[sea  posible,  el 
número  de  familias  verdaderamente  holgadas,  de 
familias  que  podrian  suscribirse[por[una  guinea 
(cinco  pesos)  ó abonarse  al  Times  sin  exceder  las 
medida  de  sus  recursos,  no  puede,  en  ningún  ca- 
so, pasar  de  los  50,000  do  los  4.600,000  que  exis- 
ten dentro  de  los  límites  de  la  Gran-Bretaña. 

No  menos  de  150,000  familias  son  mediana- 
mente holgadas,  pagando  de  libras  esterlinas 
50  libras  esterlinas  100  de  arriendo,  jsegun  va- 
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lorizacion;  200,000  mas  pagan  de  libras  esterli- 
nas 30,  á libras  esterlinas  50,  y 300,000  mas  lu- 
chan, si  bien  en  un  estado  muy  superior  á lo  que 
se  denomina  generalmente  pobreza,  y pagan  mas 
de  libras  esterlinas  20.  Tenemos,  pues,  un  total 
de  700,000  familias  que  se  incomodarían  si  se 
les  dijese  que  su  posición  social  no  era  respeta- 
ble, y que  no  viven  directamente  del  trabajo  ma- 
nual. Como  cada  familia  se  cuenta  por  cinco  per- 
sonas, la  cifra  total  de  los  respetables , en  el  sen- 
tido pecuniario  de  esta  palabra,  asciende  á tres 
millones  y 550,000,  ó sea  la  octava  parte  de  po- 
blación de  la  isla. 

De  aqui  se  sigue  que  las  contribuciones  de  ese 
país,  por  rico  que  parezca,  se  basan  sobre  una  po- 
blación de  la  cual  siete  personas  de  cada  ocho  vi- 
ven en  casas  que  producen  menos  de  20  al  año; 
es  decir,  que  no  son  cómodas  en  el  sentido  usual 
de  esta  palabra;  pers  nal  que,  con  mas  ó menos 
contento,  se  esfuerza  constantemente  para  medir 
sus  gastos  según  la  proporción  de  sus  recursos, 
obligados  siempre  á pensar  en  el  dinero,  afecta- 
dos siempre  del  modo  mas  directo  y grave  por 
una  contribución,  una  alza  en  los  precios  ó una 
paralización  en  el  comercio. 

Solo  para  una  persona  de  cada  ocho  de  aque- 
llas poblaciones,  un  soberano  (5  pesos)  no  asume 
las  proporciones  de  una  suma  muy  considerable, 
y solo  para  cuatro  eu  cada  mil  un  billete  de  cin- 
co libras  (25  pesos)  no  se  presenta  como  cantidad 
importante. 

En  el  examen  de  este  cuadro  se  ve  embaraza- 
do el  estadista  por  la  introducción  de  edificios 
habitados  solo  nominalmente;  confesamos  que 
nos  causa  sorpresa  ver  solo  8.123  edificios  valori- 
zados en  libras  300  y más  al  año,  es  decir,  que  el 
número  de  familias  verdaderamente  ricas,  fami- 
lias con  una  renta  de  libras  3.000  al  año  debe 
ser  muy  inferior  á esa  cifra;  mas  estrañeza  toda- 
via  nos  causa  el  cortísimo  número  de  los  que 
pagan  contribución  sobre  libras  1.200  al  año;  no 
pasan  de  758,  y entre  ellos  se  encuentran  los 
clubs  de  Londres,  las  inmensas  tiendas,  los  al- 
macenes de  la  City,  etc.  Hay  motivos  para  du- 
dar que  los  palacios  esten  tasados  según  su  ver- 
dadero valor;  por  consiguiente,  desconfiaremos 
de  esta  parte  del  cálculo  hasta  que  sepamos  al- 
go más  respecto  del  sistema  sobre  que  están  ba- 
sadas estas  valoraciones.  Lo  que  no  admite  du- 
da es  que  mientras  que  los  hombres  poseedores 
de  250.000  libras  esterlinas  mueren  á razón  de  16 
al  año,  y que  cada  año  ve  surgir  algún  nuevo 
millonario,  el  número  de  los  verdaderamente 


holgados  en  la  Gran  Bretaña  no  puede,  de  nin- 
guna manera,  pasar  de  70.000,  y tal  vez  no  es 
mucho  mas  de  la  mitad  de  esta  cifra. 

Todo  esto  entraña  un  mal,  un  gran  mal,  que 
ha  dado  vida  á la  Internacional,  á quien  la  pren- 
sa hace  conocer  la  diferencia  de  condiciones,  no 
para  estimular  al  pobre  á que  trabaje  y por  el 
trabajo  se  moralice  y se  enriquezca,  sino  para 
desesperarlo  diciéndole  que  los  dones  están  re- 
partidos sin  equidad,  y que,  como  no  se  le  hace 
justicia,  tiene  que  tomársela  por  su  mano.  La 
revolución  idea  no  se  detiene,  se  infiltra  en  todos 
los  poros  de  la  sociedad.  Cuando  llegue  el  mo- 
mento estallará.  Para  curar  este  cáncer  no  hay 
mas  que  una  panacea;  desandar  lo  andado;  en 
vez  de  matar  las  creencias,  en  vez  de  extinguir 
del  corazón  del  hombre  todo  amor,  hay  que  de- 
volverle á la  vida  de  la  fé,  revivir  la  esperanza.” 


%?amjiUdcjSí 

La  viuda  del  guerrero 

“Infelice  de  mí!  ¡Huyó  por  siempre 
“De  mi  pecho  la  paz  y la  esperanza 
“Con  el  esposo  que  homicida  lanza 
“Arrebató  á mi  amor. 

“Ni  un  consuelo  tan  solo  hallo  en  la  tierra 
“Al  agudo  pesar  queme  atormenta. . . . 
“Duelo  no  mas  y la  visión  sangrienta 
“De  un  cuerpo  sin  calor. 

“Un  dia  fué  de  amargo  desconsuelo 

“Dia  fatal  y aciago  de  mi  suerte 
“Surcaba  el  aire  el  ángel  de  la  muerte 
“Vagando  pordó  quier; 

“Y  el  grito  destructor  de  guerra  insana 
“De  rebelión  sangrienta  y fatricida 
“Sonó  en  los  aires;  de  pavor  henchida 
“Sentíme  estremecer. 

“Vi  partir  á mi  esposo,  al  ser  amado 
“Al  ser  que  era  mitad  de  mi  existencia 
“Y  presentí  con  tan  amarga  ausencia 
“Mi  próxima  horfandad. 

“Y  una  vez  y otra  vez  mostró  en  Oriente 
“El  rey  del  dia  su  aurea  cabellera 
“Y  al  par  de  mi  aflicción  y pena  fiera 
“Grecia  mi  ansiedad. 
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“No  era  aun  llegada  mi  última  desdicha 
“Quiso  la  muerte  arrebatar  tirana 
“Mi  buen  amado  que  en  región  lejana 
“A  combatir  partió. 

“Y  allá  en  medio  del  campo  del  combate 
“Su  pecho  atravesó  cortante  acero 
“Mandándome  un  adiós  ¡ay!  postrimero 
“Intrépido  espiró 

“Murió  con  él  mi  dicha  y mi  ventura! 
“Sola  me  encuentro  con  mi  duelo  y llanto 
“¿Mo  habrá  quien  alivie  mi  quebranto 
“Ni  endulce  tanta  hiel? 

“Solo  me  restan  de  mi  bien  pasado 
“Dos  tiernos  hijos,  niños  inocentes 
“Que  enjugarán  las  lágrimas  ardientes 
“Que  vierto  yo  por  él. 

“Y  esa  patria  fingida  por  quien  fuera 
“A  combatir  con  noble  gallardía 
“¿Que  consuelo  me  dá  en  mi  suerte  impía 
“En  un  dolor  atroz? 

“La  llaman  madre!  cariñoso  nombre! 

“Sin  ser  no  mas  que  una  cruel,  tirana 
“Que  al  hombre  arratsra  hácia  una  muerte 

[insana 

“Con  engañosa  voz. 

“Mas  no-  no  es  ella.  Pérfidos  partidos 
“Desgarran  sin  piedad  su  noble  seno 
“Vertiendo  en  él  acibar  y veneno 
“Con  zaña  sin  igual. 

“Y  le  mienten  amor  y patriotismo 
“Por  llenar  su  ambición  desenfrenada 
“Mientras  sufre  llorosa  y desgraciada 
“La  patria,  pena  tal. 

“No  de  otra  suerte  mi  desgracia  lloro 
“Solo  el  recuerdo  de  mi  dicha  queda 
“Sin  que  á mis  brazos  devolverlo  pueda 
“Al  dueño  de  mi  amor. 

“Oh!  Dios  santo  dirige  bondadoso 
“De  mis  hijos  el  paso  vacilante 
“Y  escucha  á una  madre  suplicante, 
“Sumida  en  el  dolor. 

Así  Iriste  y llorosa  se  quejaba 
La  viuda  inconsolable  y solitaria 
Así  al  cielo  eleva  su  plegaria 

En  su  amarga  horfandad. 


Triste  plegaria  que  bañada  en  llanto 
Que  á raudales  brotó  de  su  pupila 
Bauda  elevóse  á la  mansión  tranquila 
Del  Dios  de  caridad. 

Y Dios  se  la  escuchó;  porque  sus  lágrimas 
Fueron  á su  alma  celestial  consuelo 

Bocio  bienhechor  que  desde  el  cielo 
Sus  penas  endulzó 

Y aquellos  pobres,  desvalidos  huérfanos 
Víctimas  tristes  de  la  guerra  insana 

Solo  en  el  Dios  de  donde  el  bien  emana 
Hallaron  compasión. 

Santa  Fé,  Diciembre  16  de  1872. 

Juan  Bautista  Aguirre. 


Merece  una  crónica. — La  terrible  falange 
de  novelas  racionalistas  ha  sido  reforzada,  reci- 
biendo en  sus  filas  un  nuevo  retoño. 

Léaselo  que  dice  “El  Siglo:” 

“ nacionalista  de  veras — Creemos  que  por 
primera  vez  entre  nosotros  acaba  de  darse  el  ca- 
so de  que  un  padre  disidente  con  la  Beligion  del 
Estado,  no  permita  que  un  hijo  suyo  reciba  el 
agua  del  bautismo  católico  y amparándose  de  las 
prescripciones  del  Código  Civil,  lo  presente  al 
Juez  respectivo  para  su  inscripción  en  el  libro 
correspondiente.” 

“Este  acto, que  si  fuese  permitido  llamaríamos 
bautismo  civil,  ha  tenido  lugar  en  el  Juzgado 
de  la  5.  p Sección,  siendo  el  padre  de  la  criatura 
D.  Bosendo  Otero  y Otero,  quien  profesando 
creencias  racionalistas  hasta  hizo  abstracción  de 
los  santos  del  almanaque,  para  dar  á su  hijo  el 
nombre  de  Diógenes.” 

Va  progresando  la  secta;  los  anteriores  afilia- 
dos, en  su  mayoría,  eran  niños  imberbes  y ahora 
viene  á agregárseles,  por  la  voluntad  de  su  pa- 
dre, el  nuevo  Diógenes,  el  filósofo  recien  nacido. 

No  hay  duda  que  progresan  los  niños. 

Pero  se  nos  ocurre  preguntar  á “El  Siglo”  en 
cumplimiento  de  qué  artículo  del  Código  habrá 
sido  inscrito  el  nuevo  Diógenes  en  el  Juzgado  de 
Paz? 
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¿Será  en  cumplimiento  del  art.  42? 

Oreemos  que  nó,  porque  el  niño  Diógenes  no 
está  ni  puede  estar  comprendido  en  ese  artículo 
del  Código. 

La  razón  es  muy  obvia.  Sin  embargo,  espera- 
mos la  contestación  del  colega. 

No  terminaremos  esta  crónica  sin  advertir  al 
colega  y pedirle  que  lo  ponga  en  conocimiento  de 
su  correligionario  Otero,  que  ha  andado  muy 
errado  al  elegir  para  su  niño  el  nombre  de  Dió- 
genes creyendo  que  ese  nombre  no  correspondia 
á ninguno  de  los  santos  que  veneramos  los  cató- 
licos. 

Muy  corto  de  vista  ha  estado  el  Sr.  Otero  y 
debió  pedir  á Diógenes  aunque  fuese  por  medio 
del  espiritismo , su  célebre  linterna — Entonces 
hubiese  visto  que  los  católicos  veneramos  á San 
Diógenes  mártir  de  la  fé. 

¡Qué  chasco  se  ha  llevado  el  Sr.  Otero  y con 
él  nuestro  colega!  Cada  vez  que  tenga  que  llamar 
al  neo-racionalista  tendrá  que  pronunciar  el 
nombre  de  uno  de  nuestros  santos. 

Pero  todavía  está  en  tiempo  ese  señor;  puede 
elegir  otro  nombre,  por  ejemplo  el  de  AH  que 
podría  apropiarse  á un  niño  racionalista  mas 
bien  que  el  de  San  Diógenes!  porque  San  Dió- 
genes , fué  matir  de  nuestra  santa  fé,  y Alí  fué 
un  cristiano  apóstata,  poco  mas  ó menos  lo  que 
nuestros  modernos  racionalistas. 

Libertad  que  gozan  los  católicos  en  Roma. 
— El  dia  30  de  marzo  tuvieron  lugar  algunos 
desórdenes,  promovidos  cerca  de  la  iglesia  de 
Grésú  por  los  buzurros  romanos.  Tres  distingui- 
dos jóvenes  católicos  fueron  heridos  gravemente, 
sin  que  la  policía  interviniera  en  lo  mas  mínimo. 
La  canalla  cometió  dicho  crimen  y otros  excesos 
cuando  los  fieles  salían  de  la  iglesia.  Los  jóvenes 
heridos  son  un  sobrino  del  Cardenal  Antonelli,  el 
conde  Brazza  y M.  Vansittart,  inglés. 

Añadamos  para  completar  este  relato,  que  los 
sectarios  culpan  á los  católicos  de  ser  los  provo- 
cadores del  suceso. 

Según  comunica  el  telégrafo,  el  caballero  in- 
glés ha  enviado  la  conveniente  protesta  al  mi- 
nistro de  su  país  en  Roma. 

Los  heridos  han  sido  visitados  por  el  cuerpo 
diplomático  acreditado  cerca  de  su  Santidad  y 
por  el  patriarca  romano. 


SANTOS. 

Junio 

1 Dora.  De  Pentecostés  Stos.  Segundo  mr.  y Simeón. 

2 Lún.  *Sn.  Marcelino  y la  B.  María  Ana  do  Jesús  do 

3 Márt.  *San  Iaac  monje  y santa  Clotilde.  (Quito. 

4 Míérc.  Cantos  Feo.  Caraeiolo  y Saturnino.  Ttmp.  Ayuno, 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  domingo  1?  permanecerá  la  Divina  Magostad  mani- 
fiesta todo  el  dia. 

A la  noche  tendrá  lugar  el  desagravio  al  Sagrado  CorazOn 
de  Jesús. 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantarán  las  Letauias  y Misa 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

en  los  ejercicios: 

Hoy  domingo  á las  8 será  la  Comunión  general,  y á las  10 
la  Misa  solemne  y panegírico  comenzándose  las  40  horas  quo 
continuarán  el  lunes  y martes,  siendo  la  misa  cantada  de  los 
dos  dias  á las  9. 

en  la  caridad 

Continúa  los  domingos  á las  8 do  la  mañana  1*.  seisena  eon 
pláticas  en  honor  del  angélico  jóvon  3.  Luis  Gcazaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  do- 
mingos y asistieren  á la  seisena  ó practicaren  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis  Goazaga  ganarán  indulgencia 
plenaria. 

EN  LA  IGLESIA  DB  LA  CONCEPCION 
Todos  los  domingos  á las  2%  de  la  tarde  se  c-nun  las  vis- 
peras  y hay  plática  on  vasco. 

Al  toque  do  oraciones  hay  escuela  de  Cristo. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  un  ejercía io  do- 
voto  al  sagrado  corazón  de  Jesús. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS 
Continúa  todos  los  Domingos  la  seisena  da  San  Luis 
Gonzaga. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  1.  ° Soledad,  en  la  líatriz. 

3 Ntra.  Sra.  del  Huerto,  en  la  Caridad  ó la.»  Hexmanas. 
“ 8 Visitación,  eu  las  Salesas. 

“ 4 Doloroso,  en  la  Matriz  6 le.  Caridad, 

H V i 0 0 0 

AVISO  Á LOS  FIELES 

Los  fieles  que  por  motivo  de  enfermedad  no  hayan  po-lido 
asistir  á la  Iglesia  á cumplir  con  el  precepto  do  la  Pascua  y 
deseen  hacerlo  en  su  propia  casa,  lo  avisarán  en  el  bautiste- 
rio de  la  Iglesia  Matriz. 

El  Cara. 


Imprenta  del  Mensajero,  calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 
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“El  Mensajero”  está  en  lo  cierto. 

CONFESION  DE  PARTE. 

Siempre  se  ha  dicho,  y lo  tenemos  por 
uu  axioma  verdadero,  que — de  la  discusión 
nace  la  luz. 

Y es  lógico  añadir — que  si  de  la  discu- 
sión nace  la  luz,  de  ésta  nace  igualmente 
el  convencimiento. 

En  el  debate  que  hace  mas  de  un  mes 
viénese  sosteniendo  en  la  prensa,  con  moti- 
vo del  Proyecto  del  Sr.  Yedia  sobre  la  ins- 
trucción pública,  nuestro  principal  antago- 
nista fué  El  Siglo,  por  lo  mismo  que  las 
ideas  de  este  diario  son  de  un  liberalismo 
ultra. 

Pugnamos  nosotros  desde  el  primer  dia 
contra  la  inconstitucionalidad  y la  lieregía 
del  artículo  73  de  aquel  Proyecto,  que  su- 
prime la  enseñanza  religiosa  de  la  escuela, 
que  no  quiere  ni  que  se  tolere. 

El  Siglo  aprobó  primero  con  calor  la  apre- 
ciación de  la  idea;  departió  con  su  autor  el 
Sr.  Vedia,  y sintió  que  su  entusiasmo  se 
resfriaba;  mas  tarde  combatió  el  artículo 
73  como  inconstitucional,  y por  último — 
puesto  en  nuestro  terreno,  mas  por  con- 
vencimiento, lo  creemos,  que  por  versatili- 
dad en  sus  ideas,  ha  sostenido  que  no  se  de- 
be suprimir  la  enseñanza  religiosa  de  la  es- 
cuela, que  la  Iglesia  no  se  opone  á ella,  co- 
mo lo  pretende  probar  La  Razón  Católica 
del  Sr.  Yedia. 

Viene  pues,  al  caso  el  axioma  antes  cita- 
do— de  la  discusión  nace  la  luz,"  y sino  lié 
aquí  como  sintetiza  El  Siglo  el  debate. 

Dice  nuestro  ilustrado  colega: 


“ La  Democracia  desea  suprimir  esa  ense- 
“ ñama,  porque  habia  creído  que  así  complace- 
11  ria  á la  Iglesia. 

“ El  Siglo  aprobaba  la  supresión,  porque  en- 
u tiende  que  el  Estado  no  debe  tomar  cartas  en 
“ el  asunto. 

11  El  Mensajero  se  opone  á la  supresión  refe- 
“ vida,  porque  sabe  que  no  la  quiere  la  Iglesia. 

“ El  Mensajero  está  en  lo  cierto;  sabe  lo 

“ QUE  QUIERE  ! ” 

Confesión  de  parte,  decimos  nosotros, 
releva  de  prueba. 

El  Siglo,  confesando,  que  El  Mensajero  es- 
tá en  lo  cierto  y que  sabe  lo  que  quiere , confiesa 
de  hecho,  que  La  Democracia  no  ha  tenido 
razón  en  sostener  lo  que  ha  sostenido,  como 
tampoco  lo  ha  tenido  él  mismo,  creyendo 
todo  lo  que  ha  querido  creer. 

Si  La  Democracia  á su  vez,  fuese  tan 
franca  como  El  Siglo,  y confesase  que  ha 
estado  sosteniendo  un  craso  error,  y que  El 
Mensajero  está  en  lo  cierto,  el  debate  termi- 
narla una  vez  siquiera  ejemplarmente , 
puesto  que  los  convencidos  por  la  razón, 
declararían  su  error,  y confesando  á la  vez 
que  El  Mensajero  sabe  lo  que  quiere — eso  equi- 
valdría á decir  que  La  Democracia  y El  Si- 
glo no  sabían  lo  que  pedían,  y que' merced  á 
la  luz  de  la  discusión,  saben  ya  lo  que  deben 
querer,  como  lo  sabia  El  Mensajero  desde  el 
principio  del  debate,  y lo  confiesa  hoy  pala- 
dinamente El  Siglo. 

Para  nosotros  habrá  siempre  mas  noble- 
za en  confesar  el  error,  y reconocer,  como 
lo  hace  El  Siglo,  la  razón  del  adversario  con 
quien  se  discute,  que  en  persistir  en  el  error 
quand  memo,  como  La  Democracia,  que  toda- 
via  se  empeña  en  sostener  lo  que  no  sabe. 

¿No  imitará  La  Democracia  al  Siglo , con- 
fesando que  estamos  en  lo  cierto? 

Peor  para  ella — porque  entonces  tendre- 
mos que  repetir  al  Siglo  cuando  la  dice: 

“ Por  lo  que  hace  á La  Razón  Católica  y á 
“ La  Democracia,  se  nos  figura  que  han  per- 
“ dido  la  brújula  en  este  asunto.  ” 
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Dichosos  los  que  la  encuentran,  como  El 
Siglo , y tienen  la  nobleza  de  hacer  justicia 
á sus  adversarios. 

El  Mensajero  está  en  lo  cierto;  sabe  lo  que 
quiere . 

La  afirmación  de  El  Siglo  no  necesita 
fuerza. 

Confesión  de  parte,  y todo  está  dicho. 


aEl  Sig•I©,’  no  quiere  entendernos. 

Con  verdad  se  ha  dicho  que  no  hay  peor 
sordo  que  el  que  no  quiere  oir. 

Esto  nos  ocurre  decir  al  leer  el  artículo 
que  nos  dirige  El  Siglo  en  su  número  del 
martes  bajo  el  epígrafe  Al  Mensajero  del 
Pueblo. 

Y en  verdad,  que  quien  haya  leído  nues- 
tro último  artículo  en  que  explicábamos  al 
colega  cual  es  el  liberalismo  que  nosotros  re- 
probamos, y en  qué  sentido  nos  honramos 
en  que  se  nos  llame  liberales,  no  ha  podido 
menos  de  convencerse  de  nuestra  entera  y 
perfecta  conformidad  con  la  doctrina  cató- 
lica y por  consiguiente  con  la  verdad. 

Sin  embargo,  El  Siglo,  que  para  todo  tie- 
ne salida,  pretende  que  nuestras  esplicacio- 
nes  no  están  conformes  con  la  doctrina  de 
la  Iglesia  católica,  porque  nosotros  repro- 
bamos el  liberalismo  anti-cristiano,  ó sea  el 
liberalismo  de  El  Siglo  y la  Iglesia  católica 
reprueba  á secas  el  liberalismo. 

Para  sentar  esta  última  afirmación  ó es 
necesario  haber  reñido  con  el  buen  sentido, 
ofensa  que  no  haremos  á El  Siglo , ó es  pre- 
ciso atribuir  al  colega  muy  mala  fé. 

Confesamos  al  colega  que  no  sabemos  es- 
plicar  de  otra  manera  su  absoluta  cuanto 
falsa  afirmación. 

Si  El  Siglo  hubiese  leído  algo  de  la  his- 
toria de  la  Iglesia,  en  fuentes  puras  se  en- 
tiende; si  el  colega  se  hubiese  tomado  el 
trabajo  de  leer  siquiera  la  historia  del  glo- 
rioso pontificado  del  gran  Pió  IX;  si  por  lo 
menos  hubiese  leido  bien  el  Syllabus,  hubie- 
ra tenido  ocasión  de  saber  qué  liberalismo  es 
el  que  la  Iglesia  católica  condena,  y se  hu- 
biera convencido  de  que  nosotros  no  nos 
hemos  apartado  ni  un  ápice  de  la  doctrina 
católica  al  hacer  esas  esplicaciones  muy 
obvias,  y que  antes  que  nosotros  las  ha 
hecho  la  misma  Iglesia. 

Pero  no,  para  El  Siglo  que  blasona  de  li- 
beral y que  tanto  enaltece  la  razón,  basta 
que  la  Iglesia  católica  hable  para  que  vea 


en  sus  palabras  un  ataque  á la  libertad. 
Esto  no  lo  estrañamos.  Es  viejo  achaque 
del  liberalismo. 

^Quiere  saber  el  colega  cual  es  la  moderna 
civilización  ó sea  liberalismo  que  condenó  el 
Romano  Pontífice  en  el  Syllabus 1 Sepa  que 
no  es  otro  que  el  que  nosotros  hemos  repro- 
bado mas  de  una  vez  en  las  columnas  de  El 
Mensajero ; no  es  otro  que  el  liberalismo  anti- 
cristiano de  que  hablamos  en  nuestro  último 
artículo. 

Si  el  colega,  como  hemos  dicho  antes,  se 
hubiese  tomado  el  trabajo  de  leer  bien  el 
Syllabus,  hubiera  visto  la  alocución  que  pre- 
cedió á ese  importante  documento,  y hubiera 
leido  también  las  citas  que  se  hacen  en  ca- 
da una  de  las  proposiciones  condenadas 
en  el  Syllabus. 

Lea,  caro  colega,  esos  documentos  y se 
convencerá  de  la  verdad  de  nuestras  doctri- 
nas, y de  la  conformidad  de  esas  mismas 
doctrinas  con  las  de  la  Iglesia  católica. 

Si  no  tiene  á la  mano  esos  documentos,  á 
nosotros  nos  seria  muy  fácil  proporcionár- 
selos 

Sin  embargo,  como  consideramos  al  cole- 
ga recargado  de  atenciones  y que  no  podrá 
disponer  del  tiempo  necesario  para  estudiar 
debidamente  en  la  fuente  pura  de  la  histo- 
ria la  cuestión  de  que  tratamos,  le  haremos 
una  cita  por  la  que  podrá  comprender  en 
qué  sentido  reprueba  la  Iglesia  el  liberalismo 
ó civilización  moderna. 

El  Romano  Pontífice  Pió  IX  en  la  alocu- 
ción pronunciada  el  18  de  Marzo  de  1861, 
alocución  que  cita  y á la  que  se  refiere  en 
la  condenación  del  moderno  liberalismo  de 
que  habla  el  colega,  dice  lo  siguiente: 

“Esta  civilización  moderna,  que  se  empeña  en 
“ favorecer  todo  culto  no  católico;  que  ni  aun  á 
“ los  infieles  mismos  aparta  de  los  empleos  públi- 
“ cosque  cierra  las  escuelas  católicas. á sus  hijos 
u se  desata  por  un  lado  contra  las  comunidades 
“ religiosas,  contra  los  institutos  fundados  para 
“ dirigir  las  escuelas  católicas,  contra  los  ecle- 
“ siásticos  de  todas  categorías,  y hasta  contra 
“ aquellos  que  están  revestidos  de  la  mas  alta 
“dignidad,  muchos  de  los  cuales  gimen  hoy 
“ en  el  destierro  ó en  los  calabozos,  y por  úl- 
“ timo,  contra  esclarecidos  varones  seglares,  que, 
“ adictos  á Nos  y á esta  Santa  Sede,  tan  valero- 
“ sámente  defienden  la  causa  do  lá  Religión  y 
“ de  la  justicia:  esta  civilización,  mientras  que 
“ tan  pródigamente  derrama  subsidios  áinstitu- 
“ los  v personas  no  católicas,  despoja  á la  Iglesia 
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“ católica  de  pus  legítimas  propiedades,  y pone 
“ todo  su  empeño  é inteligencia  en  amenguar  la 
“ saludable  influencia  de  la  misma  Iglesia.  A ma- 
“ yor  abundamiento,  mientras  deja  en  completa 
“ libertad  á los  que  de  palabra  ó por  escrito  com- 
“ baten  á todos  los  que  de  corazón  aman  á la  Igle- 
“ sia,  y mientras  alienta,  sostiene  y favorece  la 
“ licencia,  al  propio  tiempo  se  manifiesta  cauta 
“ y moderada  para  reprimir  los  violentos  y odio- 
“ sos  ataques  dirigidos  contra  los  que  publican 
“ los  mas  sanos  escritos,  y toda  su  severidad  la 
“ guarda  para  estos,  si  por  ventura  juzga  que 
“ han  traspasado,  siquiera  sea  levemente,  los  lí- 
“ mites  de  la  moderación.  ” 

“ ¿Y  asemejante  civilización  podría  nunca  el 
“ Eomano  Pontífice  tender  amiga  diestra,  cele- 
“ brar  con  ella  cordiales  y sinceros  pactos  y alian- 
“ za?  Dése  á las  palabras  su  verdadero  significa- 
“ do,  y entonces  se  verá  que  la  Santa  Sede  está 
“ siempre  de  acuerdo  consigo  misma.  Ella  ha  si- 
“ do  siempre  amparo  y sosten  de  la  verdadera  ci- 
“ vilizacion,  y los  monumentos  de  la  historia,  con 
“ toda  la  elocuencia,  atestiguan  y demuestran 
“ que  en  todas  edades  ha  llevado  la  Santa  Sede, 
“ aun  á las  tierras  mas  bárbaras  y remotas,  la 
“ verdadera  y recta  suavidad  de  costumbres,  el 
“ orden  y la  sabiduría.  Pero  si  por  civilización 
“ se  quiere  entender  un  sistema  combinado  adre- 
“ de  para  debilitar,  y quizás  también  para  des- 
“ truir  á la  Iglesia  de  Jesucristo,  jamás  la  San- 
“ ta  Sede  ni  el  Pontífice  Romano  podrán  aliarse 
“ con  semejante  civilización.  ¿ Que  tiene  que  ver 
“ (como  sapientísimainente  esclama  el  Apóstol) 
“ la  justicia  con  la  iniquidad,  ó qué  consorcio 
“puede  haber  entre  la  luz  y las  tinieblas ? ¿Ni 
“ qué  unión  cabe  entre  Jesucristo  y Belial?  ” 

Vea  el  colega  cómo  la  doctrina  de  la 
Iglesia  católica  es  la  que  nosotros  tenemos 
la  honra  é incomparable  dicha  de  profesar. 

Bien  comprenderá  El  Siglo  que  en  pre- 
sencia de  la  palabra  del  Romano  Pontífice, 
de  ninguno  ó de  muy  poco  efecto  serán  para 
nosotros  ni  para  nadie  las  citas  que  hace  el 
colega. 

No  hemos  leido  la  elocuentísima  peroración 
de  Castelar  que  se  nos  cita;  pero  bástanos 
conocer  las  doctrinas  sostenidas  y procla- 
madas por  Castelar,  y saber  los  principios 
en  que  fué  amamantado  y educado  el  tri- 
buno español,  para  concebir  las  congojas  que 
atormentaron  durante  largas  noches  de  insomnio 
su  corazón  amante  y su  clara  inteligencia  cuan- 
do luchaba  en  él  la  doctrina  salvadora  de 
la  religión  católica  que  había  inoculado  en  su 


alma  su  sania  madre , con  las  falsas  y desqui- 
ciadoras  doctrinas  del  racionalismo  y del 
moderno  liberalismo. 

Esa  lucha  que  esperi mentó  Castelar,  crea 
el  colega  que  no  fué  sino  la  lucha  que  im- 
prescindiblemente debe  sentir  todo  aquel 
que  convencido  de  la  verdad  de  las  doctri- 
nas católicas,  se  sienta  invitado  por  el  er- 
ror y la  mentira  á seguir  sus  banderas. 

Muy  terrible  debe  ser  en  verdad  esa  lu- 
cha en  la  que  por  lo  regular  no  lleva  el 
triunfo  la  verdad,  sino  el  error  y la  menti- 
ra que  seducen  á las  almas  débiles  con  los 
oropeles  de  la  gloria,  de  la  fama  y del  ho- 
nor efímero  que  prodiga  á los  que  siguen 
las  banderas  del  moderno  liberalismo. 

Si  algo  prueba  esa  lucha  que  esperimen- 
tó  Castelar,  es  todo  lo  contrario  de  lo  que 
pretende  El  Siglo. 

Otras  citas  hace  el  colega  de  las  que  nos 
ocuparemos  en  otra  ocasión,  citándole  á la 
vez  las  palabras  de  eminentes  escritores  y 
oradores  católicos  que  ponen  bien  en  claro 
lo  que  es  el  moderno  liberalismo  condenado 
por  la  Iglesia  y que  nosotros  con  ella  re- 
probamos. 

Por  hoy  basta. 


Proyecto  de  ley  sobre  Instrucción 
Pública 

“La  religión  del  Estado  es  la  Ca- 
tólica Apostólica  Romana.” 

(Art.  5 ? de  la  Constitución.) 

“No  se  dará  ni  tolerará  instrucción 
religiosa  en  ninguna  de  las  escuelas 
ó colegios  creados  por  esta  ley.” 

Art.  73  dd  Proyecto  de  ley  sobre  Ins- 
trucción Pública,  presentado  por  el  señor 
Tedia. 

VI. 

Aun  cuando  nuestros  colegas  en  la  prensa  y 
adversarios  de  causa  parece  que  todos  lian  ido  á 
tomar  posiciones  como  el  Sr.  Albistur,  redactor 
de  El  Siylo,  ó lian  tocado  vergonzosa  retirada; 
sinembargo  deber  nuestro  es  atacarlos  en  sus  pro- 
pios atrincheramientos. 

El  Siglo  como  táctico  viejo,  parece  querer  se- 
pararnos de  la  cuestión  de  Instrucción  Pública:' 
pues  nos  llama  la  atención  con  discusiones  sobro 
el  liberalismo  que  si  bien  son  importantes  porque 
nos  dan  ocasión  de  desenmascarar  á los  moder- 
nos liberales;  sinembargo,  nos  separa  un  tanto  de 
la  cuestión  que  venimos  debatiendo  y en  la  que, 
sin  pretender  ser  jactanciosos,  podemos  decir 
que  llevábamos  á nuestros  adversarios  cu  com- 
pleta derrota. 
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Pero  sin  desatender  la  cuestión  liberalismo 
prosigamos  la  cuestión  instrucción  religiosa  en 
las  escuelas. 

En  nuestro  número  del  31  del  pasado  citába- 
mos en  apoyo  de  nuestra  doctrina,  el  testimonio 
nada  sospechoso  de  Mr.  Guizot;  boy  citaremos 
nuevamente  las  palabras  del  mismo  y la  referen- 
cia que  hace  de  un  dicho  de  M.  Cousin. 

“Un  hombre  á quien  tengo  á honra,  dice  M. 
Guizot  en  un  artículo  publicado  en  El  America- 
no, haber  contado  entre  mis  colegas  y amigos, 
hombre  de  un  ingenio  de  primer  orden,  aun  á 
los  ojos  de  quienes  como  yo  no  aprobaban  todas 
sus  ideas,  M.  Cousin,  discurriendo  un  dia  con 
uno  de  sus  discípulos  acerca  del  lugar  y valor  mo- 
ral de  la  religión  en  las  almas,  vió  pasar  por  de- 
lante una  viejecita  miserable,  decrépita,  al  pare- 
cer idiota: 

— “Mira,  le  dijo:  quita  á esa  mujer  sus  creen- 
cias religiosas,  su  fé  cristiana,  y caerá  en  un  ran- 
go inferior  al  mono. 

“Un  tanto  exajerado,  agrega  M.  Guizot,  era 
el  lenguaje:  la  creatina  humana  aun  en  su  ma- 
yor abyección  conserva  huellas  indelebles  de  su 
superioridad  nativa;  pero  M.  Cousin  tenia  razón 
en  hacer  resaltar  de  aquel  modo  el  lugar  que  le 
corresponde  y los  efectos  morales  que  produce  la 
religión  en  las  almas  humanas. 

“No  es  lícito  á los  poderes  que  representan  el 
estado  seglar,  el  ignorar  ú olvidar  este  gran  he- 
cho natural  y religioso.  No  es  de  su  incumbencia 
enseñar  la  religión;  pero  deber  suyo  es  llamar  á 
los  ministros  de  la  religión,  á los  depositarios  de 
las  creencias  religiosas,  para  que  las  enseñen  no 
solo  en  sus  propias  escuelas,  sino  en  aulas  pú- 
blicas fundadas  y sostenidas  por  el  Estado.” 

“Estas  palabras,  como  decia  muy  bien  nuestro 
apreciable  é ilustrado  colega  La  Estrella  ele  Chi- 
le al  trascribirlas  tienen  para  nosotros  los  ame- 
ricanos toda  la  impoi  tancia  de  un  consejo,  toda 
la  solemnidad  de  una  enseñanza,  hija  de  las  lu- 
ces de  la  ciencia  y de  las  lecciones  de  la  esperien- 
cia.” 

“'El  viejo  publicista  francés,  tres  veces  miem- 
bro del  Instituto,  no  necesita  escribir  para  su 
propia  gloria;  ni  la  senda  que  en  esas  líneas  se 
trázale  conciba  los  aplausos  de  la  multitud. 

“Acaso  no  olvida  el  antiguo  ministro  de  Ins- 
trucción Pública  que  los  mejores  títulos  que  en 
su  larga  carrera  pública  se  ha  granjeado  para  los 
aplausos  de  los  hombres  de  bien,  para  las  bendi- 
ciones de  la  posteridad,  son  sus  buenos  servicios 
á la  grande  obra  do  la  enseñanza  del  pueblo,  de 


la  enseñanza  primaria,  para  la  cual  ha  pedido  an- 
te todo  libertad  y fé  cristiana. 

“M.  Guizot  ha  buscado  para  la  publicidad  de 
sus  enseñanzas  las  columnas  de  - un  diario  esta- 
blecido en  Paris  para  la  defensa  de  intereses  es- 
trangeros. 

“No  es  nuestro  ánimo  asegurar  que  el  periódico 
del  señor  Yarela  corresponda  á los  pomposos  fi- 
nes de  su  institución;  pero,  en  fin,  es  la  verdad 
que  surjió  alzando  la  bandera  de  los  intereses 
americanos. 

“Desde  el  fondo  de  esa  desgraciada  capital, 
mas  despedazada  hoy  por  la  mano  de  aquellos 
de  sus  hijos  que  hicieron  alarde  de  no  creer  en 
Dios  que  por  las  armas  del  poderoso  conquista- 
dor que  tan  severas  lecciones  vino  á darla,  un 
hombre,  lleno  de  años  y de  esperiencia,  envía  á 
los  pueblos  americanos  la  voz  de  alarma  para  que 
no  vayan  á quitar  á la  enseñanza  pública,  á la 
enseñanza  fundada  y sostenida  por  el  Estado,  el 
elemento  religioso,  el  elemento  cristiano,  del  cual, 
á juicio  del  mismo  escritor,  ha  de  recojer  la  so- 
ciedad sus  mas  preciosos  frutos.” 

En  nuestro  próximo  artículo  haremos  otras  ci- 
tas no  menos  importantes  que  las  que  llevamos 
hechas. 

Entre  tanto,  noten  bien  los  sostenedores  del 
artículo  73  del  Proyecto  del  Sr.  Vedia  no  solo  no 
han  rebatido  ni  rebaten  con  razones  sólidas  nues- 
tra argumentación,  sino  que  no  tienen  una  sola 
cita'de  alguna  importancia  que  puedan  contrapo- 
ner á las  numerosas  que  por  nuestra  parte  se 
han  hecho,  no  solo  de  autores  católicos,  sino  de 
autores  y publicistas  que  para  nuestros  adversa- 
rios no  deben  ser  nada  sospechosos. 

Sin  embargo:  siga  el  mutismo  de  nuestros  ad- 
versarios que  será  para  nosotros  la  mejor  prueba 
de  su  derrota;  que  nosotros  seguiremos  nuestra 
tarea  presentando  nuevas  citas  y aduciendo  he- 
chos que  evidenciarán  cada  vez  mas  lo  absurdo 
del  ya  célebre  artículo  73. 


Breve  de  Su  Santidad. 

AL  CÍRCULO  DE  SAN  AMBROSIO  EN  MILAN. 

Existen  en  Italia  gran  número  de  círculos  y 
asociaciones  que,  á semejanza  de  la  Juventud 
Católica  de  España,  reúnen,  ya  bajo  ese  nom- 
bre, ya  bajo  otros,  á toda  la  noble  juventud,  que 
en  medio  de  las  tormentas  revolucionarias  y de 
los  estragos  del  materialismo  ha  conservado  su  fé 
y el  suficiente  valor  para  proclamarla  y deten- 
ía públicamente. 
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Los  jóvenes  católicos  de  Milán  han  formado 
con  este  objeto  una  sociedad  titulada  de  San 
Ambrosio,  y á ellos  ha  dirigido  el  Papa  un  no- 
tabilísimo Breve, que  merezca  fijar  la  atención  de 
muchas  gentes.  Este  documento,  de  altísima  sig- 
nificación, es  como  sigue: 

“A  nuestros  queridos  hijos  el  presidente  é 
individuos  del  Círculo  de  S.  Ambrosio  en  Milán: 

PIO  PAPA  IX. 

Queridos  hijos,  salud  y bendición  apostólica. 

En  medio  de  estos  tiempos  tan  dolorosos  para 
la  Iglesia,  endulza  en  verdad,  Nuestro  dolor  el 
celo  de  los  católicos,  que  viendo  las  persecucio- 
nes de  que  es  objeto  su  religión,  y el  peligro  emi- 
nente á que  se  esponen,  son  movidos  á profesar 
su  fé  con  mayor  valor,  se  dedican  con  mas  entu- 
siasno  á arrancar  del  mal  á sus  hermanos,  se  en- 
tregan mas  celosamente  á las  obras  de  miseri- 
cordia, y consideran  como  su  mas  preciada  gloria 
el  manifestar  su  estrecha  adhesión  áNos  y some- 
terse mas  humildemente  á las  enseñanzas  de  esta 
cátedra  de  verdad  y de  este  centro  de  unidad. 

Esta  actitud,  en  efecto,  es  el  signo  por  el  que 
se  reconoce  de  una  manera  indudable  á los  ver- 
daderos hijos  de  la  Iglesia.  Ella  constituye  esa 
fuerza  inexpugnable  de  la  unidad,  única  que 
puede  oponerse  victoriosamente  al  furor,  á las 
astucias  y á la  audacia  de  sus  enemigos.  Y esto 
es  justo.  Porque  quien  considere  el  carácter  de 
la  guerra  movida  contra  la  Iglesia,  comprenderá 
que  todas  las  maquinaciones  del  enemigo  tienden 
á destruir  la  constitución  de  la  Iglesia  y romper 
los  lazos  que  unen  los  pueblos  á sus  Obispos  y 
estos  al  Vicario  de  Jesucristo.  En  cuanto  al  Pa- 
pa, le  han  despojado  de  su  dominio  temporal,  pa- 
ra que,  sometiéndole  á una  potencia  estrangera, 
se  viese  privado  de  la  libertad  necesaria  para  go- 
bernar la  familia  católica.  Por  eso  le  atacan  con 
predilección,  pues  herido  el  Pastor,  las  ovejas  se- 
rán dispersadas. 

Sin  embargo,  y aunque  los  hijos  del  siglo  sean 
mas  hábiles  que  los  hijos  de  la  luz,  sus  astucias 
y violencias  tendrían,  sin  duda,  menos  éxito,  si 
un  gran  número,  entre  los  que  llevan  el  nombre 
de  católicos,  no  les  tendieran  una  mano'amka. 

Sí,  ¡ah!  no  faltan  quienes,  como  para  marchar 
de  acuerdo  con  nue  stros  amigos,  se  esfuerzan  en 
establecer  una  alianza  entre  la  luz  y las  tinieblas, 
un  acuerdo  entre  la  justicia  y la  iniquidad  por 
medio  de  esas  doctrinas  que  se  llaman  católico- 
liberales ;,  las  cuales  fundándose  en  princi- 
pios perniciosos,  aprueban  el  poder  temporal 


cuando  invade  las  cosas  espirituales  y mueven 
los  espíritus  al  respeto,  ó cuando  menos  á la  to- 
lerancia de  las  leyes  mas  inicuas,  enteramente 
como  si  no  estuviese  escrito  que  nadie  puede  ser- 
vir á dos  señores. 

Ahoia  bien,  estos  son  mas  peligiosos  y funes- 
tos que  los  enemigos  declarados,  porque  ellos  se- 
cundan sus  esfuerzos  sin  ser  notados,  ó aun  sin 
dar  su  parecer,  y porque  manteniéndose,  por  de- 
cirlo así,  en  el  límite  de  las  doctrinas  condena- 
das, se  dan  la  aparienciajde  una  verdadera  probi- 
dad y de  una  doctrina  sin  tacha,  que  seduce  á los 
imprudentes  amigos  de  la  conciliación  y que  en- 
gaña á las  gentes  honradas,  las  cuales  sin  esto, 
sabrían  oponerse  firmemente  á un  error  manifies- 
to. De  esta  suerte  dividen  los  ánimos,  rompen  la 
unidad 'y  debilitan  las  fuerzas  que  es  preciso  reu- 
nir para  volverlas  todas  contra  el  enemigo. 

Podréis  siempre  evitar  fácilmente  sus  embos- 
cadas si  no  perdéis  de  vista  este  consejo  divino; 
los  conoceréis  por  sus  frutos ; sí  observáis  que 
manifiestan  desagrado  contra  cuauto  denota  una 
obediencia  pronta,  entera,  absoluta  á los  decre- 
tos y advertencias  de  esta  Santa  Sede;  que  de 
ella  no  hablan  sino  desdeñosamente  llamándola 
curia  romana;  que  califican  todos  sus  actos  de 
imprudentes  ó inoportunos;  que  se  proponen 
aplicar  el  nombre  de  jesuítas  y ultramontanos  á 
los  mas  celosos  y obedientes  hijos  de  la  Igle- 
sia; en  fin,  que,  henchidos  de  orgullo,  se  conside- 
ran mas  sabios  que  la  Iglesia,  á la  que  está  pro- 
metido un  auxilio  divino,  especial  y eterno. 

Vosotros,  queridos  hijos,,  acordaos  que  al  So- 
berano Pontífice,  Vicario  de  Crito  en  la  tierra, 
peztenecejdecidir  lo  que  respecta  á la  fé,  costum- 
bres y al  gobierno  déla  Iglesia, según  lo  que  Jesu- 
cristo ha  dicho  de  sí  mismo:  A quel  que  dispersa  no 
recoge  conmigo.  Haced, pues,  consistir  vuestra  sa- 
biduría en  una  obediencia  absoluta  y en  una  li- 
bre y costante  adhesión  á esta  cátedra  de  P edro. 
Porque,  animados  así  del  mismos  espíritu,  sereis 
perfectos  *en  el  mismo  sentimiento  y en  igual 
pensamiento,  y afirmareis  esta  unidad,  que  es 
preciso  oponer  á los  enemigos  de  la  Iglesia.  Por 
ellos  haréis  muy  agradables  á Dios  y útilísimas 
al  porvenir  las  obras  de  caridad  que  habéis  em- 
prendido, y llevareis  un  verdadero  consuelo  á 
nuestra  alma,  dolorosamente  afligida  por  los  ma- 
les que  oprimen  la  Iglesia. 

A este  fin,  Nos  pedimos  para  vosotios  el  socor- 
ro celestial  y los  abundantes  dones  de  la  gracia 
del  Altísimo.  Y como  presagio  de  estas  gracias, 
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y como  prendíi.  de  Nuestra  paternal  benevolen- 
cia, Nos  os  concedemos,  amados  hijos,  del  fondo 
de  nuestro  corazón,  la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  á 6 de  Marzo  de 
1873. 

PIO  IX  PAPA. 


ComsiH  ¡uirsicia 

Roma. 

De  “La  Época”,  periódico  nada  sospechoso 
para  los  modernos  liberales,  tomamos  los  siguien- 
tes párrafos  de  una  correspondencia  de  Roma. 

Las  siguientes  palabras  con  que  “La  Época” 
recomienda  esa  correspondencia  son  una  suficien- 
te garantía  de  la  imparcialidad  del  corresponsal. 

Dice  “La  Época”: 

“Como  en  las  anteriores,  la  siguiente  carta  de 
Roma,  escrita  por  persona  perfectamente  infor- 
mada, es  una  crónica  fiel  y exacta  de  la  situación 
de  Italia.  Creemos  que  nuestros  lectores  la  juz- 
garán como  nosotros: 

“Roma  24  de  abril. 

Tengo  la  satisfacción  de  empezar  hoy  mi  cor- 
respondencia confirmándole  plenamente  lo  que 
ya  el  telégrafo  le  habrá  anunciado,  esto  es,  que 
el  Santo  Padre  ha  vuelto  á su  antiguo  estado  de 
salud;  siendo  de  ello  una  prueba  las  audiencias 
que  concede  hace  tres  dias  á los  individuos  del 
cuerpo  diplomático  acreditado  cerca  de  su  augus- 
ta persona,  y la  últimamente  á S.  A.  real  el 
príncipe  Alfredo  de  Inglaterra.  Dios  ha  querido 
evitar  al  mundo  católico,  en  estos  momentos  de 
graves  tribulaciones,  la  nueva  desventura  que 
sobre  hubiera  caido'  con  la  irreparable  pérdida 
del  venerable  anciano  que  tan  noble  y valerosa- 
mente defiende  los  sacrosantos  derechos  del  per- 
seguido catolicismo. 

Ya  dije  á Yd.  que  mis  noticias,  exactas  é im- 
parciales, contradecían  las  alarmantes  é intere- 
sadas de  los  diarios  de  esta  córte  respecto  del 
ataque  reumático  de  Su  Santidad,  y el  resultado 
ha  venido  á darme  razón  completa.  En  tanto  los 
hebreos, fdirectores  de  los  tres  periódicos  ministe- 
riales La  Opinione,  La  Nueva  Roma  y La  Li- 
berta, han  hecho  su  negocio  en  la  Bolsa,  que  no 
á otro  fin  tendían  los  boletines  alarmantes  y ri- 
diculamente minuciosos  que  todos  los  dias  escri- 
bían, dándose  aires  de  bien  informados.  • 

Es  eslraüo  lo  que  en  este  particular  pasa  aquí, 


y creo  que  otra  vez  llamé  sobre  ello  la  atención 
de  Yd.  En  la  administración  alta  y baja,  en  las 
Cámaras,  en  el  comercio  bancario  y de  detalle, 
en  la  prensa,  en  todas  partes,  ha  tomado  una 
preponderancia  tal  el  elemento  hebreo,  que  pue- 
de decirse  que  todo,  desde  el  palacio  real  hasta 
la  mas  insignificante  especulación,  se  halla  en 
manos  de  los  isrraelitas,  con  cuanta  moralidad  y 
decencia  lo  dejo  á la  consideración  de  Vd.  ¿No  le 
esplicará  este  dato,  mejor  que  nada,  la  sistemá- 
tica persecución  que  se  hace  á la  Iglesia  y á 
cuanto  de  ella  depende? 

Y ya  que  trato  de  ella, le  diré  que  el  Sr.  Lanza, 
deseando  que  la  peregrinación  á Asis  sea  prohi- 
bida, como  lo  fué  la  de  Udine,  ha  significado  in- 
directamente á su  d degado  en  Perusa  lo  conve- 
niente que  seria  evitar  aquella,  sin  que  él,  como 
ministro  del  Interior,  se  vea  en  la  necesidad  de 
espedir  un  decreto.  Hasta  ahora  no  se  ha  tocado 
el  resultado  de  tal  indirecta,  pero  será  difícil  evi- 
tarlo, pues  las  corrientes  hebráicas  empujan  dia- 
riamente; y ya  ninguno  de  nuestros  regenerado- 
res oculta  sus  sentimientos  y sus  propósitos. 

A pesar  de  guerra  tan  declarada,  los  católicos 
italianos  no  se  desaniman  y promueven  públicos 
desagravios,  organizando  nuevas  peregrinaciones. 
Así  pues,  tendremos,  si  el  gobierno  las  permite, 
una  al  santuario  de  María  Santísima,  de  la  Im- 
pruneta  (Florencia)  el  12  de  mayo  próximo;  otra 
al  santuario  de  Caravaggia  (Clemona),  el  4 del 
mismo  mes;  y otra  en  Milán,  á la  Iglesia  de  la 
Pasión,  en  la  que  se  ha  restaurado  un  antiguo  al- 
tar, dedicándolo  á San  Francisco  de  Asis.  El  sen- 
timiento religioso  se  despierta  y aumesnta  en  pro- 
porción de  los  ataques  que  se  le  dirigen  y de  los 
desengaños  que  llueven  sobre  las  poblaciones 
mismas  que  creían  las  pérfidas  promesas  con  que 
se  les  brindaba  para  arrancarles  á la  obediencia 
de  sus  legítimos  y paternales  gobiernos. 

Mr.  de  Corcelles,  el  activo  y enérgico  embaja- 
dor francés  cerca  de  la  Santa  Sede,  ha  dado  una 
comida  oficial,  á la  que  asistieron  todos  los  miem- 
bros del  cuerpo  diplomático  acreditado  en  el  Va- 
ticano, memos  el  barón  Kübeck,  embajador  de 
Austria,  al  que  una  grave  enfermedad  retiene  en 
Gratz  hace  algunos  meses.  El  primer  brindis  que 
se  dió  lo  fué  por  monsieur  de  Corcelles,  á la  sa- 
lud y prosperidad  del  Santo  Padre. 

Y á propósito  del  barón  de  Kübeck,  sé  que 
para  no  quedar  el  Austria  mas  tiempo  sin  repre- 
sentación cerca  del  Papa  y no  habiendo  esperan- 
za de  que  aquel  diplomático  se  restablezca  por 
ahora,  el  gobierno  trata  de  nombrar  dicho  pues- 
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to  al  conde  de  Paar,  quien  no  tardará  en  llegar 
á Roma. 

En  cambio  España  se  contenta  con  un  secreta- 
rio do  segunda  clase,  que  aparece  como  encarga- 
do de  negocios,  sin  serlo  de  hecho,  ni  de  derecho, 
contribuyendo  así  á las  amarguras  del  venerable 
Pió  IX  y desconociendo  sus  verdaderos  intereses, 
que  tan  grandes  é importantes  son  aquí  bajo  cual- 
quier aspecto  que  se  les  considere.  Ya  que  el  úl- 
timo trastorno  de  ese  pais  no  suprimió,  con  tan 
buen  consejo,  la  sombra  de  representación  tole- 
rada que  tenia  en  la  Roma  papal  desde  1868, 
¿porqué  no  envía  una  persona  que,  con  autoridad 
é inteligencia,  prepare  el  camino  que  mas  ade- 
lante pueda  conducir  á una  reconciliación?  Esto, 
que  á primera  vista  no  parece  práctico  ni  admi- 
sible, no  tiene,  créame  Vd.,  esos  inconvenientes 
insuperables  que  parece  debe  creerle  la  situación 
anómala  y lamentable  de  ese  pais,  porque  á to- 
dos consta  que  España  es  católica,  que  las  aven- 
turas en  que  las  han  envuelto  las  ambiciones  y 
venganzas  de  unos  cuantos  no  han  de  ser  pode- 
rosas á destruir  sus  creencias  ni  á anularla  en  el 
concierto  europeo;  y siemqre  ha  de  hallar  una 
puerta  que  se  abra  al  que  venga  á los  piés  del 
trono  pontificio  con  buena  voluntad;  ysin  alarde 
de  estúpido  ateismo  á esperar  dias  mejores,  que 
no  pueden  faltar,  confortando  entretanto  al 
afligido  Pontífice,  y protegiendo  cerca  de  su  per- 
sona los  intereses  que  de  él  dependen,  pues  su 
autoridad  la  reconocen  todas  las  naciones  contra 
la  invasión  de  los  comunistas  del  gobierno  ita- 
liano. 

Me  he  detenido  en  estas  consideraciones,  por- 
que no  le  espreso  una  idea  ó un  deseo  mió  esclu- 
sivamente;  en  el  Vaticano,  donde  se  habla  de  Es- 
paña con  mas  frecuencia  y mas  cariño,  del  que 
pueden  Vds.  suponer,  no  se  daría  un  paso  que 
contraríase  lo  que  espresa  y se  deduce  del  orden 
de  ideas  arriba  espresadas;  y sin  citar  obras,  una 
prueba  de  ello  es  la  benevolencia  con  ¡pie  allí  era 
siempre  recibido  el  S.  Fernandez  y J imenez,  á 
pesar  de  su  carácter  no  oficial  y de  las  circuns- 
tancias del  gobierno  que  representaba.  Vea  V.  que 
seria  si  á aquel  puesto  viniese  hoy  un  diplomáti- 
co de  talla,  cuyos  antecedentes  ayudaran  desde 
luego  su  delicada  pero  honrosísima  misión,  mu- 
cho mas  ahora  que  habrán  Vds.  que  defender,  de 
acuerdo  con  el  otro  representante  cerca  del  go- 
bierno italiano,  los  importantes  intereses  . que 
aquí  tienen. 

El  congreso  se  reunió  de  nuevo  el  22;’pero  no 
habiendo  presentes  mas  que 


presidente,  esto  es,  el  vice-presidente,  pues  has- 
ta el  presidente  faltaba,  debió  levantarse  la  se- 
sión, anuncia  que  se  publicaría  en  la  Gaceta 
Oficial  la  lista  dejos  diputados  que  faltaban  y 
convocar  otra  vez  para  el  viernes. 

Esta  falta  de  formalidad  en  los  represent  antes 
italianos  se  ha  hecho  crónica,  y contribuye  pode- 
rosamente á que  caigan  en  él  el  descrédito  y en 
el  ridículo  las  instituciones  parlamentarias,  aquí 
donde  es  lo  mas  común  que  los  diputados  ven- 
gan elegidos  por  40  ó 50  votos,  pues  no  concur- 
ren mas  electores  en  los  districtos  provinciales. 
Añádase  á esto  el  fenómeno  de  que,  cuando  el 
gobierno  cree  amenazada  su  existencia  en  alguna 
votación  solemne,  mueve  los  lulos  del  telégrafo, 
escribe  cartas,  ofrece  recompensas,  y entonces 
vemos  llenarse  los  escaños  del  Monte-Citorio  de 
padres  de  la  patria  que  nadie  conoce,  que  dejan 
su  saco  de  noche  en  las  salas  de  las  comisiones,  y 
que  terminada  la  votación  vuelven  á tomarlo  pa- 
ra no  dormir  en  Roma  siquiera  la  noche  que  con 
su  sí  ó con  su  no  han  afirmado  en  sus  poltronas  á 
los  señorea  ministros. 

Yo  no  so  si,  como  ya  se  murmura,  la  monar- 
quía va  envolviéndose  en  la  corriente  de  tanta 
informalidad;  pero  cierto  es  que  los  ministros  que 
han  perdido  á las  monarquías  no  han  seguido  otro 
camino,  ni  los  Parlamentos  que  se  han  anulado; 
y que  los  romanos,  que  tantas  ilusiones  tenían, 
pierden  dia  por  dia  la  fé  política  y se  burlan  de 
sus  pretendidos  legisladores. 

Se  trabaja  mucho  para  que  venga  pronto  á dis- 
cusión la  ley  de  las  ó je ontra  las  correspondencias 
religiosas;  pero  el  ministro  quisiera  siempre  dar- 
le largas,  porque  teme  complicaciones  diplomáti- 
cas; y al  efecto,  parece  que  examinadas  por  él  las 
modificaciones  introducidas  en  su  proyecto  por  la 
comisión,  acepta  unas  y rechaza  otras  resuelta- 
mente. Espera,  no  obstante,  que  dicha  comisión 
pueda  reunirse  para  presentarle  sus  observacio- 
nes. Entre  tanto  las  notas  diplomáticas  conti- 
núan, y hasta  sé  de  uno  de  los  mas  importantes 
embajadores  que  personalmente  lia  ido  á tomar 
apuntes  en  uno  de  los  conventos  de  su  nación  pa- 
ra activar  las  reclamaciones  y protestas. 

Hace  mucho  tiempo  le  ofrecí  decirle  algo  res- 
pecto de  la  estancia  de  Sorrento  de  la  empera- 
triz de  Rusia,  y para'ello  tenia  el  deliberado  pro- 
pósito de  hacer  una  escursion  á aquel  delicioso 
punto  del  golfo  de  Ñapóles;  pero  enfermedades  y 
achaques  por  una  parte,  y exigencias  de  negocios 
por  otra,  desisto  todavía.  Por  hoy  sepa  Vd.  que 
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medad,  la  cual  lia  escrito  una  carta  muy  afectuo- 
sa á Su  Santidad, anunciándole  su  visita  y la  en- 
trega de  un  millón  de  francos  en  oro,  para  el  óbo- 
lo de  San  Pedro.  Acompañarán  á la  ezarina  la 
gran  duquesa  María  y el  gran  duque  Uladimiro, 
ademas  de  los  personajes  que  forman  su  corte.  S. 
M.  volverá  después  á Sorrento,  donde  parece  que 
pasará  los  meses  de  mayo  y junio.” 

La  misma  correspondencia  refiere  las  fiestas 
habidas  en  Roma  con  motivo  del  aniversario  de 
la  fundación  de  aquella  sociedad,  y termina  con 
estas  palabras: 


“Aquí  todo  es  grande  menos  la  importada  y 
pretendida  civilización  de  nuestros  dominado- 


Peregrinaciones  católicas  en  Francia  y 
Bélgica.  — Los  católicos  franceses  y belgas  se 
preparan  á renovar  las  magníficas  peregrinacio- 
nes religiosas  que  llevaron  á cabo  en  el  año  an- 
terior. 

Actittd  digna. — Treinta  alcaldes  católicos 
del  cantón  de  Ginebra  lian  dirigido  á los  electo- 
res un  magnifico  y enérgico  manifiesto,  protes- 
tando contra  la  medida  del  Gobierno,  que  llama 
los  fieles  á elegir  los  Guras,  y contra  las  demas 
arbitrariedades  cometidas  en  el  mismo  sentido. 

Aconsejan  al  pueblo  fiel  que  responda  á la 
concesión  inicua  del  Gobierno  cantonal  con  una 
abstención  absoluta  y unánime. 

Reclamo  de  los  católicos  ingleses  residen- 
tes en  Roma. — Los  ingleses  residentes  en  Roma 
han  firmado  una  petición  para  que  se  ^exclarez- 
can  los  hechos  ocurridos  há  poco  en  las  inmedia- 
ciones de  la  iglesia  del  Gesú,  y de  los  que  resultó 
herido  un  distinguido  compatriota  suyo  por  ma- 
nos de  los  buzurros. 

Los  católicos  suizos. — Los  católicos  suizos  han 
abierto  una  suscricion  nacional  para  subvenir  á 
las  necesidades  de  la  Iglesia  católica,  perseguida 
ferozmente  en  aquel  pais. 

Para  ello  se  están  organizando  centros  y co- 
mités en  todas  partes. 

Actitud  de  los  católicos  alemanes  en  las 
elecciones. — Tomamos  de  los  periódicos  france- 
ses la  siguiente  noticia: 


‘'Los  electores  de  Hannover  y de  las  provin- 
cias del  Rhin,  protestando  contra  las  persecucio- 
nes religiosas  dirigidas  por  la  corte  de  Berlín 
contra  el  catolicismo,  acaban  de  dirigir  diputa- 
dos exclusivamente  católicos.” 


SANTOS. 

5 Juév.  Santos  Doroteo  y Bonifacio. 

G Viérn.  Santos  Norberto  ob.  y Rómulo.YVw/?.  ayuno. 

7 Sáb.  San  Pedro  y c.  ms.  Temp.  Ayuno.  Anima. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Todos  los  silbados  á las  8 se  cantarán  las  Letanías  y Misa 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  domingo,  festividad  de  la  Santísima  Trinidad  habrá  ex- 
posición del  Santísimo  Sacramento  todo  el  dia. 

en  los  ejercicios: 

Continuadla  novena  de  San  Benito  de  Palermo. 

en  la  caridad 

Continúa  los  domingos  á las  S de  la  mafiana  la  seisena  con 
pláticas  en  honor  del  angélico  jé  ven  S.  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  do- 
mingos y asistieren  á la  seisena  é practicaren  alguna  devo- 
ción en  honor]! de  San  Luis  Gonzaga  ganarán  indulgencia 
plenaria. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Todos  los  domingos  á las  2%  de  la  tarde  se  cantan  las  vís- 
peras y hayj'plática  en  vasco. 

Al  toque  de  oraciones  hay  escuela  de  Cristo. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  un  ejercicio  de- 
voto al  sagrado  corazón  de  Jesús. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS 
Continua  , todos  los  Domingos  la  seisena  do  San  Luis 
Gonzaga. 

EN  LA  IGLESIA  DE  I.OS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON.) 

Iloy  á las  4 1 [2  de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena 
del  glorioso  San'Antonio  de  Padua. 

CORTE  Í3E  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  5 Rosario,  en  la  Matriz. 

“ G Doloroso,  en  los  Ejercicios  ó las  Hermanas. 

\ 7 Ntra.  Sra.  del  Carmen,  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 


AVISO  Á LOS  FIELES 


Los  fieles  que  por  motivo  do  enfermedad  no  hayan  podido 
asistir  á la  Iglesia  á cumplir  con  el  precepto  de  la  Pascua  y 
descen  hacerlo  en  su  propia  casa,  lo  avisarán  en  el  bauti- te- 
rio  de  la  Iglesia  Matriz. 

El  Cura. 


Imprenta  del  Mensajero,  calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 


Año  III— T.  V. 
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Con  este  número  se  reparte  la  1.  p entrega  del  folleto  titu- 
lado, Bienaventurados  los  mansos. 


Al  “Siglo” 

“El  Mensajero”  está  en  lo  cierto  : 

SABE  LO  QUE  QUIERE. 

N uestro  ilustrado  colega  El  Siglo  parece 
querer  acusarnos  de  falta  de  buena  fé;  por 
que  al  decir  nosotros  que  él  confesaba  pala- 
dinamente— que  estábamos  en  lo  cierto  y sa- 
bíamos lo  que  queríamos,  hemos  suprimido  lo 
que  de  sí  propio  aseguraba  á la  vez  El  Siglo 
al  decir:  — “ El  Siglo  ” sabe  también  lo  que 
quiere. 

No  ha  habido  de  nuestra  parte  tal  supre- 
sión intencional. 

La  verdad  es.  que  no  había  para  qué,  ni 
hacía  en  lo  mínimo  á nuestro  objeto,  el  re- 
petir esa  frase,  y que  se  supiese  que  11  El 
Siglo ” sabe  lo  que  quiere. 

Nos  bastaba  hacer  constar  con  las  pro- 
pias palabras  de  El  Siglo , que  El  Mensajero 
está  en  lo  cierto,  cosa  que  por  otra  parte 
no  asegura  el  colega  de  sí  mismo,  puesto 
que  solo  dice — que  sabe  lo  que  quiere ; pero  no 
que  como  nosotros  está  en  lo  cierto. 

Si  El  Siglo  al  sintetizar  el  debate  hubiese 
dicho — “El  Mensajero ” y “El  Siglo ” están  en 
lo  cierto  y saben  lo  que  quieren;  eso  ya  seria 
otra  cosa;  entonces  tendría  razón  para  que- 
jarse de  la  supresión  de  la  frase. 

El  Siglo  parece  querer  protestar  ahora, 
de  que  no  está  en  nuestro  terreno  como  se 
lo  hemos  dicho. 

Veamos — ¿combate  El  Siglo  como  incons- 
titucional el  artículo  73  del  Proyecto  Vedia? 

Lo  combate  al  par  que  El  Mensajero. 

¿Sostiene  El  Siglo  que  la  Iglesia  no  se 
opone  á que  en  la  escuela  se  enseñe  la  doc- 
trina católica? 


Lo  sostiene  como  nosotros,  contra  las 
teorías  del  Sr.  Vedia  y de  su  Razón  Católica. 

Luego,  El  Siglo  está  en  nuestro  terreno 
clara  y esplícitamente  no  solo  en  esos  dos 
puntos,  sino  que,  como  deducion  lógica  de 
esas  dos  proposiciones,  no  puede  menos  de 
estar  del  todo  en  nuestro  terreno;  luegó  sos- 
tiene lo  que  nosotros  venimos  sosteniendo 
desde  un  principio,  esto  es,  que  el  art.  73 
debe  rechazarse. 

Pero  ¿era  todo  eso  lo  que  El  Siglo  sostenia 
al  principio  del  debate? 

No  señor,  que  El  Siglo  se  ha  mostrado 
vacilante,  y se  ha  contradicho  así  propio. 

Nos  atenemos  á esta  propia  confesión 
de  El  Siglo;  escuchémoslo : 

“ Que  El  Siglo  empezó  por  aplaudir  calo- 
“ rosamente  el  Proyecto  Vedia,  es  cierto. 
“ Lo  es  también  que  su  entusiasmo  por  el 
“ Proyecto,  se  entibió  al  ver  la  actitud  que 
“ en  la  prensa  tomaba  el  autor  del  mismo — 
“ Sin  combatir  el  proyecto  trató  después 
“ El  Siglo  de  probar  que  no  era  compatible 
“ con  el  artículo  5.  ° de  la  Constitución.  ” 

Pero  en  seguida  añade  el  ilustrado  co- 
lega : 

“ No  se  proponía  con  eso  El  Siglo  cornba- 
“ tirio , sino  demostrar  que  La  Democracia  se 
“ había  colocado  en  mal  terreno  para  sos- 
“ tenerlo.  ” 

Es  decir,  lo  combatía  y no  lo  combatía — 
no  hay  mas. 

Y luego  El  Siglo  hace  aspavientos  porque 
hemos  suprimido  la  frase  de  que  también  él 
sabe  lo  que  quiere. 

El  Siglo  sabrá  lo  que  quiere  á su  modo; 
pero  nunca  podrá  decir  de  sí  propio  lo  que 
ha  confesado  paladinamente  de  El  Mensaje- 
ro, esto  es — que  sabe  lo  que  quiere  y está  en 
lo  cierto. 

Aun  suponiendo  pues  que  El  siglo  sabe  lo 
que  quiere;  si  El  Mensajero  es  el  que  está  en 
lo  cierto;  si  El  Siglo  quiere  lo  contrario  de  lo 
que  El  Mensajero,  es  claro  y lógico,  que  no 
está  en  lo  cierto  como  nosotros. 

La  razón  no  quiere  fuerza;  la  razón  es  de 
quien  la  tiene,  y no  de  quien  divaga,  vaci- 
la, se  contradice,  y muestra  hoy  calor  por 
una  idea  que  mañana  combate. 
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Esto  es  lo  que  ha  hecho  El  Siglo  en  el 
debate. 

Nosotros  hemos  sostenido  desde  el  prin- 
cipio lo  cierto  y estamos  positivamente  en 
ello,  aunque  después  de  confesarlo  El  Siglo 
pretendiese  negarlo. 

Y basta  de  esplicaciones  que  en  verdad 
tememos  cansar  al  público. 


El  Registro  Civil. 

El  Siglo  ha  promovido  nuevamente  la  cues- 
tión sobre  la  formación  del  Registro  civil  de  na- 
cimientos. Decimos  que  ha  promovido  nueva- 
mente esa  cuestión,  porque  como  lo  dice  el  mis- 
mo Siglo  ya  la  inició  en  febrero  del  año  72. 

Entonces  replicamos  al  colega  haciendo  ver 
las  inconveniencias  y lo  innecesario  de  ese  regis- 
tro. 

Hoy  vemos  que  el  colega  reproduce  idénticas 
razones  para  sostener  su  idea;  por  lo  que  cree- 
mos de  oportunidad  la  reproducción  del  artículo 
que  entonces  escribimos  rebatiendo  las  ideas  de 
El  Siglo. 

Como  hasta  ahora  no  conocemos  ningún  pro- 
yecto que  se  haya  presentado  estableciendo  el 
Registro  civil  de  nacimientos,  no  creemos  llega- 
do el  caso  de  ocuparnos  de  la  compatibilidad  ó 
incompatibilidad  que  pueda  haber  entre  la  Cons- 
titución y la  ley  que  se  proyecte. 

Por  ahora  solo  nos  ocuparemos  de  lo  inútil  6 
impracticable  que  es  entre  nosotros  el  Registro 
Civil  que  desea  El  Siglo  y de  los  graves  trastor- 
nos que  necesariamente  producirla  si  se  preten- 
diese establecer. 

Entre  tanto;  transcribimos  á continuación 
nuestro  artículo  á que  hacemos  referencia: 

EL  REGISTRO  CIVIL 

“El  Siglo  en  su  número  del  7 trae  un  estenso 
artículo  relativo  al  registro  civil  de  matrimonios, 
bautismos  y defunciones. 

“El  establecimiento  de  ese  registro  en  la  pro- 
vincia de  Entre-Rios  le  da  ocasión  para  manifes- 
tar sus  ideas  á ese  respecto  y para  suspirar  por 
que  llegue  para  nosotros  la  época  de  esa  impor- 
tantísima reforma.” 

“No  necesitamos  decir  que  el  colega  halla  oca- 
sión oportuna  para  manifestar  su  adversión  á las 
prácticas  establecidas  entre  nosotros  y para  clasi- 
ficar de  retrógado  y absurdo  el  sistema  del  regis- 
tro eclesiástico  existente  en  esta  República.  Es- 
cusado  es  también  que  digamos  que  el  cólega  pa- 


ra sostener  sus  teorías  hace  alarde  de  su  indife- 
rencia en  materias  de  religión,  y que  ya  todos  co- 
m ceñios;  y clasifica  con  términos  nada  comedi- 
dos la  existencia  de  la  religión  del  Estado. 

“Prescindiendo  de  esas  ideas  del  cólega,  nos 
ocuparemos  ligeramente  de  las  raz  mes  que  él 
aduce  para  probar  la  necesidad  de  la  reforma  que 
pretende  se  establezca  entre  nosotros,  y por  que 
tanto  suspira.” 

“El  cólega  habla  especialmente  sobre  el  regis- 
tro de  nacimientos. 

“La  única  razón  de  algún  peso  que  aduce  el  ar- 
ticulista del  Siglo  para  pretender  el  estableci- 
miento del  registro  civil  de  los  nacimientos  es  la 
de  la  nacionalidad. 

“¿Cree  por  ventura  el  cólega  que  los  abusos  que 
denuncia  cometidos  en  la  frontera  y por  algunas 
nacionalidades  estrangeras,  abusos  que  reproba- 
mos como  el  que  mas,  tienen  origen  en  el  sistema 
establecido  del  registro  eclesiástico  de  bautismos? 
Busque  en  otra  parte  la  verdadera  causa  de  esos 
abusos  criminales.  Búsquela  en  nuestra  debili- 
dad como  nación,  de  que  se  burlan  esos  estrange- 
ros  abusando  de  la  generosa  hospitalidad  que  re- 
ciben entre  nosotros.  Búsquela  en  las  continuas 
luchas  en  que  vivimos  que  dan  ocasión,  sin  ja- 
más justificar,  á la  burla  que  se  hace  de  nuestras 
leyes.  Búsquela  en  la  poca  ó ninguna  vigilancia 
que  se  ejerce  en  nuestras  fronteras  que  permite 
que  se  cometa  con  descaro  el  abuso  de  llevar  á 
bautizar  al  Brasil  á los  niños  que  nacen  en  esta 
República.  Búsquela  en  la  poca  ó ninguna  dig- 
nidad délos  agentes  estrangeros  ó gefes  de  mari- 
na que  se  hayan  prestado  á ese  verdadero  contra- 
bando. No  es  el  sistema  existente  el  mal  que, 
según  el  cólega,  debe  cortarse  de  raiz.  Ese  sis- 
tema daría  los  mejores  resultados  si  por  otra  par- 
te no  existiesen  las  causas  que  dan  ocasión  á esos 
abusos. 

“Si  se  moralizase  á los  pueblos,  si  se  cimenta- 
sen las  ideas  de  orden,  de  obediencia  á la  ley,  de 
respeto  al  ciudadano;  en  una  palabra,  si  se  diese 
impulso  al  verdadero  progreso  que  lo  es  el  que 
está  basado  en  el  Evangelio,  los  habitantes  de  la 
República  no  cometerían  el  criminal  abuso  que 
con  el  cólega  lamentamos  también  nosotros. 

“En  los  pueblos  en  que  reinan  las  ideas  de 
verdadera  moral  y religión,  el  sentimiento  de  pa- 
triotismo es  puro  y entusiasta,  y por  consiguien- 
te cada  ciudadano  estima  en  gran  manera  su 
dignidad  de  tal,  ama  la  patria  que  lo  vió  nacer, 
y jamás,  por  humilde  y pobre  que  ella  sea,  la 
niega,  antes  bien  blasona  de  pertenecerle  como 
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un  buen  hijo,  jamás  se  desdeña  de  llamar  con 
el  nombre  de  madre  á la  que  le  diera  el  ser. 

“Aun  establecida  la  teoría  de  que  el  registro 
civil  unido  al  eclesiástico  para  los  nacimientos, 
contribuyen  en  algo  á disminuir  el  abuso  de  que 
hablamos;  díganos  ingénuamente  el  colega,  su 
teoría  es  acaso  aplicable  entre  nosotros,  según 
nuestro  actual  modo  de  ser  y del  que  tememos 
que  hemos  de  tardar  mucho  en  salir? 

“Establecido  ese  sistema  crée  el  colega  que 
dalia  el  resultado  que  desea,  y que  sustituiría  con 
ventaja  al  sistema  del  registro  bautismal?  Si  es- 
to crée  está  en  un  error. 

“Nuestras  autoridades  civiles  están  muy  lejos 
de  llenar  el  fin  de  sus  respectivas  instituciones — 
El  alcance  de  sus  atribuciones,  en  la  práctica,  es 
tan  limitado  que  no  pueden  estender  el  ejercicio 
de  su  jurisdicción  ni  á la  cuarta  parte  del  terri- 
torio asignado  á cada  funcionario  público. 

“Prácticamente. 

“Suponga  el  colega  que  sea  el  J uez  de  Paz  de 
cada  distrito  el  encargado  del  Registro  de  naci- 
mientos. ¿Crée  de  buena  fé  que  un  Juez  de  Paz 
puede  en  nuestra  campaña  ejercer  tal  influencia, 
tal  vigilancia,  pueda  tener  tanta  actividad  que 
abarcando  toda  su  jurisdicción  lleve  el  registro 
civil  de  nacimientos  con  la  exactitud  y escrupu- 
losidad que  se  requiere?  Crée  que  llegará  ni  con 
mucho  á anotar  en  su  registro  tal  número  como 
bautismos  anotan  ahora  los  párrocos?  No  se  en- 
gaña el  colega.  Si  hoy  se  cometen  abusos  como 
uno,  entonces  se  cometerían  como  veinte. 

“¿Crée  que  los  archivos  civiles  ofrecerían  mas 
garantías  de  orden,  de  estabilidad,  de  integridad 
que  la  que  hoy  ofrecen  los  archivos  parroquiales? 
Está  en  un  error  el  colega  si  esto  cree. — Si  ha 
visitado  nuestra  campaña  habrá  podido  ver  que 
órden  existe  en  los  archivos  de  la  mayor  parte  de 
los  Jueces  de  Paz. 

“Por  otra  parte,  qué  garantías  ofrecería  la 
existencia  de  esos  archivos  que  á la  terminación 
del  tiempo  breve  que  duran  las  funciones  del 
J uez  de  Paz,  deben  pasar  á manos  del  individuo 
que,  con  actitudes  ó sin  ellas,  sea  elegido  para 
sucederle? 

“No  ofrece  mucha  mas  garantía  de  estabilidad 
el  archivo  parroquial  que  ocupa  un  local  perma- 
nente y que  está  bajo  la  inspección  de  la  autori- 
dad eclesiástica  que  lo  examina  especialmente 
en  la  época  de  la  visita  de  las  parroquias? 

“Convénzase,  apreciable  colega,  que  está  en 
error  al  creer  que  ganaríamos  en  el  cambio  que 
desea;  antes  bien  perderíamos  en  lo  que  respecta 


á la  nacionalidad  y mucho  mas  en  lo  relativo  á 
la  moral.  A cuántos  abusos  criminales  de  in- 
moralidad se  daría  pábulo,  según  el  modo  de  ser 
de  nuestro  país? 

“Si  el  colega  aprecia  y desea,  como  lo  creemos, 
la  moralidad  de  los  habitantes  de  la  República, 
no  pretenda  que  se  abra  una  puerta  que  puede 
ser  muy  ancha  para  la  inmoralidad. 

“Hemos  sido  mas  estensos  de  lo  que  pensába- 
mos, sin  habernos  ocupado  de  la  pretensión  mas 
absurda  aun,  de  que  accidentalmente  habla  el 
colega,  la  del  establecimiento  del  matrimonio 
civil. 

“No  faltará  ocasión  de  que  nos  ocupemos  de 
ese  asunto.  Por  hoy  basta.” 


A los  liberales  que  no  tienen  religión. 

Aun  prescindiendo  de  la  verdad  religiosa 
del  cristianismo;  el  cristianismo  es  la  ar- 
monía de  todas  las  grandes  oposiciones  his- 
tóricas, y el  eterno  fundamento,  la  eterna 
té*is  de  toda  la  civilización  moderna. 

[ Castelar  en  su  civilización.] 

¡Lejos  de  nosotros  esas  doctrinas  aflictivas 
que  bastaron  para  entregar  la  sociedad  a 
acaso  y el  corazón  humano  á sus  pasiones! 

Luciano  Bonapartc. 

Dios  que  había  prometido  restablecer  la  gran- 
deza de  su  imágen,  estableció  el  cristianismo,  pa- 
ra que  triunfaran  en  todos  los  derechos  sociales, 
y en  él  tuvieran  resolución  todos  los  problemas 
graves  y pavorosos  de  la  vida.  Si  la  sociedad  es- 
céptica del  Siglo  19  lo  estudiara  bien,  saldría  un 
momento  de  la  oscuridad  de  sus  insostenibles  ne- 
gaciones, para  tender  su  convulsa  mano  á una 
doctrina,  que,  como  ha  dicho  un  publicista  mo- 
derno, aun  mirada  bajo  el  punto  de  vista 
económico,  es  mucho  mas  progresista  y hu- 
mana que  la  de  Luis  Blanch  y la  de  los  comu- 
nistas; y sin  el  Evangelio,  los  socialistas  no  hu- 
bieran llegado  á redactar  sus  irrisorias  utopias. 

La  generación  que  desdeña  la  doctrina  cristia- 
na, porque  prescribe  el  imperio  absoluto  de  Dios 
en  la  eternidad  y en  el  tiempo,  y la  dependencia 
de  los  intereses  materiales  á la  civilización  espi- 
ritual; ....  volverá  al  Evangelio  si  es  que  quie- 
re salvar  sus  vastas  empresas,  sus  grandes  fabri- 
caciones y sus  ingeniosas  maquinarias. 

El  dedo  de  Dios  pintó  en  el  vastísimo  lienzo 
de  la  historia  grandes  cuadros  de  incredulidad 
social  y de  tendencias  á la  disolución,  á fin  de 
que  al  contemplar  el  espíritu  altivo  los  padecí- 
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mientos  del  orgullo  abandonado  así  mismo,  re- 
conociera el  supremo  iuflujo  de  Dios  en  la  marcha 
de  los  pueblos;  y al  contemplar  sus  imprevistas 
restauraciones  conociera  que  jamás  le  será  dado  á 
la  sociedad  en  general  negarse  absolutamente  á 
la  fé. 

Una  república  grande  por  sus  espantosos  crí- 
menes selló  el  siglo  18  sustituyendo  al  Dios  de 
la  creación  por  el  Dios  creador  de  la  filosofía,  es 
decir,  por  la  razón.  La  razón  reinó  en  Francia; 
y mientras  el  Dios  de  los  misterios  teológicos  tu- 
vo que  espatriarse,  porque  sus  templos  estaban 
devorados  por  el  incendio,  y los  corazones  de  los 
buenos  eran  víctimas  del  puñal. ..la  inteligencia  del 
pueblo  declaró  verdades  puramente  mitológicas  los 
dogmas  del  cristianismo,  y falseadores  de  las  fa- 
cultades humanas  á los  que  esos  dogmas  soste- 
nían. Con  dificultad  presenciará  el  mundo  cua- 
dros tan  salvajes  y horrendos  como  los  ejecuta- 
dos en  París  bajo  la  dirección  de  estos  génios  in- 
dependientes; arrancaron  de  los  corazones  la  fé 
cristiana ....  y los  despojaron  hasta  del  instinto 
de  la  humanidad;  barbarizaron  el  alma. 

La  convención  pasó  ¿por  qué  pasó  y tan  rápi- 
damente? ....  ¿No  tenia  toda  la  fuerza  material 
que  puede  desear  al  mas  exigente  sistema  de  go- 
bierno? ¿No  decía  que  el  sentido  recto  que  la 
conciencia  pública  estaba  satisfecha  bajo  su  ré- 
gimen? Pues  ¿por  qué  duró  tan  poco? 

Los  Jacobinos,  dice  Chateaubriand,  lejos  de  ser 
hombres  de  pocos  alcances  intelectuales,  se  pare- 
cían á unas  inteligencias  abortadas  por  el  Infier- 
no para  demostrar  á la  tierra  cuánta  es  la  fuerza 
del  mal ....  Pero  el  fallo  irrevocable  de  la  espe- 
riencia  disipó  las  tinieblas  que  lo  oscurecían  to- 
do; los  desórdenes  que  se  multiplicaban  en  la  vi- 
da privada  y en  la  pública,  abrieron  los  ojos  de 
tanto  iluso,  llegando  todos  á comprender  que  no 
habia  moral  sin  religión.  El  orador  del  gobierno, 
Portalis,  patentizó  esta  verdad  en  el  seno  mismo 
del  cuerpo  legislativo:  oigámos,  dijo  él,  la  voz 
de  todos  los  ciudadanos  hombres  de  bien  de  las 
asambleas  departamentales,  y nos  convenceremos 
de  sus  votos  acerca  de  lo  que  tienen  á la  vista 
desde  diez  años  á esta  parte.  Es  ya  tiempo,  di- 
cen, de  que  las  teorías  enmudezcan  á vista  de  los 
hechos.  No  hay  instrucción  sin  educación,  y no 
hay  educación  sin  moral  y sin  religión. 

Los  maestros  enseñaban  como  quien  predica 
en  desierto,  porque  se  tuvo  la  imprudencia  de 
proclamar  que  no  era  nesesario  hablar  de  reli- 
gión en  las  escuelas.  La  instrucción  es  nula  diez 
años  ha,  y es  necesario  tomar  la  religión  como 


base  de  la  educación.  Los  niños  no  tienen  la  me- 
nor idea  de  la  divinidad,  ni  de  lo  justo  é injusto: 
de  aquí  se  sigue  adquirir  costumbres  brutales, 
feroces  y bárbaras  que  dan  por  resultado  un 
pueblo  feroz....  Por  lo  tanto  invoca  toda  la  Fran- 
cia el  auxilio  de  la  religión  en  favor  de  la  moral 
y de  la  sociedad  (1). 

Mirabeau,  el  orador  de  la  revolución  en  la  épo- 
ca de  la  impiedad  y de  la  anarquía  empeñadas 
en  autorizarse  con  su  nombre;  este  hombre  pro- 
digioso á quien  el  tumulto  dé  las  pasiones  é in- 
trigas, no  pudo  arrebatar  sus  grandes  verdades 
políticas,  pronunció  estas  palabras  memorables: 
Confesemos  á la  faz  de  todos  los  pueblos,  de  to- 
das las  naciones,  que  tiene  tanta  necesidad  de 
Dios  el  pueblo  como  de  libertad,  y plantemos  el 
augusto  signo  del  cristianismo  en  lo  alto  de  to- 
dos los  departamentos;  no  permitamos  se  nos 
impute  el  haber  querido  destruir  el  último  re- 
curso del  ór den  público  y apurar  la  última  eipe- 
ranza  de  la  virtud  desgraciada  (2). 

Ya  lo  han  oido  los  liberales  que  no  tienen  re- 
ligión: cuando  la  sociedad  quiere  salvar  la  ma- 
teria y sus  intereses....  entonces  vuelve  á la  fé, 
porque  toda  salvación  está  en  el  cristianismo. 

Y como  pasó  la  convención,  pasó  la  comune  y 
pasará  la  joven  república  española  si  no  vuelve 
sus  ojos  á la  Pteligion.  La  sociedad  que  preten- 
de vivir  sin  Dios,  si  vive,  vivirá  un  dia.  La  an- 
gustia y el  espanto  se  apoderan  del  corazón  al 
divisar  en  lontananza  lo  que  seria  el  noble  pue- 
blo oriental,  si  fuese  liberal  sin  religión. 

El  espíritu  religioso  debe  reinar  sobre  los  go- 
biernos, si  los  gobiernos  quieren  reinar  sobre  los 
pueblos;  las  miras  de  una  sociedad  que  solo  me- 
dite en  la  naturaleza,  son  rastreras  como  las  de  to- 
das sociedades  que  solo  meditan  en  tan  pequeños 
horizontes,  en  tan  limitados  fenómenos.  Cuando 
la  inteligencia  social  creada  para  lo  inmenso  so 
aprisiona  en  las  nebulosas  fronteras  del  espacio, 
sus  fuerzas  se  debilitan  y viene  la  guerra  en  las 
ideas,  la  negación  en  los  principios,  la  interini- 
dad en  todo. 

En  el  espíritu  cristiano  está  la  forma  mas  su- 
blime, el  estracto  mas  puro,  la  evolución  mas 
perfecta  de  la  idea  democrática,  eljblemento 
protector  y aun  personificador  de  la  república 
verdad. 

Aniceto  Moreno. 


(1)  Corps  Lcgislatif  (seance  du  15  germinal  an  10.) 

(2)  Raport,  de  L.  Bouaparte  sur  Torgaid.  des  cuites,  18  ger* 
miual  an  10. 
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Proyecto  <le  ley  sobre  Instrucción 
Pública 

“La  religión  del  Estado  es  la  Ca- 
tólica Apostólica  Romana.” 

(Art.  5 ? de  la  Constitución .) 

“No  se  dará  ni  tolerará  instrucción 
religiosa  en  ninguna  de  las  escuelas 
ó colegios  creados  por  esta  ley.” 

Art.  73  del  Proyecto  de  ley  sobre  Ins- 
trucción Pública,  presentado  por  el  señor 
Vcdia. 

VII. 

Hemos  citado  en  nuestro  último  artículo  el 
testimonio  irreusable  de  eminentes  escritores  y 
estadistas  modernos,  para  probar  con  ellos  á 
nuestros  adversarios  la  necesidad  de  la  instruc- 
ción reb'giosa  en  las  escuelas. 

Muchos  otros  y muy  importantes  testimonios, 
podríamos  citar,  pero  seríamos  demasiado  esten- 
sos  y molestaríamos  á nuestros  lectores  con  la 
aglomeración  de  citas. 

Sin  embargo,  no  queremos  dejar  de  trascribir 
los  siguientes  párrafos  de  la  excelente  obra  de 
Monseñor  Glaume  sobre  los  medios  de  moralizar 
las  familias  y la  sociedad. 

En  ellos  se  hacen  resaltar,  con  el  testimonio 
de  escritores  imparciales,  auxiliados  con  el  estu- 
dio de  la  estadística  criminal,  las  terriblos  y fa- 
tales consecuencias  de  la  educación  divorciada  de 
la  religión. 

Lean  los  defensores  del  artículo  73  del  proyec- 
to de  Vedia,  y mediten  sobre  las  fatales  conse- 
cuencias de  la  instrucción  que  pretenden  dar  á 
la  niñez.  Se  persuadirán  que  á medida  que  se  ha 
descuidado  la  educación  religiosa  del  pueblo,  se 
ha  hecho  necesaria  la  sanción  de  numerosas  leyes 
penales  pretendiendo  con  ellas  moralizar  la  so- 
ciedad que  se  desmoraliza  con  la  educación  indi- 
ferente ó atea. 

Vanos  esfuerzos  los  de  los  modernos  reforma- 
dores ! 

Hé  aquí  la  cita  á que  nos  referimos : 

“Los  signos  terribles,  precursores  de  la  tem- 
pestad, que  aparecen  en  el  horizonte,  los  cálcu- 
los sin  réplica,  los  gritos  de  alarma  de  los  hom- 
bres sinceramente  amigos  de  su  pátria,  nos  ad- 
vierten que  ya  es  mas  que  tiempo  de  apresurar- 
se. En  la  discusión  de  la  ley  sobre  las  cárceles 
el  señor  Saint-Priest  trajo  á la  memoria  la  es- 
pantosa progresión  de  los  crímenes  de  quince 
años  acá,  y luego  preguntó  cuál  es  el  medio  efi- 
caz de  oponer  un  remedio  al  mal  combatiéndole 
en  su  causa.  “Ante  todas  cosas,  dijo  el  orador, 
debe  de  probarse  á moralizar  la  sociedad  por  un 


sistema  mejor  de  educación....  Haced  que  domi- 
ne en  vuestras  escuelas  el  elemento  religioso  y 
que  los  jóvenes  aprendan  allí  á temer  otra  cosa 
que  el  gendarme  y el  fiscal.  En  vano  multiplica- 
reis la  instrucción.  La  religión,  dice  Bacon,  es 
un  aroma  sin  el  cual  se  corrompe  toda  ciencia, 
y Royer  Collard  añade:  Sin  la  educación  la  ins- 
trucción no  es  mas  que  un  instrumento  de  ruina.” 
En  semejante  materia  estas  autoridades  son  gra- 
ves; pero  ia  estadística  lo  es  mucho  mas.  Pues 
bien  resulta  de  la  comparación  de  la  estadística 
criminal  y de  la  estadística  de  la  instrucción 
primaria  que  donde  hayj  mas  instrucción  hay 
también  mas  crímenes  (1).” 

“¿Es  decir  esto  que  no  debe  cultivarse  el  en- 
tendimiento de  la  juventud?  No  permita  Dios 
que  nosotros  sentemos  tal  proprosicion.  Pero  co- 
mo dice  Mr.  Moreau,  inspector  general  de  las 
cárceles:  “ el  mal  viene  únicamente  del  modo  de 
“ cultivar.  El  modo  actual  vicia  la  simiente  en 
“ gérmen  y no  hace  producir  al  terreno  mas  que 
“ frutos  inútiles  y peligrosos.  En  la  enseñanza  de 
“ nuestras  escuelas  todo  se  sacrifica  al  adorno  del 
“ cuerpo;  de  la  memoria  ó del  entendimieno,  y 
“no  se  reserva  nada  para  las  virtudes  del  cora- 
“ zon.  Cuando  uno  sale  de  aquellas,  puede  ser 
“ hábil  ó docto;  pero  de  seguro  no  es  virtuoso.  ” 

“La  instrucción  produce  una  porción  de  nece- 
sidades nuevas,  que  si  no  se  satisfacen  incitan  al 
crimen  á los  que  las  sienten.  Así  está  en  su  índole 
aumentar  mas  bien  que  disminuir  los  críme- 
nes (2).” 

“Si  se  quiere  saber  también  lo  que  produce  la 
instrucción  destituida  de  moral  religiosa,  oigamos 
lo  que  dijo  el  año  1834  M.  Morogues  en  la  cáma- 
ra de  los  pares:  “ Los  hombres  que  habian  reci- 
“ bido  una  instrucción  superior  al  primer  grado, 
“ mostraron  siete  veces  mas  propensión  al  crí- 
“ men  que  los  que  sololiabian  recibido  los  bene- 
“ jicios  de  la  instrucción  primaria.  ” 

“Parece  que  tal  resultado  debería  abrir  los 
ojos  al  gobierno;  pero  ¡ah!  nada  de  eso.  Paris,  “ la 
“ ciudad  modelo,  dice  M.  Moreau,  ha  gastado  en 
“ algnnos  años  once  millones  para  mejorar  las 
“ cárceles:  ¿dónde  están  los  fondos  que  ha  gas- 
“ tado  para  mejorar  sus  escuelas?  ” Ademas  ¿co- 
mo se  espera  moralizar  á los  presos  con  la  sim- 
ple moral?  Esta  no  les  impidió  delinquir,  y ¿se 
quiere  que  los  levante  después  de  su  caída?  Fue- 
ra de  que  unos  hombres  sin  religión  positiva  no 
pueden  predicar  otra  moral  que  la  de  los  intere- 

(1)  Guerry,  estadística  moral. 

(3)  Beaumon  y Tooqueville,  IM  sistema  penitencia!. 
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ses,  única  que  se  conoce  en  el  mundo;  mas  esa  es 
la  que  los  lia  perdido.  Luego  se  necesita  otra 
que  tenga  la  virtud  de  salvarlos.  Esa  otra  es  la 
fé  que  une  á Dios;  pero  para  darles  la  fé  es  pre- 
ciso creer  y ademas  vivir  conforme  á lo  que  se 
cree.” 

“Esta  última  condición  es  indispensable:  no  os 
lo  dice  un  eclesiástico,  sino  un  profáúo:  la  ense- 
ñanza, por  la  religión  que  sea  en  vuestros  lábios 
ó en  vuestros  programas,  no  será  mas  que  una 
palabra  vana  sin  el  ejemplo  délos  maestros  y sin 
prácticas  religiosas  ejercitadas  escrupulosamente. 
¿Entienden  bien  esta  necesidad  rigurosa  nues- 
tros hombres  de  estado,  que  ven  con  indiferencia 
y aun  j)i'otegen  unas  escuelas  donde  no  se  'prac- 
tica un  solo  acto  de  religión , ni  uno  solo  desde  el 
principio  del  año  hasta  el  fin ? ¡Cuántas  casas  de 
enseñanza  hay  en  París,  donde  no  se  observan 
las  leyes  sagradas  de  la  Iglesia,  donde  ni  un 
maestro,  ni  un  dependiente  cumple  un  solo  de- 
ber religioso!  Animo,  el  mal  hace  progresos,  y 
podríamos  nombrar  algunas  casas  de  pupilaje 
para  niñas  que  sigan  á la  letra  unos  ejemplos 
consolatorios.  Ahí  está  el  mal  y ahí  debe  aplicar- 
se el  remedio.  ¡Desgraciados  los  que  debiendo 
verle  no  le  ven,  los  que  pudiendo  salvar  las  nue- 
vas generaciones  las  condenan  á la  afrenta  mas 
vergonzosa  de  todas, la  afrenta  moral!  Ellas  pere- 
cerán y perecen  todos  los  dias;  pero  su  sangre 
caerá  sobre  la  cabeza  de  sus  corruptores  y tira- 
nos. El  tercer  medio  de  salvar  á la  familia  es 
hacer  cristiana  la  educación  ante  todas  cosas.” 

Pero,  si  las  palabras  y citas  que  llevamos  tras- 
critas no  bastan  para  llevar  el  ánimo  de  nuestros 
contendentes  el  convencimiento  de  qne  la  realiza- 
ción del  proyecto  Vedia  seria  una  fuente  muy  fe- 
cunda de  males  morales  y de  la  mas  profunda 
perturbación  social,  lean  los  siguientes  datos  que 
tomamos  de  una  de  las  mas  modernas  estadísti- 
cas publicadas  en  Francia. 

Hé  aquí  esas  cifras  que  con  triste  elocuencia  vie- 
nen en  apoyo  de  nuestras  palabras,  probando: 

1 ? “Que  á medida  que  la  instrucción  indiferente, 
impía,  ha  ido  estendiérdose  de  año  en  año,  el 
número  de  los  delitos  públicos  ha  aumentado 
en  igual  proporción: 

2 ? Que  en  el  número  de  los  reos  los  que  saben 
leer  y escribir  presentan  un  quinto  mas  que  los 
ignorantes,  y los  que  han  recibido  esmerada 
educación  dos  tercios  mas  á proporción,  según 
las  cifras  de  la  población  correspondiente  á ca- 
da clase.  En  otros  términos,  cuando: 


25,000  individuos  de  lá  clase  ignorante  dan  cin- 
co criminales, 

25,000  de  la  clase  que  saben  leer  y escribir,  y 
que  no  han  recibido  educación  religiosa,  dan 
mas  de  seis. 

y 25,000  de  la  clase  de  esmerada  instrucción  en 
las  mismas  condiciones  dan  quince. 

3 ? Que  el  grado  de  pravedad  en  el  crimen,  y las 
contingencias  de  escapar  á la  acción  de  la  jus- 
ticia, acrecen  en  proporción  directa  del  grado 
de  instrucción; 

4 ? Que  los  departamentos  donde  la  instruc- 
ción indiferente  se  halla  mas  generalizada,  son 
los  que  arrojan  mas  delitos,  obrando  la  morali- 
dad en  razón  inversa  de  la  instrucción; 

5 ? Que  las  reincidencias  son  mas  frecuentes  en- 
tre los  criminales  instruidos  en  las  escuelas 
indiferentes  que  entre  los  que  no  saben  leer  ni 
escribir.” 

Y entre  nosotros  se  pretende  establecer  una  es- 
cuela indiferente , atea,  cuyas  horribles  consecuen- 
cias ha  llorado  y llora  la  Francia  y el  mundo 
entero! 

Y los  que  esto  pretenden  dirán  todavía  que 
son  patriotas,  que  aman  sinceramente  á su  patria? 


Aberraciones  de  la  llamada  “Razón 
Católica”  déla  “Democracia” 

Grandes  esfuerzos  ha  hecho  la  1 Razón  Católica 
ó Razón  Racionalista  , como  muy  bien  la  ha  lla- 
mado el  Pbro.  Souberbielle,  para  probar  que  el 
artículo  73  del  proyecto  Yedia  lejos  de  oponerse, 
está  muy  conforme  con  la  enseñanza  de  la  Iglesia 
católica. 

Pero  muy  poco  feliz  ha  sido,  el  que  disfrazado 
con  ese  seudónimo  no  ha  hecho  sino  probar  todo 
lo  contrario  de  lo  que  pretendía.  La  tal  Razón 
Católica  no  ha  estado  muy  conforme  con  la  recta 
razón,  ni  rnncho  menos  con  la  verdadera  razón 
católica. 

Y en  verdad;  ¿que  prueban  todas  las  citas  de 
cánones,  y de  escritores  católicos  que  ha  aducido 
el  defensor  del  proyecto  V edia  ó sea  de  la  educa- 
ción atea? 

Prueban  la  necesidad  y el  debér  de  instruir  á 
la  niñez  en  la  religión  católica. 

Prueban  el  derecho  indisputable  que  tiene  el 
clero  de  intervenir  en  la  educación  religiosa  de 
la  niñez. 

Prueban  la  injusticia,  el  atentado  que  se  co- 
mete al  cerrar  al  clero  las  puertas  de  la  escuela 
costeada  por  el  pueblo  y para  el  pueblo  católico. 
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No  dirá  lo  contrario  La  Razón  Católica  de  la 
Democracia. 

Y sino,  díganos  en  que  canon,  en  que  cita  de 
un  escritor  católico  halla  la  prueba  de  su  absur- 
da teoría? 

¿Quién  que  tenga  mediana  razón  no  compren- 
de que  solo  por  medio  del  sofisma  puede  llegarse 
á las  deduciones  que  pretende  sacar  la  mal  lla- 
mada Razón  Católica ? 

Cite  en  buenhora  los  cánones  del  Concilio  Tri- 
dentino,  cite  las  palabras  de  los  mas  eminentes 
católicos,  que  con  eso  no  hará  sino  probar  que  la 
Iglesia  ha  combatido  siempre  por  la  educaciou 
católica  de  la  niñez,  por  las  escuelas  católicas. 

Y ya  que  la  estraviada  Razón  Católica  de  la 
Democracia  nos  cita  las  palabras  de  individuos 
muy  respetables  del  clero  francés,  que  no  prue- 
ban otra  cosa  que  la  doctrina  católica  sostenida, 
aunque  sea  con  menos  erudición  y talento,  por 
El  Mensajero;  vamos  nosotros  á hacerle  una  ci- 
ta que  no  podrá  de  ninguna  manera  recusar  y 
con  la  que  viene  por  tierra  todo  el  palabreo,  to- 
das las  citas  con  que  ha  pretendido  sostener  la 
absurda  doctrina  consignada  en  el  proyecto  Vedia. 

Hé  aquí  esa  cita: 

“Los  católicos  pueden  aprobar  un  sistema  de 
“ educación  que  se  separe  de  la  fé  católica  y de 
“ la  autoridad  de  la  Iglesia,  y que  no  tenga  por 
“ objeto,  ó al  menos  por  orjeto  principal,  si- 

“ NO  EL  CONOCIMIENTO  DE  LAS  COSAS  NATURA- 
“ LES  Y DE  LA  VIDA  SOCIAL  DE  ESTE  MUNDO.” 

Proposición  errónea  condenada  en  el  Syllabus. 

Esta  y no  otra  es  la  doctrina  católica  que 
quiere  y «?xige  que  la  escuela  sea  católica,  y re- 
chaza y anatematiza  la  escuela  atea. 

En  presencia  de  esta  cita,  la  pretendida  Razón 
Católica  ó debe  renunciar  á la  falsa  y errónea 
doctrina  que  ha  sostenido  en  la  prensa,  ó debe 
renunciar  para  siempre  al  honroso  nombre  que 
ha  pretendido  usurpar  para  ocultar  su  verdade- 
ro nombre,  el  de  Razón  Racionalista. 

Conteste  caro  colega. 


La  salud  de  Su  Santidad. — Las  noticias  de 
Europa  traída  por  el  Ncva  alcanzan  al  13  de 
Mayo. 

Hasta  aquella  fecha  el  ilustre  cautivo  del  Va- 
ticano seguía  gozando  de  buena  salud. 

Demos  gracias  á Dios. 


Don  José  A.  Castro.— Como  puede  verse  por 
el  aviso  que  ponemos  á continuación,  el  dia  10 
tendrá  lugar  en  la  Matriz  el  funeral  por  el  Sr. 
Castro. 

Recomendamos  á los  amigos  del  finado,  á sus 
numerosos  discípulos  y en  general  á los  católicos, 
sinceros,  nos  acompañen  á orar  por  el  buen  cató- 
lico y sincero  amigo  D.  José  A.  Castro. 

Hé  aquí  el  aviso: 


Don  José  A.  Castro 

¡Q.  E.  P.  D.) 

Falleció  el  ljf.  de  febril  de  1&73. 

Doúa  Concepción  Sarasqueta,  esposa,  y «lemas  den- 
dos  de  dicho  finado,  invitan  á las  personas  de  su  rela- 
ción para  el  funeral  rozado,  que  por  su  eterno  des- 
canso se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz  el  dia  10  de 
Junio  á las  once  de  la  mañana. 

Es  Unica  invitación. 


Pensamientos  de  un  tonto. — Un  hombre 
que  murió  en  opinión  de  tonto  dejó  un  manus- 
crito que  entro  otras  cosas,  contenia  lo  siguiente: 

“En  los  palacios  todos  son  esclavos,  en  las 
iglesias  todos  son  libres.  Ama  y procura  la  paz 
en  tu  alma,  en  tu  familia,  en  tu  pueblo  y en  tu 
pais.  He  cumplido  ochenta  y un  años;  me  han 
tenido  por  tonto;  he  visto  morir  y padecer  á mu- 
chos discretos.  A los  veinteidos  años  conocí  que 
en  la  comedia  del  mundo  el  tonto  no  necesita  pe- 
dir, si  sabe  representar  bien  el  papel,  es  el  que 
sale  mejor  librado;  no  se  si  le  he  representado 
bien  ó mal;  pero  durante  sesenta  y dos  años  me 
me  he  reido  de  los  que  pensaban  reirse  de  mí;  he 
disfrutado  mas  libertad  que  otros,  y no  he  sido 
sospechoso.  Si  volviese  á nacer,  lo  primero  que 
pediría  á mi  madre  seria  que  me  acreditase  de 
tonto  desde  la  cuna.” 

Caridad  de  los  católicos  franceses. — La 
caridad  de  los  católicos  franceses  es  inagotable. 
El  Univers  ha  recogido  en  tres  dias  mas  de  5,000 
francos  para  el  socorro  de  los  Sacerdotes  pobres 
y desterrados  del  cantón  de  la  Soleure  (Suiza). 

Aguinaldos  Pontificios.— A 304,552  francos 
asciende  lo  recaudado  en  este  año  poi  la  pren- 
sa católica  belga  para  la  suscrícion  titulada 
Aguinaldos  Pontificios.  Esto  da  una  idea  exac- 
ta del  amor  al  Papa  que  reina  en  Flándes  ca- 
tólica. 
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SANTOS. 

8 Dom.  I.a  Sma.  Trinidad.  Stos.  Salustiano  y Medardo. 

9 Lún.  Stos.  Primo  y Feliciano,  mártires. 

10  Márt.  Santa  Margarita  reina. 

11  Miérc.  San  Bernabé  apóstol. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  domingo,  festividad  de  la  Santísima  Trinidad  habrá 
exposición  del  Santísimo  Sacramento  todo  el  dia. 

El  miércoles  11  del  actual  á las  6 de  la  tardece  cantarán 
las  vísperas  solemnes. 

El  jueves  á las  8 de  la  mañana  será  la  comunión  general. 

A las  10  lj2  tendrá  lugar  la  Misa  solemne  de  Pontifical 
que  celebrará  el  limo.  Señor  Obispo.  Habrá  Panegírico.  A 
las  3 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena  de  la  Santísi- 
ma Sangre,  y á la  noche  comenzará  la  novena  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  las  que  continuarán  de  la  misma  manera 
durante  el  Octavario. 

El  último  dia  de  la  Octava  por  la  tarde  se  hará  la  proce- 
sión del  Santísimo  por  el  interior  de  la  Iglesia. 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantarán  las  Letanías  y Misa 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  seisena  con 
pláticas  en  honor  del  angélico  joven  S.  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  do- 
mingos y asistieren  á la  seisena  6 practicaren  alguna  devo- 
ción en  honor)  de  San  Luis  Gonzaga  ganará*  indulgencia 
plenaria. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  á las  2X  de  la  tardo  se  cantan  las  vis- 
peras  y hay  "plática  en  vasco. 

Al  toque  de  oraciones  hay  escuela  de  Cristo. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  un  ejercía io  de 
voto  almagrado  corazón  de  Jesús. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS 

Continúa  todos  los  Domingos  la  seisena  do  San  Luis 
Gonzaga. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON.) 

Continúa  la  novena  del  glorioso  San  Antonio  de  Padua. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  jueves  12  del  corriente  habrá  Misa  solemne  á las  9 de  la 
mañana.  Los  niños,  alumnos  del  colegio  de  San  José  estable 
cido  en  esta  localidad  bajo  la  dirección  del  profesor  D.  Carlos 
Vanzini  desempeñarán  el  coro.  En  este  mismo  dia  empieza  al 
toque  de  oraciones  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
con  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  y gozos  cantados 
por  los  referidos  niños. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Uniou) 

El  jueves  á las  10  habrá  Misa  solemne,  con  patencia  de  la 
Divina  Magestad.  Concluida  la  misa  será  la  procesión  del 
fcSmo.  Ese  mismo  dia  por  la  tarde  comenzará  la  novena  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  esposicion  del  SSmo.  todos 
los  dias.  El  viérnes  20  será  la  comunión  general  y el  domin- 
go 22  á las  10  será  la  función  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 


con  misa  solemne,  esposicion  del  Santísimo  y Panegírico.  Por 
la  tarde  se  expondrá  el  SSmo.  y se  concluirá  cau  un  acto  do 
desagravio  y bendición  con  la  Divina  Magestad. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  8 Concepción  en  la  Matriz  6 su  Iglesia. 

“ 9 Ntra.  Sra.  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

10  Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 11  Monserrat  en  la  Matriz. 


ARCMCOFRADIA 

Del  Santísimo  Sacramento. 


La  festividad  del  Santísimo  Corpus  Cristi 
se  celebrará  en  la  Iglesia  Matriz  por  el  or- 
den siguiente: 

El  miércoles  11  del  actual  á las  6 de  la 
tarde  principiarán  las  vísperas  cantadas,  lo 
cual  se  repetirá  todos  los  dias  del  octavario 
á la  misma  hora,  siendo  en  seguida  la  re- 
serva. 

El  jueves  á las  ocho  de  la  mañana  será  la 
comunión  general,  y á las  10  1[2  la  misa 
solemne  con  panegírico;  en  la  que  el  limo. 
Sr  Obispo  celebrará  de  pontifical. 

El  último  dia  de  la  Octava  por  la  tarde 
sé  hará  la  procesión  del  Santísimo  en  el  in- 
terior de  la  iglesia. 

La  Junta  Directiva  juzga  innecesario 
mas  encarecidamente  que  este  aviso  para 
que  tan  religiosos  actos  sean  concurridos, 
especialmente  por  cuantas  personas  perte- 
necen á esta  devota  Archicofradía. 

Montevideo  8 de  Junio  de  1873. 

El  Secvetario. 

AVISO  Á LOS  FIELES 

Los  fieles  que  por  motivo  de  enfermedad  no  hayan  podido 
asistir  á la  Iglesia  á cumplir  con  el  precepto  de  la  Pascua  y 
deseen  hacerlo  en  su  propia  casa,  lo  avisarán  en  el  bautiste- 
rio de  la  Iglesia  Matriz. 

El  Cura. 

Cera  pura  para  iglesias 

2 libras,  1 id.,  % id.,  12  onzas,  8 id.  y 4 id.,  en  la  casa  intro- 
ductora de  José  R.  Segarra  calle  délas  Cámaras  núm.  45, 

■ - — -■  1 - .■* 

Imprenta  del  Mensajero,  calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 


Año  III— T.  V. 


Montevideo,  Jueves  12  de  Junio  de  1873, 


Núm.  205. 


SUMARIO 

El  articulo  73  clel  Proyecto  Vedia  y la  misti- 
ficación del  articulista  anónimo  B.— Proyec- 
to de  ley  sobre  Instrucción  pública— Los  ha- 
bitantes de  Cerro-Largo  á su  Representante. 
—La  comunión  Pascual.  VARIEDADES: 
Nuestra  Sra.  de  Lourdes  [continuación.]  NOTI- 
CIAS GENERALES.  CRONICA  RELIGIO- 
SA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  2.  p entrega  del  folleto  titu- 
lado, Bienaventurados  los  mansos. 


El  artículo  73  del  Proyecto  Vedia,  y 
la  mistificación  del  articulista  anó- 
nimo B. 

Los  innovadores  de  la  escuela  racionalista, 
que  proclaman  como  un  gran  paso  hácia  el  pro- 
greso, según  ellos  lo  entienden — la  supresión  de 
la  enseñanza  religiosa  de  la  escuela , vencidos 
completamente  en  el  terreno  del  derecho  escrito, 
de  la  razón  y del  sano  criterio,  en  que  hemos  sin 
esfuerzo  pulverizado  sus  falsas  teorías;  buscan  á 
última  hora,  por  medio  de  uno  de  sus  adeptos 
que  se  tapa  la  cara,  ó lo  que  es  lo  mismo — que 
no  se  atreve  á dar  su  nombre  y suscribe  su  artí- 
culo con  una  B . . . . un  medio  acomodaticio  que, 
en  realidad,  no  pasa  de  una  verdadera  mistifica- 
ción, para  conciliar,  dicen,  todas  las  opiniones  y 
poner  en  armonía  el  artículo  del  Proyecto 
Vedia,  con  el  artículo  5.  ° de  la  Constitución  de 
la  República. 

Hé  aquí  como  el  tapado  B,  que  bien  pudiera 
ser  el  mismo  Sr.  Vedia,  ó el  Sr.  De-Maria,  ó el 
Sr.  Albistur,  ó cualquiera  otro  de  los  modernos 
innovadores,  pretende  que  todo  se  allana,  con 
modificar  el  artículo  73  del  proyecto  Vedia  en 
estos  términos: 

“ Alt.  73 — No  se  permitirá  la  enseñanza  reli- 
“ ligiosa,  por  personas  legas,  en  las  escuelas  que 
“ comprende  esta  ley. 

“Pero  podrá  el  clero  católico  dar  una  clase  de  doc- 
“ trina  cristiana  en  las  escuelas  á que  se  refiere  el 
“ inciso  anterior,  á los  niños  que  concurran  vo- 
“ luntariamente,  y fuera  de  las  horas  destinadas 
“ á las  clases  generales.  ” 

Es  decir,  se  inhibe,  ó mas  bien  dicho,  se  pro- 
híbe al  profesorado  enseñar  ia  doctrina  cristiana; 


pero  el  clero  católico  podrá  dar  esa  enseñanza  en 
las  escuelas  á tres  condiciones,  que,  corren  pare- 
jas con  las  del  mal  pagador,  esto  es,  tarde,  mal 
y nunca.  Esas  tres  condiciones  son,  1 f Si  lo  lla- 
masen ó si  presentándose  espontáneamente  lo 
consienten',  2 f Si  voluntariamente  los  niños  quie- 
ren asistir  á la  clase  de  doctrina,  que  ya  se  cal- 
cula como  audacia  sin  voluntad;  y 3 f el  clero 
podrá  dar  la  enseñanza  de  la  doctrina  en  las  es- 
cuelas, fuera  de  las  horas  destinadas  á las  clases 
generales;  como  si  dijéramos  al  postre,  ó cuando 
se  acabe  la  escuela;  esto,  sin  duda,  para  estimu- 
lar masía  voluntad  de  los  niños! 

Hé  ahí  el  medio  acomodaticio,  ó mas  bien  di- 
cho, la  mistificación  de  última  hora  del  articu- 
lista anónimo  B.  que  cuenta  con  la  adhesión  de 
“El  Siglo”  y del  mismo  Sr  Vedia  autor  del  Pro- 
yecto, y de  “La  Tribuna;  sin  contar  que  también 
nosotros  hemos  recibido  un  anónimo  invitándo- 
nos á suscribir  esa  ridicula,  por  no  decir  indigna, 
transacion. 

¿Qué  les  parece  á nuestros  caros  lectores  y á 
todos  los  católicos,  muy  particularmente  á los 
que  siéndolo  como  Dios  manda,  añadan  á ese 
honroso  título,  el  de  ciudadanos  naturales  de  la 
República — que  les  parece,  decimos,  la  gran 
concesión  que  nos  hacen,  los  que  no  solo  quieren 
echar  por  tierra  el  artículo  5.  ° de  la  Constitu- 
ción de  la  República,  sino  lo  que  es  mas,  arreba- 
tarnos la  prerogativa  de  nuestras  creencias  cató- 
licas y el  derecho  que  el  citado  artículo  constitu- 
cional nos  concede  en  toda  plenitud? .... 

Con  que  estamos  en  nuestra  patria,  y nuestra 
ley  fundamental  nos  garante  la  enseñanza  reli- 
giosa en  la  escuela,  y poseemos  de  todo  derecho 
ese  bien  que  respetamos  tan  indispensable  como 
carísimo;  con  que  pagamos  las  contribuciones  y 
gabelas  á que  la  ley  nos  sujeta,  y no  hemos  de 
tener  libre  y ámplia  la  prerogativa  de  que  el 
maestro,  sostenido  con  las  contribuciones  que 
p’agamos,  enseñe  la  doctrina  cristiana  á los  niños, 
aunque  puedan  enseñar  la  suya  al  protestante, 
al  judio  y al  racionalista! .... 

Con  que  á trueque  de  que  los  maestros  no  en- 
señen doctrina  cristiana,  porque  son  legos,  nos 
concedéis  que  el  sacerdote  católico  vaya  á ense- 
ñar doctrina  á la  escuela,  si  los  niños  quieren  vo - 
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¿untar lamente-  asistir  á la  clase,  y esto  mismo,  á 
última  hora,  cuando  el  niño  esté  estenuado  de 
fatiga  con  las  otras  clases  generales! 

Francamente  Sr.  B.,  Sr.  Vedia,  Sres.  Albistur, 
De  María  etc,  gracias,  muchísimas  gracias  de 
vuestras  liberal idades ! 

Nos  suprimís  la  enseñanza  religiosa  por  el 
maestro,  para  hacer  después  del  sacerdote  católi- 
co una  pura  burla,  una  estafa  indigna  de  hombres 
que  se  dicen  civilizados,  y que  por  añadidura  se 
llaman  liberales! 

No,  no  queremos  acomodo  ninguno  con  vues- 
tras ideas  tan  subversivas  como  desquiciadoras. 

Se  pretende  arrojarnos  de  nuestra  propiedad, 
de  nuestra  propia  casa  y se  nos  dice,  conformaos 
que  os  permitiremos  asomaros  por  la  ventana 
cua  ndo  los  niños  quieran  daros  permiso ; ó cuan- 
do el  maestro  lego , que  bien  puede  ser  un  rabio- 
so protestante,  ó mahometano,  ó judío,  ó lo  que 
es  peor  un  racionalista  incrédulo,  quiera  permi- 
tíroslo. 

No  es  esto,  á mas  de  ridículo  un  insulto  grose- 
ro á todo  el  paisP  No  es  haber  reñido  con  el  sen- 
tido común  el  pretender  que  se  mira  por  el  bien 
de  la  educación  religiosa  proponiendo  el  nuevo 
artículo  73? 

Estamos  en  miesü'o  derecho,  exigiendo  que  se 

dé  la  enseñanza  religiosa  de  la  escuela  en  el  mo- 

° . . 

do  y forma  que  la  Iglesia  católica  quiere  que 
se  dé.  , , 

Este  derecho  nos  lo  dá  la  Constitución  del  Es- 
tado, y no  han  podido  menos  de  reconocernos 
nuestros  adversarios. 

Sostenemos,  apoyados  en  ese  derecho,  que  vos- 
otros queréis  vulnerar  y atropellar,  que  sin  pres- 
cindir la  Iglesia  y el  Clero  católico  de  cuidar  de 
la  enseñanza  de  la  Doctrina,  el  Profesorado  de  la 
Kepública,  en  virtud  de  la  declaración  del  artícu- 
lo 5.  ° de  la  Constitución,  está  en  el  deber  de 
enseñar  la  doctrina  cristiana,  como  base  de  toda 
enseñanza  moral,  y siguiendo  los  principios  in- 
mutables de  todos  los  paises  civilizados  y de  to- 
dos los  tiempos. 

Sostenemos,  en  fin,  que  esa  inovacion  que  el 
racionalismo  ateo  pretende,  de  suprimir  la  ense- 
ñanza religiosa  de  la  escuela , es  un  verdadero 
atentado  á la  ley  fundamental  y á las  creencias 
de  nuestro  pueblo. 

Y porque  tal  es  la  convicción  y la  conciencia 
que  nos  asiste,  no  podemos  menos  de  rechazar 
con  indignación  ese  medio  acomodaticio,  esa  mis- 
tificación de  nuestro  derecho  que  nos  ofrece  el 
articulista  anónimo  B.,  que  en  el  hecho  mismo 


de  no  afrontar  con  su  nombre  la  responsabilidad 
del  despropósito  que  propone,  está  casi  confesan- 
do que  á sabiendas  atenta  contra  la  Constitución 
y las  creencias  de  todo  un  pueblo;  y todo  ello, 
dándose  todavía  los  aires  de  hacernos  una  con- 
cesión! 

No!  ó todo  ó nada;  ó habéis  de  conc  ¿-doraos  to- 
do nuestro  derecho,  ó lo  habéis  de  conculcar  por 
entero,  ateniéndoos  á las  consecuencias  de  vues- 
tros locos  desvarios. 

Echad  por  tierra  el  artículo  5.  ° de  la  Cons- 
titución; sancionad  el  73  del  Proyecto  Yedia; 
tened  el  corage  de  afrontar  toda  vuestra  obra; 
no  gastéis  escrúpulos  en  perturbar  las  creencias 
de  todo  un  pueblo  con  vuestras  innovaciones — 
pero  no  os  presentéis  haciendo  gala  de  conceder- 
nos como  regalía  de  vuestro  liberalismo  ateo,  lo 
que  nuestra  conciencia  nos  manda  repudiar,  lo 
que  nuestro  derecho  nos  manda  condenar. 

La  enmienda  del  anónimo  B.,  es  peor,  mil  ve- 
ces peor,  que  la  plana  del  señor  Vedia. 

Y lo  que  es  El  Mensajero  faltaría  á su  deber  y 
seria  inconsecuente  con  la  santa  y civilizadora 
bandera  que  levanta  con  noble  orgullo,  si  retro- 
cediera en  su  camino  y cejara  en  un  punto  del  de- 
recho que  defiende,  en  nombre  de  la  ley  y de  los 
verdaderos  intereses  del  catolicismo,  á quienes 
han  estado  siempre  y seguirán  consagradas  sus 
humildes  tareas. 

El  catolicismo  que  es  la  civilización  del  mun- 
do, no  transige  nunca  con  los  atentados  al  dere- 
cho y las  creencias  de  los  pueblos. 


Proyecto  de  ley  sobre  Instrucción 
Pública 

“La  religión  del  Estado  es  la  Ca- 
tólica Apostólica  Romana.” 

{Art.  5 ? de  la  Constitución.) 

“No  se  dará  ni  tolerará  instrucción 
religiosa  en  ninguna  de  las  escuelas 
ó colegios  cveados  por  esta  lc3r.!1 

Art.  78  del  Proyecto  de  ley  sobre  Ins- 
trucción TvMica,  presentado  por  el  señor 
Vedia. 

yiii. 

Los  sostenedores  de  la  escuela  indiferente,  ó 
en  otros  términos,  los  que'pugnan  porque  se  san- 
ciono el  artículo  73  del  proyecto  Yedia,  preten- 
den hacernos  creer  que  en  los  paises  mas  adelan- 
tados, y especialmente  donde  reina  la  libertad 
como  ellos  la  quieren,  se  halla  establecido  el 
sistema  de  la  educación  atea. 

Permítanos  los  sostenedores  do  esas  docíri- 
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ñas  que  les  observemos  que  eso  no  es  cierto;  y 
que  por  regla  general  en  tocio  país  verdadera- 
mente civilizado  y en  que  se  estima  la  moral  del 
pueblo,  se  dá  á la  educación  el  carácter  religioso 
que;  debe  necesariamente  tener  para  que  llene 
uno  de  sus  fines  principales,  mas  bien  dicho,  el 
principal. 

Se  cita  á Norte- América;  pero  esto  no  es  cier- 
to; en  los  Estados-Unidos  en  donde  por  la  Cons- 
titución no  hay  religión  del  Estado,  en  donde  el 
Estado  es  ateo,  sin  embargo  la  escuela  no  es  atea. 

¿Creen  acaso  los  sostenedores  del  artículo  73 
del  proyecto  Yedia,  que  en  Ñor  te- América,  el 
país  de  las  escentricidades,  el  país  en  que  la  li- 
bertad se  identifica  con  la  licencia  ha  tenido  la 
insensata  pretensión  de  que  sus  escuelas  sean 
ateas? 

No  por  cierto. 

Las  escuelas  sostenidas  por  el  Estado  llevan 
siempre  anexa  la  instrucción  religiosa,  si  bien 
imperfecta  y como  puede  darse  en  un  pais  de  las 
condiciones  de  los  Estados-Unidos. 

Al  lado  de  la  escuela  se  eleva  el  templo,  ó la 
capilla  rural,  mostrando  así  que  la  instrucción 
no  puede  jamas  estar  divorciada  de  la  educación 
moral  y religiosa. 

En  Alemania,  que  se  cita  como  uno  de  los 
paises  mas  adelantados  en  lo  que  respecta  á edu- 
cación, ¿cuál  ha  sido  hasta  ahora  el  sistema  ge- 
neral de  educación  establecido  oficialmente  y el 
que  mas  útiles  y benéficos  resultados  ha  dado? 

¿Ha  sido  acaso  el  sistema  de  educación  indi- 
ferente? ¿Han  sido  las  escuelas  racionalistas? 
No  por  cierto. 

Entiéndase  que  no  hablamos  de  la  Alemania 
de  Bismark;  puesto  que  todos  sabemos  que  el 
soberbio  cansiller  aleman  se  ha  propuesto  des- 
cristianizar la  Alemania  estableciendo  por  el  im- 
perio de  la  fuerza  la  educación  atea. 

La  educacon  que  pretende  plantear  Bismark 
no  ha  podido  aun  dar  sus  verdaderos  resultados, 
si  se  esceptúa  la  perturbación  social  que  se  ha 
producido  yá  y que  acaso  no  tarde  en  dar  frutos 
bien  amargos  para  los  mismos  que  son  causa  de 
ella. 

Hablamos  pues  de  las  escuelas  que  hasta  aho- 
ra han  existido  en  Alemania. 

No  es  ciertamente  esa  educación  indiferente  la 
que  se  daba  en  la  gran  mayoría  de  las  escuelas 
alemanas.  En  ellas  entra  como  constitutivo  esen- 
cial la  educación  religiosa. 

Dos  son  las  categorías  ó clases  en  que  puede 
considerarse  divididas  las  escuelas  alemanas;  ca- 


tólicas y protestantes.  En  las  escuelas  católicas, 
escusado  es  decirlo,  se  enseña  la  verdadera  reli- 
gión práctica. 

“ Entrad,  nos  dice  un  viagero  católico,  entrad 
“ en  una  mañana  de  cualquier  dia  de  la  semana 
“ en  una  iglesia  de  Wesfalia  y de  Silesia,  media 
“ hora  antes  de  comenzar  las  escuelas;  los  niños 
“ de  las  escuelas  asisten  en  ella  á la  misa  acom- 
cí  pañados  de  sus  maestros.  ” — “ No  puedo  ol- 
“ vidar,  dice  M.  Eug.  Rendu.  la  séria  emoción 
“ que  me  hizo  esperimentar  el  espectáculo  de 
“ esta  vida  religiosa  de  la  escuela,  en  la  pequeña 
“ iglesia  de  Kempen,  el  director  M.  Osíertag, 
“ joven  eclesiástico  lleno  de  ese  fuego  sagrado 
“ cuyo  ardor  se  redobla  comunicándose,  celebra- 
“ ba  la  misa  en  la  iglesia  anexa  á la  escuela.  El 
“ coro  estaba  lleno  de  un  centenar  de  jóvenes  de 
“ 17  á 25  años,  todos  educandos  del  Seminario. 
“ Las  filas  apiñadas  de  los  niños  de  las  escuelas 
“ llenaban  la  nave  ocupando  hasta  los  escalones 
“ esteriores  de  la  Iglesia. 

“ En  torno  de  ellos  se  veian  en  gran  número 
“ los  padres,  madres,  hermanas;  por  manera  que, 
“ educandos,  maestros,  director,  jefes  de  familia, 
“ todos,  al  empezar  el  trabajo  cotidiano,  se  ha- 
“ liaban  allí  reunidos  por  un  mismo  pensamien- 
“ to,  buscando  en  un  mismo  foco  la  luz  que  hace 
“ conocer  sus  deberes,  y la  fuerza  para  cumplir- 
“ los.  Que  esta  armonía  de  elementas  diversos 
“ llamados  á influir  sobre  la  generad  >n  que  se 
“ levanta,  se  realice  bajo  la  garantía  de  convic- 
“ dones  sinceras  y se  habrán  hallado  las  condi- 
“ dones  de  una  educación  verdaderamente  mo- 
“ ral;  porque  entonces  la  escuela  es  lo  que  de- 
“ hiera  siempre  ser,  la  sucursal  de  la  familia;  y 
£í  la  familia  consagra  por  el  ejemplo  las  inspíra- 
“ dones  de  la  escuela.  En  tales  condiciones,  si  el 
í;  niño  se  estravía,  no  puede  acusar  sino  á sí 
“ mismo;  la  sociedad  ha  cumplido  su  deber.  ” 

“ Tal  es  el  régimen  que  generalmente  preva- 
lece en  los  distritos  y escuelas  católicos  de  Ale- 
mania. Pero  en  los  Estados  protestantes,  el  es- 
cepticismo ha  invadido  las  instituciones  escola- 
res á pesar  délas  instituciones  protectoras  de  las 
leyes  y reglamentos.  Esta  invasión  ha  tenido  por 
cómplices,  no  los  gobiernos,  sino  los  hombres  de 
la  iglesia  protestante,  y los  pastores  imbuidos  en 
las  nuevas  teorías  filosóficas  y anticristianas. 

“ En  las  escuelas  que  he  llamado  racionaiis - 
“ tas,  dice  M.  Eug.  Rendu, — y son  las  mas  nu- 
“ morosas  entre  los  protestantes, — no  se  tiene  la 
“ pretensión  de  invocar  como  punto  de  apoyo  ni 
“ un  sistema  ni  un  nombre.  Yo  he  oido  á un 
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“ maestro  que  pretendía  ese  título  declarase  dis- 
“ cípulo  de  Schleirmacher:  el  que  afirma  que  la 
“ instrucción  religiosa  no  'puede  consistir  sino 
“ en  buscar  en  general  la  verdad.  Pero  general - 
“ mente  el  maestro  racionalista  no  se  preocupa 
“ de  las  cuestiones  de  origen:  no  busca  para  su 
“ vida  filosófica  el  crearse  una  base.  Él  se  basta 
“ á sí  mismo:  dice,  cogito  ergo  sum,  pienso  lue- 
“ go  soy.  Lo  que  lo  caracteriza,  es  su  des- 
“ precio  por  la  instrucción  dogmática,  por  esa 
“ enseñanza  que  en  alemania  se  llama  enseñan- 
“ za  confesional ; eso  le  parece  estrecho,  mezqui- 
“ no,  bueno  solo  para  los  sofistas  cristianos:  pero 
“ para  él  que  reclama  la  emancipación  de  la  es- 
“ cuela,  para  él  que  ha  estudiado  la  ciencia  de 
“ la  naturaleza,  para  él  que  quiere  entrar  en  po- 
“ sesión  de  la  verdad  general , una  enseñanza  re- 
“ ligiosa!  Esto  se  me  ha  dicho  en  una  pequeña 
“ población  del  ducado  de  Badén.” 

“Los  esfuerzos  de  los  maestros  racionalistas  de 
Alemania  se  dirigen  á la  destrucción  de  toda 
educación  religiosa.  Guerra  á todas  las  creen- 
cias: he  ahí  su  divisa.  Tal  es  la  fisonomía  de  las 
escuelas  en  los  paises  infestados  por  el  raciona- 
lismo. ¿Cuáles  son  los  resultados  que  buscan  los 
sostenedores  de  esas  escuelas?  Infiltrar  en  el  co- 
razón de  la  sociedad  el  frió  indiferentismo  pre- 
cursor y colega  del  ateismo.  Y á fé  que  los  cál- 
culos no  suelen  salir  fallidos  á los  que  posesiona- 
dos de  la  educación  de  la  niñez,  consiguen  im- 
plantar ese  sistema  de  educación  indiferente. 

“La  naturaleza  del  hombre  viciada  como  está 
y arrastrada  por  el  ímpetu  de  las  pasiones  abra- 
za con  gusto  una  doctrina  que  le  permite  dar 
rienda  suelta  á esas  pasiones  por  criminales  que 
sean  sus  inclinaciones;  una  doctrina  que  halaga 
la  soberbia  puesto  que  constituye  á la  frágil  razón 
humana  por  maestra  y guia  infalible  en  la  senda  de 
verdad,  rechazando  el  poder  infinito,  el  dominio 
absoluto  que  pertenece  solo  á Dios.  Cuán  funes- 
tos son  los  resultados  de  la  educación  racionalis- 
ta ó incrédula!  Cuán  fatales  son  las  consecuen- 
cias que  esperan  á una  sociedad  cuyos  miembros 
se  forman  en  esas  escuelas.” 


Los  habitantes  de  Cerro-Largo  á 
su  Representante 

Publicamos  á continuación  la  exposición 
que  en  términos  muy  dignos  han  dirigido 
los  principales  habitantes  del  Departamen- 
to de  Cerro-Largo  á su  Representante  el 
Sr.  Vedia,  pidiéndole  que  retire  de  su  pro- 


yecto de  Instrucción  Pública  el  artículo  73 

El  Sr.  Yedia  califica  de  inconducente  esa 
manifestación,  y apoyar  su  afirmación  en 
las  sofísticas  explicaciones  con  que  tanto  él 
como  su  colaborador  La  Razón  Católica  han 
pretendido  defender  el  ya  célebre  art.  73. 

No  creemos  que  las  palabras  del  Sr.  Ye- 
dia tranquilicen  á sus  comitentes  justamen- 
te alarmados  con  su  artículo  73,  ni  creemos 
tampoco  que  acepten  la  extraña  teoría  de 
que  el  Estado  no  debe  contribuir  con  las 
rentas  generales  á la  construcción  del  tem- 
plo de  la  Yillá  de  Meló,  siendo  así  que  los 
habitantes  del  Departamento  de  Cerro- 
Largo  contribuyen  como  todos  los  demas 
habitantes  de  la  República,  al  pago  de  las 
contribuciones,  y tienen  como  los  demas 
católicos  el  especial  amparo  de  la  Constitu- 
ción. 

El  haber  ligado  los  firmantes  de  Cerro- 
Largo  creen  una  de  las  necesidades  mas 
sentidas  de  aquel  Departamento  la  cons- 
trucción de  la  iglesia  de  Meló,  comprenden 
igualmente  que  tienen  justo  derecho  á pe- 
dir la  cooperación  del  Estabo,  están  con- 
vencidos que  mas  ganará  el  Departamento 
con  la  construcción  de  la  Iglesia  que  con 
descristianizar  las  escuelas;  hé  aquí  la  ra- 
zón porque  se  dirigen  á uno  de  los  que  los 
representan  en  las  Cámaras  para  pedirle 
que  no  pierda  su  tiempo  y esterilice  sus 
nobles  esfuerzos  y su  talento  en  procurar  al 
departamento  á que  pertenecen  lo  que  con- 
sideran y sería  una  verdadera  calamidad, 
la  escuela  indiferente:  para  pedirle  que  se 
interese  por  la  construcción  del  templo, 
pues  con  eso  mirará  mejor  por  los  intereses 
del  Departamento  que  representa. 

En  todo  esto  nada  vemos  inconducente. 
Sin  embargo,  ese  es  el  calificativo  que  dá 
el  Sr.  Vedia  á la  representación  del  Depar- 
tamento de  Cerro-Largo. 

Juzgúese  de  la  verdad  de  nuestras  re- 
flexiones leyendo  la  exposición  á que  nos 
referimos: 

“Sr.  Dn.  Agustín  de  Vedia. 

Meló,  Mayo  4 de  1873. 

“Estimado  señor: 

“El  proyecto  que  V.  presentó  á la  Cámara  de 
Representantes,  sobre  Instru  ciou  Pública,  nos 
llenó  de  profunda  tristeza — No  esperábamos  que 
nuestro  Representante  presentase  un  plan  de  en- 
señanza por  el  cual  pidiese  que  no  se  enseñase 
en  las  escuelas  á nuestros  hijos  la  Religión  San- 
ta que  profesamos. 
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“Es  decir:  que  no  se  enseñe  á amar  y adorar  á 
Dios;  que  no  se  enseñe  á amar  y respetar  á los 
padres  y á los  mayores;  que  no  se  enseñe,  que 
así  como  á los  buenos  les  están  reservados  pre- 
mios eternos,  asi  también  á los  malos  les  esperan 
castigos  eternos;  que  no  se  enseñe,  en  fin,  á amal- 
la virtud  y aborrecer  el  vicio. 

“Señor:  Y.  sabe  muy  bien  que  estas  y otras 
verdades,  que  como  consecuencias  lógicas  de  ellas 
se  derivan,  son  las  que  enseña  nuestra  religión. 

“¿Qué  seria  del  mundo  si  faltase  la  religión? 
El  imperio  de  los  vicios  con  toda  su  deformidad, 
se  apoderaría  de  él,  y los  crímenes  mas  nausea- 
bundos cubrirían  con  sus  negras  alas  la  juventud, 
la  familia  y la  sociedad. 

“El  tristísimo  estado  de  esta,  antes  de  la  veni- 
da de  Jesucristo,  y el  tristísimo  á que  van  á pa- 
rar las  naciones  que  abandonan  la  fé,  no  se  ocul- 
ta á la  vasta  erudición  de  que  Y.  está  adornado. 

“Repetidas  veces  nos  viene  diciendo  en  La 
Democracia,  que  la  Religión,  que  el  sentimiento 
religioso  es  secesario  para  la  salvación  y perfec- 
cionamiento moral  y material  de  la  sociedad  y de 
la  familia,  y así  es  la  verdad. 

“Luego  si  la  religión  es  tan  necesaria,  tan  in- 
dispensable en  la  sociedad,  como  Y.  mismo  reco- 
noce, no  intente,  no,  arrancarle  uno  de  los  mas 
poderosos  medios  de  propaganda:  las  escuelas. 

“No  intente  arrancar  ese  sentimiento  bello  y 
sublime,  del  alma  de  los  niños;  ese  sentimiento 
de  que  con  razón  se  muestra  V.  partidario  entu- 
siasta: el  sentimiento  religioso. 

“En  vista  de  estas  razones,  los  que  suscribi- 
mos, que  creemos  ser  el  eco  fiel  de  la  casi  totali- 
dad de  los  padres  de  familia  y habitantes  de  es- 
te Departamento,  le  suplicamos  muy  encareci- 
damente que  á la  mayor  brevedad  retire  el  artí- 
culo 73  del  proyecto  aludido,  por  ser  contrario  á 
nuestros  mas  nobles  deseos  y á las  mas  legítimas 
aspiraciones  de  los  habitantes  de  esta  parte  de  la 
República,  en  su  inmensa  mayoría. 

“Le  rogamos  también,  que  en  lugar  de  este, 
presente  otro  proyecto  á las  Honorables  Cámaras, 
pidiendo  una  subvención  mensual  sóbrela  Recej)- 
toría  de  Artigas,  para  el  Templo  en  construcción 
de  esta  Villa,  única  cabeza  de  Departamento  que 
no  lo  tiene  bueno  ni  malo. 

“Los  que  con  su  sufragio  lo  han  elevado  á la 
Representación  Nacional,  esperan  Henos  de  la 
mayor  fé  y confianza,  en  su  lealtad  jamás  desmen- 
tida, que  accederá  gustoso  á estas  dos  súplicas, 
que  con  tanta  justicia  se  le  piden — Que  Dios  le 
ilumine  y conserve  su  vida  muchos  años.” 


José  Montes,  Presidente  electo  déla  Junta  E. 
Administrativa,  Casio  Olivera,  Vice-Presidente, 
A.  E.  Muñoz,  particular — Presbítero  Domingo 
Torres,  José  D.  Aguirre,  Bernabé  Plá,  Vice-Pre- 
sidente  de  la  Comisión  del  Templo,  José  A.  Mu- 
ñoz, Modesto  Morales,  J.  Fontaine,  A.  Muñoz, 
Jorge  Carrion,  Ignacio  Antonio  da  Silveira,  I. 
Saurina,  Leopoldo  P.  Dutra,  Francisco  Villar, 
Pablo  Anadón,  Ventura  Lavalle,  Julián  del 
Campo,  A ruego  de  José  Gutiérrez,  V.  Lavalle, 
Calixto  Murga,  Gregorio  Gil,  José  G.  Villamil, 
cstranjero,  Ramón  Hurtado,  Francisco  Vega, 
Preceptor  público,  José  Chapitel,  Modesto  Re- 
bollo, Mariano  Perez,  Blas  Coronel,  Fortunato 
Coronel,  Josá  R.  Laureiro,  Dionisio  Coronel,  Jo- 
sé Campomar  y Onell,  José  Francisco  Alias, 
Eduardo  Chalar,  Nicasio  L.  Guerrero,  Alejandro 
Castañet,  Juan  Earrechetche,  Ensebio  Céspedes. 
Cirilo  E.  Navarrete,  Fausto  E.  Navarrete,  Ma- 
nuel M.  Navarro,  Ignacio  Santcstevan,  por  Fran- 
cisco Arzola,  Agustín  Alzóla,  Manuel  A.  Casas, 
Luis  Marii  da  Silveira,  Nicolás  Ocariz,  Antonio 
Miralles,  Preceptor  público,  Raimundo  Luna, 
Manuel  Fernandez,  Juan  L.  Aguiar,  Miguel 
Otormin,  B.  Etcheverry,  Juan  M.  Harretche, 
Manuel  Pintos,  Martin  Jaureguiberry,  José 
Arostegui , J oaquin  Arostegui , por  Antonio 
Echenique,  M.  Jaureguiberry,  Francisco  Mora- 
les, Bautista  Berrín,  Alipio  Prado,  Simón  As- 
piroz,  Pedro  Isasa,  Bernardo  Birictia,  Bautista 
Sorondo,  Juan  Agustín  Aspiroz,  Domingo  Galar- 
raga,  A ruego  del  Sr.  Lorenzo  Gaumadir,  Do- 
mingo Galarraga,  Martin  Aspiroz,  Pedro  Mai- 
llarraincins,  á ruego  de  mi  esposo  por  inconve- 
niente accidental  D.  Ventura  Coronel,  Manuela 
M.  de  Coronel,  por  Francisco  Baovelo,  Martin 
José  Aspiroz,  á ruego  de  Francisco  Eguiguren, 
Pedro  Maillarraincins , José  María  Aspiroz, 
Francisco  Ocariz,  José,  Olondriz,  José  Olondriz 
(hijo),  Bautista  Gáusio,  Fidelino  Moráles,  Cris- 
tóbal“Solé,  Luis  Socateli. 


La  comunión  Pascual. 

¡Qué  amarga  tristeza,  que  dolor  tan  profundo 
ha  debido  sentir  la  Iglesia  viéndose  precisada  á 
imponer  á los  fieles  el  precepto  de  la  Comunión 
Pascual!  Después  que  nuestro  Señor  Jesucristo 
dijo  (Joan.  VI) “que  él  era  el  pan  vivo  bajado  del 
cielo,  que  era  menester  comer  de  ese  pan  para  vi- 
vir eternamente,  que  el  que  no  comiere  la  carne 
del  Hijo  del  hombre  y bebiere  su  sangre,  no  ten- 
dría la  vida  eterna,  pero  ol  que  comiere  su  carne 
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y bebiere  su  sangre,  á este  le  resucitaría  en  el 
último  día.”  Después  qúe  con  estas  palabras  nos 
impuso  á todos  los  cristianos  formal  preceptos  de 
recibir  la  Eucaristía,  si  queríamos  vivir  la  vida  de 
hijos  de  Dios,  porque  siendo  su  carne  verdadera 
comida  y su  sangre  verdadera  bebida,  no  se  pue- 
den mantener  nuestras  almas  sino  merced  á este 
divino  alimento  y bebida;  cuando  los  primeros 
fieles,  caliente  aun  la'sangre  vertida  en  la  cima 
del  Gólgota  por  el  Salvador  de  los  hombres,  ci- 
fraban todo  su  consuelo  en  la  Comunión  cotidiana 
y no  había  para  ellos  mayor  tormento  que  verse 
privados  de  ella,  y según  quieren  algunos  hasta 
había  mandato  especial,  emanada  de  los  Apósto- 
les, de  comulgar  diariamente;  ¿cómo  había  de 
figurarse  la  Iglesia,  que  liabia  de  llegar  un  tiem- 
po en  que  la  apatía  y tibieza  de  los  cristianos  ra- 
yaría,tan  alto,  que  baria  necesaria  la  imposición 
de  una  ley  para  obligarles'á  recibir  á su  Dios,  y 
que  esta  lej^  fuese  sancionada  con  una  pena  ter- 
rible y espantosa,  para  hacerlos  participar  de  la 
sagrada  Mesa?  Pues  esto  es  puntualmente  lo 
que  ha  sucedido. 

Viniendo  á ménos  aquel  primitivo  fervor  de 
los  fieles,  sostenido  por  el  vigor  de  las  persecucio- 
nes y por  el  recuerdo  siempre  vivo  de  la  sangre 
de  Jesucristo,  que  aun  palpitaba,  comenzó  á de- 
caer la  frecuencia  de  comulgar, Jy  ya  en  el  siglo 
III  el  Papa  San  Fabian  se  vió  obligado  á dispo- 
ner, que  pues  los  cristianos  no  comulgaban  ya 
con  la  frecuencia  que  sus  antepasados,  lo  hicie- 
sen almenos  tres  veces  al  año,  esto  es,  en  las 
pascuas  de  Resureccion,  Pentescostés  y Naci- 
miento de  Nuestro  Señor.  Pero  como  el  camino 
del  mal  es  resbaladizo,  y dado  el  primer  paso  no 
es  fácil  contenerse,  resultó  que  á medida  que  los 
cristianos  se  alejaban  de  los  tiempos  del  Reden- 
tor, iba  apagándose  la  caridad  y entibiándose  la 
devoción  por  la  abundancia  del  mal;  y en  el  cuar- 
to concilio  de  Letran,  celebrado  el  año  1215,  el 
Sumo  Pontífice  Inocencio  III  tuvo  á bien  redu- 
cir el  precepto  de  comulgar  en  las  tres  pascuas  á la 
de  Resurrección  solamente.,  y esta  es  la  discipli- 
na vigente  en  el  dia,  por  la  que  están  obligados  á 
comulgar  por  pascua  de  Resurrección  todos  los 
cristianos  que  han  llegado  al  uso  de  la  razón, bajo 
la  pena  de  ser  privados  en  vida  del  ingreso  en  la 
Iglesia  y en  muerte  de  sepultura  eclesiástica.  El 
tiempo  pascual,  dentro  del  cual  hay  que  cumplir 
con  el  precepto  de  la  Iglesia,  comprende,  según 
práctica  do  la  misma  y bula  de  Eugenio  IV,  Fule 
digna,  desde  el  domingo  de  Ramos  hasta  la  Do- 
minica vi  nlbis  ó domingo  después  de  pascua, 


ambos  inclusive.  Pueden  los  obispos  anticipar, 
retrasar  y prorogar  este  tiempo,  y hay  algunas 
diócesis  en  que  todo  el  tiempo  de  cuaresma  se  re- 
puta tiempo  pascual  en  cuanto  á la  Comunión. 
También  pueden,  según  dicha- bula,  diferir  con 
causa  justa  y razonable  el  cumplimiento  de  este 
precepto,  no  solo  los  párrocos  respecto  de  sus  fe- 
ligreses, sino  también  los  confesores  respecto  de 
sus  penitentes, puesto  que  haciendo  veces  de  pár- 
rocos en  orden  á la  confesión,  gozan  de  sus  mis- 
mas atribuciones  en  cuanto  á la  Comunión.  Esta 
tiene  que  hacerla  cada  uno  eu  su  propia  parro- 
quia, y recibirla  de  manos  de  su  propio  párroco  ó 
de  otro  sacerdote  que  tenga  su  licencia;  también 
se  puede  hacer  fuera  de  ella  con  consentimiento 
del  párroco  expreso  ó fundadamente  presunto. 
La  comuniou  ha  de  ser  hecha  en  estado  de  gra- 
cia, porque  según  una  proposición  condenada 
por  Ignacio  XI,  no  se  cumple  con  el  precepto 
comulgando  sacrilegamente. 

Mudos  de  espanto  habrían  quedado  aquellos 
fervorosos  cristianos  de  los  primeros  siglos,  si 
hubieran  podido  rastrear  siquiera  estas  tristes 
disposiciones  de  la  Iglesia  en  orden  á la  Comu- 
nión Pascual.  ¡Y  cuál  no  habría  sido  el  pasmo 
de  aquellos  santos  patriarcas  y profetas  de  la  an- 
tigua ley,  si  se  les  hubiera  dicho  que  aquel  Se- 
ñor, que  entonces  se  denominaba  Dios  vengador, 
Dios  fuerte,  Dios  de  los  ejércitos,  y que  no  se  les 
manifestaba  sino  entre  el  pavor  y el  espanto,  y 
que  no  les  hablaba  sino  con  el  terrible  aparato 
de  relámpagos  y truenos;  si  se  les  hubiera  dicho, 
repetimos,  que  aquel  Dios  de  tanto  poder  y nía- 
gestad,  dócil  y obediente  á la  voz  de  un  simple 
sacerdote,  como  si  fuera  voz  de  imperio  y de 
mando,  rasgaría  un  dia  los  cielos  y bajaría  humil- 
de á nuestros  altares,  se  dejaría  exponer  en  nues- 
tros tabernáculos  y encerrar  en  nuestros  sagra- 
rios; y si  se  les  hubiera  añadido  que,  movido  de 
su  amor,  ese  Dios  se  dignaría  hacerse  alimento 
de  nuestras  almas  y escogería  nuestros  corazones 
para  morada  suya,  cuantas  veces  quisiéramos 
franquearle  la  entrada  en  ellos!  ¡Y  no  hubieran 
quedado  clavados  como  heridos  de  un  rayo,  al 
oir  que  después  de  tan  incomprensible  dignación, 
después  de  humillación  tan  profunda  habría  to- 
davía almas  que  rehusarían  recibirle  habría  to- 
davia  cristianos  ingratos  que  volverían  las  espal- 
das á Dios  tan  amoroso! 

Baldón  y afrenta  “para  los  cristianos  de  estos 
últimos  siglos,  que  con  su  tibia  y apática  con- 
ducta, han  inducido  á la  iglesia  á imponer  un 
precepto  y añadir  un  castigo  para  llevar  á sus 
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hijos,  una  vez  siquiera  al  año,  al  banquete  sagra- 
do, donde  se  nos  da  amoroso  nuestro  mismo 
Dios.  ¡Y  qué  diremos  de  los  que  ni  aun  con  el 
precepto  y castigo  se  acercan  á él!  Cerrad,  ob 
Jesús  piadoso!  vuestros  ojos,  y no  miréis  ingra- 
titud tan  horrenda,  y pues  bueno  sin  fin  os  dig- 
náis todavía  habitar  sacramentado  en  nuestra 
compañía,  derramad  sobre  nuestros  corazones 
una  gota  siquiera  de  aquel  fervor  en  que  ardían 
los  de  los  primeros  cristianos. 

Bernardino  Leoárraga,  Presbítero. 

{La  Lámpara  del  Santuario) 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

tor  Enrique  Lasserre. 


Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  III. 


sobre  sus  pasos,  se  alejan  súbitamente  del 
punto  liácia  donde  parecían  dirigirse;  recogen  un 
grano  de  trigo:  después  le  abandonan,  y vagan 
por  do  quiera  en  calenturiento  desorden,  poseí- 
das de  inexplicable  confusión. 

Tal  sucedía  en  Lourdes  con  el  estupor  en  que 
sumían  á las  multitudes  de  habitantes  y extran- 
geros  las  sobrehumanas  maravillas  que  del  cielo 
les  llegaban.  Tal  sucede  siempre  en  el  mundo 
natural  cuando  de  improviso  le  visita  algún  he- 
cho del  mundo  sobrenatural. 

Poco  á poco  restablécese  sin  embargo,  en  el 
hormiguero  el  orden,  alterado  por  un  momento. 

Había  en  la  ciudad  un  pobre  bracero,  de  todos 
conocido,  que  arrastraba  hacia  muchos  años  la 
mas  miserable  existencia.  Llamábase  Luis  Bour- 
riette,  y hacia  unos  veinte  años  que  le  había  so- 
brevenido una  gran  desgracia.  Trabajando  en  las 
cercanías  de  Lourdes  en  extraer  piedra  con  su 
hermano  José,  cantero  como  él,  una  mina  mal 
dirigida  había  reventado  junto  á ellos.  José  ha- 
bía caído  muerto,  y á Luis  le  habían  destrozado 
la  cara  los  pedazos  de  la  roca,  dejándole  medio 
saltado  el  ojo  derecho.  Costó  el  salvarle  los  mayo- 


XI. 

Aunque  sin  duda  poquísimas  personas  liarían 
semejantes  observaciones,  la  idea  de  que  las 
aguas  de  la  fuente  brotada  en  la  gruta  podían 
curar  á los  enfermos,  había  debido  acudir  al  es- 
píritu en  todos.  Desde  la  mañana  do  aquel  mis- 
mo dia  comenzó  á correr  por  todos  lados  el  ru- 
mor de  mutilas  curaciones  maravillosas.  Difícil 
era  en  medio  de  las  versiones  contradictorias  que 
circulaban  en  presencia  de  la  sinceridad  de  los 
unos,  de  la  exageración  voluntaria  ó involunta- 
ria de  los  otros,  de  la  absoluta  negación  de  mu- 
chos, de  las  vacilaciones  y de  la  turbación  de  un 
gran  número,  y de  la  universal  emoción;  difícil 
era  en  el  primer  momento  discernir  I»  verdadero 
de  lo  falso  en  los  hechos  milagrosos  (pie  por  to- 
das partes  se  referían,  aunque  de  diversa  nume- 
ra, ora  estropeando  los  nombres,  ora  confundien- 
do las  personas,  ora  mezclando  las  circunstan- 
cias de  muchos  episodios  diferentes  y extraños 
linos  á otros. 

¿Habéis  visto  alguna  vez,  paseándoos  por  el 
campo,  un  puñado  de  trigo  arrojado  brúscamente 
en  un  "hormiguero?  Las  hormigas  asustadas  cor- 
ren por  todos  lados  con  extraordinaria  agitación. 
Yan,  vienen,  se  cruzan,  tropiezan,  se  detie- 
nen, tornan  á emprender  su  camino,  vuelven 


res  trabajos,  y fueron  tales  los  horribles  sufri- 
mientos que  siguieron  á aquel  accidente,  que  se 
declaró  una  fiebre  ardiente  y fué  necesario,  du- 
rante los  primeros  dias  de  la  enfermedad, detenerle 
en  la  cama  por  medio  de  un  aparato  de  fuerza. 
Restablecióse,  sin  embargo,  poco  á poco,  gracias 
á inteligentes  y solícitos  cuidados.  No  obstante, 
la  medicina  había  sido  impotente,  á pesar  de  las 
mas  delicadas  operaciones  y los  mas  hábiles  tra- 
tamientos, para  curar  su  ojo  derecho,  que  tenia 
por  desgracia  una  lesión  en  su  constitución  ínti- 
ma. Aquel  hombre  había  continuado  en  su  ofi- 
cio de  cantero,  pero  ya  no  podía  hacer  mas  que 
trabajos  groseros,  porque  su  ojo  herido  no  le 
servia  para  nada,  y solo  distinguía  con  él  los  ob- 
jetos á través  de  una  invencible  bruma.  Cuando 
se  encargaba  de  algún  trabajo  que  exigiese  un 
poco  de  cuidado,  el  pobre  bracero  se  veia  obliga- 
do á recurrir  á otra  persona. 


Te-Deum. — El  limo,  señor  Obispo  y Vicario 
Apostólico  ha  determinado,  que  en  vista  de  la 
desaparición  completa  de  la  fiebre  amarilla  se 
cante  un  TE-DEUM  en  acción  de  gracias. 

El  Domingo  15  del  corriente  á las  11  y media 
de  la  mañana  se  cantará  ese  Te-Deum  en  la  Igle- 
sia Matriz. 
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Recomendamos  á los  fieles  la  asistencia  á 
ese  acto  religioso. 

La  festividad  de  Corpus — Hoy  tendrá  lu- 
gar en  nuestra  Iglesia  Matriz  la  solemne  festivi- 
dad de  Corpus  Christi. 

A las  8 de  la  mañana  será  la  comunión  gene- 
ral de  la  Archicofradía  del  Santísimo,  y á las  10 
y media  será  la  solemne  función  de  Pontifical 
con  panegírico. 

La  comunión  pascual. — Recordamos  á los 
fieles  que  hasta  el  viernes  de  la  semana  próxima, 
dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  dura  el  tiem- 
po prefijado  para  el  cumplimiento  del  precepto 
pascual. 

Las  psrsonas  que  por  algún  justo  motivo  no 
hubiesen  cumplido  ese  precepto  deben  hacerlo. 

La  salud  de  Su  Santidad. — Las  últimas 
noticias  de  Europa  alcanzan  al  21  de  mayo,  nos 
hacen  saber  que  el  gran  Pontífice  Pió  IX  seguía 
gozando  de  buena  salud,  apesar  de  todos  los 
buenos  deseos  de  los  que  hace  tanto  tiempo  que 
lo  anunciaban  moribundo. 

Pidamos  al  Señor  que  conserve  la  preciosa  vi- 
da de  Nuestro  Santísimo  Padre  para  que  vea  el 
triunfo  de  la  Iglesia. 


SANTOS. 

12  Juév,  ttCoRPUS  Christi.  Santos  Juan  do  Sahagun  y 
18  Viérn.  *San  Antonio  de  Badua.  [Odón  arzobispo, 

14  Sáb.  San  Basilio  Magno  doctor. 

CULTOS. 

en  la  matriz: 

Hoy  jueves  á las  8 de  la  mañana  será  la  comunión  general. 

A las  10  1|2  tendrá  lugar  la  Misa  solemne  de  Pontifical 
que  celebrará  el  limo.  Señor  Obispo.  Habrá  Panegírico.  A 
las  3 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena  de  la  Santísi- 
ma Sangre,  y á la  noche  comenzará  la  novena  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  las  que  continuarán  de  la  misma  manera  ¡ 
durante  el  Octavario. 

El  último  dia  do  la  Octava  por  la  tarde  se  hará  la  proce- 
sión del  Santísimo  por  el  interior  de  la  Iglesia. 

El  domingo  15  á las  11  1:2  se  cantará  un  Te  Dncm  en  ac- 
ción de  gracias  por  la  terminación  de  la  fiebre  amarilla. 

Se  recomienda  la  asistencia  de  los  fieles. 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantarán  las  Letanías  y Misa 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS. 

Iloy  Jueves  12  dá  principio  á la  novena  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  con  exposición  del  Santísimo,  todos  los  días. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  seisena  con 
pláticas  en  honor  del  angélico  jé  ven  S.  Luis  Conzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  do- 
mingos y asistieren  á la  seisena  6 practicaren  alguna  devo- 
ción cu  honor  de  San  Luis  Gonzaga  ganarán  indulgencia 
plenaria. 

El  viernes  13  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  { 
novena  del  Angélico  Jóveu  San  Luis  Gonzaga,  la  qup  se  ha-  j 
rá  coa  exposición  y bendición  del  Santísimo  Sacramento, 


EN  LA  IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  á las  de  la  tarde  se  cantan  las  vis- 
peras  y hay  plática  en  vasco. 

Al  toque  de  oraciones  hay  escuela  de  Cristo. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  un  ejercicio  de- 
voto al  sagrado  corazón  de  Jesús. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS 

Continúa  todos  los  Domingos  la  seisena  de  San  Luis 
Gonzaga. 

Hoy  12  se  empezará  á las  G de  la  tarde  la  novena  de  San 
Luis  Gonzaga,  protector  de  la  juventud,  la  que  se  hará  con 
el  Señor  manifiesto  y bendición  del  Santísimo. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

Hoy  12  después  de  la  misa  de  las  9 se  pondrá  manifiesta  la 
Divina  Majestad  y quedará  hasta  las  4 ! p2  de  la  tarde  en  que 
se  empezará  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  que 
terminará  con  la  bendición  y reserva. 

Todos  los  dias  de  la  Octava  habrá  Manifiesto  desde  las  G 
de  la  mañana  hasta  las  9 L?,  y desde  las  3 de  la  tarde  hasta 
el  fin  de  la  Novena, 

El  Domingo  habrá  Manifiesto  tode  el  dia. 

El  20  del  corriente,  dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  habrá 
Misa  cantada  á las  9 con  panegírico  y exposición  del  Santí- 
simo Sacramento  todo  el  dia. 

A las  4 jo  el  acto  de  desagravio,  bendición  y reserva. 

Los  fieles  que  confesados  y camulgados  visitaren  dicha 
iglesia,  ganarán  Indulgencia  plenaria. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Hoy  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  novena  en 
honor  del  Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON.) 

Continúa  la  novena  del  glorioso  San  Antonio  de  Badua. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  jueves  13  del  corriente  habrá  Misa  solemne  á las  9 de  la 
mañana.  Los  niños,  alumnos  del  colegio  de  San  José  estable' 
cido  en  esta  localidad  bajo  la  dirección  del  profesor  D.  Carlos 
Vanzini  desempeñarán  el  coro.  En  este  mismo  día  empieza  al 
toque  de  oraciones  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
con  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  y gozos  cantados 
por  los  r.  feridos  niños. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Ulfiou) 

Eljueves  á las  10  habrá  Misa  solemne,  con  patencia  de  la 
Divina  Hagestad.  Concluida  la  misa  será  la  procesión  del 
SSmo.  Ese  mismo  dia  por  la  tarde  comenzará  la  novena  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesu3  con  esposicion  del  SSmo.  todos 
los  dias.  El  viérnes  20  será  la  comunión  general  y el  domin- 
go 22  á las  10  será  la  función  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
con  misa  solemne,  esposicion  del  Santísimo  y Panegírico.  Pol- 
la tarde  se  expondrá  el  SSmo.  y se  concluirá  oau  un  acto  de 
desagravio  y bendición  con  la  Divina  Magostad. 

CORTE  DE  USARIA  SANTISIMA. 

Dia  12 — Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 13 — Dolorosa  en  las  Salesas  ó la  Matriz. 

“ 14 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

|i  r i s $ 0 

AVISO  Á LOS  FIELES 

Los  fieles  que  por  motivo  de  enfermedad  no  hayan  podido 
asistir  á la  Iglesia  á cumplir  con  el  precepto  de  la  Pascua  y 
deseen  hacerlo  en  su  propia  casa,  lo  avisarán  en  el  bautiste- 
rio de  la  Iglesia  Matriz. 

El  Cuj  a. 


Imprenta  del  Mensajero,  calle*Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 
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El  “Siglo,”  el  anónimo  B.  y “El  Men- 
sajero.” 

Nuestro  colega  El  Siglo  y el  anónimo  B. 
ele  La  Democracia , salen  nuevamente  en  de- 
fensa del  artículo  73  de  transacion  que  pro- 
puso dicho  Sr.  B. 

Estrañan  ambos  la  actitud  del  Mensajero 
que  no  admite  transacion  alguna.  Ambos 
reprueban  el  lenguaje  usado  por  nosotros 
clasificándolo  de  virulento  y falto  de  todo 
razonamiento. 

No  concedemos  á nuestros  colegas  el  de- 
recho de  hacernos  tales  inculpaciones,  pues 
ambas  son  injustas  y solo  pueden  afirmar- 
las sin  reproducir  nuestras  palabras  ó re- 
produciendo truncos  los  párrafos  en  que 
con  sencillez  y claridad  esponemos  nuestro 
juicio. 

En  cuanto  á la  virulencia  de  nuestro  ar- 
tículo, donde  está?  No  hemos  hecho  otra 
cosa  sino  rechazar  con  indignación,  la  mis- 
tificación con  que  pretenden  nuestros  ad- 
versarios hacer  pasar  su  proyecto.  Hemos 
calificado  sus  doctrinas  sin  personificar  esas 
calificaciones. 

Hemos  dicho  y lo  repetimos,  que  estamos 
en  nuestro  perfecto  derecho,  reconocido  por 
nuestros  adversarios,  al  exigir  que  las  es- 
cuelas sean  católicas,  que  la  enseñanza  que 
se  dé  esté  perfectamente  de  acuerdo  con 
las  prescripciones  de  la  Religión  Católica 
Apostólica  Romana  relativas  á la  ense- 
ñanza. 

Este  derecho  que  hemos  probado  en  todo 
el  curso  de  la  discusión,  es  el  que  preten- 
den arrebatarnos  con  el-  nuevo  artículo  73. 


Para  probar  que  esa  es  la  tendencia  de 
ese  nuevo  artículo,  hemos  hecho  ver  con  la 
claridad  y sencillez  de  la  verdad,  que  lo 
que  se  pretendía  era  establecer  el  primer 
artículo  formulado  por  el  Sr.  Yedia  y encu- 
bierto en  las  formas  por  el  Sr.  B. 

Hemos  probado  que  relegando  la  clase  de 
religión  para  después  de  las  tareas  escolares  se 
haria  imposible  su  realización,  porque,  quien 
ha  sido  estudiante  sabe  muy  bien  como  es- 
tá el  ánimo  para  aplicarse  á una  nueva 
clase  después  de  todas  las  tareas  del  dia. 

Hemos  probado  que  esa  misma  imposibi- 
lidad se  hace  mas  grave  en  cuanto  se  deja 
á la  esclusiva  voluntad  de  los  niños,  voluntad 
que  bien  puede  ser  inclinada  fuertemente  á 
la  negativa  por  las  insinuaciones  de  los 
mismos  maestros  que  si  bien  no  enseñan 
doctrinas  opuestas  al  catolicismo,  infiltra- 
rán en  el  alma  de  los  niños  el  frió  y perju- 
dicial indiferentismo  que  es  la  verdadera 
plaga  social. 

¿Es  esto  razonar? 

Hemos  probado  que  siendo  de  derecho  la 
intervención  de  la  Iglesia  católica  en  las 
escuelas  católicas,  esto  es,  en  las  escuelas 
de  un  país  que  consigna  en  su  Constitución 
el  artículo  5.  ° de  nuestra  Carta  Funda- 
mental; es  hacer  una  burla  indigna  de  ese 
mismo  derecho  el  dar  al  clero  un  simple  per- 
miso de  enseñar  la  doctrina  con  trabas  que 
completamente  lo  inutilizan  é imposibilitan 
de  llenar  su  misión  respecto  á los  niños. 

El  que  está  en  posesión  del  derecho  no 
puede  ni  debe  dejar  la  práctica  de  ese  dere- 
cho entregada  á una  concesión  dependiente 
de  la  voluntad  de  los  niños. 

Esto  es  lógico,  y solo  la  mala  fé  con  que 
el  señor  anónimo  B ha  truncado  uno  de  los 
párrafos  de  nuestro  último  artículo  puede 
haberle  dado  pié  para  deducir  las  conse- 
cuencias mas  absurdas,  entre  ellas  la  deque 
nosotros  inferimos  una  ofensa  al  clero  di- 
ciendo que  enseñará  la  doctrina  tarde,  mal 
y nunca,  por  su  ineptitud  ó mala  voluntad. 

Nosotros  no  decimos  tal  cosa  ni  de  nues- 
tras palabras  puede  deducirse. 

(Por  qué  el  Sr.  B.  no  trascribe  íntegro  si- 
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nó  ya  nuestro  artículo  al  menos  el  párrafo 
que  ha  truncado? 

*“Es  decir,  se  inhibe,  ó mas  bien  dicho  se  pro- 
híbe al  profesorado  enseñar  la  doctrina  cristiana; 
pero  el  clero  católico  podrá  dar  esa  enseñanza  en 
las  escuelas  á tres  condiciones,  que,  corren  pare- 
jas con  las  del  mal  pagador,  esto  es,  tarde , mal  y 
nunca.  Esas  tres  condiciones  son,  1 f Si  lo  lla- 
masen ó si  presentándose  espontáneamente  lo 
consienten;  2 f3  Si  voluntariamente  los  niños 
quieren  asistir  á la  clase  de  doctrina,  que  ya  se 
calcuca  como  andaría  esa  voluntad;  y 3 f3  el  clero 
podrá  dar  la  enseñanza  de  la  doctrina  en  las  es- 
cuelas, fuera  de  las  horas  destinadas  k las  clases 
generales;  corno  si  dijéramos  al  postre , ó cuando 
se  acabe  la  escuela;  esto,  sin  duda,  para  estimu- 
lar mas  la  voluntad  délos  niños!” 

Hé  aquí  lo  que  nosotros  deciamos  y á 
que  el  Sr.  B.  dá  tan  ridicula  como  torcida 
interpretación. 

¿Es  eso  razonar  y discutir  de  buena  fé 
Sr.  B? 

Convengan  con  nosotros  El  Siglo  y el  Sr. 
B.  que  al  aceptar  tan  fácilmente  la  prensa 
seria  ó sea  ultra  liberal , el  nuevo  artículo  73, 
lo  hizo  por  que  comprendió  que  era  un  nue- 
vo camino  para  llegar  al  mismo  punto  á 
que  directamente  encaminaba  el  otro  artí- 
culo 73:  la  supresión  de  la  enseñanza  religiosa 
en  las  escuelas  del  Estado. 

Es  la  misma  cosa  en  diversa  forma. 

Si  El  Siglo  y el  anónimo  B.  son  lógicos  y 
proceden  de  buena  fé,  deben  decir  como  di- 
jo hace  poco  el  primero:  l- El  Mensajero”  está 
en  lo  cierto. 


Los  masones  de  Peraamlraco  dignos 

émulos  de  los  comuneros  de  París 

Como  lo  preveíamos  en  el  artículo  que  hace 
pocos  dias  escribimos  sobre  la  actitud  digna  y 
enérgica  del  Episcopado  Brasilero  contra  la  ma- 
sonería, nuevos  y escandalosos  motines  han  veni- 
do á probarla  justicia  que  asiste  al  Episcopado, 
y á dar  una  nueva  prueba  de  lo  que  es  la  maso- 
nería en  tedas-partes. 

El  14  del  pasado  presenció  la  ciudad  de  Per- 
nambuco  una  de  esas  escenas  dignas  solo  de  la 
Communne,  cuyos  instigadores  y actores  han  si- 
do los  masones. 

Y en  verdad  que  solo  esas  tenebrosas  logias 
pueden  producir  actos  de  bandalismo  como  el 
que  ha  llenado  de  consternación  á los  habitantes 
de  Pernainbuco. 

Hé  aquí  la  relación  que  publica  El  Telégrafo , 


y que  reproducimos  por  que  es  el  relato  que  mas 
se  acerca  á la  verdad. 

Aunque  el  qué  escribe  esa  carta  pretende  en 
algo  disculpará  los  masones,  sinembargo  los  mis- 
mos hechos  que  refiere  están  tan  claros  que  no 
permiten  esplicacion  ninguna  que  escuse  á los 
verdaderos  autores. 

Los  masones  son  los  que  están  en  lucha  con  la 
Autoridad  Eclesiástica  á causa  de  las  justas  me- 
didas tomadas  por  esta  contra  los  que  profanaban 
el  santuario  perteneciendo  á la  masonería  públi- 
camente y pretendiendo  hacer  parte  de  las  cor- 
poraciones y congregaciones  religiosas. 

Los  masones  fueron  los  que  promovieron  las 
reuniones  tumultuosas,  y fueron  ellos  los  que 
con  sus  discursos  incendiarios  incitaron  á la 
chusma  á cometer  los  actos  de  bandalismo  que 
los  ha  hecho  dignos  émulos  de  los  Comuner.  s de 
París. 

Hé  aquí  la  relación  á que  nos  referimos: 

“Tenemos  también  á la  vista  una  carta  parti- 
cular en  que  estos  lamentables  acontecimientos 
se  relatan  de  la  siguiente  manera: 

“Pero  el  orden  público,  gracias  á la  energía  de 
las  autoridades,  se  halla  restablecido,  y todos  los 
hombres  sensatos,  diversas  asociaciones  popula- 
res, muchos  propietarios  y señores  de  los  inge- 
nios mas  próximos  han  corrido  á ofrecer  sus 
servicios  al  Presidente  de  la  Provincia.  La  re- 
probación fué  general,  y los  mismos  masones, 
comprendiendo  que  esos  esccsos  eran  debidos  á 
los  esfuerzos  de  algunos  políticos,  se  han  retraído 
atestiguando  la  indignación  de  que  se  hallaban 
poseídos. 

“Habiendo  sido  suspendido  ex-informata  cons- 
cientia  por  el  prelado  el  Dean  de  Olinca,  D.  Joa- 
quín Francisco  de  Faría,  miembro  del  directorio 
liberal,  se  convocó  por  la  prensa  para  una  reunión 
popular  para  la  tarde  del  dia  14.  Se  decia  que 
el  fin  de  esa  reunión  era  nombrar  una  comisión 
queespresase  al  Dr.  Faría  el  pesar  de  que  se  ha- 
llaba poseída  la  población  por  la  conducta  del 
Obispo.  Habiéndose  hecho  la  invitación  por  ciu- 
dadanos de  todos  los  credos  políticos,  así  como 
por  negociantes  tanto  nacionales  como  estvange- 
ros,  la  autoridad  se  limitó  á tomar  las  providen- 
cias de  costumbre,  recelando  que  la  presencia  ue 
cualquier  fuerza  considerable  pareciese  una  pro- 
vocación. 

“Pero,  á los  masones,  que  pretendían  hacer 
una  demostración  pacífica  y honrosa,  se  fueron 
| agregando  los  turbulentos  y tan  luego  como  el 
! auditorio  se  hizo  nutíieroso,  varios  oradores  co- 
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menzaron  á proferir  discursos  políticos  é incen- 
diarios, exaltando  los  ánimos  y designando  á los 
padres  del  colegio  de  San  Francisco  Javier,  como 
únicos  responsables  de  los  actos  recientes  del 
Obispo. 

“Entonees  un  grupo  considerable  de  pueblo  se 
destacó  de  la  reunión,  y dirigiéndose  al  colegio  de 
los  jesuítas,  forzó  una  de  las  puertas,  sembrando 
la  consternación  entre  un  gran  número  de  fami- 
lias que  allí  se  liabian  reunido  para  escuchar  la 
plática  del  mes  de  María,'  y cometieron  actos  de 
verdadero  canibalismo,  despedazando  las  imáge- 
nes sagradas  y golpeando  ó hiriendo  hasta  con 
puñal  álos  padres  jesuitas  que  se  hallaban  en  el 
ejercicio  del  divino  culto! 

“Un  sacerdote  que  se  hallaba  en  cama,  su- 
friendo de  fiebre  amarilla,  no  escapó  tampoco  al 
puñal  de  los  sicarios. 

“La  tipografía  de  la  Union  fué  también  inva 
dida  y enteramente  empastelada;  arrojaron  á las 
llamas  de  una  hoguera  preparada  con  kerosene, 
todos  los  objetos  que  podían  ser  destruidos  por 
el  fuego,  lo  demas  lo  echaron  al  rio. 

“La  fuerza  pública  apenas  pudo  defender  á 
tiempo  el  colegio  de  Santa  Dorotea  y el  palacio 
episcopal,  amenazado  por  mas  de  400  turbulen- 
tos. 

“Están  unánimes  los  testimonios  de  todos  los 
que  presenciaron  estoi«  desacatos  acerca  de  la  pa- 
ciencia, serenidad  de  ánimo  y resignación  que 
manifestó  en  esos  críticos  momentos  el  prelado 
de  la  diócesis. 

“Otra  reunión  se  convocó  para  el  dia  16.  La 
presidencia  creyó  entonces  conveniente  impedir 
nuevas  juntas  de  la  misma  naturaleza. 

“El  gefe  de  policía  y el  delegado  de  la  capital 
intimaron  al  pueblo,  en  nombre  de  la  ley,  que  se 
retirase,  y no  siendo  atendida  esta  intimación,  e^ 
presidente  ordenó  que  el  comandante  general  de 
armas,  general  Wandery  Lins,  fuese  á secundar 
á la  autoridad  policial,  procurando  evitar  el  em- 
pleo de  la  fuerza. 

“Siendo  aun  desatendida  é insultadas  las  au- 
toridades, fué  necesario  echar  mano  de  la  tropa, 
de  donde  resultó  que  algunos  de  los  mas  atrevi- 
dos fueran  levemente  maltratados  por  la  caballe- 
ría, entre  los  cuales  se  cuentan  Antonio  de  Cos- 
ta y Saa  y los  bachilleres  José  Mariano  Carneiro 
da  Cunha  y Juan  Bautista  Pinheiro  Corte  Real, 
los  cuales  incitaban  al  pueblo  á resistir  con  ar- 
mas á la  autoridad. 

“El  dia  18,  con  gran  sorpresa  apareció  el  di- 
rectorio del  partido  liberal,  del  cual  es  presiden- 


te el  Sr.  Barón  de  Villa-Bella,  protestando  con- 
tra las  providencias  tomadas,  y atribuyéndose 
los  atentados  del  dia  14  y la  paternidad  de  la 
reunión  del  dia  16  no  obstante  la  oposición  for- 
mal de  algunas  de  sus  miembros  entre  los  cuales 
el  Dr.  José  Antonio  de  Figueiredo  se  opuso  te- 
nazmente á firmar  aquel  manifiesto.” 

Véase  si  tenemos  razón  para  comparar  con  los 
comuneros  de  Paris  á los  que  asaltan  casas  en 
que  no  hallan  ninguna  resistencia,  echan  abajo 
sus  puertas, ^hieren  con  el  puñal  asesino  á hom- 
bres indefensos,  y hasta  á enfermos  que  se  ha- 
llan POSTRADOS. 

Véase  si  son  dignos  de  ese  nombre  los  que  pe- 
netran en  el  templo,  profanan  y puñalean  las 
imágenes,  cometen  allí  los  mas  escandalosos  des- 
manes. 

Nótese  bien  que  los  modernos  liberales,  los  de- 
fensores de  la  libertad  sin  límites,  ó pea  licencia, 
para  la  prensa,  son  los  que  han  empastelado  é 
incendiado  la  tipografía  del  católico  y va- 
liente periódico  La  Union. 

Esa  es  la  libertad  que  proclaman  los  que  solo 
por  sarcasmo  pueden  llamarse  liberales.  Para 
ellos  y sus  adeptos  la  licencia;  para  los  católicos 
el  puñal,  el  petróleo,  la  guerra  hasta  á los  tipos. 

¡Que  laya  de  liberales  estos  modernos! 


Aniversario  de  la  elección  de  Fio  IX» 

Mañana  es  el  aniversario  del  gran  dia  en  que 
el  gran  Pontífice  Pió  IX  fué  elegido  por  el  Sacro 
Colegio  para  la  altísima  dignidad  de  Vicario  de 
Jesucristo,  Padre  y pastor  de  todos  los  fieles. 

El  16  de  junio  será  un  dia  glorioso  en  los  ana- 
les de  la  cristiandad.  En  igual  dia  del  año  1846 
se  hallaba  reunido  en  Roma  el  cónclave  que  de- 
bía proceder  á la  elección  de  Papa. 

Habían  tenido  lugar  ya  tres  escrutinios.  El 
Cardenal  Mastai  veia  reunirse  sobra  su  persona 
los  votos  que  perdía  el  Cardenal  Lambruschini, 
así  como  un  gran  número  de  votos  esparcidos 
en  otros  Cardenales.  Al  segundo  turno  habia 
sanado  cuatro  votos ; al  tercero  Mons.  Mastai  co- 
mo  escrutador  leyó  veinte  y siete  veces  su  nombre. 

Se  acercaba  por  último  el  desenlace^del  escru- 
tinio y la  emoción  del  cónclave  era  grande.  El 
mismo  dia  se  abrió  el  escrutinio  á las  tres  de  la 
tarde.  Mons.  Mastai  guardaba  su  puesto;  la  pa- 
lidez se  reflejaba  en  su  semblante  y manifestaba 
e.dar  vivamente  preocupado:  el  resultado  obte- 
nido en  la  prueba  de  la  mañana  le  asustaba. 


404 


Eli  MENSAJERO  DEL,  PUEBLO 


Al  comenzar  el  examen  del  escrutinio,  Mons. 
Mastai  leyó  su  nombre  en  la  primera  cédula;  sacó 
la  segunda,  y su  nombre  también  se  encontraba 
allí  como  se  verificó  igualmente  en  la  tercera, 
cuarta  y hasta  en  la  décimaséptima. 

Su  mano  temblaba,  y cuando  aun  leyó  su  nombre 
en  la  décimoctava  que  el  escrutador  le  presentó, 
sus  ojos  se  enlutaron.  Suplicó  á la  asamblea  se 
apiadase  del  estado  de  turbación  en  que  se  en- 
contraba, y que  encargase  á otro  de  sus  miem- 
bros que  ocupase  su  lugar.  No  reflexionaba 
Mons.  Mastai  que  un  escrutinio  así  interrumpido 
hubiera  anulado  la  elección.  Felizmente  lo  tuvo 
en  cuenta  el  Sacro  Colegio.  “Descansad,  espera- 
remos,” esclamaron  todos  á una  voz.  Los  mas 
jóvenes,  con  la  mas  viva  solicitud,  le  rogaban  to- 
mase asiento  y descansase.  Uno  de  sus  colegas  le 
presentó  un  vaso  de  agua.  Permanecía  sentado, 
silencioso  é inmoble.  Nada  veia,  ni  oia  nada,  y 
dos  arroyos  de  lágrimas  surcaban  sus  pálidas 
mejillas. 

Esta  profunda  sensación,  causada  por  la  ter- 
rible perspectiva  de  su  futura  grandeza,  ganó  la 
voluntad  de  la  mayoría  de  los  Cardenales,  para 
quienes  hasta  entonces  había  sido  estrado,  y le3 
enterneció  tanto  mas,  cuanto  que  la  modestia  y 
sensibilidad  que  era  patente  á sus  ojos  fué  para 
ellos  la  justificación  mas  inesperada  y evidente 
del  acto  que  acababan  de  ejecutar. 

Al  cabo  de  algunos  instantes  el  Cardenal  Mas- 
tai  se  levantó  y volvió  á ocupar  su  puesto,  soste- 
nido por  dos  de  sus  colegas.  El  escrutinio  se  ter- 
minó lentamente.  Al  tomar  la  última  cédula  leyó 
su  nombre  por  ¡la  trigésimasexta  vez! 

Entonces  los  Cardenales  se  pusieron  en  pié; 
una  sola  voz  resonó  en  las  bóvedas  de  la  capilla 
Paulina.  El  Sacro  Colegio  había  confirmado  por 
aclamación  el  escrutinio. 

Mañana  hacen  dos  años,  las  fiestas  espontá- 
neas con  que  el  mundo  entero  manifestó  su  júbi- 
lo por  el  vigésimoquinto  aniversario  del  glorioso 
Pontificado  de  Pió  IX  dan  la  medida  del  mas- 
nífico  espectáculo  que  Roma  hubiera  ofrecido  si 
bandas  de  sicarios  no  invadieran  su  sacro  suelo, 
regado  con  la  sangre  generosa  de  millares  de 
Mártires.  A pesar  de  ello,  y de  verse  cohibida  de 
una  manera  brutal  y bárbara  en  la  espansion  de 
sus  sentimientos,  dió  brillantísimas  muestras  de 
su  regocijo  y de  su  inquebrantable  amor  y adhe- 
sión á la  Iglesia  y á su  inmortal  Pontífice. 

Unamos  nuestras  oraciones  á las  de  los  católi- 
cos esparcidos  por  todo  el  orbe  pidiendo  al  ¡Señor 
prolongue  la  preciosa  vida  del  ilustre  cautivo  del 
Vaticano,  y le  haga  ver  el  triunfo  de  la  Iglesia. 


Palabras  «le  Su  Santúlncl 

El  dia  17  de  Marzo  se  presentaron  al  Papa  va- 
rios Obispos  italianos.  A su  mensaje,  expresión 
ejemplar  de  firmeza  y de  dignidad,  contestó  el 
Sumo  Pontífice  con  un  discurso  cuyo  estracto 
publica  un  diario  de  Florencia,  y que  es  como 
sigue: 

“Hé  aquí  al  rededor  del  Vicario  de  Jesucristo 
á los  Obispos  de  las  diócesis  mas  próximas  á la 
ciudad  eterna:  hélos  aquí  que  vienen  á traerle  los 
mas  dulces  consuelos;  los  de  su  firmeza,  constan- 
cia inquebrantable  y fé;  aun  en  estos  dias  do- 
lorosos, Dios  nos  concede  bastantes  favores. 
No  cesemos  nunca  de  bendecir  su  santo  nombre; 
vosotros  habéis  podido  ver  durante  vuestra  es- 
tancia en  esta  ciudad,  cuán  grande  es  aun  la  fé 
de  sus  habitantes,  cuánto  se  multiplican  sus  ac- 
tos religiosos,  cuán  vivo  y profundo  en  el  corazón 
del  pueblo  romano  el  amor  de  Dios  y de  su  Igle- 
sia. Bendigamos  al  Señor. 

“Bendigámosle  por  lo  que  hace  en  Roma  y en 
otras  partes,  en  Italia,  en  Francia,  do  quien. 
Por  todas  partes  hay  un  gran  movimiento  de  las 
almas,  y de  Roma,  donde  Dios  ha  puesto  la  an- 
torcha de  su  fé,  de  Roma,  no  obstante  su  triste 
situación,  parten  aun  los  rayos  que  van  á ilumi- 
nar el  mundo  entero.  He  dicho  antorcha,  podía 
también  decir  fuego,  porque  el  fuego  de  la  cari- 
dad es  el  que  abrasa  las  almas  de  tantos  fieles.  Y 
vosotros  mismos,  ¿no  me  habéis  traído  el  testi- 
monio de  la  fé  que  sobrevive  en  vuestras  diócesis 
á través  de  tantas  tempestades?  ¿No  habéis  re- 
¡ gocijado  mi  corazón  hablándome  de  la  frecuencia 
de  los  sacramentos,  de  la  asistencia  á las  iglesias 
y de  las  obras  caritativas  que  distinguen  á las 
ovejas  que  os  han  sido  confiadas? 

“¡Sea  siempre  bendito  el  Señor!  Sea  bendito 
porque  nos  concede  la  gracia  de  formar  esa  gran 
unión  de  los  corazones  y de  los  espíritus  en  toda 
la  Iglesia:  vosotros  que  boy  me  rodeáis  represen- 
táis la  misma  alma,  el  mismo  espíritu,  la  misma 
adhesión  de  todos  los  demas  hermanos  vuestros 
de  las  mas  lejanas  comarcas.  Todos  están  unidos 
á mí  de  corazón,  unidos  de  corazón  entre  sí,  lle- 
nos de  santa  energía  para  hacer  el  bien.  Así  es, 

! según  habéis  dicho,  que  han  creído  de  su  deber 
manifestar  á los  hombres  que  nos  gobiernan  toda 
la  injusticia  de  la  ley  que  se  medita  contra  las 
órdenes  religiosas:  han  hecho  bien  porque  con- 
viene defender  siempre  la  causa  de  la  justicia; 
pero  yo  no  puedo  acusaros  de  no  haberlo  hecho  por 
I las  razones  que  acabais  de  exponerme  y aun  por 
I esta  otra:  Non  cf  fundas  sermonem  ubi  non 
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est  auditus.  Paréceme  que  lian  llegado  los 
tiempos  un  que  los  poderosos  de  la  tierra  no 
tienen  ya  oidos  para  la  voz  de  la  justicia, 
Ellos  no  lo  abonan  ; por  el  contrario  se  titu- 
lan escrupulosos  observadores  de  la  justicia, 
se  llaman  moderados ; pero  sus  oidos  están  cerra- 
dos á toda  advertencia,  á toda  reclamación  hecha 
en  el  nombre  del  derecho,  de  la  verdad,  de  la  jus- 
ticia. No  comprenden  absolutamente  nada  de 
este  lenguaje:  non  est  auditus.” 


Su  Santidad  al  clero  y fieles  de  Suiza 

El  Sumo  Pontífice,  que  vé  con  singular  com- 
placencia el  valor  y energía  desplegados  por  el 
clero  y los  fieles  suizos,  delante  de  la  persecu- 
ción empezada  contra  la  Iglesia  en  aquella  repú- 
blica, ha  dirigido  el  siguiente  Breve  al  Clero  del 
cantón  de  Ginebra,  cuyo  legítimo  Vicario  gene- 
ral, Monseñor  Mermillod,  está  en  el  destierro: 

“A  nuestros  muy  queridos  hijos  el  Vicario  ge- 
neral y Curas  del  cantón  de  Ginebra,  Pió  IX 
Papa. 

Queridos  hijos,  salud  y bendición  apostólica. 
En  verdad,  no  podemos  menos  de  deplorar,  hi- 
jos queridos,  que  hayan  arrojado  de  vuestras 
fronteras  al  infatigable  é intrépido  Pastor,  que 
tanto  agradecían  se  hubiese  concedido  á la  Igle- 
sia de  Ginebra. 

Con  todo,  debemos  felicitarnos  de  que  separa- 
dos de  él  no  solo  le  mostráis  tanto,  y quizás  mas 
amor  y respetuosa  obediencia,  sino  que  reprodu- 
cís admirablemente  su  valor  y su  firmeza. 

Como  el  oro  sois  probados  por  la  tribulación; 
pero  de  ahí  resultará  una  ventaja  considerable, 
tanto  para  vuestra  fé,  como  para  la  de  muchos 
otros  á quienes  su  firmeza  se  hará  mas  mani- 
fiesta. 

También  creemos  que  no  sin  un  designio  par- 
ticular de  la  Divina  Providencia,  el  Prelado  ar- 
rancado de  en  medio  de  vosotros,  después  de  ha- 
ber desarrollado  maravillosamente  los  beneficios 
de  la  religión  católica,  en  esa  ciudad,  cindadela 
en  otro  tiempo  de  la  heregía,ha  hallado  de  prefe- 
rencia un  asilo  en  esa  otra  ciudad  de  la  que  se 
escaparon  y difundieron  á fines  del  pasado  siglo, 
las  semillas  de  esta  guerra  desastrosa,  que  ator- 
menta hoy  á la  Iglesia  y amenaza  disolver  ade- 
mas los  lazos  de  la  sociedad  civil. 

En  efecto,  aunque  los  juicios  de  Dios  escapen 
á nuestros  alcances  y sus  caminos  sean  impene- 
trables, ¿por  qué  no  hemos  de  pensar  que  entre 


en  las  miras  de  su  sabiduría  emplear  las  maqui- 
naciones hostiles  del  Consejo  helvético,  en  dotar 
por  algún  tiempo  á esa  otra  ciudad  de  la  que  se 
difundieron  sobre  los  hombres  las  tinieblas  mas 
perniciosas  de  la  impiedad,  de  esa  antorcha  de  la 
verdad  que  con  tanto  provecho  había  brillado  en 
la  ciudad  vuestra? 

Como  quiera  que  sea,  con  placer  os  vemos  lle- 
nos de  ardor  y de  perseverancia  en  aceptar  y 
bendecir  los  designios  de  Dios,  así  como  en  mos- 
traros dignos  discípulos  de  aquel  cuyo  destierro 
lloráis. 

Permaneced  estrechamente  unidos  á él  y por 
él  á esta  Cátedra  de  Pedro:  defended  valerosa- 
mente con  él  los  derechos  sagrados  de  la  Iglesia; 
conservad  y acrecentad,  según  vuestras  fuerzas, 
las  obras  que  él  emprendió  y realizó,  y confiaos 
en  ese  valeroso  trabajo,  al  Señor,  que  vendría  in- 
faliblemente, y no  tardará. 

Entre  tanto,  os  deseamos  su  alto  auxilio  y sus 
dones  celestiales:  y como  presagio  de  esos  favo- 
res, como  prenda  también  de  nuestra  particular 
benevolencia,  damos  al  muy  digno  Vicario  apos- 
tólico de  vuestra  pátria,  á vosotros  todos,  al  Cle- 
ro y al  pueblo  fiel  del  cantón  de  Ginebra  la  ben- 
dición apostólica  con  cariñoso  afecto. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  10  de  marzo 
del  año  de  1873,  vigesimosétimo  de  nuestro  Pon- 
tificado. 

PIO  IX,  PAPA. 


Nuestra  Señora,  fie  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 


Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  III. 

XI. 

El  tiempo  no  le  habia  proporcionado  alivio  al- 
guno; por  el  contrario,  la  vista  de  Bourriette  ha- 
bia ido  disminuyendo  cada  año  mas,  debilidad 
progresiva  que  se  habia  hecho  mas  sensible  aun 
en  los  últimos  tiempos,  y en  el  momento  de  que 
estamos  hablando  tales  habían  sido  los  progresos 
del  mal,  que  el  ojo  derecho  podía  considerarse 
casi  enteramente  perdido.  Cuando  cerraba  el  iz- 
quierdo, Bourriette  ya  no  distinguía  un  hombre 
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de  un  árbol.  Arbol  y hombre  no  eran  para  él 
mas  que  una  masa  negra  y confusa  que  se  desta- 
caba en  un  fondo  sombrío. 

La  mayor  parte  de  los  habitantes  de  Lourdes 
habían  dado  ocupación  á Bourriette  alguna  vez, 
porque  su  estado  causaba  lástima  y era  muy 
querido  en  la  cofradía  de  los  canteros  y de  los  pi- 
capedreros, numerosísimos  en  el  país. 

Al  oir  aquel  desgraciado  hablar  de  la  fuente 
milagrosamente  brotada  en  la  gruta  llamó  á su 
hija. 

— Vé  á buscarme  de  ese  agua,  le  dijo.  Si  es  la 
Santa  Virgen  la  Aparición,  non  solo  quererlo  me 
curará. 

Media  hora  después  la  niña  llevaba  en  un  va- 
so un  poco  de  aquel  agua,  todavía  sucia  y cena- 
gosa, segun  hemos  explicado. 

— Padre,  dijo,  no  es  mas  que  agua  turbia. 

— No  importa,  dijo  el  padre  que  se  puso  á re- 
zar. 

Y se  frotó  con  el  agua  el  ojo  malo  que  pocos 
momentos  antes  creía  perdido  para  siempre. 

Casi  en  seguida  lanzó  un  gran  grito  y se  puso 
á temblar:  tan  grande  era  su  emoción.  En  su 
vista  se  verificaba  un  súbito  milagro.  Ya  en  tor- 
no suyo  aparecía  el  aire  claro  é inundado  de  luz. 
No  obstante,  los  objetos  le  parecian  aun  rodea- 
dos de  una  gasa  ligera,  que  le  impedia  distin- 
guir perfectamente  los  detalles. 

Aun  existían  las  brumas,  pero  ya  no  eran  ne- 
gras como  hacía  veinte  años,  penetrábalas  el  sol, 
y,  en  lugar  de  las  espesas  sombras  de  la  noche,  se 
presentaban  á la  vista  del  enfermo  como  el  tras- 
parente vapor  de  la  mañana. 

B lurriette  continuó  rezando  y lavándose  su 
ojo  derecho  con  el  agua  bienhechora.  La  luz  cre- 
cía poco  á poco  .ante  su  vista  y ya  distinguía  los 
objetos  con  claridad. 

Al  dia  siguiente,  ó al  otro,  encontró  en  la  pla- 
za pública  de  Lourdes  al  señor  doctor  Dozous, 
que  no  había  cesado  de  prodigarle  cuidados  des- 
de el  origen  de  su  enfermedad. 

— 1 a estoy  curado,  le  dijo,  corriendo  hácia  él. 

— ¡Imposible!  exclamó  el  médico.  Teneis  una 
lesión  orgánica  que  hace  vuestro  mal  absoluta- 
mente incurable.  El  tratamiento  que  os  hago  se- 
guir tiene  únicamente  por  objeto  calmar  vuestros 
dolores,  pero  no  puede  devolveros  la  vista. 

— No  sois  vos  quien  me  ha  curado,  respondió 
conmovido  el  cantero:  es  la  Santa  Virgen  de  la 
Gruta. 

El  hombre  de  la  ciencia  humana  se  encogió  de 
hombros. 


— Que  Bernardita  tiene  éxtasis  inexplicables, 
no  tiene  duda,  porque  yo  me  he  convencido  ob- 
servándola con  infatigable  atención.  Pero  que  el 
agua  brotada  en  la  gruí  a,  por  yo  no  sé  qué  cau- 
sa desconocida,  cure  de  improviso  males  incura- 
bles, no  es  posible. 

Y al  decir  esto  sacó  una  Agenda  de  su  bolsillo 
y escribió  algunas  palabras  c<  n lápiz. 

Después,  con  una  mano  cerró  el  ojo  izquierdo 
de  Bourriette,  es  decir,  el  ojo  saro,  y le  presentó 
delante  del  ojo  derecho,  que  creía  privada  ente- 
ramente de  vista,  la  frase  que  acababa  de  escri- 
bir. 

— Si  podéis  leer  esto  os  creeré,  dijo  con  aire  de 
triunfo  el  eminente  doctor,  que  tenia  completa 
confianza  con  su  gran  ciencia  y con  su  profunda 
esperiencia  médica. 

Las  gentes  que  se  paseaban  por  la  plaza  se  ha- 
bían agrupado  en  torno  suyo. 

Bourriette,  con  su  ojo  muerto  poco  antes,  miró 
el  papel,  y leyó  en  seguida  sin  vacilar: 

“Bourriette  tiene  una  gota  serena  incurable  y 
nunca  sanará.” 

Un  rayo  que  hubiera  caído  á los  piés  del  sábio 
médico  no  le  hubiera  dejado  mas  estupefacto  que 
la  voz  de  Bourriette  al  leer  de  aquel  modo,  pací- 
ficamente y sin  esfuerzo,  un  renglón  de  letra  pe- 
queña, trazado  ligeramente  con  lápiz  en  la  pági- 
na de  la  agenda. 

. El  doctor  Dozous  era  mas  que  un  hombre  de 
ciencia;  era  aun  un  hombre  de  conciencia.  Reco- 
noció francamente  y proclamó  sin  vacilar  en 
aquella  repentina  curación  de  un  mal  incurable, 
la  acción  de  un  poder  superior. 

— No  puedo  negarlo,  decía;  es  un  milagro,  un 
verdadero  milagro,  por  mas  que  nos  desagrade  á 
mí  y á mis  compañeros  de  facultad.  Mucho  me 
admira,  pero  no  hay  mas  remedio  que  someterse 
á la  voz  imperiosa  en  un  hecho  tan  evidente  y 
tan  por  encima  de  lo  que  puede  la  pobre  ciencia 
humana. 

El  señor  doctor  Vergez  de  Tarbes,  profesor 
agregado  de  la  facultad  de  Montpellcr,  médico 
de  los  baños  de  Baréhes,  llamado  á declarar  so- 
bre aquel  acontecimiento,  no  pude  menos  de  re- 
conocer en  él  igualmente,  de  la  manera  mas  inne- 
gable, el  carácter  sobrenatural  (1). 

Ya  hemos  dicho  que  el  estado  de  Bourriete  era 
notorio  hacia  veinte  años,  y que  el  pobre  hom- 

(1)  Los  dictámenes  escritos  de  ambos  médicos,  que  viven 
todavía,  lo  mismo  que  Luis  Bourriette,  están  consignado*  por 
ellos  en  dos  notas  detalladas  y escritas  por  separado,  que  les 
pidió  mas  tarde  la  Comisión  Episcopal,  encargada  de  exami- 
nar los  acontecimientos  de  Lourdes. 


Eli  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


407 


bre  era  conocido  de  casi  todo  el  mundo.  Por  otra 
parte,  la  maravillosa  curación  no  había  borrado 
ni  las  huellas  profundas,  ni  las  cicatrices  de  su 
terrible  mal,  por  manera  que  todos  podian  pal- 
par el  milagro  que  acababa  de  verificarse,  y cu- 
yos detalles  refería  el  cantero,  loco  de  alegría  á 
cuantos  (Juerian  escucharle. 

Pero  no  era  él  el  único  en  hacer  resplandecer 
el  testimonio  de  una  felicidad  inesperada  y la 
expresión  de  la  gratitud,  pues  en  otras  casas  de 
la  ciudad  habían  tenido  lugar  hechos  de  idéntica 
naturaleza.  Muchas  personas  de  Lourdes,  como 
María  Daube,  Bernarda  Souhie  y Fabian  Barón, 
habían,  de  improviso,  abandonado  el  lecho  del 
dolor  en  que  los  enclavaban  años  hacía  diver- 
sas enfermedades  reputadas  como  incurables,  y 
proclamaban  públicamente  que  debían  su  cura- 
ción al  agua  de  la  gruta.  La  mano  de  J uana 
Crassus,  practicada  durante  diez  años,  había 
perdido  su  rigidez  y hallado  la  plenitud  de  la  vi- 
da en  el  agua  milagrosa.  (1) 

A los  vagos  rumores  del  primer  momento  su- 
cedía pues,  la  precisión  de  I03  hechos  en  las  re- 
laciones que  se  hacían.  La  exaltación  de  las  po- 
blaciones era  inmensa,  exaltación  comovedora  y 
buena, que  se  traducía  en  la  iglesia  por  fervientes 
oraciones,  y en  torno  á la  gruta  por  cánticos  de 
de  acciones  de  gracia  que  brotaban  de  los  alegres 
labios  de  los  peregrinos. 

A la  caída  de  la  tarde  un  gran  número  de  tra- 
bajadores de  la  asociación  de  los  canteros,  á la 
cual  pertenecía  Bourriette,  acudieron  á las  rocas 
Massabielle  y abrieron  en  el  escarpado  cerro  que 
se  junta  á la  gruta  uu  sendero  para  los  que  acu- 
diesen á visitarla.  Delante  del  agujero  de  donde 
la  fuente,  ya  abundantísima,  brotaba,  colocaron 
una  tajea  de  madera,  debajo  de  la  cual  fabrica- 
ron un  pequeño  receptáculo  ovalado,  de  un  medio 
metro  de  profundidad,  y que  tenia  próximamen- 
te la  longitud  de  la  cuna  de  un  niño. 

El  entusiasmo  crecia  por  momentos  : las  mul- 
titudes iban  y venían  por  el  camino  do  la  fuente 
milagrosa.  Después  de  la  puesta  del  sol.  cuando 
principiaron  á caer  sobre  la  tierra  las  primeras 
sombras  de  la  noche,  se  vio  que  infinitas  almas 
creyentes  habían  tenido  el  mismo  pensamiento, 
y la  gruta  se  iluminó  de  improviso  con  mil  luces. 
Los  pobres,  los  ricos,  los  niños,  las  mujeres,  los 
hombres,  habían  llevado  espontáneamente  velas  y 
cirios.  Durante  toda  la  noche  pudo  verse  desde 
la  otra  orilla  del  Grave  radiar  aquella  luz  dulce  y 

[1]  El  carácter  de  e3¡ts  diversas  curaciones  lia  sido  com- 
probado oficialmente  en  I03  dictámenes  módicos  dirigidos  á 
la  comisión  Episcopal. 


clara,  aquellos  millares  de  antorchas  colocadas 
acá  y allá  sin  orden  visible,  y que  respondían 
desde  la  tierra  al  centelleo  y al  resplandor  de  las 
estrellas  sembradas  por  el  firmamento. 


Generosidad  de  los  católicos  franceses. 
— Cuando  monseñor  Mermillod  y su  Clero  fiel 
fueron  destituidos  de  sus  funciones  por  la  auto- 
ridad de  Ginebra,  el  Univers  pidió  á sus  lectores 

100.000  francos,  para  sustituir  con  ellos  la  dota- 
ción arrebatada  al  Párroco  y eclesiásticos  de  Gi- 
nebra. Los  suscritores  enviaron  á dicho  periódico 

25.000  francos,  y filé  necesario  que  él  mismo  di- 
jera que  no  recibía  mas  dinero. 

El  Univers  ha  abierto  hace  dos  semanas  una 
suscricion  á favor  del  Clero  católico  y pobre  de 
Basilea:  á 32,000  francos  asciende  ya  las  ofren- 
das que  con  este  motivo  ha  recibido. 

Santa  generosidad  y desinterés  de  los  católicos 
franceses,  que  entregan  ademas  grandes  sumas 
para  el  Dinero  de  San  Pedro,  obra  de  la  Alsacia- 
Lorena,  fundaciones  piadosas  y para  otros  mil 
asuntos,  merece  ser  conocida  y admirada;  aun 
mejor,  imitada. 

Conferencia  de  los  Obispos  Prusianos. — 
El  dia  29  de  Abril  se  abrieron  las  conferencias 
de  los  Obispos  prusianos  congregados  en  Fulda 
para  protestar  contra  las  nuevas  é impías  leyes 
que  M.  Bismark  ha  obtenido  del  servil  Parla- 
mento prusiano  sobre  asuntos,  eclesiásticos. 

Preside  las  conferencias  el  Arzobispo  de  Colo- 
nia, y se  cree  que  se  acordará  organizar  la  resis- 
tencia pasiva  á unas  leyes  atentatorias  á los  dere- 
chos de  la  Iglesia  y de  los  católicos  y que  aun 
antes  de  ser  aprobadas  han  causado  gran  disgus- 
to entre  los  mismos  protestantes  sinceros  que  no 
quieren  ver  sometidas  las  conciencias  al  despo- 
tismo cesáreo. 

Los  liberales  alemanes  y'  los  de  toda  Europa 
no  han  tenido,  en  cambio,  una  sola  palabra  de 
reprobación  para  los  planes  anti-liberales  del 
canciller  aleman;  lo  cual  se  explica  por  el  sinco- 
amor  que  uno  y otros  profesan  á la  libertad 
Catolicismo. 

Los  Obispos  suizos  desterrados.  - 
riódico  de  París  nos  anuncia  la  llegad 
capital  de  los  ilustres  y perseguidos 
zos,  monseñores  Mermillod  y Lachr 
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ro  predicará  en  San  Sulpicio,  á donde  acudirá 
multitud  de  gentes  ávidas  de  conocer  y oir  al 
eminente  Prelado. 

Los  proyectos  de  M.  Bismark.  — Los  pro- 
yectos anti-religiosos  de  M.  Bismark  han  sus- 
citado á éste  un  peligro  nuevo,  la  vivísima  opo- 
sición de  los  protestantes.  Hay  entre  ellos  una 
agitación,  y el  mismo  Guillermo,  cuyo  fanatismo 
anti-católico  han  excitado  los  ministros  dicién- 
dole  que  es  necesario  impedir  que  reinen  los 
Obispos  católicos  mas  que  él  mismo,  se  encuen- 
tra perplejo  y considera  grave  la  situación  que 
se  prepara. 

El  mismo  ministro  bávaro,  M.  de  Lutz,  se 
niega  á secundar  con  la  energía  de  otras  veces 
las  persecuciones  organizadas  por  el  Gobierno 
del  emperador,  y se  dice  que  el  general  Man- 
teuffel,  protestante,  ha  declarado  la  guerra  á Bis- 
mark, quien  trata  de  contentarle  con  la  embaja- 
da de  París,  para  lo  cual  el  conde  de  Arnim  iria 
á Londres. 


SANTOS. 

15  Dom.  Santos  Víctor  y Modesto  mártir, 

10  Lún.  Santos  Juan,  Francisco,  Regis  y Aureüano. 

17  Mart.  San  Manuel  y comp.  mártires, 

18  Miérc.  Santos  Ciríaco,  Paula  y san  Marcos. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  domingo  15  á las  11  1[2  tendrá  lugar  el  Te  Dcum  en 
acción  de  gracias  por  la  terminación  de  la  fiebre  amarilla. 

Se  recomienda  la  asistencia  de  los  fieles. 

Sigue  el  Octavario  de  Corpus  Christi. 

Todos  los  dias  á las  9 se  canta  la  misa. 

A las  5 devoción  de  la  Preciosísima  Sangre. 

A las  seis  vísperas  captadas,  y en  seguida  la  novena  del  Sa- 
grado Corazón  ee  Jesús. 

El  jueves  19  á las  8 será  la  misa  y devoción  á San  José  El 
mismo  dia  después  do  las  vísperas  tendrá  lugar  la  procesión 
del  Santísimo  por  el  interior  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS. 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  que  se 
baoo  por  la  noclie,  y la  de  San  Antonio  de  Padua  que  tiene 
lugar  por  la  mañana. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  seisena  con 
pláticas  en  honor  del  angélico  jóven  S.  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  sois  Jo- 
tos y asistieren  á la  seisena  ó practicaren  alguna  devo- 
n honor  de  San  Luis  Gonzaga  ganará*  indulgencia 
a. 

úa  la  novena  del  Angélico  Jóven  San  Luis  Gonzaga 
a noche,  la  que  se  hará  con  exposición  y bendición 
no  Sacramento. 

5N  LA  CAPILLA  DE  LA#  HERMANAS 
idos  los  Domingos  la  seisena  de  San  Luis 


Continúa  á las  G de  la  tarde  la  novena  de  San  Luis  Gonza- 
ga, protector  de  la  juventud,  la  que  se  hará  con  el  Señor 
manifiesto  y bendición  del  Santísimo. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

Toaos  los  dias  de  la  Octava  habrá  Manifiesto  desde  las  6 
de  la  mañana  hasta  las  9 Y desde  las  3 de  la  tarde  hasta 
el  fin  de  la  Novena. 

El  Domingo  habrá  Manifiesto  todo  el  dia. 

El  20  del  corriente,  dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  habrá 
Misa  cantada  á las  0}ú  con  panegírico  y exposicioil  del  Santí- 
simo Sacramento  todo  el  dia. 

A las  4 el  acto  de  desagravio,  bendición  y reserva. 

Los  fieles  que  confesados  y camuigados  visitaren  dicha 
iglesia,  ganarán  Indulgencia  plenaria. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continúa  al  toque  do  oraciones  la  novena  en  honor  del  San- 
tísimo Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON.) 

Hoy  á las  10  lj2  tendrá  lugar  la  función  de  san  Antonio 
do  Padua. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúala  novena  del  Sagrado  Corazón  de  JesÚ3,  con  ex- 
posición del  Santísimo  Sacramonto. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Ullioil) 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  ex- 
posición del  Santísimo  Sacramento, 

El  viernes  20  será  la  comunión  general  y el  domingo  22  á 
las  10  será  la  función  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  misa 
solemne,  esposicion  del  Santísimo  y panegírico.  Por  la  tardo 
se  expondrá  el  Santísimo  y se  concluirá  con  un  acto  de  desa- 
gravio y bendición  con  la  Divina  Majostad. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  1" — Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ 16 — Carmen  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 17 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 18 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 


% í ,5  ® % 

PROCESION  DE  CORPUS 

Hoy  á las  3 de  la  tarde  saldrá  de  la  Iglesia 
de  la  Caridad  la  procesión  del  SSmo.  Corpus 
Christi. 

Se  recomienda  á los  fieles  la  puntual  asis- 
tencia, y en  especial  á los  hermanos  de  la 
Congregación  de  Ntra.  Sra.  del  Huerto 

AVISO  Á LOS  FIELES 

Los  fieles  que  por  motivo  de  enfermedad  no  hayan  podido 
asistir  á la  Iglesia  á cumplir  con  el  precepto  de  la  Pascua  y 
deseen  hacerlo  cu  su  propia  casa,  lo  avisarán  en  el  bautiste- 
rio de  la  Iglesia  Matriz.  _ 

El  Cura 


Imprenta  del  Mensajero , calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 
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Los  nuevos  manifestantes  de  Cerro 
Largo. 

El  Sr.  Yedia  parece  muy  complacido  con 
la  nueva  manifestación  que  le  dirigen  al- 
gunos vecinos  de  Cerro-Largo,  aplaudiendo 
el  ya  célebre  artículo  73  del  proyecto  de 
Instrucción  pública. 

Con  ese  motivo  manifiesta  otra  vez  el 
desagrado  que  le  causó  la  anterior  manifes- 
tación, insistiendo  nuevamente  en  hacernos 
saber  que  esa  manifestación  fue  escrita  por 
el  Sr.  Cura. 

Creemos  que  á nada  conduce  el  saber  que 
haya  silo  el  Sr.  Cura  el  que  redactó  esa 
manifestación,  como  á nada  conduciría  el 
que  se  dijese  que  la  nueva  esposicion  haya 
sido  redactada  por  el  Sr.  Cidad  y Sobron  ó 
por  cualquiera  otro  de  los  firmantes.  Sin 
embargo  notamos  la  insistencia  con  que  el 
Sr.  Y edia  dá  por  autor  de  esa  manifesta- 
ción al  Sr.  Cura. 

Si  así  ha  sido  tanto  mejor,  puesto  que 
nada  mas  propio  que  sea  el  Cura  uno  de 
los  mas  interesados  en  el  sosten  de  la  ense- 
ñanza religiosa  de  la  niñez. 

Al  menos  el  digno  Cura  de  Cerro-Largo 
y los  respetables  vecinos  que  con  él  firma- 
ron, se  muestran  coherentes  con  el  nombre 
de  católicos  con  que  se  honran. 

Por  el  contrario  los  nuevos  firmantes  de- 
claran que  son  católicos  y firman  una  ma- 
nifestación enteramente  opuesta  á los  prin- 
cipios que  sostiene  el  catolicismo. 

¿Qué  laya  de  catolicismo  es  esa? 

Prescindiendo  de  los  nombres  y del  cato- 
licismo de  los  firmantes,  no  hallamos  en  la 
manifestación  nada  que  no  sea  una  copia 
de  las  ideas  que  ha  emitido  el  autor  del  pro- 
yecto de  ley  de  Instrucción  Pública.  Por 
consiguiente,  habiendo  sido  ya  rebatidas 


esas  ideas  y habiendo  cejado  los  sostenedo- 
res del  primitivo  artículo  73,  nada  tenemos 
que  decir  de  esa  manifestación  sino  que  es 
insostenible  é inconducente , y que  no  la  re- 
putamos como  la  verdadera  espresion  del 
Departamento  de  Cerro-Largo. 


Hazañas  de  los  modernos  liberales  en 
España.. 

Señor  Director  de  “El  Pensamiento  Español.” 
Cádiz,  10  de  Abril  de  1873. 

Muy  señor  mió,  de  toda  mi  consideración  y 
respeto: 

Después  de  dar  á Vd.  un  millón  de  gracias  por 
la  amable  acogida  que  se  lia  servido  dispensar  á 
mi  última  en  las  columnas  de  su  acreditado  pe- 
riódico, me  permito  acudir  de  nuevo  á su  bon- 
dad para  que  continúe  asociándose  á la  empresa 
altamente  meritoria  de  dar  á conocer  al  mundo 
entero,  para  vergüenza  del  republicanismo  espa- 
ñol, las  hazañas  do  esta. . . .gente  que  se  llama 
“ayuntamiento.” 

El  derribo  de  la  Candelaria — que  por  cierto 
ha  comenzado  y continúa,  no  por  el  lado  ruinoso, 
sino  por  la  parte  “solidísima”  de  la  iglesia  y del 
convento,  para  que  á nadie  pueda  caber  duda  de 
que  el  propósito  no  era  reparar, sino  demoler — no 
ha  sido  mas  que  el  preludio  de  otra  larga  serie  de 
atentados  contra  la  causa  de  Dios  y del  derecho, 
contra  la  libertad  y la  conciencia,  cuya  sola  enu- 
meración enciende  el  fuego  de  “santa  ira”  el  co- 
razón menos  nutrido  de  sentimientos  cristianos  y 
generosos. 

¿A  dónde  vamos  á parar?  se  pregunta  todo  el 
mundo.  ¿Qué  municipio  es  este  para  quien  Dios 
es  una  lepra,  y la  ley  una  farsa,  y los  intereses 
católicos  de  sus  administrados  un  mito  despre- 
ciable, y las  conveniencias  públicas,  y el  respeto 
al  “que  dirán”  y basta  las  nociones  mas  vulgares 
de  decoro,  palabras  huecas  y pura  logomaquia? 
¿Qué  Gobierno  es  ese,  cuál  es  la  fuerza  moral  y 
material  de  ese  Gobierno,  que  ve  todas  estas 
atrocidades  y las  tolera,  y no  solo  las  tolera,  sino 
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que  las  aprueba,  á juzgar  por  conocido  adagio: 
qui  tacet  consentiré  vidctur?  ¿Qué  pueblo  es  el 
de  Cádiz  que,  contando  como  cuenta  un  vecinda- 
rio tan  numeroso,  tan  c ól ico  y tan  decente,  se 
limita  en  presencia  de  tales  desafueros,  á enco- 
gerse de  hombros  ó á prorrumpir  en  estériles  cla- 
mores, sin  organizar  una  triste  manifestación 
masculina,  sin  formular  una  mala  protesta,  sin 
gestionar  de  cualquier  modo  contra  tanto  cúmulo 
de  estupidezes,  contra  tanto  lujo  de  arbitrariedad 
y de  cinismo,  sin  hacer  algo,  en  lin,  que  no  sea 
dejarse  azotar  impunemente  con  la  servil  indo- 
lencia del  esclavo,  por  media  docena  de  improvi- 
sados mandarines  sin  Dios,  sin  patria  y sin  ley? 

¡Ah,  señor  director!  En  esta  última  esclama- 
cion  hay  un  gran  fondo  de  verdad  que  cada  dia 
se  vé  mas  claro  ó. . . . mas  negro,  á medida  que 
crece  y se  propaga  el  espíritu  revolucionario.  Los 
“menos”  destruyen  por  que  los  “mas”  se  cruzan 
de  brazos,  los  “'menos”  gritan  por  que  los  “mas” 
enmudecen,  los  “menos”  se  alzan  soberbios,  por- 
que los  “mas”  se  encogen  y achican ....  Grande 
es  sin  duda  el  crimen  de  los  “menos”,  pero  no  sé 
si  el  gran  código  de  la  justicia  eterna  será  mas 
execrable  el  indiferentismo  cómplice  de  los  “mas”. 
Horrible  es  ese  grito  de  “'guerra  á Dios,  á la  so- 
ciedad y á la  familia”  que  ensordece  ya  los  aires, 
mostrando  con  toda  su  negrura  el  fondo  del 
abismo  que  nos  han  abierto  las  nebulosidades  fi- 
losóficas, las  complacencias  doctrinarias  y los 
equilibrios  políticos:  pero  yo  encuentro  algo  mas 
honible  que  todo  eso,  y ese  “algo”  no  es  un  gri- 
to de  devastación  y de  esterminio,  no  es  un  cla- 
mor de  muerte  y de  ruina;  ese  “algo”  es  simple- 
mente el  “qué  se  me  da  á mí”  de  las  clases  con- 
servadoras. Éste,  este  es  el  gran  cuchillo  de  la 
sociedad  moderna  y mas  especialmente  de  la  so- 
ciedad española.  Quien  no  lo  vea  así  es  porque 
está  ciego. 

Por  eso,  cuando  oigo  las  endechas  de  ciertos 
espíritus  pusilánimes  que  se  lamentan  de  esta 
plaga,  porque  según  ellos  alcanzan  á justos  y pe- 
cadores, no  puedo  menos  de  sonreirme  con  pena  y 
esclamar: ....  “¡los  justos! ....  ¿Dónde  están  los 
justos?....  ¿Entre  los  que  han  amamantado  la 
revolución  con  transaciones  hipócritas  ó resisten- 
cias tardías?  ¿Entre  los  que  han  sancionado  y 
aplaudido  el  inicuo  despojo  de  la  Iglesia?  ¿ En- 
tre los  que  miden  la  justicia  por  la  legalidad  y 
el  orden  verdadero  por  la  cotización  de  los  fon- 
dos? ¿Entre  los  que  llaman  al  pueblo  “héroe” 
cuando  secunda  sus  planes  y le  apostrofan  de 
“turba”  cuando  ya  lo  lian  esplolado?  ¿Entre  los 


que  murmuran  de  las  asociaciones  católicas  ape- 
llidándolas “planteles  de  neos  y focos  de  carlis- 
tas?” ¿Entre  los  que  viendo  y tocando  las  con- 
vulsiones de  la  patria  prefieren  el  petróleo  y aun 
la  ignominia  de  una  intervención,  al  triunfo  de 
la  única  bandera  católica,  monárquica  y españo- 
la que  se  levanta  en  el  pais?  ¡Ah!  revoluciona- 
rios de  ayer,  meticulosos  de  hoy  é impenitentes 
de  siempre. . . . ! ¡cómo  no  ha  de  castigar  Dios  si 
todos  en  él  “pusisteis  vuestras  manos!”  Pero 
veo  que  esta  cai  ta  va  teniendo  mas  de  homilía 
que  de  epístola  y paso  á darle  cuenta  de  los  noví- 
simos partos  de  estas  inteligencias  supremas  que 
por  lo  visto  se  han  propuesto  cegarnos  con  la  luz 
de  sus  destellos. 

Aun  no  repuestos  de  la  impresión  de  dolor  y 
asombro  que  en  todos  los  ánimos  produjo  el 
acuerdo  del  derribo,  y cuando  ya  creían  muchos 
que  con  la  presa  de!  convento  saciaría  su  fié  ir- 
religiosa latiera  municipal,  tuvimos  el  “consue- 
lo” de  leer  en  un  periódico  los  siguientes erup- 

tos  federales,  muestra  inequívoca  de  que  la  fiera 
seguía  insaciable.  Allá  van  para  soláz  de  les  lec- 
tores (1). 

En  efecto,  ¿á  qué  comentar  lo  que  es  inccraen- 
table?  Secularizar  el  cementerio  que  la  ley  no 
ha  secularizado  todavía,  y secularizarlo  en  la 
forma  estúpida  y bárbara  que  se  pretende;  esto 
es,  mezclando  en  los  mismos  patios  los  cadáveres 
de  los  ateos  con  los  de  los  fieles,  sin  respetar  si- 
quiera las  prescripciones  claras  y terminantes  de 
la  real  orden  de  Julio  del  72,  última  regla  vigen- 
te en  la  materia;  profanar  con  tan  absurda  dis  - 
posición el  Campo  Santo,  ni  mas  ni  menos  que 
como  se  profanaría  un  templo  católico  disponien- 
do que  en  él  se  celebrasen  diversos  cultos,  á pre- 
sencia del  culto  verdadero;  atacar  con  profana- 
ción tan  sacrilega  el  sagrado  derecho  de  propie- 
dad que  incuestionablemente  nos  asiste  ú los  que 
hemos  comprado  sepulturas  en  el  concepto  y ba- 
jo las  condiciones  deque  acuello  era  católico; 
arrancar  de  aquel  santo  asilo  de  la  muerte  la 
cruz  bendita  á cuya  sombra  descansan  ios  restos 
de  nuestros  padres,  de  nuestras  esposas  y de 

(1)  El  ayuntamiento  critimn  impasible  e.i  su  obr  i do  des- 
trucción. Anoche  L>  acordelo  «aculará  >r  el  oemonterio  católi- 
co prohibir  todo  ¡Mdo  extern  ) de  culto,  y suprimir  los  nombres 
de  los  Sen  tos  do  lns  oseuelas  publicas,  sustituyéndolos  por 
los  de  Libertad,  I¡/nidh<(i  >/  Frut:  nudud,  etc. 

Habiendo  propuesto  un  señor  concejal  que  el  nombre  de 
“San  Servando-’  di’  una  de  ¡as  escuelas  se  cambiase  por  el  de 
‘Caridad-’,  otro  señor  se  opuso  manifestando  que  la  palabri 
“caridad  - era.  un  recuerdo  de  los  Tiempos  del  servilismo,  que 
estab  i cu  punan  con  el  progreso. 

Suprimimos  todo  comentario.  Ello  per  si  telo  te  eománla . 
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nuestros  hijos;  y decretarlo  todo  esto,  no  las  Cá- 
maras, no  el  Gobierno,  sino  una  simple  corpora- 
ción Administrativa,  con  menosprecio  absoluto 
de  la  ley  municipal,  invadiendo  ¡as  atribuciones 
del  poder  legislativo,  erigiéndose  en  árbitra  y 
dueña  de  lo  que  no  la  pertenece,  y escarneciendo 
y pisoteando  cuanto  hay  que  pisotear  y escarne- 
cer, todo  esto  es  tan  inicuo,  tan  monstruoso  y tan 
brutal,  que  para  hablar  de  ello  con  la  energía 
que  reclama,  nece  itaria  mojar  la  pluma  en  hiel, 
ya  que  no  en  lágrimas  de  indignación  y de  amar- 
gura. Parece  mentira,  señor  director';  que  á tal 
extremo  nos  haya  conducido  la  secta  liberal;  y, 
sin  embargo,  todavía  esa  secta  cuenta  en  Espa- 
ña adeptos  que  parecen  de  buena  fé.  Quos  Deus 
vult  perdere. 

¿Y  dónde  me  deja  Yd.  la  originalisima  ocur- 
rencia del  ciudadano  concejal  que  en  pleno  mu- 
nicipio se  permitió  calificar  de  “extima  del  pro- 
greso” á la  reina  de  las  virtudes,  proponiéndose 
se  cambiase  el  nombre  de  “San  Servando”  de 
una  délas  escuelas  por  el  de  “Armonía?”  Y á es- 
ta vnmitadura  se  le  llama. ..  .mocion  ¡Cuánta 
insensatez!. . . La  caridad,  inspiradora  de  todas 
las  grandes  epopeyas,  desde  el  sacrificio  del  Gól- 
gota  hasta  el  martirio  de  millones  de  seres,  des- 
dé la  servidumbre  voluntaria  de  los  mercenarios 
hasta  la  heroica  abnegación  de  los  misioneros, 
desde  el  ascetismo  de  los  eremitas  hasta  la  vida 
angélica  de  la  Hermana,  desde  los  encendidos 
éxtasis  de  Teresa  de  Jesús  hasta  el  tipo  incom- 
parable de  Vicente  de  Paul;  la  caridad,,  funda- 
dora de  tantos  hospicios,  de  tantos  hospitales,  de 
tantos  asilos  para  el  pobre,  jaira  el  enfermo,  el 
caminante  y el  perseguido:  la  caridad  que  ha 
inspirado  á tantos  vates,  enaltecido  á tantos  go- 
rdos y engendrado  á tantos  héroes:  la  caridad, 
que  hasta  Cicerón  vislumbró  entre  las  brumas 
del  gentilismo  escribiendo  su  santo  nombre  en 
una  de  sus  obras. ...  se  ve  hoy  anatematizada  y 
proscrita. . . . ¿por  quién?  por  el  ciudadano  Isi- 
doro Augel, antiguo  acólito  de  la  cateduil  de  Cá- 
diz, y por  un  municipio  en  que  figuran  aprecia- 
bles aceiteros  y maestros  de  obra  prima.  Este 
rasgo  me  recuerda  aquel  no  menos  chusco  de  la 
junta  revolucionaria  de  Dos  Hermanas  (pueblo 
de  la  provincia  de  Sevilla),  que  á la  raiz  de  la 
gloria  declaró  abolido  el  concilio  de  Trento  “en 
toda  la  ostensión  de  su  territorio.”  La  impiedad 
suele  ser  compañera  de  la  ridiculez. 

Poco  diré  á V.  sobre  el  acuerdo  referente  á la 
supresión  de  la  enseñanza  religiosa  en  las  escue- 
las públicas,  porque  el  asunto  está  agotado  en  to- 


dos los  terrenos.  Educar  una  generación  de  bes- 
tias sin  Dios  y sin  fé,  seria  tarea  bien  propia  de 
quienes  solo  tuvieran  de  hombres  la  figura.  Para 
el  ayuntamiento  de  Cádiz,  como  para  la  revolu- 
ción que  lo  ha  engendrado,  el  indiferentismo  re- 
ligioso de  la  ley  es  simplemente  una  pantalla  con 
la  que  se  trata  de  encubrir  el  odio  sistemático  á 
toda  religión  positiva,  ó mejor  dicho,  á la  única 
religión  verdadera,  blanco  perenne  de  los  tiros 
del  infierno.  Solo  diré  á usted  que  el  acuerdo  ha 
comenzado  ya  á cumplimentarse,  quitando  de  to- 
dos los  establecimientos  de  enseñanza  que  depen- 
den del  municipio,  las  imágenes,  cuadros  de  his- 
toria sagrada, "carteles  bíblicos, catecismos,  cuanto 
recuerda,  en  fin,  que  allí  se  ha  enseñado  á adorar 
á Dios  y á'practicar  su  ley.  Algunos  maestros  y 
maestras  se  han  permitido  protestar.  Tiempo 
perdido.  A despecho  de  la  ley  di  instrucción  pú- 
blica, ha  quedado  secularizada  la  enseñanza,  co- 
mo á despecho  de  todas  las  leyes  que  quedará  se- 
cularizado hasta  el  copou  si  Dios  no  lo  remedia 

( Continuará .) 


Noticias  de  Europa. 

Por  el  vapor  Sorata  llegado  el  17  tenemos  no- 
ticias de  Europa  hasta  el  27  de  Mayo. 

La  salud  de  Su  Santidad  seguía  sin  no- 
vedad. 

Graves  sucesos  han  tenido  lugar  en  Francia. 

Mr.  Thiers  presentó  su  dimisión  siendo  reem- 
plazado por  el  general  Mac-Maon. 

El  motivo  que  dió  ocasión  á la  caída  de  Thiers 
fué  la  tendencia  marcada  de  su  política  y sus 
esplícitas  declaraciones  en  que  manifestó  la  ne- 
cesidad de  constituir  definitivamente  la  Repúbli- 
ca. Siendo  esto  así  se  vé  que  la  tendencia  de  es- 
te cambio  de  gobierno  conduce  á la  Francia  nue- 
vamente á la  Monarquía. 

Hé  aquí  en  resumen  los  últimos  sucesos  que 
han  tenido  lugar  en  la  Asamblea  Francesa. 

POST-SCRIPTUM 

Lisboa,  27  de  Mayo  de  1873,  (de  tarde) 

Son  gravísimas  las  noticias  que  el  telégrafo 
nos  comunica  de  Francia.  La  renuncia  del  Sr. 
Thiers,  que  los  sucesos  anteriores  hacían  proveer 
es  ya  up  hecho  consumado.  En  la  sesión  de  la 
Asamblea  Nacional  del  24,  aquel  eminente  hom- 
bre de  estado,  respondiendo  á la  interpelación  de 
los  diputados  de  la  derecha  acerca  de  la  modifi- 
cacion  ministerial  y de  la  política  interna,  dijo 
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que  los  partidos  estaban  muy  divididos  y que  era 
imposible  fundar  la  monarquía. 

Demostró  la  necesidad  de  dar  carácter  legal  á 
la  república,  y dijo,  por  fin  que,  en  estando  re- 
suelta esta  cuestión,  el  pais  había  de  escoger  hom- 
bres prudentes  y conservadores  para  que  lo  re- 
presente. A pesar  de  las  espiraciones  del  presi- 
dente, la  derecha  no  dejó  de  persistir  con  menos 
firmeza  en  su  propósito  hostil,  y en  la  sesión  de 
la  tarde  aprobó  una  mocion  de  desconfianza  con- 
tra. el  gobierno  por  360  votos  contra  344. 

En  la  noche  el  Sr.  Tliiers  envió  un  mensaje  á 
la  Asamblea  Nacional  dando  su  dimisión  de  pre- 
sidente de  la  república,  la  cual  fué  aceptada  por 
368  votos  contra  339,  siendo  después  el  mariscal 
Mac-Mahon  electo  presidente  por  390  votos:  to- 
dos los  representantes  restantes  se  abstuvieron 
de  votar. 

Había,  como  era  natural,  estráordinaria  agita- 
ción pero  por  el  momento  aun  no  se  sentía  movi- 
miento alguno  tumultuario.  Los  periódicos  radi- 
cales recomendaban  el  sosiego  y la  mayor  pru- 
dencia. 

Telegramas  de  última  hora. 

Londres  26  de  Mayo  á la  1 de  la  tarde  (por 
cable  submarino)  — El  Mariscal  Mac-Mahon 
aceptó  la  presidencia  de  la  república  francesa, 
dando  una  proclama  en  la  cual  declara  que  con- 
tinuará trabajando  para  la  libertad  del  territorio; 
que  gobernará  con  las  leyes  existentes;  y que  ha- 
rá el  esfuerzo  posible  por  mantener  el  orden  in- 
terno. 

Reina  gran  escitacion  en  París  y Versalles,  las  j 
tropas  de  prevención  se  conservan  en  armas  en 
los  cuarteles.  El  nuevo  ministerio  organizado 
por  el  mariscal  Mac-Mahon  es  compuesto  del  si- 
guiente modo:  Ernoul,  justicia;  Mague,  hacien- 
da; general  Cissey,  guerra;  Dampierre,  marina; 
Desseilliuy,  obras  públicas;  Batbíe,  instrucción 
pública;  La  Bouillerie,  comercio. 

Pascual  quedó  interinamente  encargado  de  la 
cartera  del  interior.  Tliiers,  volvió  á París.  Mu- 
chos oficiales  republicanos  se  retiraron  del  servi- 
cio activo.  El  nombramiento  de  Mac-Mahon  in- 
fluyó mucho  en  bien  de  los  fondos:  los  títulos 
del  empréstito  estuvieron  de  nuevo  al  89,05. 

Mac-Mahon  dirigió  un  mensage  á la  Asamblea 
diciendo  que  lia  de  ejecutar  escrupulosamente 
loe  deseos  de  la  Asamblea. 

Thievs  procedió  hábilmente  en  la  cuestión  de 
la  libertad  del  territorio;  la  conclusión  de  esa 
tarea  depende  ahora  de  la  Asamblea. 

Se  espera  que  las  relaciones  con  los  demás 


países  continuarán  inalterables;  la  política  inter- 
na será  conservadora.  El  Gobierno  defenderá 
enérgicamente  la  sociedad  contra  todas  las  fac- 
ciones, y será  un  centinela  de  la  integridad  del 
poder  soberano  de  la  Asamblea. 

Mac-Mahon  recibió  felicitaciones  por  telégra- 
mas,  de  las  principales  cortes  europeas. 

Tliiers  tomó  hoy  la  dirección  del  centro  iz- 
quierdo. 

Disminuye  la  escitacion  en  las  provincias. 
Hay  tranquilidad  por  todas  partes. 

Han  sido- nombrados  prefectos  conservadores. 

Los  bonapartistas  apoyan  al  gobierno. 

En  Españasiguen  tomando  mas  cuerpo  y organi- 
zándose las  partidas  carlistas,  al  mismo  tiempo 
que  siguen  desmoralizándose  y anarquizándose  el 
egército  del  gobierno. 

En  Italia  hay  una  gran  agitación,  han  tenido 
lugar  motines  y manifestaciones  anárquicas. 

Seguía  discutiéndose  la  ley  contra  las  órdenes 
religiosas,  de  la  cual  ya  habían  sido  sancionados 
dos  artículos. 

Los  revoltosos  y usurpadores  que  oprimen  la 
désgraciada  Itália,  se  apresuran  á sancionar  esa 
inicua  ley;  pues  parece  que  presienten  el  próxi- 
mo término  de  su  reinado  de  iniquidad  y usur- 
pación. 


¥ a x x t si  a ti  t $ 

Nuestra  Señora  ele  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  III. 

XI. 

No  se  hallaban  entre  aquella  muchedumbre 
ni  Sacerdotes,  ni  Pontífices,  ni  jefes  de  ninguna 
clase,  y no  obstante,  sin  que  nadie  hiciera  señal 
ninguna  en  el  momento  en  que  la  iluminación 
alumbró  la  gruta  y las  rocas,  reflejándose  tem- 
blorosa en  el  pequeño  receptáculo  de  la  fuente, 
todas  las  voces  se  elevaron  al  mismo  tiempo  y se 
confundieron  en  un  canto  unánime.  Dejóse  oir  la 
letanía  de  la  Santa  Virgen,  interrumpiendo  el 
silencio  de  la  noche  para  celebrar  á la  Madre 
admirable  delante  del  rústico  trono  en  que  su  su- 
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biduría  se  había  dignado  aparecer  para  llenar  de 
júbilo  todos  los  corazones  cristianos.  Moter  ad- 
m ir  abilis,  Sedes  sapientice,  Causa  riostras  lecti- 
cioe,  ora  pro  nolis. 

XII. 

Era  la  hora  en  que  los  socios  de  la  noche  reu- 
nían en  círculo,  en  torno  á la  mesa  del  café,  á 
los  enemigos  de  la  superstición.  Grande  era  la  tur- 
bación que  reinaba  en  aquel  shanedrin. 

Nunca  ha  habido  fuente  en  ese  sitio,  gritaba 
una  de  las  primeras  cabezas.  Es  un  charco  de 
agua,  formado  yo  no  sé  cómo,  de  resultas  de  al- 
guna infiltración  accidental  y que  habrá  sido  des- 
cubierto, por  la  mayor  de  las  casualidades,  cuan- 
do Bernardita  ha  escabado  el  suelo.  Nada  mas 
natural. 

— Es  evidente,  respondían  por  todas  partes. 

— Sin  embargo,  aventuraba  alguno,  preténde- 
se que  corre  el  agua. 

Nada  de  eso,  gritaban  muchas  voces.  Nos- 
otros hemos  ido  y es  únicamente  un  charco.  El 
pueblo  pretende,  hoy,  con  su  acostumbrada  exa- 
geración, que  el  agua  corre;  pero  no  es  exacto, 
ayer  acudimos  para  adquirir  pruebas  desde  los 
primeros  rumores  y es  una  lagunilla  cenagosa. 

Semejantes  consideraciones  bastaron  y toma- 
ron consistencia  en  el  mundo  filosófico  y sabio, 
constituyendo  la  versión  oficial,  segura,  incon- 
testable. Tal  es,  aun  entre  los  incrédulos,  la  cre- 
dulidad para  todo  lo  que  parece  apoyar  su  tesis; 
tal  es  en  estas  materias  la  completa  carencia  de 
examen  entre  los  secretarios  del  libre  examen  í 
tal  es  la  obstinación  de  sus  afirmaciones  contra 
los  hechos  mas  patentes,  que  pasado  mes  y me- 
dio, y á pesar  de  la  abrumadora  evidencia  de  una 
fuente  caudalosa  y que  suministraba,  como  to- 
dos pueden  ver,  mas  de  cien  mil  litros  diarios, 
corría  y se  imprimía  aun  audazmente  en  los  pe- 
riódicos del  libre-  pensamiento  la  negación  abso- 
luta de  toda  fuente  y la  descarada  versión  de  “el 
charco.’Tncreible  seria  si,  por  ventura,  no  diése- 
mos en  la  nota  una  prueba  sacada  del  diario  ofi- 
cial del  departamento  (1). 

(1)  La  Era  Imperial  imprimía  lo  siguiente  en  su  número  del  10 
de  Abril,  es  decir , seis  semanas  después  del  nacimiento  de  la  funde, 
en  un  artículo  escrito  acerca  de  la  gruta  y con  motivo  de  la 
capilla  que  ya  se  trataba  de  construir. 

“Para  elevar  un  edificio  podría  elegirse  otra  causa  que  las 
declaraciones  de  una  muchacha  alucinada,  y otro  sitio  que  la 
charca  en  que  hace  su  tocado. 

El  autor  del  presente  libro  ha  querido  darse  cuenta  exacta 
del  poder  de  la  fuente  milagrosa,  y ha  hecho  que  midan  en  su 
presencia  su  caudal.  Por  sus  tres  surtidores  y por  el  can«l 
que  conduce  al  pilón,  arroja  85  litros  por  minuto,  ó sean  5100  | 
litros  por  hora,  y 122.400  litros  por  dia.  A esto  es  íi  lo  que  se  I 
ha  tenido  el  increíble  descaro  de  llamar  una  filtración  v una  ¡ 
charca.  J i 


En  cuanto  á las  curaciones,  se  las  negaba  pro- 
visionalmente, como  se  negaba  la  fuente.  Todas 
sin  escepcion,  incluso  la  de  Luis  Bourriette,  eran 
rechazadas  en  absoluto  con  desdeñosos  ademanes 
y estrepitosas  carcajadas. 

— Bourriete  no  está  curado,  decía  uno. 

— Nunca  ha  estado  enfermo,  anadia  otro. 

— Imagínese  que  se  ha  curado,  y s*e  figura  que 
ve,  insinuaba  un  joven  de  la  escuela  de  Renán. 

— La  imaginación  produce  á veces  en  los  nér- 
vios  un  efecto  sorprendente,  respondía  un  fisió- 
logo. 

— Bourriete  no  existe,  gritaba  brutalmente  un 
recien  venido,  mas  radical. 

Estas  cuatro  ó cinco  fórmulas  resumian  la  ac- 
titud de  las  cabezas  filosóficas  respecto  á las  ex- 
traordinarias curaciones  que  tanto  eco  hallaban 
en  la  pobre  multitud. 

Asombrábanse  de  que  hombres  formales  é ins- 
truidos, como  el  señor  Dufo,  décano  en  aquella 
época  del  colegio  de  abogados,  el  doctor  Duzous, 
el  señor  Estrada  el  comandante  de  la  guarnición 
y el  intendente  militar  retirado,  tuvieran  la  in- 
concebible debilidad  de  dejarse  seducir  por  to- 
do lo  que  pasaba. 

Durante  aquel  dia  tan  fecundo  en  aconteci- 
mientos, Bernardita  había  sido  llamada  á la  cá- 
mara del  tribunal,  antes  ó después  de  la  audien- 
cia, y la  ejercitada  dialéctica  del  procurador  im- 
perial, del  sustituto  y de  los  jueces,  habia  sido 
tan  impotente  para  hacerla  variar  ó contradecir- 
se, como  el  ingenio  del  señor  Gacornet. 

El  procurador  imperial,  lo  mismo  que  su  sus- 
tituto, habia  formado  su  opinión  ya  hacia  mu- 
chos dias,  y nada  podía  quebrantar  la  firmeza  de 
su  carácter.  Deploraba  la  invasión  del  fanatismo 
y estaba  resuelto  á cumplir  enérgicamente  con 
su  deber.  Por  yo  no  sé  qué  casualidad,  muy  es- 
traña  en  tan  gran  concurrencia  de  gente,  no  ha- 
bia el  menor  desdiden  y el  laudable  celo  del  se- 
ñor procurador  imperial  se  hallaba  condenado  á 
una  inacción  completa  y á una  actitud  espectati- 
va.  En  medio  de  aquel  vasto  movimiento  de 
hombres  y de  ideas  que  á todo  el  país  conmovía, 
parece  que  una  mano  invisible  protegía  á tan  in- 
numerables multitudes  y les  impedia  dar,  aún 
inocentemente,  protesto  para  la  inmistion  violen- 
ta de  los  agentes  de  la  justicia,  de  la  policía,  ó 
de  la  administración.  Quisieran  ó nú  aquellos  te- 
mibles personajes  tenían  atadas  las  manos  para 
algún  tiempo,  y no  habían  de  verlas  desatadas 
hasta  el  instante  en  que  la  misteriosa  Aparición 
de  la  Gruta  hubiese  acabado  su  obra.  Podian, 
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pues,  acudir,  con  toda  seguridad  aquellas  mu- 
chedumbres, tan  inmensas  para  los  ojos  del 
cuerpo  que  las  veian  Hogar  por  todos  los  puntos 
del  horizonte,  como  pequeños  para  los  ojos  del 
alma  que  las  compara  con  los  millones  de  hom- 
bres que  el  porvenir  debía  llevar  allí  en  peregri- 
nación. Una  egida  invisible  defendía  de  todos  los 
peligros  á*l os  primeros  testigos  llamados  por  la 
Virgen:  No!  lite,  tirnere,  pussillus  grex. 


El  Te-deum  en  la  Matriz— Tomamos  del 
Ferro-Carril  un  artículo  escrito  por  el  Pbro. 
i.  arrel la  con  motivo  del  Tc-Deum  cantado  el  do- 
mingo en  la  Matriz. 

Recomendamos  su  lectura. 

EL  TE-DEUM  EN  LA  MATRIZ 

Cantad  con  júbilo  ;il  Dios  de  Jacob. 

(Salmo  SI) 

Pasaron  ya  los  dias  de  luto;  los  negros  fantas- 
mas de  la  espantosa  muerte  desaparecieron. 

La  epidemia,  ese  terrible  azote  de  la  humani- 
dad puso  fin  á sus  estragos. 

1 eio  ¡ay!  que  en  su  paso  como  el  huracán  que 
deja  huellas  lastimosas,  desgarrando  árboles,  ar- 
lebatando  plantas,  tronchando  flores,  talando 
ñutos  y cosechas,  deja  al  campesino  sumérjalo  en 
llanto  ) en  dolor;  así  la  epidemia  en  sus  luctuosos 
oías  i.iansformo  a Montevideo,  la  ilustrada  ciu- 
dad, en  un  pueblo  desierto  desolado  y triste! 

Semejante  á una  joven  madre  que  ora  luchan- 
do por  arrebatar  de  las  garras  de  la  muerte  á sus 
queridos  hijos;  ya  pálida  con  las  mejillas  hume- 
decidas por  el  llanto,  y suelta  la  trenza  de  sus 
largos  cabellos,  levanta  las  manos  al  cielo  y pide 
al  Todopoderoso  piedad  para  sus  hijos:— la  en- 
lutada ciudad  parecía  esclamar  con  el  Rey  Da- 
vid:—'‘Rodeáronme  los  dolores  de  la  muerte,  las 
angustias  del  sepulcro  me  allanaron;  no  me  re- 
prendas con  tu  furor,  ni  me  castigues  con  tu  ira!” 

A.  á quien  no  inspiraba  lástima  la  contempla- 
ción de  Montevideo,  tan  llena  de  vida  y movi- 
miento antes,  tan  triste  y despoblada  en  medio 
de  sus  horas  de  dolor! 

Al  mira:  sus  anchas  calles  desiertas,  sin  mas 
ruido  que  el  lúgubre  crujir  del  funerario  carro 
de  la  muerte  que  conducía  á la  última  morada 
á las  víctimas  del  morbo  fatal,  quién  hubiera  co- 
nocido entonces  al  pueblo  feliz,  animado  y bulli- 
cioso de  otros  dias? 


Ay!  era  que  el  ángel  de  la  muerte  había  en- 
vuelto á Montevideo  en  su  negro  manto,  arreba- 
tando de  nuestro  lado  al  amigo  querido  en  la  pri- 
mavera de  la  vida,  á la  esposa,  al  esposo,  á ios 
hijos,  al  padre  y á la  madre,  y ella  pareció  en- 
tristecerse y llorar  y esclamar  con  Jeremías:  — 
"Como”  quedó  sola  la  ciudad  tan  llena  de  pueblo; 
porque  se  quedó  viuda? 

Dichosamente  la  tormenta  pasó  ya,  y al  cielo 
amenazante  la  muerte,  ha  sucedido  el  claro  res- 
plandor de  mi  (lia  sereno  y de  plácida  calma; 
cantad  pues  con  júbilo  al  Dios  de  Jacob!'' 

Como  en  la  hora  de  la  tribulación,  cuando  el 
peligro  pone  pavor  en  el  alma,  nuestro  pensami- 
ento se  levanta  naturalmente  á la  divinidad,  asi 
también  cuando  el  flajelo  pasa,  el  alma  se  vuelve 
toda  hácia  la  infinita  misericordia  de  Dios. 

Y es  que  la  plegaria  es  un  instinto,  una  nece- 
sidad para  el  alma  delicada  y sensible.  En  la  ple- 
garia como  que  el  espíritu  se  desprende  déla  ma- 
teria, y vuela  por  el  espacio’hácia  su  ideal. La  ple- 
garia es  una  aspiración  de  la  criatura  hácia  su 
creador  del  efecto  hácia  su  causa  primitiva,  de  lo 
finito  hácia  lo  infinito! 

Por  eso  era  que  ayc  r las  campanas  de  la  Ma- 
triz nos  llamaban  para  tributar  á Dios  nuestro 
agradecimiento,  y^el  limo.  Sr.  Obispo  de  Mcga- 
ra,  nuestro  dignísimo  Vicario  Apostólico,  D.  Ja- 
cinto Vera  nos  convoca  á los  fieles  para  que  reu- 
nidos en  la  casa  de  Dios,  elevásemos  nuestras 
prezes  al  Altísimo,  en  acción  de  gracias,  por  ha  lía- 
librado  al  pueblo  de  la  calamidad  que  lo  había 
postrado. 

El  concurso  que  se  reunió  bajo  las  bóvedas  del 
templo  fue  numeroso  y grande,  cual  corespou- 
dia  á tan  piadoso  llamado. 

Dios,  Todo  Poderoso,  inmenso,  infinito,  lanza 
una  mirada  piadosa  sobre  este  pueblo  de  Monte- 
video y no  permitas  mas  que  el  azote  de  la  epi- 
demia llegue  á derramar  entre  nosotros  el  terror, 
eUespanto,  el  llanto  y la  desolación! 

Dios,  Todo  poderoso,  inmenso,  infinito  haga 
que  la  hermosa  ciudad  de  Montevideo,  que  se  ele- 
ve sobre  las  olas  del  caudaloso  Plata,  y que  es 
delicia  y decoro  de  la  América'del  Sud,  no  prue- 
be mas  el  luto  y el  dolor,  para  que  siga  crecien- 
do en  fuerza  y gallardía,  con  todo  el  poder  de  su 
juventud, preparándose  un  porvenir'de  grandezas 
y de  prosperidad,  levantando  templos  en  nombro 
del  Señor,  donde  sus  hijos  canten  sus  alabanzas! 

"Salva  á tu  pueblo  y bendice  tu  heredad,  tus 
criaturas  son  tus  herederos,  que  tienen  derecho  á 
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tu  heredad,  á la  gloria  que  nos  dejaste  con  tu 
muerte  sobre  el  Gólgota! 

¡Bendice  ¡oh  Señor!  el  dolor,  la  agonía  desgana- 
dora  de  ios  que  murieron,  y que  sea  para  ellos  su 
martirio  el  que  justifique  y santifique  sus  almas, 
y las  luga  dignas  de  un  eterno  descanso! 

¡Bendice  ¡oh  Señor!  las  lágrimas  de  los  huér- 
fanos, de  las  esposas,  de  los  padres! 

¡Bendice  hereditate  tiue! 

¡Bendice  á los  que,  con  heroica  abnegación, 
ofrecieron  sus  servicios,  hasta  con  sacrificios  de 
sus  vidas,  en  holocausto  de  los  enfermos  y mori- 
bundos! 

¡Bendice  ¡oh  Señor!  á los  que  con  el  óbolo  de 
la  caridad,  dieron  socorro  y alivio  á los  que  su- 
friau! 
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Gfonznga  celebra  en  la  Caridad  la  festividad  de 
su  Santo  Patrono  con  la  solemnidad  acostum- 
brada. 

El  Sábado  21  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lu- 
gar la  Comunión  general  de  los  Congregantes  y 
demás  niños  y jóvenes  devotos  de  San  Luis  Gon- 
zaga. 

El  mismo  dia  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán 
las  vísperas. 

La  función  solemne  con  panegírico  y asisten- 
cia del  limo.  Señor  Obispo  será  ti  Domin;  jo  22  á 
las  10  de  la  mañana. 

La  Divina  Magestad  quedará  manifiesta  todo 
el  dia  terminándola  festividad  con  la  bendición  y 
adoración  de  la  reliquia  del  santo,  el  domingo  á 
la  noche. 


“¡A  ti  ¡oh  Señor!  llamaré  fuerza  mia,  no  me 
dt-jes  por  que  dejándome  no  sea  semejante  á los 
que  bajaron  al  sepulcro!” 

Tal  me  parece  ser  el  voto  unísono,  el  ruego  for- 
voroso  y contricto  del  corazón  dolorido  de  todos 
los  que  asistieron  al  canto  del  Te-Dcum  en  la 
Matriz. 

F.  Parrella. 

Montevideo,  Junio  10  de  1S78. 

El  folletín. — A causa  de  la  aglomeración 
de  materiales  para  el  periódico  nos  hemos  visto 
en  la  necesidad  de  suprimir  hoy  el  folletín  susti- 
tuyéndolo con  el  artículo  relativo  á la  populari- 
zación de  las  Sagradas  Escrituras. 

Hemos  retirado  también  otros  materiales.  En 
el  próximo  número  repartiremos  el  folletín. 

Cultura  de  estilo. — No  hay  duda  que  el 
cronista  de  “El  Siglo”  que  se  escandaliza  de  la 
poca  cultura  de  otros,  muestra  suma  cultura  en 
ciertas  alusiones. 

Y esa  es  la  prensa  sóida! 

Una  freo  unta  que  es  del  caso. — ¿Podría- 
mos saber  si  < 1 corresponsal  de  “La  Tribuna” 
en  Rio  Janeiro  resuella  por  la  herida  ai  baldar 
con  tanto  calor  y ¡ ara  cultura  contra  las  dispo- 
siciones de  los  señores  Obispos  del  Brasil  que 
( spulsan  á los  masones  de  las  cofradías  religio- 
; as? 

¿Será  ese  corresponsal  de  los  hermanos  que 
han  sido  puestos,  como  vulgarmente  se  dice,  de 
ratitas  en  la  calle ? 

Función  de  San  Luis  Gonzaga.  — La  Con- 
gregación de  la  Purísima  Concepción  y San  Luis 


Todas  las  personas  que  comulgaren  ese  dia  y 
visitaren  dicha  iglesia  ganarán  indulgencia  ple- 
naria. 

Recomendamos  especialmente  á los  niños  y 
jóvenes  católicos  acudan  á esos  actos  piadosos. 

El  SEÑor  Cura  Vicario  del  durazno — El 
señor  Brid  Cura  Vicario  del  Durazno  ha  des- 
mentido con  documentos  incontestables,  las  ca- 
lumniosas afirmaciones  que  contenia  la  correspon- 
dencia y el  artículo  que  publicó  hace  algunos 
dias  don  Bonifacio  Martínez. 

Creemos  que  el  señor  Martínez  y los  que  die- 
ron crédito  á esas  inculpaciones  injustas,  serán 
en  otra  ocasión  mas  cautos,  para  no  creer  cuanto 
se  les  dice  contra  los  curas  y darlo  á la  prensa. 

Modificación  de  la  ley  de  monedas. — Pu- 
blicamos la  ley  sancionada  por  las  Cámaras,  que 
fija  el  valor  de  algunas  de  las  monedas  que  están 
en  circulación. 

Cámara  de  Senadores. 

Mofevideo,  Junio  10  de  1873. 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  al  Poder  Ejecutivo 
la  ley  sancionada  por  la  H.  Asamblea  Genera!, 
designando  el  valoreen  que  circularán  en  la  Re- 
pública ic.'  monedas  de  oro  de  veinte  francos, 
fruncí sas,  italianas,  belgas,  suiza*  y griegas,  el 
cóndor  de  oro  chileno,  el  Aguila  de  oro  de  los 
Estados  Unidos,  la  moneda  de  oro  alemana  de 
veinte  Marcos  y de  diez  y las  piezas  de  plata  de 
cinco  francos  francesas,  italianas, belgas  y suizas. 

Dios  guarde  á \ . E.  muchos  años. 

I1.  Varela,  Presi  lente. 

Francisco  A.  y Decd,  secretario. 
Al  Poder  Ejecutivo  de  la  República. 
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El  Senado  y Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en 

Asamblea  General,  etc.  etc.  etc. 

DECRETAN : 

Art.  1 r L \s  monedas  de  oro  de  20  francos, 
francesas,  italianas,  belgas  suizas  y griegas, 
con  pesos  de  seis  gramos  cuatrocientos  cincuenta 
y un  milésimos  y ley  de  novecientos  milésimos, 
circularán  en  la  República  por  el  valor  de  pesos 
tres,  setenta  y tres  centesimos  moneda  nacional 
y sus  divisores  en  la  misma  proporción. 

2 ? El  cóndor  de  oro  chileno  con  peso  de  15 
gramos  doscientos  cincuenta  y tres  milésimos, 
circulará  por  pesos  ocho,  ochenta  y dos  centési- 
mos  moneda  nacional. 

3?  El  águila  de  oro  de  Estados-Unidos  con 
peso  de  diez  y seis  gramos  setecientos  diez  y sie- 
te milésimos,  circulará  en  la  República  por  el  va- 
lor de  pesos  nueve,  sesenta  y seis  centésimos  mo- 
neda nacional. 

4 ? La  moneda  de  oro  alemana  de  veinte  mar- 
cos con  peso  de  siete  gramos  novecientos  sesen- 
ta y cinco  milésimos  y ley  de  novecientos  milési- 
mos, circulará  en  la  República  por  el  valor  de 
pesos  cuatro,  sesenta  centésimos  nqc,  y á la  de 
de  diez  marcos  de  la  misma  ley  por  la  mitad  de 
esc  valor. 

5 ? Las  piezas  de  plata  de  cinco  francos,  fran- 
cesas, italianas,  belgas  y suizas,  con  peso  de 
veinticinco  gramos  y ley  de  novecientos  milési- 
mos, circulará  en  la  República  por  el  valor  de 
pesos  cero  noventa  y seis  centésimos  moneda  na- 
cional. 

6 ? Quedan  derogadas  las  leyes  de  23  de  Ju- 
nio de  1862  y 28  de  Mayo  de  1863  en  cuanto  se 
refieren  al  valor  de  las  monedas  mencionadas  en 
los  artículos  precedentes. 

7 ? Comuniqúese  etc. 

Sala  de  sesiones  del  Senado  en  Montevideo  á 
9 de  Junio  de  1873. 

Pedro  Varela , Presidente. 

Francisco  Aguilar  y Leal , Secretario. 

Minisrerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  Junio  14  de  1873. 

Cúmplase,  acúsese  recibo,  comuniqúese  y pu- 
blíquese. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Peñalva. 


SANTOS. 

19  Juév.  Santos  Gervasio  y Protacio  y Juliana. 

'20  Viérn.  El  Sugrrda  Corazón  de  Jesús.  San  Silverio  papa  y 
mártir. 

21  Sáb.  San  Luis  Gonzaga. — Indulgencia  plcnaria  visi- 
tando el  altar  del  santo. — IXVIElíNO 

CULTOS. 

EX  LA.  MATRIZ! 

Sigue  el  Octavario  de  Corpus  Christi. 

Hoy  á las  o 1 [2  se  cantarán  las  vísperas  y en  seguida  se 
hará  la  procesión  por  el  interior  de  la  Iglesia.  El  viémes 
festividad  dol  Sagrado  Corazón  de  Jesús  habrá  comunión  á 
las  8 de  ia  mañana.  La  misa  solemne  será  á las  10. 

Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magostad  manifiesta.  A la 
noche  terminará  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

El  sábado  á las  10  se  cantará  una  misa  en  honor  de  San 
Luis  Gouzaga. 

EX  LOS  EJERCICIOS. 

Continua  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

EX  LA  CARIDAD 

Continúa  la  novena  del  Angélico  Joven  San  Luis  Gonzaga 
á las  G de  la  noche,  la  que  se  hará  con  exposición  y bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 

El  sábado  21  á las  8 será  la  Comunión  general  de  los  Con- 
gregantes y devotos  de  San  Luis. 

El  mismo  diaá  las  G do  la  tarde  se  cantarán  las  víspera  •. 

El  Domingo  á las  10  habrá  función  solemne  con  panegírico. 

A la  noche  será  la  reserva  y adoración  de  la  reliquia. 

EX  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS 

Continúa  á las  G de  la  tarde  la  novena  de  San  Luis  G •.•.za- 
ga, protector  de  la  juventud,  la  que  se  hará  con  el  Señor 
manifiesto  y bendición  del  Santísimo. 

El  sábado  21  del  corriente  fiesta  del  Angélico  Jó  ven  San 
Luis  Gonzaga  Patrón  de  la  juventud.  A las  8 de  la  mañana 
será  la  comunión  general  de  niñas,  y á las  10  misa  solemne 
con  Panegírico.  A las  5 1[2  de  la  tarde  terminará  la  función 
con  la  Bendición  del  Santísimo  y adoración  de  la  Reliquia 
del  Santo. 

El  Domingo  22  á las  9 ie  la  mañana  tendrá  lugar  la  pro- 
cesión y toma  de  Hábito  de  <12  Hermanas.  Habrá  Panegírico 
alusivo  al  acto. 

EX  LA  IGLESIA  DE  SAX  JOSÉ  (SALESAS). 

Todos  los  dias  do  la  Octava  habrá  Manifiesto  desde  las  0 
de  la  mañana  hasta  las  9 y desde  las  3 de  la  tarde  hasta 
el  fin  de  la  Novena. 

El  Domingo  habrá  Manifiesto  todo  el  dia. 

El  20  del  corriente,  dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesu¡  habrá 
Misa  cantada  á las  9'á  con  panegírico  y exposición  del  Santí- 
simo Sacramento  todo  el  dia. 

A las  4 jo  el  acto  de  desagravio,  bendición  y reserva. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
iglesia,  ganarán  Indulgencia  plcnaria. 

Ex  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordox. 

Ontinúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  en  honor  del  Son- 
tísimo Sacramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúala  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  con  ex- 
posición del  Santísimo  Sacramento.  El  sábado  21  empieza  la 
novena  do  San  Luis  Gonzaga,  al  t aque.de  oraciones. 

PARROQUIA  I)E  SAN  AGUSTIN  (Uilioil) 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  ex- 
posición del  Santísimo  Sacramento. 

El  viernes  20  será  la  comunión  general  y el  domingo  2 2 á 
las  10  será  la  función  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  misa 
solemne,  esposicion  de!  Santísimo  y panegírico.  Por  la  tarde 
se  expondrá  el  Santísimo  y se  concluirá  con  un  acto  de  desa- 
gravio y bendición  con  la  Divina  Majestad. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  19  Nuestra  Señora  dol  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 20  Visitación  en  las  Salesas. 


Año  III— T.  V. 


Montevideo,  Sábado  21  de  Junio  de  1873. 
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El  anónimo  13.  y sn  reforma  al  artículo  73.— 
Los  cuerpos  de  los  Santos  Apóstoles  San  Fe- 
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Con  este  número  se  reparte  la  1. 89  entrega  dol  folleto  titu- 
lado,  El  Rosal. 

El  anónimo  B.  y su  reforma 
al  artículo  73. 

“ La  Religión  del  Estado  os  la  Católica 
Apostólica  Romana.” 

Art.  5 ? de  la  Constitución. 

“ No  so  dará  ni  tolerará  instrucción 
religiosa  en  ninguna  de  las  escuelas  ó co- 
legios creados  por  esta  ley.” 

Art.  ?.l  del  Proyecto  de  ley  sobre  Instrucción 
Pública  presentado  por  el  Sr.  Vedia. 

“No  se  permitirá  la  enseñanza  religio- 
sa, por  personas  legas,  en  las  escuelas  que 
comprende  esta  ley. 

“ Pero  podrá  el  clero  católico  dar  una 
clase  de  doctrina  cristiana  en  las  escuelas 
á que  se  refiere  el  inciso  anterior,  á los 
niños  que  concurran  voluntariamente,  y 
fuera  de  las  horas  destinadas  á las  clases 
generales.” 

Art.  73  modificado  por  el  anónimo  11. 

Basta  la  simple  lectura  de  las  citas  que  pone- 
mos al  frente  de  este  artículo  para  convencerse 
déla  justicia  con  que  nosotros  hornos  combatido 
al  artículo  73  y su  modificación. 

Sin  embargo,  nuestros  adversarios  que  prime- 
ro sostuvieron  lisa  y llanamente  el  artículo  pro- 
puesto por  el  Sr.  Vedia  y aceptaron  inas  tarde 
la  modificación  indicada  por  el  Sr.  B.,  pretenden 
que  nosotros  no  hemos  razonado,  ni  hemos  con- 
testado á sus  argumentos  al  rechazar  la  mistifi- 
cación que  se  nos  proponía. 

Parece  que  diciéndolo  la  prensa  seria  debiera 
creerse  esa  afirmación.  Pero  nada  mas  inexacto. 

Los  lectores  de  El  Mensajero  no  dirán  lo  que 
El  Siglo  y el  Sr.  B. 

El  Mensajero  ha  probado  con  la  mayor  clari- 
dad, que  la  proposición  del  Sr.  B.  era  una  ver- 
dadera mistificación,  y que  no  se  pretendía  sino 
llegar  por  diverso  camino  al  mismo  término  á 


que  sin  ambajes  ni  mistificaciones  pretendía  con- 
ducirnos el  Sr.  Vedia. 

El  Mensajero  ha  reconocido  en  el  Sr.  Vedia 
mas  franqueza  que  en  el  Sr.  B.  Creemos  que 
nuestros  lectores  participarán  do  nuestra  opi- 
nión. 

Sin  embargo,  el  anónimo  B.  en  el  arlículo  que 
nos  dedica  en  La  Democracia  del  18,  pretende 
que  no  hemos  contestado  sus  argumentos  en  que 
según  él  probó  que  la  modificación  del  artículo  73 
establece  la  libertad  mas  ámplia  del  clero  católi- 
co 2x1ra  enseñar  en  las  escuelas  del  Estado  las 
doctrinas  de  la  Iglesia. 

¿Puede  admitirse  como  séria  esa  afirmación 
del  señor  B.P 

Quien  haya  leído  El  Mensajero  y no  haya  trun- 
cado maliciosamente  como  el  Sr.  B., los  principales 
párrafos  de  nuestros  artículos,  ha  podido  ver  que 
nosotros  hemos  probado  evidentemente  que  de  la 
letra  y el  espíritu  del  nuevo  artículo  73  no  se 
desprende  semejante  libertad,  sino  un  efímero 
permiso  al  que  se  le  ponen  trabas  que  imposibi- 
litan su  ejecución. 

Esto  es  lo  que  nosotros  hemos  demostrado 
aunque  el  señor  B.  y El  Siglo  pretenden  negarlo. 

Dice  el  señor  B: 

“ No  hay  tales  trabas,  ni  tal  permiso. 

“ El  artículo  73  interpretando  él  precepto 
constitucional  como  lo  hacian  El  Siglo,  El  Men- 
sajero y La  Tribuna,  establece  que  el  clero  po- 
drá enseñar  la  doctrina  cristiana. 

“ Esto  no  es  dar  un  simple  permiso;  es  reco- 
nocer un  derecho  que  se  supone  acordado  por  la 
Constitución. 

“ El  clero,  en  posesión  de  este  derecho  recono- 
cido por  la  ley,  puede  ejercerlo  si  quiere;  y mas 
aún:  puede  exijir  á los  poderes  públicos  la  liber- 
tad de  ejercerlo  en  todas  las  escuelas  del  Estado. 

“ El  clero  de  la  República  está  en  el  caso  de 
saber  lo  q\ie  importa  tener  un  derecho;  y sabién- 
dolo, no  se  esplica  el  cargo  que  formula  su  ór- 
gano.7' 

Aquí  está  caro  colega,  la  verdadera  mistifica- 
ción. 

¿Por  qué  si  el  señor  B.  queria  consignar  en  el 
segundo  inciso  del  artículo  73  el  derecho  que  hoy 
confiesa  que  dá  la  Constitución  á la  Iglesia  Ca- 
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tólica  para  intervenir  en  la  educación  de  la  ni- 
ñez, por  qué,  decíamos,  si  quería  consignar  ese 
derecho , no  lo  consignó  terminantemente  como 
un  derecho,  sino  que  usó  de  la  palabra  podrá, 
cuyo  verdadero  alcance  no  es  sino  el  de  un  per- 
miso, de  una  Concesión? 

Que  la  palabra  podrá  no  tiene  mas  alcance 
que  un  simple  permiso,  y éste  con  trabas,  lo  di- 
cen bien  claro  las  condiciones  á que  el  artículo 
73  del  Sr.  13.  sujeta  esa  facultad  que  aparenta 
conceder  al  clero. 

Las  condiciones  son  la  voluntad,  de  los  niños, 
y que  sea  fuera  de  las  horas  destinadas  á las 
i clases  generales. 

Son  estas  ó no  son  verdaderas  trabas  que  ha- 
cen efímero  el  permiso? 

Para  convencerse  de  que  son  trabas,  y trabas 
absurdas,  basta  leer  las  palabras  con  que  el 
mismo  señor  B.  pretende  defender  su  mistifica- 
ción. 

Dice  el  Sr.  B.  que  su  proyecto  acuerda  á to- 
dos la  libertad  para  que  concurran  6 no  á la 
clase  religiosa  según  su  voluntad,  según  su  con- 
ciencia. 

¿Se  servirá  decirnos  el  Sr.  B.  quienes  son  los 
que,  según  él  han  de  guiarse  por  su  voluntad  y 
su  conciencia  para  asistir  ó nú  á la  clase  reli- 
giosa? 

No  han  de  ser  otros  sino  los  niños;  porque  no 
creemos  que  el  Sr.  B.  pretenda' que  para  otros  so 
establezcan  esas  escuelas;  apesar  de  que  sería  de 
suma  utilidad  para  muchos  una  clase  de  reli- 
gión porque  así  la  conocerían  y no  blasfemarían 
de  lo  que  ignoran. 

Y no  es  esta  una  verdadera  traba  y traba  ab- 
surda? 

A quién  se  le  ocurre  dejar  al  criterio  de  los  ni- 
ños el  discernir  lo  que  deba  enseñárseles?  Y en 
materias  de  tal  importancia  en  que  se  halla  com- 
prometida la  moral  y el  verdadero  porvenir  y 
bienestar  do  los  pueblos! 

Por  qué  el  Sr.  B.  no  sujeta'  al  criterio  de  los 
niños  las  demas  asignaturas? 

o t t 

Por  qué  al  niño  que  no  quiera  aprender  arit- 
mética ó gramática,  por  ejemplo,  no  se  le  ha  de 
conceder  el  derecho  de  asistir  ó no  á esas  asigna- 
turas? 

El  principio  que  valdría  para  la  clase  de  reli- 
gión entiéndase  bien  la  clase  de  religión,  debie- 
ra valer  para  las  demas  clases. 

Esto  es  lógico. 

Pero,  no  recordábamos  que  “El  Siglo’’  y el 
Sr.  B.  proponen  una  nueva  modificación  de  la 
modiíicacion  del  art.  73. 


Decimos  que  proponen  una  nueva  modifica- 
ción porque  dicen  que  no  debo  entenderse  lite- 
ralmente que  la  voluntad  de  los  niños  sea  la  que 
decida,  sino  que  ahí  está  la  voluntad  de  los  pa- 
dres. 

Esta  interpretación  forzadísima  que  preten- 
den dar  á la  última  parte  del  segundo  inciso  del 
nuevo  artículo  73,  qué  otra  cosa  e.s  sino  una  nue  • 
va  mistificación?  ¿Qué  otra  cosa  piueban  sino 
que  la  letra  del  nuevo  artículo  73  import  i una 
verdad?! a traba  y una  traba,  absurda  impuesta 
al  privilegio  que  según  el  señor  B.  se  concedería 
al  clero? 

La  necesidad  en  que  El  Siglo  y aun  el  señor 
B.  se  han  visto  de  dar  esa  interpretación  que  va- 
ría completa  mente  el  sentido  del  nuevo  artículo 
73,  e.s  la  prueba  mas  acabada  de  la  verdad  con 
que  El  Mensajero  ha  dicho,  que  no  se  pretendía 
otro  cosa  sino  hacer  una  verdadera  burla  de  la 
concesión  ó permiso  que  se  decia  dado  al  clero, 
por  el  espresado  artículo. 

Otra  de  las  trabas  que  el  artículo  proyectado 
por  el  Sr.  B.  pone  á la  enseñanza  religiosa,  es  la 
espresa prohibición  de  que  laclase  religiosa  sedé 
en  las  horas  destinadas  á las  clases  generales. 

¿Cuál  sería  la  hora  destinada  á esa  clase? 

Las  clases  generales,  como  es  muy  natural,  no 
han  de  ser  disminuidas  á fin  de  que  haya  el 
tiempo  necesario  y que  deba  destinarse  á la  cla- 
se de  religión:  porque  si  esto  se  hiciese,  se  em- 
plearía el  tiempo  que  las  clases  generales  tienen 
derecho  á exijir  según  el  2 ? art.  73,  so  quitaría  á 
esas  clases  generales  parte  de  su  tiempo. 

Esto  es  muy  obvio,  como  lo  es  también  que, 
apoyados  en  la  ley,  reclamarían  los  padres  de 
los  demas  niños  que  no  asistiesen  á la  clase  reli- 
giosa, contra  la  disposición  que  les  quitase  una 
ó dos  horas  diarias  del  estudio  general  á que  los 
dedican. 

Deberá  pues  darse  la  clase  religiosa  ó antes  ó 
después  de  las  clases  generales.  Seria  bien  difí- 
cil decidir  la  voluntad  de  los  niños  á que  asis- 
tiesen á la  escuela  antes  de  la  hora  ordinaria,  y 
ademas  (fe  esto,  encontraria  sérins  dificultades  en 
las  mismas  familias  q»¡ie  no  podrían  las  mas  ve- 
ces, enviar  su&  niños  muy  de  mañana  á la  es- 
cuela. 

Por  consiguiente,  no  queda  otra  hora  sino  des- 
pi¡0  de  las  clases  generales,  que  sería  la  hora  en 
que  enviando  á sus  casas  á los  niños,  dispusiese 
el  maestro  que  quedasen  los  que  debieran  asistir 
á la  clase  de  doctrina. 

No  está  pues  equivocado  El  Mensajero  al  de- 
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cir,  que  la  clase  de  doctrina  que  nos  concedería 
la  proyectada  ley  vendí  ia  á darse  después  de  las 
tareas  escolaros:  hora  no  muy  oportuna  para  con- 
tar con  la  voluntad  de  los  niños  que  desearán  sa- 
lir de  la  escuela  al  ver  salir  á sus  compañeros. 

Todas  estas  consideraciones  las  hemos  expre- 
sado en  nuestros  artículos  anteriores,  y sin  em- 
bargo se  nos  dice  que  no  razonamos.  Cualquiera 
creería  que  nuestros  colegas  El  Siglo  y el  anóni- 
mo B.  pretenden  para  sí  el  privilegio  ó el  mono- 
polio del  razonamiento. 

Nosotros  digimos  que  bien  podía  la  voluntad 
de  los  niños  inclinarse  á no  querer  asistir  á la 
clase  de  doctrina,  por  insinuaciones  de  los  mis- 
mos maestros  que  bien  podian  ser  protestantes  ó 
ateos  ó racionalistas.  A esto  contesta  el  Señor  13. 
con  las  siguientes  palabras  que  lejos  de  desvane- 
cer nuestro  temor  vienen  á ratificarlo: 

‘‘Pero  la  voluntad  del  niño,  dice  El  Mensaje- 
ro, “bien  puede  ser  inclinada  fuertemente  á la 
negativa  por  las  insinuaciones  de  los  mismos 
maestros.” 

“Nada  autoriza  para  que  se  abrigue  semejante 
temor. 

“Pueden  los  maestros  ser  católicos;  pueden 
también  no  serlo.  Pero  raro,  muy  raro  será  el 
que  no  profese  ninguna  religión,  que  no  crea,  y 
rinda  un  culto  á Dios. 

“No  hay  hombre  á quien  su  razón  ó su  fé  no  le 
inspire  un  sentimiento  religioso;  y el  hombre  que 
así  siente,  no  puede  vivir  en  la  indiferencia;  y el 
que  no  es  indiferente,  no  puede  ser  inculpador  de 
un  sentimiento  que  contradice  el  suyo  propio;  no 
puede  llevar  el  nihilismo  al  alma  del  niño,  cuan- 
do la  suya  se  siente  animada  por  la  sublime 
creencia  de  un  ser  infinito.” 

Si  según  el  Sr.  B.  no  habrá  maestro  tan  indi- 
ferente que  lleve  el  nihilismo  al  alma  del  niño,  si 
el  maestro  no  puede  ser  inculcador  de  un  senti- 
miento que  contradice  el  suyo  propio , claro  es 
que  la  voluntad  de  los  niños  no  quedará  nunca 
privada  de  la  influencia  del  maestro  que  para  no 
dejar  su  alma  en  el  nihilismo  le  inspirará  sus 
propios  sentimientos. 

Ahora  bien,  supongamos  que  el  maestro  sea 
un  protestante,  un  judío,  un  racionalista;  ¿ese 
maestro,  siguiendo  el  principio  sentado  por  el  Sr. 
B.  inspirará  al  niño  el  deseo  de  instruirse  en  los 
principios  católicos  que  son  opuestos  á los  su- 
yos? No  por  cierto. 

Por  consiguiente,  la  clase  de  doctrina  cristia- 
na tendría  esa  nueva,  y acaso  la  peor  traba.  La 
mala  voluntad  de  muchos  ó de  la  major  parte 
de  los  maestros,  quienes,  ó por  sus  principios  y 
creencias,  ó por  no  tomarse  el  trabajo  de  cuidar 


de  su  escuela  fuera  de  las  horas  ordinarias  de  cla- 
se, ó por  antagonismo  ó resentimientos  personales 
que  .tengan  contra  el  párroco  ó el  sacerdote  des- 
tinado á dar  laclase,  harían  muchas  veces  incli- 
nar la  voluntad  do  los  niños  á la  negativa. 

Todo  esto,  aunque  de  una  manera  mas  concisa 
y breve  lo  hemos  manifestado  en  los  artículos  an- 
teriores, y sin  embargo  según  el  Sr.  B.  y El  Si- 
glo no  razonamos. 

Nosotros  razonamos  y no  mistificamos  como  el 
Sr.  B.  ni  borramos  hoy  con  el  codo  lo  que  hemos 
escrito  ayer,  como  lo  hace  el  órgano  mas  serio  de 
la  prensa  seria , El  Siglo. 


Los  Cuerpos  de  los  Sasitas  Apóstoles 

San  Felipe  y Santiago  el  menor — 

Patronos  de  esta  República* 

Como  anunciamos  á nuestros  lectores  en  la 
mitad  de  Enero  del  corriente  año,  en  los  trabajos 
de  restauración  de  la  Basílica  de  los  Santos 
Apóstoles  en  Boma,  se  descubrieron  felizmente 
bajo  el  altar  mayor  los  cuerpos  de  los  Santos 
Apóstoles  Felipe  y Santiago  el  menor.  Al  mo- 
mento la  autoridad  Eclesiástica  se  encargó  de 
inspeccionar  é indagar  exactamente  y con  toda 
severidad  la  verdad  de  este  hecho  por  o£ra  parte 
bastante  evidente  por  sí;  y como  la  Iglesia  va 
siempre  con  suma  cautela  en  pronunciar  su  jui- 
cio, aun  en  hechos.de  solo  fé  humana  como  el 
presente,  se  valió  para  el  riguroso  exámen  de 
hombres  doctísimos  y versados  no  menos  en  las 
ciencias  físicas  que  en  la  sagrada  Arqueología, 
así  es  que  hasta  pasados  tres  meses  de  continuos 
estudios  no  declaró  con  su  decreto  la  autentici- 
dad de  esas  sagradas  reliquias.  He  aquí  el  de- 
creto: 

DECRETO. 

Constantino  por  la  misericordia  de  Dios,  Obis- 
po de  Ostia  y Velletri  de  la  S.  I.  B.,  Cardenal 
Patrizzi, Decano  del  Sacro  Colegio,  Arcipreste  de 
la  Sacrosanta  Iglesia  Lateranense,  Vicario  Ge- 
neral de  Nuestro  Santísimo  Señor  el  Papa,  Juez 
Ordinario  de  la  Curia  Bomana  y de  su  distrito*, 
etc.,  etc. 

La  sacrosanta  Basílica  de  los  Santos  doce 
Apóstoles  fundada  como  se  cree  en  tiempo  de 
Constantino  Magno  en  el  medio  de  Boma;  prin- 
cipiada de  nuevo  con  mayor  amplitud  desde  los 
fundamentos  por  el  Papa  Pelagio  I y termi- 
nada por  el  Papa  Juan  III,  fué  por  él  con- 
sagrada el  1 ° de  mayo  del  año  del  Señor  de  ÓCO 
en  honor  de  Dios  y de  sus  doce  Apóstoles,  pero 
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en  particular  de  Felipe  y Santiago  el  menor; 
además  de  muchas  reliquias  de  Santos  se  gloria- 
ha  de  poseer  también  los  sagrados  cuerpos  de  los 
mencionados  Apóstoles  Felipe  y Santiago  el  me- 
nor, colocados  bajo  el  altar  mayor.  Y á la  verdad 
aunque  esta  Basílica  ha  sufrido  incendios,  y se 
arruinó  mucho,  y fuó  restaurada  bajo  Clemente 
XI  y Benedicto  XIII  que  la  consagró  aun  cuan- 
do fué  construida  de  nuevo  desde  sus  cimientos 
con  arte,  grandeza  y magestad  maravillosa  por 
los  frailes  menores  conventuales  de  S.  Francisco 
á cuya  custodia  la  confió  el  Papa  Pió  II:  sin  em- 
bargo permaneció  perenne  y constante  la  tradi- 
ción, confirmada  por  el  consentimiento  de  los 
historiadores,  como  también  por  una  antigua 
inscripción  en  mármol  que  existe  aun,  en  el  pór- 
tico déla  misma  Basílica:  que  los  sagrados  restos 
de  los  Apóstoles  Felipe  y Santiago  el  menor,  re- 
posan bajo  el  altar  mayor  de  dicha  Basílica.  Mas 
estos  dias,  no  sin  designio  de  la  divina  Providen- 
cia han  descubierto  los  cuerpos  de  los  Santos 
Apóstoles  Felipe  y Santiago  el  menor  al  hacer 
en  la  mencionada  Basílica  los  reparos  con  que  la 
piedad  y el  trabajo  de  los  frailes  menores  con- 
ventuales la  decora,  adornándolas  con  nuevas 
pinturas,  con  dorados  tanto  en  las  paredes  como 
en  la  ancha  bóveda,  con  mármoles  en  todo  el  pi- 
so con  un  nuevo  sagrado  Ipogeo  para  conservar 
cual  sagrado  tesoro,  con  el  mayor  decoro,  las  re- 
liquias de  los  Santos.  Pues  que  el  dia  15  de  ene- 
ro del  presente  año,  bajo  el  altar  mayor,  querien- 
do colocarlo  mas  alto  y con  mayor  esplendor,  se 
pudo  descubrir  precisamente  bajo  la  mesa  del 
altar  mayor  el  interior  del  ( lóculo ) depósito  don- 
de según  la  antigua  y recibida  tradición  reposa- 
ban los  sagrados  restos  de  los  dos  Apóstoles,  cu- 
yos muros  estaban  cubiertos  de  bellísimo  már- 
mol frigio  trabajo  del  siglo  sexto.  En  seguida 
una  comisión  de  peritos  en  la  física  practicó  sobre 
ellas  un  largo  y diligentísimo  estudio,  como  re- 
queria  tan  gran  descubrimiento,  y al  mismo 
tiempo  compararon  las  sagradas  reliquias,  que  se 
creía  perteneciesen  á Santiago  el  menor,  con  la 
sagrada  cabeza  del  mismo  Apóstol,  que  se  guar- 
da y venera  en  la  iglesia  Catedral  de  Ancona; 
también  los  que  pertenecen  ála  Comisión  de  Ar- 
queología sagrada  tuvieron  en  nuestra  presencia 
muchas  veces  sórias  y diligentes  discusiones. 
En  presencia  de  los  señores  Cardenales  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  Antonio  María  Pane- 
bianco, presbítero  titular  de  la  Basílica  y Antoni- 
no  de  Lúea,  protector  del  órden  de  los  Menores 
Conventuales;  oido  nuestro  fiscal  promotor;  nada 


no  es  mas  lisougero,  que  el  pronunciar  y decla- 
rar, como  para  mayor  gloria  de  Dios  omnipotente 
y veneración  de  sus  Santos,  con  nuestra  autori- 
dad ordinaria  pronunciamos  y declaramos:  Que 
consta  de  la  verdad  de  los  cuerpos  poco  ha  des- 
cubiertos bajo  el  altar  mayor  de  la  Basílica  de 
los  Santos  doce  Aqoostoles  de  Boma:  y que  estos 
según  la  constante  tradición , deben  ser  tenidos 
por  los  cuerpos  de  los  bienaventurados  Apósto- 
les Felipe  y Santiago  el  menor , hermano  del 
Señor ; y que  por  tanto  como  es  justo  deben  ser 
venerados  por  todos  los  fieles. 

Queremos  además  que  estas  preciosas  prendas 
de  la  Iglesia  Católica  sean  cerradas  dentro  de 
una  urna  de  mármol  que  en  el  Ipogeo  reciente- 
mente construido  directamente  bajo  el  altar  ma- 
yor sean  depositados,  en  presencia  de  nuestro 
promotor  fiscal  y notario  actuario  para  que  los 
fieles  cada  vez  mas  les  tributen  mayor  culto  y 
veneración. 

Queremos  también,  escrito  en  pergamino,  un 
ejemplar  de  este  nuestro  decreto,  con  la  verifica- 
ción del  Notario,  en  cuyos  autos  se  conserva  el 
proceso  de  reconocimiento  de  los  Sagrados  cuer- 
pos de  Felipe  y Santiago  el  menor,  sea  colocado 
en  la  mencionada  urna  marmórea.  Así  pronun- 
ciamos y mandamos,  no  solo  en  éste,  sino  tam- 
bién en  cualquier  otro  mejor  modo,  etc.  etc.  En 
fé  de  lo  que  etc.  etc. 

Dado  en  nuestra  residencia  el  dia  19  de  Abril 
del  año  del  Señor  1873.  Indicion  Romana  I,  y 
del  Pontificado  de  Nuestro  Santísimo  Padre  en 
Cristo  y Señor  Pió  por  la  Divina  Providencia 
Papa  IX  año  vigésimo  séptimo. 

Constantino,  Cardenal  Vicario. 

• C.  Canónigo  Petazzi, 
Secretario. 

Lugar  f del  sello. 


Sor.  María  Jacoba 

Ante  ayer  ha  fallecido  la  respetable  religiosa 
salesa  Sor  María  J acoba. 

Esta  religiosa  era  una  de  las  fundadoras  del 
Convento  de  la  Visitación  en  esta  ciudad.  Des- 
pués de  una  larga  vida  dedicada  al  servicio  de 
Dios  y á la  educación  de  la  niñez,  ha  entregado 
su  alma  en  manos  del  Criador,  habiendo  llenado 
sus  dias  con  la  práctica  de  todas  las  virtudes 
cristianas. 

Recomendamos  á los  fieles  que  dirijan  al  Se- 
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ñor  sus  fervientes  preces  por  la  finada.  Hacemos 
esta  recomendación  especialmente  á todas  las 
personas  queconocian  á Sor  María  Jacoba,  en  el 
siglo,  Doña  Marcelina  del  Valle. 


San  Luis  Gonzaga 

Hoy  celebra  la  Iglesia  Católica  la  festividad 
del  angélico  joven  San  Luis  Gonzaga. 

La  juventud  estudiosa,  colocada  por  la  Iglesia 
bajo  la  protección  de  San  Luis  Gonzaga  celebra 
en  todas  partes  este  dia  con  júbilo  y piadoso  re- 
gocijo. 

Entre  nosotros  también,  aunque  no  en  su  ma- 
yor número,  sin  embargo  una  parte  crecida  de  jó- 
venes y niños  celebran  con  júbilo  este  dia. 

Quiera  el  cielo  que  las  oraciones  de  esas  almas 
piadosas  y santificadas  con  la  recepción  de  los 
santos  sacramentos,  consigan  las  mayores  bendi- 
ciones del  Señor. 

¡Ojalá  la  plegaria  fervorosa  que  esos  niños  y 
jóvenes  dirigen  hoy  á San  Luis  pidiendo  por  la 
conversión  do  los  otros  jóvenes  que  estraviados  se 
apartan  de  la  senda  de  la  religión  y la  moral  y 
arrastran  á otros  por  ese  camino  de  perdición, 
¡ojalá  decíamos,  esa  plegaria  obtenga  para  los  es- 
traviados la  gracia  de  la  conversión! 

Estos  son  nuestros  mas  vivos  deseos,  esta  sú- 
plica dirigimos  hoy  al  protector  de  la  juventud, 
San  Luis,  y esta  misma  súplica  pedimos  que  le 
dirijan  todos  los  buenos  niños  y jóvenes,  todos 
los  verdaderos  devotos  de  San  Luis. 


Aniversario  de  la  coronación  <le 
Fio  ÍX  Pajía  y Rey. 

Hacen  hoy  veinte  y siete  años  que  el  gran 
Pontífice  Pió  IX  fué  coronado  como  Pontífice  y 
como  Rey. 

En  estos  veinte  y siete  años  qué  grandes  em- 
presas ha  llevado  á cabo  el  celo  infatigable  del 
Pontífice,  cuántos  bienes,  qué  grandes  triunfos 
ha  conseguido  la  Iglesia! 

Dios  se  ha  dignado,  en  su  misericordia,  dar  á 
su  augusto  Representante  en  la  tierra  una  larga 
existencia;  y ¡ved  como  la  ha  llenado!  En  ella 
nada  le  ha  faltado:  ni  el  número  prodigioso  y la 
grandeza  de  los  actos  pontificales;  ni  las  pruebas 
y los  dolores  mas  crueles,  las  persecuciones,  las 
expoliaciones  y las  calumnias  de  los  malos;  ni  el 
amor  de  los  cristianos,  llevado  hasta  un  piadoso 
entusiasmo;  ni  esas  virtudes  dulces  y atractivas 


que  subyugan  los  corazones;  ni  las  virtudes  fuer- 
tes que  han  hecho  del  Papa,  según  la  expresión 
del  Profeta,  una  “columna  de  hierro”  para  el 
sosten  de  la  verdad,  un  “muro  de  bronce”  para 
resistir  á los  asaltos  de  las  pasiones  desencadena- 
das. El  mas  dulce,  el  mas  amable,  el  mas  bien- 
hechor de  los  hombres,  el  Padre  de  la  inmensa 
familia  católica,  es  al  mismo  tiempo  la  roca  in- 
quebrantable contra  la  cual  las  olas  impotentes 
del  error  y del  odio  se  han  venido  á estrellar.  Es 
pobre,  pero  tiene  por  tesoro  el  corazón  de  un 
pueblo  inmenso.  Nadie  se  le  acerca  sin  sentir  al 
momento  como  un  encanto  divino.  Si  sufre,  el 
mundo  sufre  con  él;  si  triunfa,  el  mundo  es  feliz. 

Tal  ha  sido  su  reinado;  ha  hablado,  ha  com- 
batido, ha  sufrido  por  la  verdad,  por  la  razón, 
por  la  justicia,  y Dios  le  ha  colmado  de  gloria; 
le  ha  dado  todas  las  grandes  inspiraciones,  todas 
las  santas  audacias;  ha  prolongado  sus  dias,  y los 
ha  llenado  de  acciones  que  servirán  de  ejemplo  y 
de  vigor  álas  edades  futuras.  Pió  IX  ha  dilata- 
do la  Iglesia,  ha  multiplicado  el  número  do  obis- 
pos, ha  enviado  pastores  al  rebaño  que  estaba 
fuera  del  redil;  ha  visto  multiplicarse  los  márti- 
res, como  había  multiplicado  los  apóstoles;  ha 
sido  el  Papa  de  la  Propagación  de  la  Fé,  el  Pa- 
pa de  la  Inmaculada,  el  Papa  de  las  brillantes 
manifestaciones  católicas,  el  Papa  del  Concilio 
ecuménico. 

Y ved  ahí  porque  el  mundo  es  tá  lleno  de  él.  En 
él  fija  sus  miradas  y en  él  espera.  Mucho  mal 
hay  entre  nosotros;  pero,  por  enfermo  que  sea 
nuestro  siglo,  cree  todavía  en  el  amor,  y Pió  IX 
es  el  mas  amado  en  la  tierra,  porque  su  corazón 
es  verdaderamente  el  Corazón  de  Cristo, 

Oremos  hoy  y siempre  con  fervor  por  Pió  IX, 
y oremos  con  gran  confianza;  pues  el  Señor  que 
ha  suscitado  en  nuestros  tiempos  un  tan  gran 
Pontífice  para  edificación  y bien  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, ha  de  oir  nuestras  oraciones  y nos  hará 
ver  el  triunfo  de  la  verdad  contra  el  error,  do  la 
justicia  oprimida  contra  sus  opresores,  déla  Re- 
ligión santa  contra  sus  adversarios. 

Oremos  por  el  Pontífice  para  que  tenga  el  con- 
suelo de  ver  ese  triunfo  y la  conversión  de  sus 
enemigos. 
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Hazañas  de  Sos  modernos  liberales 
en  España. 

i 

(Continuación.) 

Y lo  mas  doloroso  es, — y digo  do  esto  lo  que 
de  todo  lo  demas, — que  siendo  esta  medida  in- 
mensamente mas  grave  y trascendental,  y de  re- 
sultados mas  funestos  que  las  otras,  como  que 
afecta  profundamente  no  ya  al  interés  de  una 
clase,  sino  al  porvenir  temporal  y eterno  de  toda, 
una  generación,  á nadie  se  le  lia  ocurrido  arbi- 
trar medio  alguno  para  salvar  á esas  tiernas  in- 
teligencias del  ateísmo  oficial  y científico.  Siem- 
pre la  misma  apatía  en  todo. 

Pero  de  cuanto  llevo  enumeiado,  lo  que  mere- 
ce párrafo  aparte,  no  por  la  trascendencia  de  la 
cosa,  sino  por  el  escándalo  que  ha  producido  y 
por  el  lujo  de  cinismo  que  revela,  es  el  acuerdo 
de  suprimir  todo  signo  externo  religioso  en  las 
calles,  en  las  plazas  y hasta  en  las  portadas  de 
los  templos.  Como  si  aquí  todos  fuéramos  ateos, 
como  si  no  merecieran  respeto  alguno  las  tradi- 
ciones de  la  piedad,  el  recuerdo  de  otros  tiempos 
y aun  la  memoria  de  nuestros  padres,  el  muni- 
cipio manda  que  desaparezcan  todas  las  columnas, 
todas  las  imágenes,  todas  las  señales  públicas  de 
religión  y de  culto,  que  hasta  ahora  han  recor- 
dado al  forastero  que  vivimos  en  España  y no  en 
Marruecos.  Y para  llevar  á ejecución  este  acuer- 
do con  caracteres  mas  repugnantes  y odiosos,  se 
deja  en  suspenso  por  una  semana,  se  hace  creer 
al  vecindario  con  esta  dilación,  que  ha  desistido 
de  él,  y se  aguarda,  para  consumarlo,  á que  lle- 
guen los  dias  clásicos  de  la  fé  y de  la  piedad,  los 
dias  en  que  el  pueblo  cristiano  inunda  las  calles 
y los  templos  para  conmemorar  bajo  sus  bóvedas 
los  augustos  misterios  de  la  Redención  del 
mundo. 

¡Qué  espectáculo  tan  triste  señor,  director!  El 
juéves  Santo  amanecía  la  fachada  de  la  Santa 
Cueva,  contigua  á la  parroquia  del  Rosario,  sin 
el  magnífico  cuadro  de  nuestra  Señora  del  Refu- 
gio, perpétuamente  alumbrado  por  los  fieles  y 
objeto,  hace  mas  de  un  siglo,  de  la  veneración 
pública.  El  juéves  Santo  desaparecía  de  la  calle 
de  la  Palma  el  cuadro  de  la  Virgen  de  esta  ad- 
vocación, monumento  erigido  en  1755  por  la  fé 
de  nuestros  abuelos, para  conmemorar  el  hecho  mi- 
lagroso de  haberse  detenido  las  aguas  en  aquel  sitio 
cuando  invadieron  á Cádiz  en  el  gran  terremoto  de 


aquel  año.  El  pueblo,  aunque  pervertido,  conser- 
vaba gran  devoción  por  esta  imágen,  y como  ya 
se  venia  susurrando  que  los  vecinos  y parte  de 
la  milicia  estaban  resueltos  á impedir  que  desa- 
pareciese acudiendo  para  ello  á las  armas  sí  ne- 
cesario fuere,  se  aprovecharon  sigilosamente  de 
las  horas  de  la  madrugada  para  quitar  de  en  me- 
dio el  cuadro  y evitar  así  cualquier  amago  de  re- 
sistencia. 


A Fio  IX. 


Pontífice  inmortal,  gloria  del  mundo, 
Al  pronunciar  tu  nombre 
Mi  lábio  reverente, 

Yo  debiera  en  el  polvo  hundir  la  frente, 

Y mi  cántico,  débil,  moribundo 
Desparecer  á voluntad  del  viento; 

Pero  no  será  así:  tu  nombre  augusto 
Llena  el  ámbito  inmenso  de  la  tierra 

Y lo  repite  el  eco,  el  rio,  el  hombre  * 

De  ciudad  en  ciudad,  de  sierra  en  sierra. 
Permite,  pues,  que  al  elevar  mi  acento 
Para  ensalzar  tu  gloria, 

Mi  voz  penetre  el  azulado  viento 

Y una  página  cante  de  tu  historia. 
Cuando  en  la  cima  del  Calvario  triste, 

Cubierto  el  cielo  de  crespón  sombrío, 

El  hijo  de  Jehová  rindió  el  aliento, 

Un  eco  de  lo  alto  desprendido 
Así  clamó  con  poderoso  acento: 
“Reinarás  en  tu  iglesia  siempre  una 
Oh  hijo  del  Eterno” 

Y aquella  voz  vibró  por  el  espacio, 

Y aquella  voz  estremeció  el  infierno! 
¡Sublime  Jehová!  tu  profecía, 

Que  adora  el  alma  en  éstasis  profundo, 
Aun  por  todos  los  ámbitos  del  mundo 
Se  esparce  difundiendo 
El  consuelo,  la  paz  y la  alegría; 

Ella  revive  la  ilusión  ya  muerta, 

Ella  dá  aliento  al  corazón  mezquino, 
Ella  marca  á compás  la  guia  incierta 
Que  trazara  el  destino; 

Ella,  si  la  cerviz  la  Iglesia  dobla 
Cansada  y abatida, 

Da  aliento  varonil  y fuerza  y vida; 
Porque  allá  en  lontananza 
Divisa  tu  promesa 
Como  faro  de  luz  y de  esperanza. 
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Por  eso  de  tus  hijos  el  mas  -grande, 

Tu  vicario  en  la  tierra, 

Llena  el  bosque  y el  pueblo,  el  mar,  la  tierra 
Con  su  misión  sublime; 

Pur  eso  es  que  su  voz  atravesando 
Estupendas  distancias 
Va  doquiera  llevando 
La  alegría  al  creyente, 

Al  malvado  el  espanto 

Y gracias  y consuelos  al  doliente; 

Por  eso  si  enemigos  poderosos 
Intentan  mancillar  su  gloria  santa 
El  orbe  entero  con  altiva  planta 
Los  reta  y los  deshace, 

Y ofreciendo  el  laurel  de  su  victoria 
A sus  hijos  sagrados, 

Dan  alto  tema  á su  encumbrada  historia 

Y á Jesús  y á su  Iglesia  eterna  gloiia. 

Pontífice  de  Dios,  Dios  en  la  tierra! 

Tú,  que  invencible  siempre  contra  el  crimen 
Pronuncias  la  sentencia 
Contra  aquellos  que  oprimen 
Al  inocente  y la  virtud  desprecian. 
Enséñame  á cantar  tu  poderío, 

Porque  el  temor  me  asalta 

Y enmudece  medroso  el  labio  mió! 

“No  podemos”  decís,  decís  “¡no  quiero!” 
Cuando  el  error  alzando  su  cabeza 
Intenta  oscurecer  con  entereza 
Déla  verdad  el  fulgoroso  brillo. 

Y ese  ¡no  quiero!  que  tu  labio  exhala 

Y que  en  tu  noble  corazón  resuena 
Al  orbe  entero  de  entusiasmo  llena, 

Porque  es  de  tu  poder  muestra  preclara ; 

Yr  si  obcecada  la  mentira  insiste 
También  en  tu  poder  rayos  divinos 

Hay,  que  destrocen,  que  de  muerte  hieran 
Al  que  á tu  inmensa  autoridad  resiste. 

Porque  de  Dios  tu  poderío  emana, 

Y es  grande  como  Él,  como  Él  eterno, 
Aunque  so  opóngala  arrogancia  humana 
Aunque  de  odio  y furor  ruja  el  infierno. 
Inmenso  es  tu  poder,  no  hay  quien  lo  iguale 
Después  del  de  Jeh'ová,  por  mas  que  zumba 
El  grito  de  furor  de  los  malvados, 

Que  en  los  espacios  cóncavos  retumba 

Y que  serán  miseria,  polvo  y nada; 

Mas  nunca  tu  poder,  porque  es  Dios  mismo 
De  todo  cuanto  existe  fin  y abismo. 

No  temas,  nú,  Pontífice  sagrado, 

Que  tu  enemigo  impío 


Vaya  á plantar  su  solio 

En  la  cúspide  real  del  capitolio. 

No,  que  indignado  el  cielo 

Del  sacrilegio  atroz,  roto  en  pedazos. 

Hará  ese  trono  desplomarse  al  suelo. 

Efímero  su  triunfo,  vil  su  gloria 
Alcanzará  tan  solo  en  el  futuro, 

El  fallo  riguroso  de  la  historia, 

La  execración  eterna  á su  memoria! 

Y tú,  Señor,  que  desde  lo  alto  miras 
A los  que  imploran  tu  poder  divino, 

Oye,  te  ruego,  la  plegaria  humilde 
Que  eleva  un  peregrino. 

Tú,  el  Señor  de  los  mares  y los  vientos, 

Tú  que  te  asientas  sobre  el  ronco  trueno, 

Tú  que  domas  borrascas  y tormentas 
Con  firme  pecho  y ademan  sereno, 

Dirije  una  mirada  compasiva 

A la  Iglesia  cristiana 

Para  que  el  malo  se  convierta  y viva, 

Para  que  el  sol  mañana 

Magnífico  y radiante 

Tu  gloria  en  todo  el  universo  cante. 

Y al  héroe  y al  mártir  denodado, 

Al  padre  de  la  Iglesia  aquí  en  la  tierra, 

A Pió  IX  augusto 

Concede  larga  vida 

Y castiga  al  injusto 

Que  mueve  contra  él  tremenda  guerra. 

Yo  imploro  tu  poder,  Dios  soberano, 

Con  fe  tranquila  y corazón  cristiano, 

Porque  tu  nombre  santo  reverencio; 

Mas  mi  ruego  subió basta. . . . silencio!! 


J.  Francisco  Riberos. 


La  función  de  San  Luis  Gonzaga. — Reco- 
mendamos  la  asistencia  á la  función  que  tendrá 
lugar  mañana  á las  10  en  la  Caridad. 

La  Congregación  de  San  Luis  que  celebra  este 
año  la  fiesta  de  su  Santo  Patrono  con  la  solemni- 
dad acostumbrada  invita  á los  fieles  y especial- 
mente á los  niños  y jóvenes. 

Solemne  manifestación. — Hoy  debe  tener 
lugar  en  la  Iglesia  Metropolitana  de  Buenos  Ay- 
res  una  solemne  función  en  celebración  del  ani- 
versario de  la  coronación  de  Pió  IX. 

Daremos  oportunamente  los  detalles. 
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Hasta  el  jueves. — Siendo  hoy  tan  gran  ani- 
versario para  los  católicos,  hemos  determinado 
adelantar  la  salida  de  El  Mensajero  que  corres- 
pondía al  dia  de  mañana. 

Por  manera  que  nuestro  periódico  no  volverá 
á salir  hasta  el  jueves,  á no  ser  que  hubiese  ne- 
cesidad de  dar  alguna  edición  extraordinaria. 

La  Propagación  de  las  Santas  Escrituras. 
— Sabemos  que  el  digno  Sacerdote  de  cuya  mi- 
sión nos  ocupamos  en  el  último  número,  ha  ha- 
llado una  acogida  muy  favorable  en  Montevideo. 

lió  aquí  la  lista  de  suscrieion. 

Exilio.  Sr.  Presidente  de  la  República 


Dr.  D.  José  Ellauri $ 100 

limo.  Sr.  Obispo  y Vicario  Apostóli- 
co D.  Jacinto  Vera “ 100 

Clara  E.  de  Jackson “ 200 

Petrona  0.  de  Jackson “ 100 

Juan  D.  Jackson “ 100 

Elena  Jackson “ 50 

Josefa  J.  Errasquin “ 30 

Clara  F.  de  Heber “ 20 

Juan  Quevedo “ 20 

Iiope  Lafone “ 20 

F.  Buxareo  y Sra “ 150 

Alejandro  Maderna 11  50 

Jacinto  Villegas “ 20 

Joaquín  Requena “ 20 

J.  G.  Ingouville “ 30 

José  L.  Terra “ 10 

S.  A “ 20 

Gregorio  Pcrez  Gomar “ 10 

Juan  Peñalba “ 10 

Miguel  del  Pino “ 10 

H P.  Duguid “ 20 

Proufout  Hall  y Ca “ 20 

Zoa  y O’Neill “ 50 

Richard  J.  Wilson “ 20 

Monseñor  D.  Santiago  Estrázulas  y 

Lamas “ 100 

José  Luis  Antuña “ 10 

José  María  Raen  a “ 50 

E.  S.  Belgrano “ 50 

Barbou  Barclay  y Ca i(  30 


Las  personas  que  gusten  cooperar  á tan  buena 
obra  podrán  dirigir  sus  suscricioncs  al  Secretario 
delSr.  Obispo,  D.  Rafael  Yeregui. 


SANTOS. 

21  Sab.  San  Luis  Gonzaga — Indulgencia  plcnaria  visitando  el 

altar  del  santo. — invierno. 

22  Dom.  San  Paulino  ObÍ3po  y confesor. 

23  Junes.  San  Juan  presb.  y mártir.  Agüito. 

24  Márt.  RLuV  Natividad  de  san  Juan  Bautista. 

2 ) Miérc.  Santos  Guillermo,  Próspero  y Eloy. 

CULTOS. 

EN  T.A  MATM7.: 

Hoy  á las  7 1]2  so  dirá  la  Misa  y devoción  á San  Luis 
Gonzaga. 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  á las  8 habrá  comunión  general  do  los  Congregantes 
y devotos  de  San  Luis  Gonzaga. 

A las  0 do  la  tarde  se  cantarán  las  vísperas. 

Mañana  á la3  10  será  la  función  con  panegírico  do  San 
Luis  Gonzaga. 

Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magostad  manifiesta. 

A la  noche  será  la  reserva  y adoración  de  la  reliquia. 

Todas  las  personas  que  comulgaren  ose  dia  y visitaren  la 
Iglesia  de  la  caridad  ganarán  indulgencia  plcnaria. 

El  jueves  20  á las  8 habrá  Congregación  de  Santa  Filomena. 
El  Sábado  28  á la  misma  hora  será  la  comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  ÜEllMANAS 

Continúa  á las  G de  la  tarde  la  novena  do  San  Luis  Gonza- 
ga, protector  do  la  juventud,  la  que  se  hará  coh  el  Señor 
manifiesto  y bendición  del  Santísimo. 

El  sábado  21  del  corriente  fiesta  del  Angélico  Joven  San 
Luis  Gonzaga  Patrón  do  la  juventud.  A las  8 de  la  mañana 
será  la  comunión  general  do  niñas,  y á las  10  misa  solemne 
con  Panegírico.  A las  5 lp2  de  la  tarde  terminará  la  función 
con  la  Bendición  del  Santísimo  y adoración  do  la  Beliquia 
del  Santo. 

El  Domingo  22  á las  0 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  pro- 
cesión y toma  de  Hábito  de  32  Hermanas.  Habrá  Panegírico 
alusivo  al  acto. 

Hoy  sábado  21  empieza  la  novena  de  San  Luis  Gonzaga, 
al  toque  de  oraciones. 

El  lunes  23  del  corriente  á las  5 1[2  de  la  tarde  principiará 
la  novena  de  Ntra.  Sra.  del  Huerto,  titular  de  las  Hermanas 
de  Caridad  Hijas  do  María,  con  esposiciony  Bendición  del 
Santísimo  todos  las  noches.  Habrá  plática. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  21  Visitación  en  las  Salc3as 
“ 22  Inmaculada  Concepción  en  la  Matriz  ó la  Caricad. 

“ 23  Ntra.  Sra.  del  Carmen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 24  Mercedes  en  la  Matriz  ó Caridad. 

“ 25  Monserrat  en  la  M itriz 


Imprenta  del  Mensajero , calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 
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Con  este  número  reporte  la  2.  p entrega  del  folleto  titu- 
lado, El  Rosal. 


Proyecto  de  ley  sobre  Instrucción 
pública. 

“ La  Ti  elisión  dol  Estado  es  la  Católica 
Apostólica  Romana.” 

Art.  5 ? de  la  Constitución. 

r “No  so  dará  ni  tolerará  instrucción 
religiosa  en  ninguna  do  las  escuelas  ó co- 
legios creados  pbr  esta  lev.” 

Art.  7il  del  Proyecto  de  ley  sobre  Instrucción 
Pública  p resaltado  por  el  Sr.  Tedia. 

IX 

Por  ocuparnos  de  contestar  ¡i  las  mistificacio- 
nes del  anónimo  B.  que  propuso  el  nuevo  artícu- 
lo 73  para  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pú- 
blica, y por  la  aglomeración  de  otros  materiales, 
nos  hemos  visto  precisados  á postergar  la  publi- 
cad >n  de  la  serie  de  artículos  que  habíamos  de- 
dicado a usa  cuestión  importante.  N 

Hemos  patentizado  con  hechos  y datos  esta- 
dísticos irrecusables,  que  la  sociedad  que  admite 
en  su  seno  la  enseñanza  atea  en  las  escuelas  pro- 
gresa en  la  senda  de  la  corrupción  y del  vicio  á 
medida  que  esa  enseñanza  se  estiende  y llega  á 
producir  sus  frutos.  Lo  que  anteriormente  hemos 
probado  con  esos  hechos  y esos  datos  estadísticos, 
vamos  hoy  á probarlo  con  las  esplícitas  confesio- 
nes de  gobernantes  que  no  pueden  ser  sospecho- 
sos á nuestros  adversarios. 

En  Alemania,  que  es  donde  principalmente  se 
han  puesto  en  práctica  los  principios  racionalis- 
tas en  la  educación,  no  han  podido  menos  los  go- 
biernos algo  previsores  y amigos  del  país,  de 
preocuparse  de  los  fatales  resultados  de  esa  edu- 
cación sin  religión. 

Repetimos  lo  que  hemos  dicho  antes,  que  ha- 


blamos déla  Alemania  de  hace  algunos  años, no  de 
la  Alemania  de  Bismark  que  pretende  establecer 
en  su  país  el  sistema  de  disolución  que  producirá 
sus  frutos  y dará  por  tierra  con  el  coloso. 

En  presencia  de  las  conmociones  x evoluciona- 
rías, de  la  subversión  de  los  principios  de  orden 
y moralidad,  los  hombres  de  Estado  se  han  dado 
la  voz  de  alarma  y se  han  apresurado  á poner 
en  vigencia  reglamentos  y disposiciones  que  pu- 
diesen neutralizar  los  efectos  de  esa  propaganda 
desquiciadora. 

Eran  tales  las  proposiciones  del  mal,  especial- 
mente en  Saxe,que  el  gobierno  se  vio  en  la  necesi- 
dad de  promulgar  la  ley  del  3 de  Mayo  de  1851 
en  la  que  al  mismo  tiempo  que  mejoraba  las  con- 
diciones materiales  y las  consideraciones  debidas 
álos  maestros, multiplicaba  las  penas  enumerando 
los  casos  do  represión. 

¿Cuáles  cree  el  lector  que  son  los  casos  en 
que  particularmente  se  imponen  esas  penas? 
“Los  insultos  á Dios,  los  ultrajes  á la  religión, 
los  ataques  á la  moral  por  las  malas  costumbres, 
por  la  mala  conducta,  por  el  comercio  y difusión 
de  escritos  inmorales,  la  negligencia  en  el  cum- 
plimiento do  los  deberes  religiosos,  cuya  prác- 
tica HA  Sino  LA  CONDICION  DE  SU  ADMISION 
al  empleo  de  maestros, la  indisciplina  para  con 
los  funcionarios  del  Estado  y con  los  ministros  de 
la  Iglesia,  etc.  (Art.  3 y 4.”) 

En  época  no  muy  remota,  el  ministro  de  cul- 
tos é instrucción  pública  de  Berlin  dirigía  á las 
autoridades  de  toda  la  Prusia  encargadas  de  vi- 
gilar la  educación,  una  circular,  en  la  que  recor- 
daba las  prescripciones  del  reglamento  general 
de  1763,  ó insistía  particularmente  sobre  la  ne- 
cesidad de  conservar  á las  escuelas  su  carácter 
religioso. 

“Ha  llegado  á mi  conocimiento,  dice,  que  en 
muchos  puntos  y especialmente  en  las  ciudades, 
los  maestros  de  las  escuelas  primarias  asisten 
con  irregularidad  ó no  asisten  nunca,  los  domin- 
gos y dias  festivos,  al  servicio  religioso.  Como 
los  maestros  están  encargados  de  instruir  á sus 
discípulos  en  el  conocimiento  del  cristianismo, 
objeto  capital  de  la  enseñanza  elemental,  y no 
deben  solamente  instruirlos  sino  también  edu- 
carlos cristianamente;  como  consiguientemente, 
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deben  dar  el  buen  ejemplo  á los  niños  así  como  á 
sus  padres,  convendréis  conmigo  que  habiendo 
muchos  maestros  dado  motivo  de  queja  á este 
respecto,  es  necesario  tomar  medidas  eficaces.” 
Continúa  la  enumeración  de  esas  medidas. 

El  mismo  ministro  en  un  manifiesto  del  1 ? 
de  Octubre  de  1851,  trasmitido  á todas  las  re- 
gencias de  P rusia,  “rechaza  enérgicamente  toda 
solidaridad  con  los  novadores  que  quisieran  sus- 
tituir la  religión  humanitaria  á la  religión  cris- 
tiana.” “Se  ha  manifestado  en  estos  últimos  años, 
prosigue,  el  pensamiento  de  introducir  un  cam- 
bio radical  en  la  dirección  moral  de  las  escue- 
las. Pero  eso  nada  debe  influir  sobre  la  forma  en 
que  hoy  se  hace  la  inspección  escolar:  porque  se 
ha  adquirido  la  convicción  cada  vez  mas  funda- 
da, que  la  prosperidad  de  la  escuela  primaria 
depende  de  su  unión  íntima  con  la  Iglesia.  Con 
esta  c-casion  el  gobierno  declara  que  las  prescrip- 
ciones legales  actuales,  relativas  á la  inspección 
que  el  Estadoejerce  por  medio  de  personas  ecle- 
siásticas en  las  escuela"  serán  ejecutadas  en  su 
mas  completa  aplicación  etc.” 

Reglamentos  y leyes  no  menos  esplícitas  y 
formales  sobre  este  punto,  han  regido  en  los  Es- 
tados del  Norte,  casi  sin  esccpcien. 

La  instrucción  religiosa  era  considerada  en  to- 
das partes  como  el  fundamento  de  la  escuela. 
Los  niños  y sus  maestros  estaban  obligados  á 
frecuentar  con  regularidad  las  iglesias.  Los  re- 
presentantes de  la.  autoridad  religiosa  tomaban 
una  gran  parte  en  la  dirección  é inspección  dé- 
las escuelas.  Sin  embargo  la  rigidez  de  esos  re- 
glamentos y de  esas  prácticas  se  ha  ido  relajando 
á medida  que  las  malas  ideas  han  ganado  terreno 
en  las  altas  esferas  de  la  sociedad,  y"  de  ahí  que 
hoy  se  palpan  las  terribles  consecuencias  de  esa 
falta  de  instrucción  religiosa  práctica  del  pue- 
blo en  las  escuelas. 

Hoy,  después  de  haber  cundido  la  educación 
racionalista  y atea,  el  pueblo  aleman  lejos  de  ser, 
en  su  generalidad  morigerado,  sobrio,  .moral  y 
religioso,  es  todo  lo  contrario. 

Espantan  los  datos  estadísticos  en  la  parte  re- 
lativa á la  irreligión  ó inmoralidad  en  las  princi- 
pales ciudades  de  Alemania. 

Las  siguientes  líneas  tomadas  de  un  periódico 
europeo  que  hemos  recibido  en  estos  últimos 
dias,  dá  alguna  idea  de  los  frutos  que  reporta  la 
Alemania  del  progreso  de  la  educación  atea. 

“Prusia,  dice  ese  periódico,  es  la  nación  do' 
menos  sentido  moral  de  Europa.  De  cada  100 
adultos,  uno  asiste  á misa:  de  23,070  entierros 


solo  3,G12  han  sido  hechos  con  arreglo  álas  pres- 
cripciones de  la  Iglesia,  en  el  pasado  año. 

“El  divorcio  se  presenta  c-n  el  10  por  100  de 
los  matrimonios. 

“En  el  último  año  han  habido  3,554  suicidios. 

“¡Sesenta  mil  personas  han  sido  condenadas 
por  los  tribunales  en  un  año. 

“i  sin  embargo,  Alemania  es  una  nación  muy 
adelantada  y la  mas  civilizada  de  Europa.  Indu- 
dablemente en  todo  esto  hay  un  problema. 

“El  problema  es  muy  sencillo  de  resolver, 
añade  otro  periódico,  la  civilización  moderna, 
atea  é impía,  no  conduce  mas  que  á la  inmorali- 
dad y al  vicio.  Es  que  donde  el  catolicismo  no 
impera  y la  fé  no  es  viva,  las  virtudes  huyen. 
Añadiremos,  cu  conclusión,  que  no  hemos  queri- 
do consignar  la  enorme  y escandalosa  cifra  de 
mujeres  perdidas  que  consigna  el  corresponsal 
que  escribe  de  Prusia.” 

Con  esto  basta  para  poderse  formar  una  idea 
de  la  moralidad  de  los  pueblos  de  cuyas  escue- 
las se  proscriba  la  educación  religiosa. 

La  esperiencia  ha  enseñado  y enseña  cuán  fa- 
tales son  las  consecuencias  de  la  enseñanza  cuan- 
tío de  la  escuela  se  aleja  el  principio  y la  prácti- 
ca religiosa. 

Y entre  nosotros  que  hay  tan  grande  necesi- 
dad de  instruir  y educar  á los  pueblos,  entro 
nosotros  que  se  palpa  la  urgente  necesidad  de 
moralizar  la  sociedad  para  que  se  estingan  los 
odios  y cesen  los  males  que  há  tantos  años  afli- 
gen áesta  sociedad, entre  nosotros  se  pretende  es- 
tablecer la  escuela  atea?,. 

A dónde" iríamos  á parar  si  semejante  aberra- 
ción, si  tamaña  atentado  á la  justicia,  á la  reli- 
gión yá  la  moral  so  llegase  á cometer  ! 
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Hazañas  de  los  modernos  liberales 
en  España. 

(Conclusión.) 

En  ese  mismo  din,  mientras  los  establecimien- 
tos cerraban  expon táneamente  sus  puertas  y I03 
dueños  de  obras  suspendían  sus  faenas,  el  ayun- 
tamiento proseguía  impasible  el  derribo  de  la 
Candelaria  y ocupaba  á sus  operarios  en'  la  ta- 
rea ridicula  de  variar  los  nombres  de  las  ca- 
lles, sustituyendo  los  de  santos  por  otrbs  profa- 
nos, anliespañoies  unos,  impíos  los  mas,  y no 
pocos  impronunciables  para  eí  indocto  pueblo. 
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Así,  la  calle  de  la  Encamación  se  llama  hoy 
calle  de  Vol taire;  la  del  Sacramento,  de  Lincoln; 
la  de  Jesús  María  y Josó,  de  Juárez,  la  del  Tor- 
no de  Candelaria,  de  los  Jacobinos;  la  de  San 
Pedro,  de  la  Eazon;  la  del  duqnc  de  Tetuan 
(habiéndose  quitado  la  lápida  conmemorativa  de 
la  guerra  de  Africa),  de  Sixto  Cámara  (el  letrero 
dice  Sisto,  con  escándalo  de  la  ortografía)  y así 
otras  muchas  que  llevan  los  nombres  de  Fourier, 
Espronceda,  Garibaldi,  Mazzini  (con  dos  ss), 
etc.,  etc.  Lástima  que  se  haya  quedado  el  el  tin- 
tero la  calle  de  la  Estupidez.  De  todos  estos 
nombres,  el  que  mejor  me  esplico  es  el  de  Des- 
cartes, porque  al  cabo,  Descartes  fué  ol  inventor 
de  aquel  célebre  aforismo,  “yo  pienso,  luego 
exisia”  y para  el  municipio  de  Cádiz  debe  ser  de 
gran  valía. 

En  fin,  señor  director,  aquí  no  se  trata  mas 
que  de  destruir.  La  capilla  del  cementerio,  don- 
de tantas  preces  se  han  elevado  á Dios  por  el  eterno 
descanso  de  los  que  fueron, han  quedado  despojada 
de  su  augusto  carácter  y "convertida,  á semejanza 
de  la  de  Sevilla,  en  depósito  provisional  de  ca- 
dáveres. De  ella  ha  desaparecido  el  gran'  crucifijo 
de  mármol,  las  imájenes,  la  mesa  donde  descan- 
saban los  féretros  durante  el  oficio  de  sepultura, 
las  cruces  que  coronaban  la  portada,  y hasta  la 
imponente  y severa  inscripción  del  pórtico  Vati- 
cinare de  ossihus  istis,  la  cual  se  ha  sustituido 
por  esta  otra:  Cementerio  general.  El  testo  no 
podia  ser  mas  inofensivo,  ni  podía  estar  mas  con- 
forme con  todas  las  creencias;  pero  el  texto  era 
de  Ezequiel,  estaba  además  en  latín,  y contra 
estos  dos  oscurantismos,  la  piqueta  no  podia  me- 
nos de  funcionar.  . ■ 

También  han  venido  á tierra  las  efigies  de  los 
patronos  que  adornaban  la  parte  alta  de  la  casa 
capitular,  la  cruz  de  mármol  incrustada  en  la 
baja  lápida  conmemorativa  de  la  respuesta  heroi- 
ca que  dió  Cádiz  á las  huestes  del  invasor  Bo- 
naparte,  y entre  otros  varios  emblemas  de  íe  y 
de  patriotismo  que  seria  prolijo  enumerar  la 
magnífica  columna  con  la  imágen  de  Nuestra  Se- 
ñora erigida  en  1695  por  los  Padres  Capuchinos, 
frente  al  convento  de  su  nombre.  Tres  dias  se 
ha  necesitado  para  derribar  este  hermoso  monu- 
mento, que  durante  tantos  años  ha  desafiado  to- 
das las  inclemencias,  siendo  objeto  de  veneración 
de  parte  de  todos  los  invasores.  Pero  nada  resiste 
á la  furia  de  los  nuevos  vándalos,  y á fuerza  de 
andaniños,  de  golpes,  de  cables  y de  amarras, caia 
el  sábado  en  tierra  esta  obra  arquitectónica,  cuya 
demolición  comenzó,  para  colmo  de  barbarie,  el 


Jueves  Santo.  La  autoridad  eclesiástica  ha  re- 
clamado la  efigie,  que  por  cierto  es  de  gran  mé- 
rito; pero  hasta  ahora  inútilmente:  la  efigie  con- 
tinúa derribada  por  los  suelos,  objeto  do  la  di- 
versión de  los  granujas,  que  medio  la  han  destro- 
zado, y yo  mismo  he  visto  á mas  de  un  cafre 
sentado  sobre  ella,  con  los  pies  sobre  su  cara, 
honrándole  los  lábios  para  colocar  en  ellos  un 
puro,  y vomitando  las  mas  soeces  blafemias .... 
La  pluma  se  me  cae  de  las  manos. 

También  se  ha  intentado  demoler  las  colum- 
nas de  los  patronos  levantadas  en  el  muelle,  pero 
la  autoridad  de  marina  lo  ha  impedido  . 

¿Qué  mas,  señor  director?  El  Viernes  Santo 
era  el  dia  señalado  para  verificar  el  desplome  de 
la  preciosa  cúpula  de  la  Candelaria,  y justamen- 
te á las  tres  de  la  tarde  de  esc  dia,  hora  en  que 
el  Redentor  del  mundo  exalaba  su  último  alienta 
por  la  salvación  de  los  hombres,  caia  entre  hui- 
rás y algazara#  esa  bella  obra  de  arte  cuya  som- 
bra ha  cobijado  durante  tres  siglos  al  Rey  de  los 
Reyes  y Señor  de  los  Señores.  Y mientras  esto 
acontecía  (¡qué  ferocidad!) unos  cuantos  desalma- 
dos, para  festejar  el  suceso, se  aprestaban  á echar  á 
vuelo  la  campana  de  Cabildo,  por  lo  mismo  que 
las  de  la  Iglesia  enmudecen  en  ese  santo  dia  de 
luto  y de  tristeza.  Afortunadamente,  mediaron 
algunas  personas,  y pudo  evitarse  este  nuevo  in- 
sulto á los  sentimientos  cristianos  de  la  pobla- 
ción. 

Y quiénes  son,  me  dirá  Vd.,  los  Autores  de 
todas  estas  barbaridades?  El  ciudadano  A .,  per- 
tinaz espiritista,  el  dómine  Gr.,  apóstata  del  Ca- 
tolicismo, y,  como  l)cu3  ex  machina,  según  di- 
cen, el  Reverendo  Padre  E.,  que  en  la  Cuaresma 
del  63  escandalizó  á Cádiz  haciéndose  pasar  por 
Sacerdote,  predicando  y óficiand  > como  tal  en 
las  iglesiasp  que  al  amparo  de  la  “'gloriosa”  vol- 
vió mas  tarde  de  Pastor  Evangélico  para  abrir 
una  capilla  protestante,  y que  después  de  haber 
estado  en  la  cárcel  como  presunto  reo  de  “'usur- 
pación de  funciones”  logrando  evadirse  de  ella 
á despecho  del  juez  y del  Código,  tiene  hoy  la 
avilantez  de  pedir  al  municipio  para  el  culto  de 
su  secta  uno  de  los  mas  hermosos  templos  de  la 
ciudad.  ¡Cuánto  lodo! 

Por  de  contado,  que  todo  esto  se  hace  en  me- 
dio del  mayor  “orden;”  porque  ¿quién  llama 
“desorden”  al  inocente  desahogo  de  haber  es- 
tampado ayer  un  botellazo  á cierto  respetable 
sacerdote  que  acompañaba  un  entierro?  ¿Quién 
llama  “desóiden”  al  “inofensivo”  apedreo  de  las 
turbas  á los  prisioneros  carlistas,  que  bañó  en 
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sangre  el  rostro  de  un  infeliz  eclesiástico,  y por 
poco  cuesta  la  vida  á cierto  apreciable  joven  que 
osó  interceder  por  ellos?  Tenemos  orden,  sí; 
por  mas  que  sea  un  orden  muy  parecido  al  que 
se  disfruta  bajo  el  látigo  del  déspota;  un  orden 
que  solo  gozan  los  pueblos  envilecidos  y abyec- 
tos sin  nocion  de  sus  derechos  y sin  conciencia 
de  su  dignidad;  un  orden  que  trae  á la  memoria 
el  de  los  antiguos  imperios  asiáticos  con  sus  pa- 
trias y sus  sátrapas,  con  su  látigo  por  cetro,  con 
sus  esclavos  por  súbditos,  con  su  sibaritismo  por 
virtud  y su  abyección  por  obediencia.  A la  som- 
bra de  este  orden  esencialmente  marroquí , se 
“decapita”  al  vecindario  con  la  mas  feroz  de  las 
“capitaciones”,  se  impone  el  30  por  100  de  re- 
cargo á la  contribución  de  subsidio,  se  exige  á 
los  gremios  sumas  cuantiosísimas,  se  obliga  al 
propietario,  al  industrial,  al  comerciante,  al  em- 
pleado y al  rentista,  á que  dé  cuenta  minuciosa 
del  valor  de  su  propiedad,  del  producto  de  su 
industria,  del  estado  de  su  giro,  del  haber  ue  su 
empleo  y de  las  rentas  con  que  vive. 

Atosigados  por  tanto  “órcíefl,”^iodos  se  que- 
jan, piero  nadie  chista,  unos  emigran  y otros  pre- 
paran la  maleta;  los  “menos”  se  arman  y los 
“mas”  no  aciertan  á organizarse ....  en  fin,  señor 
director,  están  tan  hartos  de  ■'•urden,”  que  si  el 
‘•'desculen”  que  reina  en  ciertas  provincias  no  se 
propaga  fxrontí  por  el  resto  de  la  Península  y se 
establece  r a Mad’  id,  al  cabo  de  pocos  meses  Es- 
paña orá  solo  un  recuerdo  de  lo  que  algún  dia 
fué  nación. 

Por  lo  que  toca  á Cádiz,  tan  feliz  y opulenta 
ayer  como  pobre  y abatida  hoy,  yo,  que  nacido 
en  esta  perla  de  los  mares  no  puedo  contemplar 
con  ojos  enjutos  el  apagamiento  de  su  brillo, 
vuelvo  la  vista  al  pasado,  lo  comparo  con  el  pre- 
sente, y digo  para  mí:  “Tu  has  dado  vida,  her- 
mosa Cádiz  á la  infame  revolución  que  nos  des- 
honra, y justo  es  que  quede  convertida  en  sepul- 
cro de  la  libertad  y del  derecho,  la  que  desde 
principio  del  siglo,  viene  siendo  cuna  de  la  liber- 
tad liberal  y del  derecho  : evolucionario.  No:  no 
son  los  hombres  tus  verdugos,  es  la  justicia  de 
Dios  quien  pasea  tus  murallas. 

Sin  mas  por  hoy,  me  repito  de  Vd.  afectísimo 
S.  S.  Q.  13.  S.  M.,  Un  suscritor.” 


En  un  allíuin 


Os  vi,  al  morir  una  tarde, 
Junto  á la  cuna  de  un  niño 
¡Con  que  inefable  cariño 
Le  eontemplábais  los  dos! 

Se  adormía  dulcemente 

Y asomaban  indecisas 
Ligeras,  vagas  sonrisas 
A su  rostro  de  candor. 

Iba  el  valle  oscureciendo, 

Y otro  rumor  no  se  oia 
Que  la  suave  melodía 
Del  concierto  sin  igual, 

Que  elevan,  desde  las  aguas, 
Desde  la  tierra  y las  flores, 
Desconocidos  cantores 

Al  venir  la  oscuridad. 

Y á su  arrullo  misterioso, 
Al  acíbar  dedas  penas 
Vuestras  tres  almas  ageoas, 
En  un  grupo  encantador 
Continuábais;  él  dormido 
Sobre  su  cuna  risueño, 
Vosotros  velando  el  sueño 
Del  hijo  de  vuestro  amor. 


Al  poner  aquí  mi  nombre 
¿Porqué  traigo  á la  memoria 
Esta  bellísima  historia 
De  amor  y felicidad? 

¿Porqué  evoco  este  recuerdo, 
Por  vosotros  no  olvidado, 

Que  cual  tesoro  preciado 
En  vuestras  almas  guardáis? 

Es  que  unir  quise  á mis  versos 
Algún  recuerdo  querido 
Que  no  os  fuera  permitido 
Renovar  sin  emoción. 

Talvez  así  un  pensamiento 
Dedique is  no  indiferente, 

Mas  tarde,  al  amigo  ausento 
Que  aquí  su  nombre  os  dejó. 
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Sed,  pues,  tan  felices  siempre 
Como  lo  érais  esa  tarde í 
Que  un  ángel  del  cielo  guarde 
Las  puertas  de  vuestro  hogar. 
Den  ejemplo  vuestros  hijos 
De  virtud  y de  ternura ; 

No  se  acerque  la  amargura 
Vuestra  existencia  á turbar. 

Santiago,  mayo  de  1873. 

Luis  It.  Piñeyro. 


La  Hermana  «le  la  Caridad 

En  medio  de  un  siglo  de  negación  y de  refina- 
do egoísmo,  en  medio  de  una  sociedad  que  todo 
lo  sacrifica  á su  utilidad  presente,  que  marcha 
solo  impulsada  por  esa  sed  de  oro  y de  placer  que 
la  devora,  consuela  al  corazón  encontrar  hombres 
cuya  alma  ilumina  todavía  la  pura  llama  de  la 
fé  de  Dios  y cuya  conciencia  oye  aun  la  voz  impe- 
riosa del  deber. 

Cuando  encontramos  algunos  de  esos  hombres, 
cada  dia  mas  raros  en  nuestra  sociedad,  si  el  co 
razón  no  se  ha  cerrado  aun  para  todo  lo  que  es 
noble  y generoso,  la  virtud  de  ese  hombre  nos 
inspirará  el  mas  profundo  respeto  y 1 1 mayor 
simpatía.  Es  natural  que  la  virtud  despierte  en 
nosotros  tales  sentimientos,  como  es  natural  tam- 
bién esa  emoción  de  placer  que  esperímentamos  á 
la  vista  de  la  flor  que  crece  hermosa  y solitaria 
en  medio  del  desierto.  El  hombre  ama  natural- 
mente lo  que  es  bello  y lo  que  es  grande,  y nada 
hay  mas  bello  y mas  grande  que  la  virtud. 

Pero,  cuando  en  vez  del  hombre  poderoso  por 
su  voluntad  es  una  débil  mujer  la  que  obedecien- 
do á los  dictados  de  la  conciencia,  sujeta  con  ma- 
no de  hierro  el  torrente  de  las  pasiones;  cuando 
vemos  á esa  mujer,  no  solo  conservar  en  su  alma 
el  suave  aroma  de  la  virtud,  sino  consagrar  su 
vida,  las  horas  todas  de  su  existencia  al  ejercicio 
de  las  acciones  mas  generosas,  mas  heroicas,  no 
es  ya  solo  aprecio  ó respeto  loque  sentimos;  la 
admiración  nos  domina  y el  corazón  se  llena  de 
un  santo  entusiasmo.  Nuestro  labio,  á que  no 
basta  ya  un  aplauso,  dá  paso  á una  bendición 
que  se  arranca  de  lo  mas  íntimo  del  pecho.  ¡Ben- 
dita la  mano  que  enjuga  el  llanto  del  que  sufre  y 
sostiene  al  que  desfallece  en  la  miseria!  Si,  ben- 
ditas sean  esas  delicadas  flores  que  la  voluntad 
divina  hizo  brotar  entre  el  inmundo  lodo  y que 
crecen  hermosas  alimentadas  por  el  rocío  del  cielo. 


Esa  mujer, ejemplo  de  valor  y misericordia,  de 
virtud  y abnegación,  es  la  hermana  de  la  caridad 
la  hija  de  la  caridad  cristiana. 

Su  vida  es  preciosa  como  la  estrella  que  brilla 
en  medio  de  la  oscura  noche,  como  la  humilde 
violeta  que  crece  olvidada  entre  la  maleza,  di- 
fundiendo en  el  espacio  su  aroma  delicado.  La 
caridad,  lié  ahí  su  misión,  misión  grande  y gene- 
rosa, llevada  á cabo  de  un  modo  sublime. 

Allí  donde  corren  las  lágrimas  que  arranca  la 
miseria,  allí  donde  el  dolor  destroza  el  alma  y 
aniquila  el  cuerpo,  allí  está  ella  para  apagar  el 
llanto  y pronunciar  al  oido  del  que  sufre  dulces 
palabras  de  aliento  ó esperanza.  Allí  donde  se 
oye  la  queja  del  moribundo,  allí  donde  se  escu- 
cha la  voz  del  huérfano  desvalido  ó donde  se  ex- 
hala la  súplica  del  mendigo,  allí  está  ella,  mensa- 
jera de  amor  y caridad. 

Su  mejor  alabanza  es  referir  sus  obras,  y cono- 
cer estas,  y no  sentir  henchido  de  afecto  hácia 
esos  valerosos  soldados  de  la  caridad  cristiana, 
paréceme  imposible. 

Sigámosla  un  momento  siquiera  en  el  egerci- 
cio  de  su  misión. 

Atravesemos  con  ella  la  puerta  de  un  hospital 
donde  yacen  los  que  sufren  en  común.  Fijaos  y 
ved  cómo  algunos  se  incorporan  en  el  lecho  del 
dolor,  cómo  la  mirada  de  otros  se  reanima  de  re- 
pente, como  los  lábios  pronuncian  con  alegría  es- 
tas dulces  palabras:  Hé  ahí  á nuestra  hermana. 
Hermana!  si  ella  lo  es  de  todos  esos  desgraciados, 
como  lo  es  de  todo  el  que  llora. 

Muchos  de  esos  infelices  llegaron  á esa  sala 
moribundos.  La  miseria  los  rodeaba,  su  hogar  y 
su  patria  estaban  tal  vez  muy  lejos,  sus  amigos 
de  ayer  les  habían  abandonado  y no  veian  á su 
lado  una  sola  persona  que  se  interesara  por  ellos. 
La  fiebre  exaltaba  sus  pensamientos,  una  amar- 
ga desesperación  desgarraba  sus  almas  combati- 
das por  mil  sentimientos  diversos  y se  sentían 
morir  sin  tener  á quien  confiar  su  ultima  palabra 
el  adiós  postrimero  á su  querido  hogar.  Pero  en 
medio  de  aquella  cruel  tortura  de  su  espíritu,  sus 
ojos  admirados  ven  á una  mujer  de  bondadoso 
semblante,  que  atraviesa  aquel  recinto  de  dolor  y 
que,  acercándose  á su  lecho,  fija  en  ellos  una  dul- 
ce mirada  y desliza  en  sus  oidos  tiernas  palabras 
de  esperanza  y fé. 

¿Quién  es  aquella  mujer  que  viene  á consolar- 
les y atenderles  cuando  todos  le  abandonan? 
¿Quién  es  ese  ángel  que  ha  derramado  en  sus  al- 
mas tau  bellas  esperanzas?  Sus  compañeros  de- 
dolor les  daran  á conocer  su  nombre;  ellos  le  di- 
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rán  cuánto  deben  á la  Hermana  de  le  Caridad. 

¿Cuál  será  la  recompensa  que  ella  exija  por 
sus  desvelos?  ¿Cuál  el  premio  de  su  sacrificio? 

La  caridad  cristiana  no  se  ejercita  solo  sobre 
los  cuerpos;  ella  vela  también  por  la  curación 
del  alma. 

Venid  ahora  á esa  inorada  donde  yacen  los  hi- 
jos de  un  crimen  que  la  sociedad  tan  cruel  como 
corrompida  no  perdona  jamás;  y no  lo  perdona 
porque  esa  falta  es  para  ella  la  acusación  de  su 
propio  crimen. 

Hubo  una  madre  criminal  y desgraciada  que, 
temerosa  del  fallo  terrible  de  la  sociedad,  ahogó 
en  el  corazón  los  poderosos  y dulces  sentimientos 
maternales,  dio  á su  hijo  un  béso  que  era  el  pri- 
mero ytalvez  el  último  y despiadada  le  abando- 
nó á su  destino. 

¡Pobre  niño!  apenas  pisaba  los  umbrales  de  la 
vida  y ya  el  mundo  se  conjura  contra  61. 

Su  madre  la  arrojaba  de  su  ludo  y la  sociedad 
le  guardaba  su  maldición.  Pero  aquel  á quien  la 
sociedad  maldice,  aquel  de  quien  reniega  hasta 
su  propia  madre,  encontrará  una  madre  dulce  y 
bondadosa  que  vele  su  sueño  y le  prodigue  unas 
caricias  que  le  niega  aqu  día  que  le  dió  el  ser.  Ese 
infeliz  no  tiene  un  hogar,  no  tiene  siquiera  un 
nombre,  ni  mas  herencia  que  el  desprecio  de  to- 
dos. Su  presente  es  solo  el  desamparo,  su  porve- 
nir. ...  Ah!  cuál  seria  el  porvenir  de  ese  niño 
abandonado  en  medio  de  nuestra  manchada  so- 
ciedad! El  llanto,  tal  vez  el  crimen. 

Mas  ahí  está  la  hija  de  Maria’que  velará  por 
61  en  los  dias  de  su  infancia,  que  pondrá  en  sus 
lábios,  la  primera,  el  nombre  de  Dios  y derrama- 


cable.  ¿Por  qué  ese  amor  tan  vehemente  por  el 
bien  de  la  humanidad?  ¿Dónde  encuentra  esa 
débil  mujer  la  fuerza  interior  que  la  sostiene  en 
medio  de  osa  vida  de  constante  lucha  y perpetuo 
afan? 

Esa  mujer  ayer  era  rica  y hoy  no  se  ha  mar- 
chitado aun  su  belleza. 

El  mundo  le  ofrecía  un  bello  porvenir,  sus 
piés  hollaban  un  suelo  de  llores,  á sus  oidos  lle- 
gaba la  dulce  armonía  de  la  alabanza  y el  aplau- 
so, y ella  renunció  á aquel  dorado  porvenir  que 
habia  sido  tal  vez  el  sueño  constante  de  sus  pri- 
meros años,  despreció  las  coronas  ya  tejidas  pa- 
ra ella  y huyó  del  mundo  para  entregarse  á esa 
vida  de  abnegación  y heroísmo.  ¿Cómo  ha  podi- 
do nacer  esa  resolución  en  su  corazón?  ¿Cómo 
csplicarse  tamaño  sacrificio  llevado  á cabo  contra 
los  halagos  de  un  mundo  seductor  y rompiendo 
esos  estrechos  vínculos  que  nos  ligan  á la  fami- 
lia? 

¡Ah!  ciertamente  que  ni  el  antiguo  paganismo 
ni  la  moderna  filosofía  podrán  csplicar  el  heroís- 
mo sublime  de  la  Hermana  de  la  caridad.  Los  si- 
glos de  Sócrates  y Cicerón  ni  siquiera  concibie- 
ron la  idea  de  ese  sór  consagrado  únicamente  al 
bien,  al  consuelo  del  afiij ido.  Y la  filosofía  des- 
creída de  nuestros  tiempos,  la  filosofía  que  niega 
la  existencia  de  Dios  y del  espíritu  ¿podrá  no  di- 
go producir  un  ser  semejante,  csplicar  siquiera  el 
sacrificio  de  esa  mujer  y darse  cuenta  de  su  mi- 
sión? 

Imposible.  De  sus  huecas  teorías  no  puede  na- 
cer esa  santa  negación  de  sí  mismo  para  consa- 


rá  en  su  alma  el  perfume  de  la  fé.  Ella  le  ense-  <r,.arsc  al  ejorcicLo  de  la  caridad,  como  es  imposi- 
ñará  á amar  y á perdonar  en  nombre  de  Dios,  Jlo  que  lu.ütc  sobre  la  desnuda  roca  la  delicada 
ella  le  indicará  cuales  esa  estrecha  senda  de  la'flor  golo  c]  ¿vbol  di  la  religión  produce  tales 
virtud  que  él  deberá  seguir  durante  toda  su  vida. ; fmtofq  solo  á BU  sombra  crecen  tales  flores. 

Ese  de.  imparado  niño  será  mas  tarde  un  hora-  j H.^  corazone8  que  solo  palpitan  para  el  mal  y 
bre  honrado  y laborioso  y podrá  desafiar  con  sus  ]ábiog  que  solo  se  abren  para  maldecir  y caluni- 
liechos  los  dictados  que  le  prodígala  vengativa*  • 

sociedad.  | . 

t>  •!  i , , . ! j Contra  quien  no  han  levantado  la  voz  algu- 

1 ero  su  candad  no  so  reduce  á curar  las  des-  1 , , ,, 

, . nos  hombres?  ¿Qué  cosa  hay  santa  para  ellos  so- 

gracias  presentes,  a vendarlas  hernias  abiertas,  * , . ,,  , 

• ,,  , , , , 1 bre  la  tierra?  También  ellos  han  querido  man- 
ya, sino  que  ella  precave  los  futuros  males  y las  1 . , , tt 

• , i , . , , . , I char  la  esclarecida  reputación  de  las  Hermanas 

nuevas  caídas  de  la  sociedad,  consagrándose  a la , , , . . ...  , 

i!-.,.-  , . , I de  la  caridad.  La  calumnia  ha  rujido  eu  torno 

enseñanza  de  la  juventud,  a inculcar  en  su  niteli-  ...  , . , . . . 

• t , i , ’ ......  J de  ellas  y la  envidia  ha  querido  destruir  esas  pa- 

gencia  las  verdades  de  una  religión  divina  y a c , ....  . , • i 

. . . . . ! finas  gloriosas  de  su  historia;  mas  ni  la  una  ni  Ja 

cultivar  en  su  corazón  los  mas  puros  sentimien-.J  ° , 

tog  j otra  podrán  oscurecer  su  virtud  ni  borrar  el  re- 

Tal  es  la  Hermana  de  la  caridad  y tales  son  ! cue‘^°  c^c  slls  ü^)las- 
sus  obras.  En  la  sublime  abnegación  de  esa  mu-  La  abnegación  de  las  Hermanas  de  la  caridad 
jer  hay  para  algunos  talvez  un  misterio  inexpli-  i tiene  por  lecompensa  aquí  en  la  tierra  Ingratitud 
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inmensa  de  los  pueblos,  y el  Dios  do  justicia  que 
sostiene  su  espíritu  sabrá  también  recompensar 
á aquellas  que  derraman  el  bien  en  su  santo  nom- 
bre. 

Carlos  A.  Berro. 


Nuestra  Seíiora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  III. 

XI. 

Los  enemigos  de  la  superstición  emplearon  las 
mas  activas  instancias  con  el  alcalde  de  Lourdes 
para  decidirle  á prohibir,  por  medio  de  un  ban- 
do, que  nadie  se  acercase  á las  rocas  de  Massa- 
bielle,  las  cuales  formaban  parte  de  un  terreno 
que  pertenecía  á la  comunidad.  Semejante  bando 
pensaban,  seria  violado  inevitablemente  por  la 
presión  popular,  daría  lugar  á innumerables  pro- 
cesos verbales,  habría  resistencia,  y por  consi- 
guiente prisiones,  y una  vez  metidas  en  el  nego- 
cio, la  autoridad  judicial,  la  civil  y la  administra- 
tiva, llevarían  fácilmente  la  razón  en  todo,  por- 
que tendrían  para  sostenerla  todas  las  fuerzas 
del  Estado. 

El  Sr.  Lacade,  alcalde  de  Lourdes,  era  una  ex- 
celente persona,  honrado  á carta  cabal,  que  con 
razón  gozaba  de  la  consideración  pública.  Todos 
en  la  ciudad  de  Lourdes  hacían  justicia  á sus  ra- 
ras cualidades  personales,  y sus  enemigos  6 sus 
émulos,  la  mayor  censura  que  le  hacían  no  pasa- 
ba de  suponerle  cierta  timidez  que  le  hacía  to- 
mar una  actitud  conciliadora  entre  los  partidos 
extremos,  y demasiado  apego  á sus  funciones  de 
alcalde  que  por  otra  parte  llenaba,  según  voto 
unánime,  con  verdadera  superioridad. 

Rehusó,  pues,  dar  el  bando  que  le  pedían. 

— Yo  no  sé,  en  medio  de  tanto  clamoreo,  don- 
de está  la  verdad,  respondía,  y no  tengo  por  que 
decidirme,  ni  en  pro  ni  en  contra.  Mientras  no 
haya  desorden  en  nada  me  meto.  Al  Obispo  cor- 
responde zanjar  la  cuestión  religiosa  y al  prefec- 
to adoptar  las  medidas  que  á la  administración 
corresponde.'  Por  loque  ámi  toca,  quiero,  mien- 
tras sea  posible,  permanecer  estraño  á todo  esto, 
y no  obraré  como  alcalde  sino  por  orden  expresa 
del  prefecto. 

Tal  fue,  si  no  el  texto,  al  menos  el  sentido  de 


su  respuesta  á las  instancias  con  que  le  asedia- 
ban los  buenos  filósofos  de  aquel  pais,  semejante 
en  esto,  cuanto  se  trataba  de  las  creencias  cristia- 
nas, á los  filósofos  de  todos  los  tiempos  y países. 
La  pretendida  libertad  de  pensar, raramente  tole- 
ra la  libertad  de  creer. 


Noticias  de  Europa. — Las  noticias  llegadas 
últimamente  de  Europa  alcanzan  al  5 del  cor- 
riente. 

Su  Santidad  seguía  bien  de  su  importantísima 
salud. 

No  ocurría  novedad  particular. 

Mac-Mahon  consolida  su  gobierno.  En  Fran- 
cia hay  tranquilidad  y aceptan  todos  el  nuevo 
órden  de  cosas. 

Nuevas  Hermanas  de  Caridad.  — Como  lo 
habíamos  anunciado  tuvo  lugar  el  Domingo  22 
la  profesión  de  20  Hermanas  de  Caridad  Hijas 
de  María,  y la  toma  de  hábito  de  otras  12. 

SSria.  lima,  hizo  esa  solemne  y tierna  ceremo- 
nia á la  que  asistió  una  numerosa  y selecta  con- 
currencia. 

Algunas  de  las  Hermanas  que  profesaron  son 
de  las  que  últimamente  llegaron  de  Europa;  las 
demás  orientales  ó argentinas. 

El  Señor  bendícela  abnegación,  celo  y caridad 
de  esas  piadosas  jóvenes  que  negándose  á sí  mis- 
mas, toman  la  cruz  de  Jesucristo  y lo  siguen  por 
la  senda  de  los  trabajos,  sacrificándose  en  aras 
de  la  caridad. 

Función  de  San  Luis  Gonzaga. — El  Sába- 
do tuvo  lugar  la  Comunión  general  de  los  Con- 
gregantes y jóvenes  devotos  de  San  Luís  Gonza- 
ga en  la  Caridad:  y el  domingo  se  celebró  con 
toda  solemnidad  la  función  de!  Santo  Protector 
de  la juventud. 

Un  aspecto  consolador  tenia  la  bella  iglesia 
de.  la  Caridad  durante  esos  actos  religiosos.  Mas 
de  400  niños  y jóvenes  asistieron  con  devoción  y 
recogimiento  á la  función  del  Domingo,  habien- 
do la  mayor  parte  de  ellos  recibido  la  santa  co- 
munión el  dia  de  San  Luis  y los  anteriores. 

De  esa  juventud  educada  en  los  santos  y mo- 
ralizadores  principios  de  nuestra  religión  debe 
esperar  la  sociedad  y la  patria  su  verdadero 
bienestar  y felicidad. 
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E.  P.  Fray  Jesús  Esteyes.  — Hace  algunos 
dias  que  se  llalla  en  Montevideo  el  R.  P.  Fray 
Jesús  Estoves,  Prior  del  Convento  de  Santo  Do- 
mingo de  Buenos  Aires. 

Le  deseamos  feliz  permanencia  en  esta  ciudad. 

Fiestas  de  San  Pedro. — El  Domingo  tendrá 
lugar  en  Ja  Matriz  la  solemne  función  de  San 
Pedro. 

Pontificará  SSria  lima,  y habrá  panegírico. 

El  Sábado  á las  5 de  la  tarde  se  cantarán  los 
Maitines,  y el  Domingo  comenzarán  las  40  horas 
que  continuarán  el  lunes  y martes. 

Recomendamos  la  lectura. — En  la  sección 
Variedades  publicamos  un  precioso  artículo  ti- 
tulado “Las  Hermanas  de  Caridad”  escrito  por 
nuestro  compatriota  el  joven  Perro  que  se  educa' 
en  Chile,  y una  bella  poesía  del  joven  Piñeiro. 

Recomendamos  la  lectura  de  esas  hermosas 
producciones. 

Col  adoración. — Tenemos  en  nuestro  poder 
un  artículo  de  colaboración  que  se  ocupa  de  los 
discursos  pronunciados  con  motivo  de  la  colación 
de  grados. 

Por  haber  recibido  tarde  esc  artículo  nos  ve- 
mos precisados  á dejarlo  para  el  próximo  número. 

POPULARIZACION  DE  LAS  SAGRADAS  ESCRITU- 
RAS. — A lis  suscricioncs  anteriores  debemos 
agregar  las  siguientes: 


Yosk  Roberto $ 20 

Demetrio  Piñeyro 30 

M.  Llamas 20 


Aurelio  Berro 20 

Dr.  L.  Flcury 10 

II.  R.  Rodger 20 

Eugenio  Fonda,  Ministro  de  Guerra ....  10 

Juan  M.  Zorrilla 5 

Al ber t o Fearon 5 

B.  Lombarclini 4 

Mons.  Victoriano  A.  Conde,  Cura  de  la 

Aguada 20 

Ignacio  Ugarte,  Pbro. ... 4 70 


Crónica  gicli§Ío&t 


SANTOS. 

20  Juév.  Pantos  Juan  y Pablo  Mártires. 

27  Vicm.  Santos  Z dio  y Ladislao 

28  Sáb.  San  León  papa,  ryuuo  co:>  ob'ftincncia. 

CULTOS. 

EX  I.A  MAT1U7.: 

El  sabado  á las  o (lo  la  tarde  se  cantarán  Maitines. 

El  dominar)  á las  10  habrá  solemne  función  con  Panegírico. 
Pontificará  SSriaJ  Urna. 

En  ese  (lia  comenzarán  las  40  horas  que  continuarán  el  hi- 
ñes y mártcs, 

EX  I.A  CARIDAD 

Continúa  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del  Huerto, 

EX  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS 
Continúa  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del  Huerto. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  2G  Corazón  de  Marín  en  la  Matriz. 

“ 27  Ntra  Sra.  del  Huerto  en  la.  Caridad  ó las  Hermanos. 

“ 28  Ntra.  Sra.  del  Carmenen  la  Matriz  ó la  Caridad. 


% V i 5 0 £ 

JOSE  ANTONIO  AGU1RRE 


Jaime  Cibils 20 

Inocencio  M.  Yeregui,  Cura  Rector  déla 

Matriz 20 

Rafael  Yeregui 11  60 

O.  Lapido 20 

Dorotea  del  C.  de  Piñeyro 50 

Manuel  Illa 30 

J lian  M.  Martínez 20 

Rafael  Fragueiro 10 

E.  Berro 10 


(Q.  E.  P.  D.) 


Falleció  el  2o  do  marzo  de  1873. 

fíen  ,Ioi.é  Unmua  AHTutrro,  liña,  CiprimiR  I’.  «le 
Agnirre  padrea,  tus Iicruiauoii  y normanos  político»  y 
«lomas  «lo u dos  n¡o;»n  ó las  personas  «le su  umistad,  so 
sirvan  asistir  ni  funeral  rczitdoipiu  temlrn  lugar  el 
uótmilw  » las  Hilo  la  m'iúiimoii  la  iglesia  «lo  los 
lljoroicios,  favor  » «juo  «incitaron  cremamente  agra- 
decidos. 

El  duelo  se  despedirá  de  la  puerta  del  Templo. 

Unica  invitación. 


Juan  del  C.  Souberviellc,  Pbro 10 

V.  Richeti 10 

Andrés  Folie 12 


Imprenta  del  Mensajero,  calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 
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